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16  de  Octubre  de  1563. 

I. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Diego  Sánchez 
'  de  Morales. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-22/6). 

En  la  noble  y  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chi- 
le, á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Luis  Ternero,  alcalde  ordina- 
rio en  esta  ciudad  de  la  Serena,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Cris- 
tóbal Luis,  escribano  público  y  del  cabildo  desta  ciudad,  la  presentó  el 
contenido  con  un  interrogatorio  de  preguntas. — Muy  magnífico  señor: 
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Diego  Sánchez  de  ]\Iorales,  vecino  y  conquistador  de  esta  tierra,  servi- 
dor de  Dios  y  del  rey,  parezco  ante  vuestra  merced  en  la  mejor  forma 
que  á  mi  derecho  conviene,  y  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer  una 
probanza  ad  perpetuam  rei  tnemoriam,  y  digo:  que  porque  al  presente 
en  esta  ciudad  no  hay  fiscal  nombrado  por  S.  M.  ni  otra  justicia  mayor 
mas  de  la  ordinaria,  pido  á  vuestra  merced  mande  nombrar  y  nombre 
un  fiscal,  con  juramento  y  solennidad  que  en  tal  caso  se  requiere/para 
que  vea  jurar  y  conocer  los  testigos  que  yo  en  la  dicha  probanza  pre- 
sentare, para  que  sean  válidos  ante  S.  M.  y  hagan  fee,  é  ante  los  muy 
poderosos  señores  presidentes  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ó  ante  otra  cualquiera  justicia,  goberna- 
dor ó  capitán  que  presentalla  me  conviniese,  é  para  guarda  de  mi  dere- 
cho é  mis  hijos  é  descendientes,  para  que  se  sepa  los  servicios  que  sin 
mácula  yo  he  hecho  á  S.  M.  en  el  reino  del  Perú  en  el  tiempo  que  en 
él  estuve,  y  en  esta  gobernación  y  reino,  y  del  cual  interrogatorio  hago 
presentación  por  donde  sean  los  testigos  desaminados  que  por  mi  par- 
te presentare,  con  protestación  que  hago  que  el  fiscal  esté  presente  á 
vellos"jurar  y  conocer,  y  si  no  lo  hiciere,  que  no  sea  mi  culpa  ni  pierda 
yo  mi  derecho,  y  en  hacello  así,  vuestra  merced  hará  justicia,  la  cual 
pido;  para  lo  cual  y  lo  más  nescesario  el  muy  magnífico  oficio  de  vues- 
tra merced  imploro,  y  pido  justicia. — Diego  Sánchez  de  Morales. 

Presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  en  la  manera  que  dicha 
es,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  se  haga  la  dicha  información  é  pro- 
banza que  dice,  é  que  para  ello  su  merced  nombraba  é  nombró  por  fis- 
cal, j)ara  con  quien  se  hagan  los  autos,  á  Juan  de  Espinosa  Montaner, 
alguacil  mayor,  para  que  en  nombre  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ale- 
gue lo  que  en  contra  de  la  dicha  probanza  viere  ques  en  perjuicio  ó 
contra  lo  que  el  dicho  Diego  Sánchez  probare,  y  que  se  halle  presente 
á  ver  jurar  y  conocer  los  testigos  que  declararen,  y  así  lo  dijo. — Testi- 
gos: Juan  Alvarez  de  Cepeda  y  Andrés  de  Morales.  E  que  para  el  jurar 
y  declarar  de  los  testigos  daba  é  dio  comisión  en  forma  ámí,  el  escriba- 
no.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

E  después  de  lo  susodicho,  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Otubre  del 
dicho  año,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  proveído  por  el  dicho  se- 
ñor alcalde  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  el  cual  aceptó  el  dicho  cargo  de 
fiscal,  y  pareció  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  juró  en  forma  de  derecho 
de  usar  bien  y  fielmente  á  lo  que  su  saber  alcanzare  el  dicho  oficio,  é  á 
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la  fuerza  y  confusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro  é  amén. — Testi- 
gos: los  dichos. — Ante  mí. — Cristóhal  Luis,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  dicho^  yo,  el 
dicho  escribano,  hice  la  dicha  citación  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  fis- 
cal, en  forma,  siendo  testigos  Lorenzo  Rodríguez,  y  de  ello  doy  fee. — 
Ante  mí. — Crstóhal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

Los  testigos  que  presentare  por  parte  de  mí,  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales, sean  desaminados  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente:  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales, vecino  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  y  al  fiscal,  Juan  de  Espino- 
sa, y  de  qué  tanto  tiempo  á  esta  parte  nos  conocen;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  el  año  de  treinta  y  cuatro,  recién  poblada 
la  ciudad  de  los  Reyes,  que  es  en  las  provincias  del  Perú,  yo  vine  á 
ella,  y  que  cuando  el  Inga,  señor  de  aquella  tierra  y  ésta,  que  se  decía 
Mango  Inga  Yupangue,  se  alzó  y  rebeló  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  es- 
pañoles que  en  ella  estaban,  y  envió  á  sus  capitanes  á  cercar  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  y  á  matar  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  que 
si  entonces  yo  estaba  en  la  dicha  ciudad  y  la  ayudé  á  sustentar  y  des- 
cercar de  los  dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  luego  el  gobernador  é  marqués  don  Francisco 
Pizarro  envió  á  conquistar  y  á  descercar  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba 
cercada  de  los  dichos  naturales  y  por  capitán  Alonso  de  Alvarado,  con 
cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  si  yo  fui  el  uno  dellos  á 
la  dicha  pacificación  y  cerco  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  la  descer- 
camos con  nuestra  ida;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  luego  salió  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  con 
gente  en  busca  del  dicho  Inga  y  lo  hallamos  en  Viticos  con  su  real,  don- 
de fué  desbaratado  él  y  toda  su  gente,  y  si  saben  que  fui  con  el  dicho 
capitán;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  al  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  envió 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  á  tor- 
nar á  desbaratar  á  el  dicho  Inga,  que  estaba  en  junta  de  muncha 
gente  en  los  montes  abajo  de  Viticos,  á  donde  otra  vez  lo  desbaratamos 
é  prendimos  la  mujer  principal  y  heredera  que  tenía,  del  cual  desbara- 
te nunca  más  el  dicho  Inga  hizo  gente  ni  dio  batalla  á  españoles;  digan 
lo  que  saben. 
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6. — ítem,  si  saben  que  en  el  año  de  treinta  é  nueve  el  dicho  Gober- 
nador Pizarro  nombró  é  eligió  por  capitán  á  Pedro  de  Valdivia  para  que 
viniese  á  descubrir  y  conquistar  y  á  poblar  estas  provincias  de  Chile 
con  ciento  y  treinta  hombres,  algo  más  ó  menos,  con  que  entró,  y  si 
fui  yo  el  uno  dellos;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  viniendo  yo  en  la  dicha  compañía  del  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  con  mis  armas  y  caballos,  fui  uno  yo  de 
los  que  le  ayudé  á  poblar  y  á  conquistar  la  ciudad  de  Santiago  y  á 
pacificar  los  naturales  della  y  sus  términos  hasta  que  dieron  la  obe- 
diencia á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  de  conquistada  y  poblada  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  é  sus  términos,  é  dada  por  los  naturales  della  la 
obediencia  á  S.  M.,  yo  salí  con  el  capitán  Juan  Bohón,  que  el  dicho  ca-, 
pitan  Valdivia  nombró  y  señaló  para  que  viniese  con  veinte  hombres  á 
poblar  y  á  conquistar  esta  ciudad  de  la  Serena,  fui  yo  el  uno  dellos, 
donde  traía  nombrado  y  señalado  de  comer  por  mis  servicios  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  el  valle  de  Huasco,  que  es  en  los  términos  de  esta  ciu- 
dad, la  cual  dicha  conquista  y  población  fué  en  el  año  de  cuarenta  y 
cuatro,  á  donde  vine  j  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos,  á  mi 
costa  y  minción;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  á  cabo  conquistamos  y  poblamos  con  el  di- 
cho capitán  Juan  Bohón  esta  ciudad  y  sus  términos,  dando  la  mayor 
parte  de  los  naturales  la  obediencia  á  S.  M.  y  á  sus  capitanes  en  su 
nombre;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  á  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  des- 
pués de  lo  susodicho,  yo  fui  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  estaba  el 
dicho  capitán  Valdivia,  á  lo  cual  yo  era  ido  á  darle  cuenta  de  algunas 
cosas  que  en  esta  ciudad  habían  acaecido;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  y  se  acuerdan  que  estando  yo  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  con  el  dicho  Gobernador,  á  la  sazón  vino  nueva  de 
las  provincias  del  Perú  cómo  Gonzalo  Pizarro  era  alzado  y  rebelado 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  luego  el  capitán  Valdivia  salió  destas  pro- 
vincias para  las  del  Perú  con  muncha  gente  en  socorro  de  S.  M.  y  dejó 
por  teniente  de  capitán  en  su  nombre  á  Francisco  de  Villagra,  el  cual 
quedó  por  tal;  digan  lo  que  saben. 

12. — ^Item,  si  saben  y  es  ansí  que,  salido  el  dicho  capitán  Valdi- 
via  desta  tierra,    luego  incontinenti    los   naturales  de   los   términos 
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desta  ciudad  se  levantaron  y  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M. 
y  sus  vasallos  y  vinieron  de  noche  secretamente  con  mano  armada  á 
matar  los  españoles  y  vecinos  que  á  la  sazón  en  ella  estaban,  como  lo 
hicieron,  que  mataron  á  todos  los  que  en  esta  ciudad  estaban,  sin  que 
se  escapasen  mas  que  dos  que  se  escondieron  en  los  montes;  y  demás 
desto  quemaron  toda  la  ciudad  é  iglesia  é  cosas  sagradas,  sin  que  deja- 
sen criatura  española  ni  cristiano,  ansí  de  nuestro  natural  como  del 
suyo  á  nosotros  llegados  á  conocer  la  santa  fe;  digan  lo  que  saben. 

13. — Itera,  si  saben  que,  venida  la  nueva  á  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Villagra  de  cómo  los  naturales  de  esta  ciudad  y  sus  términos  se  ha- 
bían alzado  y  rebelado  y  muerto  á  los  epañoles  que  en  esta  ciudad  es- 
taban é  los  demás  males  que  habían  hecho,  luego  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Villagra  hizo  gente  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
juntó  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  si  fui  yo  el  uno  dellos, 
digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que,  salidos  que  fuimos  de  la  ciudad  de  Santiago; 
vinimos  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  á  el  valle  de  Chua- 
pa  y  Limarí  é  Coquimbo  é  Guaseo,  á  donde  hicimos  todo  el  más  casti- 
go que  se  pudo  hacer,  y  en  este  tiempo  volvió  el  capitán  Valdivia  por 
gobernador  de  estas  provincias  proveído  por  el  Licenciado  de  la  Gasea; 
digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  luego  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via nombró  y  ehgió  al  general  Francisco  de  Aguirre  por  nuestro  capitán 
para  que  conquistásemos  los  términos  de  esta  ciudad  y  la  reedificase  }'• 
poblase  é  fui  yo  uno  de  veinte  hombres  que  fuimos  con  el  dicho  ge- 
neral y  le  ayudé  á  reedificar  y  á  poblar  esta  ciudad  y  sus  términos,  como 
vecino  y  hombre  que  tenía  indios  en  encomienda  en  nombre  de  S.  M. 
en  el  valle  del  Guaseo;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  después  de  habella  poblado  é  reedificado  con 
el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  fui  yo  uno  de  los  doce  que  fue- 
ron con  él  al  valle  de  Copiapó,  de  adonde  se  hacía  toda  la  guerra  á  esta 
ciudad  de  los  naturales  della,  en  el  cual  valle  habían  muerto  mucho 
número  de  españoles  que  en  socorro  de  esta  gobernación  venían  é  les 
habían  tomado  muchas  haciendas,  é  con  la  buena  industria  y  sagacidad 
del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  é  nuestra  ayuda  de  los  once  más 
que  con  él  fuimos,  se  castigó  el  dicho  valle,  é  los  naturales  del  y  sus  tér- 
minos  se  trajeron  de   paz  dando  la  obidiencia  á  S.  M.,  de  la  cual  paz 
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que  entonces  dieron,  han  estado  y  están  de  paz  y  se  han  tornado  todos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  y  niños  y  mujeres  cristianos,  en  lo  cual  al  pre- 
sente están;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  después  que  reedificamos  con  el  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Aguirre  esta  ciudad,  se  ha  plantado  nuestra  santa  fe 
entre  los  dichos  naturales  é  se  dice  entre  ellos  la  dotrina  cristiana  é  la 
mayor  parte  dellos  se  nombran  cristianos;  digan  lo  que  saben. 

18. — -ítem,  si  saben  que  después  de  reedificada  y  poblada  esta  ciu- 
dad y  sus  términos  por  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  y  los  que 
con  él  anduvimos,  hasta  el  día  de  hoy  no  se  han  alzado  ni  rebelado 
más  los  dichos  naturales  sino  están  debajo  de  la  obediencia  de  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  yo  todo  el  tiempo  que  ha  que  soy  vecino  des- 
ta  ciudad  y  tengo  feudo  de  S.  M.  he  sustentado  jni  casa  y  persona  y  criados 
con  muncha  honra  como  lo  hacen  los  hijodalgos,  dando  aviamientos 
y  matalotajes  y  otros  socorros  muchos  de  caballos  y  armas  é  vestidos 
á  los  que  han  ido  y  van  en  socorro  de  la  tierra  de  arriba  de  Arauco, 
donde  estaba  el  gobernador  Valdivia  y  los  demás  gobernadores  y  capi- 
tanes que  hasta  hoy  han  sido,  á  donde  me  han  muerto  deudos  3^  parien- 
tes que  han  ido  en  socorro  de  S.  M.;  díganlo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  cuanto  ha  que  soy  aquí  vecino  en  esta  ciudad, 
pocos  años  han  sido  los  que  no  he  tenido  cargo  de  la  república,  de 
alcalde  ó  regidor  y  otros  cargos  de  los  que  suelen  tener  los  buenos 
republicanos  y  servidores  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de 
Aguirre,  que  á  la  sazón  era  por  comisión  é  nombramiento  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  yo  fui  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  á  dar  cuenta  á  la  Real  Audiencia  y  al  Marqués  de  Cañete,  viso- 
rey  del  Perú,  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  del  es- 
tado en  que  estaba  esta  gobernación,  donde  estuve  dos  años  y  ocho 
meses  en  ida  y  venida  y  estada,  y  gasté  de  mi  hacienda,  allende  de  lo 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  me  dio,  muchos  pesos 
de  oro;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  en  todo  este  tiempo  que  ha  que  estoy  en 
estos  reinos  del  Perú  y  de  Chile,  deudo  el  año  de  treinta  é  cuatro  á  esta 
parte,  yo  he  sido  siempre  obidiente  á  los  mandamientos  de  los  leales 
gobernadores  y  capitanes  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
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23. — ítem,  si  saben  que  3''o,  en  todo  este  dicho  tiempo  ni  en  otro  al- 
guno, nunca  mo  he  hallado  con  Gonzalo  Pizarro  ni  sus  secuaces  ni  con 
Francisco  Hernández  Girón  ni  con  los  que  se  han  rebelado  en  el  Perú 
ni  en  otra  parte  alguna  contra  el  servicio  de  S.  M.,  sino  siempre  en  su 
real  servicio  y  en  conquista  de  los  naturales  y  rebelados  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  como  su  leal  servidor;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  que  con  los  gobernadores  3^  capitanes  que  he  an- 
dado he  servido  á  S.  M.  á  mi  costa  y  minción,  con  mis  armas  y  caballos, 
sin  recebir  paga  de  su  real  caja  ni  de  otra  .persona  alguna  en  su  real 
nombre,  sino  siempre  á  mi  costa  y  minción,  y  siendo  uno  de  los  buenos 
soldados  que  con  los  gobernadores  y  capitanes  han  andado  y  de  quien 
han  hecho  mucho  caso;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  en  la  población  y  conquista  é  reedificación 
de  esta  ciudad  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos  de  guerra,  ham- 
bre é  desnudez,  comiendo  yerbas  .silvestres,  }'■  otros  muchos  trabajos, 
que  han  sido  parte  para  muchas  enfermedades  que  al  presente  tengo; 
digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  y  es  así  que  el  día  de  hoy  podré  tener  hasta  cien- 
to y  cincuenta  indios  de  repartimiento,  poco  más  ó  menos;  dignan  lo  que 
saben. 

27.— ítem,  si  saben  que  por  permanecer  en  esta  tierra  y  perpetuarme 
en  ella  me  he  casado,  donde  tengo  mujer  y  hijos,  sustentando  honra- 
damente mi  casa  y  familia,  como  lo  hacen  los  caballeros  hijosdalgo; 
digan  lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio;  digan 
lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  por  los  dichos  mis  servicios  y  trabajos  que 
dicho  tengo  en  las  preguntas  antes  desta  no  se  me  ha  gratificado  con- 
forme á  los  dichos  mis  servicios,  porque  los  indios  que  á  el  presente 
tengo  son  pocos  y  el  primero  día  que  los  retasen,  no  me  podré  susten- 
tar, por  ser  pocos;  digan  lo  que  saben. — Diego  Sánchez  de  Morales. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cua- 
tro años,  ante  el  ^eñor  alcalde  Luis  Ternero  y  en  presencia  de  mí  el 
escribano,  el  dicho  señor  alcalde  Luis  Ternero  juró  por  Dios  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  á  tal  como  ésta  f,  que  hizo  con  los  dedos 
de  su  mano  derecha,  de  que  dirá  verdad   de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
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preguntado  en  este  caso  en  que  es  presentado  por  testigo  por  parte  del 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  é  dijo:  sí  juro,  y  amén;  y  dello  doy 
fee,  siendo  testigo  Juan  Alvarez  de  Cepeda. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis, 
escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Noviem- 
bre del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  presentó  por  tes- 
tigo para  en  la  dicha  razón  al  señor  alcalde  Alonso  de  Torres,  del  cual 
el  dicho  señor  alcalde  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
y  siéndole  preguntado  que  so  cargo  del  cual  diga  é  declare  la  verdad 
de  lo  que  supiere  en  este  caso  en  que  es  presentado  por  testigo,  dijo: 
sí  juro,  é  amén;  siendo  testigo  Juan  Vázquez. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  tres  del  mes  de  Noviembre 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  presentó  por  testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Juan  González, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  por  una 
señal  de  cruz  á  tal  como  ésta  f,  en  que  puso  su  mano  derecha,  que  dirá 
verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  en  este  caso  en  ques 
presentado  por  testigo,  y  á  la  fuerza  y  confusión  del  dicho  juramento 
dijo:  sí  juro,  é  amén;  siendo  testigos  Pedro  Hernández  y  Diego  Her- 
nández.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  cuatro  días  de  el  dicho  mes  ó 
año,  presentó  por  testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Luis  de  Cartagena, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho,  según 
que  el  primero  y  los  demás,  siendo  testigo  Francisco  de  Morales. — Ante 
mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  veinte  ó  seis  días  del  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  presentó  por  tes- 
tigo para  en  la  dicha  razón  á  Garci  Díaz  de  Castro,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  el  cual  juró  según  que  los  primeros,  siendo  testigo  Hernando 
de  Torres. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales  presentó  por  testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Pedro  de  Cis- 
ternas, vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  cruz,  tal  como  ésta  f,en  que 
corporalmente  puso  su  maix)  derecha   que  diría  verdad  de  lo   que  su- 
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piese  y  le  fuese  preguntado  en  este  caso  en  que  es  presentado  por  tes- 
tigo, y  álii  íuerza  y  confusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  é  amén. 
Testigo:  Alonso  Núñez. — Ante  mi. — Cristóbal  Luis,  escribano  público 
y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  dos  días  del  mes  de  Diciembre  del  di- 
cho año,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  presentó  por  testigo  para 
en  la  dicha  razón  á  Pedro  de  Herrera,  vecino  ó  regidor  de  esta  ciudad, 
del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  que 
los  primeros,  siendo  testigos  Diego  Hernández  y  Juan  Vásquez. — Ante 
raí. —  Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho  en  tres  días  del  raes  de  Enero  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  li- 
cenciado Juan  de  Herrera,  teniente  general  y  justicia  mayor  de  este 
reino,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  presentó  por  testigo  para  en 
la  dicha  razón  á  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Juan  Godínez.  .vecinos  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  esta  gobernación,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de- 
llos  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma 
de  derecho  é  según  que  los  primeros  prometieron  decir  verdad,  siendo 
testigos  Hernando  Alonso  y  Lorenzo  Rodríguez. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

El  dicho  señor  alcalde  Luis  Ternero,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de 
preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

!,■ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  é  á  cada  uno  dellos;  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  de 
más  de  veinte  y  siete  años  á  esta  p(tirte,  y  á  el  dicho  Juan  de  Espinosa, 
de  ocho  ó  nueve  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  ninguna  de 
las  generales  de  la  ley,  é  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  en  la 
pregunta  contenido,  este  testigo  no  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  mas  de  que  en  aquella  sazón  sabe  este  testigo  que  se  quedó  en 
la  dicha  ciudad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  pasó  lo  en 
la  pregunta  contenido,  y  se  halló  este  testigo  cuando  prendieron  á  Alón- 
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SO  de  Alvarado  en  la  puente  de  Abancay  de  vuelta  que  iban  de  estas 
provincias,  y  estaba  ya  descercada  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  mas  que 
este  testigo  no  le  vio  allí,  mas  de  que  por  las  señas  que  después  le  ha 
dado  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  debía  venir  en  el  campo;  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  que  pasó 
cuando  fué  el  dicho  Rodrigo  Orgóñez,  mas  que  este  testigo  no  se  acuer- 
da haberle  visto  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales. 

5. — A  la  quinta,  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  el  uno  dellos  é  vio  este  testigo  cómo  el  'dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  venía  en  compañía  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia;  é  que  esto  sabe  porque  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  le  vio  venir  con  el  dicho  capitán  Juan 
Bohón  á  poblar  esta  ciudad  de  la  Serena,  é  que  sabe  quel  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  señaló  y  dio  de  comer  á  los  que  venían  con  el  dicho 
capitán  Juan  Bohón,  mus  que  este  testigo  no  sabe  qué  indios  traía  se- 
ñalados el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  cómo  ha- 
bían los  naturales  servido  á  los  españoles;  y  ansí  lo  tiene  é  tuvo  por 
verdad  este  testigo  y  ansí  lo  oyó;  é  sabe  de  esta  pregunta  lo  dicho. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  fué  á 
donde  estaba  el  dicho  gobernadt)r  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  y  Garci  Díaz  de  Castro,  y  queste  testigo  no  los  vido 
porque  estaba  en  Maule  en  la  conquista,  mas  de  haberlo  oído  decir  an- 
sí, y  lo  sabe  también  por  cartas  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
había  escrito  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  estaba  donde  este  tes- 
tigo; é  que  esto  que  dicho  tiene  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  así  y  como  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  este  testigo  estaba  en  el  valle  de  Quillota  con  el  dicho  Diego 
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Sánchez  do  Morales  al  tieni[)0  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  y 
allí  tuvieron  la  nueva  por  uno  de  los  que  iban  huyendo  que  aportó  allí; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la' sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  ansí  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  vino  con  la  dicha  gente  y 
fué  el  uno  de  ellos;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  porque  lo 
vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  pasó  ansí  y  como  la  pregunta  lo  declara,  y  es 
público  y  notorio, 

15. — A  las  cjuince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre;  que  sabe  este  testigo  que  sirvió  como  los  demás  en  todo  lo  que 
pudo  é  como  uno  de  los  vecinos  que  eran  de  esta  ciudad;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  j)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porcjue  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  que  sabe  este  testigo  que  fué  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  y  se  hizo  el  castigo  que  la  pregunta  dice  y 
desde  entonces  ha  estado  quieta  y  pacífica  esta  ciudad  é  términos;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  é  pasa  ansí -como  en  ella  se  declara. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  ansí 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  siempre  después  que 
es  vecino  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  le 
ha  tenido  este  testigo  en  la  reputación  que  la  pregunta  dice,  y  siempre 
que  este  testigo  ha  visto  ha  favorecido  á  los  soldados  y  ha  dado  lo 
que  puede,  é  que  ha  oído  decir  que  le  mataron  un  cuñado  en  la  guerra; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  los 
años  que  le  han  cabido  ha  sido  alcalde  y  regidor  y  tenido  cargos  de  la 
república;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  uua  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
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fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  al  Perú  é  que  le  envió  el  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre;  é  que  en  lo  demás  no  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  visto  este 
testigo  ser  obediente  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  á  los  manda- 
mientos de  los  gobernadores;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
no  se  halló  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  los  tiranos  que  la 
pregunta  dice,  porque  estaba  en  aquella  sazón  en  esta  tierra  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre 
le  ha  visto,  como  dicho  tiene,  servir  con  sus  armas  y  caballos  y  á  su 
costa,  sin  que  haya  visto  ni  entendido  que  le  hayan  dado  paga  por 
ello;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
siempre  se  pasó  en  la  conquista  de  esta  tierra  muchos  trabajos  y  ham- 
bres, é  que  sabe  que  está  enfermo,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que 
procederá  de  los  trabajos  pasados. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  y 
tiene  mujer  é  hijos  en  esta  ciudad  y  se  ha  sustentado  y  sustenta  honra- 
damente; é  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  público  y 
notorio  este  testigo  lo  en  las  preguntas  antes  desta  declarado. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testi- 
go que,  conforme  á  lo  mucho  que  ha  servido,  no  se  le  ha  gratificado 
conforme  á  sus  servicios;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para 
el  juramente  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre, — Luis  Ternero. — Ante 
mí.^ — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Torres,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino  de  esta  dicha,  ciudad,  el  cual, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siéndole  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:  'v 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  ó  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  de 
veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan  de 
Espinosa,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
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edad  de  sesenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la 
tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este 
testigo  fué  al  dicho  socorro,  c  que  no  vido  al  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales. 

3. — A  la  ter(,'era  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  acuerda  haber 
pasado  lo  en  la  pregunta  contenido,  mas  que  no  se  acuerda  haber  visto 
al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales. 

4.' — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  Viticos 
Y  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  mas  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  no  se  acuerda  haber  visto  al  dicho  JDiego  Sánchez  de  Morales. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  fué  el  di- 
cho Gonzalo  Pizarro,  como  la  pregunta  lo  dice,  mas  que  no  vio  al  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  ir  allá,  ni  este  testigo  fué  allá  tampoco. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
capitán  Valdivia  vino  por  mandado  del  Marqués  con  gente,  mas  que 
no  sabe  este  testigo  la  cantidad  que  sería,  mas  de  que  vino  de  allá  á  tres 
años  á  esta  tierra  al  socorro  della  y  halló  que  estaba  ya  acá  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  é  que  por  esto  tiene  entendido  é  por  cierto 
que  vino  como  la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo 
se  halló  en  la  dicha  pacificación  y  vio  que  sirvió  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  uno  de  los  que  vinieron  con  el  capitán  Juan 
Bohón  á  la  pacificación  de  esta  ciudad  é  comarca;  é  que  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  que  lo  demás  no  se  acuerda. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vino  con  el 
dicho  Bohón,  mas  que  no  sabe  lo  que  conquistaron,  porque  no  lo  vido, 
aunque  vino  dos  ó  tres  veces  y  lo  halló  siempre  de  guerra;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  á  la  ciudad  de  Santiago  á  ciertos  nego- 
cios; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  fué  el  di- 
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cho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
quedó  por  justicia  niayor  Francisco  de  Villagra;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  ha  sido  y  es  público  y  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  así  y  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló 
esto  testigo  en  ello  y  la  ayudó  á  conquistar,  y  vio  que  vino  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  en  la  dicha  compañía;  é  c[ue  esto  sabe  de 
e.sta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasó  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  este  testigo  en  ello  y  lo  vio  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  vio  á  el  dicho  Diego  Sánchez. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vino  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  á 
poblar  y  reedificar  esta  ciudad,  que  esto  sabe  porque  este  testigo  esta- 
ba á  la  sazón  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

1(1 — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que 
viniendo  el  capitán  Francesco  de  Villagra  á  conquistar  estos  valles 
üLiando  mataron  á  los  cristianos  de  esta  ciudad,  que  haciendo  el  casti- 
go que  hizo,  y  viendo  los  indios  de  Copiapó  que  querían  ir  sobre  ellos, 
tuvo  nueva,  estando  en  el  Guaseo,  como  los  indios  de  Copiapó  querían 
todos  venir  de  paz,  y  que  cuando  Villagrán  salió  de  esta  ciudad  para 
ir  á  Mapocho,  toda  esta  provincia  quedó  muy  mucho  más  de  paz  que 
de  guerra,  y  después  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  que 
no  se  acuerda  este  testigo  si  llevó  quince  ó  veinte  hombres,  y  que  en  el 
vallo  de  Copia[)ó  ha  oído  y  oyó  e.sto  testigo  que  había  hasta  trescientos 
indios,  y  que  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  con  los  que 
llevó  consigo,  al  parecer  de  este  testigo,  é  por  muy  cierto  llevó  tantos 
amigos  flecheros  como  indios  había  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  é  que 
los  dichos  indios  salieron  de  paz,  si  no  es  un  cacique  que  dicen  que  se 
huyó,  y  Garci  Díaz  fué  tras  del  y  le  tomó  con  indios,  sin  que  se  le  de- 
fendiesen en  cosa,  é  que  todos  los  demás  salieron  de  paz,  é  que  si  al- 
gún castigo  hizo,  fué  en  tiempo  de  paz,  que  le  habían  salido  de  paz  y 
no  de  guerra  y  los  mató,  é  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales se  halló  en  ello;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 


VALDIVIA    Y     SUS    COMPAÑEROS  19 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  vino,  se  han  cristianado  mu- 
chos y  se  ha  ensalzado  la  santa  fe  católica;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, y  (luo  esto  ha  sido  jior  la  buena  industria  y  trabajo  que  cada  ve- 
cino ha  tenido  con  sus  indios  é  puéstoles  dotrinas;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ha 
sustentado  casa  y  honra,  y  que  tiene  por  cierto  este  testigo  que  habrá 
dado  lo  que  dice,  y  que  sabe  le  han  muerto  un  cuñado  en  la  guerra  de 
Arauco  en  compañía  de  Pedro  Villagra,  hijo  del  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  que  sea  en  gloria;  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  habrá 
socorrido  como  él  dice,  porque  este  testigo  ha  socorrido,  como  vecino 
que  es  de  e.sta  ciudad,  con  lo  poco  que  ha  tenido,  é  que  le  parece  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  había  hecho  más,  porque  ha  tenido 
bien  con  qué,  en  nombre  de  Su  Majestad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ha  tenido 
cargo  de  justicia,  que  si  la  ha  hecho  buena  ó  mala,  que  este  testigo  no 
se  aclara  en  ello,  mas  que  tiene  pleito  este  testigo  con  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  sobre  un  cacique  llamado  Don  Francisco,  que  le 
mató  sin  justicia  ni  haber  justicia  contra  el  dicho  cacique,  y  visto  que 
le  había  muerto  mal  muerto,  sin  razón,  usurpó  el  proceso,  y  después  pa- 
reció haberle  quemado  el  dicho  proceso  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  al  Perú  con  negocios  del  dicho 
Francisco  de  Aguirre,  mas  que  no  sabe  lo  que  allá  hizo;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  des- 
pués que  ha  que  está  en  este  pueblo,  le  ha  visto  ser  obidiente  y  hombre 
de  bien;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  Cjue  sabe  este  testigo  que  no 
se  ha  hallado  con  los  dichos  tiranos,  porque  á  la  sazón  que  ello  pasó, 
estaba  en  esta  tierra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte   é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  ha 
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tenido  por  buen  soldado,  y  que  no  sabe  que  le  hayan  dado  paga;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
se  han  pasado  ó  pasaron  grandes  trabajos  en  la  pacificación  de  esta  tie- 
rra, é  que  también  le  vido  enfermo,  é  que  podía  ser  que  sea  de  los  tra- 
bajos; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  sido  in- 
formado que  tenía  hasta  ducientos  indios  de  re[)artimiento,  é  que  ago- 
ra no  sabe  los  que  tiene. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  é 
tiene  mujer  é  hijos  en  esta  ciudad;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  público  y  notorio 
le  parece  á  este  testigo  que  tiene  lo  dicho,  porque  muchas  cosas  ha 
visto  dello,  y  otras  podía  ser  que  sean  como  él  lo  dice;  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  To- 
rres.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  Juan  González,  vecino  ó  regidor  de  esta  ciudad  de  la  Sere- 
na, testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino 
de  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, y  siéndole  pregunta  do  ^por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  á  cada  uno  dellos,  é  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan 
de  Espinosa  de  siete  á  ocho  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca 
ninguna  de  las  genei'ales,  é  que  Dios  dé   la  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  vino  á  las 
provincias, de  el  Perú,  y  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  era  ya  alzado 
el  cerco  dicho,  y  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do  era  ido  en  socorro  del  Cuzco,  y  que  el  dicho  Diego  Sánciiez  de  Mo- 
rales oyó  este  testigo  decir  cómo  había  el  dicho  Diego  Sánchez  ido  al 
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dicho  socorro,  y  que  esto  sui^o  este  testigo  yendo  ansiinesinc  después, 
por  mandado  del  dicho  Marqués  al  dicho  socorro,  é  cuando  llegaron  lo 
vieron  desbaratado  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  porque  decían  que 
don  Diego  de  Almagro  había  salido  á  él  á  la  puente  de  Abancay,  é  que 
así  vido  en  el  Cuzco  al  dicho  Diego  Sánchez  Morales,  á  donde  le  cono- 
ció; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  en  el  dicho 
tiempo  este  testigo  era  vuelto  á  Lima,  mas  de  que  oyó  decir  haber  en- 
viado á  Viticos  y  á  la  redonda  del  Cuzco,  sobre  el  Inga,  é  que  oyó  decir 
haberle  desbaratado  y  dado  en  la  gente;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  los  Char- 
cas al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  oyó  decir  cómo  Pedro  de  Valdivia 
venía  por  capitán  de  estas  provincias  é  reino  de  Chile  por  nombramien- 
to del  marqués  Francisco  Pizarro,  y  por  cartas  que  tuvo  se  movió  este 
testigo  á  venir  á  esta  jornada,  á  donde  conoció  á  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales,  que  era  uno  de  los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia;  y  ansí  era  público  é  notorio  que  habían  salido  desde  el 
Cuzco  con  él;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  se  halló  también  en  ello;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  fué 
ansimesmo  uno  de  los  vecinos  que  vinieron  á  esta  dicha  ciudad,  como 
la  pregunta  dice,y  que  le  vido  siempre  servir  este  testigo  al  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  como  muy  buen  soldado  bien  mandado  é  tenido 
por  tal;  é  que  ésto  resjionde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  (]ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló,  como  dicho  tiene,  presente  á  todo;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  fué  el  dicho 
Diego  Sánchez  dé  Morales  á  la  ciudad  de  Santiago  á  donde  estaba  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  cosas  que  le  compilan  y  á  dar  cuenta 
á  su  Gobernador;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — 'A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  ansí  como  la 
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pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  sazón  con 
el  dicho  Gobernador;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago,  llegaron  dos  cristianos,  que  eran  los  que  se  habían  esca- 
pado de  esta  ciudad,  que  el  uno  se  decía  Bautista  y  el  otro  Cisternas, 
en  que  dieron  aviso  cómo  habían  muerto  todos  los  cristianos  de  esta 
ciudad  V  más  al  capitán  que  estaba  en  Copiapó,  que  era  Juan  Bollón 
con  treinta  hombres,  poco  más  ó  menos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  persona  que 
fué  también  uno  dellos  é  vio  que  vino  el  dicho  Diego  SáncJiez  de  Mo- 
rales; é  que  e.sto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  que  lo  sabe  có- 
mo uno  de  los  que  se  hallaron  en  ello  con  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  había  ido  de  esta  ciudad  después  de  haber  sabido  que  el  Gober- 
nador estalla  en  el  reino,  é  le  fué  á  besar  las  manos  en  la  ciudad 
de  Santiago,  á  donde  le  halló,  é  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
quedó  en  esta  ciudad  con  los  demás  que  quedaban  con  el  capitán  Die- 
go Maldonado  y  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  que  había  ve- 
nido del  Perú,  y  que  llegado  que  fué  este  testigo  á  la  ciudad  de  Santia- 
go y  dado  relación  al  Gobernador  del  estado  en  que  esta  tierra  quedaba, 
l)roveyó  á  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  para  que  viniese  á  po- 
blar y  reedificar  esta  ciudad  y  conquistarla  y  hacer  castigo  en  ella,  co- 
mo lo  hizo,  y  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  fué  uno  de  los  que 
con  él  se  hallaron  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe 
della. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  fué 
este  testigo  uno  dellos  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  con  el 
diclio general  y  en  compañía  del  dicho  Morales,  como  uno  dellos;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella    se 
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contiene,  porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  se  ha  ha- 
llado siempre  en  esta  ciudad;  é  que  esto  responde  á  ella. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  ansí 
como  la  i)regunta  lo  dice,  porque  es  ansí  la  verdad  y  lo  sabe  todo  de 
vista;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  .siempre  se  ha  sustentado  y  su  casa 
honradamente  y  ha  dado  aviamiento  do  lo  que  ha  podido  á  las  perso- 
nas que  por  esta  ciudad  han  pasado  para  arriba,  porque  como  es  el 
primer  puerto  y  entrada  de  esta  gobernación  siempre  todos  los  vecinos 
de  esta  ciudad  los  socorren  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  por 
púbhco  que  le  mataron  un  cuñado  en  la  conquista  de  Arauco  en  servi- 
cio S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  es  y  pasa  ansí  y  como  en  ella  se  declara. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  le  envió  el  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  á  dar  aviso  á  la  Audiencia  Real,  y  á  negocios  con  su  poder 
del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  está  la  corte,  no  podía  dejar  de 
gastar  como  la  pregunta  dice;  é  que  esto  responde  á  ella. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  por  tal  le  ha  tenido  é 
tiene  este  testigo  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  como  la  pregun- 
ta lo  dice;  y  que  esto  responde  á  ella. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
tiempo  de  las  dichas  alteraciones,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
no  se  ha  hahado  en  ellas,  porque  siempre  ha  estado  en  esta  ciudad  y 
reino  sirviendo  en  las  conquistas;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  excepto  que  no  sabe  si  se  le  haya  dado  algún 
socorro  en  tiempo  que  andaba  en  la  guerra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
se  pasaron  é  pasó  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  en  la  dicha  paci- 
ficación muchos  trabajos,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  en  lo  que  toca  á 
las  enfermedades,  que  le  parece  á  este  testigo  que  procederán  de  aque- 
llos trabajos;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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2G. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  como  persona  de  vista 
al  tiempo  que  el  general  Francisco  de  Aguirre  habló  en  el  Guaseo  á  los 
caciques  del  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  qué  era  con  lo  que  po- 
dían servir  á  su  amo  en  las  mitas,  le  dijeron  que  le  darían  cuarenta  y 
cinco  ó  cincuenta  indios,  y  el  dicho  general  les  dijo  que  si  lo  podrían 
hacer  ansí  para  que  anduviesen  descansados,  y  ellos  respondieron  que 
sí,  é  que  con  aquello  podrían  servir,  é  que  por  esta  razón  ó  por  lo  que 
ha  oído  decir  á  personas  que  no  eran  más,  é  que  agora  al  presente  antes 
le  parece  á  este  testigo  que  son  menos  por  las  enfermedades  que  ha 
habido;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es 
casado  y  tiene  mujer  é  hijos  y  que  se  sustenta  y  ha  sustentado  como 
hijodalgo  é  muy  honradamente;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
verdad  y  sabe  por  público  é  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  según  los  servicios  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ha 
hecho  en  este  reino  en  la  pacificación  é  conquista  del,  merece  mucho 
más  de  lo  que  tiene;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
jm-amento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é,  si  es  nece- 
sario, lo  torna  á  decir  de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Jimn  Gon- 
zález.-— -Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

El  dicho  Luis  de  Cartagena,  tesorero  de  la  real  hacienda  de  S.  M. 
en  esta  ciudad  y  vecino  y  regidor  de  ellíi,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  á  cada  uno  de  ellos:  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales, 
de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan 
de  Espinosa,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
más  edad  de  cuarenta  y  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley,  é  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  lo  ha 
oído  decir. 
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3. — A  la  torc(>ra  prof>;unta,  dijo:  quo  no  la  [sabe,  porque  no  lo  vido. 

4. — A  la  cuarta  pi'e^unta,  dijo:  quo  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  j^i-eo-unta.  dijo:   quo  no  la  sabe. 

fi. — A  la  sexta  ])rogunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  i)regunta  contenido,  porque  el  año  que  la  pregunta  dice  salió  de  la 
ciudad  del  Cuzco  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  con  gente 
})ara  poblar  y  coiKpnstar  estas  provincias  do  Chile  por  nombramiento 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  este  testigo  vino  por  escribano 
de  la  armada  del  dicho  capitcán  don  Pedro  de  Valdivia,  y  vio  entre 
la  demás  gente  quo  venía  con  el  dicho  capitán  venir  al  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  con  sus  armas  y  caballos,  apercibido  como  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  en  la  jornada,  en  todo  lo  que  se  ofreció  y 
le  era  mandado  por  su  capitán;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vio  ser  é  pasar  ansí  y  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é 
vio  al  dicho  Diego  Sánchez  do  Morales  andar  en  la  dicha  conquista 
con  sus  armas  y  caballos,  con  la  demás  gente  que  en  la  dicha  con- 
quista é  pacificación  se  halló;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  usaba  el  ofi- 
cio de  escribano  público  y  del  cabildo  de  aquella  ciudad,  é  vio  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  por  capitán  al  dicho 
Juan  Bohón  para  venir  con  gente  á  la  conquista  é  pacificación  de 
esta  ciudad  y  sus  términos,  y  vio  que  entre  la  gente  que  con  él  venía, 
venía  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  y  que  traía  señalado  de  co- 
mer; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  púbhcamcnte  en  la  ciudad  de  Santiago  á  muchas 
personas  que  había  sido  é  pasado  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  en  el  tiem- 
])0  que  la  pregunta  dice,  á  negocios,  y  que  le  vio  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  tratarlos  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  vido 
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que  á  la  ciudad  de  Santiago  vino  nueva  cómo  era  alzado  Gonzalo  Pi- 
zarro,  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via se  aderezó  é  partió  en  un  navio  por  la  mar,  para  ir,  é  fué  al  dicho 
socorro  en  favor  de  S.  M.,  é  que  no  se  acuerda  si  en  la  dicha  sazón  es- 
taba el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, é  que  sabe  ó  vio  que  quedó  por  jnsticia  mayor  Francisco  de  Villa- 
gra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (|ue  este  testigo  oyó  en  la  dicha  sa- 
zón, estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, por  público  ó  notorio,  porque  fueron  de  esta  ciarla  I  dos  soldados 
que  se  escaparon  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  dijeron  é  contaron 
todo  lo  contenido  en  la  diclia  pregunta;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  en  la  dicha  sazón  este  testigo  se  halló  presen- 
te en  la  ciudad  de  Santiago,  é  vio  salir  della  con  gente  á  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Villagra  para  estas  partes  é  ciudad,  é  vio  que  vino  en 
su  compañía  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  á  lo  que  se  quiere 
acordar;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ansí  fué  público  é  notorio 
que,  venido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán,hizo  el  dicho  casti- 
go que  la  pregunta  dice,  y  que  en  lo  que  toca  á  venir  proveído  por  go- 
bernador es  verdad  que  vino  proveído  por  tal  por  el  licenciado  Pedro 
déla  Gasea  en  nombre  de  S.  M.,  porque  ansí  lo  vio  venir  este  testigo; 
y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  fué  é  pasó 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  ge- 
peral  con  la  dicha  gente  á  reedificar  esta  ciudad,  entre  la  cual  dicha 
gente  vio  que  venía  el  diciho  Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  en  la 
dicha  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  el  dicho  tiem- 
po oyó  por  [)úl)lic(:>  y  notorio  á  muclias  [)ersonas  que  iban  de  esta  ciu- 
dad para  aquélla  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  esto  sal)e  de 
esta  pi-egunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende  ser 
an.sí   lo  en    la  pregunta   contenido,  porque  en   lo  de   administrar  los 
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sanctos   sacraincntos   luiy   personas  eclesiásticas  y  muchos  indios  cris- 
tianos; é  que  esto  responde  á  esta  pre.^unta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  la  [¡regunta 
lo  dice,  porque  lo  ha  visto  y  ve,  porque  este  testigo  es  vecino  de  esta 
dicha  ciudad  é  tiene  feudo  de  S.  M.;  ó  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  visto 
este  testigo  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  de  cinco  años  á  esta 
parte  sustentar  casa  muy  honradamente,  y  ansí  lo  oyó  decir  antes  en 
la  ciudad  de  Santiago,  ó  que  ve  y  ha  visto  sustentar  huéspedes  y  dar- 
les todo  aviamiento,  y  acudir  á  los  gobernadores  y  capitanes  con  pel- 
trechos  y  cosas  de  su  hacienda  para  la  guerra  é  sustentación  de  este 
reino,  é  que  le  tiene  este  testigo  por  tal  persona  como  la  pregunta  lo 
dice  é  servidor  de  S.  M.,  é  sabe  que  le  han  muerto  un  cuñado  en  la 
guerra  sirviendo  en  la  pacificación  de  Arauco  á  S.  M.;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  ha  sido  alcalde  é  regidor  en  esta  ciudad, 
é  le  ha  visto  administrar  justicia;  é  que  esto  responde  de  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  ima  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo 
en  la  pregunta  contenido,  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
oyó  decir  que  había  ido  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  á  negocios, 
é  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  dejaría  de  gastar  cantidad  de  pe- 
sos de  oro;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  pregnntas,  dijo:  que  después  que  ha  que  este 
testigo  le  conoce  é  ha  tratado,  le  ha  visto  é  ve  ser  obediente  á  los  man- 
mien tos  délos  gobernadores  é  justicias  qne  ha  habido  é  hay  al  presente 
en  este  reino;  é  qne  esto  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  no  se  halló  con  los  tiranos  qne  la  pre- 
gunta dice,  porque  en  la  dicha  sazón  que  los  hubo  en  el  Perú,  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  se  halló  en  este  reino  de  Chile  en  la  con- 
quista é  pacificación  de  este  reino;  é  qne  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — ^A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  este  testigo 
ha  visto  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ha  servido  á  S.  M.  en 
la  conquista  é  pacificación  de  este  reino,  á  su  costa  é  minción,  é  que  no 
ha  visto  que  deba  cosa  alguna  á  la  caja  de  S.  M.  ni  haya  recebido  soco- 
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rro  alguno  é  que  le  lia  tenido  y  tiene  por  tal  persona  como  la  pregunta 
dice  é  declara. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  Santiago,  03'ó  decir  que  en  la  población  é  conquista  de 
esta  tierra  se  habían  pasado  muchos  trabajos  é  que  no  podían  dejar  de 
pasar  trabajos,  porque  se  pasó  en  todo  este  reino  de  Chile,  é  que  le  ha 
visto  enfei-mo  este  testigo  é  que  no  sabe  de  qué  le  ha  procedido;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
ha  oído  que  tiene  pocos  indios  de  repartimiento,  porque  se  le  han 
muerto  muchos,  como  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es 
casado  é  tiene  mujer  é  hijos  y  sustenta  su  persona  y  casa  é  criados  con 
toda  honra;  ó  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — Alas  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha 
oído  este  testigo  é  ha  visto  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  qne  á  este  testigo  le  pare- 
ce que,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  merece  y  cabe  en  su  per- 
sona cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer;  é  que  lo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Luis  de  Cartagena. — Ante  mí. — Cristóhal  Luis,  escribano 
público. 

El  diclio  Garci  Díaz  de  Castro,  vecino  y  conquistador,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  el  cual,  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  [)rimera  pregunta,  dijo-  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  de  veinte  é  cuatro  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  de  diez 
años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  goierales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  qne  no  es  parien- 
te ni  le  toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley.  y  que  Dios  dé  la  justi- 
cia á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sal)e,  porque  estaba  en 
este  reino  al  tiempo  que  la  pregunta  dice. 
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3. — A  hi  tercera  prcí^unta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  llegó  á  la  puente  de  Abancay,  donde  fué  desbaratado 
])or  don  Diego  de  Ahnngro  y  su  gente,  [y  el  Cuzco]  descercado  y  socorrido,  é 
que  este  testigo  no  conoció  en  la  dicha  sazón  al  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  lo  que  la 
pregunta  dice,  mas  que  no  conoció  á  la  dicha  sazón  al  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

ó. — A  la  quinta  pregunta"^  dijo:  que  no  se  halló  este  testigo  en  la  ciu- 
dad é  provincia  del  Cuzco  al  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  &e  contiene, 
porque  fué  este  testigo  el  uno  dellos,  excepto  que  no  fué  con  tanta  gen- 
te, é  que  este  testigo  vio  é  conoció  entre  ellos  á  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales,  é  vinieron  mucha  parte  del  camino  juntos;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  halló  en  ello  y  vio  á  el  dicho  Di^go  Sánchez  de  Morales 
servir  como  buen  soldado  á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vino  este  testigo  á  la  conquista  con  el  dicho  capitán  Juan  Bo- 
llón y  vido  servir  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  sus  armas 
y  caballo,  é  supo  que  traía  de  comer  en  el  Guaseo,}^  le  vido  que  le  ser- 
vían los  dichos  indios;  é  que  esto  responde  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  halló  este  testigo  en  ello  y  los  ayudó  á  traer  de  paz;  é 
que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  y  á  este  testigo  los  llevaron  presos  por  cier- 
tas pasiones  que  entre  ellos  hubo,  sin  haber  sido  causa  este  testigo  ni 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  como  pareció  en  el  proceso  de  la 
causa;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne y  que  salió  el  dicho  Gobernador  en  un  navio  é  con  poca  gente  v  con 
todo  el  oro  que  hubo  ei>la  tierra,  é  que  dejó  en  su  lugar  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  pregui^tas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella   se  contie- 
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nc.  porque  de  tres  españoles  que  escaparoii,  los  dos  estaban  en  la  posa- 
da de  este  testigo  y  el  otro  en  términos  de  esta  ciudad  hacia  Chuapa  y 
vino  en  socorro  de  la  dicha  ciudad  y  de  su  término  y  la  halló  perdida 
y  asolada  y  las  reliquias  de  los  cuerpos  muertos  en  la  plaza  y  en  la 
iglesia  y  los  ayudó  á  enterrar,  á  lo  cual  vino  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra  ])ür  su  capitán  general,  jupie  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
lo  pudo  saber  porque  fué  [)úblico  y  notorio,  é  que  vino  en  el  dicho  so- 
corro é  castigo  el  dicho  Diego  Sánchez  de  ^^lorales;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  y  que  vino  con  más  gente  por  mar  y  por  tierra  é 
con  amigos  naturales;  ó  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqué  se  halló  en  ello  como  dicho  tiene,  é  que  estando  en  el 
Guaseo,  términos  de  esta  ciudad,  é  venidos  á  esta  ciudail,  se  supo  y  en- 
tendió por  cartas  de  Jerónimo  de  Alderete,  que  dejó  escondida^,  y  por 
una  galera  la  venida  del  (iicho  Gobernador  y  cómo  venía  proveído  nue- 
vamente en  el  dicho  cargo  por  el  Licenciado  de  la  Gasea,  como  la  pre- 
gunta dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  fué  uno  dellos  y  vido  al 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  en  ello;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  fué,  como  dicho  tiene,  [uno]  dellos  y  ayudó  á  traer  [de 
paz]  á  Canimba  y  á  Pinei  y  á  Guacato  y  á  otros  prencipales,  y  hecho 
justicia  dellos  y  muertos  otros  muchos  dellos,  quedó  el  valle  como  la 
pregunta  dice,  é  sabe  y  vido  que  fué  uno  dellos  doce  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  según  lo  tiene  este  testigo  y  todos  por  público  é 
notorio;  é  que  esto  responde  á  ella. 

18. — A  las  diez»y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  (|ue  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 

19. — A  las  diez  y  luieve  preguntas,  dijo:  que  .sabe  que  ha  tenido  é  tiene 
su  casa  y  persona  como  persona  de  bien,  como  los  demás  vecinos,  y 
(jue  sabe  este  testigo  que  le  han  muerto  un  cuñado  en  la  conquista  de 


VAT.DIVIA     Y    SUS    COMPAÍíEROS  31 

arriba  con  PihIi-o  do  Villagrán,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  ó  que  le  dio  armas  y  caballo  y  le  aderezó  para  la  dicba  jornada 
con  el  dicho  Francisco  de  Villagra;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  visto  este  testigo  algu- 
nas voces  ser  alcalde  y  otros  años  regidor,  é  que  le  tiene  por  hombre 
cpie  desea  ser  buen  re[)ublicano;   ó  que  esto  responde  á  esta   pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en 
un  barco  donde  iba  Grabiel  de  la  Cruz  fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  por  mandado  de  el  dicho  Francisco  de  Aguivre  á  (]ar  cuenta  é 
informar  á  S.  M.  y  a  los  señores  de  su  Real  Audiencia  del  estado  de 
esta  tierra;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta;  é  que  esto  responde  á  ella. 

23. — A  las  vemte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
porque  siempre  le  ha  visto  en  este  reino  después  que  ha  que  le  conoce 
é  que  cuando  [fué]  á  dar  cuenta  á  S.  M.  no  supo  que  se  hallase  de  par- 
te de  Francisco  Hernández  Girón  ni  de  otro  tirano;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne é  que  sabe  que  se  padeció  al  principio,  cuando  vinieron  con  el  capi- 
tán Juan  Bollón,  muchos  trabajos  de  hambre  y  de  guerra,  por  su  mala 
industria,  é  que  le  ha  visto  tener  algunas  enfermedades  al  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  é  que  no  sabe  de  qué  le  han  procedido;  y  que  esto 
sabe  de  esta  preguntn. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas^  dijo:  que  de  los  que  han  tenido 
indios  en  esta  ciudad,  después  del  general  Francisco  de  Aguirre,  ha  sido 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  é  que  los  que  al  presente  tiene,  este 
te.stigo  no  lo  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
é  que  sabe  que  es  casado  é  tiene  su  casa  honrosamente;  é  que  esto  res- 
ponde á  ella. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  ha 
dicho  é  parece  ser  público  é  notorio  á  las  personas  que  de  ello  tienen 
noticia  é  se  han  hallado  [en  ello],  como  dicho  tiene;  é  que  esto  responde 
á  ella. 
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29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — GcDxi  Díaz. — 
Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  Cisternas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  el  cual  dicho  Pedro  de  Cisternas  es  vecino  é  con- 
quistador, el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dej-echo,  y  sicudole 
preguntado  por  el  tenor  del  diclio  interrogatorio  de  preguntas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos,  é  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  de  diez 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  generales  de  la  ley  é  que  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la 
tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  á  la  dicha 
sazón  no  se  halló  en  las  provincias  del  Perú. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  en  la 
pregunta  contenido  después  que  llegó  á  las  provincias  del  Perú,  vi- 
niendo al  socorro  del  Perú,  salvo  que  no  conoció  en  el  dicho  tiempo 
al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  sabe-  de  esta  pre- 
gunta. 

4. — Ala  cuarta  })regunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  de  ésta,  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  oyó  decir  este  testigo 
lo  contenido  en  la  pregunta,  mas  que  no  sabe  si  fué  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales,  porque  nó  le  conocía  en  la  dicha  sazón,  porque  estaba 
en  el  Cuzco;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

ñ. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  conjo  dicho  tiene,  oyó  decir  este 
testigo  lo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  esto  responde  á  ella. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sa])e  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  ur.o  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  é  vio  venir  é  que  vino  con  el  dicho  capitán  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
p  irque  lo  vio  todo  de  vista,  é  vio  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales, 
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püi'cjuo  íuc  este  testigo  uno  de  los  que  se  luillarou  eu  la  dicha  conquis- 
ta é  paciíicación;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  oclu)  preguntas,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón,  y  traía 
señalado  de  comer,  como  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  que  lo 
traía  señalado  en  el  valle  del  Guaseo;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  sabeé  vido  este  testigo  siempre  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  servir  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  é  vecino;  é 
que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  declara,  porque  se  halló  pre- 
sente en  la  dicha  conquista  é  se  halló  en  todo  como  la  pregunta  lo  dice; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  fué,  como  dice  su  pregunta,  á  la  ciudad  deSaatiago 
en  el  tiempo  y  sazón  que  dice;  é  que  esto  responde  á  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta contiene,  porque  al  tiempo  que  pasó,  este  testigo  estaba  en  esta 
ciudad,  y  pasó  el  dicho  capitán  ^'aldivia  en  un  navio,  que  iba  al  dicho 
socorro  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntáis,  dijo:  que  es  verdad  y  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Chuíipa,  que 
á  la  sazón  tenía  en  encomienda,  vino  á  esta  ciudad  en  cuatro  días,  y 
entró  á  media  noche  en  ella  y  la  halló  abrasada  y  destruida,  y  los  ve- 
cinos y  moradores  muertos  en  la  plaza  y  callea  de  esta  ciudad,  y  se 
volvió,  y,  mediante  Dios,  se  escapó,  hasta  que  llegó  á  los  términos  de 
Santiago,  hasta  que  fué  socorrido;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  en  el  valle  de  Catalve,  cerca  de  la  ciudad 
de  Santiago,  curándose  de  cómo  se  había  escapado  á  f)ie,  porque  le  ha- 
bían muerto  el  caballo  en  el  camino,  allegó  allí  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  con  treinta  hombres,  y  venía  el  dicho  Diego  Sánchez  de  ]\Iora- 
les  entre  ellos  en  socorro  de  esta  ciudad  de  la  Serena  con  sus  armas  y 
caballos;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  juntamente  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  y  allí  venía  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  y  an- 
duvieron en  todos  los  valles  contenidos  en  la  pregunta,  pacificando  y 
haciendo  el  castigo  de  los  naturales;  é  que  sabe  que  en  este  tiempo  an- 
duvo pacificando  esta  tierra  é  naturales,  viniendo  á  correr  los  naturales 
de  esta  ciudad  á  la  lijera  con  el  capitán  Maldonado,  y  halló  este  testigo 
escrito  en  un  horno  que  cavasen  en  el  asiento  de  la  cruz  vieja,  y  que 
allí  hallarían  cartas,  como  se  hallaron,  y  eran  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  dando  aviso  como  venía  por  gobernador  de  esta  tie- 
rra, é  que  los  españoles  que  andábamos  por  estos  valles  los  desampa- 
rásemos hasta  que  le  enviase  socorro  y  á  reedificar  esta  ciudad,  y  así 
fué  él  uno  de  los  que  quedaron  á  sustentar  esta  ciudad  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  estando  en  esta  ciudad  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  y  Garci  Díaz  y  este  testigo,  como  vecinos 
nombrados,  sustentándola  con  otros  quince  homl)res,  poco  más  ó  me- 
nos, vino  á  elki  el  general  Francisco  de  Aguirre  por  mandado  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  á  la  poblar  y  reedificar  [é]  lo  hizo;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  en  la  dicha  sazón  se  halló  en  esta  dicha 
ciudad  y  en  guarda  de  ella  con  doce  hombres  de  á  pié,  é  fué  el  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  con  otros  doce  hombres  de  á  caballo  al 
dicho  valle  de  Copiapó,  y  que  fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
uno  de  los  doce  que  fueron  á  la  dicha  pacificación,  con  sus  armas  y  ca- 
ballo; ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta;  é  ansimesmo  sabe  este  testigo 
que  toda  la  mayor  parte  de  los  dichos  naturales  desde  entonces  han 
servido  y  son  muchos  dellos  cristianos,  como  la  pregunta  lo  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  sabe  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  y  se  ha  hallado  siempre 
en  esta  ciudad  este  testigo  y  por  eso  lo  sabe,  é  que  siempre  ha  estado 
ansimesmo  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  responde  á 
esta  [¡regunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
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siempre  d  el  dicho  Diego  Sánchez  de  ALoraIcs  sustentar  su  casa  é  í'ami- 
Ha  honradamente,  é  dar  á  todos  los  que  van  arriba  aviamientos,  é  sabe 
que  le  niatan)n  un  cuñado  y  hermano  do  su  mujer  en  la  guerra  de 
Arauco,  habrá  un  año,  el  cual  sabe  esto  testigo  que  estaba  sirviendo  con 
sus  armas  y  caballos;  é  que  esto  responde  á  esta  [)rcgunt;i. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  lo  ha  cono- 
cido muchos  años  [)or  alcalde  y  regidor  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales en  esta  ciudad  y  sus  términos;  y  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  .Morales  fué  á  las  provincias  del  Perú  á  dar 
cuenta,  como  la  pregunta  dice,  y  que  fué  por  mandado  del  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  gobernador  que  á  la  dicha  sazón  se  decía,  é  que  le 
ha  oído  este  testigo  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  que  había  gas  - 
tado  .muchos  pesos  de  oro,  é  que  sabe  é  le  vido  enviar  de  esta  ciudad 
cantidad  de  pesos  de  oro  para  gastos;  é  que  esto  responde  de  esta  pre- 
gunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  cpie  ha  visto  este 
testigo,  siempre  le  ha  visto  ser  obediente  á  los  mandamientos  de  las  jus- 
ticias é  gobernadores;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  pasó 
las  dichas  tiranías  estaba  en  esta  tierra  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales, é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  j  nunca  le  ha 
visto  ser  contra  él;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — X  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  visto 
este  testigo  servir  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  sus  armas 
y  caballos,  é  nunca  le  ha  visto  ni  oído  este  testigo  recebir  paga  de  caja 
real  nenguna,  é  que  siempre  le  ha  tenido  é  visto  tener  en  posesión  de 
buen  soldado,  donde  quiera  que  le  ha  visto,  é  tener  cuenta  con  él,  ansí 
gobernadores  como  capitanes;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es 
verdad  que  en  la  pacificación,  conquista  é  allanamiento  de  esta  ciudad 
se  pasaron  muchos  trabajos,  é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  se  halló  en  todos  ellos,  porque  lo  vido  este  testigo, 
ansí  de  hambre  como  de  desnudez,  y  que  según  este  testigo  pasó  los 
trabajos  y  hambres,  porque  estuvo  catorce  días  naturales  que  no  comió 
sino  yerbas  del  campo,  é  que,  pues  este  testigo  las  pasó  tantas,  que  no 


36  COLECCIÓN    DE    DOCUMEKTOS 

dejaría  ansimesraode  pasar  trabajos  y  hambres  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  al  parecer  de  este  testi- 
go, antes  tiene  menos  indios  de  los  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto 
responde  á  ella. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  é 
sustenta  su  casa  é  familia  honradamente;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  [)or  público  y  notorio 
ha  oído  este  testigo  y  sabe  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  de  ésta; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2V). — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  tiene  pocos 
indios,  y  que  el  día  que  se  los  retasen  no  se  puede  sustentar;  é  que  esto 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Fedro  Cisternas. — 
Ante  raí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  Herrera,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y 
siéndole  preguntado  por  eltenordel  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos y  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  de  más 
de  veinte  años  á  esta  parte,  }'  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  de  siete  ú 
ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ui  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  é  que  Dios  dé  la  jus- 
ticia á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  ¡)regunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  en  compañía  del  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  é  vio  que  venía  con  él  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  también  en  la  di- 
cha conquista  é  pacificación  é  vio  en  ella  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales servir  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  soldado;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vino  el  di- 
cho capitán  Juan  Bohón  á  poblar  y  pacificar  esta  ciudad,  porque  en  la 
dicha  sazón  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  do  Santiago,  y  entre  la  gen- 
te é  vecinos  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón,  vino  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  á  donde  venía  nombrado  por  vecino; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A'la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  fué  piíblico'  y  notorio  en  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  estaba  á  la  sazón  este  testigo;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

10. — A  las  diez  ])reguntas,-dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago,  vio  este  testigo  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  é  que 
no  sabe  este  testigo  á  qué  fué;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  pasa  ansí  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  se  halló  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  esta  gobernación  y  vio  ser  é  pasar  ansí  lo  en  la 
pregunta  contenido;  é  que  esto  responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  por  público  y  notorio  oyó  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  á  los  dichos  que  la  pregunta  dice  que 
se  escaparon  en  la  ciudad  de  Santiago  haber  sido  y  pasar  ansí  lo  en  la 
pregunta  contenido;  é  que  esto  responde  á  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  vido  este  testigo  que  hizo  gente  para 
venir  al  dicho  castigo  é  pacificación,  é  que  no  se  acuerda  este  testigo 
si  vino  con  él  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ó  no;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  é  sabe  este  testigo  que  á  la  dicha 
sazón  que  estuvo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  haciendo  el  dicho  cas 
tigo,  vino  nueva  cómo  estaba  proveído  é  venía  por  gobernador  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  luego  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  proveyó    al  dicho    Francisco  de    Aguirre   por 
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capitán  para  que  pacificase  é  conquistase  é  poblase  esta  ciudad  y  sus 
términos,  é  sabe  este  testigo  que  la  pacificaron  j  poblaron  y  se  halló  en 
ello  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  porque  de  ahí  á  cinco  ó  seis 
meses,  poco  más  ó  menos,  vino  á  ser  vecino  en  esta  ciudad  y  halló  en 
ella  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  sustentándola  con  los  demás, 
con  sus  armas  y  caballo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Santiago  é  no  le  dejando  venir  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, siendo  vecino,  oyó  decir  públicamente  este  testigo  cómo  había 
ido  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  con  once  ó  doce  hombres  á  la  dicha 
pacificación,  é  que  oyó  decir  cuando  vino  este  testigo  á  esta  ciudad  á 
ser  vecino,  que  había  ido  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  á  la  dicha  pacificación  é  conquista,  é 
que  sabe  este  testigo  que  desde  entonces  sirven  los  indios;  ó  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

17. — -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  después  que  ha  que  vino 
este  testigo,  ha  visto  que  muchos  naturales  se  han  cristianado  y  se  ha 
dicho  y  dicen  la  dotrina  cristiana  en  la  iglesia  y  en  las  casas  de  los  ve- 
cinos de  esta  ciudad  y  en  sus  pueblos;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  quee.ste  testigo 
le  ha  visto  en  esta  ciudad,  le  ha  visto  é  ve  sustentar  honrosamente  su 
casa  é  haber  tenido  é  tener  muchos  huéspedes,  y  que  entiende  este  tes- 
tigo que  les  habrá  ayudado  como  los  demás  lo  hacen,  que  ayudan  y 
favorecen  á  los  que  pasan  por  esta  ciudml  y  van  á  sustentar  [lo  dej  arri- 
ba, é  que  ha  oído  decir  públicamente  que  le  han  muerto  á  un  hermano 
de  su  mujer  en  la  pacificación  de  arriba;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  ha  sido  alg\nios  años  alcalde  y  regidoi-;  é 
que  esto  responde  de  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  fué  al  Perú  c  ciudad  de  los  Reyes  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  á  qué  no  sabe,  mas  de  que  le  envió  el 
general  Francisco  de  Aguirre  con   ciertos  negocios,  é  que  le  parece  á 
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esto  testigo  que  no  dejaría  de  gastar  algunos  dineros  de  ida  y  vuelta;  ó 
que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  siempre  después  que  ha 
estado  este  testigo  en  esta  ciudad  é  tierra,  le  ha  visto  al  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  servir  é  cumplir  lo  que  los  capitanes,  gohernadores 
y  justicias  le  han  mandado;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  no 
se  halló  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  los  dichos  tiranos,  por- 
que á  la  dicha  sazón  estaba  en  esta  tierra  sirviendo  en  la  pacificación 
de  ella;  c  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  visto, 
como  dicho  tiene,  servir  con  sus  armas  y  caballos,  é  que  no  sabe  si  se 
le  dio  algún  socorro,  y  que  siempre  fué  tenido  por  buen  soldado;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  este  testigo 
por  público  y  notorio  que  en  la  pacificación  de  esta  ciudad  se  pasaron 
grandes  trabajos,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  es  casado  é  sustenta  su  casa  é  hijos 
honradamente;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  lo 
sabe  y  ha  oído  este  testigo  por  público  é  notorio;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que 
por  los  trabajos  que  en  esta  tierra  se  han  pasado,  es  poco  lo  que  tiene  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  é  que  merece  muy  mucho  más;  é  que 
esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. ^ — Pedro  de  Herrera. — Ante  mí. — Cridólxd  Luis,  escri- 
bano público  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena,  á  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  alcalde  Luis  Ternero  y 
en  presencia  de  mí,  el  escribano,  la  presentó  el  contenido. 

Muy  magnífico  señor. — Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino  de  esta 
ciudad  de  la  Serena,  digo:  que  por  la  probanza  que  ad  perpeUmm  hago 
ante  V.  Md.,  tengo  necesidad  de  una  carta  requisitoria  para   que,  pare- 
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ciendo  en  la  ciudad  de  Santiago  yo  ó  quien  mi  poder  hobiere  ante  las 
justicias  de  ella  y  pidiendo  por  mi  parte  cumplimiento  de  la  dicha  car- 
ta y  presentados  los  testigos,  los  mande  examinar  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  de  suerte  que  cada  uno  de  los  dichos  testigos  don  razón 
suficiente  de  sus  dichos  é  depusiciones,  sacado  en  limpio  y  signado  é 
sellado  lo  manden  dar  á  mí  ó  á  mi  parte  y,  si  necesario  es,  mande 
V.  Md.  nuevamente  citar  é  el  fiscal  Juan  de  Espinosa;  para  lo  cual  y  lo 
más  necesario,  etc. — Diego  Sánclies  de  Morales. 

E  presentada  la  dicha  petición  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho 
señor  alcalde  mandó  que  se  diese  la  dicha  carta  receptorial  é  treslado 
del  dicho  interrogatorio  autorizado  y  de  manera  que  haga  fe,  como  lo 
pide  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  citando  nuevamente  al  dicho 
fiscal  para  ello;  y  ansí  lo  mandó. — Ante  mí. — Cristóhal  Luis,  escribano 
público  y  del  caVjildo. 

E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  yo,  el 
dicho  escribano,  notifiqué  é  hice  la  dicha  citación  en  forma  al  dicho 
Juan  de  Espinosa,  fiscal,  en  su  persona,  siendo  testigos  Lorenzo  Rodrí- 
guez y  Juan  Vásquez. — Ante  mí. — Cristóhal  Lnis,  escribano  público  y 
del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena,  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  treinta 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  é 
prencipio  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el 
licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y  justicia  mayor  de  este 
reino,  la  presentó  el  contenido. 

Muy  magnífico  señor. — Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino  de  esta 
ciudad  déla  Serena,  parezco  ante  V.  Md.  é  digo:  que  yo  empecé  los 
días  pasados  á  hacer  ima  probanza  de  ad  perpetuam  reí  memoriam  ante 
los  alcaldes  ordinarios,  como  por  ella  parece,  la  cual  hice  á  causa  de 
no  haber  en  este  reino  Audiencia  Real,  ni  en  esta  ciudad  ju.sticia  mayor 
donde  la  dicha  mi  probanza  me  convenía  hacer,  é  agora  visto  como  ser  . 
venido  á  esta  ciudad  y  ejercer  la  justicia  mayor  de  este  reino  ante 
quien  me  conviene  hacerla  en  defeto  de  no  haber  Audiencia  Real  en 
este  reino,  como  tengo  dicho;  á  V.  Md.  pido  y  suphco  mande  parecer 
la  dicha  probanza  ante  V.  Md.  y  conocer  della  y  mandar  ratificar  los 
testigos  que  en  ella  tengo  presentados,  y  ansimesmo  desaminar  los  que 
nuevamente  presentare;  é  ansimesmo  poniendo  V.  Md,  en  ella  su  au- 
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toridad  y  decreto  judicial  para  que  la  dicha  mi  probanza  sea  válida  á 
doquiera  que  la  presentare  en  juicio;  ansiiuesmo  pido  á  V.  Md.  mande 
citar  á  Juan  de  Espinosa,  fiscal,  para  que^  si  nuevamente  tiene  que  de- 
cir ó  alegav  contra  la  dicha  mi  probanza,  lo  diga  ó  alegue  como  perso- 
na que  le  conviene;  para  lo  cual  [)ido  justicia  é  para  ello,  etc. — Diego 
Sánchez  de  Morales. 

E  presentada' la  dicha  petición  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho 
señor  teniente  general,  dijo:  que  advocaba  é  tomaba  en  .sí  esta  causa  é 
que  se  haga  como  lo  pide  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  de  que,  ci- 
tado el  fiscal,  declaren  los  susodichos  y  se  ratifiquen;  y  ansí  lo  proveyó 
siendo  testigos  Hernando  Alonso  y  Lorenzo  Rodríguez. — Ante  mí. — 
Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  luego,  incontinenti,  presente  el  dicho  se- 
ñor teniente  general,  yo,  el  escribano,  cité  al  dicho  Juan  de  Espinosa, 
fiscal,  en  su  persona,  siendo  testigos  los  dichos. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho 
é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  á  cadd  uno  de  ellos,  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales, 
de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Juan 
de  Espinosa,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
más  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4.^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  pasó  ansí,  mas  que  no 
le  conoció  este  testigo  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  en  el  dicho 
tiempo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  pasó  ansí,  mas  que  no 
le  conoció  este  testigo  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo 
vino  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  la  pregunta 
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lo  dice,  y  vino  en  la  dicha  compañía  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  di- 
ce, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  que  la  pregunta  dice  é  vio 
servir  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  sus  armas  y'caballos  en 
la  dicha  conquista  é  pacificación,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  esto 
responde  á  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  lo  declara  y  este  testigo  lo  vio 
venir  con  el  dicho  capitán  á  la  conquista  é  pacificación  de  esta  ciudad  y 
sus  términos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  lo  vido  muchas  veces  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  anduvo  en  la  pacificación  de  estos  va- 
lles muchas  veces, con  sus  armas  y  caballo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  porque  le  envió 
á  llamar  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

11. — A  las  once  pregunta,?,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  y  pasó  ansí  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  se  halló  este  testigo 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  y  pasa  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  en  Copiapó  mataron  al  capitán  Juan  Bohón 
y  en  esta  ciudad  á  los  españoles  que  en  ella  estaban;  y  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Francisco  de  X^illagra  envió  socorro  de  gente  por  la  mar  é  por  tierra  á 
esta  ciudad,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  vino  con  los  de  por  tierra 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  andan- 
do en  la  dicha  conquista,  vino  el  dicho  capitán  Valdivia  proveído  por 
gobernador  de  estas  provincias,  porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha 
sazón  en  el  puerto  de  Valparaíso;  é  que  esto  responde  á  esta   pregunta. 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  nombró  por  capitán  para  la  j)acifi- 
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ación  de  esta  tierra  al  general  Francisco  de  Aguirre  y  que  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Murales  vino  con  él  á  esta  ciudad; 
y  quaesto  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  presente  este 
testigo,  mas  de  que  por  público  é  notorio  oyó  y  ha  uído  este  testigo  lo  en 
la  pregunta  contenido,  que  oyó  decir  que  iba  con  él  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  y  que  lo  paciticaron;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  del 
dicho  tiempo  acá  se  ha  hecho  mucho  fruto  y  está  asentada  la  tierra 
y  muchos  cristianos  de  los  naturales;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
de el  dicho  tiempo  acá  ha  estado  y  está  quieta  y  pacífica  esta  ciudad  y 
sus  términos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
sustenta  y  ha  sustentado  su  casa  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
muy  honrosamente,  su  casa  y  familia,  é  que  sabe  le  mataron  un  cuñado, 
hermano  de  su  mujer,  eu  la  guerra  de  arriba;  ó  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que^  sabe  este  testigo  que  ha  teni- 
do cargos  de  alcalde  y  regidor  en  esta  ciudad  y  muy  honrosa  persona 
en  la  república;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  le 
envió  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  y  que  en  el  dicho  tiempo 
no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro  en  los  negocios  que  llevó 
á  cargo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22.— A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que 
le  conoce  este  testigo  le  ha  visto  servir  en  todo  á  S.  M.  y  ser  obidiente 
á  los  mandamientos  de  la  justicia;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  mientras  andaban  las 
rebeliones  que  la  pregunta  dice,  estaba  en  este  reino  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales,  é 
por  esto  sabe  este  testigo  que  no  se  halló  con  los  dichos  tiranos. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
cuando  vino  á  esta  tierra,  vino  bien  aderezado  y  con  sus  armas  y  caba- 
llo, como  buen  soldado,  é  que  no  sabe  este  testigo  que  le  hayan  dado 
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algún  socorro,  antes  siempre  ha  entendido  y  entiende  que  ha  servido 
á  su  costa;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco Jpregu utas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
se  pasaron  muchos  trabajos  en  la  conquista  é  pacificaciones,  é  se  pasó 
mucha  hambre,  porque  se  halló  este  testigo  muchas  veces  en  ella,  é 
que  le  parece  á  este  testigo  que  de  los  trabajos  pasados  le  han  procedi- 
do las  enfermedades  que  tiene;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
que  podrá  tener  los  indios  que  la  }>regunta  dice,  poco  más  ó  menos;  ó 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  en- 
tiende ser  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  porque  le  ve  sustentar 
su  casa  honradamente  é  le  ve  casado  é  tiene  mujer  é  hijos;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

28. — ^A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  |lo  que  dicho  tiene  lo 
tiene  este  testigo  por  público  é  notorio;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
tiene  pocos  indios  é  qne  merece  muchos  más,  é  que  cabe  en  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  cualquiera  merced  que  S.  M.  quisiere  hacer 
en  él,  porque  le  ha  servido  mucho;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo 
de  los  Ríos. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano. 

El  dicho  Juan  Godínez, vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  estanteen 
esta  ciudad  de  la  Serena,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  según 
derecho  y  siendo  preguntado  })or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  ^Morales  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  fis- 
cal, de  diez  años  á  esta  parte,  i)OC'0  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  la.-5  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales,  porque  Dios 
ayude  á  la  verdad. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  de  buena  memoria, 
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vino  á  estas  provincia!^  por  instrucción  del  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  y  entre  la  deni:is  gente  que  con  él  vinieron  [fué]  Diego  Sánchez 
(le  Morales,  como  los  demás  soldados,  bien  aderezada  su  persona,  con 
sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  este  tes- 
tigo ansimesmo  vino  la  dicha  jornada. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  })orque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  vido  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  se  halló  en  la  conquista  é  población  de  la  ciudad 
de  Santiago,  conio  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  le  vido  salir,  y 
en  esta  ciudad  lian  tenido  gran  trabajo  por  los  naturales;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  é  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
se  halló  en  todo  ello,  como  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  después  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  esta  pro- 
vincia á  las  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  que  esta- 
ba alzado,  es  verdad  que  dejó  en  su  nombre  á  Francisco  de  Villagra, 
gobernador  que  fué  de  este  reino  después  de  ido,  y  dende  á  ciertos  días 
se  tuvo  por  nueva  cierta  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  los  indios 
que  habían  dado  la  paz  á  S.  M.  se  habían  tornado  á  rebelar  y  habían 
muerto  á  todos  los  vecinos  que  liabían  en  e^ta  ciudad  y  en  Copiapó, 
salvo  dos  que  se  escaparon,  y  que  quemaron  la  ciudad;  preguntado 
cómo  lo  sabe  este  testigo,  dijo:  que  porque  vio  á  los  dos  que  se  habían 
escapado,  entre  breñas,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  cuales  dijeron 
que  había  pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que,  sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra  la  destrucción  que  los 
naturales  habían  hecho  en  esta  ciudad,  en  haber  muerto  á  los  españo- 
les y  quemado  el  pueblo,  se  determinó  de  venir  á  esta  ciudad  con  los  es- 
pañoles que  pudo  para  hacer  la  guerra,  entre  los  cuales  vido  este  testi- 
go que  vino  el  dicho  Diego  Sánchez  d¿  Morales  muy  bien  aderezado;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
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que  estando  conquistando  los  naturales  de  estas  provincias  que  se  ha- 
bían alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  vino  á  ellas  proveído  con  pode- 
res bastantes  el  dicho  gol)ernador  don  Pedro  de  Valdivia,  lo  cual  fué 
público  y  notorio  los  halló,  como  dicho  tiene,  en  la  conquista,  y  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  fué  á  recibir  al  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  é  los  demás  quedaron  conquistando  la  tierra;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  y  notorio  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
proveyó  por  capitán  á  Francisco  de  Aguirre,  como  la  pregunta  dice,  y 
que  en  todo  lo  que  se  ofreció  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  traba- 
jó mucho  é  muy  bien,  como  persona  que  tem'a  indios  de  repartimiento 
en  esta  ciudad;  y  esto  responde  de  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
pués que  se  tornó  á  reedificar  esta  ciudad  por  parte  (h\  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  los  indios  no  se  han  tornado  á  alzar  ni  h:i!i  muerto  á 
persona  nenguna,  antes  están  muy  domésticos  y  pacíficos;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  que  este  testigo  le  conoce  á  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales,  es  vecino  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  siempre  ha  sus- 
tentado y  sustenta  su  casa  como  persona  principal,  y  ha  dado  y  favo- 
recido á  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  [con]  muchas  cosas  tocantes 
y  pertenecientes  para  la  guerra,  y  ansimesmo  ha  dado  muchos  caballos 
y  otros  bastimentos,  como  los  demás  vecinos,  é  que  es  verdad  que  le 
mataron  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  á  un  cuñado  que  andaba 
en  la  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  ser,  como  son,  siete 
vecinos  los  de  esta  ciudad,  do  ordinario  ha  de  ser  un  año  alcalde  y  otro 
regidor,  mediante  los  cuales  dichos  cargos,  siempre  es  amado  y  queri- 
do de  los  servidores  de  S.  M.,  y  ha  dado  y  da  bueua  cuenta  de  sí  y  de 
lo  que  le  encargan,  sin  que  del  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  se  haya 
hallado  otra  cosa;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  cuando  los  dichos  Gon- 
z  lio  Pizarro  y  Francisco  Hernández  Girón  se  alzaron  y  rebelaron  en 
el  Perú  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales 
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estaba  on  ostas  provincias  de  Chile  sirviendo  á  S.  M.,  á  donde  por  nin- 
guna vía  ni  manera  se  halló  ni  pudo  linllar  con  los  dichos  tiranos;  y 
esto  responde  y  sabe  de  esta  i)ri\^;unta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  tes- 
tigo le  conoce,  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  al  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  se  le  haya  dado  socoi'ro  alguno  de  la  caja  de  S.  M.,  antes,  á  lo 
que  ha  visto,  lo  ha  suplido  de  su  propia  hacienda,  sin  haber  del  enten- 
dido otra  cosa,  y  ha  servido  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  estas  dichas 
provincias;  y  esto  responde  á  esta  jíregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  es  verdad  que  en  la  reedificación  de  esta  ciudad  y 
conquistar  los  indios  de  paz  se  pasó  gran  trabajo,  de  tal  manera  que 
los  hombres  conn'an  yerbas  y  cosas  silvestres  y  andaban  desnudos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir publicamente  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  puede  tener 
los  indios  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde  de 
esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  por  permanecer  en  esta  tierra,  se  ha  casado 
con  una  persona  muy  honrada  y  tiene  indios  y  su  casa  la  sustenta  muy 
honradamente,  como  persona  preucipal,  que  por  tal  es  habido  y  tenido. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  é  que  según  lo  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  trabajó 
en  estas  provincias,  mucho  y  tan  bien,  cualquier  merced  que  S.  M.  le 
haga  la  merece,  porque  los  re[)artimientos  de  esta  ciudad  son  muy  pe- 
queños y  viven  los  vecinos  della  muy  adeudados  y  con  gran  trabajo;  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gndínez. — Ante  mí. —  Cristóbal  Luis,  es- 
cribano público  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días  del 
■mes  de  Enero  de  raill  y  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y  jus- 
ticia mayor  de  este  reino  por  S.  M.,  Diego  Sánchez  de  Morales  presentó 
por  testigo  á  Pedro  de  Herrera,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  para  que 
se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  dicha  causa  de  la  infor- 
mación ad  perpctuam  que  hace,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  tiene  dicho  on  esta  causa  ó 
leídosele  de  rcrbo  ad  verhiim,  según  y  como  en  ella  se  contiene,  dijo 
que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho  y  en  él  se  afirma  y  ratifica  y  si 
es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  delante  de  su  merced  el  dicho 
señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco 
"más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  em])ecen  ninguna  de  las  generales,  é  que 
Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere,  y  que  ésta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Herre- 
ra.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino  por  S.  M.,  Diego  Sánchez  de  Morales  pre- 
sentó por  testigo  á  Pedro  de  Cisternas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
para  que  se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  diclia  causa  de 
la  información  ad  perpetuam  que  hace,  el  cual  habiendo  ¡ui-a.lo  en  for- 
ma de  derecho  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  tiene  lUcho  en  esta 
causa  é  leídosele  de  verbo  ad  verbimi,  según  é  cómo  en  ella  se  con- 
tiene, dijo  que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho  y  en  él  se  afirma  é 
ratifica,  y  si  es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  delante  de  su  mer- 
ced el  dicho  señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  generales,  é  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere;  y  que  ésta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Pedro  Cisternas. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  maj^or  de  este  reino  por  S.  M.,  Diego  Sánchez  de  Morales  pre- 
sentó por  testigo  á  Luis  Ternero,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  para  que 
se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  dicha  causa  de  la  infor- 
mación acZjjerj^e^íífíw  que  hace,  el  cual  habiendo  jurado  en  formada 
derecho  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa  é 
leídosele  de  verbo  ad  verbum,  según  é  cómo  en  ella  se  contiene,  dijo 
que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho,  y  en  él  se  afirma  é  ratifica,  y  si 
es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  delante  de  su  nierced  el  dicho 
señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó 


VALDIVIA  Y    SUS  COMI'ANKROH  49 

menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninouna  de  las  generales,  c  que  Dios 
dé  la  justicia  á  (|uiou  la  tuviere;  y  que  ésta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  y  lo  lirmó  dt;  su  nombre. — Luis  Ternero. — Ante 
mí. — Criftióhal  Luis,  escribano  público  y  del  cal)ildo. 

Fa\  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el 
muy  magm'íico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino,  por  S.  M.,.  Diego  Sánchez  de  Morales  pre- 
sentó por  testigo  á  Luis  de  Cai'tagena,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  para 
que  se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  dicha  causa  de  la  in- 
formación ad  porpeUiam  que  hace,  el  cual  ha])iendo  jurado  en  forma 
de  derecho  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa, 
é  leídosele  de  verbo  ad  vcrhum,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  dijo: 
que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho,  y  en  él  se  afirma  y  ratifica,  y  si 
es  necesario  lo  torna  á  decir  de  nuevo  delante  de  su  merced  del  dicho 
señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales,  ó 
que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere  y  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Luis  de  Car- 
tagena.— Ante  mí, — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nueva  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino,  por  S.  M.,  Diego  Sánchez  de  Morales  pre- 
sentó por  testigo  á  Garci  Díaz  de  Castro,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
para  que  se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  dicha  causa  de 
la  información  adpcrpetuam  que  hace,  en  el  cual,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta 
causa,  y  leídosele  de  verbo  ad  verbum,  según  é  como  en  ella  se  contie- 
ne, dijo:  que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho,  y  en  él  se  afirma  é  ra- 
tifica, y  si  es  necesario,  lo  torna  á  decir  de  nuevo  delante  de  su  merced 
del  dicho  señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  cincuenta  y  cin- 
co años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  nenguna  de  las 
generales,  é  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere;  y  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Garci  Días  de  Castro. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y 

del  cabildo. 
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En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  año?,  ante  el 
muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  do  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino,  por  S.  M.,  Diego  Sánchez  de  Mortiles  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  González,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  para 
que  se  ratifique  en  su  dicho  que  tiene  dicho  en  la  dicha  causa  de  la  in- 
formación Cid perpduam  que  él  hace,  el  cual,  liabiendo  jurado  enferma 
de  derecho,  y  siéndole  mostrado  su  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  cau- 
sa, é  leídosele  de  verbo  ad  rerhnni,  según  é  como  en  ella  se  contiene, 
dijo:  que  lo  que  allí  tiene  dicho  es  su  dicho,  y  en  él  se  afirma  é  ratifi- 
ca, y  si  es  necesario,  lo  torna  de  nuevo  á  decir  delante  de  su  merced 
del  dicho  señor  teniente  general,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  gene- 
rales, éque  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere;  y  que  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan 
González. — Ante    mí. — Cristóbal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  diez  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino,  y  en  presencia  de  mí.  Cristóbal  Luis,  es- 
cribano público  j  del  cabildo,  la  presentó  el  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino  de  esta 
ciudad  de  la  Serena,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo:  que  yo  tengo 
hecha  mi  información  ad  perpctuam  rei  memoriam  y  ratificados  los  testi- 
gos de  que  me  entiendo  aprovechar;  y  para  enviar  la  dicha  mi  {>robanza 
tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  lo  apruebe  y  dé  su  [)arecer 
y  interponga  en  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  y 
haga  fe  en  juicio  y  fuera  del  é  á  donde  quiera  que  la  presentare;  sobre 
que  pido  justicia,  y  para  ello,  etc.,  etc. — Diego  Síínchez  de  Morales. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  probanza  del  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales  épor  el  dicho  señor  teniente  general  y  justicia  mayor  de  este 
reino  vista,  é  dijo  que  la  aprobaba  é  aprobó,  é  que  su  merced  conoce  á 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  es  tal  persona  como  en  la  dicha  pro- 
banza se  declara  y  servidor  de  S.  M.  y  muy  leal  vasallo  suyo,  porque 
su  merced  le  conoce,  é  ansí  es  inCormado  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  reinos  del  Perú  en  tiempo  del  gol)erna- 
dor  don  Francisco  Pizarro,  cuando  pobló  y  conquistó  las  provincias 
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del  i*erú,  y  aiuluvo  con  sus  ariiius  y  caballos  sirviendo  á  S.  M.,  y  por 
más  le  servir,  siendo  proveído  don  Pedro  de  Valdivia  por  capitán  ge- 
neral de  este  reino  por  S.  M.,le  vino  sii-viendo  con  sus  armas  y  caballos 
y  se  halló  en  el  descubrimiento,  conquista  ó  pacilicación  é  población  de 
esta  provincia  y  reino,  en  especial  en  la  ciudad  de  Santiago  y  de  esta 
de  la  Serena,  donde  es  informado  que  se  pasaron  grandes  }'•  excesivos 
trabajos  de  liaini)rc  é  desnudez  é  guerra  que  buI)o;  y  agora  por  más  se 
perpetuar  y  servir  á  S.  M.,  [se]  ha  casado  en  esta  dicha  ciudad  é  tiene 
mujer  é  hijos,  donde  sustenta  su  casa  é  vecindad  muy  honradamente;  y 
es  el  diclio  Diego  Sánchez  de  Morales  persona  en  quien  concurren  todas 
cahdades,  ansí  de  ciencia  como  de  conciencia,  hábil  y  suficiente,  y  en 
quien  muy  bien  cabe,  siendo  S.  M.  servido,  de  le  hacer  cualquier  merced 
por  los  muchos  trabajos  que  ha  j^asado  en  su  real  servicio,  por  cuanto 
los  indios  que  á  el  presente  tiene  en  encomienda  son  pocos,  y  el  día 
que  se  los  retasen,  no  se  puede  sustentar,  según  la  costa  que  tiene  y  casa 
que  sustenta;  demás  de  lo  cual  siempre  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  á 
S.  M.  en  dar  socorro  de  bastimentos  y  otras  cosas  para  ayuda  á  la  paci- 
ficación y  conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  que  ha  mucho  tiempo 
que  están  alzadas  y  rebeladas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  á  donde  por 
más  servirle  envió  un  cuñado  suyo  y  hermano  de  su  mujer,  con  sus 
armas  y  caballos  y  demás  peltrechos  de  guerra  á  ayudar  á  sustentar 
aquel  estado,  á  donde,  como  bueno  y  vahente  soldado  servidor  de  S.  M. 
le  mataron  con  el  genei-al  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  gobernador  de 
este  reino;  y  siempre  que  se  ha  ofrecido  aviar  algunos  soldados  é  gente 
de  esta  dicha  ciudad,  siempre  el  diclio  Diego  Sánchez  de  Morales  ha  ayu- 
dado con  su  posible,  y  es  persona  de  calidad  á  quien  siempre  se  le  han 
encomendado  cargos  de  república  é  administración  de  la  hacienda  real: 
y  ansí  dijo  que  en  todo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  con  derecho  puede  y  debe,  porque  valga  y  haga 
fe  en  juicio  y  fuera  del  ó  doquiera  que  la  presentare,  y  ansí  lo  dijo  y 
firmó  de  su  nombre. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Ante  mí. — Cris- 
tóbal Luis,  escribano  púljlico  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  doce  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor.  Juan  Gaitán  de  Mendoza,  teniente  de  gobernador 
y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  la  presentó  el  contenido. — Muy 
magnífico  señor: — Diego  Sánchez  de  Morales,  vecino  de  esta  ciudad  de  la 
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Serena,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo  que  la  probanza  que  por 
carta  receptoría  se  hizo  en  la  ciudad  de  Santiago  ha  venido,  de  la  cual 
hago  presentación:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  la  mande  poner 
juntamente  con  la  que  tengo  hecha  en  esta  ciudad,  é  interponer  en  la 
una  y  en  la  otra  su  autoridad  y  decreto  judicial  y  dar  su  parecer  y  apro- 
bármela para  que  valga  y  haga  fe  á  doquiera  que  la  presentare;  sobre 
que  pido  justicia,  y  para  ello  ect.,  etc.  Otrosí  pido  á  vuestra  merced  me 
mande  dar  el  traslado  de  toda  la  dicha  probanza,  autorizado  y  signado 
en  manera  que  liaga  fe  })ara  })resentallo  donde  más  me  convenga;  y 
para  ello,  etc.,  etc. — Diego  Sunches  de  florales. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  probanza  en  la  manera  que  dicha 
es,  el  dicho  señor  teniente  dijo  c[ue  la  había  é  hobo  por  presentada,  é  rpie 
se  ponga  juntamente  con  lapro))anza  hecha  en  esta  dicha  ciudad,  étoda 
junta  se  le  dé  sacada  en  limpio  y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga 
fee,  para  la  presentar  donde  á  su  derecho  convenga,  é  que  su  merced  in- 
terpone é  da  su  parecer  en  ellas  y  las  aprueba,  é  que  su  merced  es  in- 
formado é  conoce  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  é  que  ha  servido 
á  S.  M.  en  las  partes  y  lugares  cpie  en  su  interrogatorio  declara  y  dice  ,y  es 
persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  requieren  y  de  los  prin- 
cipales de  esta  ciudad  para  que,  siendo  S.  M.  servido,  se  le  haga  toda 
merced,  porque  todo  cabe  en  él,  por  ser  persona  tal  y  casado  y  honra- 
do é  tiene  mujer  é  hijos  y  sustenta  su  ca.sa  é  familia  en  esta  dicha  ciu- 
dad^ y  ansí  su  merced  dijo  que  aprobaba  é  aprobó  la  dicha  probanza  é 
la  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gaitún  de  Mendoza. — Ante  mí. —  Cristó- 
hal  Luis,  escribano  público  y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  dichos  diez  y  siete  días  del  dicho  mes 
de  Diciembre  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é 
tres  años,  ante  mí  el  diclio  escriljano  público  Niculás  de  Gárnica,  pa- 
reció presente  el  dicho  Alonso  del  Castillo  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  é  para  en  la  dicha  probanza  presentó  por 
testigo  al  dicho  señor  alcalde  Santiago  de  Azoca  é  á  Pedro  Gómez  de 
Don  Benito  é  al  capitán  Francisco  de  Riberos  é  al  señor  obispo  don 
Rodrigo  González,  Alonso  de  Córdoba  é  á  Diego  García  de  Cáceres  ó  á 
Antonio  Tarabajano  é  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho  escribano 
tomé  é  recebí  juramento  por  Dios  é  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en 
tal  caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  en  el 
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caso  [en]  que  eran  presentados  por  testigos,  prometiendo  de  lo  ansí  cum- 
jilir. — Pasó  ante  mi. — Xiriilás  do  Gániica,  escribano  público  y  ca- 
bildo. 

E  lo  que  los  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dellos  por  sí  é 
sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  esto  que  se  sigue: 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  é  vecino  della,  testigo  jurado  según  forma  debida  de  dere- 
cho é  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere, é  presentado  por  j^arte  de  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  sobre  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales  puede  haber  veinte  é  dos  ó  veinte  é  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  é  á  Juan  de  Espino.sa,  fiscal,  tiene  noticia  del  y  no  le  co- 
noce; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  d'jo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
del  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ni  del  fiscal  real,  y  las  demás  pre- 
guntas generales  de  la  ley  no  le  empecen. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  salió  de  los  Chunches  é 
provincias  de  los  Chiriguanaes,  desbaratado,  al  valle  de  Tarija  é  tuvo 
nueva  de  cómo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria, 
estaba  proveído  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  para  el  descubri- 
miento é  población  de  las  provincias  de  Chile,  y  el  dicho  Gobernador 
estaba  en  el  valle  de  Tarapacá  juntando  gente  para  la  dicha  jornada,  y 
este  testigo  se  juntó  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  y  este  testigo  vido,  á  lo  que  se 
quiere  acordar,  allí  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  que  se  había 
metido  debajo  de  la  bandera  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
jM'eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  capitán  general  Pedro  de  Valdivia  é  vido  este  tes- 
tigo al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  en  toda  la  conquista  desde  Co- 
piapó  hasta  esta  ciudad  de  Santiago,  é  se  halló  en  la  población  de  esta 
ciudad,  y  en  toda  la  conquista  de  ella  sirvió  muy  bien,  como  muy  buen 
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soldado  servidor  de  S.  M.,  todo  con  buen  lustre,  con  sus  armas  y  caba- 
llos; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  apercibió  al  Go- 
bernador con  cierta  cantidad  de  gente  para  visitallas  é  que  no  sacasen 
piezas  de  esta  ciudad,  é  vido  ir  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con 
el  dicho  capitán  Juan  Bohón,  é  supo  llevaba  indios  señalados  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  antes  que  fuese  destruida,  los  cuales 
dichos  indios  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  los  había  señalado  en 
pago  de  los  muchos  servicios  que  á  S.  M.  había  fecho  en  esta  ciudad;  y 
que  esto  responde  á  esta  pregunta,  que  él  le  vio  ir  á  servir  á  S.  M.  en 
ello,  con  sus  armas  é  caballos  é  así  fué  público  y  notorio  lo  hizo  y  sir- 
vió á  S.  M. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  es  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  se  quedó  en  ella  en  su 
sustento  é  que  no  fué  allá  á  la  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la 
Serena,  é  que  supo  é  oyó  que  fué  público  é  notorio  pasar  todo  como  en 
la  pregunta  se  dice  é  contiene;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quiere  acordar,  á 
lo  que  le  parece,  lo  vio  volver  al  tiempo  que  dice  á  esta  ciudad  á  verse 
con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  no  sabe  sobre  qué  é  á  qué; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó,  antss  que  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  bajase  abajo,  que  Gonzalo  Pizarro  se 
había  levantado  contra  el  servicio  de  S.M.,  é  luego  á  pocos  días  el  Gober- 
nador se  fué  al  Perú,  é  que  no  se  acuerda  si  á  la  sazón  estaba  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  en  esta  ciudad,  y  que  sabe  quedó  por  teniente 
é  capitán  general  Francisco  de  Villagra;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  allí,  mas 
que  fué  púljlico  é  notorio  á  todos  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  pasó 
ansí. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Villagra  fué  á  el  dicho  socorro  con  la  gente  que  la  ])rc- 
ganta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  le  parece,  á  lo  que  se  quiero  acor- 
dar, el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  iba  con  él,  y  que  no  podría 
dejar  de  ir,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  é  tener  allá  su  casa  é  in- 
dios; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  público  y  no- 
torio ser  y  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice  así,  é  que  este  testigo  no 
fué  la  jornada  porque  quedó  en  esta  ciudad,  é  que  sabe  que  durante 
este  tiempo  volvió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \''aldivia  á  estos  rei- 
nos proveído  por  gobernador. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  que, 
llegado  que  hubo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  esta  ciudad,  luego 
proveyó  por  capitán  al  general  Francisco  de  Aguirre  para  poblar  y  ree- 
dificar la  ciudad  de  la  Serena,  é  vio  ir  é  ser  el  uno  dellos  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  era  íntimo  amigo  del  general  Francisco  de  Aguirre, 
é  que  este  testigo  no  estaba  allí  para  vello,  mas  que  tiene  por  cierto  fué 
el  uno  dellos,  é  que  es  público  y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice; 
y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  muchos 
años  que  no  ha  estado  en  la  ciudad  de  la  Serena,  mas  que  sabe  está 
plantada  nuestra  santa  fee  católica  en  los  naturales  é  muchos  dellos  ha 
oído  son  cristianos,  é  ha  oído  y  es  público  y  notorio  á  todos  los  que  de 
aquella  ciudad  vienen,  tienen  dotrinay  se  la  predican  á  los  naturales;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo 
es  que  oyó  decir  que  el  general  Francisco  de  Aguirre,  con  los  que  con- 
sigo llevó,  hizo  el  castigo  en  rebeldes  al  servicio  de  S.  M.,  é  después  que 
tornaron  á  dar  la  obidiencia  é  dominio  á  S.  M.,  jamás  ha  oído  ni  en- 
tendido se  hayan  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  sino  antes  servi- 
do é  sirven  é  obedecen  á  los  mandamientos  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  siempre  ha  servido  á  S.  M.  y  ha  teni- 
do siempre  su  casa  poblada  muy  honradamente,  con  criados  y  siempre 
sustentando  huéspedes,  é  todos  los  que  van  é  vienen  dicen  lo  hace,  y 
se  ha  entendido  favorece  á  todo's  los  que  puede,  é  que  sabe  que  en  el  so- 
corro de  las  provincias  de  arriba  ha  oído  le  han  muerto  dos  deudos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  lo  sabe  de  los  que  de  aquella  ciudad  han  venido  é  vienen  y  por 
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cartas  é  porque  es  cosa  que  no  se  puede  encul)rir  y  es  público  y  notorio. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  su 
ida  á  la  ciudad  de  los  Reyes  é  su  estada,  y  lo  demás  no  lo  sabe  nías  que 
de  oídas. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  siempre  que  le  conoce  este 
testigo  donde  han  residido  juntos,  siempre  le  vio  hacer  y  obedecer  á  todo 
aquello  que  por  los  gobernadores  é  sus  capitanes  le  fué  mandado  y  en 
todo  obediente  al  servicio  de  S.  M.  y  se  tiene  que  donde  ha  estado  lo 
ha  sido  cumplido;  y  esto  responde. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  reino  está 
quinientas  leguas  é  más  de  los  reinos  del  Perú,  donde  ha  habido  las 
dichas  desvergüenzas  y  estaba  cu  esta  tierra  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  .sirviendo  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  de  estas  pro- 
vincias, é  por  esta  causa  la  sabe;  y  esto  responde. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
en  todos  los  servicios  é  jornadas  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mora- 
les ha  hecho,  todo  ha  sido  á  su  costa  é  minción,  é  que  no  sabe  que  se  le 
haya  dado  cosa  alguna  por  los  gobernadores  ni  capitanes  suyos,  ni  de  la 
caja  de  S.  M.  cosa  alguna  de  pesos  de  oro,  é  que  si  los  hubiera  recebi- 
do,  este  testigo  lo  hubiera  sabido  ó  oído;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  que  ha  sido  muy  buen  soldado. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  e.ste  testigo  se 
ha  hallado  en  la  conquista  de  esta  tierra  y  de  la  Serena,  é  lo  ha  visto  é 
pasarse  los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  é  lo  mesmo  en  el  andar  des- 
nudos y  mal  vestidos,  rotos  é  trabajados  é  coun'an  las  yerl)as  silvestres; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es, 
que  es  público  é  notorio  ser  casado  é  haberse  perpetuado  en  esta  tierra 
é  tener  viva  á  su  mujer  é  hijos  é  tener  su  casa  é  familia  con  muy  niu- 
cha  honra;  y  esto  responde  á  esta  pregmita. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  ha 
es  público  y  notorio  é  pública  voz  y  fama  á  todos  los  que  lo  saben. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  tiene 
pocos  indios  é  que,  si  los  retasan,  no  se  podrá  sustentar   conforme  al 
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gasto  de  su  persona  y  casa,  é  por  lo  que  ha  servido  merece  que  S.  M.  le 
haga  más  mercedes;  y  esto  responde  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hecho  tiene  y  en  ello  se  retificó  é  afirmó, é  firmólo  de  su  nombre. — 
Sanficuio  do.  Azoca. — Ante  \\ú. — Nicnlás  de  Gárnica,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

El  dicho  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  esta  ciutlad  de  San- 
tiago, presentado  ó  jurado  é  según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  do  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presenta- 
do por  parte  de  Diego  Sánchez  de  Morales  é  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales  puede  haber  veinte  y  tres  años  ó  veinte  é  cuatro,  poco  más 
ó  menos,  é  al  fiscal  Juan  de  Es[)inosa  no  le  conoce,  mas  que  tiene  noti- 
cia del. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nen- 
guno de  los  dichos  Diego  Sánchez  é  del  fiscal,  é  que  las  demás  pregun- 
tas de  la  ley  no  le  empecen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  bien  vido  de  que  el  capitán  Ro- 
drigo Orgóñez  fué  desde  el  Cuzco  á  Viticos  á  conquitar  al  Inga,  ó  que 
este  testigo  no  fué  allá,  é  que  no  vio  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales, 
é  que  no  sabe  si  fué. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  supo  que  el  dicho 
capitán  Gonzalo  Pizarro  fué  á  la  dicha  jornada  é  desbarató  al  Inga  pos- 
trera vez,  é  que  fué  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

G. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  y 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  por  m.aese 
de  campo  de  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ó  lo  vio  é  vio  que 
fué  uno  de  los  soldados  que  trujo  el  dicho  Diego   Sánchez   de  Morales. 

7. — 'A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  en  todo  ello,  como 
la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  lo  vio  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales servir  en  ella  á  Su  Majestad,  como  buen  soldado;  é  que  esto  res- 
ponde. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho 
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Gobernador  proveyó  por  capitán  para  la  dicha  población  de  la  dicha 
ciudad  al  capitán  Juan  Bohón,  con  los  dichos  soldados  que  la  pregun- 
ta dice,  é  fueron  á  la  dicha  población  é  vio  ir  á  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales,  como  la  pregunta  lo  dice. 

0. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  supo  que  se  pobló 
la  ciudad  de  la  Serena  é  que  la  pobló  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  é 
los  que  con  él  fueron,  en  nombre  de  Su  Majestad,  ó  que  lo  demás  de  la 
pregunta  que  fué  público  é  notorio. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  nueva  del  Perú 
en  cómo  Gonzalo  Pizarro  estaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.  é  que 
fué  á  los  reinos  del  Perú  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  dejó 
en  su  lugar,  por  teniente  general,  á  Francisco  de  Villagra;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  que  fué  público  y  noto- 
rio todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porqué  pasó  ansí,    pero  que  no  lo  vio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  cómo  el  general  Francisco 
de  Villagra  envió  la  dicha  gente  al  socorro,  é  que  tiene  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  iría  á  él,  como  vecino  que  es,  pero  que  este 
testigo  no  lo  vido,  porque  no  fué  á  ello  este  testigo. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  general  Francis- 
co de  Villagra  con  la  gente  hizo  el  castigo  que  dice  la  pregunta,  pero 
que  no  lo  vio,  porque  no  fué  á  ello,é  que  vio  volvió  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  proveído  por  el  de  la  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  á  estas 
provincias;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  pro- 
veer al  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  áFrancisco  deAguirre,  para  que 
segunda  vez  fuese  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  y  á  reedificarla,  y  vi- 
do ir  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  él;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vio  por- 
que no  fué  allá,  mas  que  fué  público  y  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice. 

17.  -  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  ha  muchos 
días  que  no  ha  estado  en  la  ciudad  de  la  Serena,  más  que  es  públicio  y 
notorio  haberse  plantado  la  fe  en  los  naturales  é  que  ha  oído  decir  les 
dan  dotrina;  é  que  esto  responde. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  que  el 
capitán  Francisco  de  Aguirre  los  castigó  ó  trajo  al  servicio  de  S.  M.i 
siüinpro  han  estado  en  él  é  no  se  han  rebelado  hasta  hoy,  sino  siempre 
servido  muy  bien  é  obedientes  á  los  mandato»  de  S.  M. 

11). — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  lia 
entendido  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ha  sustentado  su  casa  como 
muy  buen  vasallo  de  S.  M.  é  como  hijodalgo,  é  que  ha  oído  que  ha  so- 
corrido, como  lo  han  hecho  los  demás  vecinos;  y  esto  responde. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  quél  ha  estado  residente  en  esta 
ciudad  de  Santiago  en  el  sustento  de  ella,  como  vecino  que  es,  é  que  no 
lo  ha  visto,  pero  que  ha  sido  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  lo  vio; 
pero  que  fué  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  mediante  el  tiempo  que 
ha  que  le  conoce,  siempre  le  ha  visto  ser  obediente  á  los  mandados  de 
los  gobernadores  é  capitanes  y  siempre  ha  servido  á  S.  M. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  le  ha 
visto  en  estas  provincias  sirviendo  á  S,  M.  é  durante  el  tiempo  en  que 
anduvieron  las  alteraciones  en  el  Perú;  y  esto  responde. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  siempre  le  ha 
visto  servir  á  S.  M,  con  sus  armas  y  caballos,  é  no  supo  por  nenguna 
vía  se  le  diese  socorro  para  ello  de  la  caja  de  S.  M.  ni  de  otra  manera 
alguna,  porque,  si  le  dieran,  no  podría  este  testigo  dejar  de  saberlo,  é 
que  siempre  ha  servido  á  su  costa  y  rainción  é  ha  sido  uno  de  los  bue- 
nos soldados  que  el  Gobernador  trajo  consigo  é  lo  ha  tenido  en  lo  que 
está. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sa])e,  dijo:  que  porque  en  la  conquista 
de  este  reino  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  é  malas  venturas  é  des- 
nudez é  comían  yerbas  silvestres  é  ha  sido  parte  para  las  enfermedades 
que  tiene  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  c{ue  no  la  sabe. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  en 
esta  tierra  é  sustenta  honra,  como  lo  hacen  los  caballeros  hijosdalgo. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es 
púbhca  voz  y  fama  á  los  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
con  pocos  indios  no  se  puede  sustentar,  por  el  mucho  trabajo  que  hay 
en  la  tierra,  é  que  retasándolos  no  podrá  comer;  é  que  esto  responde  y 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene  y  en  ello  se  retificaba  é 
retificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Nicii- 
lásde  (r«r«/ca,escribano  público. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado,  según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado 
por  parte  de  Diego  Sánchez  de  Morales  é  aclaiado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio  sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Diego  Sánchez  de 
Morales  puede  haber  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  de  trato  é 
vista  y  conversación,  é  que  conoce  á  Juan  de  Espinosa,  ñscal  real  de 
la  ciudad  de  la  Serena,  puede  haber  doce  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  'por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  antes  más  que  meno.s,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguno,  é  que  las  demás  preguntas  que  no  le  empecen, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  vio  á  el  dicho  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  proveyó  por  capitán  general  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  para  que  viniese  á  poblar  y  descubrir  estas 
provincias  de  Chile,  é  vido  que  vino  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  el  dicho  descubrimiento,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  con  el  dicho  Gobernador  vinieron,  é  vio  que  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Gobernador  vinieron 
en  su  campo;  y  esto  responde. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo:  que  porque  el  dicho  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  é  vio  á 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  que  ayudó  en  toda  la  dicha  jorna- 
da á  conquistar  é  pacificar  los  indios,  hasta  que  dieron  la  obediencia  y 
dominio  á  S.  M..  é  vido  que  se  halló  en  la  población  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  como  la  pregunta  lo  dice,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto 
responde  á  esta  j)regunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  que  vido  que  el  di- 


VALDIVIA     Y    SUS    COMI'ANKUOS  ()1 

cho  goboniador  don  l'odro  de  \'nldivia,  de  biieiui  memoria,  proveyó  á 
el  capitán  Juan  liolión  para  que  fuese  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena 
con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Die.- 
go  Sáncliez  de  MoraK>s  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Juan  líohón,  é  que  por  remuneración  é  p¡iga  de  los  servicios  Pechos  á 
8.  M.  en  esta  conquista  le  dieron  de  comer,  é  fué  que  se  le  señaló  en 
el  valle  del  Gua.sco  que  la  pregunta  dice,  que  ahora  tiene  por  reparti- 
miento, é  que  sabe  fué  con  sus  armas  y  caballos  á  su  costa  é  minsión  á 
servir  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  oyó  decir  é  ser  é 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es  público  y  notorio  pasó  ansí, 
y  lio  lo  vio,  porque  quedó  en  el  sustento  de  esta  ciudad,  como  vecino 
de  ella. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  vino  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  verse  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  a  tratar  con  él  cosas  que  le  conve- 
nían é  cosas  que  habían  pasado  en  la  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  res- 
ponde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
que  vino  nueva  a  esta  ciudad  de  Santiago  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  que  los  reinos  del  Perú  estaban  alzados  é  rebelados  contra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  é  que  dejó  en  su  lugar  por  capitán  a  Francisco 
de  Villagra;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  j)roguntas.  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  pasó 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  que  mataron  los  españoles  todos,  é  que 
no  se  escaparon  sino  fueron  tres  españoles;  y  esto  responde  a  esta  pre- 
gunta . 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  vido 
que  el  capitán  Francisco  de  Villagra  fué  al  castigo  de  los  naturales  de 
la  ciudad  de  la  Serena  é  los  valles  á  él  comarcanos,  é  llevó  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  é  con  él  fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con 
sus  armas  y  caballos;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  fueron  á 
el  dicho  castigo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  é  que  estando  en  el  di- 
cho castigo,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  proveído 
por  gobernador  de  estas  provincias  por  S.  M. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  la  sabe,  é  preguii- 
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tildo  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Agnirre  á  la  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la 
^erena  con  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  fué  público  3' 
notorio  que  des[)uós  de  reedificada  la  ciudad  de  la  Serena,  fué  el  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  á  el  valle  de  Copiapó  con  la  gente  que 
dice,  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  t 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  la 
dicha  reedificación  se  ha  plantado  nuestra  santa  fe  católica  en  los  natu- 
rales de  la  tierra  é  que  hay  muchos  indios  cristianos;  é  que  esto  res- 
ponde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabeporque  pasa  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  nunca  más  los  naturales,  dada  la  obe- 
diencia, se -han  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  ha  visto  al 
dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  sustentar  su  casa  niny  lioniadamente 
como  hijodalgo,  é  que  es  público  é  notorio  que  ha  socorrido  como  lo 
han  hecho  los  demás  vecinos  de  esta  tierra,  que  lo  han  fecho  é  hacen 
de  continuo,  é  que  ha  oído  decir  le  han  muerto  deudos  del  é  de  su  mu- 
jer; y  esto  responde. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  e.?te  testigo:  que  sabe  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  fué  á  las  provincias  del  Perú  con  despachos 
é  negocios  del  general  Francisco  de  Aguirre,  porque  este  testigo  fué  á 
las  provincias  del  Perú  por  procurador  de  esta  ciudad  de  Santiago,  ó 
vio  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  é  le  encontró  camino  de  el. 
Clizco,  porque  este  testigo  venía  de  el  Cuzco  de  negociar  con  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia,  é  que  después  lo  vio  este  testigo  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  é  por  estar  tanto  tiempo  y  hacer  la  jornada  del  Cuzco  no 
podía  dejar  de  gastar  muchas  sumas  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo 
estuvo  cinco  meses  é  gastó  más  de  doce  mili  pesos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  durante  el 
tiempo  que  ha  que  le  conoce,  de  continuo  le  ha  visto  ser  obediente  á 
los  mandatos  de  sus  capitanes  é  gobernadores,  como  la  pregunta  lo 
dice. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto 
ni  oído  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  se  haya  hallado  en  cosa 
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alguna  contra  el  servicio  de  S.  M.,  sino  antes  servídole  como  leal  vasallo 
suyo;  y  esto  respondo  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Moi-ules  no  sabe  que  haya  recebido  cosa  al- 
guna dé  la  caja  de  S.  M.,  ni  que  le  hayan  dado  los  capitanes  en  su  nom- 
bre, é  que  si  se  le  hubiera  dado,  este  testigo  lo  supiera,  antes  sabe  que 
el  dicho  Diego  Sánchez  deMorales  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  todo, 
á  su  costa  ó  minción,  é  siendo  uno  de  los  buenos  soldados  que  con  los 
dichos  gobernadores  han  andado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  la  dicha 
jornada  jiasaron  grandes  trabajos  é  desnudeces  é  hambres  é  comieron 
las  yerbas  silvestres,  é  que  tiene  que  han  sido  parte  para  las  dichas  en- 
fermedades que  dice  tiene. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  puede  tener  los  dichos 
ciento  y  cincuenta  indios,  é  que  antes  cree  no  los  tiene  enteros;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

27. — 'A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  se  ha  perpetuado  en  esta  tierra,  es  casado  y  tiene 
mujer  é  hijos  é  sustenta  su  casa  muy  honradamente  como  caba- 
llero é  hijodalgo,  é  que  la  sustenta  con  mucha  honra;  é  que  esto  res- 
ponde. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  y  fama  y  la  verdad  de  todo  lo  que  ha  dicho. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  por  los  dichos  servicios  no  se  le  ha 
gratificado  ni  pagado  por  los  dichos  servicios  mas  de  los  dichos  indios 
que  agora  tiene,  é  que  son  pocos  é  no  se  puede  sustentar,  é  retasándolos 
como  la  pregunta  dice,  y  esto  es  la  verdad  de  todo  lo  que  se  Je  ha  pre- 
guntado para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  retifioaba  é 
retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. —  Francisco  de  Riberos. — Pasó  ante  mí. 
— NicuJás  de  Gárnica.  escribano  público  y  de  cabildo. 

Don  Rodrigo  González,  primero  obispo  de  Chille  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  según  orden  sacerdotal,  donde  puso  sus  manos 
en  sus  pechos,  é  presentado  por  parte  de  Diego  Sánchez  de  Morales,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  sobre  que  fué  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Diego  Sánchez  de  Mo- 
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rales,  pnode  liüber  más  de  veinte  y  cinco  años,  é  á  Espinosa,  fiscal, 
puede  haber  cinco  ó  seis  años. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es 
de  edad  de  más  de  sesenta  y  cinco  años,  é  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguno  de  ellos,  é  que  las  deiuás  preguntas  que  no  le  empecen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  hallado  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  ala  sazón  juntamente  con  los  que  en  ella  es- 
taban, é  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  el  dicho  Diego  Sánchez 
de  Morales  se  halló  en  todo  ello. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  al  dicho  descerco,  é  vio  ir  á  ello  al  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  é  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  diíMio,  capitán  Ro- 
drigo Orgóñez  fué  al  dicho  Inga,  y  con  él  fué  el  dicho  Dieg  >  Sánchez 
de  Morales,  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  fué  el  dicho  capitán 
Gonzalo  Pizarro,  é  que  no  vido  si  fué  allá  el  dicho-  Diego  Sánchez  de 
Morales,  pero  que  iría  porque  era  buen  soldado;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  é  vido  que  la  provisión 
que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  dio  á  el  gol>ernador  don  Pedro 
de  Valdivia  en  que  le  nombraba  por  capitán  para  que  viniese  á  poblar 
é  conquistar  estas  provincias  de  Chile,  é  vido  venir  á  ello  con  la  gente 
que  la  pregunta  dice,  entre  los  cuales  fué  uno  este  testigo,  y  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales,  é  pasa  como  la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo,  é  pasa  como  la  pregunta  dice  y  relata,  y  lo  vio  ser  y  pa- 
sar ansí. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  é  relata,  porque  pasó  ansí. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  le  vio 
venir  é  posó  en  su  casa,  é  pasa  como  la  pregunta  lo  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  })asó  y  es  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice  é  relata.  * 


VALDIVIA    Y     SUS    COMFANKliOS  65 

12. — A  las  (loco  preguntas,  dijo:  íjue  es  verdad  como  la  pregunta 
dice  pasó,  aunque  este  testigo  no  se  halló  en  ello. 

13. — A  las  (rece  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice,  ponpie  este  testigo  lo  vio  sor  ó  pasar  ansí,  ó  vido  ir  á  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  los  vio  salir  de  esta  ciudad 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  é  los  que  con  él  iban,  é  oyó  hi- 
cieron el  dicho  castigo  en  los  naturales  de  los  valles  en  la  pregunta  con- 
tenidos, é  que  vido  volvió  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  áaque- 
11a  sazón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  proveído  por  gobernador  por  el 
presidente  Gasca^  por  los  poderes  que  para  ello  tenía  de  S.  M.;  y  esto 
responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  proveer  al  di- 
cho general  Francisco  de  Aguirre  para  reediñcar  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, é  vio  ser  uno  dallos  que  fueron  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales, 
é  tenerlos  indios  que  tiene  de  repartimiento  en  el  valle  del  Guaseo;  y 
todo  es  como  la  pregunta  lo  dice. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  aunque  él  no  se  halló  á  ella,  como  la  pregunta  lo  dice,  por- 
que es  cosa  muy  notoria  é  pública  pasar  é  ser  ansí. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  é  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice,  que  se  ha  plantado  nuestra  santa  fee  católica  é  se 
dice  dotrina,  é  muchos  indios  son  cristianos,  é  se  llaman  de  nombres  de- 
llos;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  y  es  é 
pasa  que  después  que  el  general  Francisco  de  Aguirre  con  los  que  con 
él  fueron  castigaron  los  naturales  é  dieron  la  obediencia  á  S.  M.,  no 
luiq  jamás  alzádose,  sino  servido  siempre  bien  y  estar  debajo  del  man- 
do é  dominio  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  siempre  ha  sustentado  su  casa  como  buen  veci- 
no é  hijodalgo  é  ha  socorrido  é  ayudado,  como  lo  han  fecho  los  hijosdalgo 
como  él,  é  que  sabe  le  han  muerto  deudos  en  la  guerra  de  estas  provin- 
cias; é  que  esto  responde. 

20. — A    las   veinte  preguntas,  dijo:   que  sabe  c^ue  el  dicho  Diego 
DOC.  xvm  5 
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Sánchez  de  Morales  son  pocos  los  años  que  no  es  alcalde  ó  regidor  en 
la  dicha  ciudad,  como  buen  republicano  é  como  lo  suelen  hacer  los  ser- 
vidores de  S.  M. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
que  la  pregunta  dice  é  sabe  fué  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes, á  infor- 
mar del  estado  de  la  tierra,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
siempre  ha  sido  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.  ó  obediente  á  todos  los 
mandatos  de  todos  los  gobernadores  de  S.  M.  y  capitanes  que  le  han 
mandado  y  en  todo  lo  hafesho  muy  bien,  como  buen  soldado. 

23. — A  las  veinte  c  tres  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
ha  que  le  conoce  este  testigo,  jamás  le  ha  visto  ni  oído  decir  del  que 
haya  en  cosa  deservido  á  S.  M.,  ni  haberse  hallado  con  los  tiranos  que 
la  pregunta  dice,  sino  siempre  en  servicio  de  S.  M. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  haya  recebido  cosa  de  la  real 
caja  de  S.  M.  ni  de  sus  capitanes  en  su  nombre,  porque  si  lo  hobiera 
recebido,  este  testigo  lo  supiera,  antes  sabe  todos  los  dichos  servicios  é 
conquistas  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ha  hecho  han  .sido 
á  su  costa  é  minción,  como  lo  ha  hecho,  é  como  servidor  de  S.  M. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe, porque  se  han 
pasado  los  dichos  trabajos  é  desnudez  de  vestido  y  hambres  é  malas 
venturas,  y  de  cuya  causa  tiene  muchas  enfermedades  que  esté  testigo 
ha  tenido  y  tiene,  é  así  lo  entiende  tendrá  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  tiene  muy 
pocos  indios,  é  que  á  más  tener,  podrá  tener  los  dichos  ciento  y  cin- 
cuenta indios. 

27. — Alas  veinte é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  ha  casado  muy 
honradamente  é  tiene  mujer  é  hijos  é  honra,  é  la  sustenta  en  su  casa 
como  la  pregunta  lo  dice. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
todo  lo  en  la  pregunta  contenido. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  como  la  pregunta 
lo  dice  é  relata,  que  por  todos  sus  servicios  é  trabajos  no  se  le  ha  dado 
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más  premio  que  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  no  se  po- 
drá sustentar  con  elloá  habiéndose  de  retasar  é  que  merece  que  por  los 
dichos  sus  trabajos  S.  M.  le  haga  más  mercedes  é  que  es  digno  dellas, 
é  que  esta  es  la  verdad  de  todo  lo  (pie  le  ha  sido  preguntado  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  retificaba  é  retificó,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Episcopuf!  Chilensis. — Ante  mí. — Nicidás  de  Gárnica, 
escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte 
de  Diego  Sánchez  de  Morales,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  Diego  Sán- 
chez de  Morales  puede  haber  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é 
conoce  á  Juan  de  Espinosa,  fiscal  real  en  la  ciudad  de  la  Serena,  puede 
haber  diez  años,  poco' más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguno  de  los  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que 
las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueren  preguntadas,  di- 
jo que  no  le  tocan. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  supo  que  el  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  proveyó  por  capitán  general  al  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  para  que  viniese  á  conquistar  é  poblar  estas  provincias  de 
Chile,  así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  pasa  como  en  ella  se  contiene,  é 
que  fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  uno  de  los  que  con  el  Go- 
bernador vinieron. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  pasa  y  es  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  se  halló  á  todo  ello 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  pasa  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  es  ansí  é  pasa,  y  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  JuanBohón,  é  llevaba 
por  sus  servicios  los  indios  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  las  luieve  preguntas,  dijo:  que  sabe  pasó  ansí  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  é  fué  público  y  notorio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice, 
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10. — A  his  diez  preiruntas,  dijo  este  testigo:  que  vio  que  el  diclio  Die- 
go Sánchez  de  Morales  vino  á  esta  ciudad  al  tiempo  que  la  pregunta  di- 
ce, é  que  tiene  que  vendría  á  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fue  uno  de 
los  que  fueron  al  dicho  socorro  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia á  los  reinos  del  Perú,  [é  que]  dejó  en  su  lugar  é  por  capitán  gene- 
ral al  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  que  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  á  la  sazón  que  esto 
pasó,  este  testigo  estaba  en  los  reinos  de  el  Perú  é  que  era  ido  al  dicho 
socorro,  y  que  á  la  vuelta  que  volvió  vio  estar  la  dicha  ciudad  de  la  Se- 
rena quemada  é  asolada,  é  supo  ser  é  pasar  ansí  lo  que  la  pregunta  di- 
ce; y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  á  la  vuelta  que  volvió  de  los  reinos  del  Perú,  este  testigo  halló  al 
dicho  Francisco  de  Villagra  fuera  de  esta  ciudad  é  que  andaba  con- 
quistando é  castigando  á  los  naturales  rel)elados  contra  el  servicio  de 
S.  M.  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena  é  con  él  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  supo  que  en  aquel  tiempo  andaban  en  el  dicho  castigo  por  los 
valles  en  la  pregunta  contenidos,  y  en  aquella  sazón  vino  este  testigo 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  proveído  por  tal  por  el  di- 
cho Gasea,  é  supo  cómo  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  iba  en  el 
dicho  acompañamiento  del  general  Francisco  de  Villagra;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado  cómo  la 
sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  le  vido  proveer  al  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  para  reedificar  é  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Se- 
rena, é  sabe  fué  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  uno  de  los  que  fue- 
ron con  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  y  es  é  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  é  pasar  como 
la  pregunta  dice,  yes  público  y  notorio  ser  y  pasar  ansí. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir 
que  se  hayan  levantado  los  dichos  naturales  ni  rebelado  después  que 
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íueron  castigados,  é  que  están  debajo  del  dominio  de  S.  M.;  ó  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
(¡ue  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  durante  el 
tiempo  quel  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  es  vecino,  siempre  le  ha 
visto  y  ha  sustentado  su  casa  y  persona  muy  honrosamente  é  como  lo 
hacen  los  hijosdalgo,  é  que  sabe  siempre  ha  ayudado  é  socorrido  á  mu- 
chos é  dádoles  aviamientos  é  matalotajes,  como  la  pregunta  dice;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  siempre 
los  más  años  siempre  sale  alcalde  ó  regidor,  como  lo  suelen  ser  los  bue- 
nos republicanos  servidores  de  S.  5l.;  y  esto  responde  á  esta   pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  general  Francisco  de  Aguirre  envió  á  los  negocios  to- 
cantes á  la  gobernación,  por  el  nombramiento  que  en  él  había  hecho  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  este  testigo  le  vido  en  Lima,  que 
había  ido  á  entender  á  estos  dichos  negocios,  é  que  pudo  estar  en  ella  el 
tiempo  que  la  |)regunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  pudo  dejar 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada  por  tratar  su 
persona  muy  honrosamente,  é  [ser]  los  gastos  tan  excesivos;  y  esto  res- 
ponde. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  mediante 
el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  siempre  le  ha  visto  ser  obediente  á  los 
mandairílentos  de  los  gobernadores  y  capitanes  que  en  nombre  de  S.  M. 
han  mandado. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  desde  el 
tiempo  que  ha  que  le  conoce,  no  ha  entendido  ni  visto  que  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  ni  con  ti- 
ranos, antes  le  conoce  é  sabe  ha  servido  á  S.  M. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  siempre 
ha  conocido  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  é  lo  ha  visto  servir  con 
sus  armas  y  caballo,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  le  haya 
dado  socorro  ni  ayuda  ninguna  para  ello  de  la  caja  de  S.  M.,  sino  antes 
.servido  en  todas  ellas  á  su  costa  é  minoión;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:   que  este  testigo  sabe  que 
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en  la  dicha  conquista  é  población  se  pasaron  graneles  é  excesivos  tra- 
bajos, ansí  de  hambres  como  desnudez  é  malas  comidas,  é  podría  ser 
las  enfermedades  que  tiene  ser  y  proceder  de  lo  que  dice. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  tiene 
pocos  indios,  é  que  entiende  serán  los  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos;  é  que  esto  responde. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  se  ha  perpetuado  é  casado  en  esta  ciudad  é  tiene 
mujer  é  hijos  é  sustenta  su  casa  é  familia  honrosamente,  como  lo  ha- 
cen los  caballeros  é  hijosdalgo. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  y  fama  á  los  que  lo  saben. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  para  los  servicios  que 
el  dicho  Diego  Sáncbez  de  Morales  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.,  los 
indios  que  tiene  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  son  pocos,  y  si  se 
le  retasan,  trabajosamente  se  podría  sustentar;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  y  es  la  verdad  de  todo  lo  que  ha  dicho  para  el  juramento 
que  hecho  tiene,  }'■  en  ello  se  retificaba  ó  ratificó,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  de  Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  testigo  jurado 
según  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  se- 
gún que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  de  Diego  Sán- 
chez de  Morales,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Diego  Sánchez  de 
Morales  puede  haber  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene 
noticia  de  Juan  de  Espinosa,  fiscal  real  en  la  ciudad  de  la  Serena. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguno  de  ellos,  de  Diego  Sánchez  de  Morales  é  Juan 
de  Espinosa,  fiscal,  é  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le 
empecen. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro  proveyó  por  capitán  general  á  don  Pe: 
dro  de  Valdivia  para  que  viniese  á  pol)lar  é  conquistar  estas  provincias 
en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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7. — Alas  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  conquistar  ó  poblar  estas  provincias,  é  que  sabe  que  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  a^'udó  á  conquistar  é  pacificar  los  naturales 
de  los  términos  de  esta  ciudad,  é  así  aj^udó  á  poblar  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  é  se  halló  á  ello,  porque  este  testigo  lo  vido  é  fué  uno  de 
los  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  se  halló 
presente  á  todo  ello,  hasta  que  dieron  los  dichos  naturales  la  obediencia 
á  S.  M. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  di- 
ce; é  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba  en 
esta  ciudad  á  la  sazón  y  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  proveyó  por  capitán  á  Juan  Bohón  para  ir  á  poblar  la  ciu- 
dad de  la  Serena,  y  vido  ir  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  con  el 
dicho  capitán,  que  llevaba  la  cédula  de  encomienda  de  los  indios  del 
(juasco;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  lo  que  en 
ia  pregunta  se  contiene,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  estaba 
en  esta  ciudad  de  Santiago. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  á  esta  ciudad  é 
lo  vio  en  ella,  é  no  sabe  qué  negocios  trajo;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  al  tiempo  que  se  fué  á  los  reinos  del  Perú,  dejó  por  su  lu- 
gar-teniente á  Francisco  de  Villagra;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  á  aquella  sazón  es- 
taba en  el  Perú  é  no  lo  vio,  pero  que  sabe  fué  público  y  notorio  lo  que 
la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  que 
dieron  la  obidiencia  é  dominio  al  servicio  de  S.  M..  después  de  hecho 
el  castigo  por  el  general  Francisco  de  Aguirre,  no  se  han  levantado  más 
los  indios  y  que  están  debajo  de  la  obidiencia  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales  ha  sustentado  su  casa  muy  honrosamente,  como 
hijodalgo,  é  que  siempre  ha  tenido  huéspedes  en  su  casa,  é  no  puede 
haber  dejado  de  haber  socorrido  algunas  personas  de  las  que  dice;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  oído 
decir  que  siempre  que  se  ha  ofrecido  ha  tenido  en  aquella  ciudad  car- 
gos de  república,  de  alcalde  y  regidor,  porque  ansí  lo  ha  oído  y  es;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  á  el  dicho 
Diego  Sánchez  de  Morales  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  había  ido  á 
negocios  del  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  este  testigo  se  los  vio 
negociar  y  solicitar,  é  que  sabe  que  estuvo  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  la 
cantidad  no  la  sabe;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  le 
ha  conocido  obidiente  á  los  mandamientos  de  los  que  están  en  nombre 
de  S.  M. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
durante  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que 
ha  podido,  é  que  sabe  no  se  ha  hallado  en  ninguna  de  los  rebeliones 
que  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  haya  recebido  paga  ni 
socorro  de  la  caja  de  S.  M.,  é  que,  si  lo  hubiera  recebido,  lo  podría  ha- 
ber sabido,  antes  tiene  que  todos  los  dichos  servicios  han  sido  á  su  cos- 
ta é  minción,  con  sus  armas  é  caballos,  siempre  servido  á  S.  M.;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
en  la  conquista  de  esta  tierra  pasaron  grandes  trabajos  de  cansancios  é 
hambres  y  desnudez  y  malas  venturas,  de  ruines  comidas,  y  si  enfer- 
medades tiene,  [será]  dello  y  de  lo  (pie  Dios  se  sirvió  de  se  las  dar. 

27. — A  las  veinte  é  .siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  le  ve  ca.sado  é 
tiene  hijos  é  sustentar  su  casa  é  familia,  como  la  pregunta  lo  dice. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  3'  fama  á  los  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  la  cantidad 
de  indios  que  la  pregunta  dice  tiene,  que  si  se  los  retasan,  no  podrá  vi- 
vir con  ellos,  por  tener  buena  casa  é  sustentalla;  y  esto  responde  y  es  la 
verdad  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  para  el  juramento  cpu;  hecho 
tiene,  y  en  ello  se  retifica  é  retificó,  y  lo  hrmó  de  su  nombre. — Antonio 
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Tarahajano.—rnaó  nuW  lui.—Xindás  (Je  Gárnica,  escribano  })üblico  y 
de  cabildo. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  según  fornia  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  de  Diego  Sáncliez  de  Morales,  é  preguntado  por  el  tenor  del  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales puede  haber  veinte  y  cinco  ó  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  conoce  á  Juan  de  Espinosa,  ñscal. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  y  ocho  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
go del  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  ni  del  fiscal  nombrado,  é  las 
demás  preguntas  generales  de  la  ley  que  no  le  empecen. 

3.— A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  la  sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe  dijo:  que  este  testigo  subió  con  el  capitán  Alonso  de  Al- 
varado  de  la  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que 
los  indios  tenían  cercada,  é  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales,  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  á  la 
dicha  jornada,  é  vio  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  ser  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán,  é  se  desbarataron  los  indios,  como 
la  pregunta  lo  dice. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  nombró  por  capitán  á  don  Pedro  de  Valdivia,  por  virtud 
de  una  cédula  que  tenía  de  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  señor,  que  sea 
en  gloria,  el  cual  en  ella  le  daba  comisión  para  ello,  y  sabe  que  el  di- 
cho Diego  Sánchez  de  Morales  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho 
capitán  don  Pedro  de  \^aldivia  al  dicho  descubrimiento  de  estas  pro- 
vincias. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la 
pregunta  lo  relata  é  dice. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  [)roveyó  por  capitán  á  el  dicho  Juan  Bohónpara 
poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  y  este  testigo  vio  ser  uno  dellos  al  dicho 
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Diego  Sánchez  de  Morales,  y  allí,  en  el  dicho  valle  de  el  Guaseo,  lleva- 
ba  los  indios  de  encomienda  que  la  pregunta  dice,  é  que  entiende  se 
los  dio  el  dicho  Gobernador  por  haberlo  servido,  é  que  fué  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  con  sus  armas  y  caballos  á  su  costa  é  minción. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  á  esta  ciudad  por 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  pasó  como  la  pregunta 
dice  y  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  después  de  la  ida  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  abajo, 
vino  nueva  á  esta  ciudad  de  Santiago  como  los  naturales  de  la  ciudad 
de  la  Serena  habían  muerto  á  todos  los  españoles  é  quemado  el  pueblo 
de  la  Serena  y  la  iglesia;  y  esto  supo  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  en  esta  ciudad  de  Santiago  hizo 
la  gente  que  la  pregunta  dice  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra 
para  el  dicho  socorro,  é  fué  con  ellos  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Mora- 
les; y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  el  gene- 
ral Francisco  de  Villagra  andaba  castigando  los  indios  que  la  pregunta 
dice,  é  que  este  testigo  no  lo  vio,  porque  quedó  en  esta  ciudad,  y  en 
esta  sazón  volvió  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  proveído  por 
S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  después  que  vino  nombró  al  general  Fran- 
cisco de  Aguirre  para  que  fuese  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la 
Serena,  é  que  fueron  la  cantidad  de  españoles  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  é  que  fué  el  uno  delios  el  dicho  Diego  Sánchez  de 
Morales,  como  persona  que  era  vecino  é  tenía  indios  de  encomienda 
donde  la  pregunta  dice,  é  supo  este  testigo  se  pobló  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena  é  sirvieron  los  indios. 

16. — A  las  diez  y  seis  ])reguntas,  dijo  este  testigo:  que  estaba  en  esta 
ciudad  cuando  lo  contenido  en  la  pregunta  pasó,  é  que  es  público  é  no- 
torio á  todos  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  por  ser  así  verdad 
ser  uno  de  los  doce  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  y  hacerse  en 
olio  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  ponjuo  de  acjuel  valle  se  hacían  todos 
los  daños  que  redundaron,  y  muertes  de  muchos   españoles,  é  así  sabe 
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agora  muchos  de  los  indios  ó  niños  é  mujeres  son  cristianos;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  el  general  Francisco  de  Aguirre  reedificó  la  ciudad  de  la 
Serena  é  hizo  el  dicho  castigo,  no  ha  entendido  ni  sabe  que  los  dichos 
indios  se  hayan  rebelado,  sino  antes  sabe  están  debajo  del  dominio  de 
Su  Majestad. 

19. — A  las  diez  y  "nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vive  en 
esta  ciudad  de  Santiago,  y  que  es  público  é  notorio  que  sustenta  su 
casa  é  muy  honradamente,  como  buen  hijodalgo,  é  que  por  tal  se  trata 
y  es  tenido,  é  que  así  ha  oído  decir  que  á  muchos  soldados  que  por  allá 
pasan  los  ayuda  é  favorece  con  su  hacienda,  é  que  también  sabe  se 
acuerda  haberle  muerto  arriba  un  deudo,  é  que  no  sabe  si  otros  le  han 
muerto;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  como  buen  republicano,  muchas  veces  es  alcalde 
y  regidor,  como  buen  servidor  que  es  de  S.  M.;  y  esto  responde. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  así  entendió 
que  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  fué  á  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  por  mandado  de  el  general 
Francisco  de  Aguirre,  é  así  entendió  que  el  General  le  ayudó  para  el 
gasto  de  la  ida,  mas  que,  según  los  días  que  allá  estuvo,  este  testigo 
cree  y  entiende  no  dejaría  de  gastar  de  su  hacienda  muchos  dineros;  y 
esto  responde. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  durante  el 
tiempo  que  ha  que  le  conoce  é  ha  visto,  siempre  le  ha  visto  ser  obidien- 
te  á  los  mandamientos  de  los  gobernadores  que  en  nombre  de  S.  M. 
han  gobernado  é  de  sus  capitanes  en  su  nombre;  y  esto  responde. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  estado  en 
estos  reinos  de  Chile,  á  donde  no  ha  habido  tiranos  contra  el  servicio 
de  S.  M.,  y  que  sabe  no  se  ha  hallado  en  ninguna  cosa  contra  su  real 
servicio,  sino  siempre  ocupádose  en  servirle  en  todo  lo  que  él  ha  podi- 
do, como  leal  subdito  é  vasallo  suyo. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales,  no 
sabe  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  paga  alguna  de  la  caja  de  S.  M.; 
antes  tiene  ha  servido  siempre  en  todas  las  conquistas  é  descubrimieu- 


76  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

tos  é  población,  muy  bien  y  coino  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, á  su  costa  é  minción,  é  ha  visto  hacerle  cortesía  los  gobernadores 
que  le  han  tratado;  y  esto  responde. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  la  dicha 
conquista  é  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Serena  é  sus  términos  siem- 
pre se  han  pasado  excesivos  trabajos  é  desnudez  é  malas  venturas  de 
comidas,  y  que  tiene  que  por  los  trabajos  é  malas  comidas  son  parte 
para  muchas  enfermedades;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  según  los 
pocos  indios  que  hay  en  la  ciudad  de  la  Serena,  le  parece  á  este  testigo 
no  puede  tener  muchos  más;  y  esto  responde. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go Sánchez  de  Morales  se  ha  perpetuado  en  esta  tierra  y  está  casado  é 
tiene  mujer  é  hijos,  é  sabe  que  honrosamente  sustenta  su  casa  é  fami- 
lia, y  que  es  hijodaglo  y  por  tal  se  trata. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  ha 
es  público  y  notorio  á  los  que  lo  saben. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  para  lo 
mucho  que  él  ha  servido  á  S.  M..  los  indios  que  al  presente  tiene  son 
pocos  y  que  si  se  los  retasan,  podrá  pasar  con  ellos  sólo  con  mucho  tía. 
bajo,é  que  es  digno  é  merecedor  que  S.  M.  le  haga,  siendo  servido,  más 
merced;  y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  ha  dicho  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  retificaba  é  retificó,y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Ttodrigo  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  del  cabildo. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo jurado  según  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  de 
Diego  Sánchez  de  Morale.s,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  })regunta.  dijo:  que  conoce  á  Diego  Sánchez  de  Mo- 
rales puede  hal)er  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  Juan  de 
Espinosa,  fiscal  real  de  la  Serena,  de  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  nenguno  dellos,  (>  que  las  demás  preguntas  de  la 
ley,  que  no  le  empecen. 
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2. — A  la  see;unfla  prcj^unta,  dijo  este  testigo:  que  conoce  á  Diego 
Sáiicliez  de  Morales  puede  haber  lo  que  tiene  dicho  en  la  primera  pre- 
gunta, y  este  testigo  se  halló  al  tiempo  del  alzamiento  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  é  dice  conoció  á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  y  se  ha- 
lló en  el  dicho  cerco. 

3.-r-A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Al- 
varado,  y  el  dicho  Diego  Sánchez  iba  también  la  diclia  jornada. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  la  pregunta  lo  di- 
ce, porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  lo  vio  é  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  el  diclio  Diego  Sánchez  de  Morales  fué  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  capitán. 

6.— A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  .sabe,  dijo  que  porque  el  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via fué  proveído  como  la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  vino  con  él 
la  dicha  jornada  y  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales;  y  esto  res- 
ponde. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en  todo 
é  vido  al  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  hallarse  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  en  todo  sirvió  y  se  halló  con  sus  armas  y  caballos. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  es  é  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  ser  é  pasar  ansí,  mas  que  este  testigo  quedó  en  el  susten- 
to de  esta  ciudad,  como  vecino,  y  no  lo  vio,  y  de  á  pocos  días  fué  allá 
é  vido  servir  la  tierra. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice 
vino  á  esta  ciudad,  é  que  á  lo  que  vino  no  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  en  esta  ciudad  é 
vido  ir  al  dicho  socorro  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  es  y  pasa 
como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  pasar  ansí 
como  la  pregunta  Ío  dice  y  en  ella  se  contiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  pasa  ansí  como  la 
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pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  esta))a  á  la  sazón  en  la  ciudad  de 
Santiago  é  vido  á  el  capitán  é  la  gente  con  él;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  se  halló  en 
aquella  jornada,  pero  que  fué  público  é  notorio  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  en  aquel  tiempo  vino  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  las 
provincias  del  Perú  por  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  • 

1 5. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  y  es  é  pasa 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  relata. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  que 
la  pregunta  dice  ser  é  pasar  ansí,  pero  que  no  lo  vio,  porque  no  se  ha- 
lló á  ello. 

17. — A  las  diez  }'  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  ido  á  Co- 
quimbo é  ha  visto  plantada  la  fé  y  en  la  iglesia  decir  dotrina  é  á  algu- 
nos indios  llamarse  cristianos;  y  esto  responde. 

18. — Alas  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  púbhco  é 
notorio  [que]  después  que  el  general  Francisco  de  Aguií-re  los  asosegó, 
jamás  se  han  levantado  }'  siempre  servir  humildemente;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  desque  co- 
noce á  el  dicho  Diego  Sánchez  de  Morales  que  es  vecino,  le  ha  visto 
sustentar  su  casa  honradamente,  como  lo  hacen  los  hijosdalgo,  é  sabe 
ha  aviado  á  muchos  é  ayudalles  con  caballos  y  otras  cesas,  como  lo  ha- 
cen los  honrados  vecinos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  ser  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  lo  ha  oído  este  testigo  decir  á  los  que 
de  allá  vienen. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  volviendo 
de  vuelta  de  España,  halló  en  la  ciudad  de  los  Reyes  al  dicho  Diego 
Sánchez  de  Morales,  que  había  ido  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  él 
se  trataba  bien,  como  procurador  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  é 
que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  [)esos  de  oro. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  durante  el 
tiempo  que  ha  que  le  conoce,  siempre  le  ha  conocido  ser  muy  obidien- 
te  á  los  mandatos  de  los  gobernadores  y  capitanes  que  en  nombre  de 
S.  M.  estaban;  y  esto  responde. 

23. — A  las  veinte  é  tres  prqguntas,  dijo  este  testigo;  que  durante  el 
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tiempo  que  ha  que  le  conoce  no  le  ha  visto  en  cosa  contra  el  servicio 
de  S.  M.  ni  en  campo  de  tiranos,  sino  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
como  leal  servidor  suyo. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
el  dicho  Diego  8ánchez  de  Morales,  en  todos  los  descubrimientos  é con- 
quistas que  se  ha  hallado  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
á  su  costa  é  minción,  é  que  no  sabe  haya  recibido  cosa  de  S.  M.  é  de 
sus  capitanes  en  su  nombre. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  pasa  ansí,  y  este  testigo  se  halló  en  toda  la  desnu- 
dez y  hambre  y  malas  venturas,  é  tiene  que  dello  debe  proceder  las  en- 
fermedades que  dice  tiene. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  es  públi- 
co y  notorio  que  por  perpetuarse  sabe  está^  casado,  é  que  tiene  mujer 
é  hijos,  é  su  casa  y  familia  la  sustenta  muy  honrosamente,  como  hijo- 
dalgo. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  este  testigo 
ha  dicho  es  público  y  notorio  y  la  verdad. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  pregu ritas,  dijo  este  testigo:  que  sabe 
que  son  pocos  los  indios  que  tiene,  é  que  retasados,  con  sólo  lo  que  die- 
ren, no  se  podrá  pasar  sin  pasar  necesidades,  é  que  para  los  servicios 
que  ha  hecho  á  S.  M.,  si  S.  M.  fuere  servido,  le  puede  hacer  por  ello 
señaladas  mercedes;  y  esto  responde  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  retificaba  é  retificó,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Alonso  íIp  Córdoba. — Ante  mí. — NicuJás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  del  cabildo. 
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27  de  EiKü'ü  de  1561. 

11. — Fracpnentüs  de  la  información  de  méritos  y  serricios 
de  BartoJomé  Dias. 

(Archivo  de  Indias,  Fatronato,  1-5-22/6). 

Muy  poderoso  Señor: — Bartolomé  Díaz,  digo:  que  yo  ha  que  sirvo  á 
Vuestra  Alteza  en  esta  tierra  veinte  y  siete  años,  y  soy  uno  de  los  pri- 
meros descubridores  y  conquistadores  y  pobladores  de  todo  lo  que  des- 
cubrió el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  dende  los  términos  de  esta 
ciudad  de  los  Reyes  y  del  Cuzco  adelante,  que  son  tres  ciudades,  la 
de  Arequipa  y  la  ciudad  de  la  Paz  y  la  ciudad  de  la  Plata,  y  de  todo  lo 
que  hay  hasta  Chile,  y  cien  leguas  adelante  del  dicho  Calle,  de  todo  lo 
cual  soy  primer  descubridor  y  conquistador,  de  don  \j  v  ¡ivi;a)s  al  so- 
corro de  este  reino  y  ciudad  del  Cuzco  questaba  cercada  cuando  el  al- 
zamiento general  de  los  naturales,  y  la  descercamos  y  pacificamos  toda 
esta  tierra  y  desbaratamos  al  Inga,  y  seguí  el  alcance  con  el  capitán  Ro- 
drigo Orgóñez,  y  le  quitamos  los  cristianos  que  tenía  presos,  y  los  in- 
dios vinieron  de  paz,  de  manera  que  nunca  más  pudo  salir  á  hacer 
daño;  después  vine  con  el  dicho  x4.delantado  á  traer  el  oro  y  plata  de 
V.  A.  que  había  estado  represado  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  por 
causa  de  la  dicha  guerra,  hasta  Chincha,  donde  se  entregó  á  vuestros 
oficiales  reales;  de  donde  volví  con  el  dicho  Adalantado  á  la  ciudad  del 
Cuzco  á  conservarla  en  vuestro  real  servicio,  y  de  ida  y  vuelta  pacifica- 
mos los  naturales  de  toda  la  tierra;  y  estando  allí  vino  Hernando  Piza- 
rro  y  le  dio  batalla  y  lo  mató,  y  por  liaber  yo  servido  á  V.  A.  en  su 
compañía,  no  solamente  nos  quitaro)i  lo  que  habíamos  trabajado,  pero 
aún  nos  persiguieron  como  á  enemigos,  de  manera  que  padecimos  mun- 
chos  trabajos;  y  viéndome  desposeído  de  lo  que  había  descubierto  y 
conquistado,  fui  á  los  descubrimientos  é  conquistas  que  por  mandado 
de  V.  A.  se  han  hecho  dende  la  ciudad  del  Cuzco,  dende  entonces  hasta 
agora,  que  son  con  el  capitán  Candía,  por  Avisca,  donde  descubrimos  j'' 
conquistamos  los  valles  donde  está  plantada  la  coca  que  se  trae  al  Cuz- 
co, y  después  fui  con  el  capit;in  Pcranzülez  á  la  entrada  y  descubri- 
mientos de  los  Chunchos,  donde  entramos  trescientos  hombres,  y  mu- 
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rieron  alhi  de  liainbre  y  guerra  los  doeieutos;  y  después  i'uí  ú  la  entrada 
del  valle  de  Tari  ja,  ques  en  los  Chareas,  con  Pedro  de  Candia  y  Die- 
go de  Rojas,  lo  cual  sirvo  á  la  ciudad  de  la  Plata;  y  después  fui  á  la  en- 
trada de  Tucumiin  y  río  de  la  Plata  con  los  capitanes  Diego  de  Rojas  y 
Felipe  Gutiérrez,  y  descubrimos  la  gobernación  de  Tucumán  y  las  es- 
paldas de  Chile,  y  llegamos  al  río  de  la  Plata,  donde  al  presente  están 
pobladas  tres  ü  cuatro  ciudades,  Tucumán  y  las  demás,  de  que  soy  yo 
uno  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores;  de  donde  volvimos 
á  la  provincia  de  los  Charcas  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  al- 
zado en  esta  tierra,  y  luego  me  hallé  en  servicio  de  V.  A.  con  el  capi- 
tán Lope  de  Mendoza  en  la  batalla  de  Pocona  contra  Francisco  de  Ca- 
ravajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  donde  fuimos  desbara- 
tados y  fui  robado,  y  después  me  hallé  en  la  batalla  de  Guarina  con 
Diego  Zenteno  contra  Gonzalo  Pizarro,  donde  fuimos  desbaratados,  y 
me  salí  de  entre  los  enemigos,  (robado)  y  vine  en  busca  del  Presidente 
Gasca,con  el  cual  me  hallé  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  contra  el  di- 
cho Gonzalo  Pizarro,  hasta  ponello  todo  en  vuestro  real  servicio;  y  hálle- 
me en  la  ciudad  del  Cuzco  cuando  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón, 
y  porque  no  quise  seguir  su  opinión,  me  quiso  matar,  y  me  robaron 
mis  caballos  y  hacienda,  y  me  junté  con  el  mariscal  Alonso  de  Al  vara- 
do, con  el  cual  me  hallé  en  la  batalla  de  Chuquinga  contra  el  dicho 
Francisco  Hernández,  donde  fuimos  desbaratados,  de  donde  salí  con 
gran  riesgo  de  la  vida,  dejando  todo  lo  que  tenía,  y  vine  en  busca  de 
esta  Real  Audiencia,  con  la  cual  me  hallé  en  la  batalla  de  Pucará  en  la 
compañía  de  don  Pedro  Puerto  Carrero  contra  el  dicho  Francisco  Her- 
nández hasta  desbaratalle,  y  también  fui  en  el  alcance  que  dio  el  gene- 
ral Pablo  de  Meneses,  donde  prendimos  al  maestre  de  campo  y  á  los 
capitanes  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  otros  más  de  ochenta  hom- 
bres culpados,  de  los  cuales  se  hizo  justicia,  á  todo  ello  con  mis  armas  y 
caballos  y  á  mi  costa  é  minción,  y  sin  deservir  en  cosa  alguna,  y  sin 
recebir  en  todo  el  dicho  tiempo  de  la  hacienda  real  cosa  alguna,  sino 
cuando  vine  de  Chuquinga  perdido  docientos  y  cuarenta  pesos,  y  no 
he  sido  gratificado  sino  de  una  lanza  que  me  dio  el  Marqués  de  Cañe- 
te, por  lo  cual,  y  por  haber  sido  robado  de  los  tiranos  muchas  veces,  he 
quedado  muy  pobre  y  adeudado,  que  con  la  merced  que  tengo  no  me 
puedo  sustentar  ni  pagar  lo  que  debo,  por  comprar  las  armas  y  caba- 
Hos  á  excesivos  precios,  como  en  los  tiempos  pasados  valían;  y  el  Mar- 
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qués  de  Cañete  me  envió  á  los  Bracamoros  á  conquistar  ciertas  provin- 
cias con  Antonio  de  Ozna3^o,  en  lo  cual  estuve  quince  meses,  y  gasté 
mili  y  quinientos  pesos,  y  trabajé  en  ello  hasta  traello  de  paz,  de  todo 
lo  cual  tengo  hecha  bastante  información  ante  esta  Real  Audiencia  y 
ante  el  secretario  Francisco  López,  conforme  á  la  ordenanza. 

Por  tanto,  á  V.  A.  suplico  humillmente  sea  servido  mandarme 
gratificar  estos  dichos  mis  servicios  y  otros  muchos  que  á  V.  A.  he  he- 
cho, dándome  indios  de  repartimiento,  como  á  descubridor  y  conquista- 
dor y  poblador  que  soy  de  lo  más  y  mejor  de  este  Pei'ü  y  do  las  demás 
provincias  que  digo  y  las  batallas  contra  los  tiranos  y  grandes  trabajos 
y  peligros  que  me  he  hallado  en  servicio  de  V.  A.,  gastando  gran  can- 
tidad de  dineros  en  ello,  y  porque  yo  suelo  residir  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co y  allá  tengo  mi  familia,  suplico  á  V.  A.  se  me  haga  allí  la  merced, 
conforme  á  mis  servicios  y  calidad  de  mi  persona,  pues  soy  hijodalgo, 
porcjue  con  la  merced  que  agora  tengo  de  la  lanza,  no  me  puedo  sus- 
tentar ni  pagar  lo  que  debo,  y  en  ello  se  descargará  vuestra  real  con- 
ciencia y  á  mí  se  me  hará  bien  y  merced;  sobre  que  pidojjusticia. — 
Bartolomé  Díaz. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  ante  los  señores  presidente  y  oi- 
dores del  Abdiencia  é  Chancillería  Real  que  reside  en  la  dicha  cibdad, 
y  por  ante  mí,  Francisco  López,  escribano  de  cámara  an  la  diclia  Real 
Abdiencia,  estando  en  abdiencia  real,  pareció  Bartolomé  Díaz,  residen- 
te en  la  dicha  cibdad  y  presentó  una  petición  y  preguntas  del  tenor  si- 
guiente: 

Muy  poderoso  señor. — Bartolomé  Díaz,  digo:  que  yo  ha  que  vine  á 
este  reino  del  Pirú,  veinte  y  siete  años,  porque  fué  el  año  de  treinta  é 
cuatro,  acabado  de  descubrir;  desde  el  cual  tiempo  á  esta  parte  siempre 
he  servido  á  V.  A.  en  él, sin  haber  deservido  en  cosa  alguna  é  á  mi  cos- 
ta é  minción,  con  mis  armas  é  caballos  y  servicio,  querría  hacer  pro- 
banza para  informar  á  vuestra  real  persona  é  pedir  sea  gratificado  con- 
forme á  mis  servicios. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  la  mande  recebir  é  hacer  conforme  á  la  orde- 
nanza, con  citación  de  vuestro  fiscal,  si  necesario  fuere,  y  se  examinen 
los  testigos  por  el  tenor  de  los  (capítulos  que  ¡>resento,  para  lo  cual  })ido 
justicia  y  el  oficio  de  V.  A.  imploro. 

1. — Especialmente,  me  hallé  al  tiempo  que    se  fundó  esta  cibdad  de 
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los  R-eyes,  la  cual  fiu"  la  primera  que  se  pobló  después  de  la  cibdad  del 
Cuzco  y  la  primera  entrada  desta  tierra,  estando  por  descubrir  é  con- 
quistar todo  1<»  que  bay  dcnde  a([uí  por  los  llanos  é  desde  el  Cuzco 
adelante. 

2. — Ítem,  al  lii'nq)o  que  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro  fué  á 
descubrir  adelante  de  la  dicba  cibdad  del  Cuzco,  é  por  la  costa  salí  yo 
con  la  gente  que  salió  con  el  capitán  Ruy  Díaz  desde  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  y  me  bailé  en  descubrir  é  conquistar  todos  los  pueblos  é  valles 
y  provincias  que  bay  desde  los  términos  desta  dicba  cibdad,  que  son 
donde  al  presente  están  pobladas  tres  cibdades,  que  son:  la  cibdad  de 
Ariquipa  é  la  cibdad  de  La  Paz  é  la  cibdad  de  La  Plata;  todo  lo  cual  el 
dicbo  gobernador  don  Diego  de  ^Almagro,  con  los  que  con  él  iban,  lo 
descubrimos  é  conquistamos  é  pacificamos  á  gran  riesgo  é  peligro,  por- 
que tovimos  muchos  rencuentros  con  los  naturales,  procurándolos  redu. 
cir  y  no  baciéndolles  mal  y  ellos  procurándonos  todo  el  que  podían,  sin 
los  muchos  trabajos  que  todos  pasamos,  los  cuales  son  innumerables. 

3. — ítem,  me  hallé  en  el  descubrimiento  é  conqu^ta  de  las  provin- 
cias de  Chile,  donde,  como  es  notorio,  se  pasaron  grandes  trabajos  y 
peligros  de  hambre  y  sed  y  guerra  con  los  indios,  é  soy  uno  de  veinte 
hombres  primeros  que  llegamos  é  descubrimos  á  Chile  antes  que  el  pro- 
pio gobernador  llegase,  y  estuvieron  los  indios  de  paz  é  recogieron  co- 
mida para  cuando  llegó  el  dicho  Gobernador. 

4. — ítem,  fui  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  por  mandado  del 
dicho  vuestro  gobernador  á  descubrir  é  conquistar  desde  el  pueblo  de 
Chile,  donde  quedó  el  dicho  Gobernador,  hasta  adelante  del  río  de  Mau. 
le,  que  son  cien  leguas,  donde  hay  muchas  poblaciones  de  indios,  los 
cuales  conquistamos  á  gran  riesgo  y  peligro,  porque  tuvimos  muchos 
rencuentros  con  ellos,  procurándolos  reducir  y  no  haciéndoles  mal  y 
ellos  procurándonos  todo  el  que  podían  hasta  que  volvimos  al  dicho 
Chile;  finalmente,  que  soy  primer  descubridor  é  conquistador  de  la  go- 
bernación de  Chile,  donde  al  presente  están  muchas  cibdades  pobladas 
en  servicio  de  V.  A. 

5.- — -Itera,  fui  de  los  que  volvieron  con  el  dicho  gobernador  don  Die- 
go de  Almagro  al  socorro  desta  tierra,  que  estaba  alzada  de  los  natura- 
les, generalmente  por  todo  este  reino,  y  venimos  por  la  costa  á  donde 
está  fundada  la  cibdad  de  Ariquipa,  allanándoloy  pacificándolo  todo,  que 
son  dende  Chile  quinientas  leguas  é  más,  y  por  la  cordillera  seiscientas. 
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(Las  preguntas  de  este  interrogatorio  son  29,  pero  sólo  se  han  copia- 
do las  cinco  que  quedan  transcritas  y  las  respuestas  de  los  testigos  á 
ellas). 

El  dicho  Garci  González  Ruhín,  residente  en  esta  cihdad  de  los  Re- 
yes, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Díaz,  hahiendo 
jurado,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  la  parte  pidió  decla- 
rase, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Bartolomé  Díaz,  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas 
preguntas  generales,  é  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  primera  cibdad  que 
se  pobló,  después  de  la  del  Cuzco,  fué  esta  de  los  Reyes,  é  la  primera 
entrada  de  esta  tierra,  después  de  la  población  del  Cuzco,  fué  la  que 
hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  sus  capitanes,  é  que  todos 
los  que  fueron  la  jornada  de  Chile  por  fuerza  habían  de  pasar  por  esta 
cibdad  de  los  Reyes  al  tiempo  que  se  fundó,  que  podrá  haber  veinte  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos;  é  así  cree  que  se  hallaría  el  dicho  Barto- 
lomé Díaz  en  lo  que  dice  la  pregunta,  porque  este  testigo  le  conoció  é 
vio  en  Chile  cuando  el  Adelaiitado  llegó  al  mismo  pueblo  de  Chile,  que 
ha  veinte  y  cuatro  años  y  medio,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  á  la  jornada 
que  la  pregunta  dice  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  que 
desde  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Paz  é  la  cibdad  de  la  Plata,  el  di- 
cho adelantado  don  Diego  de  Almagro  ó  sus  capitanes  son  los  primeros 
descubridores,  é  que  cuando  llegó  el  dicho  Adelantado  al  dicho  pueblo 
de  Chile  vio  que  estaba  allí  el  dicho  Bartolomé  Díaz  con  otros  veinte 
españoles  que  habían  ido  descubriendo  la  costa  y  llegaron  al  puerto  en 
el  primero  navio  que  descul)rió  las  provincias  de  Chile,  é  que  esto  vido 
é  oyó  decir  á  la  sazón  por  público  é  notorio,  éque  en  el  dicho  descubri- 
miento tuvieron  grandes  rencuentros  <!on  los  naturales  é  que  murieron 
en  la  guerra  muchos  españoles  é  que  padecieron  muchos  trabajos  de 
hambre  é  de  sed,  é  así  está  claro  que  por  estar  de  guerra  toda  la  costa  y 
ser  tan  largo  el  camino  por  donde  fueron,  que  hay  desde  Lima  á  Chile 
á  aquellas  provincias,  donde  los  vio,  más  de  quinientas  leguas,  é  que 
en  lo  que  la  dicha  jornada  se  descubrió  ha  visto  que  ,  están  pobladas, 
después  acá,  las  cibdades  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lapre- 
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gunta  antes  desta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolomé  Díaz  fué  de 
los  primeros  que  llegaron  al  dicho  pueljlo  que  se  dice  Chile,  con  los 
veinte  hombres  que  habían  ido  por  la  costa  y  mar,  é  que  llegaron  pri- 
mero que  el  Adelantado,  é  que  cuando  llegó  el  Adelantado"  con  el  cam- 
po á  donde  estaban  los  dichos  veinte  españoles  é  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  con  ellos,  tenínn  ya  los  indios  de  paz  é  recogida  comida  para  el 
dicho  Adelantado  é  su  campo,  é  que  no  podían  dejar  de  haber  pasado 
muchas  necesidades  é  trabajos,  con  riesgo  de  la  vida,  lo  cual  todo  fué 
señalado  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  é  que  lo  sabe  todo  ello  porque 
este  testigo  fué  con  el  dicho  Adelantado  é  lo  vio  por  vista  de  ojos  ser  y 
pasar  así. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé  Díaz 
fué  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Adelan- 
tado, á  descubrir  é  conquistar  desde  el  dicho  pueblo  llamado  Chile, 
donde  se  quedó  el  dicho  Adelantado,  hasta  adelante  del  dicho  río  de 
Maule,  que  son  cien  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  en  el  camino  ha- 
bía muchas  poblaciones  de  indios  de  guerra,  los  cuales  se  fueron  con- 
quistando, y  les  daban  é  había  los  más  días  rencuentros  y  batallas,  é 
procuraban  los  españoles  reducillos  al  servicio  de  S.  M.  con  el  menos 
daño  que  les  podían  hacer  é  ellos  haciendo  todo  el  que  podían;  é  desde 
el  dicho  río  é  más  adelante  del,  después  de  descubierto,  se  volvieron  á 
la  dicha  provincia  de  Chile,  lo  cual  todo  sabe  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Gómez  de 
Alvarado  é  vio  é  conoció  en  ella  al  dicho  Bartolomé  Díaz,  el  cual  es 
uno  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  que  fueron  en  la 
dicha  jornada,  como  la  pregunta  dice. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  declara, 
porque  este  testigo  vio  que  se  halló  en  el  efeto  que  la  pregunta  dice  el 
dicho  Bartolomé  Díaz  con  el-  dicho  Adelantado,  é  que  vio  que  vinieron 
por  la  costa  hasta  el  asiento  de  Ariquipa  é  de  allí  al  Cuzco,  y  que  hay 
quinientas  leguas  por  la  costa  é  por  la  cordillera  seiscientas,  como  es 
notorio. 

El  dicho  Cristóbal  Sánchez  Vadillo,  residente  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  dijo  que  conoce  al  di- 
cho Bartolomé  Díaz  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  rae- 
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nos,  é  que  no  es  su  pariente  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas  preguntas, 
é  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco'años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  principio  que  se  fundaba  y 
empezaba  á  fundar  esta  cibdad  de  los  Reyes,  que  ha  veinte  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  que  fué  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  la 
jornada  de  Chile,  é  todos  los  que  con  él  fueron  en  aquella  sazón  se  ha- 
llaron en  esta  cibdad  de  Lima,  porque  era  el  paso  y  no  se  anda])a  otro 
camino;  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Bartolomé  Díaz  se  halló  en  la 
dicha  jornada  de  Chile  con  la  gente  que  sacó  el  capitán  Ruy  Díaz,  é 
así  no  pudo  dejar  de  hallarse  en  la  dicha  cil)dad  de  Lima,  y  estaba  por 
ver  de  la  Xasca  para  arriba  en  aquella  sazón;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que  el 
dicho  Bartolomé  Díaz  se  halló  en  la  jornada  de  Chile  en  la  compañía 
de  dicho  capitán  Ruy  Díaz  hasta  Arica,  é  de  allí  se  metieron  el  dicho 
Bartolomé  Díaz  y  otros  veinte  y  cinco  soldados  en  un  navio  que  fué  el 
primero  que  env'ó  á  descubrir  la  costa  hasta  Chile,  é  que  por  la  costa 
saltaron  en  tierra  parte  destos  soldados  para  reconocer  la  tierra,  é  tu- 
vieron con  los  indios  guazáljaras,  porque  estaban  de  guerra,  y  mataron 
los  dichos  indios  diez  ó  doce  españoles  de  los  susodichos  y  el  dicho  Bar- 
tolomé Díaz  é  los  demás  que  quedaron  llegaron  á  Chile  en  el  dicho 
navio,  é  llegaron  veinte  días  primero  que  llegase  el  Adelantado,  y  al 
tiempo  que  iba  por  el  camino  3^  cuando  llegó  el  dicho  campo  tenían 
recogida  comida  el  dicho  Bartolomé  Díaz  y  sus  compañeros,  y  es- 
taban de  paz  muchos  de  los  indios;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque 
iba  á  la  dicha  jornada  con  el  Adelantado  é  lo  vio  y  entendió  é  supo  así, 
é  que  es  notorio  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Bartolomé  Díaz  é  sus 
compañeros  pasaron  muchos  trabajos  é  hambres  y  necesidades,  por  es- 
tar de  guerra  toda  la  costa  por  donde  fueron  descubriendo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  pasó  así,  porque 
este  testigo  .se  halló  en  ello,  por  mandado  del  dicho  Adelantado,  é  lo 
vio  pasar  como  la  pregunta  dice. 

ó. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  (jue  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
que  vinieron  por  la  costa  hasta  el  asiento  de  Ariquipa,  que  hay  mas 
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do  cuatrocientas  leguas;  é  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio. 

El  dicho  Bernardino  de  Villasindo,  residente  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  testigo  i)re.sentíido  por  el  dicho  Bartolomé  Díaz,  habiendo  jura- 
do é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  pidió  declarase,  dijo  lo 
siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  conoce  al  di- 
cho Bartolomé  Díaz  de  más  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  por 
vista  é  habla,  trato  é  conversación,  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  dichas  preguntas  generales,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta 
é  dos  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
Bartolomé  Díaz  en  el  descubrimiento  de  Chile,  que  ha  más  de  veinte  é 
cuatro  años,  é  que  los  que  fueron  al  dicho  descubrimiento  en  aquel 
tiempo  se  hallaron  en  la  fundación  desta  cibdad  de  los  Reyes,  porque 
no  se  andaba  otro  camino,  é  así  cree  que  se  halló  en  ella  el  dicho  Bar- 
tolomé Díaz. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  fué  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  donde  al  presente 
están  pobladas  las  cibdades  de  Ariquipa,  é  la  Paz  é  la  Plata,  é  que  en 
la  jornada  se  pasaron  muchos  trabajos,  así  en  la  guerra  como  de  ham- 
bres y  otras  necesidades,  por  ser  el  A-iaje  muy  largo,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada  é  vio  en  ella  al  dicho  Bar- 
tolomé Díaz. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Bartolomé  Díaz  fué  uno  de  los  conquistadores  primeros  de  las  provin- 
cias de  Chile,  porque  le  conoció  en  la  jornada  cuando  se  juntaron 
todos  con  el  Gobernador  para  la  vuelta,  é  que  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio,  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada,  que  el 
dicho  Bartolomé  Díaz  fu4  uno  de  veinte  españoles  que  fueron  por  tie- 
rra y  por  mar  á  descubrir  la  costa,  é  que  entraron  en  la  tierra  é  pueblo 
de  Chile  primero  que  el  Adelantado  ni  otra  gente,  é  que  cuando  llegó 
el  campo  estaban  de  paz  los  indios  del  dicho  pueblo  é  otros  comarca- 
nos, é  tenían  recogida  comida,  é  que  no  pudieron  de  dejar  de  pasar 
necesidades  y  trabajos  é  riegos  de  las  personas,  por  estar  toda  la  tierra 
de  guerra,  como  es  notorio  en  este  reino. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho 
Bartolomé  Díaz,  é  le  consta  ser  así  verdad  lo  que  en  la  dicha  pregunta 
se  declara,  por  lo  haber  visto  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  en 
ello. 

El  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  residente  en  esta  cib- 
dad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio  que  la  parte  pidió  declarase,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  le  toca  ninguna 
dellas,é  que  es  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cree  que  se  halló  el  dicho  Bar- 
tolomé Díaz  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  al  principio,  luego  como  sé 
pasó  del  valle  de  Jauja  al  asiento  que  agora  tiene,  porque  fué  de  los 
que  fueron  la  jornada  de  Chile  con  el  Adelantado,  que  ha  veinte  é  cua- 
tro ó  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  todos  habían  de  pa- 
sar por  la  dicha  cibdad,  porque  no  se  andaba  otro  camino. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  fué  la  jornada  de  Chile  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  porque  este  tes- 
tigo le  vio  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  lo  demás  no  lo  sabe  por- 
que este  testigo  fué  en  otra  compañía  y  no  lo  vio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  es  uno  de  los  que  fueron  por  la  mar  en  un  navio  con  Quintero  al 
descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  é  que  después  se  halló  en  la 
conquista  é  descubrimiento  que  adelante  se  hizo  con  el  capitán  Gómez 
de  Alvarado,  porque  este  testigo  le  vio  en  el  dicho  descubrimiento  é 
conquista,  y  es  notorio  lo  demás  que  tiene  declarado  á  los  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  jornada,  como  este  testigo;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio,  como  dicho  tiene,  que  el  di- 
cho Bartolomé  Díaz  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Gómez 
de  Alvarado,  adelante  de  las  provincias  de  Chile,  al  dicho  descubri- 
miento, é  que  sabe  que  se  pasaron  grandes  trabajos  é  necesidades  de 
hambre  y  en  rencuentros  que  tuvieron  con  los  indios,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  en  ello  y  lo  vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Díaz 
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fué  de  los  que  volvieron  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por 
la  costa,  desde  las  provincias  de  Chile  á  la  cibdad  del  Cuzco,  é  que  ve- 
nían por  el  cauíino  pacificando  á  los  naturales  é  reduciéndolos  al  servi- 
cio de  S.  M.  t 

El  dicho  Hernando  Alonso  Montañez,  estante  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  que  la  parte  pidió  declarase,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cree  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  se  halló  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  al  tiempo  que  se  fundaba,  que 
ha  veinte  y  seis  á  veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  porque  á 
aquella  sazón  entraron  en  este  reino  este  testigo,  y  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  pasó  adelante,  y  no  se  andaba  otro  camino. 

El  dicho  Agustín  Díaz,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  habien- 
do jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que 
la  parte  pidió  declarase,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Bartolomé  Díaz  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas  preguntas  gene- 
rales, é  que  es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Bartolomé 
Díaz  se  halló  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  cuando  se  empezó  á  poblar, 
que  ha  veinte  y  seis  años  ó  veinte  y  seis  y  medio,  poco  más  ó  menos,  lo 
cual  sabe  porque  este  testigo  y  él  vinieron  juntos  hasta  desembarcar 
en  Túmbez.  é  de  allí  vinieron  por  tierra  hasta  Trujillo,  é  de  allí  vino  á 
esta  cibdad  de  los  Reyes  el  dicho  Bartolomé  Díaz  é  fué  desde  aquí  á 
las  provincias  de  los  Charcas  é  de  allí  fué  á  la  conquista  de  Chile  con 
el  Adelantado,  como  es  público  y  notorio  entre  todos  los  que  dello  tie- 
nen noticias. 

(Los  demás  testigos  no  contestan  á  las  cinco  primeras  preguntas  del 
interrogatorio). 
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22  de  Octubre  de  1563. 

III. — Probanza  del  capitán  Diego  Garda  de  Cáceres,  vecino  de  la 

ciudad  de  Cuyo,  en  la  que  pide  que  sobre  los  indios  que  tiene 

se  le  encomienden  otros  con  que  se  pueda  sustentar. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-22/6). 

Muy  poderoso  señor: — 'El  capitá,n  Diego  García  de  Cáceres  pide  cé- 
dula para  que  el  Gobernador  de  Chile  le  encomiende  indios  con  que  se 
pueda  sustentar  sobre  los  que  le  encomendó  el  doctor  Bravo  de  Sa- 
ravia. 

El  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  la  ciudad  de  Cuyo  en 
las  provincias  de  Chile,  digo:  que  de  cuarenta  años  y  más  tiempo  que 
ha  que  pasé  de  estos  reinos  á  las  provincias  del  Perú,  siempre  y  á  la 
continua  me  he  hallado,  así  en  el  descubrimiento,  poblaciones  y  pacifica- 
ciones de  aquel  reino,  como  en  el  descubrimiento,  población  y  pacifi- 
cación de  todas  las  ciudades  del  dicho  reino  de  Chile,  acudiendo  siem- 
pre al  servicio  de  V.  A.  en  todas  las  alteraciones  que  se  han  hecho,  en 
lo  cual  he  hecho  muchos  y  muy  notables  servicios  y  puesto  en  riesgo 
muchas  veces  la  vida  y  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin  jamás 
haber  deservido  en  cosa  alguna,  como  todo  ello  constará  á  V.  A.  por 
las  informaciones  hechas  ante  el  teniente  de  gobernador  de  aquel  rei- 
no, con  citación  de  vuestro  fiscal;  y  es  ansí  que  al  cabo  de  cuarenta  y 
más  años  de  servicio,  siempre  con  mucho  lustre  de  mi  persona  y  á  mi 
costa  y  misión,  muestro  gobernador  dotor  Bravo  de  Saravia  me  dio  y 
encomendó  en  la  dicha  ciudad  de  Cuyo  un  repartimiento  de  indios  de 
tan  poco  aprovechamiento  que  aún  no  valen  mil  pesos  de  renta,  j  sien- 
do, como  soy,  persona  tan  principal,  caballero  hijodalgo  y  tan  viejo,  no 
puedo  sustentarme  conliormc  á  la  calidad  do  mi  persona  con  la  [)oca 
renta  de  los  dichos  indios. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  que.  teniendo  consideración  á  los  dichos  mis 
servicios,  partes  y  calidad,  me  mande  dar  su  real  cédula  para  que  el 
Gobernador  de  las  dichas  i)i'ovincias  me  encomiende  indios  que  sean 
equivalentes  y  con  que  pueda  sustentarme  sobre  los  que  ansí  me  enco- 
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meiidó  el  dicho  dotor   Bravo   de   Samvia,  para   mejor  poder  servir  á 
V.  A.;  y  para  ello,  etc. 

Dése  cédula  dirigida  al  Gobernador  de  las  provincias  de  Chile  para 
que  no  estando  gratificado  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  compe- 
tentemente con  los  indios  que  tiene,  lo  gratifique  y  dé  de  comer  con- 
forme á  su  calidad,  méritos  y  servicios. — En  Madrid,  á  11  de  Octu- 
bre de  1583  años. — Licenciado  Baños. — Ante  mí. — Juan  deLedesma. — 
(Hay  dos  rül)rica.s). 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Octu- 
bre, año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnítico  señor  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de  este 
reino,  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capi- 
tán general  de  este  reino,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad, 
pareció  presente  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, é  presentó  la  petición  é  interrogatorio  de  preguntas,  que  su  tenor 
dello,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino 
de  esta  ciudad,  digo:  que  yo  quiero  informar  á  S.  M.  de  lo  mucho  y 
bien  que  por  mi  persona  le  he  servido  á  mi  costa  y  minción  en  la  con- 
quista, descubrimiento  y  población  de  sus  reinos  en  estas  parte-s,  é  de 
las  muchas  y  excesivas  deudas  que  se  me  han  recrecido  y  gastado  é 
padecido  en  la  ampliación  destas  sus  provincias,  é  de  la  pobreza  é  nece- 
sidad en  que  de  presente  estoy  por  ello,  para  que  sea  servido  de  en  ello 
darme  remedio  é  hacerme  la  merced  que  de  mi  parte  se  le  suplicare. 

Pido  que  los  testigos  que  para  el  dicho  efeto  yo  presentare,  se  exa- 
minen por  el  tenor  de  las  preguntas  de  este  interrogatorio  de  presenta- 
ción, que  juntamente  con  esta  mi  petición  hago,  sobre  que  pido  justicia, 
y  en  lo  necesario  el  oficio  de  Vmd.  imploro  y  suplico,  citando  al  fiscal 
de  S.  M.  para  ello. — Diego   García  de  Cáceres. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  del  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  probanza  que  quiere  hacer  para  in- 
formar á  S.  M.  de  lo  mucho  é  bien  que  le  ha  servido,  costas  é  gastos  é 
riesgos  de  su  persona  que  se  le  han  recrecido  en  el  descubrimiento  des- 
tos  y  otros  reinos. 


9*¿  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

1. — rrimeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres  y  al  fiscal  Diego  de  Frías,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  podrá  haber  veinte  y  nueve  años,  poco  más 
ó  menos,  que,  sabido  por  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  el 
proveimiento  que  S.  M.  había  fecho  en  los  reinos  de  España  en  el  go- 
bernador Felipe  Gutiérrez  para  el  descubrimiento  y  población  de  las 
provincias  de  Veragua,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como 
hombre  deseoso  de  se  mostrar  é  señalar  en  el  servició  de  S.  M.  en  la 
ampliación  de  sus  reinos,  vendió  é  se  deshizo  de  los  raíces  é  patrimo- 
nio que  en  los  dichos  reinos  de  España  tenía,  con  que  pudiera  vivir 
muy  en  término  de  hijodalgo,  como  lo  es,  é  todo  gastó  é  despendió  en 
peltrechos  é  aderezos  para  la  dicha  jornada,  para  la  cual  con  el  dicho 
Gobernador  se  embarcó  é  vino  por  la  mar  para  el  dicho  efeto;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ser  ansí  embarcado  como 
está  dicho,  salidos  en  demanda  y  prosecución  de  la  dicha  jornada  é 
viaje,  á  la  cual  iban  más  de  cuatrocientos  hombres,  é  llegados  á  las  di- 
chas provincias  é  descubrimiento,  se  procuró  por  el  dicho  Gobernador 
el  asentamiento  é  población  de  ellas,  en  donde  fué  tanta  la  excesividad 
de  pestilencia  que  subcedió  de  hambre  entre  los  dichos  españoles  por 
falta  de  comida  y  ésta  tan  sin  remedio,  que  de  sólo  ello  é  de  algunos 
rencuentros  é  guazábaras  que  con  los  naturales  que  por  allí  había  se 
tuvieron,  fué  Dios  servido  que  solamente  pudiesen  escapar  sesenta 
hombres,  y  entre  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  tan 
perdidos  é  malparados  que,  tomando  por  último  remedio  el  dicho  Go- 
bernador salir  de  la  dicha  tierra,  é  haciéndolo  ansí,  solamente  pudieron 
escapar  sus  personas,  y  éstas  tan  mal  paradas,  heridas  y  debilitadas 
que  no  menos  creyeron  poder  salvar  las  vidas,  y  de  esta  suerte  aporta- 
ron á  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  en  donde  los  que  los  veían  y  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  vieron,  jamás  creyeron  escapar; 
digan  lo  que  saben. 

4.— ítem,  si  saben  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada 
y  descubrimiento  é  necesidades  tan  insufribles  é  intolerables  como  en 
la  dicha  jornada  se  ofrecieron  y  hobo,  en  todo  y  en  cada  cosa  de  ello 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  todo  aquello  que  bueno 
y  leal  soldado  debe  y  es  obligado  hacer,  y  en  tal  término  ó  nombradía 
era  tenido  é  habido  é  comunmente  reputado;  digan  lo  que  saben. 
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f). — Tteni,  si  saben,  etc..  que  así  llegados  á  la  ciudad  del  Nombre  de 
J)ios  de  la  suerte  é  á  la  sazón  que  está  diclio,  se  tuvo  allí  nueva  en  cómo 
los  reinos  del  Perú  se  habían  alterado  por  el  Inga  é  naturales  contra 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro.  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaba 
los  dichos  reinos,  contra  el  servicio  de  S.  M..  para  cuya  pacificación  se 
hacía  é  hizo  gente,  la  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
con  ánimo  de  más  servir  á  S.  M.,  como  después  lo  hizo,  determinó  de 
buscar,  como  después  buscó,  comodidad  para  poder  hacer  la  dicha  jor- 
nada, y  ansí  se  empeñó  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  á  la 
dicha  sazón  era  tanta  la  excesividad  que  todas  las  cosas  é  peltrechos 
tenían  que  con  toda  verdad  se  puede  decir  valían  á  pesos  de  oro,  é  así 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  gastó  para  el  dicho  efeto  de 
lo  que  está  dicho  más  de  cuatro  mil  pesos  de  oro,  los  cuales  se  empeñó 
é  después  pagó;  digan  los  testigos  lo  que  saben  é  lo  que  á  ellos  les  pa- 
rece podría  gastar  mediante  lo  susodicho  en  la  dicha  jornada. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  é  de- 
seo de  mostrar  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
pasó  su  persona  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  muy  en  orden  para  ello, 
y,  llegado  á  los  dichos  reinos,  se  juntó  con  el  dicho  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro.  en  donde  é  con  el  cual  sobre  pacificar  los  dichos  reinos 
hizo  todo  aquello  que  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  hasta  que 
las  alteraciones  que  había  se  apaciguaron,  haciendo  é  obrando  servi- 
cios muy  principales,  con  muestra  de  muy  leal  vasallo  de  S.  M,,sin  que 
por  ello  ni  que  por  cosa  alguna  de  lo  que  está  dicho  en  aquella  sazón 
había  servido,  se  le  hubiese  dado  ni  die.se  premio  ni  ayuda  alguna;  di 
gan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
en  nombre  de  S.  M.  determinó  de  enviar,  como  envió,  al  capitán  Pedro 
de  Candía  al  descubrimiento  é  población  de  las  provincias  de  los  Chun- 
ches, el  cual  para  ello  sacó  é  llevó  muchos  soldados  y  entonces  fué  con 
él  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  bien  aderezado  de  nuevos 
peltrechos  de  guerra  é  aderezos  necesarios  para  la  dicha  jornada,  para 
lo  cual  de  necesario  está  visto  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  había  de  hacer,  como  hizo,  nuevos  gastos,  por  se  ocupar,  como 
se  había  ocupado  en  la  dicha  pacificación  de  los  dichos  reinos  del  Perú 
mucho  tiempo,  é  allí  hal.)er  gastado  lo  que   había  traído  de  los  dichos 
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reinos  de  Tierra-firme,  en  lo  enal  qne  nuevamente  gastó  fueron  mucha 
cantidad  de  pesos  do  oro  por  las  razones  dichas  en  la  pregunta  antes  de 
ésta  é  porque  se  tenía  noticia  era  menester  todo  crecido  proveimiento 
para  la  dicha  jornada,  como  después  pareció  por  la  obra;  digan  lo  que 
saben  é  á  los  testigos  les  parece  que  podría  gastar. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  prosiguiendo  la  dicha  jornada,  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candia  y  los  que  con  él  iban  y  entre  ellos  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  entraron  en  la  dicha  provincia  de  los 
Chunches,  en  donde  fueron  tantas  las  necesidades  é  trabajos  é  mortan- 
dades que  se  ofrecieron,  todo  ello  resultante  de  la  grandísima  hambre 
que  bobo  é  se  padeció,  que  de  ella  vinieron  á moriré  murieron  muchos 
de  los  españoles  é  soldados  de  los  que  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Candia  fueron  y  entraron,  lo  cual  por  él  visto,  tomó  por  remedio  de 
mayor  daño  de  salir  á  los  diclios  reinos  del  Perú,  é  ansí  lo  hizo  después 
de  se  le  haber  muerto,  por  lo  que  está  dicho,  todo  lo  demás  del  servicio 
que  los  soldados  llevaban,  así  de  indios  como  de  indias  é  muy  muchos 
españoles;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  toda  la  dicha  jornada  y  en  todo  lo 
que  en  ella  se  ofreció  é  fué  menester,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  lo  hizo  é  se  ocupó  en  servir,  como  sirvió,  como  muy  buen  ser- 
vidor ques  de  S.  M„  é  siempre  en  todas  sus  corredurías  ha  servido  y  en 
rencuentros  como  en  descubrimientos  de  caminos,  como  en  ir  á  buscar 
comidas  para  la  gente  que  en  el  dicho  real  estaban  padeciendo  las  ne. 
cesidades  que  están  dichas,  é  si  s^ben  que  durante  la  dicha  jornada  é 
siempre  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  fué  habido  é  tenido  por  muy 
buen  servidor  de  S.  M,  é  buen  soldado,  é  como  tal  hacía  lo  que  se  ofre- 
cía é  se  le  mandaba;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  visto  el  acal)amiento  manifiesto  que 
de  la  gente  que  consigo  venía  al  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  se  le 
hacía,  é  que  si  más  estaba  en  la  dicha  tierra  con  los  pocos  que  le  habían 
quedado,  se  le  acabarían  é  todos  morirían,  se  acordó  de  salir,  y  salió, 
con  la  demás  gente  que  le  quedaba,  para  el  valle  de  Tarija,  que  es  en  el 
asiento  de  Potosí,  provincia  de  los  Charcas,  y  en  la  dicha  jornada  é  sa. 
lida  siempre  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  aquello  que 
bueno  é  leal  vasallo  de  S.  M.  debe  y  es  obligado,  puesto  que  de  ella  sa- 
lió tan  fatigado  é  mal  parado  cuanto  los  demás;  digan  lo  que  saben. 

11. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  ninguna  ni  alguna  de   las  dichas 
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jomadas,  por  niiisjnna  vía,  en  ninguna  de  ellas,  se  le  haya  dado  ni  dio 
ayuda  de  costa  ni  de  la  real  caja  ni  de  otro  capitán,  ni  de  otra  semejan- 
te manera,  antes  todo  lo  gastó,  sufrió  é  })adeció  á  su  pura  costa  é  min- 
ci('>n,  gastándolo  de  su  |)roj)ia  hacienda  é  no  en  otra  manera;  digan  lo 
que  sahen,  ])or(jue  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  menos  sino  Cjue 
los  testigos  lo  supieran. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  (hclia  jornada  de  los  Chunchos 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  los  demás  que  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candía  salieron,  por  habelles  subcedido  los  trabajos 
y  necesidades  susodichas,  llegaron  al  dicho  valle  de  Tarija  tan  perdidos 
y  desbaratados  que  aún  á  sus  personas  propias  no  podían  llevar;  y  lle- 
gados allí,  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que 
sea  en  gloria,  por  proveimiento  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro,  venía  á  la  población  de  estas  provincias  de  Chile  en  nombre  de 
S.  M.,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de- 
terminó con  él  ir  la  dicha  jornada,  porque  se  decía  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  andar  buscando  é  procurando  gente  para  ello;  é  ansí  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  con  su  celo  ordinario  de  servidor 
de  S.  M.,  se  dispuso  á  ir,  como  fué  é  vino  con  el  dicho  Gobernador  á 
e.stas  provincias;  digan  lo  que  saben. 

13. — ^Item,  SI  saben,  etc.,  que  por  haber  salido  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  é  haber  de  ve- 
vir,  como  vino,  á  estas  dichas  provincias,  ])ara  ella  forzozamente  hobo 
de  buscar  peltrechos.  ansí  de  armas  y  caballos  como  ropas  de  vestir, 
cuyos  precioSj^^  á  la  dicha  sazón,  eran  muy  grandes,  de  tal  suerte  que 
un  caballo  valía  más  de  mile  pesos,  y  todo  lo  demás  á  este  respeto,  por 
venir,  como  vino,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tan  en 
orden  de  buen  soldado  é  bien  aderezado,  es  visto  había  de  gastar  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben  los  testigos  é  lo  que  á  ellos 
les  parece  que  podría  gastar. 

14. — ítem,  si  saben^  etc.,  que  pretendiendo  lo  que  está  dicho  é  venir 
á  servir  á  S.  M.  ája  población  y  enganchamiento  destas  provincias,  el 
dicho  capitán  Diego  GaVcía  de  Cáceres  se  juntó  con  otros  soldados  que 
para  el  dicho  efeto  é  jornada  se  determinaron,  é  salieron  del  dicho  valle 
de  Tarija  en  demanda  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que 
sea  en  gloria,  por  despoblados  é  caminos  nunca  vistos  é  de  más  longi- 
tud que  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  los  cuales  se  tulleron  é  padecie- 
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ron  grandes  trabajos  y  peligros,  riesgos  é  necesidades,  de  los  cuales  se 
vieron  machas  veces  á  fin  de  muerte,  en  fin  de  lo  cual  se  juntaron 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  asiento  é  valle  de  Tarapacá,  con  cu3'a  lle- 
gada el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  rescibió  grandísimo  con- 
tento é  pudo  tener  confianza  en  el  buen  subceso  de  su  jornada,  la  cual 
hasta  entonces  no  tenía,  porque  con  la  gente  que  hasta  la  sazón  había 
podido  juntar  era  cierto  que  no  la  podía  proseguir;  digan  lo  que  saben. 

15. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  los  demás  al  dicho  asiento  de  Ta- 
rapacá,  el  dicho  Gobernador  fuá  tanto  el  contento  que  rescibió  que 
luego  determinó  de  proseguir  la  dicha  jornada  é  demanda  destas  pro- 
vincias, lo  cual  hasta  entonces  no  había  osado  intentar  á  pasar  de  allí, 
é  así  vino  con  él  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hasta  el  valle 
de  Atacama,  que  son  más  de  ochenta  leguas,  todas  de  despoblado  é  á 
la  dicha  sazón  más  dificultoso  é  trabajoso  á  causa  de  la  novedad  del 
camino,  en  el  cual  se  pasaron  é  padecieron  grandes  n^jesi.la  bs  é  tra- 
bajos é  después  en  el  dicho  valle  grandes  asaltos  é  riesgos,  guazábaras, 
mortandades,  que  los  naturales  del  dicho  valle  procuraban  dar  y  daban, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló,  hizo 
y  anduvo  cumpliendo  con  lo  que  á  buen  soldado,  hijodalgo  é  servidor 
de  S.  M.  debía  y  era  obligado,  como  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  lo  es;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  después  de  babor  pasado  lo  que  está  dicho, 
en  prosecución  de  la  dicha  jornada  el  dicho  Gobernador  salió  del  di- 
cho valle  y  asiento  de  Atacama  con  la  gente  que  con  él  iba  y  con  él  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  desde  allí  hasta  llegar  al  valle 
de  Copiapó  se  tuvieron  é  padecieron  grandes  trabajos,  á  causa  de  ser 
todo  el  camino,  que  son  ciento  y  veinte  leguas,  todas  de  despoblado,  é 
ser  de  gravidísimo  riesgo,  á  causa  de  ser,  como  es,  inhabitable  é  de  in- 
fortunios tempestuosos,  é  ansí  se  bobo  de  llevar  la  comida  á  cuestas  en 
todo  el  dicho  camino,  é  cuya  esterilidad  é  trabajo  á  la  sazón  era  más 
crecido  á  causa  de  ser  el  dicho  camino  nuevo  é  no  cursado,  é  á  los  que 
á  la  dicha  jornada  iban,  ninguna  persona  saber  donde  pudiese  haber 
reparo  para  las  tormentas  de  nieve  é  viento  que  sobreviniesen,  con  las 
cuales  se  suelen  acabar  é  fenecerlas  gentes  que  en  el  dicho  despoblado 
toman,  con  el  cual  dicho  tra])ajo  llegaron  al  dicho  valle  de  Copayapo,  é 
que  en  el  dicho  camino  hizo  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
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0(lo  aquello  que  debía  y  ora  obligado  á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

17. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegados  al  dicho  valle  do  Copiapó,  á 
causa  de  negar  los  naturales  del  la  obediencia  que  se  les  pedía,  liié  ne- 
cesario i)adecer,  como  se  padeció,  grandes  trabajos  é  riesgos,  porque  el 
dicho  campo  ó  gX'ute  (pie  el  dicho  Gobernador  llevaba  iba  mu}'  des- 
proveído é  necesitado  de  bastimentos,  por  el  largo  camino  que  se  había 
pasado  hasta  llegar  allí,  y  así  fué  necesario  salir  á  buscar  comida  por  el 
dicho  .valle  de  Copiapó,  gente  é  cuadrillas,  en  lo  cual  se  padecieron 
grandes  é  manifiestos  riesgos  de  las  personas  ávidas,  porque  los  dichos 
naturales  se  ponían  é  juntaban  en  fuertes  é  pasos  de  extrema  ventaja, 
inexpugnables,  y  ansí, en  el  dicho  término  mataron  algunos  españoles  é 
muchas  piezas  de  servicio,  en  todo  lo  cual,  de  ordinario,  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  siempre  se  hallaba  é  halló  sirviendo  á  Su 
Majestad  como  muy  buen  soldado  é  leal  vasallo  sayo;  digan  lo  que 
saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  saliendo  el  diclio  Gobernador  del  dicho 
valle  de  Copiapó,  se  vino  caminando  baste  este  asiento  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  hay  ciento  é  veinte  leguas,  y  antes  más  que  menos,  en 
cuya  venida  é  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  é  grandes  riesgos,  ansí 
de  hambres  como  en  peleas  con  los  dichos  naturales,  porque  puesto 
caso  que  en  el  distrito  de  las  dichas  leguas  haya  algunas  poblazones  y 
valles,  no  se  podía  hallar  ni  descubrir  comida  alguna,  por  la  tener  alza- 
da y  escondida  ios  naturales  de  ellos,  é  ansí  la  confianza  que  se  llevaba 
de  un  valle  á  otro  para  hallar  comida  é  poder  comportar  la  necesidad 
é  más  trabajo,  [era  ninguna]  á  causa  de  que,  demás  de  no  se  hallar  la 
dicha  comida,  los  dichos  naturales  aguardaban  en  pasos  estrechos  á 
efeto  de  los  querer  matar,  como  lo  hacían,  en  todo  lo  cual  é  las  tales 
defensas  é  buscas  de  comidas  é  otras  cosas  menesterosas  é  convinien- 
tes  á  la  conservación  é  substentacióii  del  campo  é  gente  que  el  dicho 
Gobernador  llevaba,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  é 
hacía  todo  lo  que  se  le  encargaba  é  mandaba  como  á  buen  soldado  é 
servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  sál)en,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  á  este  valle 
é  asiento  de  esta  ciudad,  antes  que  por  el  dicho  Gobernador  se  funda- 
se, el  dicho  Gobernador  acordó  de  enviar,  como  envió,  algunos  caudi- 
llos y  capitanes  por  la  comaica  é  términos  de  esta  dicha  ciudad  á  hacer 
vgc*  xviii  o 
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llamamiento  á  los  dichos  naturales  para  que  viniesen  de  paz  á  enten- 
der la  causa  de  su  venida,  á  los  más  de  los  cuales  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres  fué  é  iba  con  los  caudillos  que  ansí  iban,  en  don- 
de y  en  todo  lo  que  se  ofreció  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
hizo  é  hacía  aquello  que  debía  en  las  guazábaras  é  rencuentros  que 
con  los  indios  se  tuvieron,  que  fueron  muchas,  en  lo  cual  siempre  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  señaló  conforme  á  lo  que  está 
dicho,  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que 
saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  que  en  la 
pregunta,  antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  de- 
terminó á  poblar  esta  ciudad,  á  la  cual  pobló,  y  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  fué  uno  de  los  pobladores  de  ella,  para  sustenta- 
ción de  lo  cual  el  dicho  Gobernador  determinó  é  proveyó,  que  el  maes- 
tre de  campo  fuese  á  estar  en  frontera  en  la  provincia  de  Cachapoal 
con  gente  de  á  caballo,  é  ansí  fué  uno  de  los  que  con  él  á  lo  dicho  fue- 
ron el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  cuyo  estada  y  asistencia 
con  la  dicha  gente  fué  causa  mu}^  conviniente  é  principal  para  poderse 
sustentar  é  permanecer  la  dicha  ciudad,  porque  desde  allí  se  tenía  no- 
ticia de  las  juntas,  ligas  ó  congregaciones  que  los  dichos  indios  natu- 
rales hacían  y  ordenai^an  contra  los  españoles,  todas  las  cuales  salían 
é  luego  iban  á  las  defender  é  menoscabar  el  camino  que  para  semejan- 
tes males  tenían,  y  en  todo  lo  que  en  esto  se  ocu[)aron  é  tiempo  que 
en  ello  gastaron,  que  fué  más  de  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  é  trabajó  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  según  que  se  le  mandaba  é  convenía,  como  mu}'-  leal  vasa- 
llo de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  fin  de  lo  que  está  dicho  estuvo  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  la  dicha  frontera,  el  dicho 
Gobernador  mandó  llamar  al  dicho  maestre  de  campo  y  al  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  y  álos  demás  para  que  fuesen,  como  fue- 
ron, á  traer  de  paz  é  conquistar  los  naturales  del  valle  de  Chile  qae 
estaban  rebelados  ó  hacían  todo  el  mal  é  daño  que  podían  á  los  natura- 
les que  daban  la  obediencia  é  la  habían  dado  al  dicho  señor  Goberna- 
dor, en  lo  cual  se  gastó  mucho  tiempo,  en  donde  se  padeció,  y  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  sufrió  trabajos  é  necesidades  é  riesgos, 
¡.or  los  muchos  rencuentros  que  con  los  dichos  naturales  tuvieron  é 
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tomas  (le  fuertes,  on  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  ])iego  García  de  Cá- 
cercs  sirvió  ó  se  señali)  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é 
así  estuvieron  hasta  que  la  necesidad  de  ropas  é  los  demás  peltrechos 
les  forzó  á  venirse  á  reforzar  é  descansar  á  este  pueblo;  digan  lo  que 
saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  vuelto  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  de  la  dicha  conquista  é  alzamiento  del 
dicho  valle  de  Chile  é  naturales  del,  desde  á  pocos  días  el  dicho  Gober- 
nador determinó  de  ir  é  fué  á  las  provincias  de  los  pormocaes  á  traer 
de  paz  á  los  naturales  de  ella  é  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  lo  cual,  sabido  por  los  dichos  naturales  de  la  dicha 
comarca,  en  este  pueblo  se  juntaron  innumerable  suma  de  ellos  y  die- 
ron sobre  esta  dicha  ciudad,  la  cual  tuvieron  en  tanto  aprieto  los  natu- 
rales de  ella,  que  les  tuvieron  ganadas  las  tres  partes  de  ella  y  mataron 
mucha  gente,  en  donde  se  tuvo  entre  naturales  y  españoles  una  muy 
venturosa  batalla  é  tanto  cuanto  se  pudo  haber  oído  decir,  de  lo  cual 
fué  nueva  al  dicho  Gobernador,  é  luego  por  la  posta  vino  al  socorro  de 
ella  é  con  él  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  ansí  llegaron  á 
ella  con  manifiesto  riesgo  del  dicho  Gobernador  é  de  los  que  con  él 
venían,  por  ser,  como  eran,  pocos,  y  eii  lo  que  en  esta  dicha  jornada 
se  ofreció,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  é  sirvió  en 
todo  como  siempre,  haciendo  siempre  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venía é  por  el  dicho  Gobernador  le  era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  pocos  días  que  lo  susodicho 
pasó,  el  dicho  Gobernador  tornó  á  enviar  al  capitán  Pedro  Gómez  con 
gente  é  soldados  al  asiento  de  Anconcagua,  que  es  en  el  valle  de  Chile, 
hacia  lo  alto  del,  para  traer  de  paz  los  naturales  de  por  allí,  los  cuales 
eran  tantos  y  en  tanta  cantidad,  que  muchas  veces  se  vieron  á  punto 
deser  perdidos  todos  los  españoles,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  mostró  su  buen  ánimo  é  valentía, haciendo  é  obrando 
todo  aquello  que  convenía  para  vencer  é  no  ser  vencido  de  los  indios 
naturales,  y  en  efeto,  cumpliendo  con  lo  que  á  buen  soldado  é  servidor 
de  S.  M.  debía  hacer  sin  que  del  se  entendiese  ni  haya  entendido  jamás 
cosa  al  contrario;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  ser  vueltos  á  esta  ciudad  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Gómez  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  dicho 
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Gobernador  acordó  de  nuevamente  ir  á  traer  de  paz  á  los  naturales  de 
las  dichas  provincias,  é  para  ello  llevó  consigo  gente,  y  entre  ellos  al  di- 
cho ca})itán  Diego  García  de  Cáceres;  é  ansí  prosiguieron  pru-a  ello  su 
jornada,  sufriendo  é  padeciendo  algunos  rencuentros  de  los  dichos  na- 
turales hasta  llegar  al  fuerte  que  los  dichos  naturales  tenían  hecho,  que 
se  llamaba  el  pucaram  de  Vitacura,  en  donde  estuvieron  recogidos 
gran  cantidad  de  ellos  é  de  allí  salían  á  hacer  las  correrías,  robos  y  ma- 
les que  les  parecían,  en  donde,  puesto  caso  que  se  les  hizo  los  requeri- 
mientos ordinarios,  no  quisieron  salir  de  paz,  por  donde  fué  necesario 
acometerlos,  el  cual  combate  con  su  multitud  resistieron  todo  lo  á  ellos 
posible  é  pusieron  á  los  e3[)arioles  é  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  en  muy  gran  aprieto  é  necesidad  é  manifiesto  riesgo,  donde  fué 
Dios  servido  que  se  rompieron  é  desbarataron,  ó  allí  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  se  volvió  con  el  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  á  esta  ciudad,  é  de  ella  tornó  á  enviar  al  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  otros  soldados  á  la 
pacificación  del  valle  de  Chile  y  la  Ligua;  y  andando  en  ello,  una  noche 
los  dichos  naturales  se  juntaron  é  dieron  sobre  los  españoles,  de  tal  ma- 
nera que,  si  después  de  Dios  no  interviniera  la  buena  valentía  é  sagaci- 
dad del  dicho  capitán  Di^go  García  de  Cáceres,  perdieran  todos  las  vi- 
das; é  ansí  se  defendieron  de  ellos  valienteniente  é  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  é  allí  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  lo 
hizo  muy  bien  é  como  muy  valiente  soldado,  acudiendo  é  sionpre  ha- 
llándose á  los  cabos  más  flacos  é  menesterosos,  hasta  que  se  consiguió 
la  Vitoria,  según  los  soldados  de  su  profesión  deben  é  son  obligados;  di- 
gan lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  susodicho, 
el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  é  con  él  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  fueron  á  sustentar  é  asistir  en  la  casa  de  guarnición  é  frontera 
que  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  tenía  fecha  en  el  dicho 
valle  de  Chile,  casi  á  la  boca  del,  en  cuya  defensa  y  amparo  le  produ- 
cía ordinario  trabajo,  porque  de  allí  se  salían  á  muchas  corredurías  que 
convenían  para  la  quietud  de  la  tierra  é  allanamiento  de  los  naturales 
rebeldes;  digan  lo  que  saben. 
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27. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  después  de  habei-  [)asado  lo  que  dicho 
es,  el  dicho  Gobcniailoi  inaiuló  juntar  los  más  soldados  que  se  pudo  ó 
con  ellos  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  fué  en  demanda 
de  un  señor  principal  cacique,  que  se  llamaba  Tanjalongo,  que  estaba 
hecho  fuerte  en  un  peñol,  é  con  él  mucha  gente  en  el  dicho  valle  de 
Chile,  de  donde  hacía  gran  guerra  á  los  españoles  é  á  los  naturales  pa- 
cíficos, é  llegados  cerca  del  dicho  fuerte,  el  dicho  Gobernador  é  solda- 
dos acometieron  al  dicho  fuerte  con  grandísimo  riesgo  de  las  personas, 
por  la  aspereza  del  sitio,  cuyo  acometimiento  fué  tal,  que,  caso  la  defensa 
era  mucha  é  con  daño  y  heridas  de  los  dichos  españoles,  al  fin  le 
trajeron  é  prendieron  al  dicho  cacique,  la  cual  presa  se  tuvo  por  una 
de  las  más  importantes  que  por  entonces  se  podían  hacer,  por  cesar, 
como  por  ello  cesaron,  los  daños  susodichos,  en  donde  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  lo  hizo  como  valiente  é  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  allende  de  lo  que  está  dicho,  el  dicho 
Gobernador,  por  noticias  que  tuvo  de  las  provincias  de  Arauco,  se  de- 
terminó de  ir  é  fué  á  las  descubrir  é  reducir  en  el  verdadero  conoci- 
miento é  traer  de  paz,  é  [)ara  ello  mandó  hacer  é  hizo  junta  de  gente 
de  soldados  y  entre  ellos  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  la 
cual  por  ser  jornada  nueva  y  haber  tantos  años  como  había  que  estaba 
en  esta  dicha  tierra  ocupándose  en  lo  que  está  dicho,  de  necesario  é  for- 
zosamente convino  hacer,  como  hicieron,  nuevos  gastos,  y  esos  de 
excesivos  costos  en  caballos  é  peltrechos  de  su  persona,  en  lo  cual  gastó 
muchos  pesos  de  oro;  demás  de  lo  cual  salió  con  el  dicho  Gobernador 
é  gente  en  seguimiento  de  la  dicha  jornada,  é  ansí  fué  grandísima 
cantidad  de  indios  los  que  desta  vez  se  descubrieron,  é  tantos,  que  el 
dicho  Gobernador  no  se  determinó  de  pasar  adelante  de  donde  llegó, 
por  la  mucha  gente  que  toparon  é  [ser]  muy  poca  la  que  él  llevaba,  é  hasta 
allí  en  ida  é  vuelta  fueron  grandes  los  trabajos  que  se  pasaron  por  los 
ríos  é  ciénegas  que  hay  é  guazábaras  é  rencuentros  que  con  los  dichos 
indios  se  tuvieron,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  se  señaló  é  mostró  con  el  lucimiento  y  valentía  que  en  las 
demás  cosas  lo  hizo  é  siempre  le  sirvió  á  S.  M.,  como  nuiy  leal  servidor 
suyo,  hallándose  siempre  de  los  primeros  en  todo  lo  que  convenía  y 
era  menester;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador,  que  sea 
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en  gloria,  que  con  la  poca  gente  que  tenía  no  le  era  posible  hacer  en- 
teramente el  dicho  descubrimiento  por  tierra  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco  é  sus  comarcanas,  acordó  de  le  hacer  por  la  mar,  é  así  man- 
dó hacer  aderezar  un  navio,  y  entre  la  demás  gente  que  para  ello  mandó 
apercebir,  fué  uno  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual 
con  los  demás  fueron  é  descubrieron  hasta  más  adelante  de  lo  do  Val- 
divia, que  serían  doscientas  leguas  de  camino,  en  donde  vieron  muchas 
é  muy  grandes  poblaciones,  lo  cual  hicieron  con  grande  é  grave  riesgo 
de  sus  personas,  por  los  grandes  temporales  que  les  sobrevinieron,  ó  ansí 
volvieron  con  la  nueva  de  lo  visto,  que  fué  cosa  de  gran  contento  ge- 
neral en  toda  la  tierra,  en  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  que 
sea  en  gloria,  la  gran  poblazón  é  tierra  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  é  ios  demás  habían  descubierto  en  las  provincias  de 
arriba,  acordó  de  enviar  por  gente  é  socorro  á  los  reinos  del  Perú  para 
la  poblar  é  pacificar,  é  ansí  para  ello  despachó  luego  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  é  á  Juan  Davales  Jufré,  los  cuales  fueron  á 
ello,  y  en  la  hacer  é  aceptar  la  jornada  sirvieron  mucho  á  S.  M.;  digan 
lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegados  que  fueron  á  los  dichos  rei- 
nos del  Perú,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  el  dicho  Joan 
Davales  Jufré  hallaron  que  los  dichos  reinos  é  ciudades  estaban  rebe- 
lados contra  el  servicio  de  S.  M.  en  voz  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus  se- 
cuaces, lo  cual,  visto  por  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  el 
mal  remedio  que  tenía  para  conseguir  á  lo  que  venido  había,  determi- 
nó de  por  la  mejor  vía  que  pudiese  venir  á  dar  la  noticia  al  dicho  Go- 
bernador, que  era  cosa  bien  temeraria  para  cualquier  ánimo,  por  el  ma- 
nifiesto riesgo  en  que  se  ponía,  á  causa  del  gran  poder  que  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  tenía  en  todos  los  reinos  del  Perú;  é  al  fin  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  como  hombre  celoso  de  servir  á  S.  M., 
determinó  de  venir,  como  vino,  haciendo,  como  para  la  dicha  jornada 
hizo,  grandes  gastos  é  costas,  (pie  manifiestamente  esta  visto  (pie  se  ha- 
bía de  re[)arar  é  prevenir,  por  la  gran  longitud  é  distancia  de  camino 
que  había  é  áspero,  trabajoso  c  inhabitable  é  falto  de  lo  necesario,  en  lo 
cual  gastó  é  pudo  gastar  más  de  tres  mil  pesos,  así  para  lo  que  está  di- 
cho, como  para  la  dicha  jornada,  porque  las  cosas  tenían   en  la  dicha 


VALDIVIA    y    8Ü8    COMPAÑEROS  103 

sazón  en  las  dichas  ciudades  é  reinos  del  Pirü  grandes  precios;  digan  lo 
que  saben. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  determinado  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cácere.s  de  hacer  lo  que  está  dicho  y  hecho  el  dicho  gasto,  á 
ásu  costa  é  minción,  con.  mafias  é  ardides  que  tuvo,  pudo  salir,  é  salió, 
en  demanda  é  prosecución  del  intento  que  está  dicho,  á  mucho  riesgo 
de  su  persona  é  vida,  que  era  más  de  lo  que  se  puede  decir  é  pensar, 
porque  puesto  caso  que  de  los  tiranos  escapara,  había  de  caminar  más 
de  trescientas  leguas,  todas  de  tierra  de  guerra  é  indios  belicosos  de  tal 
condición  que  jamás  dan  vida  á  hombre  que  toman,  donde  parece  que 
fué  Nuestro  Señor  servido  que,  prove\'endo  de  comodidad  para  el  dicho 
efecto,  de  la  presentación  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
tuvo  nueva  después  de  haber  salido  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes, 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  tirano,  enviaba  y  desterraba  de  los  reinos 
del  Perú  para  estas  provincias  ciertos  servidores  de  S.  M.  é  por  capitán 
de  ellos  á  un  Antonio  de  Ulloa,  con  el  cual  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  tuvo  astucia,  modo  y  maña  para  se  juntar  para  que  no 
le  hiciesen  ningún  mal  ni  daño,  sino  siraulativamente  poder  venir  á  ha- 
cer el  servicio  que  á  S.  M.  hizo  tan  principal  y  señalado;  digan  lo  que 
saben. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  debajo  de  lo  que  está  dicho,  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  juntó  con  el  dicho  Antonio  de  Ulloa 
é  vino  con  él  é  con  la  demás  gente  que  consigo  traía,  hasta  el  asiento  é 
valle  de  Ataca m a,  que  es  casi  cien  leguas  fuera  de  los  dichos  reinos  é 
casi  en  los  límites  de  estas  provincias,  en  donde  estando  aderezando  la 
partida  para  venir  á  ellas,  se  tuvo  nueva  en  cómo  en  los  dichos  reinos 
del  Perú  había  llegado  el  presidente  Gasea  para  en  nombre  de  S.  M. 
pacificar  los  dichos  reinos  del  Perú  é  castigar  al  dicho  tirano  é  á  sus 
aliados,  el  cual  fué  parte  para  que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  é  los  de- 
más mudasen  jiropósito  en  la  dicha  jornada;  é  ansí  se  deshizo,  de  suerte 
que  todos  los  demás  dejaron  la  dicha  jornada,  é  vi.sto  por  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  lo  mucho  que  S.  M.  se  servía,  como 
después  por  la  obra  se  vio,  convocó  é  habló  á  algunos  dellos,  que  se- 
rían hasta  diez  y  ocho  hombres,  los  cuales  con  dádivas,  promesas  y 
manifestaciones  que  les  hizo  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  servirían  en  ello, 
al  fin  le  dieron  el  sí  de  venir  con  él  á  la  dicha  jornada,  como  vinieron; 
digan  lo  que  saben. 


104  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

34. — ítem,  si  saben^  etc.,  que  desde  el  valle  de  Atacama,  el  dicho  ca« 
pitáu  Diego  García  de  Cáceres  é  los  demás  que  con  él  vinieron  en  pro- 
secución de  la  dicha  jornada  é  viaje  con  tanto  trabajo,  porque,  como 
está  dicho  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  tenían  por  delante  hasta  llegar 
al  valle  de  Copiapó,  jornada  de  más  de  cien  leguas  de  despoblado  tem- 
pestuoso é  peligroso,  é  de  tal  calidad  que  lo  que  se  ha  de  comer  é  beber 
se  ha  de  llevar  á  cuestas,  é  sobre  todo  de  grandísima  aspereza  de  tem- 
pestad de  frío,  nieves,  el  cual  le  pasaron  con  trabajo  insoportable,  cre- 
yendo que  al  fin  de  la  dicha  jornada  é  los  muchos  días  que  en  llegar  al 
valle  de  Copiapó  estuvieron,  allí  hallaran  alguna  manera  de  más  tole- 
ración  é  comida  para  poder  pasar  adelante,  é  lo  que  hallaron  fué  que 
aún  no  se  hubieron  bien  apeado,  cuando  dieron  sobre  ellos  grandísima 
cantidad  de  indios,  é  por  presto  que  de  ellos  se  quisieron  reparar,  fué 
tanto  el  ímpetu  con  que  los  naturales  les  acometieron,  que  demás  de 
roballes  todo  cuanto  tenían,  que  no  les  dejaron  sino  solamente  sus  per- 
sonas é  caballos  en  que  brevemente  pudiesen  cabalgar,  é  ansimismo 
les  tomaron  todo  el  servicio  que  traían  é  mataron  ocho  españoles  é  les 
siguieron  diez  y  siete  leguas  de  camino  y  alcance,  hasta  un  mal  paso 
á  donde  los  indios  habían  tomado  la  delantera,  é  repentinamente  die- 
ron sobre  ellos  é  les  mataron  otro  español  é  más  caballos,  é  si  no  fuera 
porque  algunos  de  ellos  se  apearon  é  valientemente  pelearon,  ninguno 
de  ellos  se  escapara,  é  así  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y 
los  demás  todos  escai)aron  mal  heridos;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  del  trabajo  é  riesgo  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  los  demás  pasaron  é  padecie- 
ron en  lo  que  está  dicho  é  con  no  menos  heridas  é  mal  parados,  faltos 
de  todo  sustentamiento  é  aviamiento  para  sí  é  para  sus  caballos,  pu- 
dieron llegar  é  llegaron  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  los 
que  con  él  venían  á  esta  ciudad  de  Santiago,  á  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  á  donde  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba,  y  esto 
se  entendió  é  trató  públicamente  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres haber  hecho  é  i)adccido  uno  de  los  señalados  servicios  que  á 
S.  M.  se  pudieron  hacer  é  mayores  trabajos  que  se  pudieran  pasar;  di- 
gan lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vista  la  relacicui  que  (-1  diclio  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  dio  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria, 
diciéiidole  lo  mucho  que  á  S.  M.  serviría  si  iba  á  servir  á  H.  M.  en  el 
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reducimiento  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  se  determinó  de  ir,  como 
fué,  llevando  consigo,  como  llevó,  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres;  digan  lo  que  saben. 

37. — Ítem,  si  saben,  etc.,  <]ue  [)ara  ir  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  \^üdivia.  (jue  sea  en  gloria,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  á  la  paciticación  ó  redución  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  á  su 
real  servicio,  se  adeudó  y  empeñó  en  esta  tierra  en  más  de  cinco  rail 
pesos  de  oro,  los  cuales  llevó  y  gastó  en  la  dicha  jornada,  sin  despénde- 
nos en  otra  cosa  ninguna  que  particular  interese  suyo  fuese;  digan  lo 
que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, fué  la  dicha  jornada  á  los  dichos  reinos  del  Perú  á  servir  á  S.  M.,  é 
con  él  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  los  cuales,  llegados  á 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  hallaron  que  el  dicho  presidente  Gasea 
estaba  con  el  campo  y  ejército  que  en  nombre  de  S.  M.  tenía  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  tirano,  en  el  valle  de  Jauja,  á  donde  el  dicho 
Gobernador,  con  los  cpae  consigo  llevaba,  le  fué  á  alcanzar  é  alcanzó,  é 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  quedó  en  la  dicha  ciudad 
de  los  Reyes  enfermo  y  quebrantado  de  los  dichos  trabajos  que  en  ser- 
vir á  S.  M.  había  pasado  é  padeció,  é  tan  grave,  que  pensaron  que  no 
escapara;  digan  lo  que  .saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  valle  de  Jauja  y  alcanzado  al  dicho 
presidente  Gasea,  luego  le  proveyó  é  hizo  en  el  dicho  campo  y  ejérci- 
to coronel  de  todo  él,  é  todo  lo  que  .se  proveía  fué  por  su  industria  é 
consejo,  é  ansí  es  pública  voz  é  fama  é  muy  público  é  notorio  que  me- 
diante la  gran  astucia  é  sagacidad  é  maña  que  el  dicho  Gobernador, 
que  sea  en  gloria,  se  supo  dar,  é  dio,  en  la  dicha  jornada,  en  procurar 
desbaratar  al  dicho  tirano,  fué  é  pudo  ser  desbaratado  sin  el  riesgo  que 
si  otro  lo  ordenara  pudiera  ser  si  subcediera  mal, 'porque  antes  que  los 
españoles  se  confortasen  para  la  batalla,  mediante  el  haberse  plantado 
el  artillería  donde  se  puso  é  plantó  por  el  industria  é  maña  del  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  fué  la  principal  fuerza  que  le  bastó  [á] 
desbaratar  é  vencer,  en  cu3'0  premio  este  hecho  es  vi.sto  deberse  al  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por  su  aviso  é  despusición  de  venir  á 
dar  la  dicha  nueva  al  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Gobernador  se  de- 
terminó de  ir  á  servir  á  S.  M.,  como  fué;  digan  lo  que  saben. 
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40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  sido  vencido  é  desba- 
ratado el  dicho  tirano  en  el  valle  de  Xaqaijaguaiia,  visto  por  el  dicho 
presidente  Gasea  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  .M.  había  .servido  en  la  di- 
cha jornada,  delante  lo  mucho  é  más  que  á  S.  M.  había  servido  de  an- 
tes, nuevamente  le  tornó  á  ocupar,  con  particular  poder,  y  encargar  el 
gobierno  de  estas  provincias,  con  otro  nuevo  é  particular  poder,  en 
nombre  de  S.  M.,  é  que  viniese  á  las  socorrer  ó  sustentar,  como  lo  hizo; 
digan  lo  que  saben. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  ansí  proveído  el  dicho  Gobernador,  é 
procurando  gente  para  venir  á  la  sustentación,  descubrimiento  y  am- 
pliación de  estas  provincias,  se  halló  muy  adeudado  á  causa  de  los  muy 
grandes  gastos  que  en  servir  á  S.  M.  había  hecho,  por  lo  cual,  é  por 
ser,  como  era  é  siempre  fué,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
tan  acreditado  en  hallar  quien  le  fiase,  se  hobo  de  adeudar,  é  adeudó, 
en  más  de  diez  mil  pesos  de  oro,  é  aún  después  en  la  sustentación  de 
estas  dichas  provincias  se  adeudó  por  el  dicho  Gobernador  en  muchos 
más  pesos  de  oro,  todos  los  cuales  é  la  mayor  parte  dellos  ha  gastado  é 
pagado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  de  su  hacienda,  lo 
cual,  si  esto  no  fuera,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fuera 
uno  de  los  más  ricos  hombres  de  este  reino,  é  ansí  está  pobre  é  adeu- 
dado, padeciendo  los  gastos,  é  particularmente  los  que  el  dicho  Gober- 
nador hizo  para  él  buen  proveimiento  é  sustentación  de  estas  provin- 
cias; digan  lo  que  saben. 

42. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  mediante  lo  que  está  dicho  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  ordenó  su 
partida  é  viaje  para  el  socorro  é  sustentación  de  estas  dichas  provincias, 
proveyendo  é  despachando  capitanes  con  gente  por  mar  é  por  tierra, 
aderezando  su  persona  asimismo,  y  entre  los  demás  capitanes  que  así 
aderezó,  proveyó  é  nombró  para  lo  susodicho,  fué  uno  el  dicho  capitáii 
Diego  García  de  Cáceres,  al  cual  encargó  la  galera  que  envió  por  la 
mar  con  gente  é  soldados  que  en  ella  vino,  como  capitán  de  ella,  el  cual, 
en  el  buen  aviamiento  que  procuró  é  dio,  así  para  ella  como  para  los 
demás  todos,  sirvió  á  S.  M.  é  gastó  muy  muchos  pesos  de  oro,  todo  á  su 
costa  é  misión;  digan  lo  que  saben. 

4;j. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  [)or  el  dicho  Gü1)ernadc)r  la  mu- 
cha necesidad  suya,  y  el  gran  crédito  que  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  tenía  para  todo,  con  crecido  hincamiento  le  rogó  acetase 
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el  cargo  de  su  mayordomo,  porque  con  ello  habría  orden  del  ser 
ayudado  é  pro\'eído  de  las  cosas  necesarias  é  convenientes  al  permane- 
cimiento  de  las  ciudades  é  descubrimientos  que  iba  á  hacer,  é  que  para 
ello  se  quedase  en  este  pueblo,  é  ansí,  visto  lo  mucho  que  en  hacello  le 
servía  á  S.  M.,  el  (hcho capitán  Diego  García  de  Cáceres  lo  acetó,  éansí, 
á  su  crédito  é  costa,  proveyó  é  siempre  iba  proveyendo  al  dicho  Go- 
bernador de  las  cbsas  é  peltrechos  necesarios  á  lo  que  dicho  es;  de  suer- 
te que  cuando  los  naturales  de  las  provincias  de  arriba  mataron  al  di- 
cho Gobernador,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  adeu- 
dado de  lo  que  había  dado  é  proveído  al  dicho  Gobernador  para  la  di- 
cha conquista  é  poblazón  é  ampliación  del  real  patrimonio  en  más  de 
treinta  mil  pesos,  todos  los  cuales,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres, é  la  mayor  parte  de  ellos  ha  gastado  é  pagado,  é  lo  que  resta  está 
pagando,  todo  de  su  propia  hacienda,  é  para  ello  ha  estado  y  está  en 
extrema  necesidad  é  pobreza;  digan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  fin  é  muerte  del  dicho  Goberna- 
dor, que  sea  en  gloria,  los  naturales  de  las  provincias  de  arriba  toma- 
ron tanto  ánimo  é  ferocidad  que,  con  nuevas  muertes  de  muchos  es- 
pañoles, los  vecinos  é  sustentadores  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  para 
remedio  de  mayor  daño,  fueron  forzados  á  desamparar  la  dicha  ciudad 
é  venir  á  se  guarecer  en  ésta,  en  los  cuales  se  padeció  é  tuvo  muchos 
trabajos,  por  ser  muchos,  é  mucho  el  servicio  que  traían,  en  lo  cual 
fué  uno  de  los  que  más  padecieron  é  sustentaron  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres,  porque  recogió  en  su  casa  á  mucha  cantidad  de 
los  dichos  soldados,  é  casados,  é  gente  en  cuya  sustentación  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  gastó,  é  no  pudo  ser  menos  sino  que 
gastase,  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 

45. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  cierto  tiempo,  por  orden  é 
proveimiento  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  los  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  fueron  con  otros  soldados  é 
personas  que  con  ellos  se  juntaron  nuevamente  á  reedificar  é  poblar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  lo  cual  procuraron  ayuda  é  socorro 
de  dineros  entre  algunas  personas,  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres.  como  hombre  acostumbrado  á  servir  á  S.  M.,  no  tan  solamente 
por  su  persona,  como  él  lo  es.  é  como  tan  buen  soldado  y  vasallo  suyo, 
y  en  sus  obras  de  ordinario  lo  ha  mostrado,  de  su  libre  voluntad  dio  á 
su  costa  y  minción  para  ello  un  soldado,  que  se  llamaba  Antonio  Rome- 
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ro,  con  sus  armas  y  caballo,  é  más  le  salió  por  fiador  de  dos  mil  pesos 
de  oro  para  las  demás  cosas  que  para  la  dicha  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  le  fué  menester,  necesarias  y  convenientes,  al  cual  dicho  solda- 
do pagó  á  su  costa  el  salario  de  dos  años  que  duró  la  guerra  de  lo  suso- 
dicho; digan  lo  que  saben. 

46. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  las  cosas  de  esta  manera,  en  el 
estado  y  ser  que  está  dicho,  llegó  nueva  en  cómo  S.  M.  había  proveído 
en  España  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  para  el  gobierno  de 
ella  é  que  venía  caminando,  lo  cual  visto  por  el  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad, acordó  enviar  persona  que  le  topase  al  Pirú  é  diese  aviso  de  las 
necesidades  en  que  esta  tierra  estaba  é  la  que  de  ser  bastecida  é  pro- 
veída de  gente  é  peltrechos  de  guerra  tenía,  para  lo  cual  ordenaron 
fuese  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual,  visto  el  gran 
servicio  que  á  Dios  é  á  S.  M.  haría,  aunque  se  le  recrecía  nueva  é  prin- 
cipal costa  de  su  hacienda  é  menoscabo  de  lo  que  en  esta  tierra  tenía 
para  su  decencia,  todo  lo  pospuso  y  fué  la  diclia  jornada,  para  lo  cual 
fué  menester  adeudarse  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  para  volver  á 
ella,  en  más  de  diez  mil  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 

47. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  reino  del  Perú,  con  el  inten- 
to y  efeto  que  está  dicho,  halló  ser  muerto  el  dicho  Adelanta<lo  y  estar 
proveído  para  ello  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  al  cual  dio  la 
lalación  é  aviso  de  lo  que  está  dicho,  que  fué  cosa  conviniente  é  la 
principal  de  que  el  dicho  Don  García  trajese  é  metiese  en  esta  tierra  el 
bastante  recaudo  é  abundancia  de  peltrechos  de  guerra  para  la  pacifica- 
ción de  ella,  que  metió  é  trajo,  con  la  cual  bastó  á  allanalla  é  reparalla, 
é  reedificar,  como  reedificó,  las  ciudades  que  habían  sido  despobladas 
de  la  Concepción  é  Angol  é  la  \'i]larrica,  é  poljlar.  como  nuevamente 
pobló,  las  ciudades  de  Cañete  é  Osorno  é  frontera  de  Arauuo;  digan  lo 
que  saben. 

48. — ítem,  si  saben,  etc..  que.  llegado  á  esta  tierra  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  visto 
que  el  dicho  gobernador  i)a,saba  á  la  guei-ra  é  pacificación  de  los  dichos 
naturales  é  de  las  dichas  ciudades,  el  dicho  capitán  Diego  Gai-cía  de 
Cáceres,  ¡tiesto  que  por  los  trabajos'  por  él  pasados  le  estaba  bien  descan- 
sar, posponiendo  la  quietud  é  descanso,  como  bueno  é  leal  va.sallo  de 
S.  M.,  con  el  celo  de  tal,  se  aderezó  para  ir,  como  fué,  á  la  diehu  jorna- 
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(la.  (leJMndo  su  casii  ó  imijer  en  este  piiol)lo  ('•  hombres  é  caballos  é 
armas  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  é  fué  su  persona  tan  bien 
aderezada  y  en  orden  de  caballos  é  armas,  servicio  é  criados  cuanto  el 
(jue  más  y  nn'jor  lo  llcvalta.  el  cual  todo  sustentó  durante  el  dicho  tiem- 
po de  la  dicha  guerra,  é  aliende  desto.  sustentabti  en  su  tienda  é  mesa, 
é  siempre  sustentó,  á  muchos  soldados  de  los  que  en  la  dicha  jornada 
iban,  que  para  la  dicha  sazón  era  tan  preneii)al  servicio  el  que  en  ello 
se  hacía  como  el  que  en  servir  la  dicha  jornada  hizo,  en  lo  cual  gastó 
más  de  tres  mil  j)csos  de  oro;  digan  lo  que  sal)en. 

49. — ítem,  si  saben,  etc.,  (|ue,  aliende  de  lo  que  está  dicho,  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  (Jáceres,  por  más  servir  á  S.  M.  é  para  que  con 
más  comodidad  se  pudiese  ir  á  la  dicha  guerra,  dio  para  ayuda  de  la 
dicha  guerra  seis  caballos  [)ara  encabalgar  soldados  que  iban  á  pie  la 
dicha  jornada,  é  demás  deso,  hizo  grandísimo  ijroveimiento  de  basti- 
mentos, biscocho,  tocino,  maíz  é  trigo,  que  valía  é  pudo  valer  lo  suso- 
dicho que  ansí  dio,  á  moderada  tasa,  más  de  tres  mil  pesos  de  oro,  sin 
haber  por  ello  pago  ni  otra  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben. 

50. — ítem,  si  saben,  etc..  quen  todo  lo  que  fué  menester  é  se  ofreció 
durante  el  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  anduvo  ocupa- 
do en  la  paciíicación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  sus  co- 
marcas é  naturales  dellas,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
anduvo  en  todo  ello,  hallándose  en  todo  lo  que  fué  menester  de  guazá- 
baras,  rencuentros,  corredurías,  y  en  todo  ello  sirviendo  como  muy  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M.,  sin  que  por  ninguna  vía  se  entendiese 
cosa  en  contrario,  é  ansí  se  halló  en  la  guazábara  é  batalla  de  Biobío  é 
Millarapue  y  en  todas  las  demás  que  está  dicho,  con  el  término  que  está 
declarado,  sirviendo  en  todo  ello  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

51. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  lo  susodicho,  venían  sobre 
el  asiento  é  real  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  tenía  gran  canti- 
dad de  indios  de  guerra,  y  el  dicho  don  García  de  Mendoza  envió  al 
geiieral  Rodrigo  de  C^uiroga  á  correr  el  campo  é  reconocer  los  dichos 
indios  é  con  él  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  yendo,  como  iban, 
descubriendo  el  campo,  se  toparon  con  los  dichos  indios,  que  venían  en 
escuadrón  del  valle  de  Paicaví  é  Ongolmo,  por  ser  mucha  la  cantidad 
de  los  indios  é  pocos  los  españoles,  por  ir,  como  iban,  á  sólo  correr  el 
campo,  estuvieron  en  gran  riesgo,  é  allí  tuvieron  una  batalla  muy  re- 
ñida é  peligrosa,   en  el  remate  de  la  cual  los  dichos  naturales  fueron 
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desbaratados  é  castigados,  en  lo  cual  se  sirvió  inncho  á  S  M.,  y  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  mostró  mucho  su  persona  en  ello, 
por  ser  cosa  de  tanta  necesidad  é  peligro;  digan  lo  que  saben. 

52. — ítem,  si  saben,  etc..  que  por  ser  comedio  de  toda  la  tierra  é  par- 
te cómoda  para  oprimir  á  los  dichos  naturales  á  que  viniesen  de  paz  é 
podelles  hacer  la  guerra,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  una 
ciudad  en  el  valle  de  Tucapel.  donde  hizo  un  fuerte  para  guarda  3'  de- 
fen.sa  de  los  españoles  que  allí  quedaban,  en  fundación  de  todo  lo  cual 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló,  trabajando  en  ello 
personalmente  con  los  demás  caballeros  é  soldados  que  allí  fueron,  é 
que  en  ello  se  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

53. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  servido  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  en  esta  dicha  jornada  tanto  é  tan  bien 
como  está  dicho,  é  haberse  reedificado  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
poblado  la  de  Tucapel,  el  dicho  Gobernador  proveyó  ])or  su  teniente  é 
justicia  mayor  é  capitán  de  la  guerra  en  la  ciudad  de  V.ildivin  al  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres.  cuyos  términos  y  naturales  de  la  comarca 
todos  los  demás  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  con 
su  buena  mafia,  industria  é  sagacidad  los  trajo  á  todos  é  á  los  demás 
de  paz,  é  servían  á  sus  encomenderos  muy  pacífica  é  quietamente,  en 
lo  cual  y  en  el  buen  término  que  tuvo  en  la  dicha  administración  de 
la  justicia  é  buena  policía  é  orden  é  habilidad  de  su  república,  fué 
muy  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  é  no  menos  lo  que  gastó  para  lo  po- 
der hacer  con  mejor  orden;  digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que,  median- 
te lo  susodicho,  en  general  era  bienquisto  é  amado  de  los  vecinos  y 
soldados  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  é  Osorno  que  en  aquel  tiempo 
estaban;  digan  lo  que  saben. 

54. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  teniendo  á  su  cargo  el  go- 
bierno de  la  dicha  ciudad,  como  está  dicho,  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  mediante  su  buena  industria  é  mafia  que  en  todo  se 
daba,  halló  é  descubrió  grandes  é  muy  ricas  minas  de  oro,  que  hasta 
entonces  no  se  habían  hallado  ni  descubierto,  cosa  tan  principal  é  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  con  el  acrecentamiento  é  aprovechamiento  de  los 
quintos  reales  é  prencipal  orden  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase 
é  populase,  porque  por  la  dicha  razón  ocurrió  á  la  dicha  ciudad  é  sus 
términos  gran  cantidad  de  soldados  é  gente  de  guerra,  é  de  tal  manera, 
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que  los  caminos  é  términos  de  la  dicha  ciudad  ansí  se  andaban  é  pa- 
seaban como  los  de  ésta,  cuya  pacilicación  é  allanamiento  hasta  el  día 
de  hoy  dura;  digan  lo  que  saben. 

iV). — ítem,  si  sai)en,  etc.,  (jue  desjiués  de  haber  pasado  todo  lo  que 
está  dicho,  S.  M.  fué  servido  de  proveer,  como  proveyó,  ál  gobierno 
de  esta  tierra  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  sea  en  gloria, 
el  cual  !trajo  á  ella  de  los  reinos  del  Perú  algunos  soldados  desaperce- 
bidos  é  faltos  de  peltrechos  de  guerra  é  cosas  para  ella  necesarias, 
para  lo  cual  é  poi-  proseguir  lo  que  siempre  ha  fecho,  proveyó  para  la 
dicha  necesidad  de  cinco  caballos  para  soldados,  vestidos  é  otras  cosas, 
todo  á  su  pura  costa  y  misión,  que  sería  á  justa  é  comunal  modera- 
ción más  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro  el  valor  de  lo  susodicho;  digan 
lo  que  saben. 

56. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  salido  el  dicho  go- 
l)ernador  Francisco  de  Villagra  á  la  redución,  pacificación  de  las  dichas 
provincias  de  arriba,  desde  algunos  días,  prosiguiendo  los  naturales  de 
las  dichas  provincias  en  su  ordinaria  contumancia  é  rebelión  é  muerte 
de  españoles,  fué  necesario  hacelles  nuevo  socorro  á  ayuda  de  ganados 
é  gente,  para  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  dio  y 
socorrió,  á  su  propia  costa  é  minción,  un  soldado  con  armas  y  caballo 
é  vestidos  é  cantidad  de  ganados,  de  su  propia  voluntad,  sólo  por  en- 
tender era  cosa  conveniente  á  la  sustentación  de  las  dichas  provincias 
de  arriba,  el  cual  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  estaba  ocupado 
procurando  su  adelantamiento,  á  cuyo  valor  de  lo  que  ansí  dio  esta 
última  vez  que  está  dicho,  sería  en  cantidad  de  mil  pesos  de  oro;  digan 
lo  que  saben. 

57. — ítem,  .si  saben,  etc.,  que  siempre  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  de  ordinario  ha  sustentado  en  su  casa  á  muchos  soldados, 
é  casados,  servidores  de  S.  M.,  dignos  de  premio  por  ello,  y  esto  con 
tan  espléndido  ordinario  en  su  casa  é  tan  honradamente  é  tan  bien  é 
tanta  gente  cuanto  el  que  más  en  ella  ha  sustentado  é  proveído  á  las 
tales  personas  de  armas  y  caballos  y  vestidos  é  otros  aderezos  para  me- 
jor poder  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

58. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  puesto  caso  que  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres  tiene  indios  de  encomienda  en  esta  dicha  ciu- 
dad, estos  son  tan  pocos  é  de  tan  poco  provecho  que  ninguno  dan,  sino 
solamente  el  servicio  de  sus  personas,  é  aún  eso,  á  costa  de  que  el  dicho 
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capitán  Diego  García  de  Cáceres  ha  de  tener  criados  españole?,  como 
los  tiene,  que  á  su  propia  costa  los  hagan  sementar,  ayudándoles  para 
ello  con  sus  bueyes  de  arada  que  tiene  é  dándoles  de  vestir  é  dotrina, 
porque  son  gente  tan  pobre  que  aún  esto  no  tienen,  de  donde  es  visto 
no  poderse  llamar  éste  premio  el  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  tiene  para  lo  mu(?ho  é  bien  que  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  ha  servido  á  S.  M.  é  lo  que  por  ello  mei'ece,  lo  cual  S.  M. 
debía  hacelle  por  ello  merced  é  rennnieración;  digan  lo  que  saben. 

59. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres está  en  voz,  título  y  nombradía  de  hijodalgo  notorio,  é  ansí  por 
su  bondad  é  virtud  é  común  é  por  oficio  de  virtuosas  obras,  como  porque 
los  que  le  conocen  de  su  propia  patria,  tierra  é  natural  le  publican,  tie- 
nen é  nombran  por  tal,  é  ansí  de  ordinario  siempre  ha  estado  ocupado 
en  esta  tierra  en  cargos  honrosos  de  república,  ansí  de  justicia,  alcalde, 
como  de  regidor,  é  todf)S  los  cuales  ha  usado  y  ejercido  con  gran  afa- 
bilidad é  contento  de  los  vasallos  de  S.  M.,  afirmando  con  elio  el  crédi- 
to de  su  nombradía  é  nobleza;  digan  lo  que  saben. 

60. — ítem,  si  saben,  etc..  que  mediante  el  crédito  é  confianza  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  tenía  del  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  que  es  la  que  en  general  se  tiene  con- 
cebida, le  dejó  é  nombró  por  su  albacea  é  testamentario  para  cumplir 
su  ánima,  é  por  tenerle,  como  es,  uno  de  los  principales  hombres  de  es- 
te reino;  digan  lo  que  saben. 

61. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ninguna  vía  jamás  hasta  el  día  de 
hoy  se  ha  sabido  ni  entendido  que  el  dicho  capitán  Diego  Gariíía  de 
Cáceres  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  desta  vida,  pero  ni 
aun  oídolo  decir,  y  si  tal  fuera,  no  fuera  posible  menos  sino  quo  por 
alp-una  vía  los  vecinos  lo  supieran  ó  hul)ieran  visto  ó  oídolo  decir,  an- 
tes ha  servido  á  S.  M.  de  muy  muchos  más  servicios  de  los  especifi- 
cados en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  con  mucha  más  costa  é  riesgo 
de  su  persona  é  hacienda  de  lo  que  está  dicho;  digan  lo  que  saben. 

62. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  jamás  al  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  se  le  haya  hecho  para  ayuda  de  lo  tanto  é  tan  bien  cuanto  á 
S.  M.  ha  servido,  socorro  ni  ayuda  algana  de  su  real  hacienda  é  caja, 
antes,  como  está  dicho,  todo  lo  ha  suplido,  gastado  y  padecido  de  su 
sola  hacienda  é  posibilidad;  digan  lo  que  saben. 

ü3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
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ceres  existen  c  coiu-nrreii  las  calidades  de  merecer  bondad  y  nobleza  de 
antiíTuo  linage  que  se  requiere  para  poder  é  deber  gozar  de  cualquier 
premio  é  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  hacelle,  que  conforme  á 
lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ha  servido,  necesidad,  pobreza,  que  por 
ello  padece  é  ha  padecido,  eran  y  es  aún  poco  premio  tener  doce  mil 
pesos  de  renta,  los  cuales  teniendo  é  S.  M.  haciéndole  de  ellos  merced, 
era  ése  podía  llamar  cómoda  gratificación;  digan  lo  que  saben. 

64: — Itejn,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res  es  hombre  buen  cristiano  é  de  buena  vida  é  fama,  temeroso  de  Dios 
é  de  su  conciencia,  y  como  celoso  de  ella,  es  hombre  acostumbrado  y 
ejercitado  en  obras  de  caridad  é  piedad,  y  así  de  ordinario  se  ocupa  en 
hacer  bien  con  la  poca  posibilidad  que  tiene,  é  comunmente  es  tenido, 
reputado,  tratado  por  hombre  de  tal  calidad,  é  demás  desto  está  casado 
con  una  señora  principal  é  perpetuado  en  esta  dicha  ciudad,  é  tiene  hi- 
jos é  hijas  legítimas,  en  quien,  por  su  bondad,  estará  bien  empleado 
cualquier  próspero  estado;  digan  lo  que  saben. 

65. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  así  ha  sido  y  es  pú- 
bhca  voz  é  fama  é  certinidad,  público  y  notorio  é  manifiesto. — Diego 
García  de  Cáceres. 

Presentada  la  .dicha  petición  é  interrogatorio  en  la  manera  que  dicha 
es,  el  dicho  señor  Justicia  mayor,  dijo:  que  lo  ha  por  presentado  en 
cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  que  por  las  dichas  preguntas  é  interro- 
gatorio sean  examinados  los  testigos  que  en  la  dicha  probanza  presen- 
tare, é  se  cite  para  ello  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de  Su  Majestad,  é  se  le  dé 
treslado  del  dicho  interrogatorio  para  que,  si  tuviere  que  decir  ó  alegar 
contra  ello,  lo  alegue;  é  que  los  testigos  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  ])resentase  en  la  dicha  razón,  parezcan  ante  su  mer- 
ced á  jurar  é  declarar  sus  dichos;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó  é  lo  firmó, 
siendo  testigos  Pedro  de  Miranda  é  Juan  Gómez  é  Francisco  Martínez, 
vecinos  de  esta  cindad  de  Santiago. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — 
Ante  mí. — -Xicolás  de  Gániica,  escribano  público  de  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  este 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico de  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  noté  lo  proveído  é  mandado  por 
el  dicho  señor  teniente,  é  le  cité  en  forma  para  lo  susodicho  á  Diego  de 
Frías,  fiscal,  en  su  persona;  testigos  los  dichos. — Pasó  ante  mí. — Xicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

DOC.    XVIU  fl 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sautiago,  en  vein- 
te y  tres  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  y  qui- 
nientos é  sesenta  é  tres  años,  ante  el  dicho  señor  teniente  general  licen- 
ciado Juan  de  Herrera,  é  de  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  presentó  por  testigos  para  en 
la  dicha  razón  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  al  señor  obispo  don  Ro- 
drigo González  é  al  general  Juan  Jufré  é  al  inaese  de  campo  Pedro  Gó- 
mez de  Don  Benito  y  al  capitán  Juan  Gome?,  é  á  Francisco  Raiz  é  á 
García  Hernández  é  al  capitán  Francisco  de  Riberos  é  á  Santiago  de 
Azoca,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  por  S.  M.,  é  á  Juan  de  Cue- 
vas é  Alonso  de  Escobar  é  á  Pedro  de  Miranda,  vecinos  desta  dicha  ciu- 
dad, de  los  cuales, é  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Teniente  Gene- 
ral tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  pa- 
labras de  nuest.ios  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que 
pusieron  sus  manos  en  la  vara  del  dicho  señor  teniente  que  dirán  ver- 
dad de  lo  que  supieren  é  les  fuese  preguntado,  é  á  la  conclusión  é  con. 
fusión  del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juramos,  é  amén;  siendo  testigos 
Francisco  Hernández  é  Juan  Cuadrado,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

Y  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  en  sus  dichos  y  de- 
pusiciones,  cada  uno  por  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  que  se 
sigue: 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  esta 
ciudad,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  é 
siendo  presentado  por  testigo  para  en  las  preguntas  que  de  yuso  irtin 
declaradas,  dijo  é  de[)aso  lo  siguiente: 

1. — :\.  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  más  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  tiempo  de  diez  años 
á  esta  parte. 

Fué  preguntado  })or  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviese 
justicia. 

10. — A  las  diez  {¡reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  visto  que  se 
morían  todos  lo.s  españoles  que  el  dicho  Pedro  Caadla  había  sacado  de 
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los  C'luuK'hos,  vinieron  al  valle  de  Topiza  de  las  provincias  del  Perú 
ii  donde  se  reformaron,  é  de  allí  se  fué  al  valle  de  Tarija,  que  es  en  el 
asiento  de  Potosí,  évido  este  testigo  que  estaba  allí  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres,  que  había  salido  de  ella  mu}^  fatigado  y  mal  pa- 
rado, é  que  en  la  diclia  jornada  había  hecho  aquello  que  bueno  y  leal 
vasallode  S.  M.  debe  y  es  obligado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

1 1 . — De  las  once  preguntas,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  le  hayan  dado  al  dicho  Diego  Garoía  de  Cáceres  socorro  nin- 
guno de  la  caja  de  S.  M.  ni  de  otra  manera,  antes  siempre  ha  gastado 
en  las  dichas  jornadas  todo  á  su  costa  y  minción  é  de  su  hacienda;  y 
esto  responde  á  f-sta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  vino  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  en  la  cual  reñía  el  di- 
cho Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe,  como  dicho  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Diego  García  de 
Cáceres  fué  necesario  gastara  mucha  suma  de  pesos  de  oro  para  la  di- 
cha jornada,  por  valer,  como  valían,-eu  aquel  tiempo  los  caballos  á  mil 
pesos,  é  así  las  demás  cosas,  é  que  venía  muy  bien  aderezado  y  en  or- 
den de  buen  soldado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres,  por  más  servir  á  S.  M.,  se  juntó  con  otros 
soldados  y  se  vinieron  al  valle  de  Tarapacá,  á  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador Valdivia,  el  cual  por  él  visto,  recibió  gran  contento,  porque 
se  hacía  muy  mejor  la  dicha  jornada,  é  que  no  puede  ser  menos  sino 
que  en  el  dicho  camino  se  pasó  gran  trabajo,  por  ser  lejos,  é  que  es 
verdad  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  tenía  poca  gente  en  aquel 
tiempo,  con  la  cual  no  pudiera  hacer  la  dicha  jornada,  si  no  viniera,  la 
cual  vino  de  los  Chunches;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido 
eu  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vido  que 
es  así  como  eu  ella  se  declara. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  es  verdad  que  en  el  dicho  despoblado  de  Atacama  se  pasó  muchos 
trabajos  de  hambre,  é  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego 
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García  de  Cáceres  hizo  todo  aquello  que  debía  y  era  obligado  á  buen 
soldado  y  buen  servidor  de  'n.  JNI.,  é  que  en  lo  de  los  caminos  no  se  sa- 
bía muy  l)ien,  por  no  se  habei'  andado,  é  había  nieves  en  él  é  frío;  }'■ 
esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vino  la  dicha  jornada,  é  llegados  que  fueron  al  dicho  valle  de  Copiapó; 
los  naturales  se  alzaron  y  no  dieron  la  obediencia,  enlocual.  por  ello,  se 
pasó  gran  trabajo  en  buscar  comidas  para  sustentar  el  campo  é  venir, 
como  venían,  sin  bastimentos  ningunos,  y  así  los  naturales  en  fuertes 
y  en  pasos  mataron  á  un  español  é  hirieron  á  muchos;  en  las  cuales  co- 
rredurías iba  el  dichoj  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  siempre  se 
hallaba  é  halló  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  sabe,  como  dicho  tiene,  por  ha- 
ber venido  la  dicha  jornada  y  haberse  hallado  })resente  á  ello. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sal)e,  dijo:  que  porque  pasó  ansí  como 
en  ella  se  declara,  que  saliendo  el  dicho  Gobernador  del  dicho  valle  de 
Copiapó  é  viniendo  caminando  hasta  esta  ciudad,  que  hay  las  leguas 
que  la  pregunta  dice,  en  la  jornada  se  padeció  mucho  trabajo  é  gran- 
des riesgos,  ansí  de  hamljres  como  en  peleas  de  indios,  é  no  se  podía 
hallar  comida  ni  descubrir,  por  tenerla  escondida  los  dichos  ¡naturales  y 
estar  todos  alzados,  en  las  cuales  defensas  y  en  buscar  comida  é  otras 
cosas  convenientes  á  la  sustentación  del  campo  é  gente  que  el  dicho 
Gobernador  traía,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  é  hacía 
todo  lo  que  le  encargaban  é  le  mandaban,  como  buen  servidor  de  S.  M.; 
y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  v  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  piegunta  como 
en  ella  se  contiene,  i)orque  este  tastigo  se  halló  presente  é  lo  vido  que 
pasó  ansí  como  en  ella  se  declara. 

20. — A  las  veinte  ])reguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta  y  que  es  verdad  que  el  dicho  Gobernador  se 
determinó  á  poblar  á  esta  ciudad,  la  cual  pobló,  y  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres  es  verdad  que  fué  uno  de  los  pobladores  de  ella,  ó 
que  es  verdad  que  .siempre  estaban  en  frontera  de  los  indios  y  que  á 
ellas  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá(;eres  é  que  era  con  vinien- 
te para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  el  que  se  supiese  las  juntas  de  los 
indios;  y  esto  responde  de  esta  pregunta. 
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21. — A  las  veinto  y  una  [preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  inucbas 
veces,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  se  fué  al  valle  de  Chile,  por- 
que estaban  rebelados  los  indios  que  habían  dado  la  obediencia  á  S.  M. 
é  hacían  mucho  mal  é  daño,  en  las  cuales  dichas  jornadas  siempre  iba 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  se  señalaba  como  muy  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M..  é  (jue  os  verdad  que  andaban  desnudos  é  se 
venían  á  reformar  á  esta  dicba  ciudad. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  poríjue  después  de  salido  el  dicho  gobernador  Val- 
divia de  esta  ciudad  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vi- 
nieron los  indios  sobre  ella,  é  de  tal  manera,  que  se  juntaron  muchos  é 
dieron  sobre  esta  dicha  ciudad  é  tuvieron  ganada  la  mitad  de  ellaé  ma- 
taron dos  españoles,  é  todos  los  demás  heridos  é  muertos  muchos  caba- 
llos, lo  cual  fué  avisado  al  dicho  Gobernador,  que  andaba  en  los  Pormo- 
caes  conquistando,  vino  al  dicho  socorro  luego  á  esta  ciudad,  é  pues 
vino  el  dicho  Gobernador,  también  vernía  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  é  que  en  la  dicha  jornada  sirvió  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  en  todo  como  siempre;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas, -di jo:  que  es  verdad  que  siempre 
se  andaba  corriendo  esta  tierra,  así  los  capitanes  como  los  demás  sol- 
dados, é  que  en  esta  dicha  jornada  no  se  acuerda  si  fué  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres;  é  que  es  verdad  que  en  los  pasos  había  mu- 
chos indios,  é  que  los  españoles  corrían  riesgo,  por  andar,  como  anda- 
ban, conquistándolos  é  trayéndolos  de  paz;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo- que  lo  que  sabe  es  que 
el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  los  Pormocaes  con  los  demás  sol- 
dados á  traer  de  paz  á  los  indios,  é  que  llegaron  al  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  pelearon  con  los  dichos  indios,  é  de  tal  manera,  que, 
si  no  se  dieran  tan  buena  maña,  corrían  gran  riesgo  los  españoles,  é 
que  no  se  acuerda  si  fué  á  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  cómo  siem- 
pre, como  dicho  tiene,  se  iban  á  conquistar  la  tierra  é  hacer  corredu- 
rías é  traer  los  indios  de  paz,  é  por  tener  este  testigo  poca  memoria  é 
por  haber  tanto  tiempo,  no  se  acuerda   si  fué  el  dicho  capitán  Diego 
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García  de  Cáceres  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  en  todo  ello  se 
pasaba  grandes  riesgos  é  trabajos,  é  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
ha  tenido  é  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  buen 
soldado,  porque  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  lo  ha  hecho  valerosa- 
mente en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Gómez  é  con  él  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  fueron  é  iban  á  sustentar  la  casa  que  la  pregunta  dice,  é  que  es 
verdad  que  en  la  dicha  defensa  é  amparo  se  pasó  mucho  trabajo  é  sa- 
lieron á  muchas  corredurías  para  el  allanamiento  de  la  tierra;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vido  que 
tenía  hecho  un  fuerte,  é  con  él  mucha  gente  en  el  dicho  valle  de  Chile, 
é  sabido  por  el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  con  muchos  soldados, 
con  los  cuales  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  en  la 
defensa  del  se  prendió  el  dicho  cacique,  lo  cual  fué  parte  para  que  la 
tierra  viniese  de  paz,  é  fué  cosa  muy  importante;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido  que  fué  é  pasó  como  la, 
pregunta  lo  declara. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  todo  lo  que  ha  declarado  este  testigo,  fué  el  dicho  gol)ernador  Valdi- 
via á  las  provincias  de  Arauco,  é  con  él  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  é  que  es  verdad  que  era  jornada  nueva,  é  que  no  pudo  ser 
menos  sino  que  se  ficiese  nuevo  gasto  y  excesivos,  en  lo  cual  se  gastó 
muchos  pesos  de  oro,  así  de  caballos  como  de  otros  peltrechos  que 
eran  necesarios,  é  que  de  la  ida  é  vuelta,  por  ser  tierra  descubierta  nue' 
va,  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  ansí  de  ríos  como  de  in- 
dios, que  había  mucha  cantidad;  y  es  verdad  que  el  dicho  ca])itán  Diego 
García  de  Cáceres  hacía  «todo  aquello  que  buen  soldado  es  obligado  á 
hacer  en  servicio  de  S.  M. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  ansí  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo,  visto  por 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  que  la  dicha  conquista  por  tierra  no  se 
podía  hacer,  envió  por  la  mar  á  descubrir  en  un  navio  ciertos  soldados, 
entre  los  cuales  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  do  Cáceres,  é  que  es 
verdad  que  llegaron  á  Valdivia,  doscientas  leguas  de  esta  ciudad,  poco 
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más  ó  menos,  en  lo  cual  se  descubrió  gran  suma  de  pueblos  de  indios 
é  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  é  que  es  verdad  que  se  pasó  mucho 
trabajo  é  riesgos;  y  esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  después  de  venido  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Caceras  y 
los  demás  que  fueron  á  descubrir  por  la  mar,  visto  por  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  que  habían  descubierto  mucha  gente,  es  verdad  que 
fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Oáceres  al  Perú  juntamente  con 
Joan  Dávalos,  no  sabe  este  testigo  á  qué  efeto  fueron,  porque  no  se 
acuerda,  é  que  fué  gran  servicio  que  á  S,  M.  se  le  hizo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  vino  por  tierra  á  esta  ciudad  é  á  dar 
noticia  de  cómo  estaba  rebelado  el  Perú  é  por  tirano  del  Gonzalo  Piza- 
rro,  en  la  cual  venida  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  é  que  no  pudo  ser  me- 
nos sino  que  gastase  los  tres  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  porque  valían  en  aquel  tiempo  los  peltrechos  é  cosas  necesa- 
rias muy  caras  en  el  Perú,  por  la  dicha  rebelión  del  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro;  é  que  es  verdad  que  en  el  dicho  camino  no  podía  dejar  de  tener 
mucho  peligro  é  trabajo,  por  ser  largos  los  caminos  é  ásperos  é  no  haber 
mantenimientos  en  él;  é  asimismo  del  buen  aviso  que  dio  al  dicho  Go- 
bernador é  á  los  demás  que  estaban  en  este  reino,  fué  señalado  servi- 
cio; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir  que  pasó  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  vino  á  estas  provincias  con  los  dichos 
diez  y  ocho  hombres,  é  que  oyó  decir  por  público  y  notorio  que  había 
pasado  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  é  que  de  los  que  salieron  de  allí  este  tes- 
tigo se  lo  oyó  contar  por  verdad,  é  pasó  ansí,  é  que  les  mataron  ciertos 
españoles  é  que  les  robaron  y  mataron  algún  servicio,  é  que  es  verdad 
que  hay  cien  leguas  de  despoblado  hasta  llegar  á  dicho  Copiapó,  é  que 
es  trabajoso  de  pasar,  por  los  grandes  vientos  y  hielos  que  hay  de  nie- 
ve; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,  como  di- 
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cho  tiene,  trabajaron  muy  bien,  é  por  haber  llegado  á  esta  cinflad  con 
gran  riesgo  de  sus  personas  los  que  se  habían  escapado,  fué  señalado 
servicio  que  á  S.  M.  se  hizo,  por  dar,  como  dieron,  noticia  del  Perú  é 
de  los  indios  que  estaban  rebelados  é  alzados  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  é  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  con  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  que  lo  llevó  consigo,  por  estar,  como 
estaban,  los  dichos  reinos  del  Perú  rebelados,  en  lo  cual  se  hizo  servi- 
cio á  S.  M. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que,  pues  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  iba  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia  á  las  dichas  provincias  del  Perú  é  á  la  paci- 
ficación dello,  que  no  puede  ser  menos  sino  que  gastase  é  fuese  empe- 
ñado; y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Valdivia  fué  á  las  dichas  provincias  del  Perú  é  con  él  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  oyó  decir  que  cayó  muy 
malo  y  enfermo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  grandes  trabajos  que 
había  pasado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  de- 
cir públicamente  que,  después  de  desbaratado  el  dicho  tirano  en  el  valle 
de  Xaquijaguana,  el  presidente  Gasea  dio  la  dicha  jornada  nuevamente 
al  dicho  gobernador  Valdivia,  y  ansí  este  testigo  le  vido  venir  á  esta 
tierra  é  con  nuevos  poderes;  \'  esto  responde  á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
es  verdad  que  está  mu}-  pobre  é  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pesos, 
todo  por  servir  á  S.  M.,  ansí  en  lo  que  ha  trabajado  en  el  reino  del  Perú 
y  en  jornadas,  como  en  el  sustento  de  esta  tierra,  é  que  si  no  fuera  por 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  estuviera  muy  rico,  y 
ansí  está  muy  adeudado,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  y  es  i)úblico  é  notorio,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Go- 
bernador hizo  muchos  capitanes;  y  esto  resi)onde  á  esta  pregunta,  por- 
que este  testigo  no  se  acuerda  si  vino  en  la  galera  del  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  responde  á  ella. 
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43. — A  las  cuarenta  y  tres  |)re;j;nntas.  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Gobernador,  visto  lo  mucho  que  merecía  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres.  le  dejó  en  esta  ciudad  por  su  mayordomo  para  que 
le  proveyese  de  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ansí  de  comidas  como 
de  otras  cosas,  lo  cual  siempre  le  i)roveía  por  mar  é  por  tierra,  y  el  di- 
cho Diego  García  de  Cáceres  lo  aceptó,  é  después  de  muerto  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  quedó  muy  adeudado  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
por  ñn  é  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  los  naturales  han  to- 
mado é  tomaron  tanto  ánimo  que  han  muerto  é  matan  á  muchos  espa- 
ñoles, por  lo  cual  los  vecinos  de  la  ciudad.de  la  Concepción,  viendo  que 
no  se  podían  sustentar,  despoblaron  la  dicha  ciudad  é  se  vinieron  á 
ésta  de  Santiago,  en  la  cual  venida  se  gastó  é  no  pudo  ser  menos  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  gastase  cantidad  de  moneda, 
porque  sustentaba  muchos  huéspedes,  así  casados  como  solteros,  ó  ser- 
vicio de  los  dichos  vecinos  é  soldados  que  tenían;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  se 
fué  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  desta  ciudad  se  le 
dio  todo  .socorro  é  aviamiento,  entre  los  cuales  [que  dieron  fué]  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por  más  servir  á  S.  M.,  y  en  todo  para 
el  dicho  socorro  [lo  hizo]  muy  bien;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que, 
estando  la  tierra  en  el  estado  en  que  estaba,  llegó  á  esta  ciudad  nueva 
cómo  S.  M.  había  proveído  por  gobernador  de  estas  provincias  al  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  venía  ya  caminando,  lo  cual 
visto  é  sabido  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad,  se  acordó  enviar  persona 
que  lo  tojjase  en  el  Perú  y  diese  aviso  del  estado  en  que  estaba  la  tie- 
rra, é  así  se  determinó  que  fuese  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres, el  cual,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  la  dicha  jornada  en  busca  del 

dicho  gobernador,  é  que  no  puede  ser  menos  sino  que   gastase  canti- 

» 
dad  de  moneda,  pues  iba  á  dar  aviso  del  estado  de  la  tierra,  como  dicho 

es;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  vino 

con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  dende  las  provincias 

del  Perú  á  esta  tierra,  é  visto  por  el  dicho  capitán   Diego  García  de  Cá- 
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ceres  que  iba  á  la  guerra,  el  dicho  Gobernador  fué  con  él,  de  tal  mane- 
ra, que  llevaba  armas  y  caballos  y  criados,  como  muy  buen  soldado,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  dejando,  como  dejaba,  en  es- 
ta ciudad  su  casa  poblada  con  armas  y  caballos  y  criados,  é  que  en  la 
dicha  guerra  sustentó  muchos  soldados,  é  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  gastase  la  cantidad  de  pesos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  ansimesmo  con 
el   dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  para  ayuda  á  la  dicha  jornada 
dio  caballos  é  otros  bastimentos  necesarios  para  la  guerra,  é  que  valdrá 
lo  que  dio  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos;  é  que  esto  responde  á  ella. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  é  vido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  arriba  contenida, 
los  indios  de  guerra  vinieron  tras  de  los  corredores  hasta  cerca  á  donde 
estaba  el  real,  y  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  mandó  al 
general  Rodrigo  de  (^uiroga  saliese  con  su  gente,  entre  los  cuales  iba  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  desbarataron  los  indios;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  é  fué 
causa  porque  los  indios  no  estuviesen  tan  soberbios. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  ser  en  comedio  de  la  tierra, 
pobló  una  ciudad  en  el  valle  de  Tucapel;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
después  de  pobladas  las  dichas  ciudades  de  Tucapel  é  la  Concepción, 
el  dicho  gobernador  Don  García  proveyó  por  teniente  de  la  ciudad  de 
Valdivia  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  lo  aceptó,  é 
que  en  ello  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  é  que  era  querido  é  ama- 
do de  los  vecinos,  é  que  no  puede  ser  menos  sino  que  gastase  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  que  ha  oído  este  testigo  que  algunos  indios  de  la 
ciudad  de  Valdivia  estaban  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  es  así 
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verdad,  que  después  de  haber  salido  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra  para  las  provincias  de  Arauco,  se  hizo  el  socorro  que  la  pre- 
gunta dice,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por 
más  servir  á  S.  M.,  ayudó  con  todo  lo  necesario,  así  de  ganados  como  de 
armas  é  comida,  é  que  es  verdad  que  dio  un  hombre  para  la  guerra;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — Alas  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo 
ha  visto  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  de  ordii\ario  ha 
sustentado  en  su  casa  muchos  soldados  y  casados,  servidores  de  S.  M., 
dignos  de  premio,  y  siempre  les  ha  ayudado  con  armas  é  caballos  é  otros 
aderezos,  por  poder  mejor  servir  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho  y 
hace;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5<S. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  porque  los  indios  que  el  dicho  Diego  García 
de  Cáceres  tiene  ó  posee  por  encomienda  son  muy  pocos  é  de  tan 
poco  provecho  que  ninguno  dan,  sino  solamente  el  servicio  de  sus 
personas  é  aún  ese  á  costa  de  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  ha  tenido  é  tiene  é  ha  de  tener  criado  español  á  su  propia 
costa,  dándoles  dotrina  é  todo  lo  que  han  menester,  porque,  á  no 
proveerlos  de  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  son  tan  pobres  que 
aún  esto  no  tienen,  por  donde  [con]  lo  que  tiene  el  dicho  Diego  García 
no  está  pagado  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  é  merece,  é  así 
S.  M.  está  obligado  á  le  facer  merced  é  á  le  remunerar  en  todos  sus 
servicios. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res, siempre  le  ha  visto  tratar  su  persona  con  mucha  honra  é  bondad 
é  como  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene,  é  por  su  vivir  é  obras 
virtuosas  le  ha  visto  ser  tenido  y  estimado,  é  siempre  le  ha  visto 
tener  muy  honrados  cargos  de  alcalde  é  regidor  en  esta  ciudad  é  dado 
muy  buena  cuenta  de  ellos,  con  contento  é  afabilidad  de  los  vasallos  de 
S.  M.,  é  ansí  con  sus  buenas  obras  ha  tenido  muy  buen  crédito  é  nom- 
bradía  é  servido  muy  bien  á  S.  M. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  sabe  que  por  su  l)ondad  é  virtud  ó  crédito  de  su  persona 
que  el  dicho  Gobernador  tenía  é  tenerle  por  persona  muy  prencipal  en 
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este  reino,  le  dejó  por  su  albacea  y  le  dejó  descargase  su  conciencia  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  ha  que 
conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  no  ha  oído  ni  enten- 
dido haber  deservido  á  S.  M.,  porque  si  lo  hobiera  deservido,  este  testi- 
go lo  supiera,  antes  ha  servido  mucho  á  S.  M.,  muy  bien  é  lealraente, 
como  su  leal  vasallo,  haciéndole  siempre  muy  calificados  servicios. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  ha  vis- 
to é  oído  ni  entendido  nunca  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
ha  recebido  por  S.  M.,  por  lo  mucho  que  le  ha  servido,  ningún  socorro 
ni  a3'uda,  antes  con  lo  c|ue  ha  tenido  é  su  posibilidad  lo  ha  gastado  é 
padecido  é  servido,  á  su  costa  é  minción. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que,  según  las  calidades 
de  la  persona  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  su  bondad 
é  servicios,  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  todas  las  mercedes 
que  S.  M.  fuese  servido  de  hacerle  son  en  él  mu}^  bien  empleadas,  é 
según  la  pobreza  que  tiene  é  lo  poco  que  posee,  merece  que  se  le  ha- 
gan más  mercedes,  porque,  como  dicho  tiene,  está  pobre  é  merece 
mucho,  é  así  S.  M.  es  obligado  á  le  hacer  toda  merced,  é  cabe  en  su 
persona. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  teni- 
do é  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  tal  persona 
como  la  pregunta  dice,  é  así  vivir  como  muy  buen  cristiano  é  de  buena 
vida  é  fama,  como  ocuparse  siempre  en  obras  de  caridad  é  [)iedad,  é 
así  con  la  poca  posibilidad  que  tiene,  le  ha  visto  hacer  bien  á  muchos,  é 
así  en  toda  esta  tierra  es  público  é  notorio  é  por  tal  es  tenido  é  respeta- 
do; é  ansimismo  sabe  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  es 
casado  en  esta  dicha  ciudad  con  señora  prencipal  é  tiene  hijos  legíti- 
mos de  la  dicha  su  mujer,  en  quien,  por  su  bondad,  como  dicho  tiene, 
está  bien  empleado  cualquier  estado  próspero  que  S.  M.  fuese  servido 
de  le  hacer. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad  é  lo  que  ha  pasado  é  visto  é  oído,  lo  cual  es  público  y 
notorio  á  los  r^ue  lo  saben  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  el  cual 
su  dicho,  dijo  que  se  afirmaba  é  ratificaba  é  ratificó  para  el  juramen- 
to que  fizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Joíín  de  Cuevas. — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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VA  diolio  (¡arei  l^\^ináii(le/.,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  pi'oseiitado 
])()r  parto  del  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  después  de  haber 
jurado  en  íoriua  segund  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  j)regun- 
tas  para  en  que  fué  [>resentado  por  testigo,  dijo  é  de[)USO   lo  siguiente: 

1. — A  la  i)i'iinera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  de  tiempo  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Diego  de  Frías,  Hseal,  de  diez  años  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  dijo  que  es 
de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  venza  en  este  pleito  el  que  tuviere 
justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  entrar  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  porque 
el  capitán  Candia  se  había  vuelto  desde  Topiza  al  Cuzco,  por  mandado 
del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  el  dicho  capitán  Diego  de  Ro- 
jas tomó  allí  la  gente  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Francis- 
co Pizarro  é  se  fué  al  valle  de  Tarija  para  hacer  por  allí  la  dicha  jorna- 
da que  antes  se  había  errado,  é  allí  conoció  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  hizo  allí  todo  aquello 
que  era  obligado  al  buen  soldado  é  á  servidor  de  S.  M.,  porque  en  ello 
trabajó  mucho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  este-testigo  no  sabe  [que]  de 
caja  da  S.  M.  ni  de  capitán  [se]  le  haya  ayudado  [con]  ningún  socorro 
ni  ayuda  de  costa  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  para  la  di- 
cha jornada;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  los  que  salieron  de  los  Chun- 
chos  y  llegaron  al  valle  de  Tarija  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas, 
llegaron  tan  perdidos  y  desnudos  é  muertos  de  hambre  del  trabajo  gran- 
de que  habían  pasado,  é  llegados  al  dicho  valle  de  Tarija  dende  á  ocho 
ó  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  se  tuvo  nueva  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  el  cual,  por  proveimiento  del  dicho  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  [venía]  á  la  poblazón  de  estas  provincias 
de  Chile  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  de  allí  se  salió  toda  la  más  gente 
que  allí  estaba  para  venir  en  busca  del  dicho  gobernador  Valdivia,  é 
que  allí  vino  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  este  testigo 
la  dicha  jornada  desde  el  dicho  valle  de  Tarija  en  busca  del  dicho  Go- 
bernador; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
por  venir  á  semejante  jornada,  como  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  vino,  no  podía  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo  los  caballos  ^é  otros  peltrechos 
á  excesivos  precios,  é  que  vino  bien  aderezado,  couio  servidor  de  Su 
Majestad;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  salir,  como  salió,  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Gáceres  é  otros  soldados  en  busca  del  dicho 
gobernador  Valdivia,  con  licencia  del  capitán  Diego  de  Rojas,  se  pasó 
excesivo  trabajo,  por  ser,  como  es,  el  camino  despoblado  é  frío  é  de  más 
de  ciento  cincuenta  leguas,  é  que  es  verdad  que  llegaron  al  valle  de 
Tarapacá,  en  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Valdivia,  el  cual  los  re- 
cibió con  mucho  contento,  y  entendió,  habiéndole  venido  tan  buen  so- 
corro é  tanta  gente,  haría  la  jornada  de  Chile,  como  la  hizo,  porque  con 
la  gente  que  traía  no  la  podía  hacer;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testi- 
go vido  que  luego  como  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é 
los  demás  que  llegaron  al  dicho  valle  de  Tarapacá,  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia  determinó  de  salir  de  allí  con  toda  la  gente,  como  salió,  á 
donde  prosiguiendo  la  dicha  jornada  llegaron  al  valle  de  Atacama,  que 
son  más  de  ochenta  leguas,  todo  despoblado,  en  lo  cual  se  pasó  grandes 
necesidades  é  trabajos;  y  estando  en  el  dicho  valle  de  Atacama  vido 
este  testigo  que  los  naturales  dieron  guazábaras  á  los  españoles;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta;  é  cjue  es  verdad,  como  dicho  tiene,  que  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  en  todo  é  hacía  como 
muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vino  en  aquella  sazón,  é  vido  que  allí  venía  en  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
en  lo  cual  se  pasó  todo  lo  que  la  preguiita  dice^hasta  llegar  al  valle  de 
Copiapó. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  é  vido  que  en  el  dicho 
yalle  de  Copiapó,  ú  causa  de  que  los  naturales  no  quisieron  dar  la  paz 


VALDIVIA     Y    SUS    COMPAÑEROS  127 

á  S.  M.,  se  pasó  excesivos  trabajos  do  hambre  é  iiniertes,  á  donde  el  di- 
cho ca[)itáii  Diego  García  de  Cáceres  no  podía  dejar  de  pasar  trabajo 
como  los  demás,  é  que  este  testigo  así  lo  vido,  porque  se  hacían  mu- 
chas corredurías  é  se  liallaba  en  eihis,  évido  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  lo  hacía  muy  bien,  como  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  pasó  y 
es  ansí  como  la  pregunta  lo  declara,  por  se  haber  hallado  este  testigo 
presente  á  todo  ello,  é  que  es  verdad  que  hay  de:^de  el  dicho  valle  de 
Copiapó  á  esta  ciudad  ciento  é  veinte  leguas,  en  las  cuales,  aunque  ha- 
bía poblaciones,  se  pasó  excesivos  trabajos,  por  estar,  como  estaban,  los 
indios  de  guerra  é  tener  alzadas  las  comidas,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
hacía  todo  aquello  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  siem- 
pre como  buen  subdito  é  vasallo  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  llegado  á  este  valle  do  Mapocho,  antes  que  se  fundase  la 
dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador  enviaba  muchas  veces  caudillos  é 
capitanes  á  correr  la  tierra  é  avisar  los  indios  de  su  llegada  é  que  vi- 
niesen de  paz,  en  las  cuales  corredurías  iba  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  é  que  siempre  tuvieron  rencuentros  é  guazábaras  con 
los  indios,  é  que  en  lo  que  se  ofrecía  no  pudo  ser  menos  sino  que  lo  hi- 
ciese como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  como  lo  es;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  dicho  gobernador  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  pobló  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  é  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
fué  uno  de  los  pobladores  de  ella;  é  que  en  lo  que  dice  de  la  frontera 
de  Cachapoal,|que  no  se  acuerda  este  testigo,  por  haber  mucho  tiempo,  si 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fuese  la  dicha  jornada,  mas,  á 
lo  que  le  parece,  por  estar,  como  estaban,  los  españoles  en  gran  riesgo, 
no  puede  ser  menos  sino  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
no  dejase  de  ir  á  muchas  jornadas,  como  todos  iban;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  des- 
pués de  haber  venido  de  algunas  jornadas  que  se  habían  hecho,  vido 
que  el  dicho  gobernador  Valdivia  envió  al  maese  de  campo  con  gente 
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de  guerra  al  valle  de  Gliile.  que  estaba  alzado  y  rebelado,  habiendo 
dado  la  paz  é  obediencia  á  S.  M.,  é  vido  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  fué  la  dicha  jornada,  á  donde  se  pasó  mucho  trabajo 
de  aguas  y  guazábaras  de  indios  é  fuertes  que  tenían  heclios,  é  fué  me- 
nester trabajar,  como  se  trabajó,  mucho  é  muy  bien  hasta  que  los  di- 
chos iuíhos,  algunos  de  ellos,  vinieron  de  paz;  y  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta,  ])orque  este  testigo  asiuiesrao  se  halló  allí. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  conquistar  é  traer  de 
paz  los  indios  de  Promocaes,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  é  que  en  este  tiempo  los  naturales  de  este  reino  se 
juntaron  é  dieron  sobre  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  tal  manera, 
que  los  españoles  estuvieron  en  grande  aprieto,  todos  heridos  é  dos  es- 
pañoles muertos  é  muchos  caballos  ansiuiesmo  muertos,  é  viéudose  en 
tanto  a[)rieto  é  que  los  indios  todavía  combatían  la  diciia  ciudad,  desde 
el  cuarto  del  alba  hasta  después  de  vísperas,  se  envió  á  dnr  a-viso  al  di- 
cho Goí)ernador,  el  cual  vino  por  la  posta  al  socorro  é  con  él  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  ansí  llegaron  á  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  Gobernador  é  la  deuiás  gente  que  con  él  venían,  y 
este  testigo  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  y  lo  vido;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

23.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  Valdivia 
enviaba  á  mucha  gente  é  capitanes  á  corredurías  é  conquistas  de  in- 
dios, é  que  á  este  testigo  le  parece  que  iba  allí  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  porque  siempre  iba  á  las  demás  corredurías  é  lo  ha- 
cía como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é  servir  siempre  muy 
bien  á  donde  quiera  que  se  hallaba,  sin  que  del  se  entendiese  otra  cosa 
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en  contrario;  y  esto  responde  á  esta  ¡n-egunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  se  halló  en  el  dicho  viaje  y  en  romper  y  desbaratar  el  dicho 
pucará  é  los  indios,  en  lo  cual  se  pasó  nuicho  riesgo  y  salieron  muchos 
españoles  heridos,  é  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se 
lialló  en  esta  dicha  jornada  é  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  é  servi- 
dor de  S.  M. 

25. — A  las  veijite  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  después  de  haber  pa- 
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sado  lo  con  ion  ¡(lo  en  la  jMv.ííniíta  antes  de  ésta,  es  verdad  que  el  Gober- 
nador envió  ícente  á  la  ])aciticnción  de  los  valles  contenidos  en  la  pre- 
gunta, é  este  testig'o  no  l'uc  esta  jornada,  pero  que  sal)e,  porque  lo  oyó 
decir  á  los  que  vinieron  do  la  dicha  jornada,  que  se  había  [jasado  gran 
riesgo,  é  que  si  no  fuera  por  los  ardides  que  tuvieron  los  españoles  allí, 
no  fueran  desbaratados  é  vencidos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
porque  los  vido  venir  de  la  dicha  jornada  é  al  diclio  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  con  ellos.  ^ 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sal)c  que,  después  do 
haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  do  ésta,  el  dicho  capi- 
tán Pedro  Gómez,  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  otros 
soldados,  fueron  á  sustentar  é  asistir  en  la  casa  de  guarnición  é  fronte- 
ra que  el  dicho  gobernador  Valdivia  tenía  fecha  en  el  valle  de  Chile, 
casi  á  la  boca  del,  en  lo  cual  de  ordinario  se  pasaba  é  padecía  muy 
gran  trabajo  de  hambre,  [é]  de  allí  se  salía  ó  muchas  corredurías  por  la 
quietud  de  la  tierra  y  allanamiento  de  los  naturales,  y  este  testigo  se 
halló  en  la  dicha  casa  cuando  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  y  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  vinieron  á  ella;  y  esto  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  después  de  liaber  pa.sado  lo  que  es  dicho,  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  mandó  juntar  los  más  soldados  que  pudo,  é  con  ellos 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  para  ir  en  busca  de  un  señor 
prencipal  cacique  que  se  lla¡naba  Tanjalongo,  que  estaba  hecho  fuerte 
en  un  peñol  é  con  mucha  gente  en  el  dicho  valle  de  Chile,  é  que  este 
testigo  iba  con  el  dicho  Gobernador,  é  que,  llegados  cerca,  mandó  el 
dicho  Gobernador  adelantar  c'erta  gente,  porque  no  fuesen  sentidos  de 
los  naturales,  ó  prendieron  al  'dicho  Tanjaknigo,  cacique  prencipal,  é 
que  cuando  este  testigo  con  los  demás  iban  á  donde  estaba,  toparon  á 
los  españoles  que  le  traían  preso;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  es  verdad  que  el .  dicho  gobernador  Valdivia  salió  de 
esta  ciudad  con  mucha  gente  é  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  para  las  provincias  de  Arauco,  é  que,  vueltos  para  esta  ciudad, 
este  testigo  oyó  decir  á  los  que  habían  venido  de  la  jornada  que  habían 
pasado  muchos  trabajos,  é  que  si  no  se  alzara  el  campo  una  noche  é  se 
retrujeran,   los  indios  daban  en  ellos  é  no  quedara  niiiguno  de  los  es- 
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pañolcp,  por  ser  mucha  cantidad  de  ellos  y  pocos  los  españoles  que  lle- 
vaba el  dicho  Gobernador;  é  que,  en  lo  de  los  gastos,  no  puede  ser 
menos  sino  que  el  dictio  capitán  Diego  García  de  Cáceres  gastase  mu- 
cha cantidad,  por  valer  en  aquel  tiempo  los  caballos  é  otros  peltrechos 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador, visto  que  no  podía  descubrir  por  tierra,  por  la  cantidad  de 
naturales  é  pocos  españoles  que  tenía,  mandó  aderezar  un  navio,  cjue 
estaba  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  para  ir  á  descubrir  por  mar,  é  ansí 
envió  gente,  y  entre  ellos  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
^  que  este  testigo  estalxi  en  esta  ciudad  é  los  vido  salir  de  ella  é  volver 
é  traer  indios  de  los  que  habían  tomado  en  la  guerra,  de  lo  cual  se 
tuvo  gran  contento  en  esta  ciudad,  porque  se  había  descubierto  muy 
grandes  provincias,  é  que  decían  haber  pasado  grandes  trabajos  en  la 
mar  por  los  grandes  temporales;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  venidos  del  descubrimiento  que  habían  hecho  por' la  mar  é  de  las 
grandes  poblazones  de  indios  que  habían  visto  é  tierra,  el  dicho  .Go- 
bernador acordó  de  enviar  por  socorro  á  los  reinos  del  Perú  para  la 
poblar  é  pacificar,  é  ansí  para  ello  despachó  luego  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  é  Joan  Dávalos  Jufré,  é  que  en  acetar  la  dicha  ida  fué 
señalado  servicio  que  hizo  á  S.  AI.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  le  vido  entrar  en  esta  ciudad  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  que  venía  del  Perú  con  los  demás  sol- 
dados cjue  con  él  venían,  é  se  dijo  por  público  y  notorio  había  dado 
cuenta  al  dicho  Gobernador  del  subceso  del  Perú  é  de  lo  que  había  pa- 
sado en  el  camino,  en  lo  cual  se  decía  había  servido  })or  ello  á  S.  M.;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  y  lo  demás  que  no  sabe. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que,  después  de  llegado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res á  esta  dicha  ciudad  de  .Santiago  é  dado  cuenta  al  dicho  Gobernador, 
se  determinó,  como  después  pareció  por  la  obra,  de  ir  el  dicho  Gober- 
nador al  Perú,  como  fué,  é  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
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gunta  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  fueron  al  Perú  á  servirá  S.  M.,  por  estar,  como 
estaba,  rebelado  Gonzalo  Pizarro  contra  su  Real  Corona;  y  esto  respon- 
do á  esta  pregunta. 

42. — Alas  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  vino  por  caj)itán  de  la  galera;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  llegado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  al  puerto 
de  esta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  lo  nombró  por  su  mayordomo,  el 
cual  lo  aceptó,  é  que  durante  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  cargo  en  esta 
ciudad,  siempre  le  proveía  é  proveyó  de  cosas  necesarias  para  la  gue- 
rra, como  para  el  sustento  de  su  casa,  á  su  crédito  é  costa,  é  que  es  ver- 
dad que  cuando  mataron  los  indios  al  dicho  gobernador  Valdivia,  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  mu}'  adeudado  en  su- 
ma de  pesos  de  oro,  en  cantidad  de  más  de  treinta  mil  pesos,  como  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  hizo  las  cuentas  é  lo  vido,  é  que  es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  ellos  ha  gastado  é  pagado,  é  lo  que  resta 
lo  va  pagando  é  lastando,  y  está  en  muy  gran  pobreza;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  por 
fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  tomaron  tanto  ánimo  que  fué  forzoso  á  los  vecinos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  despoblar  la  dicha  ciudad,  é  ansí  viuie- 
á  ésta  de  Santiago,  á  donde  con  ellos  se  tuvo  necesidad,  por  ser  mucha 
,  gente,  ansí^de  cristianos  como  de  naturales,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  sustentó  mucha  gente  á  su  costa  é  minción, 
en  lo  cual  no  pudo  ser  menos  sino  que  gastase  mucha  suma  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vol- 
viendo los  vecinos  de  la  Concepción  á  reedificar  la  dicha  ciudad,  por- 
que estaba  despoblada,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como 
servidor  de  S.  M.,  dio  un  soldado,  que  se  llamaba  Antonio  Romero, 
con  sus  armas  é  caballos,  para  que  fuese  con  ellos,  el  cual  este  testigo 
conoció;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
salió  por  fiador  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  que  los  vecinos  gastasen 
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en  cosas  necesarias  é  convenientes  para  la  gnerra  é  para  que  fueran  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  es  verdad  que  el  soldado  lla- 
mado Antonio  Tlomero  fué  á  costa  del  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres;  y  esto  sahe  é  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  sabido  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad  que  S.  M.  había 
proveído  por  gobernador  de  este  reino  al  adelantado  don  Jerónimo  do 
Alderete,  proveyó  para  que  le  diese  aviso  del  estado  de  esta  tierra  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  fué  á  ello,  é  que  no  pudo 
dejar  de  gastar  en  el  Perú,  é  que  este  testigo  quedó  por  fiador  de  dos 
mil  pesos  que  tuvo  necesidad  para  gastar  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  y  este  testigo  sabe  que  vino  muy  adeudado  del  Perú,  por- 
que vido  las  obligaciones  que  dejó  hechas  nllí,  lo  cual  fué  todo  con  el 
celo  que  siempre  ha  tenido  á  servir  á  S.  M. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  do  haljer  llegado  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  á  esta  ciudad,  el  cual  había  venido  con  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  se  aderezó  de  muchas  armas  é  caballos  é  cria- 
dos para  ir  á  servir  á  S.  M.,  llevando  muchos  bastimentos  por  la  mar, 
lo  cual  esto  testigo  vido  que  fué  la  dicha  jornada  é  de  ello  se  le  recres- 
ció  [mucho  gasto]  ,é  sabe  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  ir  la  dicha  jornada,  dejando, 
como  dejó,  su  mujer  é  casa  é  poblada;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta 
pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  Iti  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  vido  dar  los  caballos  al  capitán  Villegas,  que  tenía  cargo  de 
sacar  gente  desta  ciudad,  é  ansimesmo  vido  que  dio  todo  lo  demás  que 
la  [)reguntadice.  é  que  podrá  haber  lo  que  en  ella  se  declara,  poco  mas 
ó  menos,  todo  por  más  servir  á  S.  M. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  proveyó 
pDr  teniente  de  goljernador  al  dicho  capitán  Diego  (irarcía  de  Cáceres  de 
la  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  responde  ¡i  ella,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

50. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  de  salido  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
de  esta  ciudad,  fué  necesario  de  que  esta  ciudad  se  socorriese  de  gente. 
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c  ganado  para  el  sustento  de  las  de  arriba,  é  ansí  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  dio  á  un  soldado  con  sus  armas  é  caballos  é  cantidad 
de  bastimentos  é  ganados,  todo  de  su  voluntad,  porque  lo  envió  este 
testigo,  é  por  más  servir  á  S.  M.,  é  que  en  ello  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  ser  é  pasar  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  ha  visto  que  siempre  ha  favorecido  á  soldados  servidores 
de  S.  M.  é  muclia  gente,  ansí  casados  como  solteros,  é  dalles  lo  que  te- 
nían menester  para  sustentar  sus  personas,  é  de  ello  ha  gastado  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  todo  con  celo  de  servir  á  S.  M. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  é  que  es  verdad  que  los  indios  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene,  con  ellos  no  se  puede  sus- 
tentar, porque  ha  de  tener  criados  españoles,  como  los  tiene,  que  á  su 
propia  costa  los  hagan  sementar,  ayudándoles  para  ello  con  sus  bueyes 
de  arada  que  tiene,  é  dándoles  de  vestir  é  dotrina,  porque  es  gente  po- 
bre, de  donde  es  visto  no  se  poder  llamar  premio  el  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  Gaicía  de  Cáceres  tiene,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M. 
é  lo  que  por  ello  merece,  lo  cual  S.  M.  debía  hacelle  por  ello  merced;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  está  en  voz  é  título  de  nombradía  de  hijodal- 
go notorio,  é  ansí  por  su  bondad  é  virtud  é  obras,  porque  los  que  le 
conocen  de  su  propia  tierra  é  natural  le  platican  é  nombran  por  tal,  y 
así  es  verdad  que  de  ordinario  ha  estado  en  esta  tierra  después  que 
este  testigo  le  conoce  en  ella  con  cargos  honrosos  de  república,  ansí 
de  justicia  y  alcalde,  como  de  regidor;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

60. — -A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia,  que  sea  en  gloria, 
tenía  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  hombre  buen  cris- 
tiano é, servidor  de  S.  M.,  é  por  ser  tal  persona  le  nombró  por  su  alba- 
cea  é  testamentario  para  cumplir  su  ánima;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  dende  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  este  testigo  no 
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ha  visto  ni  oído  decir  que  el  diclio  capitán  Diego  García  de  Cíiceres 
hobiese  deservido  á  S.  M.,  antes  siempre  servido  como  buen  soldado  é 
celoso  de  su  real  servicio. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  le  diese 
ni  hiciese  socorro  ninguno  do  la  caja  real  de  S.  M.  ni  de  parte  alguna, 
antes  siempre  ha  gastado,  todo  á  su  costa  é  minción,  por  lo  cual  está 
muy  adeudado,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

63.- — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  según  la  cahdad  de 
su  persona  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  su  bondad  é 
servicios,  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  todas  las  mercedes  que 
S.  M.  fuese  servido  de  hacerle,  son  en  él  muy  bien  empleadas,  é  según 
la  pobreza  que  tiene  é  lo  poco  que  posee  merece  se  le  hagan  más  mer- 
cedes, porque,  couio  dicho  tiene,  está  pobre  é  merece  mucho,  y  S.  M. 
le  ha  de  hacer  toda  merced,  é  cabe  en  su  persona;  y  esto  responde  a 
esta  pregunta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  púldico  é  notorio,  é  que  este  testigo  le  tiene  por  buen  cris- 
tiano, porque  le  ha  visto  hacer  obras  de  caridad,  é  que  está  perpetuado 
en  esta  ciudad  é  casado  con  una  señora  principal  y  tiene  hijos  legíti- 
mos; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
y  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó,  é  firmólo  de  su  nombre. — -Garci  Hernándes. — Pasó  ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  ca[)itán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual,  des- 
pués de  haber  jurado  enferma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  ál  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  diez  años,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  venza 
este  pleito  el  que  justicia  tuviere. 
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14. — A  leas  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  estando  el  goberna- 
dor don  Pedro  do  \'aldivia  en  el  asiento  de  Tarapac^  con  cierta  gente 
para  hacer  esta  jornada  do  Chile,  vido  esto  testigo  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáccres  llegó  al  dicho  asiento  é  pueblo  de  Tarapacá, 
lo  cual  era  por  público  ó  notorio  que  so  habían  desliedlo  de  la  jornada 
del  capitán  Diego  de  Rojas,  é  también  vinieron  otros  soldados,  los  cua- 
les se  metieron  debajo  del  dominio  del  dicho  Gobernador,  del  cual,  é 
de  la  venida  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  se  holgó  muy 
mucho  porque  tenía  necesidad  de  gente,  é  sin  ellos  muy  trabajosamen- 
te se  hiciera  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  llegado  que  llegó  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  é  la  demás  gente,  luego  se  determinó  el  dicho  Go- 
bernador de  proseguir  la  dicha  jornada  é  demanda  de  estas  provincias, 
lo  cual  hasta  entonces  no  había  habido  tanta  posibilidad  de  gente,  é 
así  vino  hasta  el  valle  do  Atacaraa,  que  serán  las  leguas  contenidas  en 
la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  todo  despoblado,  é  como  entonces  era 
tierra  nueva  y  no  se  sabían  los  caminos  por  entonces,  fué  tan  trabajo- 
sa é  se  padecieron  trabajos  é  necesidades,  é  por  estar  los  naturales  al- 
zados del  dicho  valle,  fué  muy  mucho  más,  porque  estaban  de  guerra  é 
procuraban  desasosegar  al  dicho  Gobernador  y  á  su  gente,  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  cumpliendo  y 
obedeciendo  los  mandamientos  del  dicho  Gobernador,  é  sirviendo  á 
S.  M.  como  muy  buen  soldado,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  pasó  ansí  como  la  pregunta  dice,  é  hubo  los  trabajos  ó 
despoblados  en  ella  contenidos,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é 
vino  la  dicha  jornada  é  vido  venir  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  en  el  dicho  campo  haciendo  lo  que  un  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.  debe  hacer. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  la  causa  en 
la  dicha  pregunta  contenida  é  alzarse  los  dichos  naturales  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,é  procurándoles  de  hacer  la  guerra,  el  dicho  Gobernador 
é  su  campo  padecieron  grandes  necesidades  é  trabajos  é  riesgos,  é  ansí 
mataron  en  el  dicho  valle  los  naturales  algunos  españoles  é  piezas  de 
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servicio,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vicio  se  halló  el  dicho  Diego  García 
de  Cáoci'ps  y  en  todo  lo  que  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  le  man- 
daban, como  muy  buen  servidor  de  S.  M. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  verdad  todo  lo 
en  ella  con.tenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  con  el  di- 
cho Gobernador,  é  vido  que  se  pasaron  grandes  trabajos  é  hambres  é 
necesidades. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  pasa  de 
esta  pregunta,  es  que  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  este  asiento  é  valle  de  Mapoclio,  vido  este  testigo,  antes  que  esta 
ciudad  se  poblase,  cómo  el  dicho  Gobernador  enviaba  mensageros  á  los 
dichos  naturales  para  que  viniesen  de  paz  é  darles  á  entender  su  venida, 
así  por  vía  de  indios  como  por  enviar  capitanes  con  gente  para  los  traer 
á  .servidumbre,  en  lo  cual  los  dichos  soldados  iban  é  trabajaban,  corrien- 
do la  tierra,  entre  los  cuales  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
hacía  todo  lo  que  le  mandaban  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes, 
hallán.dose  en  los  trabajos,  sirviendo  á  S.  M.,  como  buen  soldado  y  ser- 
vidor. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de 
haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  de  ésta  contenido,  el  dicho  Go- 
bernador pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  dicha  poblaQión  se 
halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  ansí  para  [su]  sustento 
fué  necesario  hacer  el  asiento  en  la  pregunta  contenido,  por  ser  en  la 
provincia  más  poblada,  é  ansí  en  ésta  como  en  otras  cosas  que  en 
aquel  tiempo  se  ocupaban,  el  dicho  Gobernador  é  los  demás  soldados 
padecían  trabajos,  é  vio  este  testigo  que  en  todo  lo  que  le  era  manda- 
do al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  obedecía  é  cumplía  los 
mandamientos  del  dicho  Gobernador  é  servía  á  S.  M.  muy  ])ien,  como 
su  leal  va.sallo. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  este  testigo 
que  des[)ués  de  venido  del  dicho  asiento  de  Cachapoal  é  de  los  Pormo- 
caes,  partió  por  mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
con  gente  para  la  pacificación  y  conquista  de  los  naturales  del  valle  de 
Cliile,  que  estaban  rebelados  con  gente  de  españoles,  é  por  no  ir  este 
testigo  á  ello,  fué  el  (ficho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  en  la  di- 
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clia  jornada  lucieron  muy  gran  fruto,  ])orf|ue  roin[)ieron  fuertes  é  hi- 
cieron venir  de  jmz  algunos  indios  que  estaban  rebelados,  en  lo  cual  se 
padeció  muchos  trabajos  é  necesidades  é  riesgos,  según  fué  público  y 
notorio. 

22. — A  las  veinte  y  dos  pivguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
que,  habiendo  ido  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pa- 
citicación  de  las  provincias  de  los  Promocaes,  se  juntaron  en  este  pue- 
blo gran  gente  do  guerra  denaturales^é  dieron  en  los  españoles  que  que- 
daban en  esta  ciudad,  la  cual  [guazábara]  fué  muy  peligrosa,  en  la  cual 
dicha  guazábara  este  testigo  no  se  halló  mas  de  con  el  dicho  Gobernador, 
é  luego,  sabido  en  el  estado  en  que  estaba  tan  peligroso  la  dicha  ciudad, 
se  partió  con  cierta  gente,  y  este  testigo  con  él,  é  á  lo  que  este  testigo 
se  quiere  acordar,  también  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
la  cual  dicha  venida  fué  con  liberalidad,  é  con  gran  priesa  llegados  ha- 
llaron á  los  españoles,  algunos  muertos  é  á  todos  los  más  heridos,  y  esta 
dicha  ciudad  toda  quemada  é  nuichos  caballos  muertos,  é  de  tal  mane- 
ra que,  á  no  llegar  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  é  tornar  á  dar  los 
dichos  naturales  en  los  dichos  españoles,  corrieran  gran  riesgo;  y  esto 
sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  después  de  haber 
pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador 
se  partió  de  esta  ciudad  con  cierto  número  de  gente,  y  este  testigo  con 
él,  al  dicho  valle  de  Chile,  que  estaba  de  guerra,  especialmente  el  caci- 
que Michiraalongo,  y  entrado  en  el  dicho  valle  y  hecho  los  requeri- 
mientos que  al  dicho  Gobernador  le  pareció  ser  necesarios,  viendo  que 
no  querían  venir,  fué  á  un  fuerte  á  do  dice  la  pregunta,  á  donde  el  di- 
cho Gobernador  é  los  que  con  él  iban,  á  pie  é  á  caballo,  acometieron  al 
dicho  fuerte,  é  como  estaba  mucha  gente  de  naturales  en  él  y  era  muy 
fuerte,  con  pelear  los  dichos  españoles  muy  mucho,  todavía  hirieron  á 
muy  muchos  de  ellos  é  mataron  á  uno,  é  si  no  se  acertara  á  tomar  el 
dicho  Michimalongo,  se  corriera  muy  gran  riesgo  al  dicho  Gobernador 
é  á  los  demás,  en  todo  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  se  halló  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  en  todas  las  demás  principales 
jornadas  se  hallaba,  pero  como  ha  tanto  tiempo  é  se  hacían  tantas  jor- 
nadas, no  se  acuerda  ni  tiene  tanta  memoria;  éque  esto  responde  á  esta 
pregunta, 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
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que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en  la  dicha  casa  de  guar- 
nición é  frontera  que  el  dicho  Gohernador  tenía  en  el  dicho  valle  junto 
al  de  Chile,  estuvo  mucho  tiempo  en  amparo  y  defensión  é  guarda,  é 
se  pasaron  muy  grandes  corredurías  que  allí  se  hacían,  padeciendo 
grandes  necesidades  de  hambres  y  velas,  y  se  tenía  que  el  sustento  de 
aquella  casa  fuerte  era  muy  necesario  para  el  allanamiento  de  la  tierra; 
y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador,  visto  que  Tanjalongo,  uno  de  los  señores  principales  del 
valle  de  Chile,  estaba  alzado  é  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  é 
hecho  fuerte  con  mucha  gente  de  naturales,  juntó  é  mandó  apercibir 
ciertos  soldados,  y  él  en  persona  y  este  testigo  con  él,  se  partieron  con 
muy  gran  priesa  y  dieron  en  el  dicho  Tanjalongo  é  su  gente  é  los  des- 
barataron é  prendieron,  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M.,  é  se  pade- 
cieron trabajos  é  riesgos,  en  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  se  hallaría  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  tiene  muy  mala  memoria,  con  haber  tantos  años  que  pasó  lo 
susodicho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador  salió  al  dicho  descubrimiento  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, é  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar,  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  con  él.  é  que  este  testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada, 
porque  le  mandó  el  dicho  Gobernador  quedar  en  esta  ciudad,  é  por  eso 
no  sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de  que  dentro  de  poco 
tiempo  volvió  el  dicho  Gobernador  é  la  demás  gente,  é  fué  público  y 
notorio  le  dieron  una  guazábara,  é  visto  tanta  multitud  de  gente  é  vién- 
dose con  pocos  españoles,  no  osó  quedar  en  la  dicha  tierra  é  se  vino 
á  esta  dicha  ciudad,  lo  cual  supo  este  testigo  del  dicho  Gobernador  é  de 
la  demás  gente  que  vino  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  declara. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  }ireguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
de  ésta,  acordó  el  dicho  Gobernador  de  enviar  por  la  mar  á  descubrir  á 
la  tierra  de  arriba,  é  ansí  en  un  navio,  con  cierta  gente  prencipal.  fué  uno 
el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  donde,  salidos  é  idos  al  dicho  descubri- 
miento, por  no  ir  este  testigo  á  él,  no  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
prsgunta,  mas  de  que.  venidos  del  dicho  descubrimiento,  dijeron  é  fué 
público  y  notorio  ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  do 
liaber  pasado  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  vido  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  Gobernador,  sabido  de  tan  gran  tierra  é  tan  grande 
multitud  do  naturales,  tenía  gran  deseo  do  haber  gente  de  españoles  para 
poblar  en  ella  é  traerlos  de  paz,  é  así  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Go- 
bernador lo  procuraba  é  de  enviar  abajo  á  la  hacer,  en  el  cual  tiempo 
vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  fué  á  las  dichas  provincias  del 
Perú,  é  que  no  sabe  lo  que  del  dicho  Gobernador  llevaba  mandado, 
mas  de  creer  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador,  así  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  como  al  dicho  Joan  Davales,  se  los  encargaría 
é  mandaría;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  vino  de  las  dichas  provincias 
del  Perú  á  esta  dicha  ciudad,  á  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  don- 
de á  él  y  á  los  demás  dio  noticia  del  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  que  este  testigo,  según  sabe  los  caminos 
ser  tan  malos  é  largos,  que  no  podía  dejar  de  padecer  muchos  trabajos 
é  gastos;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

36. — Á.  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
sabido  por  el  dicho  Gobernador  el  alzamiento  del  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro contra  el  servicio  de  S.  M.,  se  embarcó  en  un  navio  con  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  para  las  provincias  del  Perú,  á  donde 
fué  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
como  fué  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijoí  que  en  este  viaje  le  parece 
á  este  testigo  no  podía  dejar  de  gastar  el  dicho  ca¡)itán  Diego  García  de 
Cáceres  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  por  no  haber  hecho  este  testigo  la 
jornada  é  quedarse,  como  se  quedó,  en  esta  tierra,  no  sabe  particular- 
mente lo  contenido  en  la  pregunta  ni  en  la  de  arriba;  y  esto  responde 
á  ella. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere;  é  que  á  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  este  testigo  no  se  halló  presente,  mas  de  ser  pú- 
blico y  notorio  lo  contenido  en  ella;  y  esto  responde. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido 
en  esta  pregunta  es  público  }'  notorio,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido, 
por  haber  quedado  en  esta  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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40.— A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  des- 
pués de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  después  de  desba- 
ratado el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  el  diclio  licenciado  Gasea,  presidente 
de  las  dichas  provincias  del  Perú,  en  nombre  de  S.  M.,  é  por  virtud  de 
los  poderes  que  tenía,  le  nombró  por  gobernador  de  este  reino  é  le  dio 
provisión  de  ello,  porque  este  testigo  ha  visto  los  dichos  poderes,  que 
por  esta  razón  lo  sabe. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  preguiv 
ta  sabe  es  que,  después  de  proveído  por  el  dicho  presidente  el  Licencia- 
do Gasea  por  gobernador  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  el  cual,  por  lo 
mucho  que  había  gasta<lo,  así  en  el  Perú,  en  el  dicho  allanamiento  é 
conquista,  é  población  de  estas  provincias,  se  halló  muy  adeudado,  é 
que  sabe  é  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por  tener 
crédito  su  persona,  hallaba  quien  le  fiara,  é  así  se  adeudaba  cada  día,  así 
por  sustentar  su  persona  é  casa,  como  ])ara  hacer  bien  á  nuiclios  solda- 
dos servidores  de  S.  M.,  é  que  es  público  3^  notorio  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  asimesmo  las  deudas  que  ha  tenido  é  tiene 
fueron  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  la  mayor  parte  de 
ellas,  é  que  cree  este  testigo,  é  así  lo  ha  oído  decir,  que  si  no  fuera  por 
las  deudas  que  ha  pagado  y  estar  obligado  á  las  pagar  por  el  dicho 
Gobernador,  fuera  \ino  de  los  más  remediados  deste  reino,  é  así  ve  este 
testigo  que  está  pobre  é  adeudado  por  la  dicha  causa. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  este  tes- 
tigo é  vido  que  por  el  buen  crédito  é  su  bondad  é  merecerlo  la  persona 
del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  le  eligió  é  nombró  por  su 
mayordomo  cuando  quiso  ir  al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco,  é  antes  que  se  partiese  el  dicho  Gobernador  vido  este  testi- 
go cómo  le  mandó  se  quedase  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
para  efecto  de  lo  proveer  de  lo  necesario  al  dicho  Gobernador,  porque 
así  lo  vido  platicar  é  tratar  con  el  dicho  Gobernador  é  con  el  dicho  ca- 
pitán, é  así  se  quedó,  é  fué  el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada,  y. 
este  testigo  con  él,  é  así  veía  este  testigo  el  tiempo  que  estuvo  en  la 
tierra  de  arriba  en  la  dicha  conquista,  cómo  el  dicho  capitán  le  envia- 
ba cosas  necesarias  para  la  guerra  é  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  dejó 
mandado,  é  así  cuando  mataron  al  dicho  Gobernador  los  naturales,  es 
público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  quedó . 
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ndoudado  on  o-ran  oanlidnd  de  pesos  do  oro  por  el  dicho  Go])crna(lor,  é 
lia  lastado  de  su  hacienda  gi-aii  j)artc  dellos,  é  así  por  la  dicha  causa 
está  muy  pobi-o  ú  adeudado. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  pr(\i;niitas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  c 
vido  que  por  lin  é  muerto  del  diclio  Gobernador  é  por  el  desbarate  del 
general  Francisco  de  Villagra  é  muerte  de  españoles,  los  natural'es  de 
las  })rovincias  de  Arauco  tomaron  mucho  ánimo,  por  lo  cual  se  despo- 
bló la  ciudad  do  la  Concepción  é  se  vino  toda  la  gente  de  ella  á  esta 
ciudad,  é  por  venir  nuichos  casados  y  otras  personas  é  servicio,  sabe 
este  testigo  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  padecieron  trabajos  é  gastos 
en  los  hospedar  é  abrigar,  que  venían  muy  desbaratados  é  necesitados, 
é  uno  de  los  vecinos  que  bien  lo  hicieron  é  gastaron  fué  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres,  por  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando 
las  cosas  en  este  estado  que  en  las  preguntas  antes  de  ésta  se  dice,  lle- 
gó nueva  cómo  S.  M.  había  proveído  por  gobernador  de  estas  provin- 
cias al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete.  por  donde  fué  público  y 
notorio  que  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué  nroveído  para 
le  ir  á  recebir  á  las  provincias  del  Perú  jé  dalle  nueva  del  suceso  de  la 
tierra  é  aviso  de  lo  que  era  necesario  para  ello,  é  que  fué  la  dicha  jor- 
nada, é  que  en  ella  no  podía  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro. 

47. — Alas  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  este  testigo,  es  que  es  público  y  notorio  que  con  la  relación 
cjue  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  otras  personas  dieron 
al  Marqués  de  Cañete,  proveyó  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza  por 
gobernador  de  esta  tierra,  el  cual  vino  con  mucha  gente  é  peltrechos, 
por  mar  é  por  tierra,  con  lo  cual  la  allanó  y  pacificó  y  pobló  é  reedificó 
la  ciudad  de  la  Concepción  é  todas  las  demás  ciudades  en  la  pregunta 
contenidas,  en  las  cuales  en  alguna  de  ellas  se  halló  este  testigo,  y  en 
las  demás  es  público  é  notorio;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  estando  este  testigo  con  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  en  el  fuerte  (]ue  había  hecho  junto  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  estando  el  dicho  Don  García  en  pie  con  la  demás 
gente,  fué  el  socorro  de  esta  ciudad,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  bien 
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aderezados,  y  este  testigo  les  vido  servir  en  la  guerra  todo  el  tiempo 
que  allá  estuvo,  que  fué  hasta  que  mucha  geute  de  los  naturales  se  pa- 
cificó, é  vido  que  en  su  mesa  sustentaba  soldados,  é  sirvió  á  S.  M.  en 
lo  que  le  era  mandado,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  podía  de- 
jar de  gastar  lo  contenido  en  la  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  á 
la  ciudad  de  la  Serena,  sabido  que  el  dicho  Don  García  era  llegado, 
por  mandado  é  orden  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  de  los  más  vecinos 
de  ella,  é  llevó  una  memoria  de  todos  los  vecinos  en  que  le  mandaban 
caballos  é  comidas  para  servir  á  S.  M.  y  al  dicho  Gobernador,  entre  los 
cuales  le  parece  á  este  testigo  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  é  le  mandó  los  dichos  caballos  é  lo  demás  en  la  dicha  pregunta 
contenido,  é  ansí  se  los  daría,  como  se  los  dieron  los  demás;  y  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

50. — Alas  cincuenta  preguntas  dijo,  que  dice  lo  que  diciio  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  é  vido  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  en  el  acompañamiento 
del  dicho  Gobernador  en  la  pacificación  susodicha,  especialmente  en  la 
guazábara  de  Biobío  é  Millarapue  y  en  corredurías  y  en  todo  lo  demás 
que  le  fué  mandado,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M..  porque  este 
testigo  lo  vido  é  se  halló  presente. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  á 
la  dicha  correduría,  mas  de  velles  venir  de  ella,  é  fué  público  é  notorio 
que  fué  cosa  muy  señalada  la  dicha  guazábara,  en  que  se  sirvió  mucho 
á  S.  i\I..  y  por  ser  pocos  los  españoles  tuvieron  riesgo,  por  ser  muchos 
los  naturales. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
se  halló  ansímismo  en  hacer  el  dicho  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Tuca- 
pel,  donde  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló 
en  ello  sirviendo  á  S,  M.,  con  sus  propias  manos,  á  hacer  el  dicho  fuer- 
te, como  los  demás,  á  donde  se  trabajó  niuy  nnicho  é  se  sirvió  á  S.  M.; 
y  esto  responde  é  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  noto- 
rio que  después  de  haber  pasado  todo  lo  de  las  preguntas  antes  de  ésta 
contenido,  el  dicho  Gobernador  proveyó  por  su  teniente  é  justicia  ma- 
yor é  ^capitán  de  la  guerra  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é 
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niisiinismo  ha  oído  decir  á  imiclias  persoiins  qno  lo  hi/o  tan  ])icii  on  el 
dicho  cai-í^o,  <|uc.  demás  de  traer  de  \)í\a  toda  la  tierra,  era  qnei'ido  é 
amado  de  todos,  é  ansí  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  C|iie  hizo  mucho 
bien  en  la  ciudad  de  Valdivia,  á  donde  fué  proveído  por  el  dicho  Go- 
bernador por  su  teniente  é  capitán. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  no- 
torio lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  ser  parte  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  en  descubrirse  el  oro  que  se  descubrió  en  los 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  que  fué  causa  que  se  enno- 
bleciese, como  se  ennobleció,  por  el  dicho  oro  que  se  descubrió;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  venido  el  dicho 
Francisco  de  Villagi-a.  gobernador  de  esta  tierra,  vido  este  testigo  q.ue 
muchos  vecinos  de  esta  ciudad  ayudaban  á  soldados  con  caballos  é 
armas  y  otras  cosas,  é  se  ha  de  creer  que,  teniendo  de  costumbre  de 
ayudar  y  socorrer  á  soldados,  que  no  lo  dejaría  de  hacer  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  ansí  este  testigo  lo  ha  oído  decir  ser  ansí;  y  esto 
responde  á  esta  preguiita. 

b6. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  visto  la  rebelión  é  nece- 
sidad que  tenía  la  tierra  de  arriba  é  la  que  tenía  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  N'^illagra,  por  haber  muerto  los  naturales  á  muchos  espa- 
ñoles, socorrió  á  su  costa  é  minción  un  soldado,  é  ansí  el  dicho  soldado 
confesó  haber  recebido  del  dicho  capitán  armas  é  caballos  é  ropa,  é 
ansí  fué  público  é  notorio,  é  también  vido  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán, mandó  de  su  voluntad  para  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  sustento  de  la  guerra  cantidad  de  ganados,  por  servir  á 
S.  M.  é  al  dicho  Gobernador,  que  con  lo  uno  é  con  lo  otro  le  parece  á 
este  testigo  que  podía  valer  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  poco 
más  ó  menos. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad 
y  este  testigo  ha  visto  sustentar  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res su  casa  muy  honradamente,  y  en  ella  á  muchos  soldados,  servido, 
res  de  S.  M.,  y  esto  con  buen  sustento  espléndido,  é  que  ansí  es  uno 
de  los  que  honradamente  en  esta  ciudad  lo  han  hecho,  é,  como  dicho 
tiene,  siempre  ha  ayudado  á  los  dichos  soldados  con  todo  lo  que  ha 
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podido,  é  ansí  lo  ha  tenido  siempre  de  costumbre:  todo  lo  cual  ha  visto 
este  testigo  é  por  esto  sabe  la  dicha  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  é  tiene 
por  espiíiencia,  como  hombre  que  ha  estado  en  esta  tierra  después 
que  se  fundó  esta  ciudad  de  los  primeros,  que,  no  embargante  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene  indios  en  encomienda  en 
esta  dicha  ciudad,  son  tan  trabajosos  é  de  tan  poco  provecho,  que  no 
tienen  que  dar,  sino  solamente  el  servicio  de  sus  personas,  el  cual  ser- 
vicio, si  los  encomenderos  que  los  tienen  no  andan  sobre  ellos  é  les 
ayudan  á  sacar  el  oro  que  sacan,  con  dalles  herramientas  é  hacer  hace- 
jles  las  comidas,  ningún  provecho  darían,  ni  aún  sustentarse  ellos  ni 
sus  mujeres  é  hijos,  si  los  dichos  encomenderos  no  les  ayudan  á  hacer 
sembrar,  lo  cual  todo  ve  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
¡es  ayuda  é  favorece  tanto  como  cualquier  vecino  de  los  que  hay  en  la 
tierra,  y  este  testigo,  por  esto  como  por  lo  mucho  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  ha  servido  de  tantos  año.s,  lo  parece  que,  de- 
más de  lo  que  tiene,  merece  que  S.  M.  le  haga  más  mercedes. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que*  este  testigo  ve 
que  el  diclio  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  ansí  por  su  buena  vida 
é  bondad  é  virtud  é  por  ejercitarse  en  buenas  obras,  le  tiene  por  muy 
noble  hombre,  é  como  tal  le  ve  vivir,  ó  como  hijodalgo,  que  por  tal  este 
testigo  le  tiene,  é  ansí  le  ha  visto  en  esta  tierra,  como  á  hombre  noble, 
tener  cargos  honrosos  en  esta  república,  ansí  de  alcalde  como  de  regi- 
dor, los  cuales  ha  usado  y  ejercido  con  la  afabilidad  é  contento  de  los 
servidores  de  S.  M.,  é  ansí  ha  dado  el  crédito  de  su  nobleza  por  sus  bue- 
nas obras  é  vivir. 

GO. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  lo 
ha  visto  el  testamento  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  que  dejó  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  su  albacea  é  testamentario, 
lo  cual  se  ha  de  creer,  que  pues  el  dicho  Gobernador  le  dejó  su  ánima 
encomendada,  tenía  tan  gran  crédito  en  su  persona  ó  vivir,  que  le  des- 
cogió de  entre  todos  los  demás  del  reino,  é  que  ansiniismo  tiene  este 
testigo  que,  á  no  tenerle  por  prencipal  hombre  é  buen  cristiano  de 
buen  vivir,  no  le  dejara  su  ánima  encomendada,  habiéndolo  conocido 
é  probado  de  tanto  tiempo;  y  esto  dice  de  esta  pregunta. 

01. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
visto  ni  oído   decir  (j[ue   el  dicho   capitán  Diego  García  do  Cáceres  se 
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haya  hallado  en  nin_o;iina  alteración  ni  alzamiento  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  antes  le  ha  servido,  veste  testigo  le  ha  visto,  biené  lealmente  ser- 
vir como  su  leal  vasallo,  é  tiene  por  (áerto  este  testigo  que  si  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  hobiera  en  alguna  cosa  deservido  á 
S.  M.,  este  testigo  lo  hobiera  visto  ó  entendido;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

02. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
ha  visto  é  oído,  nunca  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  ha  re- 
cebido  de  S.  M.  ayuda  de  costa  ni  socorro,  sino  que  todo  el  dicho  tiem- 
po le  ha  visto  servir  á  S.  M.  ha  sido  á  su  costa  é  minción,  padecido  y 
gastado  de  su  propia  hacienda  é  de  lo  que  ha  podido  adquirir. 

G3. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  este-  testigo,  como  dicho  tiene, 
tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  tan  noble  é  tan  ser- 
vidor de  S.  M.  é  haberle  servido  con  tanto  lustre  é  bondad,  que  merece 
que  S.  M.  le  haga  merced,  porque  su  persona  las  merece  3'  están  en  él 
muy  bien  empleadas,  y  estarán  bien  en  su  persona  cualesquier  merce- 
des cjue  S.  M.  fuere  servido  de  hacerle. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres^  por  buen  cristiano,  de  buena 
vida  é  fama,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  y  así  le  ve  hacer 
obras  de  caridad  é  de  buen  cristiano,  é  hacer  bien  con  su  poca  pusibi- 
lidad,  é  que  sabe  é  ve  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
está  casado  con  una  señora  principal,  y  está  perpetuado  en  esta  ciudad 
é  tiene  hijos  legítimos,  é  que  por  su  bondad,  como  dicho  tiene,  estará 
bien  empleada  cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  le 
hacer. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
público  y  notorio  á  este  testigo,  é  se  ratificó  en  ello,  y  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  caljildo. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  é  procura- 
dor de  eha,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  según  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Diego  García 
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de  Cáceres  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al 
diclio  Diego  de  Frías,  de  diez  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  nueve  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  a^aide  Dios  á  la  verdad. 

24.— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  año  de  cuarenta  y  cuatro  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que 
sea  en  gloria,  salió  con  copia  de  gente  á  la  conquista  de  lOs  Pormocaes  é 
vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué  en  compañía  del 
dicho  Gobernador  é  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  guerra,  como 
muy  buen  soldado,  pasando  trabajos  é  necesidados,  por  la  falta  de  co- 
mida que  liabía;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
en  esta  ciudad  lo  que  la  pregunta  dice,  porque,  si  no  fuera  por  la  saga- 
cidad é  valentía  del  capitán  é  soldados,  se  pasara  riesgo,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  es  público  y  no- 
torio. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  tenien- 
do noticia  de  las  provincias  de  Arauco,  fué  á  las  descubrir  é  con  él  fué 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  á  su  cesta  é  minción,  y  á  es- 
te testigo  le  parece  que  gastó  é  se  empeñó  en  muchos  más  pesos  de  oro, 
porque  en  aquella  sazón  valía  un  caballo  mil  pesos,  ó  caballos  manca- 
rrones á  quinientos  é  seiscientos  pesos,  é  las  cosas  de  vestidos  é  susten- 
tamientos á  muy  subidos  precios;  é  lo  demás  de  la  pregunta  es  público 
y  notorio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  no  fué  la 
dicha  jornada,  por  quedar  en  esta  ciudad  en  el  sustento  de  ella  é  guar- 
da do  la  real  hacienda. 

,29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  visto  la  poca  gente  que  te- 
nía, mandó  aderezar  un  navio  para  ir  á  descubrir  por  la  mar,  y  entre 
la  gente  que  en  ello  fué,  fué  el  dicho  ca[)itán  Diego  García  de  Cáceres,  é 
fué  público  é  notorio  haber  descubierto  mucha  cantidad  de  indios,  de 
que  se  dio  muy  gran  contento  á  todo  este  reino  para  ir  á  poblarlo,  de 
que  se  ha  hecho  muy  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  comoeu  ella 
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se  contiene,  porque  esto  testiofo  vio  que  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  l'uó  á  los  reinos  del  Perú  é  con  él  dicho  Juan  Dávalos  Juí'ré, 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  á  hacer  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  en  lo  cual  i'ué  señalado  servicio  que  á  S.  M.  hizo  por  acep- 
tallo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
que  la  pregunta  dice,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  y  empeñarse  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  muchos  pesos  de  oro. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vido  este  testigo  venir  á  esta  dicha  ciu- 
dad al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  con  otros  soldados  que 
se  escaparon  [de  la  gnazábara]  que  tuvieron  con  los  indios  en  Copiapó, 
en  lo  cual,  se  dice,  pasó  mucho  riesgo  é  trabajo,  é  que  si  no  f  aera  por  el 
valor  que  tuvo  el, dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  los  demás, 
los  mataran. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lle- 
gado el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  á  esta  dicha  ciudad,  sa- 
bida la  nueva  del  Perú,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  deter- 
minó de  ir  á  servir  á  S.  M.  á  los  reinos  del  Perú,  el  cual  fué  é  llevó 
consigo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  á  donde  es  muy  pú- 
blico y  notorio  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué  con  el  dicho 
Gobernador  al  Perú  á  servir  á  S.  M.,  vendió  lo  que  tenía  é  se  empeñó 
para  procurar  de  llevar  que  gastar;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber 
desbaratado  á  Gonzalo  Pizarro,  el  presidente  Gasea  pro^'eyó,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  de  estos 
reinos,  por  lo  mucho  que  había  servido  á  S.  M.,  é  le  dio  nuevo  poder;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  era  de  los  principales  vecinos 
de  esta  ciudad  é  muy  acreditado  é  rico,  é  á  causa  de  haberse  obhgado 
por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  por  muchas 
deudas,  está  adeudado  é  pobre  y  empeñado  y  no  se  puede  sustentar 
su  mujer  ó  casa  é  fijos  é  familia,  conforme  á  su  calidad;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 
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42. — 'A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  capitán  de  la  guerra,  é 
cree  é  tiene  por  cierto  que  gastaría  muchos  pesos  de  oro,  por  tener  siem- 
pre de  costumbre  de  gastar  con  soldados  y  sustentallos;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  |)reguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  llegado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  esta  ciu- 
dad, viendo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  era  persona 
de  mucha  honra  é  crédito,  le  hizo  su  mayordomo,  é  siempre  le  vio  pro- 
veer de  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  proveimiento  de  la  casa 
del  dicho  Gobeinador,  y  este  testigo  entiende,  á  lo  que  le  parece,  que  se 
empeñó  é  pagó  por  el  dicho  Gobernador  más  de  veinte  mil  pesos  y  está 
adeudado  por  ello  é  que  por  esta  causa  está  pobre  é  necesitado;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que,  después  que  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia le  mataron  los  indios,  tuvieron  tanto  ánimo  é  ferocidad  por  los 
muchos  españoles  que  después  mataron  los  dichos  indios,  que  fué  for- 
zoso despoblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  como  se  despobló,  é 
venirse,  como  se  vinieron,  á  esta  de  Santiago  con  mucha  cantidad  de 
mujeres  é  hijos  é  servicio  é  muy  pobres  é  necesitados,  é  que  es  verdad 
que  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  y  entre  ellos  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  fué  uno  de  los  que  nuicho  gastaron  sustentando  mu- 
chos huéspedes  é  soldados  é  hombres  casados,  de  que  hizo  mucho  ser- 
vicio á  S.  M.,  y  el  dicho  capitán  estar  muy  empeñado;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  pro- 
veimiento de  la  Real  Audiencia,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  fueron  á  reediñcar  é  poblai-  la  dicha  ciudad,  é  si  no  fuera 
por  el  socorro  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  les  hicieron  en  salir  por 
sus  fiadores,  no  pudieran  ir,  y  entre  ellos  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  salió  por  fiador  de  dos  inil  pesos  á  la 
caja  de  S.  M.;y  esto  sabe  como  oficial  que  ha  sido  de  S.  M.,  é  que  los  ha 
pedido  por  justicia  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  [)rcguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  conliene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le 
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vicio  ir  ú  los  reinos  del  Perú,  como  la  proo-untu  dice,  é  después  volvió 
en  el  armada  que  trajo  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  este 
reino;  é  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de  la 
dicha  jornada,  vino  muy  adeudado  y  em[)eruulo. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  don  García  Hurtado  de  ^Mendoza,  por  ñu  y  muerte  del  adelan- 
tado don  Jerónimo  de  Alderete,  vino  proveído  por  gobernador  á  este 
reino,  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M.,  por  la  mucha  gente  é  armas 
é  caballos  que  trajo,  de  que  fué  parte  para  tornar  á  reedificar  é  poblar 
la  ciudad  de  la  Concepción  é  Angol  é  Villarrica  é  de  nuevo  poblar  la 
ciudad  de  Cañete  y  Osorno,  como  todo  es  público  y  notorio;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  cjue  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué  con  los  demás  vecinos  de  esta  ciu- 
dad á  la  ciudad  de  la  Concepción  é  á  la  conquista  é  pacificación  de 
ella,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  fué  muy  bien 
aderezado  con  sus  arnaas  y  caballos,  é  para  la  dicha  jornada  se  empeñó 
en  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  en  esta  ciudad  sabe  dejó  su  casa  pobla- 
da, dejando  en  ella  su  mujer  é  hombres  con  armas  é  caballos  para  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad;  j  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  todos  los 
vecinos  de  esta  ciudad  dieron  niuchos  caballos  para  soldados  que  iban 
á  la  conquista  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que 
entre  ellos  dio  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  caballos  para 
soldados,  pero  que  no  se  acuerda  cuántos,  é  sabe  que  dio  bastimentos 
de  comida,  de  trigo  é  maíz,  é  por  la  mar  le  enviaron  para  el  sustenta- 
miento de  soldados  que  tenía  á  su  mesa,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  al  licenciado 
Juan  de  Herrera,  justicia  mayor  de  este  reino  é  juez  de  residencia,  que 
había  tomado  residencia  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é 
que  la  había  dado  muy  buena;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  no- 
torio lo  que  la  [)rcgunta  dice,  é  que  sabe  este  testigo  (|ue  en  el  tiempo 
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que  estaba  el  diclio  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  la  ciudad  de 
Valdivia  se  descubrió  muchas  minas  de  oro  ricas,  é  que  este  testigo  lo 
sabe  como  oficial  que  era  de  S,  M.  en  esta  ciudad,  é  supo  que  se  ha- 
bían sacado  más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  porque  de  ellos  vinieron  á 
esta  dicha  ciudad  á  marcarse  mucha  parte  de  ellos,  é  sabe  que  en  aquel 
tiempo  vino  una  nmjer  á  esta  ciudad  á  cobrar  de  este  testigo  como  te- 
sorero el  salario  de  sacristán  de  un  hijo  suyo,  que  tenía  en  la  Imperial 
ó  en  Valdivia;  y  esto  responde  ó  sabe  de  esta  pregunta. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  esta  tierra,  los  soldados 
que  á  ella  trujo  estaban  faltos  é  no  tenían  caballos  para  ir  con  el  dicho 
Gobernador,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  dio  cuatro  ó  cinco  caballos  para  soldados  que  fuesen  á  la  dicha 
conquista^  é  sabe  que  proveyó  á  otros  soldados  de  vestidos  é  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  envió  un  hombre  á 
su  costa,  dándole  armas  y  caballos  é  vestidos,  para  la  sustentación  é 
conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  é  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  proveyó  con  ganados  para  el  sustento  de  los 
soldados  que  andaban  en  la  guerra,  por  la  mucha  necesidad  que  tenían 
de  comida,  como  lo  hicieron  los  demás  vecinos  de  esta  dicha  ciudad;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  de  ordinario  sustenta  en  su  casa  y  ha 
sustentado  muchos  soldados  casados,  muy  honradamente,  dándoles  lo 
necesario  para  ello  y  servicio,  y  especialmente  socorriendo  algunos  sol- 
dados con  caballos  ó  vestidos,  é  que  su  casa  la  trata  muy  honrosamen- 
te, é  tanto,  que  ninguno  lo  hace  mejor;  éque  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe, 
como  vecino  de  esta  ciudad,  que  los  indios  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  tiene  encomendados  no  se  puede  sustentar  con  ellos, 
á  causa  que  el  oro  que  sacan  en  las  minas  es  poco,  y  el  gasto  de  cria- 
dos y  mineros  y  herramientas  é  comida  es  mucho,  (juitado  esto  é  lo 
que  paga  al  sacerdote  que  tiene  en  la  dotrina,  no  le  (jueda  (juinientos 
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pesos  de  provecho,  con  hacer  his  sementeras  con  las  vacas  y  yeguas  del 
dicho  capitán  Diego  (.Jarcia  de  Cáceres,  é  quitado  también  el  otavo  que 
se  da  á  los  naturales  del  oro  que  se  saca  y  aún  lo  que  dan  para  hacer 
la  iglesia  mayor,  no  le  queda,  quitado  todas  estas  costas,  al  encomende- 
ro los  dichos  quinientos  pesos  que  dicho  tiene,  y  esto  lo  sabe  como 
persona  que  tiene  también  indios,  é  tiene  tan  poco  provecho  de  ellos, 
que  conforme  á  lo  que  áS.  M.  ha  servido,  no  tiene  el  premio  que  mere- 
ce, é  que  S.  M.  le  debe  hacer  más  merced;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha 
oído  decir  ser  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hijodalgo,  é 
que  á  este  testigo  le  parece  lo  es,  por  tratar  su  persona  é  casa  muy  hon- 
radamente, como  lo  acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  é  por 
tenerle  por  tal  este  testigo  con  los  demás  del  caljildo,  muchas  veces  lo 
han  votado  por  regidor  é  alcalde  y  en  esta  ciudad  lo  ha  sido  juntamente 
como'  tenedor  de  bienes  de  difuntos,  é  siempre  le  ha  visto  dello  dar 
buena  cuenta  como  servidor  de  S.  M. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  que  este  testi- 
go ha  visto  el  testamento  del  dicho  gobernador  Valdivia,  é  dejó  en  él 
por  su  albacea,  juntamente  con  otros,  al  dicho  capitán  Diego  García,  é 
le  ha  visto  usar  el  cargo  de  albaceazgo. 

61. — Alas  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  más  de 
veinte  aüos  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que 
siempre  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  AI.  y  en  ninguna  cosa  deservido, 
ni  lo  ha  oído  decir,  é  si  lo  hobiera  hecho,  fuera  })úblico  y  notorio  como 
se  sabe  de  otros  que  han  deservido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  sido  to- 
do lo  más  del  tiempo  oficial  real  é  ha  visto  é  tenido  en  su  poder  los  li- 
bros é  cuentas  de  la  real  hacienda,  é  no  ha  visto  que  al  dicho  capitáu 
Diego  García  de  Cáceres  se  le  haya  dado  socorro  de  la  real  caja,  si  no 
fueron  dos  mil  pesos  que  se  obligó  por  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  para  que  fuesen  á  poblar  la  dicha  ciudad. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  qué  este  testigo,  como  dicho  tiene,  tiene 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por  tan  noble  é  tan  servidor  de 
S.  M.é  haberle  servido  con  tanto  lustre  é  bondad,  que  merece  que  S.  M. 
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le  haga  más  mercedes,  porque  su  persona  las  merece  y  están  en  él  muy 
bien  empleadas  é  caen  bien  en  su  persona  cualesquier  mercedes  que 
S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  mu}^  buen  cristiano  é  de 
muy  buena  vida  é  fama  é  temeroso  de  su  conciencia,  é  le  ha  visto  ha- 
cer cosas  de  caridad,  proveyendo  á  los  necesitados  pobres,  y  es  reputado 
en  esta  ciudad  por  hombre  de  tal  calidad,  y  está  casado  con  una  señora 
mu}'  principal,  como  la  pregunta  dice,  ó  tiene  hijas  legitimaste  que  por 
su  bondad  merece  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga,  porque  con  las 
tales  personas  que  se  aperpetúan  en  la  tierra  sustentan  el  reino  é  son 
partes  para  que  se  descubran  otros;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

65. — Alas  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
é  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  pasa  é  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  iiombre. — Francisco  Martines. — Ante  mí.^ — - 
Nicolás  de  Gárnica. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  fo:nia  de  derecho  é  siendo 
presentado  por  testigo  para  en  las  preguntas  para  en  que  fué  presenta- 
do por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  más  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  é  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  diez  años  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviere  jus- 
ticia. 

14. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  estando  este  testigo  con  el  gobernador  Valdivia  en  el  pueblo  é 
valle  de  Tarapacá,  que  es  en  el  Perú,  llegó  allí  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  con  otros  soldados,  los  cuales,  se  dijo  por  público  y 
notorio  habían  salido  del  valle  de  Tarija  é  de  la  entrada  de  los  Chirigua- 
naes,  é  que  en  el  camino  habían  pasado  muy  grandes  trabajos  é  peli- 
gros é  riesgos  en  las  ])ersonas,  é  que  de  la  dicha  llegada  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  recibió  muy  gran  contento,    porque  con  ellos  se  hizo  la 
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dicha  jornada,  por  tener  el  dicho  Gobernador  muy  pocíi  gente;  y  esto 
sube  é  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  (piince  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  des- 
pués de  haber  llegado  el  diclio  ca[)itán  Diego  García  de  Cace  res  é  los 
demás  soldados  del  dicho  asiento  de  Tarapacá,  el  dicho  Gobernador  re- 
cibió contento  de  la  dicha  llegada  é  luego  determinó  de  proseguir  la  di- 
cha jornada  é  demanda  de  estas  provincias,  la  cual  hasta  entonces  no 
había  osado  intentar  ni  pasar;  é  ansí  vino  con  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  hasta  el  valle  de  Atacama,  que  son  las  leguas  que  la 
pregunta  dice,  todo  lo  más  de  despoblado,  en  lo  cual  se  pasaron  é  pa- 
decieron grandes  necesidades  é  trabajos,  é  después  en  el  dicho  valle 
grandes  asaltos  é  mortandades  que  los  naturales  del  dicho  valle  procu- 
raban dar,  é  daban,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  haciendo  en  ello  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
Gobernador  é  sus  capitanes:  y  esto  sabe  é  responde  'á  esta  pregunta, 
porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  é  lo  vido. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vino  con  el  dicho  Gobernador  ó  los  demás  soldados,  entre  los  cuales 
vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é 
que  es  verdad  que  salió  el  dicho  gobernador  Valdivia  con  la  demás 
gente  del  dicho  valle  de  Atacama,  é  desde  allí  hasta  llegar  al  valle  de 
Copiapó  se  tuvieron  é  padecieron  muchos  é  muy  grandes  trabajos,  á 
causa  de  ser  todo  el  camino,  que  son  ciento  é  tantas  leguas,  todo  de 
despoblado  é  ser  de  grandísimo  riesgo  y  ser,  como  es,  inhabitables  de 
vientos  é  fríos  é  nieve,  é  no  se  haber  descubierto  el  camino,  en  lo  cual 
vido  este  testigo  vino  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en  lo 
cual  sirvió  como  era  obligado  á  servidor  de  S  M.;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jor. 
nada. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  ])orque  se  halló 
presente  á  todo  ello  ó  vido  que  en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  se 
halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  es  verdad  que  se 
pasó  mucho  riesgo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  ansí  de  los  naturales 
como  de  hambre;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido 
é  se  halló  presente  con  el  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  en  llegar  á  esta  dicha  ciudad 
se  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre  é  guazábaras  con  los 
naturales;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  eha  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  tes- 
tigo, juntamente  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  otros 
caudillos,  se  hallaron  en  todo  lo  qvie  la  pregunta  dice,  é  que  es  verdad 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  enviaba  [á]  hacer  llama- 
mientos á  los  naturales;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que,  después  de  haber  pasado  lo 
que  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, que  sea  en  gloria,  se  determinó  á  poblar  esta  dicha  ciudad,  en  la 
cual  población  fué  uno  de  los  pobladores  de  ella  el  diclio  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres,  é  que  es  verdad  que  para  la  sustentación  de  esta 
dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador  se  determinó  é  proveyó  que  el  raae- 
se  de  campo  fuese  á  estar  en  frontera  con  muchos  soldados,  entre  los 
cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en 
cuya  estada  é  sustentación  con  la  dicha  gente  fué  cosa  nuiy  convenien- 
te é  principal  para  poderse  sustentar  é  permanecer  esta  dicha  ciudad, 
porque  de  allí  se  tenía  noticia  de  toda  la  tierra,  en  todo  lo  cual  se  ocu- 
pó que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  trabajó  mucho  é  muy  bien,  é  fué 
gran  servicio  que  á  S.  M.  hicieron;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
es  púbHco  y  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  }-  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  |.)úblico  y  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  .sabe  como  en  ella  se  contiene;  i)reguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  los  cuales  llegaron  hasta  el  río  de  Biobío,  é  por  la 
muclia  gente  é  población  que  se  había  descubierto,  el  dicho  Goberna- 
dor é  lus  demás  se  retiraron  á  esta  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  capitán . 
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Diego  García  de  Cáceres  liizo  gastos  de  nuevo  para  servir  á  S.  M.  é  com- 
pró caballos  para  ir  en  más  orden  de  buen  soldado,  como  fué,  los  cua- 
les en  aquel  tiempo  valían  á  muy  excesivos  precios;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

2i). — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  de  vuelto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, que  sea  en  gloria,  á  esta  ciudad,  é  visto  que  tenía  poca  gente,  con 
la  cual  no  podía  hacer  la  dicha  conquista  de  las  provincias  de  Arauco, 
mandó  que  aderezase  un  navio  para  que  por  la  mar  fuesen  á  descubrir,  é 
que  entre  la  demás  gente  que  en  el  dicho  navio  fué.  fué  uno  de  ellos  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  después  de  vuelto  del  dicho 
descubrimiento,  este  testigo  entendió  de  los  que  en  el  dicho  navio  fue- 
ron se  había  descubierto  mucha  cantiiiad  de  indios  é  que  habían  llega- 
do donde  dice  la  pregunta,  é  que  se  había  pasado  grandes  riesgos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta, 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  después  de  venidos  del  dicho  descubrimiento  por  la  mar,  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  visto  que  habían  descubierto  canti- 
dad de  gente  é  muchas  poblaciones,  acordó  de  enviar  por  gente  al  Perú, 
en  lo  cual  fué  á  ello  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  Juan 
Dávalos  Jufré,  y  en  lo  aceptar  fué  cosa  conviniente;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  porque  á  esta  ciudad  llegaron  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  otros  soldados,  los  cuales  se  dijo  ha- 
bían pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  en  Copiapó  dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  Cjue  les  mataron  ocho  hombres,  é  que  si  no  se 
dieran   buena  maña,  todos  murieran;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

35, — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  que  había  venido  del  Perú,  el  cual  dio  cuenta  al  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  del  alzamiento  del  Perú,  en  lo  cual 
se  entendió  que  de  su  venida  é  por  los  grandes  trabajos  que  había  pa- 
sado, ser  cosa  muy  señalada  al  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  dada  relación  del   estado  del  Perú  al  dicho  goberna- 
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dor  Pedro  de  Valdivia,  luego  el  dicho  gobernador  se  determinó,  como 
celoso  del  servicio  de  S.  M.,  de  ir  al  Perú,  el  cual  salió  de  esta  ciudad 
é  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  .en  ir  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  la  jor- 
nada tan  larga  é  de  tanta  calidad,  no  podía  dejar  de  empeñarse  en  los 
pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice,  é  que  fué  público  y  notorio  habellos 
gastado  todos  é  más  cantidad  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

40.— A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  esta 
tierra  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  traía  poderes 
bastantes  del  Presidente  Gasea  é  se  los  había  dado  después  que  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  fué  desbaratado  é  vencido;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  había  adeudado  en 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  ser,  como  es,  persona  que  traía  su  casa 
é  honra  con  toda  autoridad,  é  que  el  día  de  hoy  está  muy  adeudado  de 
deudas  suyas  como  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  por  lo 
cual  cree  este  testigo  que,  si  no  fuera  por  las  jornadas  que  ha  hecho  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  servir  á  S.  M.,  fuera  un  hom- 
bre de  los  ricos  que  hobiera  en  esta  tierra,  y  así  está  adeudado  y  pobre, 
],)or  lo  que  dicho  tiene, 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  (}ue  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  después  á  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
entre  los  demás  capitanes  que  vinieron  á  esta  tierra,  vino  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  por  capitán  de  la  guerra,  é  que  por  ello 
fué  público  y  notorio  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  que  gastó  en  ello  muchos 
pesos  de  oro,  todo  á  su  costa  é  minción;  y  esto  responde  á  esta  pre. 
gunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  que  llegó  el  dicho  Gobernador  á  estas  provin- 
cias, por  el  crédito  ó  confianza  que  tenía  del  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  le  nombró  por  su  mayordomo  é  que  se  quedase  en  esta 
ciudad,  el  cual  lo  aceptó;  é  que  es  verdad  que  á  su  crédito  é  costa  pro- 
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vcyó  sicinpro  al  diclio  (Gobernador  de  cosas  necesarias  para  la  guerra, 
en  lo  cual  é  de  suerte  que  cuando  lo  mataron  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  al  dicho  goltcrnador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  en  esta  ciudad  muy  adeuda- 
do en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  los  cuales  ó  la  mayor  parte  de  ellos 
ha  gastado  ó  pagado  ó  lo  que  resta  está  pagando,  todo  de  su  propia  ha- 
cienda, é  por  ello  ha  estado  y  está  en  extrema  necesidad  é  pobreza,  co- 
mo dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que  después  que  los  dichos  naturales  de  las  provin- 
cias de  Arauco  mataron  al  dicho  gobernador  Valdivia,  los  indios  de 
aquellas  provincias  tomaron  tanto  ánimo  que  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  despoblaron  la  dicha  ciudad  é  se  vinieron  á  socorrer  á 
ésta,  en  lo  cual  se  padeció  é  se  tuvo  mucho  trabajo,  por  ser,  como  eran, 
mucha  gente,  é  traer,  como  traían,  mucho  servicio,  en  lo  cual  fué  uno 
de  los  que  más  padecieron  é  sustentaron  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  porque  tenía  en  su  casa  muchos  soldados  é  casados,  ser- 
vidores de  S.  M.,  é  que  por  ello  no  pudo  ser  menos  sino  que  gastóse 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  desde  á  cierto  tiempo,  por  orden  é  proveimiento  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción fueron  con  otros  soldados  é  personas  que  con  ellos  se  juntaron 
nuevamente  á  reedificar  la  dicha  ciudad,  por  lo  cual  procuraron  de 
ayuda  y  socorro  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  é  así  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres,  como  hombre  acostumbrado  á  servir  á  S.  M., 
no  tan  solamente  con  su  persona  como  con  su  hacienda,  dio  de  su  libre 
voluntad  é  á  su  costa  é  minción  para  ello,  á  un  hombre  que  se  llama 
Antonio  Romero,  el  cual  fué  é  le  dio  armas  y  caballos,  é  demás  le  salió 
por  fiador  de  los  dichos  dos  mil  pesos  de  salario  por  dos  años;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  en  esta  tierra  se  tuvo  nueva  como  S.  M.  había  proveí- 
do por  gobernador  de  estos  reinos  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete,  el  cual  se  decía  venía  caminando,  y  el  Cabildo  justicia  y  regi- 
miento de  esta  ciudad,  visto  que  esta  tierra  tenía  necesidad  de  muchas 
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cosas  para  el  proveimiento  de  la  guerra,  deterrainaron  que  fuese  una 
persona  el  cual  por  tener  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por 
celoso  del  servicio  de  S.  M.,  le  proveyeron  que  fuese,  el  cual  lo  aceptó 
é  que  es  verdad  que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta.         • 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  vino  á  este  reino  proveído  por  gobernador  é  que  trajo  mucha 
gente  é  armas  é  caballos  é  otros  peltrechos  de  guerra  para  la  pacifica- 
ción é  allanamiento  de  estas  provincias,  é  que  es  verdad  que  pobló  é 
reedificó  las  ciudades  de  la  Concepción  y  las  demás,  porque  este  testigo 
se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  á  esta  tierra  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  con  el  dicho  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  visto  que  el  di- 
cho gobernador  pasaba  adelante  á  la  guerra,  y  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  ser- 
vicio, fué  á  la  dicha  jornada  muy  bien  aderezado,  con  armas  y  caballos 
é  criados,  dejando,  como  dejó,  en  esta  ciudad  su  casa  poblada  como  los 
demás  vecinos;  é  que  es  verdad  que  durante  el  sustento  de  la  dicha 
guerra,  sustentó  su  tienda  é  mesa  con  muchos  soldados  de  los  que  en 
la  dicha  jornada  iban,  é  que  no  puede  ser  menos  sino  que  gastase  los 
pesos  de  croque  la  pregunta  dice,  porque  este' testigo  fué  la  dicha  jor- 
nada é  gastó  como  los  demás  vecinos,  é  que  todo  era  á  su  costa  é  min- 
ción;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  este 
testigo  lo  sabe  porque  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res, para  que  mejor  se  hiciese  la  guerra,  dio  caballos  como  los  demás 
vecinos,  é  muchos  bastimentos,  biscocho  é  tocinos  é  maíz  é  trigo,  lo 
cual  valdría  lo  que  ansí  dio  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  juntamente  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res, é  vido  que  fué  é  pasó  así  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  é  que 
sirvió  en  todo  ello  como  muy  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  sin  que  se 
entendiese   de   él   cosa  en  contrario,  todo  lo  cual  sirvió  siempre  á  Su 
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Majestad  á  su  costa  é  miiición;  y  esto  sal)c  é  respoiifle  á  esta  pre- 
gxuúñ. 

ól. — A  las  cineneiita  y  una  proguutas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  de  lo  que  tiene  dicho,  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  al  general  Rodrigo  de  Qui- 
roga  á  correr  el  campo  y  á  reconocer  muchos  indios  que  venían  so- 
bre el  real,  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  fué  á  ello,  juntamente  con  el 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  é  después  de  vueltos,  este  testigo  supo,  porque  no  fué  esta  di- 
cha jornada,  que  se  había  hecho  en  desbaratar  los  dichos  indios  una 
cosa  muy  señalada,  é  que  lo  había  hecho  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  muy  señaladamente;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  é  vido  que  se  hizo  el  dicho  fuerte  para  la  guarda  y  de- 
fensa de  los  españoles  que  allí  quedaban,  en  fundación  de  todo  lo  cual 
se  halló  é  trabajó  personalmente  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres, con  los  demás  caballeros  é  soldados  que  allí  se  hallaron;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene. 

53. — ^A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  lo  que 
tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  de  ésta  é  haber  servido  en  todo  ello 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  á  S.  M.,  el  dicho  goberna- 
dor don  García  de.  Mendoza  prove^'ó  por  su  teniente  é  justicia  mayor 
de  la  ciudad  de  Valdivia  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é 
que  fué  público  é  notorio  que  los  indios  de  aquellas  provincias  ó  la  ma- 
yor parte  dellos  estaban  alzados  é  rebelados,  en  lo  cual  y  en  traellos  de 
paz  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  é  que  gastó  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  é  que  era  querido  y  amado  de  los  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad é  de  la  de  Osorno,  cuyo  amparo  tenía  á  su  cargo;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en 
la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio,  que  es- 
tando el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  teniente  é  capitán 
de  las  dichas  ciudades  Valdivia  v  Osorno,  é  teniéndolo  á  su  careo  é 
administración,  habían  descubierto  unos  yanaconas  suyos  las  minas 
que  la  pregunta  dice,  las  cuales  fueron  muy  ricas,  é  fué  señalado  ser- 
vicio que  hizo  á  S.  M.,  por  tener  aprovechamiento  é  acrecentamiento 
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de  sus  reales  quintos,  é  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  é 
los  caminos  se  andaban  libremente;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  de  todo 
lo  que  tiene  dicho,  S.  M.  fué  servido  proveer,  como  proveyó,  para  el  go- 
bierno de  esta  tierra  al  gobernador  Francisco  de  Villagra,  difunto,  que 
Dios  tenga  en  su  gloria,  el  cual  traía  algunos  soldados  desapercibidos  y 
faltos  de  peltrechos  de  guerra,  por  lo  cual  é  por  proseguir  lo  que  siem- 
pre, todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  favorecieron  de  caballos  é  armas  y 
otras  cosas  á  soldados,  é  que  pues  todos  dieron,  lo  mismo  hizo  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  es  público  y  notorio. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sa1)e,  dijo:  que  ansi- 
luesmo  dio  este  testigo,  como  vecino  de  esta  ciudad,  nuevo  socorro,  como 
lo  dio  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  es  verdad  dio  é 
socorrió  á  su  propia  costa  é  minción  un  soldado  con  armas  y  caballo  é 
vestido  é  cantidad  de  ganados  de  su  propia  voluntad,  sólo  como  se  en- 
tendió era  cosa  conveniente  á  la  sustentación  de  las  dichas  provincias,  é 
que  valdría  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  de  ordi- 
nario ha  sustentado  en  su  casa  muchos  soldados,  servidores  de  S.  M., 
tan  honradamente  é  tan  bien  é  tanta  gente  como  e\  que  más,  é  que  les 
ha  proveído  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  como  siempre  lo  ha 
hecho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  con  lo  que  tiene  de  indios  al  presente  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  é  con  lo  que  costea  con  los  mismos  naturales, 
por  ser  la  tierra  pol)re  é  trabajosa,  é  con  otros  otavos  que  les  paga  del  oro 
que  sacan  é  criados  é  peltrechos  para  el  efeto  del  oro,  le  queda  muy 
poco  para  sustentar  su  casa,  hijos  é  mujer  é  familia,  es  justo  que  S.  M. 
le  haga  más  merced,  porque  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res caben, por  lo  mucho  que  le  ha  servido;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tie- 
ne por  tal  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  hombre  de  mucha  honra  é  bon- 
dad é  como  á  tal  es  tenido  y  estimado  en  esta  tierra  é  se  le  han  dado  lo^ 
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cargos  honrosos,  é  de  elKi  ha  dado  huoua  cuenta,  como  servidor  que  cs 
de  S.  M.;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  dejó  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ccres  por  su  albaci'a  ]ior  tener,  como  tenía,  del  crédito  é  confianza  que 
se  suele  tener  de  las  personas  principales  como  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres;  y  esto  responde  ó  sabe  de  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  ansí  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  desde  que  le  co- 
noce, este  testigo  no  ha  visto  ni  entendido  que  el  diclio  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  haya  deservido  á  S.  M.,  sino  servídole  muy  bien 
siempre,  como  leal  vasallo  suyo;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
entendido  ni  tampoco  sabe  se  le  haj'a  hecho  ninguna  merced  ni  soco- 
rro al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  de  la  caja  de  S.  M.  ni  de 
sus  capitanes,  sino  á  su  costa  siempre,  como  lo  acostumbra,  ha  gastado 
de  su  propia  hacienda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  hombre  prencipal  é  de  mucha 
honra,  é  según  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  tierra  y  en  el  Perú, 
cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga,  cabe  en  el  dicho  capitán,  porque 
las  merece,  como  dicho  tiene,  é  por  estar,  como  está,  muy  pobre  y 
adeudado;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  [testigo]  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  buen  cristiano  é  de  buena  vida 
é  fama,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  que  es  hombre  acostumbra- 
do j  ejercitado  en  obras  de  caridad,  que  es  casado  en  esta  ciudad  con 
una  persona  principal  y  está  perpetuado  en  esta  dicha  ciudad  y  tiene 
hijas  legítimas,  é  que,  por  su  bondad,  están  bien  empleadas  cualesquier 
mercedes  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
y  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó,  é  firmólo  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  te- 
niente general. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Pedro  de  Miranda. 
— Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  púbhco  é  del  cabildo. 

ÜOC,  xviii  n 
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El  dicho  maese  de  campo  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  esta 
ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
presentado  por  testigo  para  en  las  preguntas  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  más  de  veinte  años,  y  al  dicho  Diego  de  Frías, 
fiscal,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes, 'y  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  justicia 
tuviere. 

7. — ^A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  S.  INI.,  determinó  enviar,  como 
envió,  al  capitán  Pedro  de  Candía  al  descubrimiento  é  provincias  de 
los  Chunchos,  el  cual  para  ello  sacó  é  llevó  nuichos  soldados,  entre 
los  cuales  vido  este  testigo  fué  uno  de  ellos  el  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  el  cual  ilja  muy  bien  adert^zado  de  buenos  pcltrechos  de  gue- 
rra para  la  dicha  jornada,  de  lo  cual  es  visto  no  pudo  dejar  de  gastar 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque 
este  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 

8, — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  capitán  Pedro  de  Candía  y  los  que  con  él  iban,  y  entre  ellos  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vido  que  entraron  en  Tarija,  é 
por  los  muchos  trabajos  y  necesidades  de  hambre  é  muertes,  el  dicho 
Pedro  de  Candía  se  volvió  á  las  provincias  del  Perú;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

9 — A  las  nuevo  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
así  verdad,  porque  este  te.stigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  vido  que 
en  todo  lo  que  fué  menester  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
hizo  é  se'ocupó  en  servir,  como  sirvió,  bien  á  S.  M.,  hallándose  en  todas 
las  corredurías  y  descul)rimientos  de  caminos,  como  ir  á  buscar  comi- 
da para  la  gente  que  en  el  dicho  real  estaba,  en  lo  cual  se  padeció 
grandes  trabajos,  é  que  siempre  el  dicho  capitán  Diego  García  fué  te- 
nido y  habido  por  nmy  buen  servidor  de  S.  M.,  y  así  hacía  todo  lo  que 
se  le  mandaba;  y  ésto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 
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10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
así  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  allí 
presente  é  visto  el  acabamiento  maniliesto  de  la  gente  que  consigo  te- 
nía,, el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  se  determinó  de  salir  de  la  dicha 
jornada  é  venirse,  como  se  vino,  al  dicho  valle  de  Tarija,  que  es  en  el 
asiento  de  Potosí,  provincia  de  los  Charcas;  y  en  la  dicha  jornada  y  sa- 
lida siempre  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  aquello  que 
bueno  y  leal  vasallo  debe  y  es  obligado,  puesto  que  de  ella  salió  fatiga- 
do y  mal  parado  cuanto  los  demás;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  para  ninguna  ni  alguna  de  las  dichas  jornadas,  por  ninguna  vía, 
este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  le  haya  dado  socorro  alguno 
ni  premio  de  la  hacienda  de  S.  M.,  ni  de  capitán,  porque  en  aquel 
tiempo  no  le  había,  é  que  es  verdad  que  él  á  su  propia  costa  lo  sufrió 
é  padeció  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  este  testigo  vino  con  los  demás  soldados'que  vinieron  á  los  Chunches, 
delante,  á  donde  llegaron  á  Tarapacá,  qué  estaba  allí  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  difunto,  y  dende  á  pocos  días  es  verdad  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  con  otros  soldados,  llegó  al  di- 
cho valle  de  Tarapacá  á  donde  el  dicho  gobernador  estaba  para  venir 
á  estas  provincias,  el  cual  venía  por  proveimiento  del  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro.  y  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
vino  asimismo  con  el  dicho  Gobernador  á  estas  dichas  provincias,  por- 
que este  testigo  en  aquella  sazón  era  maese  de  campo  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  pregunta.s,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  por  haber  salido  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tan 
desbaratado  de  los  Chunchos  y  de  Tarija,  y  por  haber  de  venir  á  estas 
dichas  provincias,  de  necesario  no  podía  dejar  de  gastar  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer,  como 
valían  en  acjuel  tiempo  los  caballos,  mil  y  mil  y  quinientos  pesos,  y  los 
peltrechos  á  lo  mesmo;  3^  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  y  por  la  llegada  del  dicho  capi- 
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tan  Diego  García  de  Cáceres  llegó,  á  donde  estaba  el  dicho  Gobernador, 
con  los  demás  soldados^  el  dicho  Gobernador  se  holgó  mucho,  y  dende 
entonces  tomó  confianza  de  seguir  la  dicha  jornada,  porque  entonces 
tenía  poca  gente;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas^  dijo:  que  lo  que, dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, y  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  llegó  al  dicho 
asiento  de  Tnra[)acá,  y  el  dicho  Gobernador  con  ver  la  gente  que  le  ha- 
bía venido,  pi'osiguió  su  viaje  á  estas  provincias,  é  allegó  al  dicho  va- 
lle de  Atacania.  donde  por  ser  despoblado  é  de  mucho  trabajo,  se  pa- 
saron muchos,  é  más  por  hallar  el  valle  de  guerra;  en  todo  lo  cual  vido 
este  testigo  al  dicho  capitán  Diego  Gai'cía  de  Cáceres  sirviendo  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Gobernador,  haciendo  é  cumpliendo  sus  manda- 
mientos, como  leal  vasallo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  valle  de  Atacama, 
écsí  se  partió  al  valle  de  Copaya})0,  é  por  pasar  el  gran  despoblado  se 
padeció  grandes  trabajos  é  hambres  é  necesidades,  en  todo  lo  cual  vido 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  eu 
todo  y  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  haciendo  lo  que  le 
era  mandado,  ]:)adecie]ido  trabajos  é  nacesidades  como  los  demás,  los 
cuales  fueron  grandes,  por  lo  que  dicho  tiene,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  lo  cual  sabe  y  vido  este  testigo  porque  se  halló  presente  é 
vino   la  dicha  jornada. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador al  dicho  valle  de  Co})ayapo,  con  toda  su  gente,  trataron  é  procura- 
ron los  indios  de  levantarse  y  hacer  guerra  al  dicho  Gobernador  é  los 
naturales  mataron  un  español  é  muclios  yanaconas,  é  se  hicieron  fuer- 
tes en  un  piiear;í,  donde  el  dicho  Gobernador  se  lialló  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  tem'a.  el  que  era  peligroso,  é  se  lucieron  otras  co- 
rredurías y  })adecieron  trabajos,  y  en  iodo  lo  vido  este  testigo  al  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  liacer  todo  lo  cjue  por  el  dicho  Gober- 
nador y  sus  capitanes  le  era  mandado,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  hs  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
])or  maese  de  campo  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é 
vido  los  trabajos  y  necesidades  que  en  el  dicho  camino  se  pa.saron  por 
todo  el  campo  del  dicho  Gobernador,   é  vido  que  el  dicho  capitán  . 
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Diego  (íavcía  do  Cáceres  sirvió  ú  S.  M.  como  l)uen  soldado  en  todo  lo 
que  le  fué  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  y  sus  capitanes;  é 
por  esto  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta. 

19. — A  las  diez-  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vido  que,  llegado  el  di- 
cho Gobernador  y  su  campo  á  este  valle  de  Mapocho,  por  hallar  la  más 
parte  de  naturales  alzados  é  rebelados,  se  padecieron  grandes  trabajos 
en  corredurías,  en  lo  cual  vido  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
servir  á  S.  M.  é  hacer  lo  que  le  era  mandado,  conio  buen  soldado  ser- 
vidor de  S.  M. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  el  dicho  Gober- 
nador pobló  esta  ciudad  de  Santiago  é  hallarse  presente  en  su  pobla- 
ción el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  asimismo  se 
halló  este  testigo  en  la  dicha  población,  y  que,  después  de  poblada, 
vido  este  testigo  que  se  hizo  un  asiento  en  el  valle  de  Cachi pual,  y  es- 
tuvo el  maese  de  campo  y  se  pasaron  trabajos  y  hicieron  allí  gran  fru- 
to, y  porque  este  testigo  no  se  halló  presente  en  el  dicho  asiento,  no 
sabe  más  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador é  coii  él  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  fueron  á  las  pro- 
vincias de  los  Pormocaes,  y  que,  estando  en  la  pacificación  de  las  dichas 
provincias,  vino  nueva  que  los  indios  naturales  estaban  alzados,  habían 
dado  en  esta  ciudad,  é  habían  padecido  gran  riesgo,  y  así,  sabido  por  el 
dicho  Gobernador,  luego  se  partió  á  esta  ciudad  con  cierta  gente,  y 
este  testigo  se  quedó  en  las  dichas  provincias  hasta  que  después  vino 
con  cierta  gente  que  tenía  á  su  cargo,  y  halló  al  dicho  Gobernador  y 
al  dicho  Diego  García  de  Cáceres  en  esta  ciudad,  la  cual  halló  quema- 
da y  asolada  y  algunos  cristianos  muertos,  y  se  supo  el  gran  riesgo  en 
que  la  dicha  ciudad  estuvo,  como  lo  dice  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
por  capitán,  como  la  pregunta  dice,  al  dicho  valle  de  Chile  y  vido  cómo 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué  con  él  é  hizo  é  sirvió  á 
S.  M,  como  la  pregunta  lo  dice  é  aclara,  é  por  esto  la  sabe  como  en  ella 
se  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contení- 
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(lo  en  la  dicha  preo-unta.  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló  presente 
á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  vido  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  se  halló  en  todo  lo  en  ella  contenido,  sirvien- 
do á  S.  j\I.  como  en  ella  se  dice. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo salió  segunda  vez  la  dicha  jornada,  y  entre  las  personas  y  solda- 
dos que  con  él  fueron,  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y 
en  todo  lo  que  subcedió  lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  sirviendo  á 
S.  M.,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  trabajos  é  riesgos,  así  de  na- 
turales como  de  otras  cosas  que  subcedieron. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  casa  de  guarnición 
mucho  tiempo  por  capitán  de  ella,  é  vido  que  con  este  testigo  fué  y 
estuvo  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  ella,  en  la  cual 
dicha  casa  se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos,  en  los  cuales 
padeció  muchos  asimismo  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres;  y  por  esto 
sabe  la  dicha  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  se  partió  en  demanda  del  cacique 
Taujalongo,  que  estaba  en  el  valle  de  Chile  alzado  y  rebelado,  y  este 
testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  ó  dio  en  el  dicho  Tanjalongo,  y  lo 
desbarató  y  prendió,  á  donde  sirvió  mucho  á  S.  M.,  ó  se  padeció  traba- 
jos é  riesgos,  en  todo  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  no  podía 
dejar  de  hallarse  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  aunque 
como  fueron  muchos  soldados  é  ha  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  bien 
este  testigo;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

28. — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador se  halló  y  fué  al  dicho  descubrimiento,  á  donde  descubrió 
grandísima  cantidad  de  naturales,  é  por  ser  tantos  é.los  españoles  pocos 
é  por  haberle  dado  los  naturales  una  guazábara  de  noche  muy  peligro- 
sa, á  donde  algunos  españoles  quedaron  heridos  é  caballos  muertos,  é 
por  parecer  al  dicho  Gobernador  que  no  se  podía  en  la  dicha  tierra  sus- 
tentar, se  volvió  á  esta  ciudad,  en  la  cual  dicha  jornada  se  halló  y  fué  á 
ella  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  padeció  los  trabajos  en 
la  pregunta  contenidos,  é  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  é  servidor 
de  S.  M.,  porque  este  testigo  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tic" 
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no,  V  (|uo  es  público  é  notorio  que  se  liizo  el  dicho  descubrimiento  por 
la  inar,  é  que  se  trabajó  mucho  en  el  dicho  viaje;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  pres^untas,  dijo:  que  vido  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres,  venir  de  las  provincias  del  Perú  y  que  se 
decía  vino  por  tierra,  y  dio  cuenta  al  dicho  Gobernador  del  alzamiento 
de  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  que  sabe  que  el  camino  por  tierra  es  traba- 
joso, é  que  en  Copayapo  es  público  y  notorio  le  dieron  una  gran  gua- 
sábara los  iiHÍios,  en  que  padecieron  riesgos  y  trabajos;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  después  de  ha- 
ber pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  fué  público  y 
notorio  en  esta  ciudad  cómo  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Valdivia  á  las  dichas  provincias  del  Peiú  á  servir  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  después  de  desbaratado 
Gonzalo  Pizarro  el  Presidente  Gasea  dio  nuevos  poderes  al  gobernador 
Valdivia,  los  cuales  vido  este  testigo  en  esta  ciudad,  por  lo  mucho  que 
se  decía  é  fue  [)úblico  y  notorio  haber  servido  en  el  Perú;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  ha  sido  un 
hombre  muy  acreditado  en  este  reino,  y  este  testigo  tiene  para  sí,  por 
las  jornadas  que  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.  y  en  1?  sustentación  de 
este  reino  se  adeudaría,  como  está  adeudado,  en  cantidad  de  pesos  de 
oro,  lo  cual,  sino  fuera  por  esto,  fuera  un  hombre  rico,  y  así  está  muy 
pobre  é  necesitado,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  público  y  notorio,  y  que  este  testigo  sabe  que  vino  por 
capitán  de  la  galera  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  proveído 
por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  proveyó 
por  su  mayordomo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual 
aceptó  é  quedó  en  esta  ciudad,  é  fué  público  é  notorio  siempre  provee- 
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lie  de  cosas  necesarias  para  la  guerra  3^  sustentación  de  su  casa,  de  tal 
manera  que  cuando  el  dicho  Gobernador  murió,  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  se  halló  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
los  cuales  va  lastando  é  pagando  todo  de  su  propia  hacienda,  é  por  ello 
está  en  extrema  necesidad  é  pobre  por  lo  susodicho;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

■i4. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  después  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco 
mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  demás  que  con 
él  iban,  los  dichos  indios  tomaron  tanto  ánimo  que  fué  forzoso  á  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  desmamparar  la  dicha  ciu- 
dad, los  cuales  vinieron  á  esta  dicha  ciudad,  en  lo  cual  padecieron  todos 
los  vecinos  de  ella  mucho  trabajo,  por  ser  mucha  gente  é  mucho  servi- 
cio que  traían;  y  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  recogió  en  su  casa  mucha  cantidad  de  soldados  y  casados,  en 
cuya  sustentación  no  pudo  menos  sino  que  gastase  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  esto  dice  y  responde  á  la  pregunta. 

45. — -A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  por  orden  de  la  Audiencia  Real,  dende  á  cierto  tiempo, 
los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  fueron  con  otros  solda- 
dos que  sacaron  desta  ciudad  á  tornar  á  reedificar  la  dicha  ciudad,  y  que 
es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  celoso 
del  servicio  de  S.  ]\I.,  dio  á  su  propia  costa  un  hombre  con  sus  armas  y 
caballos,  y  que  fué  público  y  notorio,  é  salió  por  fiador  de  cierta  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  lo  cual  fué  señalado  servicio,  por  estar,  como  es- 
taba, la  dicha  ciudad  despoblada;  }'•  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que.  estando  las  cosas  de  la  manera  que  tiene  dicha,  se 
tuvo  nueva  cómo  S.  M.  había  proveído  en  el  gobierno|de  esta  tierra  al  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  se  decía  venía  caminando,  y 
que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  salió  de 
esta  ciudad  para  el  Pirú,  pero  no  sabe  este  testigo  por  cuyo  mandado, 
y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  el  Perú;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  (pie  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  á 
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esta  ciudad,  ¡i  donde  tenía  su  casa  poblada,  que  hal^'a  venido  con  el 
gobernador  Don  (Jarcia  del  Perú,  se  determinó,  como  por  la  obra  pare- 
ció, de  ir  á  servir  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho,  á  las  provincias 
de  Arauco,  el  cual  salió  bien  aderezado,  con  caballos  y  armas  é  criados, 
é  que  fué  público  é  notorio  durante  la  dicha  guerra  sustentó  su  tienda, 
dando  de  comer  á  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  y  que  le  pare- 
ce á  este  testigo  fué  señalado  servicio  el  que  hizo,  pues  el  dicho  capitán 
no  quiso  descansar  en  esta  ciudad  sino  ir  á  servir  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  para  que 
mejor  se  hiciese  la  guerra,  dio  caballos,  como  todos  los  demás,  é  no 
sabe  este  testigo  la  cantidad  que  dio;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, y  que  es  verdad  que  dio  bastimentos,  como  los  demás  vecinos, 
para  sustentar  la  guerra  la  gente  c{ue  traía  el  dicho  gobernador  Don 
García,  é  que  la  cantidad  que  valía  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  fué  público 
y  notorio,  porque  lo  oyó  decir  este  testigo  á  los  que  se  habían  hallado 
en  los  rencuentros  y  guazábaras;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  vino  á  este 
reino  proveído  por  S.  M.,  el  oual  venía  falto  de  peltrechos  de  guerra,  y 
los  vecinos  de  esta  ciudad  todos  le  favorecieron  con  muchos  caballos  y 
otras  cosas,  y  que  pues  los  daban  todo.s,  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  los  diese  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  siempre 
lo  ha  hecho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  siempre  de  ordinario  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  híí  sustentado  en  su  casa  muchos  soldados  y  casados,  servido- 
íps  de  S.  M.,  dignos  de  premio,  mu}'  honradamente,  dándoles  todo  lo 
necesario;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe, 
como  vecino  de  esta  ciudad,  que  [con]  los  indios  que'el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  tiene  en  encomienda  no  se  puede  sustentar  con  ellos, 
á  causa  que  el  oro  que  se  saca  en  las  minas  es  poco  y  el  gasto  de  caba- 
llos y  mineros  y  herramientas  y  comida  mucho,  quitado  ésto  y  lo  que 
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l^aga  al  sacerdote  que  dotrina  los  indios  y  á  la  iglesia  é  con  hacerles  la 
sementera  y  pagarle  el  otavo,  no  le  queda  al  encomendero  quinientos 
pesos  de  buen  oro,  y  este  testigo  sabe  cpie  con  tener  tantos  indios,  como 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene,  tiene  poco  provecho  de 
ellos,  que  conforme  á  lo  que  á  S.  M.  ha  servido,  no  tiene  el  premio  que 
merece  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  que  S.  M.  le  debe 
hacer  más  mercedes;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  está  en  voz  é  nombradía  de  hi- 
jodalgo é  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  de 
bondad  y  su  persona  lo  merece,  é  que  así  por  esto,  como  por  tenerle 
por  principal  hombre,  le  han  encargado  siempre  que  fuese  alcalde  é 
regidor  en  esta  ciudad,  y  en  la  ciudad  de  Valdivia  ha  sido  teniente  de 
gobernador,  en  los  cuales  cargos  ha  dado  buena  cuenta  y  los  ha  usado 
y  ejercido  como  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  gobernador 
Valdivia,  difunto,  que  Dios  ponga  en  gloria,  nombró  con  otros  albaceas 
por  albacea  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  le  tenía, 
y  este  testigo  le  tiene,  por  hombre  de  gran  crédito  y  por  principal  per- 
sona; y  esto  responde  de  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
le  conoce  no  ha  visto  que  se  haya  hallado  en  alguna  ni  algunas  altera- 
ciones contra  el  servicio  de  S.  M.,  antes  siempre  le  ha  servido  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  como  buen  soldado  é  ha  hecho  mu- 
chos é  más  servicios  de  los  que  tiene  declarados  este  testigo,  porque  lo 
ha  visto  y  se  ha  hallado  presente  á  donde  ha  andado  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testi- 
go ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  no  ha  vis-*» 
to  ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  de  la  caja  real  de 
S.  M.,  ni  de  capitanes  ni  de  otras  personas,  y  que  todo  lo  ha  suplido  y 
gastado  de  su  hacienda  y  posibilidad;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

(')?j. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,    que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
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tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáccres  por  tan  nol)le  é  tan  ser- 
vidor do  S.  M.  y  lial)elle  servido  con  tanto  lustre  y  bondad,  que  merece 
que  S.  M.  le  haga  mercedes,  porque  su  persona  las  meiece  y  están  en 
él  muy  bien  empleadas  y  caen  bien  en  su  persona  cualcsquier  mercedes 
que  S.  M.  fuese  servido  de  le  hacer;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

(J4. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  buen  cristiano  é  de  buena 
vida  é  fama  y  teiueroso  de  Dios  y  de  su  conciencia  y  le  ve  hacer  obras 
de  caridad  y  hacer  bien  con  su  posibilidad;  y  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  está  casado  con  una  señora  principal  y 
está  perpetuado  en  esta  tierra  y  tiene  hijas  legítimas  é  por  su  bondad, 
como  dicho  tiene,  estará  bien  empleado  cualesquier  mercedes  que  S.  M. 
fuere  servido  de  le  hacer. 

G5. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
y  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  pasa  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, y  en  ello  se  afirmó,  y  firmólo  de  su  nombre,  juntamente  con  el  se- 
ñor teniente  general. — Pedro  Gómez. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica, 
escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  é  regidor  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Xuevo  Extremo,  testigo  pr^ísentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  meno.s,  y  á 
Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  que  desea  que  venza  este  pleito  el 
que  justicia  tuviese. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  este  testigo  vido  en  la  casa  de  guarnición  que  la  pregunta 
dice,  al  dicho  Pedro  Gómez  é  con  él  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  en  cuya  defensa  y  amparo  se  padeció  ordinario  trabajo,  por- 
que de  allí  salían  á  correr,  por  estar,  como  estaban,  en  aquel  tiempo  los 
naturales  alzados  y  rebelados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  fué  públi- 
co y  notorio,  porque  este  testigo  lo  entendió  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  de  muchas  personas  que  fueron  la  dicha  jornada, 
en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  había  trabajado 
como  nuiy  valiente  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  vio  salir  de  esta  ciudad,  y  fuera  de  los  tér- 
minos, al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  iba  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  los  demás  soldados 
que  iban  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  y  este  testigo 
no  fué  la  dicha  jornada,  y  que  dentro  de  cierto  tiempo  volvió  el  dicho 
Gobernador  con  la  demás  gente,  porque  habían  descubierto  muy  gran 
cantidad  de  indios,  y  que  en  lo  de  lo  gastos,  no  podía  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer  como  valían  los  caballos  á  mile  pesos, 
y  así  los  demás  peltrechos  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es,  que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
vido  que  el  dicho  gobernador  Valdivia,  viendo  que  no  podía  conquistar 
por  tierra  por  la  poca  gente  que  tenía,  acordó  de  enviar  por  la  mar  un 
navio,  y  entre  los  demás  soldados  que  dentro  fueron,  fué  uno  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  fué  público  y  notorio  que  des- 
cubrieron mucha  cantidad  de  indios,  y  este  testigo  los  vido  volver  del 
dicho  descubrimiento;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  después  de  venido  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
del  dicho  descubrimiento,  desde  á  ciertos  días  el  dicho  Gobernador  le 
proveyó  para  que  fuese  á  hacer  gente  al  Perú  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  é  Joan  Dávalos  Jufré,  los  cuales  lo  aceptaron  y  en 
ello  sirvieron  mucho  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entendió 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  había  pasado  gran  trabajo  para  venir  á  este  reino  á 
dalle  noticia  del  alzamiento  del  Perú,  é  que  por  ello  era  digno  de  gran 
premio,  porque  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  tomados  é  mandados  to- 
mar los  caminos,  é  que  en  ello  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta. 

34.  —A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  porque  este  testigo  lo  entendió  así  de 
los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  es 
verdad  que  hay  las  leguas  que  dice  la  pregunta,  é  que  se  pasan  gran- 
des riesgos,  é  para  comer  que  lo  lian  de  llevar  á  cuestas, é  que  llegaron 
al  dicho  valle  de  Copiapó  los  dichos,  y  que  dieron  guazábara  á  los  es- 
pañoles, en  lo  cual,  si  Dios  misericordio.saniente  no  los  escapara,  no 
pudiera  ser  menos  sino  que  nuirieran  todos,  por  ser  muy  belicosos  los 
dichos  indios  y  hal)er  nuierto  á  muchos  es[)añoles;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  este  testigo  vido  venir  á  esta  dicha  ciudad 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual,  como  dicho  tiene, 
había  })asado  gran  riesgo  de  la  persona,  é  dio  luego  cuenta  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  del  suceso  de  la  tierra  del  Perú,  que 
estaba  alzada  y  rebelada  contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  lo  cual  fué  se- 
ñalado servicio  que  á  S.  M.  se  hizo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque,  después  de  dada  la  relación  del  Perú  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  luego  se  determinó  de  ir.se  de 
este  reino,  el  cual  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

37,— A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entendió 
en  esta  ciudad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  había 
adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  para  ir  á  servir  á  S.  M.;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  con  poderes  é  bastantes  recaudos  que  le  dio  el  Presidente 
Gasea,  mediante  lo  mucho  que  el  dicho  Gobernador  había  servido  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  vino  adeu- 
dado en  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  asimesmo  se  adeudó  para  mejor 
servir  á  S.  M.,  de  lo  cual  ha  estado  empeñado,  así  por  lo  que  había  gas- 
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tado  para  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  hasta  el  día  de 
hoy  lo  está,  porque  fueron  muchos  los  gastos  que  hizo,  por  lo  cual, 
sillo  fuera  por  lo  que  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  fuera  un  hombre 
muy  rico,  y  así  está  adeudado,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  y  sabe 
de  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  le  vido  venir  á  la  sazón  que  la  pregunta 
dice,  al  puerto  de  esta  ciudad,  el  cual,  por  proveimiento  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  venía  por  capitán  de  la  galera,  y  que 
no  puede  ser  menos  sino  que  gastase  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta 
dice,  como  siempre  lo  ha  hecho,  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde 
de  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  pasó  y  es  así  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
vido  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  por  su 
mayordomo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  lo  acep- 
tó, é  siempre  lo  proveía  de  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  lo  cual 
era  á  su  crédito,  y  así  siempre  lo  proveía  é  proveyó  hasta  que  el  dicho 
Gobernador  murió,  que  lo  mataron  lo^  indios,  por  lo  cual  quedó  muy 
adeudado  en  más  de  treinta  mili  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  ha  lasta- 
do  y  lasta  de  su  hacienda;  y  á  este  testigo  le  pagó  por  el  dicho  Gober- 
nador cuatro  mil  pesos  de  buen  oro  que  el  dicho  capitán  había  gastado 
para  la  conquista  de  las  dichas  provincias  de  esta  tierra  de  arriba;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  y  por  ello  está  muy  adeudado  y 
en  extrema  necesidad  y  pobreza. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  de  muerto 
el  dicho  Gobernador,  que  lo  habían  matado  los  indios,  los  cuales  to- 
maron tanto  ánimo  con  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  de  otras  per- 
sonas, que  fué  forzoso  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
despoblalla  y  venir  á  esta  dicha  ciudad,  como  se  vinieron,  los  cuales, 
por  ser  mucha  gente  y  traer  tanto  servicio,  se  padeció  con  ellos  mucho 
trabajo,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  ser- 
vidor de  S.  M.,  tuvo  en  su  casa  á  muchos  soldados  y  casados  servidores 
de  S.  M.,  el  cual  hizo  todo  aquello  que  es  y  era  obHgado,  como  siem- 
pre lo  ha  hecho,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
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prcííuntn  es  (\\\o  desde  á  cierto  tiempo,  por  orden  y  proveimiento  de  la 
lioal  Audiencia  de  les  Reyes,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción tornaron  al  reducimiento  de  la  dicha  ciudad,  [áj  los  cuales  fué  ne- 
cesario socorrerles  [dej  cosas  necesarias  parala  guerra,  y  que  es  verdad  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  hombre  celoso  del  ser- 
vicio de  S.  >r..  di()  un  hombre  que  la  pregunta  dice  porque  fuese  á  la 
dicha  conquista  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y 
esto  sabe  y  res[)onde  á  esta  pregunta. 

4C. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres, por  orden  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  de  esta  dicha  ciu- 
dad, había  ido  á  dar  aviso  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  del 
estado  de  esta  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  entendió  del  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  había  dado  aviso  al  dicho  capitán  de  lo  que  era  necesario 
para  la  guerra  de  estas  provincias,  el  cual  dicho  Don  García  trajo  mu- 
cha gente  y  otros  aderezos  y  peltrechos  de  guerra  para  la  pacificación 
de  ella,  con  lo  cual  é  con  la  gente  que  fué  desta  ciudad,  fué  parte  para 
poblar  é  reedificar  las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vino  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  á  este  reino,  que  había  venido  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  á  este  reino,  é  visto  que  pasaba  adelante  á  la 
guerra,  el  dicho  capitán  se  determinó  de  ir  á  la  dicha  jomada,  el  cual 
fué  muy  bien  aderezado  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  y  durante 
la  guerra  sustentó  su  tienda  como  siempre  la  ha  sustentado,  dando  de 
comer  á  muchos  soldados  é  servidores  de  S.  M.,}'-  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice,  y  que  es  verdad  que  dejó 
en  esta  ciudad  su  casa  poblada  como  los  demás  vecinos;  y  que  esto  sabe 
y  responde  á  esta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  para  hacer 
la  dicha  jornada,  dio  caballos,  la  cantidad  que  dio  este  testigo  no  se 
acuerda,  y  demás  y  allende  dio  otros  muchos  bastimentos  de  biscocho  y 
tocinos  para  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
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ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
fué  la  dicha  jornada  é  vido  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, y  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego. García  de  Cáceres  se 
halló  en  todos  los  recuentros  y  guazábaras  que  dieron  los  dichos  indios, 
en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á 
la  pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  fué  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  é  por  ser  muchos  los  naturales  y  po- 
cos los  españoles,  si  no  se  dieran  tan  buena  maña,  como  se  dieron,  los 
indios  [los]  vencieran  y  desbarataran,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  trabajó  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vido;  y  asimismo  vi- 
do  que  en  la  dicha  fundación  de  la  ciudad  de  Cañete  é  fuerte  que  se 
hizo  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  porque  para  hacer  el  fuerte  traían  á  cuestas  las  piedras; 
y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber 
servido  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  y  haberse  reedificado  la  ciudad  de  la  Concepción  y  las 
demás,  el  dicho  Gobernador  proveyó  por  su  teniente  de  la  ciudad  de 
Valdivia  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  lo  aceptó,  y  fué 
público  y  notorio  que  la  mayor  parte  de  los  natuimles  de  aquellas  pro- 
vincias estaban  alzados  é  rebelados,  en  lo  cual  hizo  lo  que  siempre  ha 
hecho  á  persona  principal,  é  los  trujo  de  paz,  é  asiera  amado  y  querido 
de  todos  los  españoles  de  aquellas  provincias;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio  y  este  testigo  lo  oyó  decir  así  como  la 
pregunta  dice,  que  por  industria  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres habían  descubierto  muchas  minas  de  oro  de  que  á  S.  M.  le  ve- 
nían muchos  quintos  reales;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Goberna- 
dor vino  desproveído  y  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  le  proveyeron  de 
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caballos  y  otras  cosas  para  hu  cosas  necesarias  de  la  guerra,  y  que  pues 
todos  lo  dieron,  lo  daría  el  dicho  capitán   Diego  García  de  Cacares. 

ó(>. — A  las  (.•¡ncut'iita  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  })reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio 
que  á  costa  del  dicho  capitán  Diego  García  fué  un  hombre  á  la  guerra 
con  armas  y  caballos;  y  asimismo  sabe  que  dio  para  sustento  de  la  di- 
cha guerra  ganados,  como  los  demás  vecinos;  y  esto  responde  y  sabe  de 
esta  pregunta. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  siempre 
de  ordinario  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  ha  sustentado  y 
sustenta  en  su  casa  muchos  soldados  y  casados  servidores  de  S.  M.  y 
les  ha  proveído  á  las  tales  personas  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  así  verdad  comoen  ella  se  contiene,  porque  los  indios  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene,  con  ellos  no  se  puede 
sustentar,  por  no  dar;  como  no  dan,  más  que  el  servicio  de  sus  personas 
y  conforme  á  lo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  merece 
así  por  su  persona  como  por  los  trabajos  ~é  gastos  y  méritos  que  tiene 
en  el  servicio  de  S.  M.,  no  es  premio  el  que  tiene,  y  S.  M.,  como  cris- 
tianísimo, le  debe  hacer  mercedes,  porque  en  él  son  bien  empleadas  }'■ 
las  merece;  y  esto  sabe  \  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  persona  como  la  pregun- 
ta dice,  y  así  ha  tenido  en  esta  tierra  cargos  honrosos  de  alcalde  y  regi- 
dor y  teniente,  de  los  cuales  ha  dado  buena  cuenta,  como  servidor  que 
es  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta, 
es  así  como  en  ella  se  declara,  que  el  dicho  Gobernador,  mediante  el  cré- 
dito y  bondad  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  al  tiempo  de 
su  fin  é  muerte,  le  nombró  por  su  albacea  y  testamentario;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  es  así  verdad,  porque  después  que  este  testigo  le  conoce, 
no  ha  visto  ni  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
haya    deservido  á  S.  M.,  antes  le  ha  servido  como  bueno  é  leal  vasallo 
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suyo,  haciendo  muchos  más  servicios  de  lo?  que  este  testigo  ha  dicho 
y  declarado,  á  lo  que  ha  visto;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  desde  que  este  testigo  le  conoce,  no  ha  visto  ni 
ha  oído  decir  se  le  haya  dado  de  la  Caja  Real  ni  de  otro  cabo,  socorro 
ninguno  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  antes  siempre  lo  ha 
suplido  y  gastado  de  su  hacienda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

(J3. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  tiene  para 
sí  que  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  concurren  en  él 
todas  las  cualidades  que  se  requieren,  y  caben  en  él  cualesquier  mer- 
cedes que  S.  M.  le  haga,  porque  él  las  merece  é  caben  en  el  dicho  capi- 
tán, por  lo  mucho  que  le  ha  servido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  y  que  este  testigo  le  tiene  por  tal 
como  la  pregunta  lo  declara,  y  que  este  testigo  le  tiene  y  ha  tenido  por 
hombre  de  cualidad,  y  demás  de  esto  está  casado  en  esta  tierra  con  una 
persona  principal,  y  está  perpetuado  en  ella  y  tiene  hijos  é  hijas  legíti- 
mas, que,  como  diclio  tiene,  por  su  bondad  merece  cualesquier  merce- 
des que  S.  M.  le  haga,  porque  en  él  caben;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  la  vei'dad.  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  y  firmólo  de  su  nom])re  juntamente  con  el  dicho  señor  teniente. 
— Alonso  de  Escohar. — Ante  nn'. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico. 

E!1  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  dicha  ciudad^ 
alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  ella,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual,  después  de  haber  jurado 
en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  diez  años  á  esta  })arte,  poco  más  ó 
menos. 

Fué   preguntado  i)or  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
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lie  edíul  de  más  de  cincuenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  y  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas 
personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  cómo  el  dicho  co.pitán 
Diego  García  de  Cáceres  había  ido  con  Felipe  Gutiérrez,  gobernador, 
á  la  entrada  de  ^'eragua,  porque  acjuella  saz()n  que  el  dicho  Felipe  Gu- 
tiérrez fué  á  la  dicha  entrada,  vino  este  testigo  con  el  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras  á  las  provincias  de  Nicaragua;  y  esto  responde  á  es- 
ta pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan  Dávalos 
Jufré  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  había  ido  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  Gobernador  y  que  se  volvieron  desbaratados  por 
la  hambre  que  tuvieron,  y  porque  platicando  sobre  jornadas  hechas,  se 
trató  de  la  de  Veragua,  donde  el  dicho  Juan  de  Avalos  Jufré,  este  tes- 
tigo, le  oyó  los  tra])ajos  é  necesidades  cjue  se  habían  pasado  en  ella,  y 
que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  había  hallado  en  todo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  cjue  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  qaie  sabe  de  esta  pregunta  es  que 
vido  cjue  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  juntó  con  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  que  en  nombre  de  S.  M.  gobernaba  los  rei- 
nos del  Perú,  en  lo  cual  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  'sirvió  mucho  y  muv 
bien  á.S.  M.,  sin  que  por  ello  este  testigo  viese  ni  oyese  le  hubiesen  da- 
do premio  ni  otra  cosa  ninguna;  y  esto  responde'á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
por  mandado  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  envió  al  capi- 
tán Pedro  de  Candía  á  la  entrada  de  los  Chunches,  á  donde  llevó  mu- 
cha cantidad   de  soldados,    entre  los  cuales  iba  el  dicho  canitán  Dico-o 
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García  de  Cáceres.  y  que  para  hacer  la  dicha  jornada,  no  pudo  ser  me- 
nos sino  que  el  dicho"capitán  hiciese  nuevos  gastos,  por  valer,  como 
valían,  las  cosas  á  peso  de  oro  y  ser  necesarias  para  la  dicha  entrada;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Pedro  de  Candía  entró  en  la  dicha  jornada,   y  es  verdad  que  se  perdie- 
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ron  y  pasaron  la  necesidad  que  la  })regunta  dice  y  murieron  muchos 
españoles  é  naturales  de  liam])re,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres,  porque  este  testigo  le  vido  salir  de  la  dicha 
jornada  desharatado  con  los  demás;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

í). — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  é  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán 
hizo  y  se  ¡nostró  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  con  los  demás  fueron  al  valle  de  Tarija 
y  que  le  vido  muy  desbaratado  y  fatig;ido  de  la  dicha  jornada;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  después  de  haber  salido  á  la 
dicha  jornada  de  los  Chunchos  y  estando  en  Tarija,  se  supo  cómo  por 
proveimiento  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  el  gobernador 
Valdivia  venía  á  estos  reinos,  y  sabido  })or  l(js  que  liabían  salido  de  la 
jornada,  algunos  soldados  se  determinaron  á  venir  á  donde  estaba  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  vino  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  se  juntó  con  el  dicho  Gober- 
nador para  venir  á  estas  provincias;  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  para  venir  á  esta  jornada  de 
Chile  y  haber  pasado  el  dicho  capitán  tantos  despoblados  y  haber  sali- 
do de  la  dicha  jornada,  no  puede  ser  menos  sino  que  se  aderezase,  como 
se  aderezó,  pai-a  venir,  como  vino,  en  muy  buen  orden  y  bien  adereza- 
do, y  C|ue  en  a(|uel  ticinpo  los  caballos  valían  á  muy  subidos  precios,  y 
ansí  las  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama,  que  había  pasado 
las  sierras  grandes  nevadas,  y  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  otros 
soldados  que  estaban  con  él  esperando  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  dende  á  cierto  tiempo  llegó  el  dicho  Gobernador  con  su 
gente,  entre  los  cuales  llegó  asimismo  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  (juc  sabe  de  ésta  es  que 
el  dicho  Gobernador,  con  la  demás  gente  que  tenía,  salió  del  dicho 
valle  de  Atacama  y  venir  al  valle  de  Copiapó  y  en  el  camino,  por  ser 
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despoblado  grando  y  iallo  de  leña  y  agua,  se  pas()  mueho  trabajo  en  él, 
en  la  mal  dielia  joi-iuula  vino  el  ea[)it;ui  J)iego  García  de  Cúeeres;  }'■ 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  tes- 
tigo vino  á  la  dicba  jornada  con  el  diclio  Gobernador,  y  llegados  al 
dicho  valle  de  ('0[)ia})ó,  los  natuin?les  del  no  (juisieron  dar  la  obedien- 
cia á  S.  M.,  en  lo  cual  se  padeció  grandes  trabajos  y  riesgos,  é  los  di- 
chos naturales  mataron  á  un  español  y  á  mucho  servicio  de  indios  de 
los  españoles;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  [é  que]  de  ordi- 
nario se  iialló  el  dicho   capitán  Diego  García  de  Cáceres. 

18.— xV  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el 
dicho  Gobernador  y  la  demás  gente  que  tenía,  salió  del  dicho  valle  de 
Copiapó  para  venir  á  este  de  Santiago,  y  en  el  camino  que  hay  las  leguas 
que  la  pregunta  dice,  é  se  pasó  mucho  trabajo  y  necesidad,  por  tener 
los  naturales  las  comidas  alzadas  y  ellos  alzados  y  de  guerra,  y  que  en 
pasos  y  caminos  fragosos  salían  á  correr  é  buscar  las  dichas  comidas, 
en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hacía  todo  aquello 
que  por  el  dicho  Gobernador  le  era  mandado  y  por  sus  capitanes;  y 
esto  sabe  y  res¡)onde  á  esta  pregunta.    _. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador y  los  demás  soldados  que  venían  en  su  compañía  á  esta  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  enviaba  capitanes  y  caudillos  á  lla- 
mar los  naturales  que  viniesen  de  paz,  entre  los  cuales  y  caudillos  para 
hacer  los  dichos  caminos  y  llamamientos,  iba  algunas  veces  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como  servidor  que  es  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador 
pobló  esta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  S.  M.,  y  fué  uno  de  los  pobla- 
dores el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  que  después  de  po- 
blada y  fundada  esta  dicha  ciudad,  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
salió  el  maese  de  campo  con  gente  para  estar  donde  dice  la  pregunta, 
é  la  cual  jornada  fué  muy  conveniente  para  la  sustentación  de  esta 
ciudad  porque  de  allí  se  tenía  noticia  de  la  gente  de  guerra,  en  lo  cual 
se  padecieron  grandes  trabajos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres,  y  si  no  fuera  por  este  testigo  y  otros  cuatro 
compañeros  que  allí  liabía,  los  indios  mataran  al  dicho  maese  de  campo 
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y  álosque  allí  estabiin,  porque  tenían  concertado  los  indios  de  dar  sobre 
ellos,  y  con  el  socorro  luego  salieron  de  la  dicha  fi'ontera  y  vinieron  á 
esta  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  después  de  venido  de  la  dicha  jor- 
nada, por  mandado  del  dicho  Gobernador  se  fué  al  valle  de  Ciiile  á 
donde  los  indios  estaban  alzados  é  rebelados;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  de  esta  ciudad  para  ir  á 
las  provincias  de  los  Promocaes  y  traer  los  naturales  de  ellas  de  paz, 
sacó  gente  de  esta  «ñudad,  entre  los  cuales  llevó  consigo  al  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  y  á  este  testigo,  y  fué  público  y  notorio 
■que  mientras  el  dicho  Gobernador  fué  la  dicha  jornada,  los  indios  de 
esta  comarca  dieron  sobre  esta  ciudad,  la  cual  tuvieron  en  tanto  aprie- 
to que  tuvieron  ganado  las  tres  partes  de  ella;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  y  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  nueva  de  cómo 
los  indios  daban  sobre  la  ciudad,  ó  sabido,  con  la  gente  que  pudo,  y 
entre  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vinieron  al  dicho 
socorro,  en  todo  lo  cual  hizo  lo  que  es  obligado,  como  siempre,  á  buen 
soldado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  ella. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  enviaba  á 
sustentar  la  casa  fuerte  contenida  en  la  pregunta,  é  iban  á  temjioradas 
muchos  soldados  para  que  la  sustentasen,  y  así  vido  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  fué  con  el  dicho  capitán  Pero  Gómez  á  la 
sustentar,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  padeció  grandes  trabajos;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

27. — A  íag  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  loque  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  con  otros 
soldados  que  llevó  consigo,  fué  en  demanda  del  caci(]ue  Tanjalongo, 
que  estaba  alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  iM.,  en  la  cual  jor- 
nada fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta. 
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pregunta  es  que  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ilieluí  eiudad  con 
junta  de  soldados  al  descubnuiiento  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  C¿íceres,  y  que  para  la  dicha  jor- 
nada no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer  los 
caballos  á  subidos  precios,  y  que  en  la  dicha  jornada  se  pasó  mucho 
trabajo,  por  ser  los  ríos  grandes  é  nuevos  los  caminos,  y  que  por  ser 
tanta  la  gente  que  en  el  descubrimiento  se  halló,  se  volvió  el  dicho  Go- 
bernador, como  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  vido  y  fué  la  di- 
cha jornada. 

20.  —A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  se  fué  para  des- 
cubrir por  la  mar  en  un  navio,  y  sabe  este  testigo  que  entre  la  demás 
gente  que  fué  dentro  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y 
este  testigo  oyó  decir,  de  vuelta,  que  en  el  camino  habían  tenido  mu- 
cho riesgo,  por  ser  la  mar  brava  y  el  descubrimiento  nuevo,  y  que  ha- 
bían descubierto  muchas  poblaciones;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  luego  despachó  á  los  reinos  del  Perú  por  socorro  de  gente, 
y  con  el  capitán  que  fué,  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
y  que  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.  por  disponerse  á  la  dicha  jornada; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  á  las  personas  que  venían  en  su  compa- 
ñía y  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  cómo  los  naturales  del 
valle  de  Copiapó  dieron  sobre  ellos,  á  donde  mataron  los  españoles  que 
la  pregunta  dice  y  les  robaron  lo  que  tenían  y  hirieron  muchos  de  ellos, 
porque  después,  cuando  llegaron  á  esta  ciudad,  pareció  ser  ansí,  y  que 
habían  pasado  en  ello  mucho  trabajo  y  necesidad  de  hambre;  y  esto 
responde  de  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  que  llegó  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  á  esta  ciudad,  luego  dio  cuenta  al  dicho  Gobernador  del  suceso 
del  Perú  y  de  los  trabajos  y  necesidades  é  riesgos  que  tuvieron  en  el 
camino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Gobernador  salió  de  esta  dicha  ciudad  para  ir  á  servir  á  S.  M.  á 
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los  reinos  del  Perú,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  y  después  pareció  ser  así  é  haber  ser- 
vido el  dicho  Gobernador  á  S.  M.  como  la  j^regunta  dice. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta es  ser  ansí  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  vido  venir  al 
dicho  Gobernador  con  poderes  nuevos  del  Presidente  Gasea  á  gobernar 
este  reino  en  nombre  de  S.  INI.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  había  adeudado  en  suma  de 
pesos  de  oro  por  venir  la  dicha  jornada,  por  lo  cual  está  adeudado,  ansí 
de  lo  que  ha  gastado  en  esta  tierra  como  de  lo  que  gastó  en  la  dicha 
jornada,  por  lo  cual  estuviera  muy  rico  si  no  fuera  por  lo  susodicho;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir 
por  capitán  de  la  guerra,  como  la  pregunta  dice,  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  y  que  pues  la  tenía  á  su  cargo  y  por  capitán  de  ella, 
no  podía  dejar  de  gastar  y  servir  en  ello  á  S.  M.,  pues  venía  gente  de 
guerra  en  ella;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Gobernador  le  dejó  en  esta  ciudad  por  su  mayordomo  y  que 
tuviese  á  cargo  sus  haciendas  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
para  que  le  proveyese  desde  aquí  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  é 
para  lo  demás,  lo  cual  lo  aceptó  y  siempre  le  proveía  de  lo  necesario,  y 
en  este  ínter  mataron  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  al  di- 
cho Gobernador,  y  que  no  podía  dejar  de  quedar  muy  empeñado  por 
el  dicho  Gt)bernador,  lo  cual  veían  por  sus  descargos  que  daba;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta, 
pregunta  es  que  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  tomaron  tanto 
ánimo  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  que  les  fué  forzoso 
despoblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  venir  á  ésta,  como  vinie- 
ron, en  lo  cual  se  padeció  grandes  trabajos,  por  acudir  tanta  gente,  así  de 
españoles  como  de  indios,  y  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
íio  [)ud()  dejar  de  gastar,  por  tener,  como  tenía,  en  su  casa  á  nuichos 
soldados  y  casados  servidores  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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41). — A  las  cuai-enla  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sal.)e  de  esta 
preounta  es  que  en  este  reino  se  tuvo  nueva  de  cómo  S.  M.  había  fecho 
merced  del  gobierno  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  y  que  ve- 
nía de  camino,  y  por  los  señores  del  Cabildo  de  esta  ciudad  fué  proveído 
fuese  una  persona  tal  y  de  confianza  á  dar  aviso  de  lo  necesario  de  este 
reino  para  que  de  allí  viniese  proveído  de  las  cosas  necesarias,  lo  cual 
fué  aceptado  por  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  de  la  jor- 
nada no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro  y  dejar  de  perderse 
su  hacienda  por  su  ausencia;  y  esto  responde  á  estf.  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  parece  ser  lo  que  la 
pregunta  dice,  por  venir  tan  bien  proveído  y  peltrechado  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  y  que  es  verdad  que  pobló  y  reedificó  las  ciu- 
dades que  la  pregunta  dice. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  con  los  de- 
más vecinos,  [fué  la  dicha  jornada],  en  la  cual  iba  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres  muy  bien  aderezado  con  sus  armas  y  caballos  y 
criado^  y  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  dejó  en  esta  ciudad 
su  casa  poblada,  y  que  mediante  la  dicha  guerra  que  se  hizo  á  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Arauco,  mantuvo  en  su  tienda  é  mesa  á 
muchos  soldados,  y  que  no  podía  dejar  de  gastar  lo  que  dice  }■  más;  y 
esto  responde  y  sabe  de  esta  pregunta,  porque  e.ste  testigo  fué  Ensimis- 
mo la  dicha  jornada. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  dio  caballos  para  encabalgar  soldados 
y  llevó  comidas  y  otras  cosas  necesarias  para  sustentarse  allá  y  á  cria- 
dos y  amigos  durante  [dicho  tiempo],  y  que  por  esto  no  dejaría  de  valer 
suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntando  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  ello  é  vido  que  es  ansí  como  en  ella  se  de- 
clara. 

51. — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  e.ste  testigo  se  halló  presente  á  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porqne  este  testigo  ayudó  á  hacer  el  fuerte  que  la  })regun- 
ta  dice,  y  trujo  la  piedra  á  cuentas,  como  los  demiis,  en  lo  cual  se  halló 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  des[)ués  de  haber 
pasado  lo  que  ha  dicho  en  las  [preguntas  antes  de  ésta,  el  dicho  Gober- 
nador proveyó  por  su  teniente  é  capitán  al  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  la  pregunta  dice,  el  cual  lo 
aceptó  y  fué  á  asistir  en  la  dicha  ciudad,  y  fué  público  y  notorio  man- 
tuvo en  justicia  y  trujo  de  paz  muchos  indios  c^ue  estaban  alzados  y 
rebelados,  y  mientras  estuvo  en  el  dicho  cargo  fué  bienquisto  y  que- 
rido de  los  vecinos  y  soldados  que  en  ella  estaban,  y  por  no  tener  in- 
dios que  le  sirviesen  ni  salario,  no  podía  dejar  de  gastar  y  empeñarse 
para  sustentarse,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  porque 
este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchos  vecinos  y  soldados  que  vinieron  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
decir  que,  mediante  el  cargo  que  tuvo  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  habían  descubierto  minas  de  oro  con  sus  3'anaconas,  de  lo  cual 
redundó  mucho  provecho  y  aumento  de  la  dicha  ciudad  y  en  servicio 
de  3.  j\I.,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha  oído  decir,  y  que  los  caminos 
se  andan  hasta  el  día  de  hoy  ^seguros;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  á  esta  ciudad  vino  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  proveído  por  S.  M.,  el  cual  trujo  muchos  soldados,  y  para  encabal- 
garlos fué  necesario  los  vecinos  de  esta  ciudad  le  ayudasen,  y  ansí  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  le  ayudó  con  caballos,  y  en  lo 
que  dice  (le  ayuda  á  vestir,  este  testigo  entiende  lo  liaría,  como  siem- 
pre lo  ha  hecho  á  otros  muchos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  })orque  este  testigo  vido  el  soldado  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  había  dado  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  también  vido  este  testigo  dar  el  ganado  que  la  })regunta  ilice, 
para  el  dicho  socorro;  y  esto  sal)e  é  responde  íí  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  ju'eguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  siempre  á  la  continua    de   ordinario  ha  sustentado  y  sustenta  su 
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casa  muy  lionradaincnte  y  en  ella  imiclios  moldados  servidores  de  S.  M., 
y  les  ha  ayudado  y  favorecido  con  lo  neuesai'io,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho; y  esto  sahe  y  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  conoce  é  ve  que  los 
indios  de  esta  tierra  son  pobres  y  no  tienen  que  dar  sino  su  sudor,  y 
que  para  esto  ha  menester  gastar  muc-hasuma  de  pesos  de  oro  en  cria- 
dos y  otros  peltrechos  para  venir  á  sacar  la  miseria  de  oro  que  se  saca, 
é  que  son  tantos  los  gastos  necesarios  de  dotrina  y  criados,  y  dando  los 
derechos  á  S.  M.  que  le  vienen,  y  pagando  á  los  indios  su  otavo.  no 
queda  al  encomendero  con  qué  se  pue<la  sustentar,  y  así  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  no  tiene  con  qué  pueda  vivir  y  sustentar- 
se para  los  gastos  dichos,  é  las  minas  están  pobres,  y  que  cualquier 
merced  que  S.  M.  le  haga,  cabe  en  su  persona,  por  lo  mucho  que  le  ha 
servido  y  estar  tan  ])obre  y  adeudado  como  está;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que  siempre  le  ha  visto  tratar  su  persona  muy  honro- 
samente y  hacer  y  decir  cosas  de  hijodalgo,  y  en  tal  reputación  es  ha- 
bido é  tenido  en  este  reino,  porque  en  sits  obras  lo  muestra,  y  es  ver- 
dad que  como  tal  ha  tenido  cargos  muy  lionrosos  de  alcalde  y  regidor, 
y  de  ellos  ha  dado  buena  cuenta;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  nombró  por  su  al- 
bacea  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por  tener  la  confianza 
cjue  del  tenía  como  persona  tal;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ésta 
es  que  después  Cjue  este  testigo  le  conoce,  no  ha  oído  ni  entendido  se 
haya  hallado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  deservicio 
ninguno  contra  S.  M.,  sino  de  continuo  en  serville  como  buen  soldado 
y  vasallo  suyo;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni 
ha  oído  decir  haya  recibido  paga  ni  socorro  de  su  Real  Caja  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  siempre  ha  servido  á  su  costa  é 
minción  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres por  nuiy  honrado  é  de  muy  noble  condición  y  afable,  y  muy  ami- 
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go  de  sus  amigos  y  de  servir  de  continuo  á  S.  M.,  por  lo  cual  es  digno 
de  toda  merced  que  S.  M.  le  haga,  por  ser  poco  lo  que  tiene  y  grandes 
los  gastos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  buen  cristiano  é  temeroso  de 
Dios  y  de  continuo  le  ha  visto  hacer  obras  buenas  de  caridad  y  socorrer 
pobres,  y  que  está  casado  muy  honradamente  é  tiene  hijas  legítimas  y 
está  per[)etuado  en  e.ste  reino,  y  es  digno,  por  lo  mucho  que  ha  servido 
á  S.  M.,  le  haga  cualquier  merced,  porque  en  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  caben  y  las  merece;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  (licho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  lo  cual  se  afirma,  y  lo  firmó  de  su 
nombre,  juntamente  con  el  dicho  señor  teniente  general. — Francisco  de 
Miheros. — Ante  mí. — Nicuhh  de  Gárníca,  escribano  público. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  vecino  de  esta  ciudad  y  alcalde  de  S.  M., 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  presen- 
tado por  testigo  para  en  las  preguntas  que  de  yuso  irán  declaradas,  di- 
jo é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  más  de  veinte  años,  y  al  dicho  Diego  de  Frías  de 
diez  ú  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
eneniigo  de  ninguna  de  las  partes  y  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á 
Juan  Dávalos  Jufré  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  ha- 
bía salido  de  los  reinos  de  España  para  el  seguimiento  que  la  pregunta 
dice  y  que  había  venido  con  el  gobernador  Felipe  Gutiérrez;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

í). — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  })er- 
sonas  que  se  habían  hallado  en  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  cómo 
habían  pasado  mucho  trabajo  y  [salidos]  perdidos  y  desbaratados,  en  lo 
cual  oyó  decir  se  había  hallado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  (jue  el  di- 
cho capitán  Diego  (Jarcia  de  ('áceres  vino  con    el  dicho  capitán  Pedro 
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(leCaudia  al  (losfulü'iiniento  que  la  ])rc\o-iiiita  dico,  porque  este  testigo 
asimismo  fué  á  la  dicha  jornada,  ó  que  paca  ir  ii  la  dicha  jornada  no 
{)odía  dejar  de  gastar  los  pesos  de  oro  «juc  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe 
é  responde  a  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  i)reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es,  á 
lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo,  (jue  fué  ;i  la,  dicha  jornada  de  los 
Chunchos  y  que  no  sabe  hasta  dónde  llegó  en  la  dicha  jornada  el  dicho 
capitán  Diego  (xarcía  de  Cáceres,  y  que  en  lo  de  la  mortandad  fué  ansí 
verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido;  y  esto  sabe 
y  responde  á  esta  pregunta  > 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  pues  iba  á 
la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres.  no  podía  de- 
jar de  liacer  lo  que  le  era  mandado,  hallándose  en  corredurías  y  en  to- 
do lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguiüas.  dijo:  que  sabe  este  testigo  que.  salidos  de 
la  jornada,  perdidos  é  desbaratados  vinieron  al  valle  de  Tarija  que  la 
pregunta  dice,  á  donde  estuvieron  ocho  ó  diez  meses  reformando  y  re- 
haciéndose para  la  jornada;  y  que  después  que  este  testigo  le  conoce  le 
lia  tenido  é  tiene  por  servidor  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio,  é 
ansí  hacía  todo  lo  que  le  era  mandado  por  los  capitai:ies;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  para  hacer  la  dicha  jornada, 
este  testigo  no  ha  visto  lü  ha  oído  decir  se  le  hubiese  dado  socorro  nin- 
guno al  dicho  ca[)itán  Diego  García  de  Cáceres,  y  á  lo  que  á  este  testigo 
le  parece  todo  lo  que  gastaba  era  de  su  propia  hacienda;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que  después  dé  deshecha  la  armada  del  dicho  capitán  Pedro  de 
Candía,  se  tuvo  noticia  cómo  por  proveimiento  del  marqués  don  Fran- 
ci.sco  Pizarro,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  venía  á  estas 
])rovincias,  el  cual  se  tenía  nueva  que  estaba  en  el  valle  de  Tarapacá 
detenido  por  falta  de  gente  para  hacer  la  dicha  jornada,  y  sabido  que 
estaba  allí,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  este  testigo  y 
otros  muchos  se  salieron  del  dicho  valle  de  Tarija  en  busca  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  se  juntaron  en  el  dicho 
valle  de  Tarapacá  y  vinieron  con  él  esta  dicha  jornada  de  Chile,  como 
la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  pues  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  venía  á  esta  jornada 
de  Chile  y  había  salido  desbaratado,  no  podía  ser  menos  sino  que 
comprase  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  en  aquel  tiempo  valían  ex- 
cesivos precios  caballos  y  otras  cosas;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  y  que  en  el  dicho  camino  no  puede  ser  menos 
sino  que  se  pasase  trabajo,  por  ser  largo  el  dicho  camino,  y  parte  del 
es  despoblado,  y  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  con  la  lle- 
gada de  la  gente  que  había  salido  de  los  Chunchos,  recibió  muy  gran 
contento,  porque  no  tein'a  gente  para  hacer  la  dicha  jornada,  y  con  la 
dicha  venida  del  dicho  capitán  y  demás  soldados,  se  puso  en  camino 
para  venir  á  estas  dichas  provincias;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  y  el  dicho  Gobernador  con  la  demás  gente  y 
entre  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  salieron  del  dicho 
valle  de  Tarapacá  y  vinieron  al  valle  de  Atacama,  que  es  de  despoblado 
y  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  lo  cual  se  pasó 
grandes  trabajos  y  riesgos;  y  esto  sabe  y  responde  á  la  pregunta. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  del  dicho  valle  de  Ata- 
cama  con  la  demás  gente  que  tenía  y  vinieron  al  valle  de  Copiapó  que 
la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  pasó  grandes  necesidades,  y  que  el  ca- 
mino [es]  muy  pehgroso  de  vientos  é  nieve  y  de  aguay  despoblado,  y  para 
pasallo  es  necesario  traer  la  comida  é  bebida  á  cuestas,  en  lo  cual  se 
halló  é  vino  esta  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res; y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  é 
vido  que  por  no  dar  la  obidiencia  los  naturales  del  dicho  valle  de  Co- 
piapó, se  padeció  muy  gran  riesgo,  por  venir,  como  venían,  desproveí- 
dos de  bastimentos,  por  el  largo  camino;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta 
preguntaj  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á 
ello. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
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en  la  }M'0i2;unta.  poniue  este  testigo  vido  (jiie,  saliendo  el  dicho  Gober- 
nador con  la  demás  gente  del  dicho  valle  de  Copiapó  para  venir  á  esta 
ciudad,  que  hay  las  leguas  que  la  j)regunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en 
el  dicho  camino  se  pasó  grandes  necesidades  porque  los  naturales  esta- 
ban alzados  é  no  se  hallaban  comidas  ningunas,  y  en  pasos  y  (juebra- 
das  aguarda] )an  los  dichos  naturales  y  mataban  españoles  y  caballos, 
en  las  cuales  corredurías  se  hallaba  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  llegado  que  llegó  el  di- 
cho Gobernador  á  esta  ciudad,  luego  enviaba  caudillos  y  capitanes  y 
otros  soldados  á  dar  mandado  á  los  indios  de  la  llegada  de  su  venida, 
en  lo  cual,  como  los  demás,  iría  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res, en  lo  cual  se  tenía  con  los  dichos  indios  muchas  guazábaras  y  re- 
cuentros, en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
hacía  lo  que  era  obligado,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.; 
y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  é  fundó  esta  ciudad  é  fué  uno 
de  los  pobladores  de  ella  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y 
para  la  sustentación  de  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  y  envió  al  di- 
cho maese  de  campo  con  gente  á  donde  dice  la  pregunta,  en  lo  cifal  se 
halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres.  é  se  pasó  grandes  tra- 
bajos, é  de  allí  se  tenía  nueva  de  la  gente  de  guerra;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde ala  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  después  de  venido  de 
la  frontera  de  Cachapoal,  se  tuvo  nueva  como  los  indios  del  valle  de 
Chile  estaban  alzados  y  reijelados  y  mataban  á  muchos  indios  que  es- 
taban de  paz,  y  el  dicho  Grobernador  enviaba  por  sus  mitas  gente  al 
dicho  valle  de  Chile,  en  lo  cual  se  pasaba  mucho  trabajo,  é  que  pues 
iban  por  mitas  los  dichos  españoles,  que  también  iría  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

22. — Alas  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  á  lo  que  este 
testigo  se  quiere  acordar,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via salió  de  esta  dicha  ciudad  con  cierta  gente,  entre  los  cuales  fué  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  al  allanamiento  y  pacificación  de 
los  naturales  de  los  Promocaes,  é  salido  el  dicho  Gobernador  de  esta  di- 
cha ciudad  y  la  gente  que  llevaba  consigo,  luego  de  allí  á  ciertos  días^ 
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los  naturales  de  estas  provincias  vinieron  sobre  esta  ciudad,  y  al  cuarto 
del  alba  entraron  quemando  el  pueblo,  y  á  la  primera  rociada  mataron 
los  dichos  indios  á  dos  españoles  y  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  caballos,  y 
fué  muy  reñida  la  batalla,  de  tal  manera  que  duró  un  día  natural,  y 
tuvieron  ganada  casi  toda  la  ciudad,  y  aquella  noche  después  de  des- 
baratados los  indios,  se  hicieron  dos  mensageros  al  dicho  Gobernador 
para  que  diesen  nueva  de  lo  que  había  pasíulo,  y  así  vino  por  la  posta 
con  ciertos  soldados  al  socorro  de  esta  ciudad,  y  á  lo  que  le  parece  á 
este  testigo,  vino  allí  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha 
guazábara  que  los  dichos  indios  dieron  á  esta  dicha  ciudad  y  le  mata- 
ron un  caballo. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  lialló 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  pucará  de  Vitacura  que  la  pregunta 
dice  y  que  los  naturales  tuvieron  con  el  dicho  Gobernador  y  los  demás 
soldados  una  guazábara  muy  reñida,  de  tal  manera  que  si  no  se  dieran 
buena  maña,  los  dichos  indios  traían  á  mal  andar  al  dicho  Gobernador 
y  á  los  demás,  y  que  á  lo  que  le  parece  á  este  testigo,  se  halló  allí  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  desbaratado  el  dicho  pucará  de  Vitacura,  el  dicho  Gober- 
nador y  los  demás,  es  verdad  vinieron  á  esta  ciudad,  y  que  á  lo  que  se 
quiere  acordar,  luego  el  dicho  (jobernador  envió  un  capitán  con  gente 
á  los  valles  que  la  pregunta  dice;  }'■  esto  responde  á  la 'pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pero  Gómez  á 
sustentar  y  asistir  en  la  casa  de  guarnición  que  la  pregunta  dice,  y  que 
por  mitas  todos  los  soldados  y  caudillos  iban  [á]  asistir  en  la  dicha  casa, 
y  así  pues  iban  todos,  no  podía  dejar  de  ir  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  y  que  en  ello  se  padeció  nuicho  trabajo,  así  de  hambre 
como  de  traer  á  los  dichos  naturales  de  paz;  y  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta,  porque  este  testigo  muclias  veces  iba  como  los  demá.s^ 
porque  no  se  podía  hacer  menos,  por  la  poca  gente  que  el  dicho  Gober- 
nador tenía. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  ])regunta  como 
en  ella  se  contiene,   porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  y 
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vido  que  pasó  todo  lo  qiio  en  la  pregunta  se  deelara,  en  lo  cual  se  halló 
el  dicho  capitán  Diego  García  do  ('áceres. 

28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  salió  de  esta  ciudad  al  descubrimiento 
de  las  provincias  de  Arauco,  y  entre  la  demás  gente  que  fué  al  dicho 
descubrimiento  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque 
este  testigo  le  vido  ir,  y  que  pues  iba  á  descubrimiento,  no  podía  dejar 
de  hacer  nuevos  gastos  en  la  dicha  guerra,  3^  que  fué  público  j  notorio 
el  dicho  Gobernador  había  descubierto  mucha  cantidad  de  indios,  y  que 
no  se  pudo  dejar  de  pasar  trabajos,  por  los  grandes  ríos  que  hay  é  mu- 
chas ciénegas,  y  que  habían  tenido  rencuentros  con  los  indios;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Go- 
bernador envió  un  navio  á  que  descubriese  por  la  mar,  y  entre  la  de- 
más gente  que  fué  al  dicho  descubrimiento,  á  lo  que  este  testigo  se 
quiere  acordar,  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  á  la 
vuelta  que  volvieron  del  dicho  descubrimiento  se  decía  que  habían  des- 
cubierto mucha  cantidad  de  indios  y  que  se  había  pasado  mucho  riesgo 
y  trabajo;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  qualo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  el  dicho  Gobernador  envió  á  los  reinos  del  Perú  por  gente  al  dicho 
Juan  de  Avalos  Jufré  y  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  en 
hacerlo,  sirvieron  en  ello  mucho  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  porque  este  testigo  oyó 
decir  á  los  que  se  habían  escapado  de  los  indios  del  dicho  valle  de  Co- 
piapó  cómo  los  dichos  indios  habían  dado  sobre  ellos  y  que  les  habían 
matado  la  mitad  de  los  que  allí  habían  llegado  y  que  halíían  tenido 
muchas  guazábaras  con  ellos  y  grandes  trabajos  en  los  caminos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  llegó  á  esta 
ciudad,  que  había  venido  de  las  provincias  del  Perú,  el  cual  dio  rela- 
ción al  dicho  Gobernador  del  estado  del  Perú,  en  lo  cual  ó  por  la  dicha 
venida  se  entendió  haber  servido  mucho  á  S.  M.,  y  que  había  pasado 
mucho  riesgo  ó  trabajo  hasta  llegar  á  esta  dicha  ciudad;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

DOC.  xvín  i3 
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36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  para  los  reinos 
del  Perú,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta, 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  })regun- 
ta  es  que  el  dicho  Gobernador  vino  á  estas  provincias  y  traía  nuevos 
poderes  del  Presidente  Gasea,  los  cuales  le  había  dado  en  nombre  de 
S.  M.,  después  que  fué  desbaratado  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

41.— A  las  cuarenta  é  \nia  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  e.sta 
pregunta  es  que  á  este  testigo  le  parece  que  para  haber  servido  tanto  y 
tan  bien  á  S.  M.,  así  en  estas  provincias  como  en  el  Perú  y  haber  he- 
cho tantas  jornadas,  no  puede  ser  menos  sino  que  esté  adeudado  en 
suma  de  pesos  de  oro.  porque  le  parece  á  este  testigo  que,  si  no  fuera 
por  las  dichas  jornadas  que  así  ha  hecho,  fuera  un  hombre  muy  rico 
de  los  de  esta  provincia;  y  e.sto  responde  á  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  vino  en  la  galera  por  capitán 
proveído  por  el  dicho  Gobernador,  y  que  no  puede  ser  menos  sino  que 
gastase  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  llegado 
que  fué  á  esta  ciudad,  proveyó  por  su  mayordomo  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  lo  aceptó,  é  siempre  le  iba  proveyen- 
do al  dicho  Gobernador  de  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  para  la 
casa  del  dicho  Gobernador,  el  cual  estaba  en  las  provincias  de  Arauco; 
y  sabe  este  testigo  que  cuando  el  dicho  Gobernador  murió,  que  le  ma- 
taron los  indios,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  quedó  muy 
adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  lo  que  había  enviado  al 
dicho  Gobernador,  lo  cual  está  ])agando  de  su  propia  hacienda,  por  lo 
cual  está  muy  adeudado  y  en  extrema  necesidad  y  pobreza;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que,  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  tomaron  tanto  ánimo, 
que  fué  forzoso  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  venir  á  esta 
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de  Santiago,  á  donde  los  vecinos  de  esta  ciudad  tuvieron  mucho  traba- 
jo con  ellos,  por  ser  nnichos  los  españoles  y  traer  nmcho  servicio,  como 
traían,  á  donde  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cacares,  como  hom- 
bre acostumltrado  á  servir  á  S.  M..  tuvo  en  su  casa  á  muchos  soldados 
é  casados  servidores  de  S.  M.^  lo  cual  no  pudo  ser  menos  sino  que  gas- 
tase, como  los  demás,  por  sustentallos;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  C{ue  á  este  testigo 
le  parece,  por  mandado  del  Cabildo  de  esta  ciudad  fué  proveído  para 
que  diese  aviso  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  que  tenía  nue- 
va venía  proveído  por  gobernador  de  este  reino,  y  dalle  cuenta  del  es- 
tado de  esta  tierra  y  de  la  necesidad  c[ue  en  él  había,  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres.  como  persona  de  mucho  crédito,  y  que  no 
podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  no  obstante  se  le  recre- 
cerían en  esta  ciudad,  por  su  ausencia,  menoscabos  de  su  hacienda;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  pues  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  ya  había  ido  á 
dar  aviso  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  y  siendo  una  perso- 
na principal  y  tan  antiguo  en  esta  tierra,  no  dejaría  de  informar  y  dar 
aviso  al  gobernador  don  García  de  Mendoza  de  lo  necesario  para  esta 
tierra,  el  cual  trujo  muchos  aderezos  é  gente  é  navios,  con  lo  cual  ha 
sido  bastante  para  conquistar  esta  tierra,  como  la  conquistó;  3^  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  salió  de  esta  ciudad  para  la 
conquista  de  las  provincias  de  Arauco  con  los  demás  vecinos,  en  lo 
cual  fué  bien  aderezado,  llevando,  como  llevaba,  caballos  y  criados  y 
otros  aderezos  de  guerra,  y  durante  la  dicha  guerra  hizo  todo  aquello 
que  bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M.  debe  y  es  obligado  á  hacer,  pues  sus- 
tentó muchos  soldados  en  su  tienda  é  mesa,  lo  cual  era  y  es  mu}'  prin- 
cipal servicio  que  hizo  á  S.  M.,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  la  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, porque  se  halló  en  la  dicha  jornada  con  los  demás  soldados. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  dieron  mucho  socorro  de 
caballos  y  otros  bastimentos  para  la  jornada,  y  que  á  este  testigo  le  p.a- 
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rece  que  pues  daban  todos  socorro,  que  también  lo  daría  el  dicho  capi- 
tán Piego  García  de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  á  todo  ello  y  vido  que  es  así  como  la  pregunta  dice, 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y 
esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  rencuentro  y  gua- 
zábaras  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  es  verdad 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  ciudad  que  la  pregunta 
dice,  y  que  es  verdad  que  se  hizo  un  fuerte  para  guarda  é  defen.sa  de 
los  españoles  que  allí  habían  de  quedar,  en  todo  lo  cual,  y  en  hacer  el 
dicho  fuerte  é  traer  piedras  acuestas  para  lo  hacer,  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.;  y  esto  sal)e  é  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que.  después  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
se  había  hallado  en  todo  lo  que  está  dicho  é  haber  servido  tanto  é  tan 
bien  á  S.  M.,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  proveyó 
por  su  teniente  é  capitán  de  la  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  lo  aceptó  y 
fué  á  ello,  en  lo  cual,  por  no  tener  indios  de  repartimiento  que  le  sir- 
viesen, no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que,  me. 
diante  el  cargo  (juo  tuvo,  este  testigo  oyó  decir  que  había  traído  de  paz 
muchos  indios  que  estaban  alzados  y  rebelados,  y  que  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  le  querían  é  amaban  mucho,  porque  administraba  la 
justicia  con  grfin  rectitud;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  [)reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  gobei-nador  Francisco  de  Villagra  vino  muy 
desfiroveído  de  las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  por  lo  cual  fué  nece- 
sario hacer  nuevo  socorro  los  vecinos  de  esta  ciudad,  los  cuales  le  dieron 
mucha  comida  é  ganados,  y  algunos  vecinos  de  estsí,   ciudad  caballos  y 
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otros  pcltrochos  de  "'uerra,  é  que  pues  todo.s  lo  daban,  que  también  lo 
daría  el  dicho  capitán  Diego  García  de  C¿iceres,  y  este  testigo  oyó  decir 
que  de  su  voluntad  el  dicho  capitán  Diego  García  do  Cáceres  había  da- 
do un  soldado  con  armas  y  caballos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincnenta  y  siete  [)reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  de  ordinario  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
ha  sustentado  y  sustenta  en  su  casa  muchos  soldados  é  casados  servido- 
res de  S.  M.  é  dignos  de  premio,  tan  honradamente  cuanto  el  que  más, 
y  que  sabe  este  testigo  que  siempre  ha  dado  el  dicho  capitán  á  muchos 
soldados  armas  y  caballos  y  otros  aderezos,  porque  así  es  público  y  no- 
torio en  este  reino,  como  servidor  que  es  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  es- 
ta pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
no  obstante  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene  indios 
de  repartimiento  en  esta  ciudad,  son  de  muy  poco  provecho,  que  no  dan 
sino  sólo  sus  personas,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  porque  se  le  paga  sus  otavos  de  lo  que 
sacan,  y  de  pagar  á  dos  criados  y  otras  cosas,  no  cabe  al  vecino  aún  qui- 
nientos pesos  de  buen  oro,  é  según  lo  que  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  ha  trabajado  en  servicio  de  S.  M.,  no  se  puede  llamar 
premio  el  que  tiene,  y  S.  M.,  como  cristianísimo,  cualquier  merced  que 
le  hiciere  cabe  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  es- 
ta pregunta  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  por  tal  como  la  pregunta  dice,  y  así  como  persona  principal 
que  es,  ha  tenido  cargos  muy  honrosos  de  alcalde  é  regidor,  lo  cual, 
mediante  el  tiempo  que  ha  usado  y  ejercido  el  dicho  oficio,  siempre  ha 
dado  buena  cuenta,  como  servidor  que  es  de  S.  M.;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  j)reguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  en  este 
reino  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  mediante  el  crédito 
que  tenía  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  le  nombró  por 
su  albacea  y  testamentario;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  después  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  este  testigo  no  ha  entendido  ni  oído  decir  que  el  di- 


198  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

eho  capitán  se  hubiese  halladu  en  deservicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  servi 
do  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo  más  servicios  de  los  que  este  testigo 
ha  dicho  en  este  su  dicho;  y  esto  sabe  é  responde  á  asta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testi- 
go conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  no  ha  visto  ni  oí- 
do decir  se  le  haya  dado  socorro  de  la  hacienda  real  de  S.  M., antes  á  lo 
que  e.ste  testigo  ha  visto,  lo  ha  suplido  é  gastado  é  padecido  de  su  pro- 
pia hacienda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

()3. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
])or  persona  principal  y  hijodalgo,  por  lo  cual  cualquier  merced  que  S. 
M.  le  haga,  cabe  én  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  lo 
mucho  que  ha  servido  en  este  reino  y  en  el  Perú  y  por  lo  mucho  que 
ha  gastado  }'■  está  muy  pobre  y  adeudado;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta. 

64. — ^A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  tal  tiene  este 
testigo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  como  la  pregunta  dice, 
y  que  es  verdad  que  está  casado  muy  honradamente  é  tiene  hijas  legí- 
timas y  está  perpetuado  en  esta  ciudad  y  por  su  bondad  é  por  lo  que 
tiene  dicho,  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga,  cabe  en  su  persona, 
porque  lo  merece;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
y  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  pasa  é  sabe  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  te- 
niente general. — Santiago  de  Azoca. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gcir- 
iiica,  escribano  público. 

El  dicho  general  Juan  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  después 
de  haber  jurado  é  siendo  presentado  por  testigo  para  en  las  preguntas 
en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco 
itiás  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 
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1. — A  la  i^riineni  progunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan 
Dávalos  Jufré  y  cajiitáu  Alonso  de  Mendoza,  su  hermano,  que  fué  el 
uno  de  ellos  por  contador  y  el  otro  por  capitán,  que  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  fué  uno  de  los  soldados  que  habían  venido  de 
España  con  el  gobernador  Felipe  Gutiérrez  á  la  entrada  de  Veragua; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  las  per- 
sonas que  tiene  declaradas  lo  contenido  en  la  pregunta  y  que  se  había 
pasado  en  la  dicha  jornada  de  Veragua  muchos  trabajos,  así  de  ham- 
bre como  de  rencuentros,  y  batallas  que  los  dichos  indios  daban  á  los 
españoles,  de  tal  manera  que  de  cuatrocientos  hombres  que  fueron  no 
se  habían  escapado  sesenta  hombres  y  porque  los  demás  murieron;  y 
esto  responde  de  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que,  por  mandado  del  marqués  don  Francisco  de  Pi/.arro,  fué  el  capi- 
tán Pedro  de  Candía  ala  entrada  de  los  Chunchos  y  Chiriguanaes,  y  que 
entre  los  demás  soldados  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  llevaba, 
este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual 
iba  muy  bien  aderezado,  como  muy  buen  soldado,  y  que  para  ir  la  di- 
cha jornada  no  poth'a  dejar  do  gastar  cantidad  de  dineros;  y  esto  sabe 
y  responde  á  esta  pregunta,  porque  este  testigo  fué  asimesmo  con  el 
dicho  Pedro  de  Candia. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha 
jornada  se  pasaron  grandes  necesidades  de  hambre,  de  tal  manera  que 
muchos  soldados  de  los  que  entraron  con  el  dicho  Pedro  de  Candia 
murieron,  ni  más  ni  menos  mucho  servicio  de  los  dichos  soldados;  y  es- 
to responde  á  esta  pregunta,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  en  toda  la  dicha  jornada  y  en 
todo  lo  que  se  ofreció  y  fué  menester,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  lo  hizo  muy  bien  y  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  haciendo 
todo  lo  que  se  le  maudó,  como  buen  soldado,  y  era  querido  y  amado  de 
todos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguutas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  por  el 
dicho  acabamiento  que  se  le  había  hecho  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Candia  de  la  gente  que  tenía,  se  había  salido  al  valle  de  Tarija,  adonde 
vido  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  le  ha- 
yan dado  ninguna  cosa  de  la  caja  de  S.  M.  ni  de  otra  manera;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  que  es 
así  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  desde  el  dicho  valle  de  Tarija  se  determinaron  de 
venir  en  busca  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  estaba 
en  Tarapacá,  á  donde  este  testigo  y  los  demás  lo  hallaron;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  y  los  demás  que  salieron  de  la  dicha  jornada  salieron 
muy  desbaratados,  y  que  para  venir  la  dicha  jornada  á  estas  provincias 
y  aderezarse,  como  la  pregunta  dice,  que  no  podía  dejar  de  gastar  mu- 
chos dineros,  porque  es  verdad,  como  la  pregunta  lo  declara,  que  los 
caballos  y  tropas  valían  excesivos  precios  en  aquel  tiempo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  dende  el  valle  de  Tarija  al  valle  de  Tarapacá  hay  las  leguas  que 
la  pregunta  dice,  lo  cual  es  despoblado  la  mayor  parte  de  ello,  y  que  es 
verdad  que  se  halló  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  Tarapa- 
cá con  poca  gente  y  con  la  llegada  de  los  que  habían  llegado  allí,  recibió 
muy  gran  contento,  con  lo  cual  prosiguió  su  jornada,  porque  le  parece 
á  este  testigo  que  si  no  vinieran  los  que  hal;)ían  venido  y  salido  de  Ta- 
rija, no  la  podía  hacer,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho 
tiene  y  con  la  llegada  que  llegó  el  dicho  capihín  Diego  García  de  Cáce- 
res y  los  demás,  el  dicho  Gobernador  recibió  muy  gran  contento,  é  que 
es  verdad  que  salió  del  dicho  valle  de  Tarapacá  y  vino  prosiguiendo  la 
jornada  hasta  llegar  á  Atacama,  en  el  cual  hay  las  leguas  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  en  el  dicho  valle  de  Atacama  se 
pasó  grandes  necesidades  á  causa  que  los  dichos  indios  estaban  alzados 
y  rebelados,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
hacía  todo  aquello  que  era  obligado  á  servidor  de  S.  M.;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  se  pasó  el 
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despoblado  qne  la  pregunta  dice,  el  cual  es  inhabitable  y  falto  de  agua, 
en  todo  lo  cual  se  pasó  grandes  trabajos,  y  ansí  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Gáceres  padeciendo  como  todos  los  demás;  y  esto 
sabe  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  este  testigo  vino  ansimis- 
mo  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia. 

17. — A  las  diez  y  siete  i)reguntas,  dijo:  que  sal>e  este  testigo  que,  lle- 
gado que  llegó  el  dicho  Gobernador  é  la  demás  gente  al  dicho  valle  de 
Gopiapó,  los  dichos  indios  se  alzaron  y  rebelaron  y  no  quisieron  dar  la 
obediencia,  por  lo  cual  se  pasó  grandes  trabajos,  y  los  indios  mataron 
un  español  y  muchas  piezas  de  servicio,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Gáceres;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  fué 
asimismo  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  valle  de  Gopiapó  para 
esta  ciudad  de  Santiago,  que  hay  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  que  en  el  dicho  camino,  por  estar  los  dichos  indios  al- 
zados, se  padeció  mucho  riesgo,  ansí  de  hambre  como  de  pelea,  que  los 
dichos  indios  aguardaban  á  los  españoles,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Gáceres. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que,  cuando  llegó  á  esta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  enviaba 
gente  é  capitanes  á  dar  aviso  á  los  indios  de  esta  provincia  de  la  causa 
de  su  llegada,  y  que  pues  iban  todos,  que  también  iría  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Gáceres;  y  esto  responde. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador 
pobló  esta  ciudad  y  este  testigo  sabe  que  fué  uno  de  los  pobladores  de 
ella  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Gáceres,  y  que,  poblada  la  dicha 
ciudad,  el  dicho  Gobernador  proveyó  que  fuese  el  maese  de  campo  á  la 
jornada  que  la  pregunta  dice,  é  con  los  demás  soldados  que  fueron  fué 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Gáceres,  á  lo  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  Gobernador  envió  á  llamar  al  dicho  maese  de 
campo  y  los  demás  soldados  que  estaban  en  la  dicha  frontera,  los  cua- 
les vinieron  á  esta  ciudad  y  luego  fueron  al  valle  deGhile,  porque  estaban 
los  indios  alzados,  y  que  no  se  acuerda  este  testigo  si  fué  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Gáceres  á  ella;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta, 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que.  después  de  haber  hecho  la  dicha  entrada  de  Chile  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  ciertos  soldados,  y  entre  ellos  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  salieron  de  esta  ciudad  para 
los  Proniocaes,  y  desde  á  ciertos  días,  los  naturales  de  estas  provincias 
dieron  sobre  la  ciudad  y  mataron  los  dichos  indios  á  ciertos  cristianos 
y  á  muchos  caballos  y  mataron  mucho  servicio  y  hirieron  muchos  espa- 
ñoles, y  si  no  fuera  por  la  buena  maña  que  tuvieron,  los  indios  tenían 
ganado  las  tres  jnirtes  de  la  ciudad,  y  vido  que  [después  que]  los  dichos 
indios  habían  dado  en  esta  ciudad,  luego  se  hizo  mensagero  al  dicho 
Gobernador,  el  cual  vino  por  la  posta  con  ciertos  soldados;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  pi-eguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Gobernador  envió  al  dicho  capitán' Pero  Gómez  á  lo  contenido  en 
la  pregunta,  á  lo  cual  salieron  ciertos  soldados,  y  que  no  se  acuerda 
este  testigo  si  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  que  es 
verdad  que  se  pasó  los  trabajos  y  rencuentros  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  después  de  lo  que 
arriba  tiene  declarado,  el  dicho  Gobernador  mandó  apercibir  gente  para 
ir  con  ella  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  entre  los  cuales  sabe  este 
testigo  que  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  este 
testigo  fué  ansimismo  á  esta  dicha  jornada  y  vido  que  se  pasó  todos  los 
rencuentros  y  guazábaras  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
capitán  Diegc^  García  de  Cáceres  hizo  é  trabajó  lo  que  era  y  es  obligado 
á  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  todos  los  soldados  qne  estaban  en  esta  ciudad  iban  por 
.sus  mitas  á  asistir  y  estar  en  la  casa  de  Chile,  en  lo  cual  siempre  [se]  pa- 
decía de  ordinario  grandes  trabajos  é  riesgos,  y  pues  iban  todos,  que 
también  iría  el  dicho  ca[)itán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  res¡)onde 
á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  por  espías  de  indios  tuvo  nueva  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  del  cacique  Tanjalongo,  de  cómo  estaba  alzado 
y  rebelado  y  hacía  mucho  daño  á  los  indios  (jue  habían  dado  la  obe- 
diencia á  S.  M.,  y  que  tenía  mucha  gente  de  guerra,  é  luego  el  dicho 
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Gobernador  iiiandí)  juntar  ciertos  soldados,  y  él  con  ellos,  y  fueron 
donde  estaba  el  diclio  cacique  Tanjalongo  y  le  prendieron  y  desbarata- 
ron, lo  cual  fué  señalado  servicio  que  á  S.  M.  se  bizo  por  entonces, 
porque  con  prendelle  cesó  las  ligas  y  juntas  que  tenía,  y  á  lo  que  le  pa- 
rece á  este  testigo,  fué  allí  el  dicbo  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocbo  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicbo 
Gobernador  tuvo  noticia  de  las  provincias  de  Arauco  que  había  mucha 
gente,  y  ansí  se  determinó  de  ir  al  dicho  descubrimiento  y  llevó  consi- 
go los  soldados  que  pudo,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres.  y  por  aderezarse,  como  la  pregunta  dice,  no  podía 
dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro,  por  valer  en  aquel  tiempo  [los 
peltrechos]  excesivos  precios,  y  que  es  verdad  que  el  dicbo  Gobernador 
y  los  demás  descubrieron  mucha  cantidad  de  indios,  é  por  ser  pocos  los 
españoles  que  llevaba,  dio  la  vuelta  á  esta  ciudad,  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  é  hizo  todo  aquello  que  le 
era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes;  y  esto  sabe  é 
responde  á  esta  pregunta,  é  que  pasaron  muchos  y  muy  grandes  riesgos 
en  la  dicha  jornada,  como  la  pregunta  dice. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Go- 
bernador envió  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  al  dicho 
Juan  Dávalos  Jufré  á  los  reinos  del  Perú,  no  .sabe  este  testigo  á  qué 
efecto  los  envió;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  le  vido  ir  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  con  el  dicho  Juan  Dávalos  Jufré,  y  que, 
para  volver,  como  vino,  á  esta  tierra,  no  podía  dejar  de  gastar  los  pesos 
de  oro  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  venían  con  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cáceres,  que  en  el  camino  hasta  llegar  á 
Copiapó  habían  pasado  niuchos  y  muy  grandes  trabajos,  y  que  en  el 
dicho  valle  los  dichos  indios  dieron  en  diez  y  ocho  soldados  que  venían, 
y  que  les  habían  matado  los  ocho  ó  los  nueve  de  ellos  y  mucho  servi- 
cio y  herido  muchos  caballos,  é  que,  sino  fuera  por  apearse,  como  se 
apearon,  algunos  de  ellos,  todos  murieran;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
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gunta,  en  todo  lo  cual  se  hnbía  hallado  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cácei-es;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res  y  los  demás  que  co]\  él  vinieron,  llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  llegado  que  fué,  le  dio  cuenta  co- 
mo la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  decía  había  hecho  uno  de  los  seña- 
lados servicios  que  á  S.  M.  se  podían  hacer;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  después 
de  dada  relación  del  allanamiento  del  Perú  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  se  determinó  el  dicho  Gobernador  de  ir  á  las  pro- 
vincias del  Perú  á  servir  á  S.  M.,  ó  para  ello  llevó  consigo  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  y  a  este  testigo;  y  esto  sabe  é  responde 
á  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gobernador  salió  desta  ciu- 
dad é  f  ué  á  los  reinos  del  Perú  á  servirá  S.  M.,  y  con  él  llevó  al  dicho 
Diego  García  de  Cáceres  y  este  test'go,  los  cuales  es  verdad  que  llega- 
ron á  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  donde  allí  se  tuvo  nueva  que  el  Presi- 
dente Gasea  estaba  en  el  valle  de  Jauja  con  el  ejército  de  S.  M.  contra 
Gonzalo  Pizarro,  é  luego  el  dicho  Gobernador  y  este  testigo  le  alcanza- 
r  )n  en  el  valle  de  Andaguailas,  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  enfermo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  Gobernador  y  este  testigo  alcanzaron  al  dicho 
Presidente  Gasea  en  el  dicho  valle  de  Andaguailas,  á  donde  luego  el  di- 
cho Presidente  Gasea  hizo  coronel  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  se  regía  é  gobernaba  el  campo  por  el  dicho  Gobernador,  é 
mediante  Dios  y  la  l)uena  diligencia  del  dicho  Gobernador  se  venció  é 
desbarató  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  tirano,  en  el  valle  de  Jaquijagua- 
na;  y   esto  responde  á  esta' pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sal.)e,  dijo  que  porque  ^e  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  cu  la  pregunta,  y  düs[)ués   de  desbaratado 
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el  dicho  tirano,  mediante  lo  mucho  que  el  dicho  (robernador  sirvió  á 
S.  M.,  el  dicho  Presidente  Gasea  le  tornó  [á  dar]  y  le  dio  nuevos  poderes 
en  nombre  de  8.  M.,  é  que  viniese  á  estas  i)rovincias;  y  esto  sabe  é  res- 
{)onde  á  esta  pre^j^unta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  pre,<;-nntas.  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
preíj;unta  es  que  este  testigo  vino  por  tierra  con  gente,  y  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hizo  capitán,  j)or  la  mar,  al  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres.  de  una  galera  que  enviaba  á  este  rei- 
no, y  así  fué  público  y  notorio,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  pues 
venía  por  ca[)itán  de  la  galera,  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  e.sta 
pregunta  es  que,  mediante  el  crédito  que  el  dicho  Gobernador  tenía  del 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  le  nomljró  en  esta  ciudad  por 
su  mayordomo,  el  cual  lo  aceptó,  y  es  verdad  que  á  su  crédito  é  costa 
proveía  al  dicho  Gobernador  de  cosas  necesarias  para  la  guerrra  y  para 
su  casa,  y  siempre  le  iba  proveyendo,  de  suerte  que,  cuando  el  dicho 
Gobernador  murió,  que  lo  mataron  los  indios  de  Arauco,  fué  público  y 
notorio  se  halló  muy  adeudado  de  suma  de  pesos  de  oro,  los  cuales  va 
pagando  de  su  propia  hacienda,  é  por  ello  le  parece  á  este  testigo  está 
muy  pobre  é  adeudado  y  en  extrema  necesidad:  y  esto  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que.  después  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  los  indios  de 
las  provincias  de  Arauco  tomaron  tanto  ánimo  que  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  desj)oblaron  la  dicha  ciudad  y  se  vinieron  á 
esta  de  Santiago,  á  donde  [)ara  los  sustentar,  por  ser  mucha  gente  y 
traer  mucho  servicio,  no  se  ¡mdn  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  y  que 
se  gastase  con  ellos,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res sustentó  en  su  casa  y  mesa  á  muchos  soldados  casados,  servidores 
de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  por  proveimiento  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concej)CÍón  tornaron  á  ir  á  reedificar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  para  ello  tuvieron  necesidad  de  gente 
y  socorro  y  aderezos  para  la  guerra,  y  ansí  fué  público  y  notorio  en  esta 
ciudad  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de   Cáceres  había  dado  un 
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soldado  para  la  dicha  reedificación  y  que  haVjía  salido  de  fiador  de  dos 
mil  pesos,  y  este  testigo  supo  y  entendió  después  que  le  habían  fecho 
ejecución  por  los  dichos  dos  mil  pesos;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
en  esta  ciudad,  que  por  mandado  del  Cabildo  se  había  proveído  fuese 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  á  los  reinos  del  Perú,  como  la 
pregunta  dice,  y  que  por  ser  hombre  que  siempre  traía  su  persolia  muy 
en  orden,  no  podía  dejar  de  gastar;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,,  como  la  pre- 
gunta dice,  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  con  el  cual  trajo 
mucha  gente  y  pobló  las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  y 
pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  excepto  que  en  lo  que  podía  gastar 
no  podía  dejar  de  gastar  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos: 
y  esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene:  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ó 
se  halló  presente,  y  este  testigo,  mediante  la  guerra  que  el  dicho  Don 
García  hizo  á  los  naturales,  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  se  halló  y  trabajó  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice, 
como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hallándose  en  los  ren- 
cuentros y  guazábaras  y  peleas  y  las  demás  corredurías,  como  la  pre- 
gunta dice. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  'dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  los  que  fueron  con  el  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  con  los  indios  se  había  tenido  una  guazá- 
bara  muy  reñida,  y  que  fué  Dios  servido  que  con  la  buena  industria  y 
maña  que  tuvieron,  desbarataron  á  los  indios:  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  y  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete  é  hizo  allí  un  fuerte  que  la  pregunta  dice,  en  to- 
do lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  sirvió 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 
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03. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  (les])ués  de  liaber 
I)asado  todo  lo  que  tiene  dicho  y  haber  servido  mucho  y  muy  bien  á 
S.  M.  el  dicho  ca] titán  Diego  García  de  Cáceres,  fué  púbHco  y  notorio 
que  el  dicho  ({obcrnador  le  proveyó  por  su  teniente  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  é  que  este  testigo  cree  sería  l)ieu(piisto,  porque  lo  es  á  donde 
quiera  que  está;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

ó(). — A  las  cincuenta  y  seis  [)reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que.  yendo  este  testigo  con  gente  á  socorrer  al  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  fué  con  este  testigo  un  hombre  que  se  llamaba 
Almonazid.el  cual  fué  en  nomin-e  del  diclio  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres con  sus  armas  é  caballos  y  vestido;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

57, — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  ha  sustentado  siempre  en  su  casa  á  muchos  soldados  servidores  de 
S.  M.  y  dignos  de  premio  y  que  ha  oído  decir  ha  socorrido  á  muchos; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es  que  este  testigo  le  tiene  por  muy  honrado  y  de  todos 
los  de  su  tierra  es  tratado  por  hijodalgo  y  persona  muy  honrada  y  trata 
bien  su  persona  como  hijodalgo  y  persona  de  calidad  é  ha  tenido  todos 
los  cargos  que  la  pregunta  dice,  de  los  cuales  ha  dado  buena  cuenta;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  así  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  y  le  ha  visto  que  ha  usado  el  cargo  de  albacea  y  tes- 
tamentario del  dicho  Gobernador;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  de  vein- 
te y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  en  toilos  los  cuales  siempre  le  ha 
visto  servir  á  S.  M.  muy  bien  é  lealmente,  como  su  leal  vasallo,  con  sus 
armas  é  caballos,  como  buen  soldado,  y  jamás  le  ha  visto  ni  oído  decir 
le  hobiese  deservido  en  alguna  cosa;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que 
se  le  haya  dado  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  socorro  ni 
ayuda  alguna  de  la  caja  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  cualquier  merced  que 
S.  M.  haga  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  las  merece  por  lo 
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bien  que  le  ha  servido  y  están  bien  empleadas  en  él;  y  esto  responde  á 
esta  preg'nnta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene 
por  buen  cristiano  é  caritativo,  éque  es  muy  honrado  _y  que  está  casa- 
do con  una  señora  que  se  llama  doña  María  Osorio,  y  está  aperpetuado 
en  esta  ciudad  y  tiene  hijos  legítimos,  y  cualquier  merced  que  S.  M.  le 
haga  está  en  él  bien  empleada;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho 
V  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Jnfré. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  es- 
cribano público. 

El  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo  de  estas  provincias  de  Chile, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Diego  (ivarcía  de  Cáceres, 
el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  más  de  veinte  años,  y  al  dicho  fiscal  Diego  de 
Frías,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
na de  las  partes,  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

3. — X  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan  Da- 
vales Jufré  y  á  su  hermano  Alonso  de  Mendoza  cómo  había  entrado  el 
gobernador  Felipe  Gutiérrez  en  la  entrada  de  Veragua,  á  donde  se  ha- 
bían perdido  é  padecido  mucho  trabajo,  é  que  en  ello  se  había  hallado 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  había  venido  con  él 
desde  los  reinos  de  España;  y  esto  respondo  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  los  suso- 
dichos contenidos  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  que  en  la  dicha  entrada 
de  Veragua  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hizo  en  todo  ello 
lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  y  que  trabajó  nuicho  en  todo  ello;  }' 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  juntó  en  compañía  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  en  las  provincias  del  Perú,  á  donde  este 
testigo  vido  que  en  lo  que  se  ofreció  sirvió  mucho  y  nuiy  bien  á  S.  M.; 
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y  esto  res[)ondc  á  esta  pregunt*i,  y  que  por  ello  este  testigo  no  sabe  ni 
oyó  decir  Jo  hobiese  dado  el  dicho  Marqués  [»reini()  ninguno  en  remu- 
neración de  sus  servicios. 

7. — A  la  séptima  ¡n-egunta,  dijo:  <jue  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
(jue  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyó 
á  Pedro  de  Oandia  para  que  fuese  á  la  entrada  de  los  Chunchos  y  entre 
los  demás  soldados  que  llevaba,  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  é  que  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  ds  oro  para 
peltrechos  é  ir  la  dicha  jornada,  ansí  de  caballos  como  de  otras  cosas;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente,  porque  entró  de  los  delanteros  con  el  capitán  Pedro  Anzú 
lez^  é  á  la  vuelta,  que  venían  perdidos,  desbaratados,  y  haberse  muerto 
cristianos  é  naturales,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  fué 
entre  la  demás  gente  al  socorro  é  llevaron  comida,  de  tal  suerte  C[ue, 
mediante  Dios,  se  escaparon  muchos  españoles  é  naturales,  en  lo  cual 
hizo  notorio  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en 
[ñ  dicha  jornada,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  trabajó  uni- 
cho  y  muy  bien,  hallándose  en  corredurías  é  descubrimientos  de  cami- 
nos é  traer  comida,  y  era  tenido  é  habido  por  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

10.- — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  é  vido  Cjue  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  se  halló  presente,  como  la  pre- 
gunta lo  dice;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  para  sí  que 
lio  se  le  ha  dado  cosa  ninguna  de  la  real  caja  ni  de  capitanes,  al  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque,  si  alguna  cosa  le  dieran,  no 
pudiera  ser  menos  sino  que  fuera  público  é  notorio,  é  por  esta  razón 
ve  que  no  le  han  dado  cosa  ninguna. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta   como  en  ella 

se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,   dijo:  que  porquo  estando  en  el 
DOC.  xvín  14 
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dicho  valle  de  Tarija.  que  habían  salido  perdidos  y  desbaratados  de  los 
Cbuiichos,  allí  se  tuvo  nueva  que  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  enviaba  por  gobernador  de  estos  reinos  á  Pedro  de  Valdivia,  di- 
funto, é  se  dijo  que  andaba  buscando  gente,  y  siendo  mu}'  notorio,  este 
testigo  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  otros  soldados,  con 
celo  de  venir  á  servirá  S.  M.,  se  determinaron  de  venir  en  busca  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  vinieron  con  él,  como 
la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  de  necesario,  para  venir  á  esta  jornada  de  Chile,  no  pudo  dejar 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  en  caballos  é  otros  peltrechos,  los 
cuales,  en  aquel  tiempo,  valían  á  mile  pesos,  por  salir,  como  había 
salido  de  los  Chunchos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  muy 
desbaratado,  el  cual  vino  muy  en  orden  y  aderezado  á  esta  dicha  jorna- 
da, como  buen  soldado;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  venía  en  compa- 
ñía del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  en  la  llegada,  como  lle- 
garon, á  donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se 
holgó  mucho,  por  tener,  como  tenía,  poca  gente;  y  esto  sabe  é  responde 
á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  este  testigo  vino  allí  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  en  el  camino  se  pasaron,  traba- 
jos hasta  llegar,  como  llegaron,  al  valle  de  Atacama,  que  estaba  de  ' 
guerra,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  trabajó 
muy  bien  en  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus 
capitanes;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  Gobernador  salió  con  la  demás  gente  que  tenía, 
y  entre  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  del  dicho  valle 
de  Atacama,  ¿  vinieron  por  el  despoblado  que  la  pregunta  dice,  en  lo 
cual  se  pasó  grandes  trabajos,  y  llegaron  al  valle  de  Copiapó,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hacía  lo  que  le  era 
mandado,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  comoeu 
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ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  con  el  dicho  Go- 
bernador ó  vido  (p.\e  por  no  querer  dar  la  ohediencia  los  naturales  del 
valle  de  Copiapó  so  alzaron  é  rebelaron,  en  todo  lo  cual  y  en  las  corre- 
durías que  fueron  menester  é  traer  comida,  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  trabajó  como  los  demás  servidores  de  S.  M.,  é  allí  se  pa- 
deció grandes  trabajos  por  las  razones  dichas;  y  esto  sabe  e  responde  á 
esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  [)regunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  tes- 
tigo vino  con  el  dicho  Gobernador  y  los  demás  soldados,  éntrelos  cua- 
les venía  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  desde  el  dicho  va- 
lle de  Copiapó  á  esta  ciudad  se  pasaron  grandes  trabajos,  á  causa  de  que 
los  naturales  estaban  alzados  y  rebelados  y  tenían  toda  la  comida  alza- 
da, y  con  la  confianza  de  un  valle  á  otro  se  padeció  mucha  hambre/ en 
todo  lo  cual  trabajó  mucho  é  muy  bien  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres;  y  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta,  y  que  hay  las  le- 
guas que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  llegado  que  llegó  el  di- 
cho Gobernador  á  esta  ciudad,  que  al  presente  está  fundada,  luego  á  la 
hora  mandaba  que  saliesen  capitanes  y  soldados  por  los  términos  de 
esta  ciudad  á  hacer  saber  á  los  naturales  la  llegada  del  dicho  Goberna- 
dor, y  entre  los  demás  que  iban,  pues  iban  por  sus  veces,  no  puede  ser 
menos  sino  que  fuese  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque 
se  tenía  por  hombre  valiente  y  de  buen  ánimo;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador 
pobló  y  fundó  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  es  verdad  que  fué 
uno  de  los  pobladores  de  ella  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, ' 
y  que  después  de  fundada,  luego  el  dicho  Gobernador  dende  á  ciertos 
días  envió  al  maese  de  campo  con  cierta  gente  al  río  de  Cachapoal  á 
que  estuviese  en  frontera,  entre  los  cuales  soldados  que  fueron  fué  uno 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  este  testigo  entendió  de  los 
que  de  allí  vinieron  se  había  trabajado  mucho  y  muy  bien  [por]  los 
que  allí  fueron;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
por  mandado  del  dicho  Gobernador  vinieron  los  que  estaban  en  la  di- 
cha frontera  á  esta  ciudad,  é  luego  les  mandó  fuesen  al  valle  de  Chile 
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que  la  pregunta  dice,  entre  los  cuales  que  á  ello  fueron,  fué  uno  el  di- 
cho capitán  Diego  García  de  Cácei'es,  y  este  testigo  entendió  que  en 
traer  de  paz  á  los  dichos  indios  que  estaban  alzados,  se  padecieron 
muv  grandes  trabajos,  porque  así  fué  público  y  notorio;  y  esto  sabe  é 
responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dosi)reguntas.  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Goberna- 
dor, desde  ha'-e  poco  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
de  ésta,  salió  de  esta  ciudad  con  cierta  gente,  entre  los  cuales  fueron  con 
él  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres.  é  se  entendió  iba  á  traer  de 
paz  á  los  indios  de  los  pi-ornocaes,  y  dende  á  ciertos  días  luego  se  jun- 
taron sobre  esta  ciudad  mucha  cantidad  de  iiiíhosy  dieron  sobre  los  es- 
pañoles que  aquí  habían  quedado,  de  tal  manera  que.  mediante  Dios,  si 
no  se  dieran  tan  buena  maña,  les  tenían  ganado  las  tres  partes  de  esta 
ciudad  é  muertos  dos  españoles  y  muchos  caballos  y  servicio,  y  luego 
se  determinó  de  mandaí-  llamar  al  dicho  Gobernador  y  luego  vino  por 
la  posta,  y  entre  la  demás  gente  que  con  él  vino,  fué  uno  el  dicho  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres,  en  lo  cual  fué  público  y  notorio  haber  ser- 
vido mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada. 

20. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gimta  es  que  en  el  dicho  valle  de  Chile  estaba  hecha  una  defensa  para 
que  deade  allí  traer  de  paz  á  los  naturales,  y  que  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador  enviaba  caudillos  y  soldados  j)ara  que  asistiesen  allí,  y  que 
no  puede  ser  menos,  })ues  todos  iban  [)0r  sus  veces,  sino  que  fuese  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  á  donde  este  testigo  oyó  de  los 
que  de  allí  venían  se  pasaban  grandes  trabajos;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador  salió  de  esta  ciudad  con  cierta  gente,  y  le  parece  á  este  tes- 
tigo iría  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  demanda  del  ca- 
cique principal  Tanjalongo  que  la  pregunta  dice,  é  oyó  decir  cuando 
volvieron  que  se  hal^'a  hecho  una  presa  muy  buena,  porque  habían 
preso  al  dicho  cacique  y  desbai'atado  á  los  indios  que  tenía;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  á  esta  ciudad,  que  había 
venido  de  las  provincias  de  Ai'auco,  á  donde  fué  pú})lico  y  notorio  había 
descubierto  mucha  cantidad  de  gente,  luego  mandó  adeiezar  un  navio 
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p.ira  que  fuese  á  dcscnlirir  por  la  mnr,  y  entre  la  demás  gente  que  fué 
al  dielio  desculM-iiniento.  fué  uno  el  dicho  ea¡>itán  Diego  García  de  Ca- 
ceras, porque  este  testigo  le  vido  salir  de  esta  ciudad  para  el  dicho  efec- 
to y  después  volver  dende  á  cierto  tiempo,  á  donde  este  testigo  oyó  decir 
á  los  que  allí  hahían  ido.  se  hahía  descul^ierto  muclia  cantidad  de  in- 
dios, y  que  en  el  eamiiu)  hahían  pasado  muchos  trahajos,  de  lo  cual  fué 
señalado  servicio  que  hizo  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que.  visto  y  sahido  por  el  dicho 
Gobernador  que  los  que  hahían  ido  á  deseuhrir  por  la  mar  habían  des- 
cubierto mucha  cantidad  de  indios,  acordó  enviar,  como  envió,  por 
gente  al  dicho  capitán  Diego  García  do  Cáceros  y  á  Juan  Dávalos  Jufré, 
los  cuales  salieron  deste  reino,  y  en  hacerse  aceptar  lo  susodicho,  sirvie- 
ron mucho  y  muv  bien  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  de- 
cir á  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
haber  pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que,  llegados  que 
fueron  al  dicho  valle  de  Atacama.  aún  no  se  habían  apeado,  cuando  los 
indios  hahían  dado  sobre  ellos,  y  que  les  habían  tomado  cuanto  tenían, 
y  que  les  mataron  ocho  ó  nueve  hombres  y  heridos  todos  los  caballos,  y 
que,  si  no  se  dieran  buena  maña,  todos  murieran  allí  á  manos  de  los 
dichos  naturales,  y  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  había 
trabajado  mucho  é  mu}'  bien  en  todo  lo  susodicho;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  rpie  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  que  había  venido  del  Perú  por  tierra,  á  donde  se 
dio  cuenta  á  dicho  Gobernador  del  estado  del  Pei'ú.  é  fué  señalado  ser- 
vicio que  hi/,0  á  S.  M.,  por  haber  pasado  tantos  trabajos,  así  de  despo- 
blados como  de  indios  de  guerra  que  hay  desde  e!  Perú  á  este  reino;  y 
esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre ' 
gunta  es  que.  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  en  las  pi'ovincias  del 
Perú  estaban  tiranos  y  contra  la  Corona  Real  y  alzados,  y  que  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  le  había  dado  cuenta  de  todo,  luego 
se  determinó  de  ir  á  .'^ervir  á  S.  M.,  y  entre  algunos  soldados  que  llevó 
en  su  compañía  fué  uno  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  por- 
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que  este  testigo  le  vido  salir  de  esta  ciudad  para  ello;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  para  ir  como  fué  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
Gobernador  á  los  reinos  del  Perú,  no  pudo  ser  menos  sino  que  se  empe- 
ñase en  los  pesos  que  la  pregunta  dice,  por  ser,  como  es,  persona  prin- 
cipal; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

•  40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  fué  público  y 
notorio  que,  después  de  desbaratado  el  dicho  tirano  en  el  valle  de  Xa- 
quijaguana,  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  tornó  á  proveer 
para  el  gobierno  de  esta  tierra  al  dicho  Gobernador,  é  le  dio  nuevos  po- 
deres, porque  este  testigo  los  ha  visto  en  este  reino;  }'  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  o}''©  decir 
que  con  el  dicho  Gobernador,  entre  los  demás  capitanes  é  soldados  que 
vinieron  en  la  galera,  fué  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  el  cual  tenía  á  cargo  la  dicha  galera,  y  que  pues  traía  á  cargo 
soldados  y  la  dicha  galera,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de 
pesoS'Oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  me- 
diante el  crédito  que  el  dicho  Gobernador  tenía  del  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres,  le  encargó  quedase  en  esta  ciudad  por  su  mayordo- 
mo, el  cual  lo  aceptó,  y  siempre  mientras  el  dicho  Gobernador  estaba 
en  las  provincias  de  Arauco,  le  proveía  de  cosas  necesarias  para  la  gue- 
rra é  para  la  casa  del  dicho  Gobernador,  hasta  que  el  dicho  Gobernador 
murió,  que  lo  mataron  los  indios,  por  cuya  muerte  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  quedó  muy  adeudado  en  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  los  cuales  va  pagando  y  lastando  de  su  hacienda,  y  está  muy 
pobre  y  necesitado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  vinieron  á  esta  ciudad,  á  donde 
con  ellos  no  se  pudo  dejar  de  gastar  é  pasar  mucho  trabajo,  porque  era 
mucha  gente  é  casados  é  traían  mucho  servicio,  en  lo  cual  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  tenía  á  su  mesa  muchos  soldados  servi- 
dores de  S.  M.,  é  no  puede  ser  menos  sino  que  gastase  cantidad  de 
pesos  de  oro  con  ellos;  y  e.sto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — ;A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
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pregunta  os  que,  estando  la  tierra  en  el  estado  qnc  tiene  dicho  esto  tes- 
tigo, en  esta  ciudad  se  supo  S.  M.  lial)ía  proveído  para  el  gobierno  de 
estas  provincias  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  se  de- 
cía venía  caminando,  é  luego  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  esta 
ciudad,  porque  diese  ayiso  del  estado  de  la  tierra,  proveyó  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cacares,  el  cual  salió  de  esta  ciudad,  é  fué  públi- 
co y  notorio  había  ido  á  los  reinos  del  Perú  á  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  salió  de  esta  ciudad  para  los  reinos  del  Perú  por  proveiiniento 
del  Cabildo  de  esta  ciudad  para  dar  aviso  de  la  necesidad  de  la  tierra, 
é  pues  fué  é  halló  que  era  muerto  el  dicho  Adelantado,  no  pudo  dejar 
de  dar  aviso  al  gobernador  don  García  de  Mendoza,  pues  venía  proveí- 
do para  esta  tierra,  porque  este  testigo  ansí  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  había  dado  aviso  al 
dicho  don  García  de  Mendoza,  el  cual  vino  á  estas  provincias  é  trajo 
mucha  gente  é  otros  muchos  peltrechos  de  guerra,  lo  cual  fué  parte 
para  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  fué  servicio  que  á  Su 
Majestad  se  hizo,  porque  se  reedificó  é  pobló  las  ciudades  que  estaban 
despobladas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  que  llegó  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  que  había  venido  del  Perú  en  compañía  del  dicho  don  García 
de  Mendoza,  luego  se  aderezó,  como  buen  soldado,  para  ir  á  las  pro- 
vincias de  Arauoo,  á  donde  iba  el  dicho  Gobernador,  é  llevó  muchos 
caballos  é  criados  é  aderezada  bien  svi  persona,  porque  este  testigo  le 
vido  ir;  é  demás  de  esto,  dejó  en  esta  ciudad  su  casa  poblada,  y  duran- 
te la  guerra  que  se  hizo  á  los  indios,  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres  sustentaba  en  su  mesa  á  muchos  soldados  servidores  de  S.  M., 
y  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
decir  en  esta  ciudad  que  el  dicho  ca{>itán  Diego  García  de  Cáceres  había 
dado  seis  caballos  para  encabalgar  soldados;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

56. — A  las  chicuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
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pregunta  es  que  á  esta  tierra  vino  proveído  por  gobernador  de  ella 
Francisco  de  ^'illagra,  el  cual  traía  ranchos  soldados  desapercibidos  de 
armas  y  caballos  y  otros  peltrechos,  é  qne  pues  todos  los  vecinos  daban 
caballos  }'■  otras  cosas,  qne  también  daría  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  como  siempre  lo  ha  dado  á  los  otros  gobernadores  qne  han 
venido  á  este  reiv.o  é  lo  han  gobernado;  é  que  salido  qne  salió  de  esta 
ciudad  el  dicho  Gobernador,  fué  necesario  hacer  nuevo  socorro,  y  ansí 
vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como 
celoso  del  servicio  de  S.  M.,  envió  un  hombre  con  sus  armas  é  caballos 
y  otros  muchos  bastimentos  para  la  sustentación  de  las  })rovincias  de 
Arauco;  y  esto  sabe  y  responde  á  las  dichas  dos  preguntas. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
ha  visto  que  ha  sustentado  é  sustenta  en  su  casa  á  muchos  soldados 
casados  servidores  de  S.  M.  y  dignos  de  premio,  muy  honradamente, 
sin  que  del  se  entienda  cosa  en  contrario,  por  ser,  como  es,  hombre  de 
bien  é  de  mucha  honra  y  siempre  de  lo  que  tiene  les  provee,  ansí  de 
caballos  como  de  otras  cosas,  porque  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene  en  esta 
ciudad  indios  de  repartimiento  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar  por 
el  pnco  provecho  que  dan,  y  bien  considerado  y  mirado,  pagando,  co- 
mo paga,  el  encomendero,  criados,  dotrina  y  herramienta  y  otras  cosas 
necesarias  para  sacar  oro,  no  le  queda  al  encomendero  sino  muy  poca 
cosa,  como  es  público  y  notorio,  [y]  aunque  hay  en  este  reino  otros  veci- 
nos que  tienen  más  indios  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  ('áceres, 
viven  laceradamente  y  están  pobres,  por  donde  le  parece  á  este  testigo 
no  ser  premio  el  que  tiene  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por 
lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  y  este  testigo  le  ha  visto  ser  ansí,  y 
S.  M.,  como  cristianísimo,  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga,  cabe  en 
el  dicho  ca|)itán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  lo  merece;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  tiene  este 
testigo  i\]  dií'ho  capitán  Diego  (iarcía  de  CJáceres  como  la  pregunta  dice, 
y  este  toslig(j  ha  visto  que  de  oi-dinario  sicm[>ru  ha  servido  á  S.  M.  en 
estas  provincias  y  en  las  del  Perú,  y  como  persona  ])rincii>al  le  han  sido 
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enearí]jiulo.s  inuclios  car^íds  do  toiiioute,  alcalde,  roi^ñdor,  de  los  cuales  liíi 
dado  buena  cuenta  y  los  ha  ejercido  muy  bien;  y  esto  sabe  ó  respondo 
á  esta  jM-egunta. 

GO. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  por  el  crédito 
é  confianza  que  tenía  el  diclio  Gobernador  del  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceros.  le  nombró  por  su  albacea  é  testamentario,  porijue  esto 
testigo  vido  el  testamento  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y 
esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

61. — Alas  sesenta  y  una  preguntas,  (hjo:  que  después  que  este  testi- 
go le  conoce,  no  ha  sabido  ni  entendido  ni  oído  decir  que  el  diclu)  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  haya  deservido  á  S.  M.,  antes  le  ha  servi- 
do mucho  y  muy  bien,  como  su  leal  vasallo,  y  haciéndole  muchos  servi- 
cios demás  de  los  que  este  testigo  tiene  declarados;  y  esto  sane  y  respon- 
de á  esta  pregunta. 

62.— A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  que  se  le  haya 
dado  socorro  ninguno  al  dicho  capiíán  Diego  García  de  (Sáceres  de  la 
caja  de  Su  Majestad  ni  de  otra  manera;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  es  hombre  muy  honrado  y  persona  muy  principal, 
en  quien  cabe  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  por- 
que, como  dicho  tiene,  le  ha  servido  mucho  y  muy  bien;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta.       • 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  tal  tiene  este 
testigo  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  como  la  pregunta  dice, 
é  que  es  hombre  de  buena  vida  é  fama  é  muy  caritativo  y  es  tenido  y 
estimado  por  buen  cristiano,  y  que  es  verdad  que  está  casado  con  una 
señora  principal  é  tiene  hijas  legítimas, y  está  avecindado  en  esta  tierra; 
y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  y  que  cualquier  merced  que  S. 
M.  le  haga,  cabe  en  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmó- 
lo de  su  nombre. — R.  Eps.  Chilen. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gár- 
nica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  parte  del  dic;ho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  y 
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siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatoaio  para  en  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (jue  conoce  al  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  de  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  y  al  dicho  fiscal  Diego  de  Frías  de  diez  ó  once  añosa  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  }'■  ocho  años,  y  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  y  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  |pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  este  testigo  oyó  decir  á  Juan  Dávalos  y  á  Zenteno  y  á  otras  per- 
sonas que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  saliendo  de  los  Chunchos, 
en  pláticas  se  trataba  de  la  entrada  de  Veragua,  y  que  se  había  hallado 
con  Felipe  Gutiérrez  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  y  que  había 
venido  con  él  dende  los  reinos  de  España,  y  ansimismo  lo  oyó  decir 
este  testigo  al  diclio  gebernador  Felipe  Gutiérrez,  estando  en  las  pro- 
vincias del  Perú,  y  que,  para  venir  la  dicha  jornada,  había  gastado  can- 
tidad de  dineros;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo,  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  tiene  dichas,  cómo  el  dicho  Go- 
bernador, con  la  demás  gente  que  llevaba,  entraron  en  Veragua,  y  que 
de  pestilencia  se  había  muerto  mucha  gente,  y  que  habían  pasado  gran- 
des trabajos,  así  de  hambre  como  de  rencuentro* con  los  naturales,  en 
todo  lo  cual  oyó  decir  se  iiabía  hallado  el  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  á  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  Gobernador  á  Vera- 
gua, que  son  las  que  tiene  declarada.s,  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en 
la  dicha  jornada,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  había  traba- 
jado mucho  é  muy  bien;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  á  la  sa- 
lida de  los  Chunchos,  desde  adonde  vino  al  vaile  de  Tarija  con  el  di- 
cho Pedro  de  Candía,  y  en  el  camino  se  pasaron  trabajos,  por  haber 
despoblados  de  grandes  fríos,  y  que  desde  allí,  después  de  desbaratada 
la  jornada  que  fueron  á  hacer  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  el  ca- 
pitán Diego  de  Rojas  á  los  chiriguanaes,  se  tuvo  nueva  de  don  Pedro 
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de  Valdivia  que  venía  á  estas  provincias  por  autoridad  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro.  y  el  dicho  capitán  Dieojo  García  de  Cáceres  y  otros 
soldados  se  determinaron  de  venir  en  su  busca;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que,  por  haber  de  venir  á  esta  jornada,  de  necesario  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  había  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por- 
que vino  muy  en  orden  y  bien  aderezado  de  caballos  y  otros  peltrechos 
para  la  guerra,  [de]  los  cuales,  en  aquel  tiempo,  valía  un  caballo  mile 
pesos,  como  la  pregunta  dice,  y  ansí  las  demás  cosas;  y  esto  responde 
é  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  en  el  camino  no  podían  dejar  de  pasar 
trabajos  y  necesidades,  porque  hay  las  leguas  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  con  otros  soldados  salieron  al  valle 
de  Atacama,  á  donde  esperaban  al  dicho  Gobernador,  con  el  cual  en 
Tarapacá  este  testigo  oyó  decir  se  había  juntado  con  él,  y  que  de  su  lle- 
gada é  de  lo  demás  había  recibido  muy  gran  contento,  por  tener,  como 
tenía,  poca  gente,  é  si  no  vinieran  los  que  habían  sahdo  de  los  Chun- 
ches y  del  valle  de  Tari  ja,  cree  este  testigo  no  la  pudiera  hacer,  y  des- 
de á  ciertos  días  este  testigo  vio  que  vino  el  dicho  Gobernador  á  Ata- 
cama,  á  donde  este  testigo  estaba  y  otros  soldados,  y  entre  la  demás 
gente  que  traía,  venía  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta;  y  esto  responde  á  ella,  y  que,  llegado  que  llegó 
el  dicho  Gobernador  é  los  demás  al  dicho  valle,  se  pasó  grandes  traba- 
jos, así  en  corredurías  como  en  guazábaras.  en  lo  cual  y  en  lo  que  le  era 
mandado  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  trabajó  muy  bien  y 
hizo  aquello  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  es  así 
verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  salió  ansimismo 
con  el  dicho  Gobernador  é  los  demás  que  venían  á  estas  provincias,  [en] 
el  cual  dicho  camino,  por  ser  despoblado,  se  pasó  grandes  trabajos,  por- 
que para  comer  se  había  de  llevar  á  cuestas;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  fpregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  tes- 
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tigo  lo  virio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

18. — A  las  die/-  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que,  salido  el  dicho  Gobernador  del  dicho  valle  de  Copiapó  con 
toda  la  gente  que  traía  y  prosiguiendo  su  camino  para  esta  ciudad,  en 
él  se  pasaron  grandes  traV);i jos,  porque  los  naturales  estaban  alzados  é 
rebelados,  é  no  se  hallaba  comida,  que  para  ello  enviaba  capitanes  é 
soldados,  é  las  más  veces  iba  el  dicho  capitáíi  Diego  García  de  Cáceres, 
y  que  hay  las  leguas  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella,  por- 
que este  testigo  ansimismo  venía  á  las  dichas  provincias. 

19. — A  las  diez,  y  luieve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  c<')mo  la  sabe,  dijo:  (pie  jiorque  este  testigo  vido 
que,  llegado  que  llegó  el  dicho  Gobernador  á  esta  ciudad  de  Santiago, 
luego  envió  capitanes  é  soldados  á  los  términos  de  ella  á  dar  aviso  á  los 
naturales  de  la  llegada  suya,  entre  los  cuales  caudillos  i})a  el  dic;ho  ca' 
pitan  Diego  Giareía  de  Cáceres,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  hacía  lo  que 
era  obligado  á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  se  hallaba  en  las  gua" 
zábaras  y  recuentros  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vido 
é  se  halló  presente;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  [)regunta  como  en  ella 
se  contiene;  })reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que,  llegado  que  llegó  el  di- 
cho Gobernador  á  esta  ciudad,  luego  la  pobló  y  fundó,  y  entre  los  de- 
más pobladores  fué  uno  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres.  y 
después  de  poblada  y  fundada,  luego  el  dicho  Gol)ernador  mandó  al 
maase  de  campo  fuese  con  gente  de  guerra  para  estar  é  residir  en  Ca- 
chapoal.  como  la  pi-egunta  dice,  entre  los  cuales  soldados  que  allí  fue- 
ron fué  uno  el  dicho  ca¡)itán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual  trabajó 
mucho  y  muy  bien  en  servicio  de  S.  M..  como  la  pregunta  dice,  y  se 
pasó  grandes  ti'al)ajos  y  resistencias  con  los  naturales;  y  esto  sabe  é 
resjJonde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  {)re- 
gunta  es  que  el  dicho  Gol)ernador  mandó  que  viniesen  los  que  estaban 
en  Cachapoal  á  esta  ciudad,  é  luego  mand(')  al  dicho  maese  de  camj)0 
con  cierta  gente  fuese  á  el  valle  de  Chile,  que  estaba  alzado  y  rebelado, 
y  los  naturales  del,  [y]  entre  los  demás  soldados  que  fueron  á  hacer  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  fue;  el  ílichoca[)itán  Diego  García  de  Cáceres,  por- 
que este  testigo  ansimismo  fué  á  ello,  en  lo  cual  se  pasó  grandes  traba- 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑKKOS  221 

jos,  como  In  j^rogiintn  (Vwc,  porque  tuvieron  con  los  indios  gujtzábaras 
y  recuentros,  en  todo  lo  cumI  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
trahajó  mucho  é  muy  bien,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

22. --A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  (/íobcrnador  se  determinó  de  salir  de  esta  ciudad 
é  ir  á  los  promocaes,  el  cual  para  ello  sacó  de  esta  ciudad  á  ciertos  sol- 
dados, entre  los  cnales  fué  uno  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res, y  este  testigo  se  quedó  en  esta  ciudad,  y  desde  á  ciertos  días  se 
juntaron  en  esta  ciudad  cantidad  de  indio-;,  hxs  cuales  dieron  sobre  ella 
y  mataron  dos  españoles  y  muchos  caballos  y  sa(|uearon  nmcha  parte 
de  la  ciu'dad,  porque  les  tenían  ganado  las  tres  partes  de  ella,  y  se  tuvo 
con  los  dichos  indios  una  brava  batalla,  por  ser  pocos  los  cristianos  y 
mucha  suma  de  indios,  hasta  que  los  desbarataron,  é  luego  se  envió  á 
dar  aviso  al  dicho  Crobernador,  el  cual  desde  á  dos  días  des[)ués  de  la 
guazábara  llegó  á  esta  ciudad,  y  entre  la  demás  gente  que  traía  vino  el 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  desde  á  pocos  días  el  dicho  Gobernador  envió  al  capitán 
Pero  Gómez  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  entre  la  demás  gente  que 
fué,  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  y  este  testigo  [cree] 
que  haría  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  otras  veces  lo  ha  heclio,  como 
leal  vasallo  que  es  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  cuando  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este  testi- 
go estaba  fuera  de  esta  ciudad  con  otros  veinte  soldados,  [mas]  fué  públi- 
co y  notorio  el  dicho  Gobernador  salió  de  esta  ciudad  con  gente  de  gue- 
rra, entre  los  cuales  iba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  según 
este  testigo  vido  después,  porque  le  vio  venir  á  donde  estaba  este  testigo, 
acabando  de  romper  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  y  cjue  en  ello  se  ha- 
bía tenido  batalla  con  los  indios,  de  tnl  manera  que  si  no  fuera  por  la 
orden  que  el  dicho  Gobernador  dio  aquel  día  de  la  batalla,  se  perdía  la 
tierra,  según  lo  que  todos  dijeron,  y  que  en  ello  había  servido  nmcho 
y  muy  bien  á  S.  M.  el  diclio  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  como 
siempre  lo  ha  hecho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  público  y  notorio,  que  después  de  lo  contenido  en  la  pre- 
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gunta  antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  capitán  Pero  • 
Gómez  y  ciertos  soldados  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  entre  los  cua- 
les este  testigo  oyó  decir  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
y  después  de  vueltos  á  esta  ciudad,  se  dijo  por  púWico  y  notorio  que,  si 
no  se  dieran  tan  buena  maña  los  españoles,  los  naturales  una  noche  los 
mataran;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  tes- 
tigo ansiraismo  estuvo  en  la  dicha  casa  de  guarnición  que  el  dicho  Go- 
bernador tenía  fecha  en  el  dicho  valle  de  Chile,  á  la  boca  del,  á  donde 
se  pasó  durante  el  tiempo  que  se  sustentó,  muchos  trabajos  é-necesida- 
des,  como  la  pregunta  dice,  y  entre  los  demás  soldados  que  allí  esta- 
ban, estaba  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

27, — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  con  el  dicho  Goberna- 
dor y  ciertos  soldados,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  cai)itán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  é  hacía  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  desde  el  camino 
el  dicho  Gobernador  envió  á  este  testigo  y  á  otros  soldados  á  otra  parte 
que  estaban  alzados  ciertos  indios,  y  el  dicho' Gobernador  con  los  de- 
más fueron  á  donde  estaba  el  dicho  cacique  Tanjalongo,  y  á  la  vuelta 
que  volvió  este  testigo,  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás 
soldados  había  pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que  fué  una 
cosa  principal  en  prender  al  dicho  Tanjalungo,  porque  era  uno  de  los 
señores  principales  de  este  reino  y  tenía  mucha  geute;  y'esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  el  dicho  Gober- 
nador se  determinó  de  salir  de  esta  ciudad  á  descubrir  las  provincias 
de  Arauco  é  llevó  consigo  ciertos  soldados,  que  serían  hasta  sesenta 
hombres,' y  siguiendo  el  camino  é  habiendo  muchos  ríos  y  muy  gran- 
des é  grandes  ciénegas,  se  llegó  á  un  cacique  que  estaba  de  guerra,  que 
se  dice  Quilacura,  y  allí  estando  á  tres  horas  de  la  noche,  dieron  sobre 
el  dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  iban,  ocho  ó  nueve  mil  indios,  á 
lo  que  decían  los  dichos  indios,  y  fué  Dios  servido  que  se  desbarataron, 
en  lo  cual  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  lo  hizo  muy  bien  y  [se] 
señaló  entre  los  dichos  indios,  y  desbaratados  los  dichos  indios,  el  dicho 
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Gobernador  ron  la  demás  gente  que  tenía  fn('' adonde  había  descubier- 
to gran  cantidad  de  indios,  y  por  es])ías  que  se  tomaban^  [se  sui)o]  que 
querían  venir  sol)re  los  dichos  españoles  mucha  cantidad  de  indios,  y  el 
<liclio  Gobernador  se  retiró  á  esta  ciudad  de  Santiago;  y  que  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  capitiui  Diego  García  de  (J;iceresno  pudo  dejar  de  gas- 
tar suma  de  pesos  de  oro,  por  valer  los  caballos  á  precios  muy  caros  de 
mile  pesos,  y  así  las  demás  cosas  tocantes  á  la  guerra;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  á  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  é  vido  que  pasó  ansí  como  tiene 
dicho  y  la  pregunta  lo  declara. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  viendo  el  dicho 
Gobernador  enteramente  no  podía  hacer  el  dicho  descubrimiento  por 
tierra,  acordó  se  aderezase  un  navio  para  que  por  la  mar  se  descubrie- 
sen, y  ansí  fué  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
en  el  dicho  navio,  y  se  descubrió  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  el 
camino  se  tuvieron  grandes  riesgos,  porque  no  sabían  el  camino;  y  es- 
to sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que,  después  de  venido  del  dicho  descubrimiento  que  se  había  hecho 
por  la  mar.  el  dicho  Gobernadoi-  acordó  de  enviar  por  gente  á  los  reinos 
del  Perú,  en  lo  cual  fué  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y 
Joan  Dávalos  Jufré.  y  en  lo  acetar  sirvieron  mucho  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

32-33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas  y  á  las  treinta'y  dos,  dijo:  que 
lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  los  que  vinieron 
con  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  que  habían  pasado  todo 
lo  contenido  en  las  dichas  preguntas;  y  esto  responde  á  entrambas. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  la  Serena,  03^0  decir  que  había  llegado  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  y  otros  soldados  que  habían  venido  por  tierra, 
cómo,  llegados  al  valle  de  Copiapó,  que  aún  no  se  habían  apeado,  los  di- 
chos indios  habían  dado  sobre  ellos  y  les  habían  muerto  ocho  españoles 
y  tomado  cuanto  traían,  y  después  que  llegó  el  dicho  capitán  é  los  de- 
más soldados  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  entendió  de  ellos  haber 
pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,   dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
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pregunta  es  que  es  verdarl  que  el  tliclio  capitán  Diego  García  de  Cacares 
y  los  demás  soldados  que  se  habían  escapado,  llegaron  á  esta  ciudad  á 
donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  el  cual  dio  cuenta  de  todo  lo  que 
traía,  de  que  se  entendió  y  fué  público  y  notorio  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  haber  hecho  uno  de  los  principales  sei'vicios  que  á 
S.  M.  se  pudieron  hacer,  porcpie  había  pasado  muchos  é  muy  grandes 
trabajos  en  los  caminos  hasta  llegar  á  esta  ciudad;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  dada  la  relación  de  lo  que  traía  el  dicho  capitán  Die- 
2:0  García  de  Cáceres  al  dicho  Gobernador,  el  dicho  Gobernador  se  de- 
terminó  de  ir  á  servir  á  S.  M.,  y  entre  la  demás  gente  que  llevó  consigo 
fué  uno  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  porque  este  testigo 
le  vio  salir  y  después  venir;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  por  ir  á  las  provincias 
del  Perú  con  el  dicho  Gobernador  don  Pedro  de  V^iklivin  á  el  efeto 
que  se  iba,  no  pudo  ser  menos  sino  que  el  dicho  cai»itán  Diego  García 
de  Cáceres  se  empeñase  como  la  pregunta  dice  y  lo  gastase  en  servicio 
de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir  á  nuichas  personas  lo  en  ella  conte- 
nido, que,  llegado  que  fué  el  Micho  Gobernador  á  donde  estaba  el  Pre- 
sidente Gasea,  luego  lo  hizo  su  coronel,  y  por  él  se  regía  y  gobernaba 
el  campo  de  S.  M.,  hasta  que  fué  desbaratado  Gonzalo  Pizarro;  y  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
es  que  fué  público  y  notorio  que  después  de  desbaratado  el  dicho  tira- 
no, luego  el  dicho  Presidente  Gasea  le  tornó  á  encargar  el  gobierno  de 
esta  tierra  y  le  dio  nuevos  poderes,  porque  este  testigo  los  vido  en  este 
reino;  y  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  {,>rcguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  está  mu}'  adeudado  en  suma 
de  pesos  de  oro  de  deudas  que  trujo  de  abajo  cuando  fué  á  servir  á  S.  M., 
y  ansí  de  las  que  aquí  en  este  reino  debe,  de  lo  que  ha  gastado,  ansí 
por  su  persona  como  [de  lo]  que  ha  gastado  [)or  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que,  si  no  fuera  por 
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esto,  fuera  uno  de  los  hombres  más  ricos  que  liay  en  esto  reino,  y  ansí 
está  nmy  adeudado  y  pobre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  este  tes- 
tigo lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  é  ansí  parece  por  la  ol)ra  cuando 
vino  á  este  reino  en  la  galera,  é  que  el  dicho  Gobernador  le  había  nom- 
brado por  capitán  de  ella,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro.  pues  venía  á  su  cargo  la  dicha  galera  y  gente  que  dentro 
venía;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  Gobernador  le  nombró  por  su  mayordomo  y 
que  se  quedase  en  esta  ciudad  para  que  desde  aquí  le  proveyese  de  cosas 
necesarias  para  la  guerra,  y  ansí,  mediante  el  crédito  que  tenía  del,  lo 
aceptó,  y  así  mientras  el  dicho  Gobernador  estaba  en  las  provincias  de 
Arauco  poblando  é  conquistando,  le  enviaba  de  esta  ciudad  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  muchos  peltrechos  de  guerra  é  otras 
cosas  necesarias,  y  este  testigo  se  acuerda  que,  habiéndose  quemado  el 
real,  le  proveyó  al  dicho  Gobernador  de  nmchas  sillas  ginetas  y  de 
otras  cosas,  de  suerte  que  cuando  el  dicho  Gobernador  murió,  que  lo 
mataron  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco,  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  quedó  muy  adeudado  en  suma  de  pesos  de  oro,  los 
cuales  va  lastando  y  pagando  por  el  dicho  Gobernador  de  lo  que  ansí 
había  proveído,  3'^  está  muy  pobre  y  necesitado,  por  lo  que  dicho  tiene; 
y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  los  indios  de  las 
provincias  de  Arauco  tomaron  tanto  ánimo  con  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador, que  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  despoblaron 
aquella  ciudad  y  vinieron  á  ésta  á  se  aderezar  y  peltrechar  y  trujeron 
mucho  servicio,  por  lo  cual  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  tenía  á  su  me.sa  muchos  soldados  é  casados,  é  no  pudo 
ser  menos  sino  que  se  pasase  trabajo  con  ellos  é  que  gastase  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que,  por  orden  y  mandado 
de  la  Real  Audiencia,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
fueron  con  otros  soldados  y  personas  á  reedificar  y  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  é  procuraron  ayuda  é  socorro,  é  ansí  el  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres,  como  buen  soldado  que  es,  de  su  volun- 
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tíifl  V  para  que  se  fuese  ápoblar  la  dicha  cindad  de  la  Concepción,  dio  el 
soldado  que  la  pregunta  dice,  y  él  salió  por  fiador  de  los  dichos  dos  mil 
pesos;  V  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  porque,  como  dicho  tie- 
ne, lo  vido  y  es  ansí  como  en  ella  se  declara. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la 
pregunta  es  que  en  este  reino  se  tuvo  nueva  cómo  S.  AI.  había  proveído 
para  el  gobierno  de  esta  tierra  lú  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete, 
el  cual  fué  público  é  notorio  venía  caminando,  y  visto  por  los  del  Ca- 
bildo, .Justicia  é  Regimiento  que  era  necesario  dalle  aviso  del  estado  de 
este  reino,  se  proveyó  ai  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  el  cual 
lo  aceptó  y  fué  la  dicha  jornada,  aunque  se  le  recrecía,  por  su  ausen- 
cia en  esta  ciudad,  menoscabo  de  su  hacienda,  y  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  en  ida  é  vuelta  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  pues  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  salió 
de  este  reino  por  dar  aviso  al  dicho  Adelantado  del  estado  de  la  tierra, 
le  parece  á  esto  testigo  que,  pues  era  muerto,  que  no  podía  ser  menos 
sino  que  diese  aviso  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  venía  por 
gobernador  de  este  reino,  el  cual  trujo  mucha  gente  é  caballos  y  otros 
peltrechos  de  guerra,  é  ansí  allanó  é  pobló  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que,  llegado  que  llegó  el  dicho  Gobernador  á  esta  tierra, 
luego  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Ciiceres,  que  había  venido  en 
su  compañía,  se  determinó  de  ir  á  servir  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha 
hecho,  y  dejó  en  esta  ciudad  su  casa  poblada,  como  la  pregunta  dice,  y 
fué  por  tierra  con  este  testigo  é  otros  soldados  á  la  dicha  conquista  é 
pacificación,  nuiy  aderezado,  y  llevó  caballos  y  armas  y  criados,  como  lá 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vido,  é  hizo  todo  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  los  pesos  de  oro  que  en 
ella  se  declara;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  le  parece 
á  este  testigo,  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  dio  para  la  di- 
cha jornada  y  para  encabalgar  soldados  cuatro  ó  seis  caballos  que  la 
pregunta  dice  y  bastimentos  de  biscochos  y  tocinos,  y  todo  lo  cual  le 
parece  á  este  testigo  valía  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
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ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  ciue  porque  este  testigo 
vido  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  en  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  en  todo  lo  cual  trabajó  muy  mucho  y  sirvió  á  S.  M.,  porque 
se  halló  en  las  gua/cábaras  y  rencuentros  que  los  naturales  dieron  al  di- 
cho Gobernador  y  los  demás  soldados  que  con  él  estaban;  y  esto  sabe 
y  responde  á  esta  pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  (|ue  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sal)e,  dijo  que  porcpac 
este  testigo  es  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  que  la  pregunta  dice,  é 
vido  que  en  su  compañía  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  el  dicho,  capi- 
tán Diego  García  de  Cáceres  se  halló  á  todo  lo  que  en  la  pregunta  se 
declara,  y  trabajó  y  sirvió  mucho  á  S.  M, 

52. — x\  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  ciu- 
dad de  Cañete  y  en  ella  hizo  y  mandó  hacer  un  fuerte  para  la  defensa 
de  los  españoles  que  allí  quedaban,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Die- 
go García  de  Cáceres  se  halló  presente  con  los  demás  caballeros  y  sol- 
dados, y  para  hacer  el  dicho  fuerte  traían  á  cuestas  las  piedras,  v  fué 
servicio  que  á  S.  M.  se  hizo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que,  después  que  se  con- 
quistó y  pobló  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  luego  el  dicho  Gober- 
nador encargó  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  que  fuese  á 
estar  é  residir  en  la  ciudad  de  Valdivia  é  que  allí  fuese  teniente  é  capi- 
tán, el  cual  lo  aceptó  é  fué  á  residir  é  asistir  en  el  dicho  cargo,  y  es 
público  y  notorio  que,  así  en  la  administración  del  cargo  que  tuvo  y  de 
tener  en  justicia  á  los  indios  y  conquistadores  servidores  de  S.  J\I.,  como 
en  la  conquista  y  pacificación  de  la  dicha  tierra,  en  todo  se  había  dado 
buena  maña  y  era  querido  y  amado  de  todos,  é  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  preguta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  pregunta.s,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  mediante  el  cargo  que  tenía,  había  descubierto  las  minas  cjue 
la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  á  este  reino  vino  proveído  por  gobernador  del  Fran- 
cisco de  Villagra,  el  cual  fué  público  y  notorio  haber  traído  gente  des- 
apercibida, y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  al  dicho  capitán  Die- 
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go  García  de  Cáceres  había  dado  al  dicho  Gobernador  ciertos  caballos, 
pero  que  no  sabe  qué  tantos  eran,  porque  no  se  halló  presente  á  ello. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estando 
fuera  de  esta  ciudad  en  los  Proniocaes,  oyó  decir  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  había  dado  un  hoiubre  con  sus  armas  y  caballos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  i)reguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitáa 
Diego  García  de  Cííceres  ha  sustentado  é  sustenta  en  su  casa  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.  é  dignos  de  premio,  y  que,  de  lo  que  ha 
podido,  siempre  los  ha  favorecido  de  armas  é  caballos  para  que  mejor 
sirviesen  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  estar  el  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  tan  empeñado  y  las  minas  de  oro  tan 
pobres  y  la  costa  mucha,  con  los  indios  que  tiene  no  se  puede  sustentar 
sino  vivir  muy  laceradamente. y  que,  habiendo  servido  tanto  étan  bien 
á  S.  M.,  que  siendo  S.  M.  de  ello  servido,  cabe  bien  la  merced  que  S. 
M.  fuese  servido  de  le  hacer,  porque  lo  merece;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

59. — Alas  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  tal  como  la  pregunta  dice,  y 
ansí  por  su  virtud  y  por  ser  liombre  muy  honrado  y  persona  principal, 
le  han  sido  encargados  cargos  nuiy  honrosos  de  teniente  y  de  alcalde  y 
regidor,  délos  cuales  ha  dado  buena  cuenta,  sin  que  del  se  ha\'a  enten- 
dido otra  cosa  en  contrario;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que,  mediante  el  crédito  que  el 
dicho  Gobernador  tenía  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y 
por  ser  persona  principal,  le  nombró  en  su  testamento  por  albacea  y 
testamentario,  como  la  |)regunta  dice,  y  así  es  público  y  notorio. 

61. — A  las  sesenta  y  una  [u-eguntns.  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  después  que  este  testigo  le  conoce,  no  ha  visto  ni  oído 
decir  que  el  dicho  ca))itán  Diego  García  de  Cáceres  haya  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servido  mucho  y  muy  bien,  como 
persona  principal  que  es,  en  más  sei'vjcios  de  los  que  tiene  declarados 
este  testigo,  porque  se  ha  hallado  en  muchas  guasábaras  y  peleas  y  lo 
ha  hecho  siempre  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  [)reguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
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ha  oído  decir  se  le  Imya  liccli<->  ni  dado  socorro  alguno  de  la  real  caja 
de  S.  M..  antes,  á  lo  que  este  testigo  ha  visto,  lo  ha  suplido  y  gastado  de 
su  hacienda  ó  posihilidad;  y  esto  responde  á  esta  j)regunta. 

<)3. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  rjue  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  tiene  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  por  persona  hon- 
rada é  hijodalgo,  é  j)or  tal  es  hahido  y  tenido. y  cahe  en  él  cualquier  pre- 
mio y  merced  que  S.  M.  le  haga,  porque  lo  merece  por  lo  mucho  é  muy 
bien  que  ha  servido,  así  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  hallándose  en 
todos  los  descubrimientos  y  poblaciones  c  guazábaras  y  rencuentros 
que  los  naturales  daban  á  los  españoles;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  ca|)itán  Diego  García  de  Cáceres  por  buen  cristiano  y  de  buena 
vida  é  fama  y  muy  caritativo  y  hace  bien  con  lo  que  puede  á  personas 
necesitadas  y  es  tenido  y  estimado  por  hombre  de  tal  calidad, y  sabe  es- 
te testigo  que  está  casado  en  este  reino  con  una  señora  principal  y  tie- 
ne hijas  legítimas,  y  aperpetuadoen  él;  y  esto  responde  á  esta  j)regunta. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó.  }'■  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — Ni- 
colás de  Gárnica.  escribano  público. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en 
tres  días  del  mes  de  Noviembre  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é  se- 
senta é  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Juan  de  He- 
rrera, teniente  general,  y  en  presencia  de  mí.  Nicrdás  de  Gárnica.  escri- 
bano público  y  del  Cabildo,  pareció  presente  Diego  de  Frías,  fiscal  de 
S.  M.,  é  presentóla  petición  é  interrogatorio  de  preguntas  del  tenor  si- 
guiente: 

Muy  magnífico  señor.— Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M..  parezco  ante 
vuestra  merced  y  digo:  que  por  mandado  de  vuestra  merced,  yo  fui  ci- 
ta<lo  para  cierta  probanza  que  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  pre- 
tende hacer  para  ante  S.  M.,  y  para  que  conste  á  S.  M.  el  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres  estar  remunerado  de  los  servicios  que  á  S.  M. 
lia  hecho  en  estas  partes  de  Indias  y  tener  muy  bien  de  comer  en  esta 
ciudad,  y  asimismo  conste  en  las  cosas  que  hubiese  deservido  por  algu- 
na manera  á  S.  M.,  pido  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  pre- 
sentare ó  los  que  él  por  su  parte   presentare,   sean  examinados  por  las 
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preguntas  de  este  mi  interrogatorio,  de  que  hago  presentación,  para 
que  conste  á  S.  M.  la  contradicción  que  en  la  dicha  probanza  se  ha  he- 
cho y  cómo  está  remunerado  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres;  sobre 
que  pido  justicia. — Diego  de  Frías. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  por 
parte  de  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  fueren  presentados  en  la  pro- 
banza que  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  hace  cid  perpekmm  para 
ante  S.  M. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á  mí  el 
dicho  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  y  al  dicho  capitán  Diego  García 
de  Cáceres,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
tiene  en  esta  ciudad  indios  de  repartimiento  en  Anconcagua  y  en  este 
valle  de  }dapocho  y  en  los  Promocaes,  y  tales  indios  que  son  de  los 
mejores  que  ha}'  en  esta  ciudad,  los  cuales  le  dio  y  encomendó  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  en  remuneración  de  lo  que  ha  servido 
á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
después  que  salió  de  España,  nunca,  hasta  el  día  de  hoy,  ha  gastado  ni 
tenido  en  su  casa  copia  de  gente  ni  soldados,  ni  armas  ni  caballos,  ni 
otros  peltrechos  de  guerra  por  donde  le  debían  dar  más  remuneración 
de  la  que  le  han  dado  los  gobernadores  pasados  que  en  nombre  de 
S.  M.  han  residido  en  esta  tierra;  digan  lo  que  saben. 

4. — ^Item,  si  saben  qne  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
en  todas  las  partes  que  ha  estado,  en  especial  en  estas  de  Indias,  ha 
deservido  á  S.  M.  en  muchas  cosas  y  se  ha  hallado  en  deservicio  suyo 
en  las  rebeliones  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  Perú;  digan  acerca  de  esto 
lo  que  saben  é  los  deservicios  que  le  han  visto  hacer  en  todas  las  par- 
tes y  lugares  que  haya  andado;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  esto  es  público  y  notorio  y  de  ello  es  pú- 
blica voz  é  fama. — Diego  de  Frías. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  é  interrogatorio  en  la  manera  su- 
sodicha, su  merced  dijo  que  lo  ha  por  presentado  cuanto  es  pertinente, 
é  por  él  sean  examinados  los  testigos  que  el  dicho  fiscal  presentare;  tes- 
tigos: Pedro  de  Miranda  é  Fr?ncisco  de  Lugo,  estantes  en  la  dicha  ciu- 
d-id  de  Santiago. — Ante  mí. — Nicídás  de  Gcirnica.  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  dicho  mes  de  No- 
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vioiuliro  del  dicho  r.ño  del  Señor  de  )nilc  y  qnií'.ieiitos  y  sesenta  c  tres 
años,  ante  el  dicho  señor  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general, 
y  en  presencia  de  nn',  el  dicho  Nicnlás  de  Gárnica,  escribano  público, 
})areció  presente  el  diclio  Diego  de  Frías,  fiscal,  é  para  en  el  dicho  ne- 
gocio é  prolnni/.íi  presentó  por  testigo  al  capitán  Juan  Bautista  de  Pas- 
tene  y  á  Juan  CJo(h'nez  é  Sebastián  Vázquez  é  Francisco  de  León  é 
Juan  de  Carniona.  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales 
y  de  cada  uno  de  ellos  fué  tomado  c  recibido  juramento,  jurando  por 
Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  deba- 
jo del  cual  prometieron  de  decir  la  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso 
que  eran  presentados  por  testigos,  y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho 
juramento  dijeron  que  sí  jnraban,  é  amén. — Ante  mí. — Nicnlás  de 
Gárnica.  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  'depusieron  cada  uno  de  ellos 
por  sí  é  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto 
que  se  sigue: 

El  dicho  ca{)itán  Juan  Bautista  [Pastene],  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  jurado  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el 
dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  é  preguntado  por  las  [n-eguntas  del  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Diego  de  Frías,  fiscal,  é  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de  vista,  tra- 
to é  conversación,  al  dicho  Diego  de  Frías,  de  siete  años  á  esta  parte,  y 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de  más  de  veinte  años  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  pregun- 
tas generales,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  tiene  indios  en  las  partes  que  la  pre- 
gunta dice,  los  cuales  le  dio  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
que  sabe  que  son  buenos  indios  y  están  en  buenas  partes;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sííbe  de  esta  pregunta  es 
que,  después  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de 
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Cáceres,  siempre  ha  tenido  en  su  casa  mucha  gente  é  soldados  y  casa- 
dos, servidores  de  S.  M.,  j  armas  y  caballos,  y  que,  según  lo  mucho 
que  ha  servido  a  S.  M.,  es  poco  lo  que  tiene,  porque  con  ello  no  se 
puede  sustentar,  por  el  poco  provecho  que  dan  y  el  mucho  gasto  que 
tiene  y  ha  tenido,  como  dicho  tiene;  3'  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que,  después  que  le  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
no  ha  visto  este  testigo  ni  oído  decir  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
ninguna,  antes  siempre  servir  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien,  como  buen 
vasallo  suyo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó, 
y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Bautista  de  Fastene. — Pasó  ante  mí. — 
Nimias  de  Gárnica,  escribano  púlDlico  y  del  Cabildo. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  el  cual  después  de  haber 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  de  Frías, 
fiscal  de  S.  M.,  y  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de  veinte  ó 
dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  fiscal  de  doce  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años  [¡ara  arriba,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  y  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tu- 
viere justicia. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  !«■>  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  tiene  en  esta  ciudad  ó 
sus  términos  indios  do  repartimiento,  que  le  dio  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  que  sabe  que  son  buenos  indios,  los  cuáles  le  dio  en 
remuneración  de  sus  servicios;  5^  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  después  que  este  testigo  conoce  el  dicho  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  lo  ha  visto  sustentar  su  casa  muy  honrosamente  y  sustentar 
en  ella  muclios  soldados  é  tener  muchos  gastos  en  la  sustentación  de 
esta  tierr¡i  y  de  la  de  arriba,  tanto   cuanto  el  que  más,  y  tener  armas  y 
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caballos  é  criados,  i)or  lo  cual  S.  M.,  [)or  lo  uniclioquc  le  ha  servido,  es 
poco  lo  que  tiene  y  está  muy  adeudado;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
iíunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (|ue  después  que  este  testigo  le  conoce 
no  le  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  estado  en  deservicio  de  ¡3.  M., 
antes  siempre  le  ha  servido  mucho  y  muy  bien  y  Icalmente,  como  buen 
vasallo  suyo,  sin  que  de  él  se  haya  entendido  cosa  ninguna  al  contrario; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  declarado 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  firmó- 
lo de  su  nombre. — Sebastián  Vásque^. —Anie  mí. — NicuJás  de  Gárnica, 
escribano  piíbhco  del  Cabildo. 

El  dicho  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  fiscal  Diego  de  Frías,  el  cual  después  de  haber  jurado 
en  forma  según  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  fiscal  Diego  de 
Frías  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  capitán 
Diego  García  de  Cáceres.  de  veinte  años  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  los  ser- 
vicios, trabajos  é  gastos  del  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  le 
dio  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que,  con  tenerlos,  está  muy  em- 
peñado y  gastado,  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  que  conoce  al  dicho  ca- 
pitán Diego  García  de  Cáceres  le  ha  visto  sustentar  armas  é  caballos, 
y  tener  á  su  mesa  é  casa  muchos  soldados,  y  casados,  servidores  de 
S.  M.,  gastando  con  ellos  lo  necesario  para  les  sustentar  muy  honrosa- 
mente; y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  después  que  le  conoce  este  testi- 
go al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  no  ha  visto  ni  oído  decir 
haya  deservido  á  S.  M.,  antes  siempre  ha  peleado  en  su  servicio,  ni  se 
ha  hallado  en  rebelión   ninguna  contra  el  servicio  de  S.   M.,  y  por  lo 
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mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  y  por  estar  tan  empeñado  como  está, 
cabe  en  él  cualípiier  merced  f[ue  S.  M.  le  haga,  uo  obstante  que  tenga 
indios  de  repartimiento,  porque,  con  tenellos,  no  se  puede  sustentar  por 
el  poco  provecho  que  dan;  v  esto  responde  á  esta  |)regunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  declara- 
do es  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Godhtez. — Pasó  ante  im.—NicnJás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Francisco  de  León,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  el  cual  después  de  haber 
jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  diclio  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años  á  esta  parte,  y 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cácerces,  de  más  de  veinte  y  dos  años. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  i)o  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  y  que  Dios  alarde  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  v  encomendó  al  dicho 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  que 
son  buenos  indios,  pero  que  son  pocos  y  que  otros  vecinos  hay  de  más 
indios  que  los  que  tiene  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres;  y 
esto  res[)onde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  que  le  conoce  este  testi- 
go al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  siempre  ha  sustentado  en 
su  casa  á  soldados  servidores  de  S.  M.  y  siempre  ha  sustentado  armas 
y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guem-a,  como  buen  soldado,  que  por  tal 
es  habido,  y  está  muy  pobre  por  lo  que  ansí  ha  sustentado  y  gastado 
en  la  conquista  de  toda  esta  tierra,  y  con  los  indios  que  tiene  no  se 
puede  sustentar,  por  ser  pocos  é  muchos  los  gastos;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  desde  que  le  conoce  no  ha  visto 
este  testigo  ni  oído  decir  el  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres  haya 
deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  siempre  le  ha  .servido,  como 
muy  buen  soldado,  per.'^ona  de  honra;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta 
pregunta. 
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5. — A  la  quinta  iMH'O'unta,  dijo:  (iiic  todo  lo  ([Uc  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juraiiiento  que  hecho  tiene;  y  no  lo  firmó 
porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Ante  mí. — Nicidás  de  Gániica,  es- 
cribano público  y  (U'l  Cabildo. 

El  dicho  Juan  de  Carmona.  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Diego  Frías,  fiscal,  el  cual,  después  de  haber 
jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depu.so  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  años  á  esta  parte,  y 
al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  de  más  de  veinte  y  cinco 
años. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  sesenta  y  cinco  años,  y  que  no  es  pai'iente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  Gobernador  dio  y  encomendó  los  indios  que  la  pregunta  dice  al 
dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  los  cuales  indios  son  muy  pocos 
para  lo  que  el  dicho  capitán  merece  y  sustenta,  porque  en  esta  ciudad 
hay  otros  vecinos  que  tienen  más  indios;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  la  pregunta  es  que, 
después  que  le  conoce  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres.  siem- 
pre ha  sustentado  é  sustenta  armas  é  caballos  é  soldados  en  su  casa,  y, 
como  celoso  del  real  servicio  de  S.  M.,  á  su  costa  envía  hombres  con 
armas  y  caballos  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco.  por  lo 
cual,  é  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  no  se  puede  decir  premio 
el  que  tiene,,  por  ser  pocos  indios  los  que  tiene  y  divididos  en  tnuchos 
cabos,  y  es  más  la  costa  que  el  provecho,  por  tener,  como  tiene,  cuatro 
criados  que  le  cuestan  más  de  mil  pesos,  y  S.  M.,  como  cristianísimo, 
cualquier  merced  que  le  haga  al  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres, 
cabe  en  su  persona,  por  lo  mucho  que  le  ha  servido  y  i)or  estar  muy 
gastado  y  adeudado:  y  esto  re"s[>onde  á  esta  pregunta. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  después  que  le  conoce,  este  tes- 
tigo no  ha  visto  ni  oído  decir  se  haya  liallado  el  dicho  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  contra  el  servicio  de  S.  M.,  antes  en  todo  lo  que  se 
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ha  ofrecido  le  ha  servido  mucho  y  muy  bien,  como  su  leal  vasallo;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  declara- 
do es  la  verdad,  y  lo  q\ie  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y 
en  ello  se  afirmó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Carmona. — Ante 
mí. — yicuh'is  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
diez  días  del  raes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é 
sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Juan  de 
Herrera,  teniente  general,  y  en  presencia  de  mí,  Niculás  de  Gárnica, 
escribano  público  y  del  Cabildo,  pareció  presente  el  capitán  Diego  Gar- 
cía do  Cáceres.  vecino  de  esta  ciudad,  é   presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:— Diego  García  de  Cáceres.  vecino  de  esta  ciu- 
dad, digo:  que  yo  he  hecho  ante  vuestra  merced  probanza  de  número 
de  testigos  sobre  inforniar  á  S.  M.  de  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  he 
servido,  gasto  é  necesidad  que  he  tenido  é  padezco  por  el  más  servir, 
de  la  saca  de  la  cual  tengo  necesidad  para  la  presentar  ante  la  Real 
persona  é  do  me  convenga. 

Pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar  é  dé  de  ella  un  treslado  ó  dos 
ó  más  para  el  dicho  efecto,  en  los  cuales,  y  en  cada  uno  de  ellos,  vues- 
tra merced  interponga  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é 
haga  fe  do  pareciere,  dando  asimismo  su  ])arecer  en  la  dicha  probanza, 
de  lo  que  por  ella  consta,  mandando  hacer  asimismo  remisión  de  ella 
á  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  Consejo,  para  que  asimismo  den  su  pare- 
cer en  ella  y  en  los  treslados  que  ante  S.  A.  se.  presentare;  sobre  que 
pido  justicia,  é  para  ello,  etc. — Diego  García  de  Cciceres. 

Presentada  la  dicha  petición  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor teniente  general  de  gobernador  dijo:  que  se  le  dé  el  treslado  que 
dice,  é  que  se  traiga  la  probanza  que  dice  para  que  su  merced  lo  vea  y 
provea  en  el  caso  lo  que  de  justicia  debe  ser  hecho. — El  licenciado  Juan 
de  Herrera. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica.  escribano  público. 

En  la  muy  noble  é  leal  (ñndad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  trece  días  del  mes  de  Diciemlire  del 
dicho  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  el  dicho 
señor  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de  gobernador  de 
este  reino,  f)*)r  ante  mí,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  cabil- 
do, habiendo  visto  la  dicha  probanza  hecha  por  el  dicho  capitán  Diego 
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García  do  Cáceres,  con  citación  y  en  contradictorio  juicio  do  Diego  de 
Frías,  fiscal  de  S.  M.,  y  constándolc  ser  los  testigos  en  la  dicha  proban- 
za presentados,  conquistaíiores  é  personas  principales  de  fe  y  crédito, 
y  visto  la  probanza  hecha  por  el  dicho  fiscal,  dijo:  que  por  la  dicha 
probanza  parece  el  dicho  capibin  Diego  García  de  Cáceres  haber  servi- 
do mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  de  mas  de  veinte  y  cinco  años  á  esta 
parte,  así  en  la  conquista  y  descubrimiento  y  población  de  este  reino 
y  provincias  de  Chile,  como  fuera  do  él  cu  los  reinos  del  Perú,  todo 
muy  en  orden  é  á  su  costa  é  minción,  sin  haber  recebido  socorro  ni 
ayuda  de  caja  de  S.  M.  ni  de  sus  gobernadores,  capitanes  ni  justi- 
cias, é  haber  servido  en  las  demás  cosas  contenidas  en  su  interrogato- 
rio, que  tiene  probado,  sin  haber  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y 
estar,  como  está,  adeudado  é  pobre:  por  todo  lo  cual  le  parece  es  digno 
é  merecedor  que  S.  M.  le  favorezca  é  haga  toda  merced  y  mercedes  en 
remunercición  de  sus  muchos  servicios,  para  el  cual  efeto  remitía  é  re- 
mitió esta  probanza  á  S.  M.  é  á  los  señores  su  presidente  é  oidores  de 
sus  altos  Consejos,  é  mandaba,  é  mandó,  á  mí,  el  dicho  escribano,  della 
dé  un  traslado,  dos  ó  más,  al  dicho  ca[)itán  Diego  García  de  Cáceres, 
en  el  cual  traslado,  yendo  de  mí  signado,  el  dicho  escribano,  su  mer- 
ced dijo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto 
cuanto  podía  é  con  derecho  debía  para  que  valga  é  haga  fe  en  juicio 
é  fuera  del. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de 
Gárnica.  escribano  público. 

Francisco  de  Villagra.  gobernador  capitán  general  en  estas  provin- 
cias de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  fué  conve- 
niente nombrar  una  persona  que  en  estas  provincias  usase  el  cargo  de 
fiscal,  para  que  como  tal  tuviese  cuidado  de  defender  el  patrimonio  é 
hacienda  é  jurisdicción  real  y  las  demás  cosas  á  que  los  fiscales  de  S.  M. 
son  obligados  é  deben  haber,  é  para  ello  nombré  á  Babilés  de  Arellano, 
el  cual  no  puede  estar  ni  residir  en  todas  partes  ni  acudir  á  todas  las 
ciudades  á  donde  es  menester  usar  el  dicho  cargo,  ni  al  presente  no 
está  en  la  ciudad  de  Santiago  donde  se  ofrecen  hacer  probanzas  de  ser- 
vicios é  ad perpeiiiatn  rei  íuemoriam  é  otros  negocios  que  es  necesario 
sean  con  citación  de  fiscal  para  que  contradiga  é  alegue  en  ello  lo  que 
le  pareciere  convenir  en  defensa  de  lo  que  dicho  es;  por  ende,  confian- 
do de  vos  Diego  de  Frías  que  sois   persona   suficiente,    cual  para  usar 


238  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

el  dicho  cargo  conviene,  he  acordado  de  os  nombrar  é  por  la  presente 
os  nombro,  crío,  elijo  é  señalo  por  fiscal  de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  ]iara  que  ei^  el  entretanto  ó  yo  otra  cosa  provea,  lo  seáis  en  la 
dicha  ciudad  é  sus  términos,  é  como  tal  sigáis,  fenezcáis,  continuéis  é  de- 
fendáis todos  los  pleitos,  ansí  ceviles  é  criminales  que  están  pendientes 
ó  de  aquí  adelante  se  comenzaren  tocantes  é  concernientes  al  patrimo- 
nio é  hacienda  éjm'isdicción  real  de  S.  M.  y  ejecución  de  sus  reales  man- 
damientos é  ordenanzas  de  justicia,  en  cualquier  manera;  é  cerca  de  lo 
en  las  demás  cosas  que  como  tal  fiscal  debéis  entender,  podáis  poner  é 
hacer  todos  los  pedimentos,  querellas,  acusaciones,  presentaciones  de  tes- 
tigos y  escritos,  probanzas,  restituciones,  recusaciones,  apelaciones,  su- 
plicaciones é  todos  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extraju- 
cliciales  que  convengan  de  se  hacer,  hasta  que  las  tales  causas  y 
negocios  se  acaben,  fenezcan  y  ejecuten,  según  y  como  y  en  la  forma  é 
manera  que  lo  pueden  é  deben  hacer  más  cumplidamente  los  demás 
fiscales  de  S.  M.;  é  |)ara  todo  ello  en  su  real  nomb:-e.  vos  doy  entero 
poder  cumplido  con  sus  incidencias  é  dependencias,  auexidadies  y  co- 
nexidades; é  mando  á  los  Cabildos,  Justicia  é  regidores,  caballeros  y  es- 
cuderos y  oficiales  y  homes  buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
sus  términos,  donde  habéis  de  usar  y  usaréis  el  dicho  cargo,  vos  hayan 
y  tengan  por  tal  fiscal  de  S.  M.  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  según 
dicho  es,  é  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras  é  libertades 
que  como  tal  fiscal  debéis  haber  y  gozar,  y  en  ello  ni  en  parte  de  ello 
embargo  ni  contradicción  alguna  no  vos  pongan  ni  consiei^tan  poner 
en  manera  alguna,  ca  yo  por  la  presente  para  lo  usar  y  ejercer  vos 
doy  el  dicho  poder  en  la  dicha  forma,  según  dicho  es.  Fecho  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  diez  díaz  del  mes  de  Febrero  de  rail  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  tres  años. — Francisco  de  Vülagra. — Por  mandado  de  su 
señoría. — Lorenzo  Pérez. 

En  la  mu}^  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Febrero  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Hernando  Bravo  Villal- 
ba,  teniente  de  gol)ernador  é  capitán  en  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí 
Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de  la  di- 
cha ciudad,  etc.,  pareció  presente  Diego  de  Frías  é  presentó  el  manda- 
miento firmado  del  nmy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra,  gober- 
nador de  este  reino,  por  S.  M.,  por  virtud  del  cual  pidió  á  su  merced- 
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le  reciba,  admita  al  <lielu)  olictio  é  cargo  de  fiscal  de  8.  M.,  de  esta  ciu- 
dad, (]ue  él  está  presto  de  hacer  el  juramento  que  en  tal  caso  se  requie- 
re é  debe  hacer,  siendo  testigos  Francisco  Martínez  é  Juan  Bravo;  é 
lo  pidió  por  testimonio. 

Visto  ])or  (,'1  dii-ho  señor  teniente  de  gobernador  susodicho,  dijo  que 
en  cum[)limiento  del  dicho  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador, 
rescebía  c  rescibió  al  dicho  Diego  de  Frías  al  uso  y  ejercicio  dicho  oficio 
é  cargo  de  fiscal  de  S.  M.,  en  aquello  que  podía  é  de  derecho  ha  lugar, 
haciendo  ante  todas  cosas  el  juramento  (jue  en  tal  caso  se  i'cquiere;  y 
firmólo  de  su  nomljre. — -El  licenciado  Hernando  Bravo. — Ante  mí. — 
Nicidás  de  (xárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

E  luego- el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios  é  i)or  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  re- 
quiei-e.  del  dicho  Diego  de  Frías,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho 
oficio  é  cargo  de  fiscal,  no  llevando  derechos  demasiados,  guardará  se- 
creto en  las  cosas  que  lo  requieren,  y  en  todo  hará  é  guardará  lo  que  es 
obligado,  é  se  obligó  de  lo  ansí  cum]:)lir;  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo  que  sí  juraba  é  amén,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  de  Frías. — Ante  mí. — Nicidás  de  Gárnica.  escribano  púl)lico. 

E  yo,  Niculás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo 
de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  se- 
ñor teniente  general  y  con  los  testigos  á  lo  que  dicho  es  é  de  mí  hace 
minción  é  lo  fice  escribir  en  ciento  veinte  é  cuatro  fojas,  sin  ésta,  y  va 
cierto  y  verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  nd  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo. — (Hay  un 
signo  y  una  rúbrica). 


240  COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 


16  de  Agosto  de  1564. 

IV. — Liformación  de  servicios   del  capitán  Pedro  de  León,   con  parecer 
del  Cahiklo  y  del  gobernador  Pedro  de  Villagra. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  del  capitán 
Pedro  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de 
Chile,  digo:  que  el  dicho  mi  parte  ha  más  de  treinta  años  que  ha  servi- 
do á  V.  A.  en  las  provincias  del  Perú,  con  grande  costa  y  trabajo  é  ries- 
go de  su  persona,  porque  muchas  veces  estuvo  en  peligro  de  perder  la 
vida,  sin  que  en  todo  este  tiempo  hubiese  deservido  un  momento,  por- 
que V.  A.  sabrá  que  al  tiempo  que  se  alzó  el  Inga  con  los  naturales  de 
aquellos  reinos,  fué  el  dicho  mi  parte  debajo  del  mando  é  g(il)ierno  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  sirvió  en  la  conquista  y  alumamiento 
de  la  tierra  con  sus  armas  y  caballos,  todo  á  su  costa  y  minción;  y  des- 
pués de  estar  conquistadas  las  dichas  provincias,  fué  con  el  capitán  Pe- 
dro de  Candia  á  las  provincias  de  los  Chunches,  en  la  cual  jornada  pa- 
deció grandes  y  excesivos  trabajos,  porque  de  trescientos  hombres  que 
allá  fueron,  murieron  los  doscientos  y  veinte,  y  los  que  quedaron  fué  con 
grandísimo  trabajo  y  hambres  y  heridas;  y  desde  allí  fué  con  el  mismo 
ca{)itán  Pedro  de  Candia  é  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  al  descubri- 
miento de  los  Chiriguanaes,  donde  los  dichos  capitanes  saheron  desba- 
ratados y  perdidos;  y  estando  desbaratada  la  compañía,  se  fué  el  dicho 
mi  parte  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  debajo  do  su  bandera  fué 
al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de  Chile,  donde,  con 
grandísimos  trabajos  y  hambres,  como  á  V.  A.  es  notorio  que  pasaron 
todos  los  que  fueron  en  el  dicho  viaje,  y  en  todo  sirvió  el  dicho  mi  par- 
te como  muy  buen  soldado,  y  en  el  valle  de  Atacama,  donde  hay  ciento 
y  veinte  leguas  de  despoblado,  que  no  hay  sino  espinas  y  abrojos,  don- 
de i)asó  grandísima  haml)re,  y  con  todo  su  trabajo  y  flaqueza,  perseve- 
rando en  el  servicio  de  V.  A.,  ayudó  á  deshacer  un  fuerte  que  los  na- 
turales tenían  hecho  hasta  llegar  al  valle  de  Mapocho,  donde  ayudó  á 
poblar  la  ciudad  de  Santiago,  donde  fueron  muertos  muchos  españoles 
y  se  alzaron  todos  los  naturales,  y  siempre  perseveró  en  el  servicio  de 
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V.  A.,  tlefeníliojido  siempre  la  tierra  con  grandes  liambrcs  y  trabajos,  eii 
continuas  o-uei-i-as  qno  tenían,  sin  tener  nin<;'ün  socorro;  y  desde  allí  so 
halló  en  la  [)ol)laeión  de  la  ciudad  de  la  Serena,  en  la  coní|UÍsta  y  pacili- 
cacióndelos  valles,  donde  el  c^oheiMiador  don  Pedro  de\'aldivia  hizo  á  mi 
parte  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  le  di(')  indios  de  i'epaitiiniento  y  quedó 
para  sustentar  y  defenderla  tierra.  Con  el  dicho  gobernador  Valdivia 
volvió  á  las  provincias  del  Perú,  y  por  mandado  del  mariscal  Francisco  de 
Villagra,  quedó  por  su  teniente,  donde  sirvió  mucho,  porque  á  la  sazón 
se  alzaron  los  naturales  que  servían  á  la  (lit;lia  ciudad  de  la  Serena  y 
quemaron  la  dicha  ciudad  y  mataron  todos  los  españoles,  y  luego  vol- 
vió con  el  propio  gobernador  Valdivia  á  reedificar  la  dicha  ciudad,  ó 
ansimesmo  se  halló  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Biobío,  donde  hubo  muchos  y  muy  peligrosos  reencuentros  de  gran 
número  de  indios  muy  belicosos,  que  fué  cosa  de  milagro  escapar,  don- 
de padecieron  inmensos  trabajos;  y  desde  allí  fué  con  el  dicho  capitán 
Valdivia  andando  en  continuas  guerras  y  en  especial  en  la  del  valle  de 
Andalién,  que  fué  una  de  las  peligrosas  que  ha  habido  en  aquellas  par- 
tes, en  todo  lo  cual  se  señaló  el  dicho  Pedro  de  León  como  muy  bueno 
y  principal  soldado,  mostrando  gran  valor  de  su  persona  é  gran  celo  al 
servicio  de  V.  A.;  é  desde  allí  fué  prosiguiendo  la  conquista  é  pacifica- 
ción de  la  tierra,  y  por  mandado  del  dicho  Gobernador  fué  á  descubrir 
(sic)  al  adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  donde  padeció  grandísimos 
trabajos  pasando  á  nado  el  río  de  Biobío  y  descubriendo  grandes  pobla- 
ciones de  gente,  hasta  que  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  Alderete  y  le 
ayudó  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Gobernador 
le  dio  vecindad  é  indios  de  re[)artimiento,  que  fué  el  valle  do  Chillan;  ó 
desde  allí  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descu- 
brimiento del  río  de  Cautén,  donde  en  el  camino  ayudó  á  descubrir 
grandes  provincias  é  poblaciones  y  ayudó  á  poblar  la  ciudad  Imperial 
con  grandes  trabajos  y  excesivos  peligros;  é  desde  allí  fué  al  descubri- 
miento del  río  de  Valdivia,  é  ayudó  á  poblar  la  ciudad  de  Valdivia  y  la 
ciudad  Rica;  y  después  de  pobladas  las  dichas  ciudades,  fué  á  descubrir 
el  lago  de  Osorno;  y  después  de  hechos  los  dichos  descubrimientos  y 
poblaciones,  se  volvió  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  el  dicho  Goberna- 
dor le  hizo  vecino  y  le  dio  indios  de  repartimiento,  y  sirvió  mucho  á 
V.  A.  con  grande  costa  y  trabajo,  é  á  la  sazón  subcedió  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Valdivia  é  alzamiento  general  de  toda  la  tierra,  donde 
DOC.  xviu  16 
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el  dicho  mi  parte  sirvió  mucho,  como  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, que  fué  la  que  más  trabajo  padeció  en  las  dichas  guerras  y  la  que 
sustentó  la  tierra;  é  desde  aUí  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  iba  ])or  general,  é  ayudó  á  su 
costa  é  minción  [en]  todas  las  guerras  y  guazábaras  que  ahí  sucedieron, 
y  mataron  á  Lautaro  que  fué  un  indio  que  venía  con  mnclia  gente  á 
meterse  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  desde  allí  fué  con  el  maestre  de 
campo  Juan  Remón  á  las  conquistas  de  Arauco  y  Tucapel,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  V.  A,,  é  se  juntó  con  don  García  de  Mendoza,  é  pasó  el 
río  de  Bío-Bío  donde  tuvieron  grandes  guazábaras  con  luuclia  cantidad 
de  indios,  donde  los  desbarataron,  é  sabida  la  dicha  victoria,  entró  en  el 
valle  de  Arauco.  donde  tuvieron  grandes  batallas  hasta  poblar  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  sirvió  continuamente  los 
dichos  treinta  años  en  muchas  cosas  que  en  el  comedio  sucedieron,  todo 
á  su  costa  é  minción;  é  visto  por  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  los  muchos  y  gi-andes  servicios  del  dicho  mi  parto  é  que  es- 
taba pobre  en  el  situado  le  acrecentó  sobi-e  los  nidios  que  tenía  el  rejjar- 
timiento  de  Curaraba  que  había  sido  del  capitán  Pedro  de  Aguayo  ó 
de  Alvaro  Núñez;  é  porque  el  dicho  mi  parte  se  liallaba  mal  de  salud 
en  aquella  tierra,  hizo  dejación  de  los  indios  que  tenía  y  el  dicho  Go- 
bernador le  dio  la  mitad  do  los  indios  de  Palta,  que  serían  hasta  cien 
indios,  entretanto  que  había  indios  de  que  hacérsele  merced  equivalen- 
te á  sus  servicios;  y  estando  en  quieta  é  pacííica  posesión  de  los  dichos 
indios,  se  los  quitó  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  y  le  dio  los  indios  que  eran  de  Francisco  de  Molina,  en  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  el  dicho  Francisco  de  Molina  se  los  sacó  por  plei- 
to al  dicho  mi  ])arte,  de  manera  que  después  de  todos  sus  servicios  está 
pobre  é  sin  un  real  de  renta,  porque  los  ]  ¡rimeros  indios  que  tenía  cuan- 
do el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio  los  indios  de 
Palta,  se  dieron  á  don  Luis  Barba  ó  <í  Francisco  de  Duarte,  y  los  dichos 
indios  de  i^alta  que  [)or  fuerza  le  quitó  el  dicho  Francisco  de  \^illagra, 
se  dieron  á  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
sobre  otros  indios  que  tem'a,  como  todo  parece  [>or  estos  testimonios 
que  presento,  los  cuales  juro  en  forma  que  son  ciertos  y  verdaderos. 
Pido  y  sui)lico  á  V.  A.  mande  dar  su  real  cédula  para  que  la  Audiencia 
de  aquel  reino  dé  á  mi  parte  de  cualesquier  indios  que  estuvieren  vacos 
ó  de  los  primeros  que  vacaren,  hasta  cinco  ó  seis  mile  pesos  de  renta, 
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([lio  los  tonga  sin  pleito,  pues  no  os  justo  (pie  habioiulo  servido  ¡i  V.  A. 
toda  su  vida  y  estando,  como  está,  tan  pobre,  se  le  dé  cosa  con  pleito,  en 
lo  cual  V.  M.  le  hará  señalada  merced  y  descargani  su  real  conciencia. 
— El  docfor  Hurtado. — (Ha}^  una  rúbrica). 

Que  se  le  dé  al  capitán  Pedro  de  León  cédula  y  provisión  real  diri- 
gida á  la  Audiencia.  Real  de  Chile,  [)ara  que  le  den  un  repartiiniento  de 
indios  de  los  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren,  conforme  á  la  calidad  de 
su  persona  y  servicios,  y  en  el  entretanto  le  entretengan  en  los  a[)rove- 
chamientos  de  la  tierra  que  en  ella  se  hubieren  de  proveer. — ^En  Ma- 
drid, veinte  y  mío  de  Mayo  156G. — Licenciado   Baños.— {Uuíx  rúl:)rica). 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  y  de  cámara  en  el  Audien- 
cia é  Chancillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  destos 
reinos  y  provincias  del  Pirú,  doy  fee  que  pleito  se  ha  tratado  y  trata 
ante  los  señores  Presidente  y  oidores* della  entre  partes,  de  la  una  Fran- 
cisco de  Molina,  vecino  de  la  ciudad  de  Valíhvia  de  las  provincias  de 
Chile,  y  de  la  otra  Pedro  de  León  y  Francisco  López  é  Juan  Sánchez  y 
sus  procuradores  en  sus  nombres,  el  cual  parece  que  primeramente 
pendió  y  se  trató  ante  Cristóbal  Ramírez,  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia,  y  en  grado  de  apelación  ante  el  licenciado  Juan  de 
Llerrera,  teniente  de  gobernador  que  fué  en  ellas,  y  vino  en  grado  de 
apelación  á  la  dicha  Audiencia  Real,  sobre  razón  que  parece  que  en  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  diez  días  del  mes  de  Enero  de  mil  y  c[ui- 
nientos  y  sesenta  3'  dos  años,  ante  el  dicho  alcalde  Cristóhal  Ramírez 
pareció  Pedro  de  León  y  presentó  una  cédula  de  encomienda  que  pare- 
ce le  fué  hecha  por  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  á  la  sazón 
era  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  de  ciertos  indios  en  ella  conteni- 
dos, según  que  por  la  dicha  cédula  consta,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sigue: 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  S.  M.,etc.  Por  cuanto  vos  Pedro  de  León  ha  más  de  veinte 
y  cinco  años  que  venistes  en  estas  provincias  en  compañía  del  goberna- 
dor don  Pedro 'de  Valdivia,  que  haya  gloria,  é  mía,  al  descubrimiento, 
población,  sustentación  y  allanamiento  de  ella,  donde  por  el  camino  se 
pasaron  muchos  trabajos  y  necesidades,  y  os  hallastes  en  la  fundación 
é  población  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  en  el  allanamiento  y  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  sus  términos,  que  son  tan  belicosos  é  indómi- 
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tos.  fueron  haciendo,  como  hacían,  tan  contínna  guerra,  en  lo  cual  se 
pasaron  muy  grandes  y  excesivos  tral)ajos  de  liambre  y  frío,  que  fué 
más  tiempo  de  cuatro  años,  en  los  cuales,  por  no  venir  navio  á  esta 
tierra  ni  otro  socorro,  é  por  los  naturales  estar  tan  alterados  en  este 
tiempo,  vos  y  los  demás  que  estábamos  en  esta  ciudad  sembrábades  con 
vuestras  propias  manos  y  con  los  caballos  se  araba,  con  que  se  sustenta- 
bala  tierra,  y  andábades  vestidos  de  jiellejos;  y  os  hallastes  en  la  pobla. 
ción  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  reedificación  y  nueva  población  que 
yo  fui  á  hacer  por  haberse  los  naturales  alzado  y  rebelado  y  muerto 
los  españoles  que  en  ella  estabaii  poblados  y  quemado  la  dicha  ciudad; 
éfuistes  de  los  primeros  descubridores  de  las  provincias  de  Araucoéos 
hallastes  en  la  primera  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en 
la  batalla  muy  peligrosa  de  Andalién  y  en  la  sustentación  y  pacifica- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  población  de  la  ciu- 
dad Imperial,  donde  por  lo  mucho  que  habíades  servido  á  S.  M.  é  tra- 
bajado en  esta  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  os  dio  y 
encomendó  un  muy  buen  re¡)artimiento  de  indios,  en  cuya  sustentación 
estuvistes  más  de  nueve  años,  en  todos  los  cuales  en  la  dicha  ciudad 
se  pasaron  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  continuas  guerras  é 
muy  peligrosas  con  los  naturales,  por  estar  todo  el  más  tiempo  altera- 
dos é  no  querer  dar  la  obediencia  á  S.  M.,  habiéndosela  dado  y  estando 
en  ella,  á  cuya  causa  é  de  lo  mucho  que  se  trabajó  en  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad,  fué  muy  grande  parte  para  que  todas  estas  provincias 
no  se  perdiesen  é  se  rebelasen;  en  todo  lo  cual  hal)éis  servido  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.,con  vuestras  armas  y  caballos,  á  vuestra  costa  y  min- 
ción,  y  siempre  sustentando  vuestra  persona  y  casa  corno  hombre  de 
honra,  por  cuyo  respeto  y  por  lo  mucho  que  hal)éis  gastado  estáis 
pobre  V  adeiidado  y  habéis  hecho  dejación  de  los  indios  que  ansí  tenia- 
des  por  el  dicho  go-bernador  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  }'• 
vsiempre  en  todo  lo  que  os  ha  sido  mandado  habéis  cumplido  y  obede- 
cido los  mandamientos  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
míos,  como  buen  soldado  que  sois  y  servidor  de  S.  M.,  en  que  nunca 
le  habéis  deservido;  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  y  de  vues- 
tros servicios,  trabajos  é  gastos,  en  su  real  nombre  encomiendo  en  vos 
el  dicho  Pedro  <ie  León,  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  sus  términos, 
loscavís,  reguasy  principales  á  ellos  subjetos,  que  al  presente  sirven  á 
FraRcisco  Molina,  por  señalamiento  que  en  él  hizo  don  García  de  Meii- 
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(loza,  con  cuatrncieiitos  indios  do  visitación,  y  no  miis;  y  más  enco- 
luiendo  los  principales  de  servicio  de  i-asa,  junto  á  la  dicha  ciudad,  en 
la  costa  de  la  mar,  [que]  asimismo  sirven  al  dicho  Francisco  de  Molina, 
])ara  quédelos  unos  y  de  los  otros  os  sirváis  conforme  á  los  man- 
damientos y  ordenanzas  reales,  y  con  que  seáis  ol)lio-ado  á  dejar  á  los 
caciques  principales  sus  mujeres  é  hijns  y  lf)S  otros  indios  de  su  servicio 
y  doctrinarlos  en  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  habiendo  religiosos 
en  la  dicha  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques 
para  que  sean  instruídosy  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica y  religión  cristiana  y  sagrado  evangelio,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes, 
cargue  sobre  vuestra  i)ersona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  y  mía, 
que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  <,  tener  armas  y  caballos  y 
aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren  en  los 
términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  por  donde  por  la  justicia  os  fuere 
mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las  Justicias  de  S.  M.  de  la  di- 
cha ciudad  de  Valdivia,  en  cuyos  términos  están  y  os  han  de  servirlos 
dichos  indios,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  cavíes,  caci- 
ques y  principales  con  sus  indios  que,  como  dicho  es,  sirven  al  presen- 
te al  dicho  Francisco  de  Molina,  so  pena  de  dos  mile  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.:  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  fir- 
mada de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano 
mayor  del  juzgado  en  toda  esta  gobernación,  por  S.  M.  Fecha  en  Santia- 
go á  catorce  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
un  años. — Francisco  de  Villagra. — Por  mandado  del  dicho  señor  Go- 
bernador.— Diego  Tiuis  de  Oliver. 

E  pidió  al  dicho  alcalde  que,  en  cumplimiento  della,  le  diese  la  pose- 
sión de  los  dichos  indios  en  la  dicha  .;édula  contenidos,  y  por  el  dicho 
alcalde  se  le  mandó  trajese  ante  él  indios  de  los  en  la  dicha  cédula  con- 
tenidos para  en  ellos  le  dar  la  dicha  posesión,  el  cual  dicho  Pedro  de 
L^ón  parece  que  trujo  y  presentó  ante  el  dicho  alcalde  cuatro  indios 
que  dijo  ser  prin-jipales  de  los  que  servían  á  Francisco  de  Molina  en  la 
dicha  cédula  contenidos,  en  los  cuales  el  dicho  alcalde  le  dio  [)Osesión, 
según  que  por  el  dicho  auto  consta;  y  paresce  que  en  el  dicho  día  diez 
de  Enero  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos,  pareció 
ante  el  dicho  alcalde.  Francisco  de  Molina,  y  presentó  un  pedimiento  del 
tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Francisco   de  Molina,   vecino  desta    ciudad, 
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ante  V.  McL,  parezco  y  digo:  que  V.  Md.  sabrá  que  yo  vine  á  este  reino 
con  don  García  de  Mendoza,  goberna  dor  que  fué  de  este  reino  por  S.  M., 
y  después  acá  yo  he  trabajado  en  la  pacificación  y  allanamiento  del,  y 
en  todas  las  guazábaras  y  batallas  que  los  indios  naturales  de  Arauco  y 
deste  dicho  reino  dieron  al  dicho  Don  García  y  á  los  caballeros  y  solda- 
dos que  con  él  anduvieron  en  la  dicha  pacificación;  y  ansiinismo,  por 
más  servir  á  S.  M.,  fui  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  al  descu- 
brimiento de  Ancud,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos,  y  ansimisrao  ayu- 
dé á  poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Cañete  y  la  ciudad 
de  Osorno  y  los  Infantes  j  las  demás  fuerzas  hedías  por  el  dicho  Don 
García  en  este  reino  por  la  ])acificación  y  allanamiento  del,  en  todo  sir- 
viendo con  mis  armas  y  caballos,  á  mi  propia  costa  y  niinción,  como 
buen  soldado  hijodalgo,  hasta  tener  pacíficos  y  quietos  todos  los  natu- 
rales dé!,  como  es  público  é  notorio;  y  en  *{:íarte  de  pago  de  los  dichos 
mis  trabajos  y  servicios,  me  fué  encomendado  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  en  nombre  de  S.  M.,  por  virtud  de  los  poderes  que  para 
ello  tenía,  que  estáu  eu  poder  del  presente  escribano,  de  que  hago  pre- 
sentación, el  cacique  Talcaguano  y  el  cacique  Rascarasque  y  Quinche- 
pil,  Queguaguana  y  la  isla  nombrada  Coloma,  con  todos  los  indios  á  ella 
subjetos  é  no  subjetos  de  sus  parcialidades  conforme  á  la  dicha  cédula 
que  dellos  tengo,  á  que  me  refiero,  y  ansimismo  el  jirencipal  Guanchunan- 
guey  el  principal  Targuano  y  Cheucopillán  y  Camimanique  con  todos 
sus  indios,  como  por  la  dicha  cédula  parecerá;  é  agora  es  venido  á  mi  no- 
ticia que  el  señor  go!)ernador  Francisco  de  Villagra  ha  mandado  me  des- 
posean de  todos  ellos  ó  de  alguna  parte:  pido  y  suplico  á  V.  Md.  me  am- 
pare en  la  dicha  posesión  de  los  dichos  mis  indios,  en  la  cual  estoy  de 
más  de  dos  años  á  esta  parte,  quieta  y  pacíficamente,  sin  perturbación 
alguna,  y  V.  Md.  no  dé  lugar  á  que  yo  sea  desposeído  dellasin  ser  oído 
y  vencido,  conforme  á  la  provisión  real,  con  la  o^^al  requiero  á  V.  Md., 
que  está  en  poder  del  presente  escribano,  y  en  hacerlo  ansí  hará  V.  Md. 
justicia  y  lo  que  debe,  donde  nó,  protesto  quejarme  ante  S.  M.  y  ante 
quien  con  derecho  deba  del  notorio  agravio  y  fuerza  que  en  ello  se  me 
hace,  que  yo  portal  lo  recibo;  y  si  caso  fuere  que  V.  Md.  contra  derecho 
metiere  á  otra  persona  en  la  posesión  de  los  dichos  mis  indios,  yo  des- 
do agora  la  contradigo  y  protesto  de  cobrar  de  V.  Md.  y  de  sus  bienes, 
v.'inte  rnilc  pesos  en  que  estimo  la  pérdida  que  de  presente  se  me  si- 
gue, con  todos  los  daños  y  [)éi'didas  que  se  me    recrecieren  y  lo   demás 
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que  de  derecho  pueda  é  deba  cobrar,  lo  cual  roqniíM-oá  V.  Md.,  una,  dos 
ó  tres  veces  y  cuantas  soy  obligado,  y  así  pido  al  presente  escribano  me 
lo  dé  por  fe  y  testimonio  para  en  guarda  de  mi  derecho. y  á  los  presen- 
tes ruego  de  ello  sean  testigos,  para  lo  cual  y  en  lo  más  necesario  el 
muy  magnífico  oficio  de  V.  Md.  imploro,  y  pido  justic-ia. — Francisco  de 
Molina. 

Y  así  presentado,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  riuc  la  posesión  que 
dio  á  Pedro  de  León  fué  por  una  cédula  é  mandamiento  del  señor  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán.  como  mero  ejecutor  del,  y  si  algo 
tiene  que  pedir  que  parezca  ante  su  señoría,  de  do  emanó  el  dicho 
mandamiento,  é  siga  su  justicia  como  viere  que  le  conviene,  é  que  él  no 
entregó  ni  pidió  la  dicha  posesión  en  más  de  cuanto  con  derecho  pudo 
é  debió,  é  si  testimonio  quisiere,  se  dé  con  la  dicha  cédula  é  posesión  é 
esta  su  respuesta  é  no  de  otra  manera,  y  no  consintió  en  las  dichas  pro- 
testaciones. Testigos:  Gonzalo  Quijada,  Gonzalo  Pérez  y  el  licenciado 
Pacheco,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Cristóbal  Ramírez. 
— Ante  nn'. — Alonso  Hernáncleis,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  auto  de 
suso  contenido  al  dicho  Francisco  de  Molina;  testigos,  los  dichos. — 
Alonso  Hernández,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francisco  de  Molina  pareció  ante 
el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  de  gobernador  que  á  la  sazón 
parece  era  en  las  dichas  provincias,  y  se  agravió  del  dicho  alcalde  por 
el  despojo  que  dice  le  hizo  de  los  dichos  indios,  de  lo  cual  apeló,  y  si 
era  necesario  apelaba  y  se  presentaba  ante  el  dicho  teniente  en  el  dicho 
grado,  y  pidió  le  rescibiese  en  el  dicho  grado  y  mandase  ver  el  proceso 
en  la  dicha  causa,  y  revocase  todo  lo  hecho  por  el  dicho  alcalde,  man- 
dándole volver  y  restituir  en  la  posesión  que  de  los  dichos  indios  tenía, 
y  le  amparase  en  ella,  conforme  á  la  dicha  su  encomienda  que  tenía 
presentada,  y  no  consintiese  ni  diese  lugar  que  el  dicho  alcalde  ni  otra 
justicia  se  la  perturbase  sin  ser  oído  é  vencido.  Hizo  presentación  de  la 
cédula  de  encomienda  que  de  los  dichos  indios  le  fué  dada  por  don 
García  de  Mendoza,  fecha  en  Arauco  á  cuatro  de  Marzo  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos  años,  y  de  las  posesiones  que  en  virtud  de  ella 
le  fueron  dadas,  y  de  una  provisión  real  de  S.  M.  para  que  no  fuesen 
desposeídas  las  personas  que  tuviesen  indios  en   encomienda,  sin  ser 
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primero  oídas  y  vencidas  por  faero  y  derecho;  y  de  todo  ello  el  dicho 
teniente  mandó  dar  traslado  al  dicho  Pedro  de  León,  y  le  fué  notifica- 
do, y  en  su  rebeldía  fué  conclusa  la  causa,  y  por  el  dicho  teniente  vis- 
ta, parece  que  remitió  la  dicha  causa  al  dicho  alcalde  Cristóbal  Ramírez 
que  de  la  causa  primeramente  conosció,  para  que  en  ella  luciese  jus- 
ticia á  las  partes,  y  dello  por  el  dicho  Francisco  de  ¡Molina  fué  apelado 
para  esta  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  por  el  dicho  teniente  le  fué 
otorgada,  y  mandó  citar  á  las  partes  para  que  viniesen  en  segui- 
miento della,  y  fué  citado  para  ello  el  dicho  Francisco  de  Molina,  y  pa- 
rece que  con  el  prosceso  de  la  dicha  causa,  Francisco  Pérez,  en  nombre 
del  dicho  Francisco  de  Molina,  se  presentó  en  el  dicho  grado  en  esta 
Real  Audiencia  y  se  agravió  del  dicho  despojo  que  de  los  dichos  indios 
le  fué  hecho  en  la  manera  susodicha,  3'  pidió  fuese  restituido  en  todos 
los  dichos  indios  é  cavíes  conforme  al  título  é  posesiones  que  dellos  te- 
nía; de  lo  cual  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha 
Audiencia  se  mandó  dar  traslado  al  dicho  Pedro  de  León,  y  para  ello 
se  diese  carta  de  emplazamiento  en  forma,  la  cual  parece  se  dio,  y  por 
el  dicho  Pedro  de  León  paresce  que  en  respuesta  de  lo  pedido  por  el 
dicho  Francisco  de  Molina,  respondió  y  alegó  de  su  derecho  y  defensa, 
y  pidió  se  declarase  no  haber  lugar  lo  en  contrario  pedido,  y  que  se  hi- 
ciese en  la  causa  la  probanza  conforme  á  la  ley  de  Malinas  é  se  remi- 
tiese la  causa  á  la  real  persona,  ó  hizo  presentación  de  ciertas  probanzas 
de  ciertos  servicios,  lo  cual  todo  por  los  dichos  señores  presidente  y 
oidores  visto,  fué  habido  por  presentado  y  se  mandó  dar  traslado  á  la 
otra  parte,  y  siéndole  notificado,  respondió  á  ello  y  se  concluyó  la  causa, 
é  vista  por  los  dichos  señores  presidente  ó  oidores  pronunciaron  un 
auto  del  tenor  siguiente: 

En  la  causa  Cjue  es  entre  partes,  de  la  uua  Francisco  de  Molina,  y 
de  la  otra  Pedro  de  León,  sobre  el  despojo  de  los  indios,  y  Francisco 
López  y  Juan  Sánchez,  sus  procuradores,  en  sus  nombres. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  nueve  días  del  mes  de  Febrero  de  mile  é 
quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  vista  esta  causa  por  los  señores  Pre- 
sidente é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  mandaron  restituir  al  dicho 
Francisco  de  Molina  en  la  posesión  de  los  indios  sobre  que  es  este  plei- 
to; y  en  cuanto  á  la  propiedad,  las  dichas  partes  y  cada  una  dellas,  den- 
ti-o  de  ocho  jueses  primeros  siguientes,  presenten  las  escrituras  y  testi- 
gos de  que  se  entienden  aprovechar,  con  que  ninguno  dellos  presente 
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más  tic  doce  testigos,  con  aper('il)iinionto  que  el  diclio  término  pasado, 
C'jii  lo  que  hobieren  hecho,  sin  les  admitir  otra  probanza  alguna,  se  re- 
mitirá á  S.  M.  conforme  á  la  ordenanza:  y  así  lo  pronunciaron  y  man- 
daron y  señalaron  de  sus  rúbricas;  del  cual  dicho  auto  ])<)r  el  dicho  Pe- 
dro de  León,  Cué  suplicado  é  dicho  é  alegado  ciertas  causas  y  razones 
á  manera  de  agravios,  por  donde  pidió  mandasen  enmendar  y  revo- 
car el  dicho  auto,  restituyéndole  en  la  posesión  délos  dichos  indios  de 
que  dijo  haber  sido  despojado;  y  por  los  dichos  señores  Presidente  y 
oidores,  sin  embargo  de  la  dicha  suplicación,  se  mandó  guardar  y  lle- 
var á  debida  ejecución  el  auto  de  suso  por  ellos  dado,  y  pronunciado, 
que  cié  suso  va  incorporado,  según  qué  todo  más  largamente  consta  y 
parece  \)ov  el  proceso  é  autos  de  la  dicha  causa  que  queda  en  mi 
poder,  á  que  me  retiero;  é  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  León, 
di  el  presente,  que  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veinte  días  del  mes  de  Febrero  de  mile  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco 
años. 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  en  la  Audien- 
cia é  Chancillería  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes,  lo  fice  escribir — En 
testimonio  de  verdad  fice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo  y  una  rúbri- 
ca).— Francisco  López. 

Va  escrito  en  siete  hojas  con  ésta.  Derechos:  á  cuatro  tomines  por 
hoja,  llevé  dos  pesos  é  seis  tonnnes. — (Hay  una  rúbrica  del  mismo  es- 
cribano). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Agosto,  año 
dei  Señor  de  mile  y  quinientos  }'  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy 
ilustre  señor  Pedro  de  Villagra.  gobernador  é  capitán  general  por  S.  ^L, 
por  ante  mí,  Lorenzo  Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación,  pareció 
presente  Pedro  de  León  y  presentó  la  petición  é  interrogatorio  del  te- 
nor siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
yo  he  servido  á  S.  ^L  en  esta  tierra  y  en  muchos  descubrimientos  que 
me  he  hallado,  y  para  que  S.  M.  tenga  relación  de  ello  y  me  haga  mer- 
cedes, como  hace  á  los  que  le  han  servido,  como  cristianísimo  príncipe 
que  es,  y  [)ara  que  conste  de  mis  servicios  y  de  lo  mucho  que  yo  he  tra- 
bajado en  su  real  servicio;  á  vuestra  señoría  pido  y  suplico  que  los  tes- 
tigos que  en  el  caso  presentare  se  examinen  por  estos  artículos  de  que 
hago  presentación,  y  si  es  necesario,  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  ello, 
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para  que  si  viere  conviene,  pida  lo  que  viere  conviene  al  servicio  de 
S.  M.;  para  lo  cual: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  Pedro  de  León,  é  deque 
tiempo  á  esta  parte,  y  al  dicho  fiscal  de  S.  M. 

2. — Ítem,  si  saben  que  después  de  hal:»er  andado  en  Vei-agua  en  ser- 
vicio de  S.  M..  habrá  treinta  años  que  vine  alas  provincias  del  Perú, 
por  estar  to<lo  alzado  é  rebelado  de  los  naturales  y  el  Inga  señor  del, 
donde  debajo  del  mando  é  gobierno  del  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro.  gobernador  que  fué  de  las  ¡¡rovincias  dichas,  serví  á  S.  M.  mucho 
en  la  dicha  conquista  y  allanamiento  de  los  naturales,  y  ])adecí  en  la 
dicha  conquista  muchos  y  grandes  tral)ajos  é  gastos,  hasta  que  vinie- 
ron en  servidumbre  todas  las  dichas  provincias  del  Pirü,  en  donde  yo, 
con  mis  armas  é  caballos,  á  mi  costa  é  minción,  serví  mucho  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc..  que  desjiués  de  haber  conquistado  las  dichas 
provincias  del  Perú,  salí  de  ellas  por  más  servir  á  S.  M.  con  el  capitán 
Pedro  de  Candía  á  las  provincias  de  los  Chunchos,  que  iba  con  tres- 
cientos hombres,  la  cual  di(;ba  jornada  fué  de  grande  y  excesivos  tra- 
bajos, y  en  tanta  manera,  que  de  los  dichos  trescientos  hombres  que 
entraron  en  ella  no  esca]>aron  sino  los  noventa  vivos,  y  esto  con  gran 
trabajo  y  peligro;  en  la  cual  dicha  jornada  yo  serví  mucho  á  S.  M., 
ansí  en  las  guazábaras  que  en  la  dicha  jornada  bobo  como,  en  socorrer 
y  ayudar  á  muchos  españoles,  que  por  su  causa,  después  de  Dios,  sa- 
lieron vivos;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  salido  de  la  dicha  jornada 
de  los  Chunchos  con  tantos  trabajos,  hizo  nuevo  apercibimiento  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Diego  de  Rojas,  y  para  el 
descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  é  yo  por  más  servir  á  S.  M.  entié 
con  los  dichos  capitanes  y  serví  á  S.  \l.  muy  señaladamente,  con  mis 
armas  é  caballos;  digan  lo  (¡ne  saben. 

5. — ítem,  si  saljen.  etc.,  (pie  después  de  salidos  los  dichos  ca}»itanes 
desbaratados  y  ])erdidos  de  la  dicha  jornada,  é  yo.  el  dicho  Pendro  de 
León  con  ellos,  sabido  que  el  capitsin  Pedro  de  Valdivia  vem'a  al  des- 
cubrimiento y  conquista  destas  provincias  de  (^hile,  se  vino  el  dicho 
Pedro  de  León  á  juntar  con  él  é  se  metió  debajo  de  su  bandera  y  man- 
do en  el  pu(  blo  (le  'rara[)acá,  y  vino  con  él  esta  dic-lia  jornada;  digan  lo 
que  saben. 
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G. — Itom.  si  s;il)on  qno  desde  el  dicho  pueblo  de  Tarnpacá  el  dicho 
capitán  Pedro  de  \^ddivia,  qne  después  fué  _2;ol)ei"nador  de  S.  M.,  vino 
á  Atacan)a  la  Grande,  donde  por  estarde  guerra  é  buscar  de  comer 
para  ]iasar  el  gran  despoblado  de  Coj)ia)>ó,  se  pasaron  grandes  traba- 
jos é  hambres  é  necesidades,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
León  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  haciendo  lo  que  él  y  sus  ca- 
pitanes mandalxin,  como  muy  buen  soldado  que  es,  y  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  valle  de  Atacama  el  dicho  Go- 
bernador pasó  el  gran  despoblado  con  toda  su  gente,  que  serían  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres,  el  cual  dicho  despoblado  de  Copiapó,  por 
ser  de  ciento  y  veinte  leguas  é  no  haber  comidas  ni  aguas,  se  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajos  y  hambres  y  peligros  de  muerte,  y  llega- 
do al  valle  de  Copinpó,  ]-)or  hallarlo  alzado,  se  acrecentó  el  trabajo,  en 
todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  padeció  los  dichos  traba- 
jos y  peligros  y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc..  que.  después  de  haber  llegado  al  dicho  valle 
de  Copiapó  y  en  él  haber  habido  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  ren- 
cuentros y  guazábaras  y  desbaratado  un  fuerte  que  los  naturales  tenían 
hecho,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  é  se  partió  el 
dicho  Gobernador  á  los  valles  del  Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  é  Choa- 
pa  y  el  valle  de  Chile  hasta  llegar  á  este  valle  de  iNIapocho.  los  cuales 
valles  estaban  alzados,  por  la  cual  causa  é  por  las  guazábaras  que  los 
naturales  dieron,  é  por  la  gran  hambre  que  tuvieron,  pasaron  en  el  ca- 
mino grandes  y  excesivos  trabajos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pe- 
dro de  León  y  padeció  grandes  y  excesivos  trabajos  y  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  digan,  etc. 

9.— ítem,  si  saben,  etc..  que.  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  con  toda  su  gente  en  este  valle  de  Mapocho,  pobló  en  él 
esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  dicha  población  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  León  y  en  el  sustento  de  ella  mucho  tiempo;  digan  lo  que 
saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, toda  la  tierra  se  alzó.  j)or  matar,  como  mataron,  en  el  valle  de 
Quillota  á  los  españoles  que  en  él  estaban  haciendo  un  barco,  é  des- 
pués el  dicho  alzamiento  duró  más  de  seis  años,  por  la  cual  causa  en 
todo  el  dicho  tiempo  se  pasaron  grandes  y  excesivos   trabajos,   así  de 
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gaen-a  como  de  hambre,  y  eu  tanta  manera,  qno  en  todas  las  Indias  no 
ha  acontecido  lo  que  en  esta  tierra,  por(|iie,  demás  de  las  grandes  gue- 
rras é  gaazábaras  que  se  dieron.  es[)0!jial mente  la  que  se  dio  por  los 
naturales  en  esta  ciudad,  (|ue  estuvo  en  [)unt]o  de  se  perder,  por  no 
sembrar  en  los  dichos  seis  años  los  dichos  naturales,  fueron  grandes 
trabajos  los  que  se  padecieron,  é  fué  necesario  que  los  dichos  españoles 
sembraran  con  sus  [)ro[)ias  [)ersonas  é  caballos,  por  lo  cual  se  sustentó 
esta  ciudad,  que,  á  no  hacerse,  no  se  pudiera  sustentar,  en  todo  lo  cual 
se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo 
mucho  á  S.  M.,  haciendo  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba  é  sus 
capitanes,  como  buen  soldado  que  es;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  [en]  el  dicho  tiem])0  el  dicho  Goberna- 
dor mandó  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  é  bizo  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  los  valles,  en  la  cual  dicha  conquista  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
León  Y  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hizo  vecino  della 
al  dicho  Pedro  de  León  y  le  dio  indios  de  repartimiento  en  la  dicha 
ciudad,  y  estuvo  en  el  dicho  sustento  hasta  que  el  dicho  gobernador 
Valdivia  se  fué  á  las  provincias  del  Perú,  é  después  de  ido  el  dicho  Go- 
bernador, por  más  servir  á  S.  M.,  se  vino  por  mandado  del  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  que  quedó  por  su  teniente,  debajo  del  cual  man- 
do sirvió  muclio  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  León,  en  el  cual  tiempo  los 
naturales  que  servían  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  alzaron  y  rebe- 
laron contra  el  servicio  de  S.  M.  y  mataron  á  los  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  y  qu-emaron  la  ciudad  é  lo§  edificios  echaron  por  el  suelo;  di- 
gan, etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  el  dicho  gobernador  don  Pe; 
dro  de  Valdivia  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  proveído  por  gober- 
nador por  el  Licenciado  de  la  Gasea,  reedificó  la  dicha  ciudad,  y  en  lo 
caal  y  en  la  conquista  de  los  valles  sii'vió  muy  mucho  á  S.  M.  el  dicho 
Pedro  de  León  con  sus  aunas  y  caballos,  muy  señaladamente;  digan  lo 
que  saben. 

14. — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que  antes  que  el  dicho  Gobernador  fuese  á 
las  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  las  tierras  é  [)rovincias  de 
Arauco  y  JJiobío,  fué  al  descubrimiento  de  ellas  con  hasta  sesenta  hom- 
bres é  llegaron  al  río  tle  liiobío.  donde,  visto  por   el    dicho  Gobernador 
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la  gran  mnltitnd  de  oyente  qne  había,  é  visto  que  no  se  podía  sustentar, 
determinó  de  so  volver  á  esta  dicha  ciudad,  y  estando  para  ello,  una 
noclie  al  cuarto  de  la  ]>riin;i.  dieron  en  el  campo  del  dicho  (lobernador 
mucha  cantiilnd  «le  uaturakH  y  o'e'.ito  de  guerra,  en  lo  cual  todo  se  halló 
el  dicho  Pedro  de  León,  y  en  la  diciia  guaz;il)ar;u  que  fué  acometida 
con  tanto  ímpitu.  que.  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho  Gobernador  y 
pelear  muy  mucho  los  soldado*?,  especialmente  el  dicho  Pedro  de  León, 
qne  á  pie  é  á  caballo  lo  hizo  tan  bien  é  ])eleó  tan  fuertemente,  que  es- 
taba pava  ])erderse  el  dicho  canijio  del  dicho  Goljernador.  y  ])<')r  lo  di- 
cho fueron  desbaratados  los  diclios  indios,  aunque  fué  con  pérdida  de 
muchos  caballos  y  heridos  nnichos  españoles,  y  el  dicho  Pedro  de  León 
sahó  herido  muy  mal  é  sus  caballos  lo  mismo,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

15. — Itera,  si  saben,  etc..  que  después  de  venido  el  dicho  Gobernador 
de  las  dichas  provincias  del  Perú.  vi.sitó  la  tierra  de  arriba  de  Biobío  y 
juntó  ciento  ochenta  hombres  y  fué  ala  conquista  de  la  dicha  tierra  y 
el  dicho  Pedro  de  León  con  él,  en  la  cual  dicha  jornada  tuvo  el  dicho 
Gobernador  é  su  campo  grandes  guerras  é  guazábaras,  por  ser  los  más 
belicosos  indios  que  se  han  descubierto  en  las  Lidias,  es{)ecialmente  la 
guazábara  del  valle  de  Andalién,  que  fué  una  de  las  peligrosas  que  ha 
habido  en  las  Indias,  en  la  cual  se  estuvo  peleando  desde  antes  de  me- 
dia noche  hasta  el  cuarto  del  alba,  en  que  estuvo  el  dicho  Gobernador 
é  su  gente  en  punto  de  perderse  si  no  fuera  por  el  mucho  esfuerzo  y 
valentía  del  dicho  Gobernador  y  su  gente,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló  é  peleó  como  muy  valiente  soldado  qne  es,  por  la  cual 
causa  fueron  los  indios  desbaratados,  aunque  todos  los  más  españoles 
quedaron  heridos  é  algunos  fueron  muertos,  de  lo  cual  quedó  el  dicho 
Pedro  de  León  nuiy  mal  herido;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  lo  pasado  en  las  pregun- 
tas antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador  hizo  un  fuerte  en  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  tle  la  Concepción,  de  fosos  y  palizada,  en  lo  cual 
el  dicho  Gobernador  é  los  demás  soldados  padecieron  gran  trabajo, 
porque  por  sus  propias  manos  lo  hicieron,  acarreando  la  madera  é  cor- 
tándola, en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  é  trabajó  mu- 
cho; digan,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  acabado  el  dicho  fuerte,  un 
día,  á  hora  de  vísperas,  apareció  cercado  el  dicho  fuerte  con  muy  gran 
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cantidad  de  gente  de  guerra  y  escuadrones  cercados,  y  acometieron  al 
diclio  fuerte  con  grande  ímpitu.  teniendo  por  cierto  de  llevar  el  dicho 
fuerte,  trayendo  consigo  sogas  y  escalas  para  entrar  dentro  y  atar  to- 
dos los  cristianos,  y  el  dicho  Gobernador  y  su  gente  los  acometieron 
junto  al  diciio  _^fuerte  y  los  desbarataron  é  hicieron  huir  é  se  pren- 
dió mucha  gente,  en  lo  cual  se  hahó  el  dicho  Pedro  de  León  é 
lo  hizo  como  valiente  soldado  y  sirvió  nnicho  á  S.  M.;  digan  lo  C|ue 
saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  dada  ia  dicha  guazábara  é 
habida  la  dicha  vitoria,  envió  el  dicho  Gobernador  á  descubrir  al  ade- 
lantado Jerónimo  de  Alderete  las  provincias  de  Arauco,  con  cincuenta 
soldados,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  de  León,  en  la  cual 
dicha  jornada  y  descubrimiento  se  pasaron  grandes  y  excesivos  traba- 
jos, especiahnente  por  pasar,  como  pasaron,  á  nado  el  gran  río  de  Bio- 
bío  y  estar  en  su  defensa  de  la  otra  banda  indios  de  guerra,  y  llegados 
alas  dichas  provincias  de  Arauco  descubrieron  grandes  [/oblaciones  de 
gente,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  el  dicho  Pedro  de  Leóji;  digan  lo 
que  saben. 

19. — ítem,  sisaban,  etc.,  que,  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te de  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  pobló  el  dicho  Gobernador,  en 
nombre  de  S.  M.,  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  población  se 
halló  el  dicho  Pedro  de  León,  y  por  sus  servicios  le  hizo  vecino  de  ella 
y  le  dio  indios  de  repartimiento,  que  fué  el  valle  de  Chillan;  digan  lo 
que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  y  tener,  como  tuvo,  el  dicho  Pedro  de  León  los  dichos 
indios,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  del  río  de  Cautén,  donde  en  el  camino  des- 
cubrió grandes  provincias  é  poblaciones,  especialmente  en  el  dicho 
río  é  ribera  de  Cautén,  donde  pobló  la  ciudad  Imperial,  en  el  cual 
dicho  camino  é  población  se  padecieron  grandes  trabajos  é  gua- 
záljaras  é  peligros,  en  tt)do  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León, 
con  .sus  armas  é  caballo.s,  é  [)adeció  muchos  ti'abajos;  thgan  lo  que 
saben. 

2L — ítem,  si  saben,  etc.,  que  des[)ués  de  haber  ))oblado  é  traído  iiui- 
chos  naturales  de  [)az,  el  dicho  Goljcrnador,  siguicudo  su  corujuista  é 
descubrimiento,  pasó  adelante  é  descubrió  el  río  de  Valdivia,  donde  se 
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pobló  la  ciudad  do  \'aldivia,  cmi  el  cual  dicho  descubrimiento  fué  con 
él  el  dieiio  Pecli-o  de  León  é  se  lialh)  eu  la  diciha  jíoblacióu  é  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.;  di^'an  lo  (jue  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  des¡)ués  de  descubierta  é  [)o!)lada  la 
ciudad  de  Valdivia,  el  dicho  Gol)ernador  envió  á  poblar  la  ciudad  Rica, 
y  el  dicho  Pedro  de  León  fué  é  se  halló  en  su  conquista  é  poi)Iación, 
por  más  servir  á  S.  M.;  digan  lo  (jue  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que  después  de  conquistadas  é  pobladas  las  di- 
chas ciudades,  el  dicho  gobernador  \"aldivia  fué  á  descubrir  el  lago  de 
Osorno,  que  es  adonde  está  poblada  la  ciudad  deOsorno,  en  el  cual  des- 
cubrimiento fué  el  dicho  Pedro  de  León  é  se  padecieron  grandes  tra- 
bajos é  peligros,  así  por  las  guerras  de  los  naturales  como  por  los  gi-an- 
des  y  crecidos  ríos  que  hay  en  el  camino,  donde  se  alojaron  algunos 
cristianos,  é  trabajó  mucho  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  León;  digan 
lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  que  después  de  todos  estos  descubrimientos  é 
poblaciones  de  ciudades,  se  volvió  el  dicho  Gobernadora  la  ciudad  Im- 
perial y  repartió  la  comarca  de  ella  é  hizo  cerca  de  cient  vecinos,  por- 
que los  indios  eran  muchos,  y  en  ella  hizo  vecino  el  dicho  Gobernador 
al  dicho  Pedro  de  León  é  le  dio  indios  de  repartimiento,  muy  princi- 
palmente, donde  estuvo  como  tal  vecino  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad todo  el  tiempo  que  estuvo  la  tierra  de  jkiz.  donde  sirvió  mucho  á 
S.  M.  en  el  dicho  sustento,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  di- 
gan lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  la  muerte  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  por  los  naturales  de  la  provincia  de  Tucapel,  hubo 
alzamiento  general  de  toda  la  tierra,  por  lo  cual,  como  la  ciudad  más 
principal  é  de  más  naturales,  la  dicha  ciudad  Imperial  tuvo  .grandes 
trabajos  é  guerras,  en  tanta  manera  que,  con  hacer  grandes  fosos  é  alba- 
rradas  en  la  dicha  ciudad,  'estuvo  en  grandes  peligros  é  asistiendo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra,  tuvieron  los  vecinos  gran  guerra,  así  en  la 
dicha  ciudad  como  fuera  della,  romj)iendo  nmchos  fuertes  y  pucaranes, 
no  parando  de  noche  ni  de  día,  en  lo  cual,  aunque  todos  los  vecinos 
pasaron  grandes  trabajos,  el  dicho  Pedro  de  León,  como  valiente  solda- 
do, padeció  los  trabajos  declarados,  por  no  haber  parado  sino  siempre 
trabajar  en  las  dichas  guerras  é  haciendo  lo  que  sus  capitanes  le  man- 
daban, como  muy  servidor  é  vasallo  leal  deS.  M.,así  sirviendo  algunas 
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veces  como  soldado  é  otras  como  capitán  y  caudillo,  dando  buena  cuen- 
ta de  todo  lo  que  se  le  encaro-al)a;  digan  lo  que  saben. 

20.^ — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  baber  balládose  en  la  sus- 
tentación de  la  dicba  ciudad  Imperial  y  haber  en  ella  servido  con  mu- 
cho lustre,  con  sus  armas  y  caballos,  vino  al  socorro  della  el  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  el  cual  trujo  nueva  que  venía  por  gobernador 
desta  tierra  don  García  de  Mendoza  para  apaciguar  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  é  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  é  las  demás 
sus  comarcanas;  é  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  León,  dejando  su  ve- 
cindad, deseando  más  servir  á  S.  M.,  se  abajó  á  la  ciudad  de  Santiago 
con  el  dicho  Mariscal,  que  era  á  la  sazón  general,  y  en  el  camino,  en 
los  términos  desta  ciudad,  halló  que  Lautaro,  indio,  capitán  de  la  pro- 
vincia de  Arauco,  que  había,  con  mucha  gente  de  guerra,  dado  en  las 
minas  que  los  vecinos  de  ella  tenían  y  se  había  metido  en  el  valle  de 
Mataquito,  que  es  encomendado  en  el  capitán  Juan  JntVé.  comiendo 
las  comidas  é  robando  é  desasosegando  á  los  naturales-,  y  el  dicho  Ma- 
riscal é  la  gente  que  consigo  traía,  (|ue  serían  hasta  cincuenta  hombres, 
dieron  en  el  dicho  Lautaro  y  en  su  campo,  liabiendo  andado  toda  la 
noclie,  y  le  acometieron  al  cuarto  del  alba,  y  fué  con  tanto  ím[)etu  que, 
aunque  tardó  más  de  seis  horas,  y  con  muerte  de  un  español  y  heri- 
dos muchos  cristianos,  fueron  desbaratados  é  muerto  el  dicho  Lautaro, 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  peleó  muy  mucho  é 
f  aé  una  de  las  cosas  señaladas  que  se  han  hecho  en  esta  tierra;  digan 
lo  que  saben. 

27, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Lauta- 
ro, é  venido  á  esta  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Pedro  de  León,  llegó  el 
dicho  gobernador  don  García  do  Mendoza  á  la  ciudad  de  la  Serena  é  se 
fué  por  la  mar  á  ponerse  junto  á  la  ciudad  de  la  Concepción  é  saltó  en 
tierra  Hrme  á  pie,  sin  caballo,  y  sabido  en  esta  ciudad,  deseando  el  di- 
cho Pedro  de  León  servir  á  S.  M.,  se  partió  por  tierra  con  el  maestre  de 
campo  Juan  Remón,  con  sus  armas  é  caballos,  é  llegados,  por  hallar  al 
dicho  Gobernador  en  un  fuerte  é  por  le  haber  dado  los  naturales  una 
guazábara  y  esperaba  le  darían  más,  visto  la  gente  de  á  caballo  que  lle- 
gó y  al  dicho  Pedro  de  León,  fué  mucho  el  contento  que  recibió  el  di- 
cho Gobernador,  porque  estaba  en  gran  peligro,  é  luego  empezó  á  pro- 
curar de  entrar  en  la  concjuista  de  Arauco  é  Tucapel,  en  lo  cual  el 
dicho  Pedro  dtí  León  sirvió  nuicho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
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28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haher  llegado  á  la  dielia 
ciudad  do  la  Concepcióu  la  gente  de  á  caballo,  el  dicho  gobernador 
.  don  (xarcía  de  Mendoza  se  })artió  con  toda  ella  ó  la  de  á  pie.  que  serían 
cerca  do  quinientos  hombres,  ó  pasó  el  río  de  Biobío  sin  gran  trabajo, 
é  pasado  el  dicho  río,  en  un  llano  salieron  al  dicho  Gobernador  é  su 
campo  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  lo  acometieron  con  mucho 
furor,  é  por  la  buena  orden  del  dicho  Gobernador  é  por  pelear  los  di- 
chos españoles  mucho,  los  desbarataron  é  huyeron  los  dichos  indios, 
en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  se  señaló  peleando 
muy  mucho,  como  muy  valiente  soldado;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  dicha  vitoria,  el  dicho 
Gobernador  pasó  adelante  con  el  dicho  su  campo  y  entró  en  el  valle 
de  Arauco  é  llamó  de  paz  á  los  naturales,  é  visto  que  no  querían  venir, 
pasó  adelante  para  la  provincia  de  Tutapel,  y  en  el  camino,  en  el  valle 
de  Millarapue,  estando  una  mañana  el  dicho  Gobernador  para  se  par- 
tir, se  halló  cercado  de  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  lo  cual, 
visto  por  el  dicho  Gobernador,  partida  é  concertada  su  gente,  los  aco- 
metió de  tan  buena  manera  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados 
é  muchos  presos,  en  todo  lo  cual,  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  é  pe- 
leó muy  mucho  y  sirvió  á  S.  M.;  digan,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasada  la  dicha  guazábara, 
el  dicho  Gobernador  llegó  á  la  provincia  de  Tucapel  y  en  ella  hizo  un 
fuerte,  en  el  cual,  así  el  dicho  Gobernador  como  todos  los  capitanes  y 
soldados,  hicieron  por  sus  propias  manos  el  dicho  fuerte,  cavando  é 
acarreando  maderas  é  haciendo  todo  lo  que  les  era  mandado,  é  después 
de  hecho,  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  poblada,  en  corre- 
durías tuvieron  muchos  rencuentros  é  guazábaras  é  trabajos,  en  todo  lo 
cual  y  en  la  dicha  población  se  halló  el  dicho  Pedro  León,  sirviendo  á 
S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballos,  como  dicho 
es;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem, si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  que  los  naturales  venían  de  paz,  acordó  de  dividir  su 
gente,  y  los  ciento  y  cincuenta  hombres  envió  á  reedificar  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  á  los  demás  envió  á  sus  vecindades,  y  ansí  envió  al 
dicho  Pedro  de  León  á  la  ciudad  de  la  Imperial,  á  donde  era  vecino, 
como  á  los  demás  vecinos;  é  visto  lo  mucho  que  había  servido  á  S.  M. 
el  dicho  Pedro  de  León,  le  dio  é  acrecentó  sobre  lo  que  tenía,  el  repar- 
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timiento  de  Curaraba,  que  había  sido  del  capitán  Pedro  deAguayo  é  de 
Alvaro  Núñez,  y  antes  que  fuese  á  su  vecindad,  el  dicho  Pedro  de  León 
por  más  servir  á  S.  M.,  se  halló  en  la  población  y  reedificación  de  la 
ciudad  de  los  Confines;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  todas  las  provincias  estu- 
vieron de  paz.  visto  el  dicho  gobernador  Don  García  que  el  dicho  Pe- 
dro de  León  había  servido  mucho  á  S.  M.  y  que  de  los  grandes  y  exce- 
sivos trabajos  que  había  padecido  estaba  viejo  y  enfermo,  y  que  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  se  hallaba  mal  de  salud,  entendido  por  el  dicho 
Gobernador,  le  dio  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta,  que  serán  hasta 
cien  indios,  para  principio  de  rei)artimiento,  hasta  que  hobiese  más  in- 
dios vacos  que  le  dar,  el  cual  dicho  Pedro  de  León  se  vino  á  ella  é  los 
tuvo  é  poseyó  más  de  dos  años,  hasta  que  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  se  los  quitó  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  y  el  dicho  Pedro 
de  León  hizo  dejación  de  los  indios  de  la  Imperial  y  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  los  dio  á  don  Luis  Barba  é  á  Francisco  de  Duarte,  los 
cuales  los  tienen  é  poseen;  digan  lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  quitado  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Vilhigra  al  dicho  Pedro  de  León  los  dichos  ni- 
dios de  la  mitad  de  Palta,  el  dicho  Gobernador  le  hizo  tomar  al  dicho 
Pedro  de  León  los  indios  que  Francisco  Molina  tiene  por  cédula  del  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Valdivia,  é  le 
hizo  ir  á  la  dicha  ciudad,  y  después  de  muerto  el  dicho  Gobernador,  el 
dicho  Pedro  de  León  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  pedir  justicia, 
y  así  trata  pleito  sobre  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Pedro  de  León  á  pe- 
dir su  justicia  y  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Concepción  y  al  señor  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  con  el  generalJuan  Pérez  de  Zurita,  [á]  dos 
leguas  de  la  Conce[)CÍón  dieron  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  en 
el  dicho  general  y  en  cuarenta  hombres  que  con  él  venían,  con  grande 
ímpetu,  y  en  tal  manera,  que  los  dichos  indios  desbarataron  al  dicho 
general  Zurita  é  mataron  cuatro  españoles  é  tomaron  todo  el  fardaje  y 
sesenta  caballos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  peleó  como  valiente 
soldado,  y  por  su  causa  no  murieron  más  españoles,  y  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  día  de  hoy  el  dicho  Pedro  de  León 
no  tiene  ni  posee  indio  ninguno  de  repartimiento^  ni  de  los  que  ha  teni- 
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(lo  no  ha  habido  ningunos  pesos  de  oro  ni  aprovechamiento,  sino  todos 
los  veinte  y  cuatro  afios  que  ha  que  vino  á  esta  tierra  no  ha  habido  sino 
trabajos  é  gastos  de  lo  que  lia  podido  adquirir,  gastándolo  todo  en  la 
guerra,  y  así  ha  estado  y  está  el  más  pobre  y  adeudado  de  todos  cuan- 
tos hay  en  la  tierra;  digan  lo  que  saben. 

3(5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  León  en  todo  el 
tienipo  que  ha  estado  en  las  Indias  y  en  esta  tierra,  no  ha  deservido  á 
S.  M.,  sino  siempre  servídole  sin  salir  de  esta  tierra,  ni  se  ha  hallado  en 
rebelión  ni  alzamiento,  ni  lo  han  oído  decir,  é  que  si  el  dicho  Pedro  de 
León  en  deservicio  de  S.  M.  se  hubiera  hallado,  se  hubiera  sabido  y 
entendido;  digan  lo  que  saben. 

37.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  sirve  el 
dicho  Pedro  de  León  á  S.  M.,  que  ha  los  treinta  años  dichos,  siempre  ha 
servido  á  S.  M.  con  mucho  lustre,  é  ha  tenido  como  hombre  honrado 
cargos  en  la  república,  así  de  regidor  como  de  alguacil  mayor,  é  cargo 
de  gente,  é  que  ha  dado  buena  cuenta  de  ellos;  digan  lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  León  es  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  caritativo,  é  que  siempre 
ha  tratado  [sus  indios]  muy  bien,  como  si  fueran  sus  hijos,  é  así  ha  sido 
dellos  muy  querido  y  amado;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y 
pública  voz  y  fama. — Pedro  de  León. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio,  y  por  su  señoría  vis- 
ta, dijo  lo  había  ó  hobo  por  presentada,  por  cuanto  es  pertinente  y  ha 
lugar  de  derecho  y  no  más;  é  que  por  estar  su  señoría  ocupado  en  ne- 
gocios tocantes  al  servicio  de  S.  M.  de  la  guerra,  remitía  é  remitió  esta 
dicha  probanza  al  capitán  Diego  de  Carranza,  su  teniente  é  capitán  en 
esta  dicha  ciudad,  é  para  ello  dijo  que  le  daba  poder  é  comisión  en  for- 
ma, y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Juan  de  Coria  Bohórquez  é 
Pero  Pérez,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Pedro  de  Vülagra. — Ante  mí. 
— Lorenzo  Pérez. 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis 
días  del  dicho  mes  de  Agosto  é  año  susodicho,  visto  por  el  muy  magní- 
fico señor  capitán  Diego  de  Carranza,  teniente  de  gobernador  é  justicia 
mayor  en  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio  de  suso 
presentado  y  la  remisión  del  dicho  señor  Gobernador  en  su  merced 
hecha,  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  ante  todas  cosas  se  cite  al  Fis- 
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cal  de  S.  M.,  para  si  se  quisiere  hallar  presente  al  ver  jurar  é  conocer 
los  testigos  que  en  la  dicha  razón  se  presentaren,  é  que  si  quisiere  con-  . 
tradecir  lo  haga,  que  su  merced  está  presto  de  tomar  é  recibir  los  jura- 
mentos dichos  é  declaraciones  de  los  dichos  testigos,  é  lo  que  dijeren  é 
declararen  mandárselo  dar  ai  dicho  Pedro  de  León  sacado  en  limpio 
en  pública  forma  para  el  efecto  que  lo  pide;  testigos:  Alonso  de  Córdo- 
ba, alguacil  mayor,  y  Hermúa  de  Zarate. — Diego  de  Carranza. — Ante 
mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo,  el  diclio  escribano,  notifiqué 
todo  lo  susodicho  á  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal  de  esta  ciudad,  en 
su  persona,  é  le  cité  y  apercebí  en  forma;  testigos:  Marcos  Alvarez  é 
Alonso  de  Acosta;  el  cual  dijo  que  se  le  dé  traslado  del  dicho  pedi mien- 
to, é  yo,  el  dicho  escribano,  se  lo  di  original  para  que  lo  vea;  testigos:  los 
dichos. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Agosto,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  y  cua- 
tro años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Diego  de  Carranza,  teniente  de 
gobernador  é  capitán  en  esta  dicha  ciudad  por  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagf.i,  gobernador  é  capitán  general  de  ella,  por  S.  M.^  é 
por  ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  é  «leí  número  desta  di- 
cha ciudad,  pareció  presente  Pedro  de  León  é  presentó  por  testigos  en 
esta  causa  é  razón  á  Juan  de  Cuevas,  vecino  é  alcalde  ordinario  desta 
dicha  ciudad,  é  á  Francisco  Rubio,  é  Bartolomé  Macillo  é  Diego  de 
Carmona,  alguaccil  del  campo,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el 
dicho  señor  teniente  de  gobernador,  tomó  é  recibió  juramento  en  for- 
ma según  derecho,  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad,  poniendo  sus  manos  en  la  vara  del  dicho  señor  teniente, 
é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  é  amén; 
testigos:  Pero  Martín  é  Juan  Hurtado,  escribano  público. — Ante  mí. — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  do  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, á  veinte  y 
seis  días  del  «licho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  te- 
niente de  gobernador  capitán  Diego  de  Carranza  é  [)or  ante  mí  el  dicho 
escribano,  pareció  presente  el  dicho  Pedro  de  León  é  presentó  por  testi- 
gos en  esta  causa  é  razón  á  Marcos  Veas  é  Bartolomé  Flores  é  Garci 
Hernández,  vecinos  de  esta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos 
fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dio?  é 
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por  la  seflal  de  la  cruz  en  la  vara  del  dicho  sefior  teniente,  dondo 
pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí 
juro,  é  amén.  Testigos:  Juan  Hurtado,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
publico  desta  ciudad. — Ante  mí. — Juan  de  la   Fc/ña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  cuatro 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor 
capitán  Diego  do  Carranza,  teniente  de  gobernador,  é  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  Pedro  de  León  presentó  i)or  testigo  en  esta 
causa  é  razón  al  capitán  Frnncisco  de  Riberos  ó  general  Rodrigo  de 
Quiroga  é  Lope  de  Ayala,  Hernández  Bermejo  é  Juan  Gómez,  vecino 
é  regidor  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  fué  to- 
mado ó  recibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  de  dicho  juramento, 
dijeron:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos:  Juan  de  Céspedes  é  Pero  Martín,  al 
guacil,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escri- 
bano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte 
y  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mile  y  quinientos  é  sesenta  é  cua- 
tro años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  ca- 
pitán general  deste  reino  de  Chile  por  S.  M.,  é  })or  ante  mí  el  dicho 
Juan  de  la  Peña,  escribano,  el  dicho  Pedro  de  León  presentó  por  testi- 
gos en  esta  causa  é  razón  á  Garci  Díaz  é  Antonio  Tarabajano,  el  uno 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  el  otro  desta  ciudad,  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del 
cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho 
juramento  dijeron:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos. — Ante  mí. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  ])úblico. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí  é  sobre  sí,  secre- 
ta é  apartadamente  dijeron  é  depusieron,  es  lo  que  se  sigue: 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  León,  después  de  haber 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
de  más  de  veinte  y  seis  años,  é  al  dicho  fiscal  de  tres  años,  poco  más  ó 
menos. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  y  dijo:  que  es  de  edad  de  cuaren- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  monos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales,  é  que  desea  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  los  veinte  y  seis  años  y 
más  tiempo  que  3ste  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  León  en  las  pro- 
vincias del  Perú  servir  á  S.  M.,  en  el  cual  dicho  tiempo  estaba  alzado 
ó  rebelado  la  mayor  parte  de  las  dichas  provincias  y  el  Inga,  señor  de 
ellas;  ó  debajo  del  gobierno  é  mando  del  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias,  vido  al  dicho  Pedro  de 
León  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  conquista,  con  sus  armas  é  caballos, 
padeciendo  muchos  trabajos  é  haciendo  é  obedeciendo  los  mandos  del 
dicho  Gobernador,  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.,  á  su  costa  é  min- 
ción.  según  este  testigo  vio  y  entendió,  hasta  que  gran  parte  de  la  tierra 
se  pacificó  é  vinieron  los  naturales  ala  obediencia  de  S.  M.,  en  lo  cual  le 
sirvió  muy  mucho  el  dicho  Pedro  de  León. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta es  público  y  notorio  haber  hecho  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de 
León  é  haber  sido  mu}'-  peligrosa  é  haber  pasado  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en  ella 
contenido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  con  el  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué  gobernador  por  S.  M.,  en  el 
pueblo  de  Tarapacá  de  camino  para  hacer  esta  jornada  de  Chile,  habrá 
veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  vido  venir  al  dicho  Pedro  de 
León  al  dicho  pueblo  é  se  metió  debajo  de  la  bandera  é  mando  del  dicho 
gobernador  Valdivia,  con  otros  soldados  que  había-n  venido  del  dicho 
descubrimiento  é  desbarate  del  campo  del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas 
é  capitán  Pedro  de  Candia,  é  vido  el  dicho  Pedro  de  León  vino  á  estas 
provincias  de  Chile,  y  este  testigo  asimismo,  á  servir  á  S.  M. 

6. —  A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  é  hizo  el  dicho  camino,  por  estar 
de  guerra  é  padecer  necesidades  de  hambre,  é  por  ser  necesario  pasar  el 
despoblado  de  Copiapóé  no  poder  pasar  sin  comidas,  se  pasaron  gran- 
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des  trabajos  é  necesidades  y  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  todo  ello 
liaciendo  lo  que  por  el  diclio  Gobernador  ó  capitanes  le  era  iriandado, 
como  muy  buen  soldado  que  es,  y  sirvió  muclio  á  S.  iM. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  fué  y  se  halló  este  testigo  en  el  dicho  viaje  y  se 
padeció  grande  y  excesivo  trabajo  y  hambres  y  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido,  é  vido  al  dicho  Pedro  de  León  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada  y  pasar  los  dichos  trabajos  é  necesidades,  en  lo  cual  sirvió  mu- 
cho á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  loen  la  pregunta  con- 
tenido, porque  después  de  haber  pasado  lo  en  las  preguntas  contenido, 
pasó  el  dicho  Gobernador  el  gran  despoblado  de  Copiapó,  é  por  hallar 
la  [tierra]  de  guerra,  padecieron  todos  trabajos,  hambre  é  guerra  en  la 
dicha  pregunta  contenidos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
León  sirviendo  á  S.  M.  é  haciendo  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  man- 
daba é  sus  capitanes,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  en  todo  loen 
la  dicha  pregunta  contenido. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  al  di- 
cho valle  de  Copiapó,  se  partió  el  dicho  Gobernador  para  el  valle  de 
Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  é  Chuapa  y  en  el  valle  de  Chile,  hasta 
llegar  á  este  valle  de  Mapocho,  que  por  estar  alzado  se  padeció  gran 
trabajo  é  hambre  é  con  los  indios  que  nos  desasosegaban,  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  y  en  la  población  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  sé  pobló  en  este  valle  de  Mapocho,  y  en  su  sustento 
muchos  años. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago,  toda  la  tierra  se  al/ó,  á  causa  de  que  ma- 
taron los  naturales  á  ciertos  españoles  que  estaban  en  el  valle  de  Qui- 
Ilota,  que  estaban  haciendo  un  barco,  el  cual  dicho  alzamiento  duró 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  se  pasaron 
grandes  trabajos,  así  de  guerra  como  de  hambres,  por  dejar  de  sembrar 
los  naturales  por  echar  los  españoles  de  la  tierra,  y  en  tanta  manera 
fueron  los  trabajos  por  lo  susodicho  é  por  no  venir  socorro  ))or  mar  y 
por  tierra  algún  tiempo,  [quej  tiene  por  cierto  este  testigo  que  en  todas 
las  Lidias  no  ha  acontecido  á  españoles  padecer  tantos  trabajos:  en  todo 
lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  con  sus  ar- 
mas é  caballos  sirviendo  á  S.  M..  ansí  en  lo  susodicho  como  en  guazá- 
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baras  é  pncaranes  que  los  dichos  naturales  tenían  mii}'  peligrosos,  en 
que  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  León,  y  se  halló,  como 
muy  valiente  soldado  que  es.  é  muchas  veces  se  vido  en  peligro  de 
muerte,  é  hacía  é  cumplía  todo  lo  que  el  dicho  Gobernador  ó  sus  ca- 
pitanes le  mandaba^i,  como  muy  obediente  que  es  é  ha  sido,  por  donde 
se  vino  á  padecer  gran  hambre  y  ser  necesario  los  propios  españoles 
arar  y  sembrar  con  sus  propios  caballos  é  con  sus  mismas  personas, 
é  de  noche  estar  armados  y  velando  todo  lo  más  del  dicho  tiempo,  fué 
porque  los  naturales  dieron  en  esta  ciudad  y  la  quemaron  y  asolaron, 
y  la  pusieron  en  término  de  la  perder,  é  tuvieron  ganada  gran  parte  de 
ella  y  mataron  muchos  caballos,  que  valían  en  aquel  tiempo  á  ochocien- 
tos pesos,  poco  más  ó  menos,  y  algunos  españoles,  por  la  cual  causa  y 
por  lo  dicho  fueron  grandes  trabajos  y  hambres  los  que  se  pasaron,  y 
sirvió  el  dicho  Pedro  de  León  muy  señaladamente. 

IL — Ala  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  que 
el  dicho  Gobernador  mandó  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  en  la  con- 
quista de  su  comarca  é  valles  que  entran  en  sus  términos,  sirvió  el  dicho 
Pedro  de  León  muy  señaladamente  con  sus  armas  y  caballos  hasta  que 
vinieron  de  paz  todos  lo  más  de  la  dicha  comarca  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  que  fué 
ansí  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  le  hizo  ve- 
cino della  el  dicho  Gobernador  y  le  dio  indios  de  repartimiento  y  es- 
tuvo en  el  sustento  della  hasta  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  fué 
á  las  provincias  del  Perú  é  dejó  por  su  teniente  al  mariscal  Francisco 
de  Villagra,  que  este  testigo  le  vido  venir  á  esta  ciudad  y  se  metió  deba- 
jo del  mando  del  dicho  Francisco  de  Villagra.  en  el  cual  vido  este 
testigo  servir  al  dicho  Pedro  de  León  y  hacer  todo  lo  que  le  era  man- 
dado, en  el  cual  dicho  tiempo  los  naturales  mataron  á  todos  los  más  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  no  escapó  más  de  uno,  según 
pareció,  y  asolaron  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  quemaron  é  derroca- 
ron todos  los  edificios  y  los  echaron  por  el  suelo,  lo  cual  aunque  este 
testigo  no  lo  vido,  es  público  y  notorio  é  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  venido  el  dicho  gobernador  Val- 
divia de  las  provincias  del  Perú  por  gobernador  por  el  Presidente  Gas- 
ea, mandó  reedificar  la  dicha  ciudad  é  la  conquista  de  sus  términos, 
tornó  el  dicho  Pedro  de  León  á  la  conquista  dicha,  y  que  [áj  este  testigo 
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le  pai-ece  qne  el  dicho  Pedro  de  León  fué  la  dicha  conquista,  aunque, 
por  haber  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  bien  de  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  antes  que  el  dicho  Goberna- 
dor fuese  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Biobío  ó  tierra  de  arriba,  fué  al  desculn-imieuto  de- 
Uas  con  hasta  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  vido 
este  testigo  salir  al  dicho  Pedro  de  León  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador, é  porqne  este  testigo  no  fué  la  dicha  jornada,  no  sabe  lo  en  la 
pregunta  contenido,  mas  de  ser  ))úblico  y  notorio,  é  velle  este  testigo 
venir  al  dicho  Gobernador  y  la  dicha  gente,  algunos  dellos  heridos  ó 
muy  desbaratados,  y  se  contó  por  cosa  pública  y  se  dijo  que  es  verdad 
todo  lo  en  la  pregunta  contenido  como  en  ella  se  contiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ve- 
nido el  dicho  Gobernador  de  las  dichas  pi-ovincias  del  Perú,  se  partió 
para  la  tierra  de  arriba  con  ciento  y  ochenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, á  la  conquista  de  la  dicha  tierra,  y  el  dicho  Pedro  de  León  con  él, 
y  tuvo  el  dicho  Gobernador  rencuentros  y  guazábaras  con  los  dichos 
naturales,  los  cuales  tiene  este  testigo  por  los  más  belicosos  que  se  han 
descubierto  en  las  Indias,  especialmente  se  dio  una  guazábara  en  el 
valle  de  Andalién,  la  cual  fué  muy  pehgrosa,  y  tanto,  que  [se]  estuvo 
peleando  antes  de  media  noche  hasta  el  cuarto  del  alba,  é  fué  tan  reñi- 
da, que  estuvo  el  dicho  Gobernador  y  su  campo  eu  punto  de  se  perder, 
sino  fuera  ]wr  el  mucho  esfuerzo  y  valor  del  dicho  Gobernador  y  pe- 
lear tan  bien  él  y  su  gente,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
León  é  peleó  como  muy  valiente  soldado  y  valiente  como  lo  es,  y  así 
fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  quedando,  como  quedaron,  los 
más  de  los  españoles  heridos  é  dos  cristianos  muertos,  lo  cual  todo  vido 
este  testigo,  porque  se  halló  en  la  dicha  guazábara  y  en  lo  demás  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  [en  la  dicha 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  se|  halló  á  ello  presente  é  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  León  trabajaba  mucho  en  el  dicho  fuerte,  ha- 
ciendo lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
eu  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contione;  preguntado  cómo  la 
sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente  á  la  dicha  guazábara  y  vido  en 
ella  pelear  al  dicho  Pedro  de  León  como  muy  valiente  soldado  que  es; 
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é  sirvió  mucho  á  S.  M..  porque  fué  muy  mucha  la  gente  de  guerra  que 
pareció  sobre  el  dicho  fuerte,  é  acometieron  los  dichos  jnaturales  al  di- 
cho fuerte  con  gran  ímpetu. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haber  dado  la  dicha  guazábara  é  habida  la  dicha  vitoria,  envió  el 
dicho  Gol)ernador  al  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  á  las  provincias 
de  Arauco  con  cincuenta  soldados,  {)oco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
fué  uno  este  testigo,  é  vido  al  dicho  Pedro  de  León  ir  la  dicha  jornada 
ó  descubrimiento,  en  el  cual  so  pasaron  grandes  trabajos,  especialmente 
en  pasar  el  río  de  Biobío  á  nado,  en  que  se  pasó  peligro  é  riesgo,  é  de 
la  otra  banda  había  algunos  indios,  é  luego  se  huyeron,  los  cuales  de- 
bían de  estar  para  defender  el  pasaje,  y  llegados  á  las  i)r()vincias  de 
Arauco  y  sus  comarcas,  descubrieron  grandes  poblaciones  de  gente,  en 
todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  porque  este  testigo  hizo 
la  dicha  jornada  é  lo  vido,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  señalado  á  Su 
Majestad. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  ade- 
lantado Jerónimo  de  Alderete  de  la  dicha  jornada,  este  testigo  se  vino 
á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  donde  era  vecino,  é  dejó  al  dicho 
Pedro  de  León  en  el  asiento  donde  se  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción, 
á  donde  después,  y  al  cabo  de  ciertos  días,  supo  este  testigo  que  el  di- 
cho Gobernador  había  i)oblado  la  dicha  ciudad  y  halládose  en  su  pobla- 
ción el  dicho  Pedro  de  León,  y  que  le  había  hecho  vecino  é  dado  indios 
de  repartimiento,  la  cédula  de  los  cuales  este  testigo  ha, visto,  que  fué 
Chillan;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

20,  21,  22,  23,  24. — ^A  las  veinte,  veinte  y  una  y  veinte  y  dos  y 
veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que[á]  todo  lo  susodicho 
este  testigo  no  se  halló,  mas  de  ser  público  y  notorio  ser  verdad  todo  lo 
en  las  dichas  preguntas  contenido  que  fué  y  pa.só  así  como  en  ellas  se  con- 
tiene, é  que  es  verdad  que  el  dicho  Gobernador  hizo  vecino  de  la  ciu- 
dad Lnperial  al  dicho  Pedro  de  León  y  le  dio  indios  de  repartimiento, 
muy  principalmente,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  vecino  della  antes 
que  la  tierra  se  alzase  é  servirse  de  los  dichos  indios. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  á  causa 
de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hobo  alza- 
miento general  en  todo  lo  más  de  las  provincnas  de  Arauco,  Tucapel  y 
Angol  y  la  Imperial,  [en]  la  cual  dicha  ciudad,  por  ser  la  más  principal,  se 
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tuvo  muolio  trabajo  y  síuerra.  y  annf|ue  epte  testigo  no  se  halló  cu  ella 
al  principio,  donde  se  dijo  haber  habido  é  padecido  los  que  en  ella  esta- 
ban grandes  y  excesivos  trabajos,  al  cabo  de  un  año,  poco  más  ó 
menos,  del  dicho  alzamiento,  fué  este  testigo  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  iba  á  su  socorro  con 
ciento  cincuenta  hombres,  jioco  más  ó  menos,  y  halló  la  cimlad  barrea- 
da y  hecha  fuerza  é  muy  metidos  en  arma,  esperando  la  venida  de  los 
naturales,  los  cuales  estaban  alzados  y  rebelados,  é  desde  entonces  has- 
ta cerca  de  dos  años,  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  vido 
al  dicho  Pedro  de  León  y  le  halló  allí  en  la  dicha  ciudad  cuando  vino 
y  estuvo  en  el  dicho  sustento  sirviendo  á  S.  M.,  trabajando  y  señalán- 
dose mucho  en  todo  lo  que  [le]  era  encargado  y  mandado,  como  valiente 
soldado,  como  muy  leal  vasallo  servidor  de  S.  M.,  teniendo  cargo  de 
alguacil  mayor;  é  desto  é  de  otras  cosas  que  le  fué  encargado,  siempre 
dio  buena  cuenta  de  ellas. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haberse  hallado  el  dicho  Pedro  de  León  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  é  había  servido  en  ella  con  sus  armas  y  caballos,  muy 
señaladamente,  como  dicho  es,  vino  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  con 
el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  el  cual  tuvo  nueva  que  venía  por  go- 
bernador desta  tierra  don  García  de  Mendoza  para  pacificar  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
estaba  despoblada,  y  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  León,  dejando  su 
vecindad,  deseando  más  servir  á  S.  M.,  se  abajó  á  la  ciudad  de  Santia- 
go con  el  dicho  mariscal,  que  era  á  la  sazón  general,  y  en  el  camino, 
en  los  términos  de  esta  ciudad,  halló  que  Lautaro,  capitán  de  la  pro- 
vincia de  Arauco,  que  venía  con  mucha  gente  de  guerra,  había  dado 
en  las  minas  que  los  vecinos  della  tenían  é  se  había  metido  en  el  valle 
de  Mataquito,  cogiendo  las  comidas  é  robando  é  desasosegando  los  na- 
turales, y  el  dicho  mariscal  con  hasta  cincuenta  hombres  dieron  en  el 
dicho  Lautaro  y  su  campo,  é  habiendo  andado  toda  la  noche,  le  aco- 
metieron al  cuarto  del  alba,  y  fué  con  tanto  ímpetu,  que  aunque  tardó 
más  de  seis  horas  y  con  muerte  de  un  es[)añol  y  heridos  algunos  cris- 
tianos, fué  desbaratado  y  muerto  el  dicho  Lautaro,  que  fué  una  cosa 
de  las  señaladas  que  se  han  hecho  en  esta  tierra,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  peleó  muy  mucho,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo porque  se  halló  en  la  dicha  guazábara. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  muerto  el  dicho  Lautaro  é  venido  á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  León,  vino  nueva  qne  había  llegado  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  la  Serena,  é  se  fué  por  mar  á  poner- 
se, como  se  puso,  junto  á  la  Concepcióti,  é  saltó  en  tierra  á  pie  con  su 
gente,  y  estando  este  testig-^  con  el  dicho  Don  García  en  un  fuerte  que 
allí  había  hecho,  los  naturales  dieron  en  él  y  fueron  desbaratados,  y 
estando  esperando  que  los  dichos  indios  darían  otra  guazábara  con  más 
número  de  gente,  que  por  editar  algunos  españoles  heridos  é  sin  cíiba- 
llos,  no  pudieran  dejar  de  hacer  mucho  daño,  vido  este  testigo  venir  al 
dicho  fuerte  al  maese  de  campo  Juan  Remóncon  la  gente  de  á  caballo, 
entre  la  cual  vido  venir  al  dicho  Pedro  de  León,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, de  la  cual  venida  recibió  mucho  contento  el  Gobernador,  en  la 
cual  jornada  sirvió  mucho  á  S.  M. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vido  que  después  de  haber  llegado  el  dicho  Juan  Remón  é  la  gente  de 
á  caballo  al  fuerte,  se  partió  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista 
é  pasó  con  gran  trabajo  el  río  de  Biobío,  é  después  de  haberlo  pasado 
con  quinientos  homb?*es,  poco  más  ó  menos,  en  un  llano  salieron  al  di- 
cho Gobernador  y  su  campo  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  le 
acometieron  con  mucho  furor,  y  por  la  buena  orden  del  dicho  Gober- 
nador y  por  pelear  los  dichos  españoles  mucho,  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios;  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  señaló  mucho 
el  dicho  Pedro  de  León,  como  valiente  soldado  que  es. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  vido  que 
el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  la  dicha  gua- 
zábara. donde  fueron  los  dichos  indios  desbaratados  é  muchos  presos,  é 
lo  hizo  en  ella  como  valiente  soldado. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasada  la  di- 
cha guazábara.  el  dicho  Gobernador  llegó  á  la  provincia  de  Tucapel  y 
en  ella  hizo  el  fuerte,  y  se  pasó  el  trabajo  en  la  pregunta  contenido,  é 
después  este  testigo,  ya  que  estaba  para  poblar,  como  pobló,  la  ciudad 
de  Cañete  de  la  Frontera,  este  testigo,  por  mandado  del  Gobernador, 
vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  poblalla  é  reedificalla,  é  dejó  sir- 
viendo ú  ¡S.  M,  al  dicho  Pedro  de  León,   en   compañía  c  debajo  del 
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mando  del  dicho  Gobernador,  obedeciendo  sus  mandamientos  é  [los]  de 
sus  capitanes,  como  muy  leal  servidor  suyo. 

31. — A  las  treinta  }'  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que,  como  dicho  tiene,  el 
dicho  Gobernador  envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  después 
supo  este  testigo  y  vido  que  enviaba  el  Gobernador  á  sus  vecindades  á 
los  dichos  vecinos,  é  que  supo  que  envió  al  dicho  Pedro  de  León  á  su 
vecindad,  é  también  su{)0  que  el  dicho  Gobernador  le  había  acrecenta- 
do sobre  los  indios  que  tenía,  é  le  dio  los  indios  ([ue  solían  ser  del  ca- 
pitán Pedro  de  Aguayo,  por  lo  mucho  que  merecía. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto 
que  el  dicho  Pedro  de  León  había  servido  mucho  á  S.  M.,  é  que  estaba 
viejo  y  enfermo,  le  dio  en  esta  ciudad  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta, 
que  serían  hasta  cien  indios,  é  así  se  vino  el  dicho  Pedro  de  León,  é 
los  tuvo  é  poseyó  cerca  de  dos  años,  hasta  que  el  gobernador  Fiancisco 
de  Villagra  los  dio  á  Alonso  de  Córdoba,  é  los  que  él  tem'a  en  la  Lnpe- 
rial  es  público  y  notorio  los  dio  á  don  Luis  Barba  é  á  Francisco  de 
Duarte,  que  agora  los  posee. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo' 
contenido  en  la  dicha  pregunta  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
que  los  naturales  desbarataron  al  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  con 
cuarenta  hombres  que  con  él  iban  á  entrar  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  mataron  cuatro  españoles  é  tomaron  todo  el  fardaje  é  sesenta 
caballos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  é  todos  los  más 
que  de  allá  vinieron  á  esta  ciudad  dijeron  que  había  peleado  el  dicho 
Pedro  de  León  muy  valientemente,  é  fué  causa  de  que  algunos  espa- 
ñoles no  niuriesen,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  León  el  día  de  ho}'  no  tiene  ni  posee  ningún  indio 
de  repartimiento,  y  de  los  que  ha  tenido  han  sido  tan  pocos  los  dichos 
aprovechamientos  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  ha  sido  sino  tra- 
bajos é  gastos  que  ha  tenido  los  dichos  veinte  y  cuatro  años  que  [ha  que] 
vino  á  esta  tierra,  porque  todo  lo  que  ha  habido  y  podido  adquirir  lo  ha 
gastado  en  servicio  de  S.  M.,  por  la  cual  causa  y  por  haber  andado  en 
la  guerra  muy  ordinario,  está  muy  pobre  é  adeudado,  tanto  cuantos 
hombres  hav  en  esta  tierra. 
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36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  en  torio  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  León,  que  habrá  más  de 
veinte  y  seis  (3  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  nunca  le  ha  vis- 
to ni  oído  decir  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  ser- 
vido muy  bien  y  leahnente,  como  leal  vasallo  obediente  á  sus  manda- 
mientos, porque,  si  se  liubiera  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  este 
testigo  no  pudiera  ser  menos  que  no  lo  supiera  y  entendiera,  é  que  se- 
gún este  testigo  le  ha  visto  servir  y  trabajar,  á  lo  que  este  testigo  le 
parece,  no  ha}^  ninguno  en  este  reino  que  haya  trabajado  tanto  en  ser- 
vicio de  S.  M. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro 
de  León  ha  servido  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  é  vivido  como  hombre 
muy  honrado  en  la  república,  teniendo  cargos  en  la  república,  así  de 
alguacil  mayor  como  de  regidor,  é  dado  buena  cuenta  del  los,  é  ha  sido 
caudillo  de  gente. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene 
por  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como  tal 
le  ha  visto  vivir,  é  ha  visto  los  indios  que  ha  tenido  á  su  cargo  los  ha 
tratado  muy  bien,  y  así  dellos  ha  sido  amado. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  }'■  en 
ello  se  afirmó  }'•  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Ante 
mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Lope  de  Ayala,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho  Pe- 
dro de  León,  el  cual  liabiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  j)rimera,  etc 

El  dicho  Francisco  Rubio,  vecino  y  morador  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  testigo  presentado  en  esta 
cau.sa  é  razón  por  el  dicho  Pedro  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  contenidos 
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eii  la  pregunta,  al  dicho  Pedro  de  León  do  veinte  y  seis  años  á  estapar- 
te, y  al  diciio  liseal  de  menos  tiempo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  do  más  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  {)aviente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é 
desea  Dios  ayude  al  que  justicia  tuviere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice  é  por  tal  este  testigo  la  sabe,  porque  ansimesmo  fué  la  dicha  entra- 
da de  los  Chunchos  con  el  capitán  Pero  Anzúlez  é  capitán  Candia,  en 
cuya  jornada  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre  é  frío 
é  mortandad  nniy  grande  de  españoles,  que  en  todas  las  Indias  cree 
este  testigo  [no]  se  han  padecido  y  pasado  mayores  trabajos,  éde  trescien- 
tos hombres  que  fueron  la  dicha  jornada,  menos  quince  ó  diez  y  seis 
hombres,  no  escaparon  más  de  cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  porque 
todos  los  otros  murieron  de  hambre  é  de  trabajos  del  camino  é  guazába- 
ras  que  se  tuvo  con  los  naturales, é  los  que  escaparon  salieron  tan  flacos 
é  necesitados,  faltos  de  todo,  que  por  muy  gran  tiempo  no  [)udieron  re- 
formarse, en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  y  sir- 
vió como  muy  buen  soldado  y  fué  de  los  que  escaparon  de  la  dicha 
jornada,  porque  este  testigo  se  halló  en  ella  y  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  haber 
salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chunchos,  el  dicho  Pedro  de  León  fué 
á  hacer  nuevo  descubrimiento  á  la  entrada  de  los  Chiriguanaes  con  los 
capitanes  Pedro  de  Candia  é  Diego  de  Rojas,  por  Tarija,  y  este  testigo 
iba  con  ellos  ó  se  volvió  del  camino;  é  que  esto  sabe  é  no  más  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  supo  por  público  é 
notorio  haber  sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice  é  haber  venido  el 
dicho  Pedro  de  León,  por  tierra,  al  descubrimiento  y  población  destas 
provincias  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  pero  que  este  testigo  no 
lo  vio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  después  de  haber  llegado  á  estas  provincias  de  Chile  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  con  toda  su  gente,  desde  á  dos  años,  poco  más 
ó  menos,  vino  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  este  testigo  con  el  so- 
corro de  gente  que  trajo  por  tierra,  donde  llegado  á  ella,  halló  á  esta 
ciudad  poblada  y  en  ella  al  dicho  Pedro  de  León,  é  supo  por  público  y 
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notorio  haber  venido  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  los 
primeros  que  á  ella  vinieron,  y  que  en  la  dicha  jornada,  hasta  llegar  á 
estas  provincias,  se  habían  padecido  é  pasado  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos de  hambres  é  riesgos  de  la  vida,  así  de  naturales  de  indios  de 
guerra  como  en  el  grande  despoblado,  é  después  de  llegado  á  ella,  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  León  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  manda- 
do sobre  las  correrías  é  guazábaras  trabajó  é  hizo  lo  que  le  fué  manda- 
do, con  sus  aruias  é  caballos,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  llegó  con  el  dicho  socorro  á  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  é  después  de  llegado  á  ella  vido  é  halló  en  ella  al  dicho 
Pedro  de  León  servir  como  buen  soldado  é  hijodalgo,  é  supo  por  pú- 
blico é  notorio  haber  sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice;  é  después 
de  llegado  vido  cómo  los  españoles  que  en  ella  estabau  araban  é  sem- 
braban con  sus  personas  propias  é  sus  caballos  para  se  sustentar,  por 
respeto  que  los  naturales,  pensando  echar  de  la  tieri-a  los  españoles,  en 
el  tiempo  todo  que  la  pregunta  dice,  dejaron  de  sembrar,  por  lo  cual 
los  dichos  españoles  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de 
hambre,  guerra  é  otros  trabajos  é  ano  senibrar  ellos  por  sus  propias 
personas,  no  se  pudieran  sustentar  ni  la  tierra  fuera  adelante  en  quie- 
tud é  sosiego,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  é 
sirvió  como  nuiy  buen  soldado  hijodalgo,  snfriendo  el  trabajo  de  la 
guerra  é  necesidades;  é  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  qne  la  pregunta 
dice,  é  por  tal  este  testigo  la  sabe,  porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello,  é 
vido  que  el  diclu)  Pedro  de  León  })ersonahnente.  con  sus  armas  é  caba- 
llos trabajó  en  traer  de  paz  los  naturales  de  los  valles  de  esta  provincia 
é  términos  de  esta  ciudad  é  de  la  Serena  é  población  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Serena  é  reedificación  de  ella,  en  todo  lo  cual,  como  dicho 
tiene,  sirvió  é  trabajó  como  buen  soldado,  poniendo  en  riesgo  é  peligro 
su  vida  todas  las  veces  que  se  (ofreció  é  fué  necesario;  y  esto  dijo  que 
sabe  de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  á  la  sa- 
zón que  lo  susodicho  pasó  estaba  en  esta  ciudad  en  el  sustento  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  dicho 
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Gobernador  de  las  provincias  del  Perú  donde  había  ido,  hallando  la  ciu- 
dad de  la  Serena  despoblada  é  asolada,  procuró  de  la  tornar  á  poblar  y 
reedificar,  para  lo  cual  anduvo  allanando  é  conquistando  ó  haciendo 
castigo  de  los  naturales  rebelados  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  hasta  que  vinieron  de  paz,  é  pobló  6  reedificó  la  dicha  ciu- 
dad, en  todo  lo  cual  y  en  las  guerras,  guazábaras,  trabajos  é  peligros 
qne  se  ofrecieron,  el  dicho  Pedro  de  León  trabajó  é  hizo  lo  que  le  fué 
mandado,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballos, 
lo  cual  este  testigo  sabe  porque  lo  vio  é  ayudó  á  traer  de  paz  mucha 
parte  de  los  dichos  naturales,  é  vido  ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que,  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  esta  ciudad,  el  dicho  Go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  que  entonces  solamente  era  eleto,  antes  de 
ir  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  tuvo  noticia  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Biobío  que  la  pregunta  dice,  é  así,  movido  de  deseo  de  lo  ver, 
juntó  cantidad  de  españoles  y  fué  al  dicho  descubrimiento  desde  esta 
ciudad,  é  al  cabo  de  cierto  tiempo  volvió  á  ella,  donde  llegados,  de  los 
que  de  la  dicha  jornada  volvieron  supo  por  público  y  notorio  haber  pa- 
sado lo  que  la  pregunta  dice,  y  haberse  hallado  el  dicho  Pedro  de  León 
en  todo  ello  é  servido  según  que  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

15. — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  después  de  vuelto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de 
las  provincias  del  Perú,  é  venido  ya  confirmado  en  su  gobierno,  juntó 
cantidad  de  soldados  en  esta  ciudad  para  ir  la  conquista  é  población 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Biobío,  é  salieron  desta  ciudad,  y  entre 
ellos  el  dicho  Pedro  de  León  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  ó  que 
llegado  á  las  dichas  provincias,  supo  por  público  é  notorio  haber  sido  é 
pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido  porque 
no  fué  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que,  llegada  la  nueva  á  esta  ciudad  de  Santiago  en  como  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  había  pasado  por  mar  á  las  provincias  de 
Arauco  é  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  3^  en  como  ha- 
bía llegado  á  ella  y  estuvo  en  un  fuerte,  saheron  desta  ciudad  de  Santiago 
[cantidad]  de  vecinos  y  soldados  por  tierra  con  el  capitán  Juan  Remón,  é 
DOC.  xviii  18 
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con  él  don  Luis  de  Toledo,  entre  los  cuales  el  dicho  Pedro  de  León  fué 
con  sus  armas  }•  caballos  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  la  dicha  pre- 
gunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  prep;untas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
goliernador  don  García  de  Mendoza,  visto  los  trabajos  é  méritos  del  di- 
cho Pedro  de  León  é  el  descontento  que  tenía  en  la  ciudad  Lnperial, 
donde  era  vecino,  le  dio  en  esta  ciudad  la  mitad  de  los  indios  de  Apal- 
ta.  de  los  cuales  el  dicho  Pedro  de  León  se  sirvió  más  tiempo  de  dos 
años.  j)0('o  m.ás  ó  menos,  liasta  que  el  goliernador  Francisco  de  Villa- 
gra.  venido  que  fué  al  gobierno  desta  tierra,  los  dio  á  Alonso  de  Córdo- 
ba, el  mozo,  porque  así  fué  público  y  notorio  se  los  había  dado  é  qui- 
tado al  dicho  Pedro  de  León;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Franci.sco  de  Villagra  quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Pe- 
dro de  León,  é  le  dio  otros  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que  dicen  son  los 
que  la  pregunta  dice,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  lo  así  ha- 
ber oído  decir. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que 
ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  haya  deservido  á  S.  M.,  antes  sabe  ha  servido  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido,  á  su  costa  y  minción,  porque  si  el  dicho  Pedro  de  León  hu- 
biei'a  desei'vido  ó  se  hobiera  hallado  contra  sn  real  servicio  en  algunas 
rebeliones  ó  alteraciones,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  })udiera  ser  me- 
nos porque  los  que  lo  tal  hacen  son  conocidos  en  esta  tierra. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desdel 
tiempo  (]uo  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho*  Pedro  de  León  le  ha 
visto  servir  como  iriuy  gentil  soldado  hijodalgo,  é  (;on  lustre  de  tal,  con 
sus  armas  y  cal)allos;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  jireguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  L(;ón  })or  muy  gentil  soldado,  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  y  de  su  conciencia,  porque  portal  es  híibido  é  tenido  é  comun- 
mente reputado  entre  las  ]:)ersonas  que,   como  este  testigo,  le  conocen. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  pregmitas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cai-go  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  rubricólo  de  su  rúl)rica  por  no 
saber  escribir,  é  no  dijo  en  más  preguntas  |)orque  no  fué  presentado 
para  más. — Ante  mí. — Juan  de  la  Feña,  escribano  público. 
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El  dicho  Garci  Díaz  de  Castro,  vecino  do  la  ciudad  do  la  Serena,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho"]:Pedro  de  íjcón,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  presen- 
tado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  priiTiera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
ó  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal;  al  dicho  Pedro  de  León,  de  veinte  y 
siete  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  fiscal,  de  siete  años  á  esta  parte. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni 
empecen  ninguna  de  las  generales  preguntas,  é  desea  Dios  ayude  al 
que  justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  conoció  del  tiempo  que  dicho  tiene  al  dicho  Pedro  de 
León,  porque  saliendo  de  (hlanco  en  el  original)  con  el  general  Pedro 
de  Candia,  se  juntó  con  el  campo  este  testigo  con  los  demás  que  ve- 
nían en  él,  é  que  le  ha  visto  muy  bien  servir  todo  el  tiempo  que  ha 
que  le  conoce,  como  declara  en  las  preguntas  antes  desta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  León  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  fué  uno 
de  los  buenos  soldados  que  entraron  y  salieron  en  la  dicha  jornada  con 
el  capitán  Peranzúlez,  porque  al  capitán  Pedro  de  Candia  le  quitó  la 
entrada  é  jornada  Hernando  Pizarro,  por  lo  cual  vino  tanto  detrimento 
é  perdimiento  en  el  campo  é  no  ser  su  general  el  dicho  Pedro  de  Can- 
dia, que  era  hombre  desperiencia,  con  quien  comenzaron  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  se  .sa- 
lió del  campo  del  dicho  Pedro  de  Candia  dende  Larecaja,  salidos  de  la 
jornada  de  los  Chunchos,  é  se  vino  á  reformar  al  Cuzco,  é  supo  y  en- 
tendió el  descubrimiento  é  compañía  que  hicieron  el  capitán  Diego  de 
Rojas  é  capitán  Pedro  de  Candia  para  la  jornada  que  la  dicha  pregun- 
ta dice,  é  que  entendió  é  supo  de  oídas  haber  servido  muy  bien  en  ella 
gl  dicho  Pedro  de  León,  como  buen  soldado  que  siempre  es  y  ha  sido; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  estaba  este  testigo  con  el  dicho 
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capitán  Pedro  de  Valdivia  en  Tarapacá,  é  le  vido  venir  del  dicho  des- 
barate con  otras  personas  que  en  él  se  hallaron,  y  allí  se  juntaron  con 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  i)oblar  esta  provincia  de  Chile,  que 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  se  halló  en  descubrilla  este 
testigo,  é  así  vinieron  la  dicha  jornada,  corno  lo  dice  la  pregunta. 
'  G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  este  testigo  en  todo  ello  y  se  padeció  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  el  dicho  Pedro  de  León  siempre  fué  con  los  muy  aventajados 
soldados  en  t(jdos  los  trabajos  é  peligros  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séi)tima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló  é  le  vido  servir  muy  principalmente  como 
los  muy  buenos  soldados  que  se  suelen  señalar  y  aventajar,  é  que  esta 
es  la  verdad,  porque  á  todos  los  que  vinieron  en  la  jornada  es  público 
y  notorio  ser  el  dicho  Pedro  de  León  muy  buen  soldado  é  muy  servi- 
dor de  S.  M.  é  obediente  á  sus  capitanes,  hallándose  siempre  con  los 
muy  buenos  soldados  en  la  delantera;  y  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  desta  pi-egunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló  en  ella  este  testigo  en  el  desbarate  que  la 
pregunta  dice  y  en  todo  lo  demás,  é  que  siempre  le  vio  servir  muy  bien 
é  como  muy  buen  soldado,  como  en  la  pregunta  antes  desta  dice,  é  que 
llegaron  en  el  subceso  que  la  |)regunta  dice,  porque  estaban  los  dichos 
valles  alzados  y  en  pai-tes  fuertes  las  comidas,  é  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  con  otros  soldados, 
se  adelantaron  hasta  el  valle  de  Anconcagua,  que  es  el  que  dicen  de 
Chile,  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  é  oyó  decir  el  trabajo  que  padecie- 
ron hasta  que  este  testigo  se  juntó  con  el  dicho  cai)itán  Pedro  de  Val- 
divia, que  estaban  en  la  mar,  que  es  en  la  boca  del  dicho  valle  de  Chi- 
le, y  allí  se  juntaron,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  halló  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  é  vido  al  diclio  Pedro  de  León  servir  en  muchas  entradas  y  co- 
rrerías que  se  hicieron  desde  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  se  padeció 
grandes  hambres  y  trabajos,  por  estar  los  naturales  rebelados  é  alzados 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  porque  entendieron  echallos  de  la  tierra,  é 
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no  sembrar  é  dejar  se  padecer  porque  se  fuesen  do  la  tierra;  y  esto  dijo 
destíi  pregunta. 

10. — A  la  décima  ])regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  este  testigo  no  tiene  noticia  haber  subcedido  en  todas  las  lu- 
dias noblacióii  tan  trabíijosa  ni  con  tanta  virtud  el  capitán  é  soldados 
sostuviesen  el  reino  en  servicio  de  S.  M.,  como  [cu]  este  lo  ficicron,  y 
que  se  halló  este  testigo  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  servir  bien  al 
dicho  Pedro  de  León  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  este  testigo 
no  se  halló  el  día  de  la  guazábara  en  esta  ciudad,  pero  que  vino  luego 
al  socorro  desta  ciudad,  é  la  halló  quemada  é  deshecha  é  falta  de  comi- 
das, por  do  les  convino  ir  al  valle  de  Chile  á  saber  el  estado  de  los  na- 
turales é  proveerse  de  comidas,  é  les  fué  necesario  arar  con  los  caballos 
de  día  armados  é  velar  de  noche,  rescibiendo  grandes  hambres  ó  des- 
nudez, é  sustentarse  con  yerbas  ó  cebolletas  é  con  semillas  de  yerbas 
silvestres,  é  que  siempre  vido  al  dicho  Pedro  de  León  salir  á  los  ene- 
migos que  estaban  rebelados,  siendo  muy  buen  soldado  é  obediente  á 
los  mandamientos  de  su  gobernador  é  capitán  don  Pedro  de  Valdivia 
é  á  todos  los  demás  con  quien  salía,  é  que  en  una  tormenta  que  les  to- 
mó en  el  valle  de  Chile  cou  el  capitán  é  maestre  de  campo  Pero  Gómez 
de  Don  Benito,  perdió  un  caballo  el  dicho  Pedro  de  León,  y  en  todo  se 
hubo  como  muy  buen  soldado  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  que 
depone  le  ha  visto  servir;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  de 
León  estuvo  en  la  Serena  con  el  capitán  Juan  Bohón,  é  que  después 
que  mataron  al  dicho  capitán  en  Copiapó  é  mataron  é  asolaron  á  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad,  fueron  con  el  general  Francisco  de  Villa- 
gra,  y  en  lo  que  se  ofreció  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  bien  y  se  vino 
á  esta  ciudad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  yendo  al 
socorro  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  le  dio  los  indios  deste 
que  de{)one,  é  después  que  vino,  se  vino  el  dicho  Pedro  de  León  á  esta 
ciudad  con  el  general  Francisco  de  Villagra,  mariscal  que  después  fué 
desta  ciudad,  y  este  testigo  que  depone  quedó  en  su  vecindad  como 
antes  la  tenía,  y  el  dicho  Pedro  de  León,  en  lo  que  se  ofreció,  y  en  la 
reedificación  de  la  dicha  ciudad,  hasta  el  tiempo  que  fué  Francisco  de 
Aguirre  á  reformar,  poblar  é  conquistar  lo  que  estaba  rebelado,  sirvió 
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bien,  como  siempre  lo  ha  tenido  de  costumbre;  é  que  esta  es  la  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta;  y  que  esta  es  la  verdad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  quedó  en  esta  ciudad,  é  que  sabe  por  oídas  ser  verdad 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  se  halló  en  ello. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  no  se  halló  en  ello  porque  estaba  este 
testigo  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Serena  con  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  é  que  tiene  al  dicho  Pedro  de  León  por  muy  buen 
soldado  é  muy  valiente  en  las  cosas  de  necesidad  como  la  semejante 
que  la  pregunta  dice,  porque  le  ha  visto  en  todo  haberse  [con]  muy 
bien  tiento  é  con  ánimo  reposado  resistir  á  los  enemigos  é  determina- 
ción para  ofensa  dellos;  é  que  esto  cree  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  é  que  no  se  ha  hallado  en  ello  porque  ha  estado  en  el  sustento 
de  su  vecindad  en  la  ciudad  de  la  Serena. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  y  es  públi- 
co é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
en  ello,  por  estar  en  la  sazón  en  la  ciudad  de  la  Serena  como  vecino 
della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
presente,  pero  que  público  y  notorio  es  á  los  que  en  ello  se  hallaron, 
porque  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  la  Serena  en  su  sustento. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  porque  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  estaba  en  la  ciudad  de  la  Serena  como  vecino  de 
ella,  y  que  lo  que  la  pregunta  dice  ha  oído  decir,  é  sabe  que  es  público 
y  notorio,  á  los  que  en  ella  se  hallaron. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice  é  que  no  se  halló  en  ello. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  no  se  halló  en  la  dicha  conquista  é  descubrimiento,  por  estar  en 
la  ciudad  de  la  Serena  en  el  sustento  de  su  vecindad,  pero  que  lo  ha 
oído  decir  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  siendo  el  dicho  Pedro  de  León 
tan  buen  soldado,  siempre  el  dicho  Gobernador  se  serviría  del  é  lo  que- 
rría en  su  acompañauíiento  é  de  sus  capitanes, 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  en  lo  que  se  liallaron  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  será  público  y  notorio. 

23. — A  la?  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  é  que  ha  oído  decir  hay  grandes  ríos  y  esteros,  como  la 
pregunta  dice,  é  que  no  se  halló  en  ello. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que 
la  pregunta  dice,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que 
la  pregunta  dice  y  sabe  que  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
é  que  se  vieron  en  grandes  peligros  con  el  maese  de  campo  Pedro  de 
Villagra,  que  agora  es  gobernador,  hasta  que  vino  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  al  socorro  é  favor  de  este  reino,  é  que  entiende  que  el  di- 
cho Pedro  de  León  se  halló  en  ello  é  tiene  por  cierto  que  se  habría  co- 
mo muy  buen  soldado  hijodalgo, é  que  este  testigo  no  se  halló  en  el  di- 
cho alzamiento  ni  sitios  que  dice  la  pregunta,  mas  que  los  soldados  que 
se  hallaron  en  la  conquista  é  resistencia  de  los  naturales  han  sido  muy 
aventajados  é  temidos  de  los  naturales,  como  suelen  ser  los  soldados 
viejos  que  se  ejercitan  bien  en  la  milicia;  y  que  esto  ha  oído  decir  de 
esta  pregunta,  pero  que  no  se  halló  en  ello. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  que.  juntándose  con  Juan  Godínez,  que  salió 
desta  ciudad  con  treinta  hombres,  desbarataron  é  mataron  á  Lautaro, 
en  donde  la  pregunta  dice,  con  gran  riesgo  é  trabajo  de  sus  jiersonas, 
por  ser  el  indio  muy  belicoso  é  fuerte  y  estar  en  parte  que  le  ayudaba, 
é  que  no  se  halló  en  la  dicha  guazábara  é  desbarate,  mas  de  lo  haber 
oído  decir  é  tener  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  el 
rompimiento  é  desbarate  del  dicho  Lautaro  como  los  muy  buenos  solda- 
dos, como  siempre  lo  ha  acostumbrado;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir lo  que  la  pregunta  dice  é  vido  venir  al  socorro  della,  como  dicho  tie- 
ne, al  dicho  don  García  de  Mendoza  y  embarcarse  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  para  la  rebelión  é  pacificación  del  alzamiento  de  los  natu- 
rales de  aquellas  provincias,  é  sabe  que  muchos  vecinos  de  esta  ciudad 
é  soldados  viejos  de  todo  el  reino  se  hallaron  en  su  acompafiamiento,  se- 
gún é  como  la  pregunta  dice,  [y]  aunque  este  testigo  no  se  halló  en  ello, 
lo  ha  oído  decir  que  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  como  muy  buen  sol- 
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dado  en  la  pacificación  ó  conquista  é  población  de  las  ciudades  que  es- 
taban despobladas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  é  que  no  se  halló  en  ello,  por  quedar  en  la  ciudad  de  la 
Serena  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  que  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  se  hubo  muy  valerosamente  en  toda  la  conquista  é  provi- 
dencia que  en  todos  los  casos  de  guerra  se  le  ofrecieron,  é  que  supo  de 
personas  ciertas  haberse  hallado  en  lo  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Pedro  de  León,  como  muy  buen  soldado,  ó  así  el  dicho  gobernador  Don 
García,  atento  sus  grandes  servicios,  le  dio  de  comer  en  la  mitad  de 
Apalta,  como  parecerá  por  su  título  ó  cédula,  á  que  se  refiere,  é  que  le 
tiene  por  muy  buen  soldado  é  buen  servidor  de  S,  M.,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  fecho  tiene. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  este  testigo  no  se  halló  en  la  di- 
cha guazábara,  mas  de  lo  haber  oído  decir  á  personas  de  crédito  é  de 
fidelidad  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice  é  así  es  verdad,  como  podrían  testificar  los  que  se  hallaron 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  informó  de  la 
buena  maña  é  sagacidad  é  presteza  é  providencia  que  en  todo  lo  nece- 
cesario  tuvo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  subjetar  á  los  natura- 
les al  servicio  de  S.  M.,  porque  de  las  victorias  pasadas  estaban  muy 
victoriosos  é  favorecidos  ó  pláticos  é  muy  ejercitados  en  vencer  é  gue- 
rrear, y  en  breve  tiempo  fueron  subjetos  é  puestos  debajo  del  dominio 
de  S.  M.,  y  entiende  que,  siendo  tan  buen  soldado,  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló  en  todo  ello,  como  buen  soldado  acostumbrado  [á]  lo  que 
siempre  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3L — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  cierto  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  con  Jerónimo  de  Villegas  envió  á  reedifi- 
car la  ciudad  de  la  Concepción,  y  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello, 
mas  de  que  tiene  por  cierto,  porque  lo  ha  oído  decir  lo  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  en 
este  caso  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  de  comer  en 
esta  ciudad,  en  Apalta,  como  parecerá  por  su  cédula,  y  por  sus  grandes 
servicios,  según  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  y  ha  oído 
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decir  que  cuando  vino  Francisco  de  Villa^ra  se  los  quitó  é  dio  á  Alon- 
so de  Córdoba,  el  viejo,  vecino  desta  ciudad,  que  se  remite  á  las  cedidas 
ó  despojos,  porque  este  testigo,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  es- 
taba en  esta  ciudad,  y  oyó  decir  por  muy  cierto,  que  se  sirvió  delios  el 
dicho  Pedro  de  León  mucho  tiempo,  el  término  del  cual  no  sabe  li- 
mitar, porque  no  le  vio  servirse  delios,  por  estar  en  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, y  en  ésta  era  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  goberna- 
dor que  á  la  sazón  era,  quitaba  á  unos  é  daba  á  otros,  por  donde  ha 
venido  gran  destruición  y  trabajos  de  pleitos,  é  descontentos  muchos  é 
muy  buenos  soldados,  por  donde  está  en  gran  trabajo  é  peligro  todo  el 
reino,  é  que  se  remite  á  lo  que  pareciere  por  escripto,  é  verdad  de  lo 
que  la  pregunta  dice. 

34. — A  las  ti-einta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  desbarataron  al  dicho  capitán  Juan  Pé- 
rez de  Zurita  y  al  capitán  Francis«o  Vaca,  é  que  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  estaba  en  la  Concepción  cercado  y  en  gran  riesgo  é 
trabajo,  como  la  pregunta  dice,  é  que  ha  oído  decir  que  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  León  con  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita,  é  que  salió 
muy  flechado  y  herido  él  y  su  caballo,  é  que  lo  hizo  muy  como  buen 
soldado,  é  que  no  ha  oído  decir  ni  visto  que  el  dicho  Pedro  de  León  se 
haya  hallado  en  otra  que  de  indios  haya  sido  roto,  porque  siempre  le 
ha  tenido  por  hombre  muy  recatado  é  asperto  en  lo  que  puede  susce- 
der,  é  que  debió  de  ser  algún  mal  paso;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  no  le  conoce  indios  ni  otra  cosa  que 
posea,  mas  de  sus  armas  é  caballos,  sin  haberle  visto  dar  ningún  soco- 
rro de  capitán  ni  gobernador,  sino  siempre  ha  servido  á  S.  M.,  como 
muy  buen  soldado,  á  pié  y  á  caballo,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  é  que  si 
ha  tenido  indios  é  tiene,  es  como  arriba  ha  dicho,  é  no  porque  delios 
tenga  posesión  ni  servicio  ni  aprovechamiento  alguno  que  este  testigo 
le  conozca,  antes  está  pobre  y  se  sustenta  de  la  ayuda  é  favor  de  un  su 
hermano,  que  conociendo  el  poco  galardón  que  les  dan  en  la  guerra,  se 
ha  retraído  á  vivir  por  labranza  é  crianza,  con  lo  cual  se  han  favoreci- 
do arabos  hermanos,  é  so  cargo  del  juramento  que  hizo  le  parece  que 
S.  M.  le  es  en  cargo  de  muy  buenos  servicios,  así  en  este  reino  como 
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en  otras  provincias  que  en  el  proceso  desta  probanza  ha  dicho  é  decla- 
rado, lo  cual  dice  por  descargo  de  su  conciencia  para  que  S.  M.,  como 
re}'  é  señor  nuestro  tan  cristianísimo,  le  dé  galardón  de  sus  grandes 
trabajos,  para  que  otros  se  animen  en  su  real  servicio;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

3tí. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  no  ha  oído  decir  ni  visto  que  el  dicho  Pedro  de  León  haya  reci- 
bido socorro  alguno  de  S.  M.  ni  de  sus  gobernadores  é  capitanes,  ni 
sabe  que  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  del  tiempo  que  ha 
que  le  conoce,  porque  siempre  han  andado  juntos,  como  dicho  tiene,  é 
que  en  todo  este  tiempo  siempre  le  ha  visto  servir  debajo  de  capitanes 
de  S.  M.,  sin  estar  ocioso  ningún  tiempo,  sino  siempre  sirviendo  en 
todo  lo  que  en  esta  probanza  dice,  según  declara  en  este  su  dicho. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  esto  es  la  verdad  porque  el  dicho 
Pedro  de  León  ha  servido  como  dicho  tiene,  y  este  testigo  ha  residido 
en  la  Serena,  como  ha  dicho,  en  lo  que  ha  visto;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  [le]  tiene 
por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  hombre  de  caridad  é  que  con  los 
nidios  de  paz  se  ha  muy  humanamente,  y  que  le  ha  visto  tratar  bien  su 
servicio  é  quererle  mucho  al  dicho  Pedro  de  León  por  tratarlos  bien, 
y  haber  servido  á  S.  M.  bien  é  lealmente,  con  grandes  trabajos  é  ham- 
bres, como  tiene  dicho;  é  que  esto  es  la  verdad. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  tiene  al  dicho  Pedro  de  León 
por  nuiy  hombre  de  bien,  de  buena  vida  é  fama,  como  todo  es  público 
y  notoiio,  en  que  tal  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Garci  Díaz. — Ante  nn'. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  vecino  é  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  de  más  de  cincuenta  años  de  edad,  etc. 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por 
parte  del  dicho  Pedro  de  León,  el  cual;  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
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é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal;  al  dicho  Pedro  de  León,  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  fiscal,  de  menos  tiempo. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cincuenta  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  nin- 
guna de  las  generales  preguntas,  é  desea  Dios  ayude  al  que  justicia  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  los  reinos  del  Perú  en  el  tiem- 
po de  don  Francisco  Pizarro  é  sirvió  en  la  alteración  del  Inga  é  sus 
subjetos,  porque  este  testigo  le  vio  é  conoció  servir  é  ir  á  la  guerra,  é 
que  en  particular  de  las  partes  é  lugares  donde  sirdó  el  dicho  Pedro 
de  León,  e.ste  testigo,  por  haber  tanto  tiempo  como  ha  que  pasó,  no  se 
acuerda  de  todas  en  particular;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  León 
fué  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  para  entrar  en  los  Chunchos 
por  un  pueblo  que  se  dice  Abisca,  por  donde  iban  á  entrar,  y  pasó  mu- 
chos trabajos,  como  los  demás,  cortando  camino,  porque  había  gran 
monte,  é  visto  que  no  se  podía  pasar  adelante,  volvieron  perdidos  é  sa- 
lieron al  Collao  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  donde  les  fué 
dado  por  Hernando  Pizarro  al  capitán  Pero  Anzúlez,  con  el  cual  en- 
traron por  Calavaya  á  la  provincia  de  los  Chunchos,  donde  pasaron 
grandes  trabajos  é  hambres,  é  murieron  muchos  cristianos  é  se  queda- 
ban abrazados  de  dos  en  dos  é  de  tres  en  tres,  con  cruces  en  las  manos, 
de  hambre  en  los  caminos,  porque  no  comían  sino  yerbas  silvestres,  é 
salieron  hinchados  é  muy  perdidos,  é  comiendo  los  caballos  de  grande 
hambre  que  tenían,  }'•  este  testigo  fué  uno  de  los  que  entraron  en  la  di- 
cha jornada  é  de  los  qne  ayudaron  á  pasar  los  trabajos  della,  en  todo 
lo  cual  se  halló  é  vio  al  dicho  Pedro  de  León  sufriendo  los  trabajos 
como  muy  valiente  soldado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  saUdos  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  con  el  dicho  capitán 
Pero  Anzúlez,  toparon  con  el  capitán  Pedro  de  Candía,  que  les  iba  á 
buscar  con  socorro  de  gente,  con  el  cual  dicho  Pedro  de  Candía  salie- 
ron de  los  Chunchos,  por  andar,  como  andaban,  perdidos,  é  vinieron 
con  él  á  un  pueblo  que  se  dice  Larecaja,  en  el  Collao,  donde  estuvie- 
ron reformándose  algunos  días,  é  de  ahí  salieron  é  fueron  con  el  dicho 
Candía  hasta  Topíza,  intentando  entrar  por   otra  parte  en  la  dicha  en- 
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trada  de  los  Cliunchos,  é  allí  llegó  el  capitán  Diego  de  Rojas,  é  por  man- 
dado del  marqués  don  Francisco  Pizarro  tomó  la  gente  é  mandó  al 
dicho  capit<án  Pedro  de  Candia  que  se  fuese  al  Cuzco,  é  se  fuese  con  la 
dicha  gente  á  un  valle  que  se  dice  Tarija,  para  entrar,  como  entró,  en 
demanda  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  por  los  chiriguanaes,  é 
no  hallando  camino,  volvieron  perdidos  al  dicho  valle  de  Tarija,  en  la 
cual  jornada  el  dicho  Pedi'o  de  León  fué  é  se  halló,  y  este  testigo  lo 
vido,  porque  fué  uno  dellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  salido 
perdidos  é  desbaratados  de  la  dicha  entrada  é  jornada  por  los  Chirigua- 
naes é  vueltos  al  dicho  pueblo  de  Tarija  con  el  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas  é  teniendo  noticia  de  la  entrada  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  ca- 
pitán que  á  la  sazón  era,  que  venía  á  esta  jornada  de  Chile,  el  dicho 
Pedro  de  León  fué  donde  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  estaba,  y  en  el 
valle  de  Tarapacá  alcanzó  é  halló  é  se  metió  debajo  de  su  capitanía  é 
mando  é  vino  esta  dicha  jornada  con  él,  y  este  testigo  le  vido  é  fué  uno 
de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán,  habiendo  salido  del  desbarate; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  salido  del  dicho 
pueblo  de  Tarapacá  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  esta  jor- 
nada de  Chile,  llegó  al  valle  de  Atacama  la  Grande,  donde,  por  buscar 
de  comer  y  estar  de  guerra,  para  pasar  el  grande  despí^blado  de  Copia- 
pó  se  pasaron  grandes  trabajos  é  hambres  é  otras  necesidades,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  trabajó  é  sirvió,  haciendo  lo 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  é  sus  capitanes  é  caudillos  le 
mandaban;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  é  vino 
la  dicha  jornada. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  con  toda  su  gente  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  y  en- 
tró en  el  despoblado  deCopiapó,  en  cuya  jornada,  por  ser  el  despoblado 
grande,  se  i)adecier{^n  é  pasaron  grandes  trabajos  é  peligros  de  hambre 
y  de  fríos  é  sed,  porque  había  falta  de  aguas,  que  no  había  sino  en  ja. 
güelles  é  aportado  del  camino  é  lejos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló,  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado  que  es,  y  en  el 
valle  de  Copiapó  asimesmo,  por  estar,  como  estaba,  alzado  é  de  guerra, 
])or<]ue  para  buscar  las  comidas  para  matar  la  hambre  que  traían,  era 
necesario  pelear  con  los  dichos  naturales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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8. — A  líi  octava  prcuunta.  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  viniendo,  como  vino,  la  dicha  jornada,  vio 
que  se  pasaron  los  trabajos  é  guerras  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  que  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  todo  sirvió  é  traljajó  el  (helio  Pedro  de  León 
como  nuiy  valiente  soldado  que  es,  hasta  llegar  á  este  valle  de  Mapocho, 
donde  después  de  llegados  se  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  [sabe] 
este  testigo  porque  lo  vio  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  esto  testigo  vino, 
como  dicho  tiene,  la  dicha  jornada  é  se  halló  en  la  dicha  población  des- 
ta  ciudad  de  Santiago,  donde  asimesmo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló 
con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  sirvió  en  el  sustento  della  por  largo 
tiempo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago  é  los  naturales  de  ella  haber  dado  el  do- 
minio é  servidumbre  á  S.  M.  y  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  su  nom- 
bre, se  alzaron  é  rebelaron  é  mataron  en  el  valle  de  Quillota  ciertos  es- 
pañoles é  negros  que  estaban  haciendo  un  barco  é  vinieron  sobre  esta 
ciudad  gran  nniltitud  dellos  é  pusieron  fuego  á  las  casas  é  quemaron 
gran  parte  dellasé  mataron  dos  españoles  é  muchos  caballos,  é  los  demás 
quedaron  muy  heridos,  é  la  dicha  guasábara  duró  desde  que  amaneció 
hasta  vísperas,  en  que  los  españoles  jamás  dejaron  de  pelear,  sin  cono- 
cer ventaja,  antes  con  alguna  duda  de  la  victoria,  hasta  que,  siendo  Nues- 
tro Señor  servido,  por  la  valentía  é  grande  ánimo  de  los  españoles,  los 
dichos  naturales  fueron  muertos  y  desbaratados,  é  la  dicha  guerra  é  re- 
belación de  los  dichos  naturales  duró  por  más  tiempo  de  seis  años,  en 
el  número  del  cual  tiennpo.  durante  él  los  dichos  naturales  dejaron  de 
sembrar,  pensando  que  de  hambre  los  españoles  desampararían  la  tierra 
é  se  fueran  della,  é  visto  esto  por  los  dichos  españoles  y  el  gran  riesgo 
quedello  se  les  seguía  á  las  vidas,  porque  comían  cebolletas  é  yerbas  sil- 
vestres,  determináronse  por  sus  propias  personas  é  con  sus  caballos  arar 
é  sembrar  la  tierra  para  su  mantenimiento,  teniendo  los  caballos  ensi- 
llados y  ellos  armados  y  [)uestos  á  pique  para  que  de  sobresalto  no  fue- 
sen tomados,  en  lo  cual  de  noche  é  de  día  trabajaban,  velaban  é  corrían 
los  términos  desta  ciudad,  por  la  cual  causa  se  sustentaron  y  esta  ciu- 
dad fué  en  aumento,  que,  á  no  se  hacer,  perecieran  de  hambre  é  les  era 
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forzoso  desamparar  la  tierra,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se 
halló,  trabajó  [é]  sirvió  como  muy  valiente  soldado  que  es,  padeciendo 
é  sufriendo  en  el  dicho  tiempo  los  trabajos  é  peligros  de  la  guerra  y  an- 
dando desnudos  é  vestidos  de  pellejos  é  descalzos,  todo  lo  cual  este  tes- 
tigo pasó  é  ayudó  á  pasar  como  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha  jorna- 
da é  se  hallaron  en  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  por  esto  lo  sabe. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  comedio 
del  tiempo  contenido  en  la  pregunta  de  suso,  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  á  la  sazón  era  eleto,  mandó  poblar  la  ciudad  que 
dicen  de  la  Serena,  para  cuyo  efecto  se  empezó  á  hacer  la  guerra  ó 
traer  los  naturales  de  los  valles  de  los  términos  desta  ciudad  y  de  la  di- 
cha ciudad  de  la  Serena,  de  paz,  en  todo  lo  cual  este  testigo  cree  que 
el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  y  sirvió,  por,  ser  como  era,  y  estar 
continuo  en  la  guerra  é  tan  buen  soldado,  por  cuya  atención  é  respeto 
siempre  salía  fuera,  [y  en]  todas  las  partes  é  lugares  que  se  ofrecía  necesi- 
dad peleaba  é  sufría  con  grande  ánimo  los  traljajos  de  la  guerra,  así  á  pie 
como  á  caballo,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  particularmente  ha- 
ber ido  el  dicho  Pedro  de  León  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  se  acuerda  desta 
pregunta  es  que  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Sere- 
na la  asolaron  y  mataron  los  vecinos  della,  por  la  cual  causa  estuvo  re- 
belada é  de  guerra  mucho  tiempo;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  volviendo  de  las  dichas  provincias  del 
Perú  proveído  por  gobernador  deste  reino,  tornó  á  poblar  y  reedificar 
la  ciudad  de  la  Serena,  para  cuyo  efeto  muchos  de  los  soldados  é  veci- 
nos desta  ciudad  andaban  haciendo  la  guerra,  é  así  cree  el  dicho  Pedro 
de  León,  como  tan  buen  soldado  que  es,  se  hallaría  en  la  reedificación 
é  población  de  la  dicha  ciudad,  pero  que  por  haber  tanto  tiempo  como 
ha  que  pasó,  á  este  testigo  particularmente  no  se  acuerda  haberse  ha- 
llado el  dicho  Pedro  de  León  en  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijiv  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  que  á  la  sazón 
era,  antes  de  ir  á  las  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  i)rovincia  de  Arauco  é  Biobío,  haciendo  gente  en  esta 
ciudad,   salió  della  é  fué  la  dicha  jornada,  é  que  este  testigo  cree  el 
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(liclio  Pedro  do  Ijcón.  como  tíiii  hwcn  soldüdo  que  es,  no  se  quedaría, 
antes  sería  de  los  priinerDS  que  fuesen  la  dicha  jornada,  pero  que  este 
testigo,  por  hacer  tanto  tiempo  como  ha  que  pasó,  no  se  acuerda  mas 
de  lo  haber  oído  decir,  é  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  porque 
este  testigo,  en  la  sazón  ipie  pasó,  así  lo  vio  é  oyó  decir;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  habiendo  vuelto  de  las  provincias  del 
Perú  por  tal  gobernador,  salió  desta  ciudad  de  Santiago  con  cantidad 
de  gente,  así  la  que  trajo  del  Perú  como  de  la  que  estaba  en  esta  ciu- 
dad, é  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  entre  ellos,  á  lo  que  este 
testigo  se  quiere  acordar,  el  dicho  Pedro  de  León  fué  la  dicha  jornada, 
é  lo  que  en  ella  pasó,  por  (piedar,  como  este  testigo  quedó  en  esta  ciu- 
dad, no  lo  sabe;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Pedro  de  León  poseyó  é  se  sirvió  en  esta  ciudad  de  la  dicha  merced  de 
los  indios  de  Apalta  que  la  [)regunta  dice,  é  que  en  cuanto  á  lo  que  dice 
que  el  dicho  Don  García  se  los  encomendó,  este  testigo  se  remite  á  la 
cédula  de  encomienda,  por  donde  parecerá;  é  que  es  verdad  que  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra  se  los  quitó  al  dicho  Pedro  de 
León  é  dio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  que  cree  sería  la  cantidad  de 
los  indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Pedro  de  León  está  muy  pobre  é  necesitado  é  gastado,  é  se  socorre 
é  ayuda  de  un  hermano  que  en  esta  ciudad  tiene,  que  se  ha  recogido 
á  labrar  de  labranza  é  crianza,  visto  el  galardón  é  provecho  que  de  la 
guerra  se  sigue,  é  que  no  .sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  habido  apro- 
vechamiento alguno  de  los  indios  que  ha  tenido,  ni  le  conoce  bienes  mue- 
bles ni  raíces,  mas  de  que  del  tiempo  que  dice  la  pregunta  que  ha  que 
entró  en  este  reino,  siempre  ha  servido  á  3.  M.  é  gastado  suma  de  })esos 
de  oro  en  caballos,  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
ha  oído  decir  que  haya  deserviilo  á  S.  M.,  antes  sabe  que  le  ha  servido 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  valiente  soldado  que  es,  es- 
pecialmente en  este  reino  de  Chile,  de  donde  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y 
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cinco  años  que  ha  que  eutró  en  él,  no  lia  salido,  que  si  á  S.  M.  hubiera 
deservido  en  algún  tiempo,  este  testigo  lo  viera  ó  oyera  decir,  por  cono- 
cerle de  tanto  tiempo,  é  también  porque  los  que  lo  tal  hacen  son  muy 
conocidos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  siempre  le  ha  visto  servir 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  buen  soldado  é  hombre  de  bien,  por  lo 
cual  es  justo  é  merece  que  S.  M.  se  lo  gratifique  é  haga  las  mercedes 
que  sea  servido,  las  cuales  en  él  serán  bien  empleadas  por  lo  mucho 
que  le  ha  servido  é  trabajos  é  peligros  que  ha  padecido,  é  porque  está 
pobre  é  adeudado. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido 
é  tiene  al  dicho  Pedro  de  León  por  buen  cristiano  é  hombre  de  bien,  é 
que  el  servicio  é  familia  que  ha  tenido  como  tal  cree  los  ha  tratado 
bien;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  ha  visto,  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gar- 
da Hernández. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho 
Pedro  de  León,  el  cual  habiendo  jurado,  según  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Pedro  de  León,  de  veinte  y  ocho  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  al  dicho  fiscal  conoce  de  menos  tiempo. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  cincuenta  é  ocho  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  emjjecen  ninguna  de  las  generales 
preguntas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que 
este  testigo  vino  al  alzamiento  general  del  Inga,  yendo  con  el  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro  al  socorro  del  cerco  del  Cuzco,  halló  al  dicho 
Pedro  de  León  en  compañía  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
que  estai)a  sirviendo  á  S.  M.  en  la  diclia  jornada,  y  así  vio  que  fué  la 
dicha  jornada,  é  sirvió  cuando  la  dicha  rebelión  del  dicho  Inga  hasta 
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estar  pacíficos  é  de  paz  los  naturales  rebelados,  porque  este  testigo  lo 
vido  é  por  esto  sabe  lo  que  dice  desta  pregunta,  6  que  no  pudo  dejar 
de  padecer  trabajos,  porque  las  conquistas  é  guerras  lo  traen  con- 
sigo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta,  salió  de  las 
dichas  provincias  del  Perú  para  entrar  en  los  Chunchos  con  el  capitán 
Pedro  de  Candia  por  Abisca,  é  desde  allí  tornaron  á  salir  al  Collao  por 
respeto  de  no  poder  pasar  por  los  grandes  montes  é  otros  malos  pasos 
que  había  en  el  camino,  donde  estando  así  como  dicho  tiene,  llegó  allí 
el  capitán  Pero  Anzúlez  por  mandado  del  dicho  don  Francisco  Pizarro 
y  toinó  la  gente  que  el  dicho  Pedro  de  Candia  traía  é  la  que  él  trajo, 
que  todos  serían  hasta  trescientos  hombres,  é  mucho  servicio  de  yana- 
conas é  indios  de  las  provincias  del  Perú,  y  entró  en  la  dicha  jornada 
de  los  Chunchos  abriendo  los  caminos  para  pasar  con  las  espadas  y  ha- 
chas é  machetes,  por  estar  muy  espeso  de  monte,  é  anduvieron  perdi- 
dos más  tiempo  de  seis  á  siete  meses,  en  cu^^a  jornada  se  padecieron, 
según  público  y  notorio,  muchos  trabajos  de  han:ibres  é  murieron  mu- 
chos indios  de  servicio  y  españoles,  y  se  comieron  los  caballos,  é  de  los 
que  escaparon  de  la  dicha  jornada  fué  uno  dellos  el  dicho  Pedro  de  León; 
y  esto  sabe  este  testigo  porque  los  encontró  al  tiempo  que  salían  de  la 
dicha  jornada  en  Ayabiricauío,  yendo  en  busca  del  dicho  capitán  Pero 
Anzúlez  con  el  capitán  Pedro  de  Candia,  donde  supo  por  público  y  noto- 
rio haber  sido  y  pasado  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  salidos  de  la  dicha 
jornada  de  los  Chunchos,  estuvieron  en  un  pueblo  que  se  dice  Larecaja 
en  los  Collaos,  reformándose  por  algunos  días,  é  desde  allí  fueron  á 
Tarija  y  entraron  con  los  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  Candia 
en  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes,  é  por  no  ha- 
llar paso  para  la  entrada,  por  causa  de  los  grandes  montes  é  malos  pasos 
que  había,  volvieron  al  dicho  pueblo  de  Tarija  perdidos  é  desbarata- 
dos, habiendo  andado  algún  tiempo  buscando  pasaje  para  la  dicha  en- 
trada, en  la  cual  jorna<la  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  é  sir- 
vió como  buen  soldado,  y  este  testigo  así  lo  vido  porque  fué  la  dicha 
jornada  con  los  dichos  capitanes  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta 
lo  dice. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  salidos 
de  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  antes  de  ésta  dice,  é  teniendo  nue- 
va de  la  venida  á  estas  provincias  de  Chile  del  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  León,  movido  de  voluntad  é  deseoso  de 
servir  á  S.  M.  y  ser  aprovechado,  fué  desde  el  dicho  pueblo  de  Tarija 
á  Tarapacá,  donde  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  alcanzó,  que 
entonces  era  solamente  capitán,  é  se  ofreció  para  venir  á  esta  jornada, 
como  vino,  en  cuya  jornada  se  pasaron  trabajos,  y  esto  vido  este  testi- 
go asimesmo  ])orque  vino  en  busca  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  le 
alcanzó  en  el  dicho  Tai'apacá  é  vino  con  él;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  habiéndose  juntado  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  donde  la  pregunta  antes  desta  dice,  é  desde  allí  viniendo  en 
seguimiento  de  su  viaje,  llegaron  á  Atacama  la  Grande,  donde  por  es- 
tar de  guerra  é  por  buscar  comidas  para  pasar  el  grande  despoblado  de 
Copiapó,  pasaron  trabajos  é  necesidades" mu}'  grandes,  en  todo  lo  cual, 
el  dicho  Pedro  de  León,  como  muy  valiente  soldado  que  es,  se  halló, 
trayendo  comidas  para  el  sustento  del  real,  lo  cual  este  testigo  sabe 
porque  así  lo  vido  é  vino  la  dicha  jornada  é  sufrió  su  parte  como  uno 
de  los  soldados  que  vinieron  la  dicha  jornada. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  é 
vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  con  cantidad  de  soldados 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  mucho  servicio  entró  en  el 
dicho  despoblado  de  Copiapó,  cjue  terna  las  leguas  que  la  pregunta  dice, 
donde  por  hacer  grandes  fríos,  heladas  é  ser  de  pocas  aguas  é  ningunas 
comidas,  se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos  hasta  llegar  al 
dicho  valle  de  Copiapó,  donde  por  le  hallar  de  guerra  el  dicho  valle, 
se  doblaron  los  trabajos,  porque  para  dar  de  comer  al  real  fué  necesa- 
rio de  salir  del  dicho  campo  á  los  pueblos  é  rancherías  de  los  indios  á 
buscar  comidas,  é  por  la  resistencia  que  los  indios  hacían,  era  necesario 
pelear  con  ellos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sir- 
vió á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  vido,  por 
venir,  como  vino,  la  dicha  jornada. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  al  dicho 
valle  de  Copia{)ó,  hallándole  de  guerra,  se  trabó  con  los  naturales  ren- 
cuentros é  guazábaras,  especialmente  una  guazábara  que  el  dicho  Pe- 
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drode  Valdivia  dio  á  los  naturales  en  el  dicho  valle,  que  estaban  metidos 
en  [nn]  fuerte,  é  desbarate  del,  donde  por  ser  tan  buen  soldado  el  dicho 
Pedro  de  León  cree  el  dicho  Gobernador  le  llevó  consigo,  al  dicho  rom- 
pimiento é  desbarate,  por  preciarse  como  se  preciaba  ó  prescia  de  los 
buenos  soldados,  é  ser  el  dicho  Pedro  de  Leónsiemj)re  délos  delanteros; 
de  donde  vinieron  á  los  valles  del  Guaseo  é  Coquimbo  é  Limaría  demás 
valles  que  la  pregunta  dice  hasta  éste,  donde  se  pobló  esta  ciudad  de 
Santiago,  [en]  la  cual  jornada  é  camino  el  dicho  Pedro  de  León  siempre 
fué  de  los  delanteros  é  descubridores  que  venían  reconociendo  é  descu- 
briendo la  tierra,  por  ser  tan  buen  soldado,  en  todo  lo  cual  se  padecie- 
ron grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre  é  cansancio  del  camino  é 
de  guerras  é  guasábaras,  por  estar  los  naturales  de  aquellas  provincias 
de  guerra  hasta  el  valle  de  Chile;  y  esto  dijo  desta  pregunta  porque  lo 
vio  y  se  lialló  en  ello. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  la  dicha  población  desta  ciudad  de  Santiago,  é  vido  al  dicho 
Pedro  de  León  hallarse  en  ella  y  en  el  sustento  della,  sirviendo  como 
muy  gentil  soldado  que  es,  que  siempre  por  tal  ha  sido  tenido,  prescia- 
do  y  estimado;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago  é  los  naturales  de  ella  haber  dado  el  do- 
minio é  servidumbre  á  S.  M.  y  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  su  nom- 
bre, se  alzaron  é  rebelaron  é  mataron  en  el  valle  de  Quillota  é  río  de 
Chile  ciertos  españoles  é  negros  que  estaban  haciendo  un  barco,  é  vi- 
nieron sobre  esta  ciudad  muy  gran  multitud  de  naturales,  é  quemaron 
las  casas  é  asolaron  é  destruyeron  la  mayor  parte  della,  en  tanta  ma- 
nera que  la  ciudad  y  españoles  estuvieron  á  punto  de  ser  perdidos,  é 
pelearon  con  los  dichos  naturales  desde  que  comenzó  á  amanecer  hasta 
cerca  de  vísperas,  sin  conocer  ventaja,  antes  con  alguna  duda  de  la 
victoria,  donde,  siendo  Nuestro  Señor  servido,  con  pérdida  de  dos  espa- 
ñoles, y  heridos  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  é  muertos  muchos  ca- 
ballos, alcanzaron  vitoria  é  rompieron  los  dichos  naturales,  é  después 
de  rotos  los  dichos  naturales  estuvieron  en  su  pertinacia  y  rebelión  más 
tiempo  de  seis  años,  y  en  este  tiempo  dejaron  de  sembrar,  creyendo  que 
de  hambre  los  españoles  dejarían  la  tierra,  por  lo  cual  fué  forzado  á  los 
españoles  personalmente  con  sus  caballos  arar  é  sembrar  la  tierra  para 
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se  sustentar,  porque,  á  no  lo  hacer,  no  se  pudieran  sustentar,  porque 
hasta  que  tuvieron  abundancia  de  comida  de  su  cosecha  é  subjetaron 
los  naturales,  comían  é  comieron  hierbas  silvestres  é  paja  granadilla, 
cebolletas  é  otras  yerbas  con  que  mataban  la  hambre,  lo  cual  fué  gran 
parte  para  que  esta  tierra  permaneciese  é  no  se  perdiese.  |)orque,  á  no 
ser  así,  no  se  pudieran  sustentar,  en  lo  cual  todos  con  grande  ánimo  los 
dichos  españoles  y  el  dicho  Pedro  de  León  como  mu}^  buen  soldado  su- 
frían y  sufrieron  é  pasaron  los  trabajos  de  la  guerra  é  h?mbre  é  desnu- 
dez, porque  andaban  vestidos  de  pellejos  é  descalzos,  en  todo  lo  cual 
*el  dicho  Pedro  de  León,  como  dicho  tiene,  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
S.  M.,  y  este  testigo  así  lo  vido.  con  sus  armas  é  caballos. 

IL — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pedro  de  León  salió 
desde  esta  ciudad  de  Santiago  para  la  población  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena é  conquista  de  los  valles  que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  é 
caballos,  en  cuya  jornada,  como  tan  buen  soldado  que  es,  este  testigo 
cree  el  dicho  Pedro  de  León  trabajó  y  sirvió  como  la  pregunta  lo  dice 
é  como  lo  tiene  de  uso  é  de  costumbre  de  se  señalar  é  servir  é  agradar 
á  sus  gobernadores  é  capitanes,  como  lo  ha  hecho;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad 'que  después  de  ser 
poblada  la  ciudad  de  la  Serena,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
que  era  eleto,  nombró  por  vecino  della  al  dicho  Pedro  de  León,  en 
cuya  sustentación  estuvo  hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  te- 
niente que  fué  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  durante  su  ausencia  cuando 
el  dicho  Gobernador  fué  á  las  provincias  del  Perú  á  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  le  envió  á  llamar  para  que  viniese  á  esta  ciudad  de  Santiago, 
el  cual  venido,  los  natui'ales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  la  aso- 
laron é  mataron  los  vecinos  de  ella,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  es- 
tando en  el  sustento  desta  ciudad,  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias  del  Perú,  proveído  en 
el  gobierno  de  este  reino  [)or  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  presiden- 
te c  goijeniador  de  las  in-ovincias  del  Perú,  tornó  á  reedificar  la  ciudad 
de  la  Serena,  á  la  cual  reedificación,  como  vecino  nombrado  della,  el 
dicho  Pedro  de  León  este  testigo  cree  fué  y  sirvió,  como  lo  tiene  de  uso 
y  de  costumbre;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  antes  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fuese  á  las  provincias  del  Pe- 
rú, fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  que  dicen  de  Arauco  é  Bio- 
Bío,  para  lo  cual  bi/,o  en  esta  ciu(iad  hasta  sesenta  hombres,  y  entre 
ellos  el  dicho  Po<iro  de  León,  é  fué  la  dicha  jornada,  porque  este  testi- 
go le  vio  salir  de  esta  ciudad  muy  en  orden,  é  supo  por  público  y  noto- 
rio haber  llegado  hasta  el  río  de  Bio-Bío  que  la  pregunta  dice,  é  haber 
habido  guazábara  con  los  naturales,  en  la  cual  el  dicho  Pedro  de  León 
cree  este  testigo  trabajaría  como  buen  soldado  é  como  siempre  lo  ha 
hecho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  dieíio 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias  del  Perú  con  la 
gente  que  trajo  é  alguna  de  la  que  estaba  en  esta  ciudad,  y  entre  ellos 
el  dicho  Pedro  dé  León,  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  con  la 
cantidad  de  gente  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  en  la  cual 
jornada  este  testigo  cree  é  así  lo  ha  oído  decir  que  se  pasaron  grandes 
trabajos  é  peligros  de  la  vida  en  guerras  y  guazábaras  que  hubieron, 
en  todoí'lo  cual,  como  siempre  lo  ha  hecho  é  como  muy  aventajado  sol- 
dado que  es  el  dicho  Pedro  de  León,  é  como  lo  ha  hecho  en  las  provin- 
cias del  Perú  y  en  todas  las  que  se  ha  hallado  y  en  estas  de  Chile,  lo 
haría  entonces  en  todo  lo  que  se  ofreciese  durante  la  dicha  guerra  é 
descubrimientos  de  provincias  descubiertas,  porque  este  testigo  así  lo 
ha  oído  decir,  é  no  ha  conocido  veiitaja  en  valor  y  esfuerzo  de  buen 
soldado  que  ninguno  haya  excedido  al  dicho  Pedro  de  León,  pero  que 
este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  lo  vio  é  se  quedó  en  esta  ciudad  al 
tiempo  que  hicieron  la  jornada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  era  general,  fué  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial, 
donde  el  dicho  Pedro  de  León  estaba  y  era  vecino,  é  volviendo  della  á 
esta  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  León  se  vino  con  él.  y  en  el  camino  de 
vuelta,  como  dicho  tiene,  toparon  al  dicho  Lautaro,  capitán,  que  anda- 
ba haciendo  los  daños  que  la  pregunta  dice,  é  lo  desbarataron  é  niata- 
ron,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Pedro  de  León, 
como  siempre,  lo  haría  bien  entonces,  é  que  vino  con  el  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  por  mas  servir  á  S.  M.,  como  lo  ha  tenido  de 
uso  y  de  costumbre,  y  este  testigo  le  vio  llegar  de  la  dicha  jornada,  é 
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oyó  por  público  y  notorio  haber  pasado  en  efeto  lo  que  la  pregunta 
dice. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que,  después  de  lo  sucedido  é  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  sabido  en  esta  ciudad  de  la  llegada  y  estada  del 
dicho  Don  García  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  entonces  estaba 
despoblada,  el  capitán  Juan  Reinón  é  don  Luis  de  Toledo  salieron  con 
cantidad  de  gente  de  á  caballo  por  tierra  é  fueron  á  la  conquista  de 
aquellas  provincias,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  León  con  sus  armas 
y  caballos,  como  muy  buen  soldado  que  es,  é  fué  público  y  notorio  lle- 
garon á  muy  buena  coyuntura,  por  lo  que  la  pregunta  dice  é  porque 
el  dicho  Don  García  no  tenía  gente  de  á  caballo,  y  este  testigo  cree  que 
como  á  tan  buen  soldado  que  es  el  dicho  Pedro  de  León,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  le  recibiría  muy  bien  é  haría  mucha  honra,  porque 
el  dicho  Pedro  de  León  lo  merece,  por  ser  tan  buen  soldado  ó  de  bue- 
nas costumbres  é  virtud;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  es  públi- 
co y  notorio,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  se  halló  en  ello, 
mas  de  haber  oído  decir  })ür  público  y  notorio  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  en  toda  la  conquista  de  Arauco  y  valle  de  Tucapel  é  sus  comar- 
cas, hasta  que  se  redujeron  al  servicio  de  S.  M.,  sirvió  é  trabajó  como 
muy  buen  soldado  que  es,  sin  rehusar  en  cosa,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho, é  así  lo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  dio,  encomendó  en  el  dicho  Pedro 
de  León,  por  sus  méritos  y  servicios  é  por  las  demás  causas  é  justos 
respetos  que  la  pregunta  dice,  le  dio  en  esta  ciudad  la  mitad  de  los  in- 
dios de  Apalta,  de  los  cuales  se  sirvió  cierto  tiempo,  hasta  que  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  se  los  quitó,  por  los  cuales  ha  oído 
decir,  é  así  es  público  y  notorio,  dejó  otros  indios  en  la  ciudad  Lnpe- 
rial,  que  son  los  que  la  pregunta  dice. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
que  la  })regunta  dice,  é  ve  al  dicho  Pedro  de  León  cómo  trata  pleito 
con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sobre  los  indios  de  Apalta  que  así  tuvo 
é  poseyó  en  encomienda  del  dicho  Don  García,  al  cual  pleito  se  remite; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  di¿o:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ve  que  el  dicho  Pedro  de  León  se  sirva  de  repartimiento  de  indios 
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algunos,  porque  los  iiulios  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  le  hi/;0 
tomar,  el  dicho  Francisco  de  Molina,  como  encomendero  de  ellos,  trata 
pleito  con  él  é  cree  se  los  quitarán  ó  han  quitado,  é  sabe  que  el  dicho 
Pedro  de  León  está  viejo  y  pobre  y  adeudado,  é  no  tiene  ni  posee  bie- 
nes algunos  muebles  ni  raíces  que  este  testigo  sepa  ni  entienda,  antes 
vive  del  socorro  ó  amparo  de  un  hermano  suyo,  que  a*Jmesmo  en  el 
descubrimiento  é  trabajos  é  conquistas  desta  tierra  ha  servido  á  S.  M., 
que,,  visto  el  galardón  de  la  guerra  é  provecho  que  della  se  ha  seguido 
á  su  hermano,  se  ha  recogido  á  vivir  de  labranza  é  crianza,  el  cual  le  ha 
favorecido  é  favorece  é  abriga  é  ha  reformado  las  veces  que  ha  venido 
perdido  é  desbaratado,  los  cuales  ambos  merecen  mucho  por  lo  que 
han  servido  é  porque  son  cada  uno  dellos  de  más  de  cincuenta  ó  se- 
senta años,  é  que,  aunque  el  dicho  Pedro  de  León  tuviera  muchos  in- 
dios de  repartimiento,  por  lo  que  á  S.  M.  ha  servido,  los  merece  todos 
é  muchos  que  fueran,  y  es  justo  que  S.  M.  se  lo  gratifique,  pague  é 
llaga  mercedes  por  sus  méritos  é  antigüedad,  pues  á  otros  que  no  han 
servido  la  tercia  parte  que  él,  ha  dado  remedio,  en  lo  cual  descargará 
su  conciencia,  y  este  testigo,  por  lo  que  á  su  real  servicio  debe  é  por  el 
descargo  de  su  conciencia,  se  lo  hace  saber. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde 
el  tiempo  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  sabe 
que  ha  servido  á  S.  M.  nmy  en  orden  y  á  su  costa  y  minción,  é  no  le 
ha  deservido  en  parte  alguna,  porque  este  testigo  no  lo  ha  visto  ni  oído 
decir,  porque,  si  lo  tal  fuera  que  deservídole  hobiera  é  socorro  alguno 
hubiera  recibido,  este  testigo  lo  supiera,  porque  luego  se  dice  é  son  co- 
nocidos los  que  lo  tal  hacen;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  por  ser  tan  buen  soldado  é  hom- 
bre de  bien,  cree  ha  tenido  los  cargos  que  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  por  tan  buen  cristiano  é  caritativo  como  la  pre- 
gunta dice,  por  lo  cual  é  porque  le  ha  visto  poner  á  indios  á  dotri- 
na  cristiana  é  á  leer  y  escrebir,  cree  ha  tratado  é  trata  bien  su  servi- 
cio é  indios  qne  ha  tenido  en  encomienda;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  público  y  notorio  é  pública  voz  ó  fama  entre  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo,  y  es  la  verdad, 
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SO  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  firmólo 
de  su  nombre,  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado 
para  más. — Bartolomé  Flores.— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

El  dicho  Antonio  Tarabajaiio,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho 
Pedro  de  León,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal;  al  dicho  Pedro  de  León,  de  veinte  é 
ocho  ó  veinte  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  fiscal,  de 
menos  tiempo  á  esta  parte. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
cincuenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ni  empe- 
cen ninguna  de  las  generales  preguntas. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  co- 
noció en  las  provincias  del  Perú  é  ciudad  de  los  Reyes,  en  tiempo  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  al  dicho  Pedro  de  León,  el  cual  sabe 
se  halló  en  la  conquista  é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  aque- 
llas provincias,  é  fué  con  el  capitán  Felipe  Gutiérrez  á  los  Yauyos,  ó 
con  el  capitán  Diego  de  Agüero  á  Lunaguaná  é  todas  las  demás  pro- 
vincias, á  las  conquistar  é  allanar,  donde  el  dicho  Pedro  de  León  sir- 
vió niucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  apaciguar  las  dichas  provincias  é 
reducillasal  real  servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy 
buen  soldado  que  es;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  é  después  salió  con  el 
marqués  don  Francisco  Pizarro  á  la  Nasca,  é  con  Hernando  Pizarro 
vino  al  Cuzco  é  ayudó  á  pacificar  la  rebelión  é  allanamiento  del  dicho 
Inga  é  sus  subjetos,  según  é  como  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  vido 
este  testigo  ser  é  pasar. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  por  mandado  del  dicho  Marqués  é 
fué  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  á  Abisca  é  Caxaroina,  é  des- 
pués, por  causa  de  los  muchos  árboles  é  malos  caminos,  tornaron  á  dar 
la  vuelta  é  vinieron  al  Collao,  y  desde  allí  Hernando  Pizarro,  hermano 
dul  dicho  Marqués,  quitó  la  entrada  al  dicho  Pedro  de  Candía  é  la  dio 
al  capitán  Pero  Anzúlcz,  con  el  cual  entraron  en  los  Chunclios,  donde, 
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por  ser  tierra  muy  montuosa  y  áspera,  se  pasaron  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  hambres  ó  guerras  é  murieron  de  ciento  é  sesenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  que  entraron  en  hi  dicha  jornada,  más  de  los  ciento 
dellos  del  trabajo  é  hambre  que  se  padeció,  é  más  de  cien  caballos,  é 
otro  mucho  servicio,  é  de  los  que  escaparon  fué  el  dicho  Pedro  do  Jjeón, 
el  cual  ayudó  á  padecer  é  pasar  los  riesgos  é  trabajos  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  todo 
lo  que  durante  ella  se  ofreció;  y  esto  dijo  dosta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, porque,  salidos  desbaratados  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos, 
los  dichos  capitanes  fueron  la  entrada  de  losChiriguanaes  por  Tarija,  y 
con  ellos  el  dicho  Pedro  de  León,  donde  se  padecieron  los  trabajos  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  así  lo  vio,  porque  se  halló  é  fué  la  di- 
cha jornada,  donde  vido  que  el  dicho  Pedro  de  León,  como  valiente  sol- 
dado, animando  los  demás  soldados,  hizo  todo  lo  posible  é  necesario  á 
la  dicha  jornada  y  hasta  que,  perdidos,  salieron  della  é  volvieron  á  la 
parte  y  lugar  por  donde  habían  entrado;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, porque,  salidos  de  la  dicha  jornada  perdidos  é  desbaratados  é  tenien- 
do noticia  de  la  jornada  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hacía  para  es- 
tas provincias  de  Chile,  por  más  servir  á  S.  M.,  fueron  á  buscar  al  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  é  le  hallaron  en  Tarapacá,  donde  el  dicho  Pedro 
de  León  y  este  testigo  é  otros,  saliendo,  se  metieron  debajo  de  su  man- 
do é  bandera,  por  venir,  como  con  él  vinieron,  al  descubrimiento  é  po- 
blación de  estas  provincias,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  sir- 
vió como  muy  buen  soldado,  haciendo  lo  que  por  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Valdivia  le  fué  mandado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  partido  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  seguimiento  de  su  viaje  desd^  el  di- 
cho pueblo  de  Tarapacá,  llegó  á  Atacama  la  Grande,  la  cual  halló  de 
guerra,  é  por  la  falta  que  traía  de  comida  é  ¡jara  se  proveer  para  pasar 
el  grande  despoblado  de  Copiapó,  con  los  naturales  se  tuvieron  algunos 
rencuentros  é  batallas,  por  les  tomar,  como  les  tomaron  las  comidas  pa- 
ra bastecer  el  real  é  llevar  aparejo  de  pasar  el  dicho  despoblado,  en  lo 
cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  y  sirvió  á  S.  M.;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la   pregunta 
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dice,  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  con  toda  su  gente,  entró  en  el 
dicho  despoblado  de  Copiapó,  desde  el  valle  de  Atacama,  donde,  por 
estar  los  jagüeyes  cegados,  se  pasó  grande  trabajo  de  hambre  y  sed,  é 
llegados  al  dicho  valle  de  Copiapó,  por  le  hallar  de  guerra,  se  acrecentó 
el  trabajo,  por  faltarles,  como  les  faltó,  provisión  para  mantenimiento 
del  dicho  real,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  sirvió 
é  sufrió  los  trabajos  de  ello  como  muy  buen  soldado,  y  este  testigo  así 
lo  vido;  y  esto  dijo  desta  {¡regunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce y  este  testigo  por  tal  lo  sabe,  porque  vido  que  el  dicho  Pedro  de 
León  vino  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  el  desbarate  del  dicho  fuerte 
ó  peleó  como  muy  buen  soldado  que  es,  é  iba  é  fué  todas  las  veces  que 
se  ofreció  á  buscar  las  comidas  que  los  natiu'ales  tenían  escondidas  en 
la  tierra,  ])orque  los  españoles  no  se  las  tomasen,  é  vino  en  prosegui- 
miento de  la  dicha  jornada,  pasando  por  los  valles  é  provincias  que  la 
pregunta  dice,  hasta  llegar  á  este  valle  del  Mapocho,en  la  cual  jornada, 
por  estar  los  naturales  alzados  é  de  guerra,  el  dicho  Pedro  de  León  tra- 
bajó, como  muy  buen  soldado  que  es,  en  las  correrías  é  descubrimientos, 
y  en  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  en  la  dicha  jornada,  como  buen  sol- 
dado, el  dicho  Pedro  de  León  se  hallaba  é  halló  en  todas  y  en  las  par- 
tes más  peligrosas;  y  esto  sabe  este  testigo,  porque  asimesmo  vino  la 
dicha  jornada,  lo  vio  y  se  halló  en  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ha- 
ber llegado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  toda  su  gente  á 
este  valle  de  Mapocho,  en  él  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  en  cuya 
población  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  y  sirvió  en  el  sus- 
tento della  mucho  tieuipo,  y  este  testigo  así  lo  vido  y  por  esto  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago,  é  habiendo  dado  los  naturales  della  el 
dominio  é  servidumbre  á  S.  M.  é  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre, 
se  alzaron,  rebelaron  é  mataron  á  los  españoles  é  negros  que  estabun 
en  el  valle  de  Chile  haciendo  un  barco,  ))or  la  cual  causa  vinieron  al 
cuarto  del  alba  sobre  esta  ciudad  é  españoles  que  en  ella  estaban  gran 
multitud  de  naturales,  con  los  cuales  desde  la  dicha  hora  se  trabó  batalla 
muy  reñida,  así  de  gente  de  ápie  como  de  á  caballo,  la  cual  dicha  batalla 
duró  por  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez  horas,  en  el  cual  tiempo  los 
españoles  [noj  dejaron  de  pelear  con  los  naturales,  sin  conocer  ventaja  ni 
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Vitoria  de  nuestra  parte,  antes  con  alguna  dubda  della,  por  ser  los  natu- 
rales en  grande  número  é  los  españoles  muy  pocos,  porque  parte  dellos 
no  estaban  en  esta  ciudad,  que  habían  ido  á  la  ribera  del  río  de  Cachi- 
poal,  diez  ó  doce  leguas  de  esta  ciudad,  á  buscar  comida,  hasta  que,  sien- 
do Nuestro  Señor  servido,  por  la  valentía  é  ánimo  é  buen  pelear  de  los 
españoles  que  á  los  dichos  naturales  resistieron  con  gran  valor,  fueron 
desbaratados  y  echados  de  esta  ciudad  y  sitio  della,  habiendo  muerto 
gran  cantidad  dellos,  de  la  cual  guazábara  los  españoles,  por  estar  mal 
armados  é  haber  durado  tanto  en  la  pelea,  quedaron  heridos  é  maltra- 
tados é  murieron  los  dos  dellos  é  muchos  caballos;  é  así  los  dichos  na- 
turales con  su  pertinacia  é  rebeldía  estuvieron  alzados  más  tiempo  de 
seis  años  la  mayor  parte  de  ellos,  y  en  este  tiempo  creyendo  que  los  es- 
pañoles [se]  fueran  de  ella, losnaturales  dejaron  de  sembrar,  de  cuya  cau- 
sa fué  necesario  que  los  españoles  personalmente  con  sus  caballos,  dan- 
do la  mejor  orden  que  pudieron,  arasen  é  sembrasen,  como  araron  y 
sembraron,  en  que  padecieron  grande  trabajo,  porque  estaban  armados 
en  la  dicha  labor,  é  de  noche  asimesmo  velaban,  é  corrían  la  tierra  des- 
calzos é  desnudos  é  vestidos  de  pellejos,  porque  lo  que  habían  traído 
del  Perú  lo  habían  ya  gastado,  y  así  duraron  en  este  trabajo  mucho 
tiempo,  porque,  á  no  sembrar,  como  sembraron  por  sus  propias  perso- 
nas, cree  esta  ciudad  no  fuera  en  aumento,  antes  de  necesario  se  des- 
poblara, porque  hasta  que  cogieron  de  su  cosecha  é  redujeron  los  na- 
turales de  paz,  se  pasaron  grandes  hambres  é  comían  cebolletas  é  otras 
yerbas  silvestres;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sir- 
vió corno  muy  valiente  soldado,  peleando  é  corriendo  la  tierra  todas  las 
veces  que  se  ofrecía  é  le  era  mandado,  sin  que  en  él  se  conociese  punto 
de  cobardía  ni  ociosidad,  porque  este  testigo,  como  testigo  que  lo  vio  é 
pasó  por  los  mesmos  trabajos,  lo  sabe  como  declarado  tiene. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  al  comedio  del 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, eleto  que  á  la  sazón  era,  envió  á  [toblar  la  ciudad  de  la  Serena  é  á 
traer  de  paz  los  naturales  de  sus  términos  é  de  los  valles  que  la  pregun- 
ta dice,  donde  este  testigo  cree  que  por  ser  tan  buen  soldado  el  dicho 
Pedro  de  León  iría  á  la  dicha  jornada  é  se  hallaría  en  ella  y  en  la  po- 
blación de  la  dicha  ciudad;  pero  que  este  testigo,  en  particular  por  ha- 
ber pasado  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  ni  tiene  particular  memoria;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 
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12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é  notorio  lo 
que  h\  pregunta  dice,  é  haber  los  naturales  de  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  muerto  los  vecinos  della  é  asolado  é  quemado  la 
dicha  ciudad  é  edeficios  é  muerto  al  capitán  Juan  Bohón,  que  era  te- 
niente de  ella,  en  el  valle  de  Copiapó,  con  algunos  soldados  é  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  que  con  él  estaban,  {)ero  que  al  tiempo  que  ello  pasó 
este  testigo  era  ido  á  las  provincias  del  Perú;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  [)or gobernador  deste  reino,  proveído  por 
el  Licenciado  de  la  Gasea,  tornó  á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  la 
Serena,  porque  fué  público  é  notorio,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  é 
[la  ha]  visto  jjoblada,  como  al  presente  lo  está,  pero  (jue  al  tiemi)0  que 
pasó,  aún  no  era  venido  de  las  [)rovincias  del  Perú,  donde  este  testigo 
había  ido;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  dicho  gobernador  Valdivia,  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
salió  de  esta  ciudad  con  la  cantidad  de  gente  que  en  ella  se  declara,  y 
entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  León,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos, 
la  jornada  que  dice  la  pregunta,  é  supo  por  público  é  notorio  qué  lle- 
garon hasta  el  dicho  río  de  Biobío  é  que  desde  allí  volvieron,  en  cuya 
jornada  sabe,  porque  lo  03^0  decir,  subcedió  la  dicha  batalla  é  desbara- 
te de  naturales  que  la  pregunta  dice,  ó  haber  peleado  en  ella  los  solda- 
dos mucho  é  bien  é  haber  pasado  el  riesgo  que  en  ella  se  declara,  é  que 
como  buen  soldado  que  el  dicho  Pedro  de  León  es,  este  testigo  cree 
entonces  y  siempre  que  se  ofreció  coyuntura  de  servir  é  mostrar  su  va- 
lentía é  celo  lo  haría,  que  este  testigo  le  conoce  é  le  ha  visto  pelear  é 
sabe  que  lo  tiene  de  costumbre;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é  notorio 
que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vuelto  de  las  dichas 
provincias  del  Pirú,  fué  la  jornada  que  la  [)regunta  dice  desde  esta 
ciudad,  con  cantidad  de  hasta  ciento  é  ochenta  hombres  y  entre  ellos  el 
dicho  Pedro  de  León,  é  que  en  la  dicha  jornada  se  padecieron  é  pasa- 
ron muchos  trabajos  que  la  pregunta  dice,  especial  y  señaladamente  la 
guazábara  de  Andalién,  que,  según  público  y  notorio,  fué  la  de  más  pe- 
ligro é  porque  j^asóasí  é  como  la  pi-cgunta  lo  declara,  pero  que  este  testigo 
de  vista  no  la  vio  ni  sabe  mas  de  por  muy  público  y  notorio  é  por  ver- 
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dad,  (MI  lo  cual  este  t-^sti^o  cree  que  el  dicho  Pedro  de  León,  ofendien- 
do é  resistiendo,  como  nuiy  valiente  soldado,  pelearía  ó  niostniría  su 
áninio  é  sería  muy  gran  parte,  como  otras  veces  lo  ha  sido,  para  que 
se  consiguiese  la  victoria  que  la  pregvnita  dice,  porque  de  su  ánimo  é 
valor  este  testigo  conoce  que  así  lo  haría;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo  que 
fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  vido  el  fuerte  que  la  pregunta 
dice,  é  supo  por  público  y  notorio  que  los  es[)añoles  que  fueron  la  di- 
cha jornada,  por  sus  propias  manos  lo  habían  hecho  é  ayudado  [ájhacer, 
en  que  no  se  jiudo  dejar  de  pasar  trabajo,  por  ser  de  la  calidad  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  por  tal  lo  sabe;  pero  que  al  tiempo 
que  sucedió  é  pasó  lo  en  ella  contenido,  este  testigo  no  se  halló  en  la 
dicha  ciudad,  pero  que  desde  á  poco  tiempo  fué  desde  esta  ciudad  con 
algunos  soldados  en  socorro  del  dicho  Gobernador,  é  supo  por  público 
y  notorio  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  habiendo  llegado  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  el  socorro  contenido  en  la  pregunta  antes  désta,  fué 
con  el  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete.  que  entonces  era  gene- 
ral, al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Biobío  que  la  pre- 
gunta dice,  el  cual  fué  de  maniftesto  peligro,  por  pasar,  como  pasai'on, 
el  grande  río  de  Biobío  á  vado,  que  hasta  entonces  no  se  había  pasado 
de  españoles,  é  porque  de  la  otra  parte  hallaron  defensa,  la  cual  di- 
cha jornadf.  el  dicho  Pedro  de  León  fué  é  se  halló  en  ella  é  sirvió 
como  muy  valiente  soldado  en  todo  lo  que  se  ofreció  hasta  volver 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta, 
en  que  se  sirvió  nuicho  S.  M.  por  el  dicho  descubrimiento  é  rela- 
ción que  de  la  tierra  tuvieron. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  di- 
cha ciudad  é  vido  en  ella  al  dicho  Pedro  de  León,  al  cual  dicho  Gober- 
nador nombró  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  le  dio  los  indios  de  Chi- 
llan que  la  pregunta  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
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blada  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Pedro  de  León,  por  más 
servir  á  S.  M.,  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por 
la  costa  hasta  el  dicho  río  de  Canten,  donde  se  pobló  la  ciudad  Impe- 
rial que  la  pregunta  dice,  donde,  \)oy  pasar,  como  pasó,  por  el  estado 
de  Arauco  y  Tucapel  é  demás  provincias  que  hay  hasta  el  dicho  río  de 
caminos  ásperos,  el  diciio  Pedro  de  León  no  pudo  dejar  de  pasar  los 
trabajos  é  peligros  que  la  pregunta  dice,  é  porque  este  testigo  fué  la 
dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  é  lo  sufrió  é 
pasó  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice  é  se  halló  en  la  dicha  población  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  ansí,  é  fué  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  dond^ 
vido  al  dicho  Pedro  de  León,  é  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  que  la  pregunta  dice,  donde  se  padeciei-on  é  pasaron 
trabajos  é  peligros,  por  ir  por  tierra  de  guerra  é  por  muchos  ríos  é  cié- 
negas; y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo 
descubierto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  las  tierras  é 
provincias  donde  después  se  pobló  la  ciudad  Rica,  el  dicho  Goberna- 
dor envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  por  el  general  Jerónimo  de  Alderete, 
é  que  cree  fué  á  ello  el  dicho  Pedro  de  León,  pero  que  á  este  testigo 
no  se  le  acuerda  de  si  fué  ó  no;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  poblada  la  ciudad  que  las  preguntas  antes  désta  dicen,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  desde  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  fue 
al  idescubri miento  del  lago  de  Osorno,  donde  agora  está  poblada  la  ciu- 
dad de  Osorno.  en  la  cual  dicha  jornada  el  diclio  Pedro  de  León  fué  é 
se  halló  y  sirvió  como  muy  buen  soldado  en  los  trabajos  é  peligros  que 
se  ofrecieron,  a.sí  en  guazábaras  que  con  los  naturales  se  hubo,  como 
en  pasos  de  ríos  é  lagunas  muy  poderosas,  donde  algunos  españoles  se 
ahogaron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  .se  halló  é  sirvió  en  todo, 
como  buen  soldado,  á  S.  M.,  sin  que  en  él  se  conociese  en  todos  los  di- 
chos trabajos  punto  de  cobardía;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuel- 
to el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  los  descubrimientos 
que  la  pregunta   dice,    en  la  ciudad  de  Valdivia  fizo  repartimiento   de 
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los  indios  de  la  ciudad  Imperial  é  nombró  vecinos  della,  entre  los  cuales 
fué  noml)rado  uno  el  dicho  Pedro  de  León,  al  cual  dio  encomienda  de 
indios  de  los  lebos  muy  principales,  é  que  le  dio  muy  bien  de  comer, 
porque  este  testi^^o  lo  vio  é  fué  asimestno  nombrado  vecino  de  la  dicha 
ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  á  cau- 
sa de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  lo 
mataron  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel,  bobo  alzamiento  general 
en  toda  la  tierra  y  provincias  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  Confines 
é  Imperial,  é  hubo  mucha  guerra,  especialmente  en  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, por  respeto  destar  despobladas  las  ciudades  de  la  Concepción  é 
Confines,  é  por  ser  de  más  naturales,  éasí  vinieron  aponer  cerco  é  alba- 
rradas  á  la  dicha  ciudad  é  á  la  batallar,  [en]  lo  cual  y  en  el  rompimiento 
de  fuertes  é  pucaranes  y  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Pedro 
de  León  trabajó  é  sirvió  como  buen  soldado  que  es  y  ha  sido,  é  que  ha 
servido  muy  principalmente  en  toda  esta  gobernación,  lo  cual  este  tes- 
tigo sabe  porque  se  halló  en  el  sustento  y  defensa  de  la  dicha  ciudad 
y  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  lo  dice  la  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es  é 
fué  lo  que  la  pregunta  dice  haber  sido  é  pasado  como  en  ella  se  decla- 
ra, pero  que  este  testigo  no  sabe  si  se  halló  en  el]a  el  dicho  Pedro  de 
León,  porque  al  tiempo  que  pasó  era  ido  á  negocios  suyos  á  las  provin- 
cias del  Perú;  y  esto  dijo  desta  pregunta.. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntando  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este 
testigo  desde  esta  ciudad  de  Santiago  fué  por  tierra  con  la  gente  que 
de  ella  salió  de  á  caballo  al  socorro  del  dicho  don  García  de  Mendoza 
en  el  allanamiento  é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel, é  vio  que  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  maestre  de  campo  Jaaii 
Remón  el  dicho  Pedro  de  León  fué  con  sas  armas  y  caballos,  muy  en 
orden,  y  sirvió  é  trabajó  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  muy  buen  sol- 
dado, hasta  llegar  donde  el  dicho  don  García  de  Mendoza  estaba  meti- 
do en  un  fuerte  cerca  del  sitio  de  la  dicha  ciudad  que  la  pregunta  dice; 
y  por  esto  lo  sabe. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  según 
y  como  en  ella  se  contiene,  porque,  llegado  al  dicho  asiento  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  coii 
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toda  la  gente  que  consigo  tenía  é  la  que  fué  por  tierra,  fué  á  la  dicha 
conquista,  é  pasado  el  dicho  río,  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta 
dice,  se  hobo  batalla  é  rencuentro  con  los  naturales  que  la  pregunta 
dice,  en  que  el.  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.  con  sus 
armas  é  caballos,  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  vido, 
hasta  que  fueron  desbaratados. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  consegui- 
da la  Vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  yendo  en  proseguimiento  de  su  viaje  hacia  el  valle  de 
Millarapue  é  Tucapel,  yendo  invocando  y  llamando  los  naturales  para 
que  vinieran  de  paz,  una  mañana,  queriéndose  partir  del  dicho  valle 
de  Millarapue  hasta  el  dicho  Tucapel,  antes  que  saliesen  del  real,  los  na- 
turales de  guerra,  con  grande  ímpetu  é  ferocidad  [en]  muchos  escuadro- 
nes acometieron  al  dicho  don  García  de  Mendoza  é  su  gente,  en  la  cual 
batalla  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  y  este  testigo  cree  que  peleó 
como  muy  valiente  soldado  que  ese  como  lo  tiene  de  uso  é  de  costumbre, 
lo  cual  este  testigo  sabe  é  vido  que  fué  manifiesto  peligro,  eu  que  todos 
pelearon  é  sirvieron  mucho  á  S.  AL;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  según  é  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  é  ocupó  en  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  é  vio  ser  é  pasar  lo  que  en  ella  se  declara,  en 
que  todos  los  españoles  que  en  ella  se  hallaron  sirvieron  á  S.  M.  perso- 
nalmente en  acarrear  piedra,  rama,  fagina  é  barro  para  él  á  cuestas  y 
en  el  sustento  del  é  población  de  la  ciudad  de  Cañete,  que  en  ella  se 
pobló,  y  en  velas  é  correrías,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se 
halló  é  sirvió  á  S.  M.  como  muy  valiente  soldado  é  como  lo  tiene  de  uso 
y  de  costumbre;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  según 
é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  supo  é  vido  que  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  é  á  reedificar  la 
ciudad  que  la  pregunta  dice,  y  envió  á  su  vecindad  al  dicho  Pedro  de 
León  á  la  ciudad  Imperial,  donde  supo  le  dio  in(hos  sobre  los  que  tenía, 
que  son  los  contenidos  en  la  pregunta,  é  que  de  pasada  se  había  halla- 
do en  la  población  é  reedificación  de  la  ciudad  de  los  Confines  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  así  lo  oyó  decir. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  c|ue  después  de  los  subcesos  con- 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPANEROS  305 

tenidos  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  por  los  respetos  que  la  pregunta 
dice,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como  dicho  tiene,  dio 
al  dicho  Pedro  de  León  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta,  que  será  la 
cantidad  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  de  los  cuales  en  esta  ciu- 
dad se  sirvió  hasta  que  vino  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el 
cual  se  los  quitó  é  dio  á  Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  é  sabe  que 
está  desposeído  dellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  al 
dicho  Pedro  de  León  á  las  ciudades  de  arriba  en  seguimiento  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  y  este  testigo  oyó  decir  el  dicho  Gobernador  le 
prometió  indios  en  la  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  é 
lo  demás  que  en  ella  se  declara  ha  oído  decir. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
el  desbarate  que  la  pregunta  dice,  y  este  [testigo]  los  vio  venir  desba- 
ratados á  esta  ciudad;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  conoce 
al  dicho  Pedro  de  León  indios  de  repartimiento  algunos,  ni  sabe  que  los 
tenga  ni  se  sirva  dellos,  é  que  él  está  muy  pobre  y  necesitado,  y  este 
testigo  no  le  ve  ni  conoce  bienes  algunos  muebles  ni  raíces,  ni  sabe  que 
los  tenga,  porque  de  los  indios  que  ha  tenido  é  poseído,  así  de  Chillan 
como  los  de  la  Imperial,  que  son  ios  que  más  tiempo  poseyó,  no  ha 
habido  fruto  dellos  que  bastante  sea  para  su  sustentamiento,  antes  cree  y 
entiende  que  fueron  más  los  gastos  que  el  provecho  de  todos  los  que 
ha  poseído  en  cualquier  manera,  é  así  está  por  este  respeto  é  por  ha- 
ber seguido  tan  de  ordinario  la  guerra,  tan  pobre  é  necesitado  como 
dicho  tiene,  é  vive  del  favor  de  un  hermano  suyo,  antiguo  conquistador; 
y  esto  dijo-  desta  pregunta,  por  lo  cual  merece  que  S.  M  le  haga  muy 
señaladas  mercedes,  porque  haciéndolo  así,  su  conciencia  real  será  des- 
cargada. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  siempre  le  ha  visto  servir 
á  S.  M.  con  mucho  lustre,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  deser- 
vido á  S.  M.  en  tiempo  alguno,  porque,  si  lo  hubiera  hecho,  este  testigo 
lo  supiera,  por  haber  tanto  tiempo  como  ha  que  le  conoce,  porque  los 
que  lo  tal  hacen  son  muy  conocidos,  antes  sabe  que  sin  haber  salido 
desta  tierra,  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte  ha  servido  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.,  á  su  costa  y  minción,  porque  no  ha  oído  decirlo  contrario. 

DOC,   XVIU  20 


30G  COLECCIÓN    DJ5    DOCUMENTOS 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  sabe  que  ha  usado  el  cargo  de  algua- 
cil mayor  en  la  ciudad  Imperial,  é  tratado  su  persona  con  lustre  de  buen 
soldado  é  hombre  de  bien,  que  por  tal  ha  sido  y  es  tenido  y  estimado; 
y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

38. -^A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  por  buen 
cristiano  é  caritativo,  é  como  tal  cree  ha  tratado  bien  el  servicio  que  ha 
tenido  é  indios  que  ha  poseído;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Anto- 
nio  Tarahctjano. — Ante  mí. — Juan  déla  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Bartolomé  Morcillo,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho 
Pedro  de  León,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
las  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Pedro  de  León,  de  seis  á  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos, al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez  fiscal,  de  menos  tiempo. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  é  desea 
Dios  ayude  al  que  justicia  tuviere. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  á  este  testigo  no  se  le  acuerda  haber  visto  al  diclio  Pe- 
dro de  León  ir  en  la  dicha  jornada,  pero  que  es  verdad  que  le  vio  en 
la  guerra  en  acompañamiento  del  dicho  don  García;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegada 
la  gente  de  por  tierra  adonde  el  dicho  don  García  de  Mendoza  estaba, 
desde  algunos  días  salió  del  dicho  asiento  [donde]  estaba  ó  fué  en  se- 
guimiento de  la  jornada  á  la  quietud  é  pacificación  de  los  naturales  de 
las  provincias  deArauco  é  Tucapel,  é  pasado  el  dicho  río  de  Biobío  que 
la  pregunta  dice,  en  la  parte  é  lugar  que  en  ella  se  declara,  los  natura, 
les  rehelados  dieron  guazábara  al  dicho  don   García   de   Mendoza  é  su 
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gente,  y  este  testigo  cree  que,  como  uno  de  los  soldados  que  fueron  la 
dicha  jornada,  el  dicho  Pedro  de  León  pelearía  é  se  hallaría  en  la  dicha 
batalla  como  los  demás  soldados  c  haría  lo  que  debe  á  buen  soldado  que 
es,  y  este  testigo  por  tal  le  tiene;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  y  este  testigo  por  tal  lo  .sabe  é  vio  que  pasó  así  ó  como  en 
ella  se  declara,  é  que  el  dicho  Pedro  de  León  asimesmo  se  hallaría  en  la 
dicha  batalla  é  haría  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado,  porque  por  tal 
es  habido  é  tenido  y  este  testigo  le  tiene,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
lo  vio  é  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  en  toda  la  jornada  que  la  pregun- 
ta dice. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe,  porque  despué.?  de  conseguida  la  Vi- 
toria contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador  é  su 
gente  llegaron  al  valle  de  Tucapel,  donde,  por  ser  parte  cómoda,  por 
mandado  del  dicho  Don  García  hicieron  un  fuerte  de  piedra  y  barro, 
los  cuales  materiales  é  todo  lo  á  ello  necesario  todos  los  soldados  le  tra- 
jeron á  cuestas  é  que  trabajaron  mucho  é  así  el  dicho  Pedro  de  León, 
este  testigo  allí  se  halló  en  ello  é  trabajó  como  los  demás  y  en  las  velas 
y  correrías  que  desde  allí  se  hicieron  y  en  la  población  de  la  ciudad 
de  Cañete  que  en  ella  se  pobló;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3L — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Gobernador  repartió  la  gente,  y  este  testigo  vino  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción á  la  reedificar  é  poblar  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  é 
la  reedificó  é  pobló;  é  lo  demás  que  dice  la  pregunta  no  lo  sabe. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  en  casa  del  dicho  Pedro 
de  León,  le  vio  tratar  muchas  veces  en  cómo  venía  donde  el  señor  Go- 
bernador estaba  á  pedir  los  indios  de  Apalta  que  le  había  dado  don  Gar- 
cía de  Mendoza  é  quitado  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  é  así  con  el 
capitán  Lorenzo  Bernai  é  general  Grabiel  de  Villagra  salió  desde  la  ciu- 
dad de  Valdi^da  por  tierra  é  vino  á  Augol,  desde  donde  salió  con  el  ge- 
neral Juan  Pérez  de  Zurita  para  el  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  cercado  de  naturales 
rebelados,  é  llegados  cerca  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  dos  le- 
guas, poco  más  ó  menos  della,  salieron  al  dicho  general  é  su  gente 
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grande  cantidad  de  indios  de  guerra  é  los  acometieron  con  tanto  ímpe- 
t:i,  que  fueron  rompidos  é  desbaratados,  donde  mataron  cuatro  espa- 
ñoles é  tomaron  gran  cantidad  de  caballos,  ropa  é  oro  é  plata  é  otras 
joj^as,  que  valieron  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  la  cual  batalla  el 
dicho  Pedro  de  León,  ])or  ser  de  retaguardia,  peleó  como  nmy  buen  sol- 
dado é  salió  muy  mal  herido,  él  y  su  caballo;  y  que  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  por  tal  persona,  como  la  pregunta  dice,  y  por  tal 
es  habido  y  tenido  é  comunmente  reputado  entre  las  personas  que  le 
conocen,  })or  la  cual  causa  cree  que  trata  bien  y  ha  tratado  su  casa  y 
servicio  y  sus  indios,  y  este  testigo,  posando  en  su  casa,   así  lo  ha  visto. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hi- 
zo, en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabe  escri- 
bir; no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  más. — 
Ante  mí. — Juan  (le  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por 
el  dicho  Pedro  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  pa- 
ra en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Pedro  de  León  de  veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fis- 
cal, de  menos  tiempo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  é  desea  Dios 
ayude  al  que  justicia  tuviere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León  fué  á  la  dicha  entrada  de  los  Chunchos  con  el  capitán  Pedro  de 
Candía,  porque  este  testigo  anduvo  un  poco  de  tiempo  con  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candía  é  vido  allí  al  dicho  Pedro  de  León  en  acompa- 
ñaniiento  del  dicho  capitán,  é  después  vido  este  testigo  ir  desde  Abisca 
é  después  del  Collao  al  dicho  Pedro  de  León  con  el  capitán  Pero  Anzú- 
lez  [á]  hacer  la  dicha  entrada,  é  supo  por  público  y  notorio  haberse  padecí- 
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do  é  ha)  ei-se  pasado  muchos  é  grandes  trabajos  en  la  dicha  entrada,  por 
s-T  tierra  muy  montuosa  é  de  caminos  ásperos,  en  la  cual  entrada  mu- 
rieron muciios  cs[)afu)les,  caballos  é  servicio,  y  este  testigo  lo  oyó  decir 
así  de  los  que  de  allá  salieron,  cómo  habían  padecido  muchos  trabajos 
é  hambres,  donde  murieron  machos  españoles,  como  dicho  tiene,  en 
los  cuales  trabajos  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  como  muy  buen  sol- 
dado sufriendo  los  trabajos  della;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  es- 
te testigo  los  vio  ir  muy  pujantes  y  volver  perdidos  é  desnudos  é  gran 
cantidad  dellos  menos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  entró  la  dicha  jornada  con  los  dichos 
capitanes  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  Candia  en  la  dicha  entrada  de  los 
Chiriguanaes,  donde  vido  asimesmo  al  dicho  Pedro  de  León  servir  en 
la  dicha  jornada,  como  muy  buen  soldado  que  es.  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, é  volver  dejla,  por  no  poder  pasar  adelante  por  respeto  de  los 
caminos  é  malos  pasos  que  en  ella  hubo;  y  por  esto  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  saliendo  desbaratado  de  la  dicha  jornada  que  los  dichos  capita- 
nes hicieron,  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  ve- 
nir esta  jornada  de  Chile  con  él  en  el  valle  de  Atacama  con  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  [é]  vido  en  cómo  el  dicho  Pedro  de  León  llegó  allí 
en  acompañamiento  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  á  e»ta  jor- 
nada de  Chile,  desde  donde  todos  vinieron  juntos,  y  el  dicho  Pedro  de 
León  con  sus  armas  y  caballos  muy  bien  aderezado;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  demás  de  lo  cual  sabe  que.  llegado  al  dicho  valle  de 
Atacama,  por  buscar  comidas  el  dicho  Gobernador  é  su  gente,  por  pasar 
el  grande  despoblado,  porque  los  naturales,  estando  de  guerra,  las  te- 
nían escondidas,  se  pasaron  trabajos  é  necesidades  de  hambre,  en  lo 
cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  y  sirvió  á  S.  M.  como  muj' 
buen  soldado  que  es.  porque  este  testigo  así  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  asimismo  vino  la  dicha  jornada  é  vido 
cómo  el  dicho  capitán  Pedro  de  V^aldivia  é  toda  su  gente,  que  serían 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  pasaron  el  gran  despoblado  de  Co- 
piapó  y  en  él  mucho  trabajo,  por  ser  el  despoblado  de  las  leguas  que  la 
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pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  de  pocas  aguas,  por  estar  los  ja- 
güe3"es  segados  ó  ser  el  camino  malo  é  de  grandes  fríos,  donde  mucho 
servicio  se  heló  é  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  pasó  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  así  lo  vido. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
Gobernador  é  toda  su  gente  al  dicho  valle  de  Copiapó,  pasado  el  des- 
poblado contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  por  estar  la  tierra  de 
aquel  valle  é  naturales  de  guerra  é  haber  pocas  comidas,  por  tenerlas 
los  naturales  escondidas,  se  padecieron  trabajos  en  la  buscar  é  rencuen- 
tros de  naturales,  é  se  desbarató  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  donde 
el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  é  desde  allí  vido  en  como  pasaron  ade- 
lante á  los  valles  del  Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  é  Chuapa  é  valle  de 
Chile  hasta  llegar  á  este  valle  de  Mapocho,  en  el  cual  camino,  por  estar 
todos  los  naturales  destos  valles  contenidos  en  la  pregunta,  por  donde 
pasaron,  de  guerra,  é  por  tener  escondidas  las  comidas,  se  padecieron 
é  pasaron  trabajos  é  peligros  de  las  vidas,  porque  muchas  veces  hubo 
rencuentros  é  peleas  con  ellos,  en  que  había  é  hobo  riesgo  de  la  vida, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  que  es;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  población  desta  ciudad 
de  Santiago  é  vido  en  ella  al  dicho  Pedro  de  León  y  en  su  población  y 
sustento  mucho  tiempo,  en  qye  sirvió  á  S.  M.  mucho  é  mu}'-  bien;  y 
esto  dijo  desta  pregunta, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  po- 
blado esta  ciudad  de  Santiago  é  los  naturales  de  sus  términos  dado  el 
dominio  é  servidumbre  que  debían  á  S.  M.  y  al  dicho  Gobernador  en 
su  nombre,  se  alzaron  y  rebelaron,  por  matar,  como  mataron,  en  el  valle 
de  Chile  á  ciertos  españoles  é  negros  que  estaban  haciendo  un  barco 
para  enviar  por  socorro  al  Perú,  por  la  cual  causa  estuvieron  de  guerra 
mucho  tiempo  é  vinieron  sobre  esta  ciudad  gran  multitud  de  ellos  una 
madrugada  é  dieron  sobre  ella  é  quemaron  é  asolaron  gran  parte  della, 
y  los  españoles  á  pié  y  á  caballo  pelearon  con  ellos  muy  animosamente, 
de  tal  manera  que  por  la  valentía  y  buen  pelear  que  tuvieron,  por  du- 
rar, como  duró,  casi  un  día  natural,  siendo  Nuestro  Señor  servido,  los 
dichos  naturales  fueron  rotos  é  desbaratados  é  alanzados  desta  ciudad, 
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quedando,  como  quedaron,  de  la  dicha  batalla  dos  españoles  muertos  é 
todos  los  más  heridos  é  maltratados  é  muchos  caballos  muertos,  de  que 
sucedió  que  los  naturales,  estando  en  su  pertinacia  é  rebeldía,  mucho 
tiempo  dejaron  de  sembrar,  por  pensar,  como  ]>ensaron,  que  los  espa- 
ñoles, viendo  que  no  sembraban  é  no  tenían  qué  comer,  se  irían  de  la 
tierra,  como  lo  fizo  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro  cuando  vino 
al  descubrimiento  destas  provincias,  por  la  cual  causa  é  por  padecer  los 
españoles  grande  necesidad  de  hambres,  se  esforzaron  á  sembrar  con 
sus  propias  personas,  arando  é  sembrando  la  tierra  con  sus  caballos  é 
como  mejor  pudieron  para  se  sustentar,  que,  á  no  lo  hacer,  no  se  sus- 
tentaran ni  fuera  en  aumento  este  reino,  porque  comían  cebolletas  é 
yerbas  silvestres  é  otras  raíces  de  árboles,  por  no  tener  qué  comer  por 
gran  tiempo,  durante  el  cual,  por  ésto  é  por  la  guerra  ordinaria,  se  pasa- 
ron grandes  necesidades  é  riesgos  de  la  vida,  andando  rotos  y  descalzos 
y  desnudos  é  vestidos  de  {pellejos  de  zorros  é  perros  é  otros  animales, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  trabajó  é  sirvió,  como 
mu}''  buen  soldado  que  es,  sufriendo  los  trabajos  é  necesidades  con 
grande  ánimo,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  presen- 
te á  ello  é  á  todos  los  trabajos  que  se  padecieron  é  pasaron;  é  por  esta 
causa  sabe  la  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  comedio  de 
la  guerra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  envió  á  poblar  la  ciu- 
dad de  la  Serena,  é  fizo  la  conquista  de  los  valles,  á  la  cual  dicha  jor- 
nada el  dicho  Pedro  de  León  fué  con  el  capitán  Juan  Bohón,  que  fué 
el  que  fué  á  poblar  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  jornada  pasó  trabajos  é 
peligros  el  dicho  Pedro  de  León,  y  este  testigo  supo  haber  ido  á  ella;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,  é  así  lo  ha  oído  decir 
este  testigo,  que  el  dicho  Pedro  de  León,  después  de  poblada  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  tuvo  indios  de  repartimiento  en  ella,  por  enco- 
mienda  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  estuvo  en  el  susten- 
to deila  por  cierto  tiempo,  hasta  que  volvió  á  esta  ciudad,  donde  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  estaba,  c{ue  había  quedado  por  teniente 
del  dicho  Gobernador,  y  luego,  desde  á  cierto  tiempo,  los  naturales  de 
los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  alzaron  é  mataron  los  ve- 
cinos della  é  asolaron  la  dicha  ciudad,  lo  cual  fué  así  público  y  notorio; 
y  ésto  dijo  desta  pregunta. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,  que  vuelto  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  .proveído  por  tal  gobernador  deste 
reino  por  el  dicho  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  en  nombre  é  por  los 
poderes  de  S.  M.,  reedificó  la  ciudad  de  la  Serena,  y  así  cree  este  testi- 
go que  el  dicho  Pedro  de  León,  como  tan  buen  soldado  que  era,  y  es, 
y  tan  bien  mandado,  haría  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  le  fuese 
mandado  é  se  hallaría  en  la  dicha  reedificación  é  población  de  los  va- 
lles, según  é  como  lo  dice  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  antes  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fuese  á  las  provincias  del  Pe- 
rú, fué  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  desde  esta  ciudad  de 
Santiago,  con  cantidad  de  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre 
los  cuales  el  dicho  Pedro  de  León  fué,  y  es  verdad  que,  yendo  entrando 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  después  se  pobló, 
hacia  el  dicho  río  de  Bío-Bío,  una  noche,  al  cuarto  de  la  prima,  acome- 
tieron gran  cantidad  de  naturales  al  dicho  real  del  dicho  Gobernador, 
con  tanto  ímpetu  y  ferocidad  que,  si  no  fuera  por  el  buen  pelear  de  los 
españoles,  que  lo  hicieron  muy  valerosamente,  é  ayuda  (|ue  tuvieron 
del  dicho  Gobernador,  estuvieran  dudosos  de  la  victoria  é  á  punto  de 
ser  perdidos,  hasta  que  por  esto,  é  porque  Nuestro  Señor  fué  servido, 
los  dichos  naturales  fueron  rotos  é  desbaratados,  en  la  cual  guazábara 
murieron  algunos  caballos  y  los  españoles  salieron  heridos  y  maltrata- 
dos, é  por  ser  de  noche,  este  testigo  particularmente  no  vio  lo  que  cada 
uno  peleó,  mas  de  que  cree  é  tiene  por  cierto  que,  como  tan  buen  sol- 
dado que  es  el  dicho  Pedro  de  León,  [lo]  haría  muy  bien  en  pelear,  como 
la  pregunta  dice,  porque  todos  pelearon  é  lo  ficieron  muy  bien,  é  así 
por  la  dicha  guazábara,  é  por  haber  ya  llegado  al  río  de  Bío-Bío,  que 
por  ser  tan  grande  ó  de  allí  adelante  haber  mayores  poblazones  de  gen- 
te, no  se  atrevieron  á  pasar  adelante,  por  la  poca  gente  de  españoles,  é  se 
volvieron  á  esta  ciudad  de  Santiago,  en  cuya  jornada  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló,  trabajó  y  sirvió  como  muy  valiente  soldado,  porque  este 
testigo,  yendo,  como  fué,  la  dicha  jornada,  lo  vio  ser  é  pasar  ansí;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto  el  di- 
cho Gobernador  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  habiendo  ya  visto 
la  tierra  de  arriba,  juntó  en  esta  ciudad  cantidad  de  ciento  é  ochenta 
hombres,  poco   más  ó  menos,  ansí  de  la  que  trajo  del  Perú  como  de  la 
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que  acá  estaba,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  León  y  este  testigo,  é 
fué  á  las  provincias  de  Arauco  y  Bío-Bío  y  demás  que  la  pregunta  dice, 
en  cuya  jornada,  por  ser  los  indios  los  más  belicosos  de  esta  provincia, 
se  trabó  con  ellos  muchas  guasábaras  é  rencuentros  muy  peligrosos,  es- 
})ecialraente  la  que  se  hubo  en  el  valle  de  Andalién.  que  fue  la  más  re- 
ñida é  peligrosa  de  todas  las  que  en  aquella  jornada  sucedieron,  por  ser 
los  naturales  grande  número,  la  cual  batalla  duró  desde  cerca  de  media 
noche  hasta  cerca  del  cuarto  de  la  modorra,  donde  hirieron  muchos  es- 
pañoles, é  casi  todos,  é  murieron  algunos  caballos,  é  si  no  fuera  por  el 
ánimo  é  valor  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  buen 
pelear  de  los  soldados  á  pié  é  á  caballo,  que  lo  ficieron  muy  valerosa- 
mente, se  tuvo  por  dudosa  la  vitoria,  é  no  se  creyó  conseguirla,  sino 
ser  perdidos,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  que  los  dichos  natu- 
rales fuesen  })erdidos  é  desbaratados,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló  é  sirvió,  é  cree  que,  por  ser  tan  buen  soldado,  haría  aque- 
llo que  debía  á  tal  é  pelearía  como  tal.  [y]  este  testigo  en  veces  le  vio 
andando  en  el  escuadrón,  peleando,  en  que  se  padeció  é  pasó  grande 
trabajo  é  se  sirvió  mucho  é  muy  señaladamente  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  después  de  lo  cual  subcedido,  el  dicho  Go- 
bernador y  su  gente  ficieron  una  palizada  é  fuerte  de  madera  en  el 
asiento  donde  agora  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  que 
el  dicho  Gobernador  é  todos  los  soldados  personalmente,  para  defensa 
de  los  españoles  que  habían  ido  la  dicha  jornada,  hicieron  el  dicho 
fuerte  con  su  cava  á  la  redonda,  en  que  se  padeció  é  pasó  trabajo,  y  el 
dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  ello  é  trabajó  como  los  demás  solda- 
dos, acarreando  la  madera  é  ramas  para  ello;  3'esto  dijo  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido  y  este  testigo  por  tal  lo  sabe,  porque,  después  de  aca- 
bado el  dicho  fuerte,  los  naturales  de  guerra  vinieron  sobre  él  é  le 
acometieron  con  grande  ímpetu,  pensando  de  le  llevar  é  matar  los  es- 
pañoles que  en  él  había,  é  así  el  dicho  Gobernador  mandó  salir  é  salió 
á  ellos  con  cantidad  de  gente  de  á  caballo,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro 
de  León,  é  los  rompió  é  desbarató,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León 
se  halló,  peleó  y  sirvió  á  S.  M.  como  valiente  soldado  que  es;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  después 
de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador  mandó 
ir  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  al  general  Jerónimo 
de  Alderete  con  cincuenta  hombres  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué 
el  dicho  Pedro  de  León  con  sus  armas  y  caballos,  é  la  dicha  jornada 
fué  peligrosa,  así  por  ser  la  tierra  de  Arauco  donde  llegaron  de  mucha 
gente  é  poblaciones  é  montuosa  é  de  malos  pasos  é  ríos,  como  por  pa- 
sar, como  pasaron,  á  vado  el  grande  río  de  Biobío,  que  hasta  agora, 
desde  entonces,  nunca  más  se  ha  vadeado  ni  podido  vadear,  en  lo  cual 
todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.  hasta  volver  al 
dicho  asiento  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  por- 
que este  testigo  lo  vido,  por  ir,  como  fué,  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo 
de  ella. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  tes- 
tigo, vuelto  de  la  jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  se  ha- 
lló en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  vido  en  ella 
al  dicho  Pedro  de  León  é  como  por  sus  servicios  le  dieron  el  valle  de 
Chillan  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  haber 
sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir 
estando  en  esta  ciudad  de  Santiago  en  el  sustento  de  su  vecindad;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo, después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  fué  desde  esta 
ciudad  de  Santiago  con  cuarenta  hombres  de  socorro  en  seguimiento  é 
busca  del  dicho  Gobernador,  el  cual  halló  allí  donde  agora  está  poblada 
la  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya  población  este  testigo  se  halló,  é  vio  en 
acompañamiento  del  dicho  Gobernador  al  dicho  Pedro  de  León;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  é  que  no  pudo  dejar  de  pasar  los  trabajos  que  la 
pregunta  dice,  por  ser  la  tierra  nueva  é  montuosa  é  de  malos  pasos  é 
ríos  peligrosos. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  qu9  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  poblai"  la  ciudad  Rica  que 
la  pregunta  dice  al  general  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  cree  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Pedro  de  León  fué  á  ella,  pero  que  particularmente 
no  se  le  acuei'da  haberle  visto  ir  á  ella;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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23. — A  las  veinte  y  tres  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  con  algunos  soldado?  que  en  su  compañía  tenía, 
y  el  dicho  Pedro  de  León  entre  ellos,  fue  al  descubrimiento  del  lago  de 
Valdivia,  desaguadero  de  la  dicha  laguna,  donde  después  más  acá  está 
poblada  la  ciudad  de  Osorno,  en  cuya  jornada,  por  ser  la  tierra  de  gue- 
rra é  muy  fragosa  é  montuosa,  do  grandes  ríos,  se  padecieron  trabajos 
é  peligros  y  se  hallaron  ciertos  españoles,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pe- 
dro de  León  se  halló  ó  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  lo  cual 
este  testigo  sabe  porque  asimesmo  fué  al  dicho  descubrimiento  é  jorna- 
da; é  por  esto  la  sabe. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  vuelto 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  descubrimiento  conte- 
nido en  la  pregunta  antes  desta,  hizo  ciertos  vecinos  en  la  ciudad  Im- 
perial, que  sería  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  por  ser  muchos  los 
naturales  de  su  comarca,  é  así  vio  que  nombró  por  vecino  deha  al  dicho 
Pedro  de  León  é  le  dio  indios  muy  principales  de  repartimiento,  dejan- 
do, como  dejó,  los  (ffe  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  ser  mejorado  en 
los  de  la  dicha  ciudad  Lnperial,  porque  era  más  cantidad,  en  cuya  sus- 
tentación, como  tal  vecino  della,  se  quedó  por  much^  tiempo,  y  es  pú- 
blico y  notorio,  y  en  ello  gastó  pesos  de  oro  en  el  sustento  de  su  casa  y 
vecindad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
que  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  los  natura- 
les de  ios  términos  de  la  ciudad  Lnperial  se  alzaron  y  rebelaron,  por  lo 
cual  estuvieron  los  vecinos  della  en  grande  trabajo  é  peligro,  y  este 
testigo,  por  tener,  como  tiene,  por  tan  buen  soldado  al  dicho  Pedro  de 
León,  cree  pelearía  é  haría  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  siempre  lo 
ha  tenido  de  uso  é  de  costumbre;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

26. — A  las  vemte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  lo  suso- 
dicho contenido  en  la  pregunta  antes  desta  pasó  é  sucedió,  este  testigo 
estaba  en  esta  ciudad,  como  vecino  della,  donde  supo  por  público  y  no- 
torio haber  sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  León  llegó  en  la  dicha  sazón  con  el  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Villagra  á  esta  ciudad  de  Santiago,  viniendo  de  la  ciu- 
dad Lnperial,  é  oyó  decir  á  los  que  en  ella  se  hallaron  y  en  el  dicho  des- 
barate del  dicho  Lautaro,  haberlo  hecho  mucho  é  muy  bien  el  dicho 
Pedro  de  León,  como  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde 
algún  tiempo  después  de  haber  subcedido  é  pasado  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  désta,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  viniendo  á  la 
pacificación  y  allanamiento  destas  provincias  é  por  gobernador  dellas, 
saltó  en  tierra  en  la  ciudad  do  la  Serena,  é  desde  allí  se  embarcó  en  un 
navio  é  fué  á  la  quietud  y  asiento  de  las  provincias  de  Arauco,  é  así, 
junto  á  la  dicha  ciudad,  saltó  en  tierra  firme,  á  pie,  porque  no  había 
llevado  caballos  algunos,  é  sabido  en  esta  ciudad  su  llegada  y  estar  en 
riesgo  é  metido  en  un  fuerte,  salieron  desta  C'udad  cantidad  de  solda- 
dos é  vecinos,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  León  é  se  halló  en 
la  dicha  jornada,  saliendo  desta  ciudad  con  el  dicho  capitán  Juan  Re- 
món,  por  tierra,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  é  así  por  sus  jor- 
nadas llegaron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  entonces  estaba  des- 
poblada, donde  cerca  della  hallaron  metido  en  un  fuerte  al  dicho  don 
García  de  Mendoza  é  su  gente,  el  cual  se  holgó  mucho  con  la  gente  de 
á  caballo,  porque  estaba  con  temor,  porque  le  habían  dado  una  guazába- 
ra  y  esperaba  le  darían  otra,  é  llegada  la  dicha  ge^e  empezó  á  dar  or- 
den para  ir  en  seguimiento  de  su  viaje  á  la  dicha  quietud  é  pacificación 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  en  cuya  jornada  el  dicho  Pedro 
de  León  se  halló  é  hasta  la  ciudad  de  la  Concepción  sirvió  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  déla  pregunta,  porque  este  testigo  fué  la 
dicha  jornada  y  se  halló  en  ella  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  ella  se 
declara. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  según 
ó  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  todo 
lo  en  ella  contenido  é  lo  vio  ser  é  pasar  así,  donde  asimesmo  el  dicho 
Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado 
que  es  y  ha  sido. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  lo  sucedido  é  pasado  en  la  pregunta  antes  désta,  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  con  toda  su  gente  pasó  adelante  hacia 
el  valle  de  Tucapel,  é  pa.sando  i)or  la  provincia  de  Arauco  é  llamándo- 
los de  paz,  visto  que  no  querían  venir  de  paz,  pasó  adelante,  é  llegado 
al  valle  de  Millarapue,  una  mañana,  queriendo  partir  de  allí  el  real 
del  dicho  don  García  de  Mendoza  é  toda  su  gente,  se  halló  cercado 
de  gran  multitud  de  naturales  de  guerra,  é  concertada  su  gente  por  la 
mejor  orden  que  pudo  é  acometió  á  los  dichos  naturales  con  tanto  áni- 


TALDITIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  317 

1110  qiio  los  rompió  é  desbarató,  habiendo  peleado  con  ellos  inncho  é 
muy  bien,  en  todo  lo  cnal  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  sirvió  é  pe- 
leó como  muy  valiente  soldado,  lo  cual  este  testigo  vido  porque  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello. 

30. — A  las  treinta  [ireguntas  dijo:  que  e¿  verdad  que  ^después  de 
sucedido  é  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  désta,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  toda  su  gente,  yendo  en  proseguimiento  de  su 
viaje,  llegó  al  valle  de  Tucapel,  donde  por  ser  parte  cómoda  para  traer 
los  naturales  de  paz,  mandó  hacer  é  fizo  allí  un  fuerte  de  piedra  é 
barro,  en  que  todos  los  soldados  personalmente  trabajaron  acarreando 
la  piedra  é  madera  é  barro  á  cuestas  para  ello,  en  que  se  padeció  é  pasó 
grande  trabajo,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  é  después 
de  poblado,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  en  ella  la  ciudad 
que  llamaron  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  población  asimesmo  se 
halló  trabajando  por  su  propia  persona  é  [en  las]  velas  é  correrías  que 
se  ofrecieron  para  su  defensa  mucho  tiempo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vio 
é  se  halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3L — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  después  de  lo  subcedido  é  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dividió  su 
gente  é  envió  desde  la  ciudad  de  Cañete  parte  de  ella  con  el  capitán  Je- 
rónimo de  Villegas  á  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  este  testigo,  por  ser  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  para  desde 
allí  venirse  á  esta  ciudad,  fué  é  se  halló  en  la  dicha  reedificación,  é  así 
cree  los  demás  vecinos  lo  ficieron  y  se  fueron  á  sus  vecindades,  y  el 
dicho  Pedro  de  León  como  tal  vecino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  ]^reguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  dio  }'  encomendó  en  el  dicho  Pedro  de  León  la 
mitad  de  los  indios  de  Apalta,  de  los  cuales  en  virtud  de  la  dicha  enco- 
mienda, fué  público  y  notorio  tomó  é  aprehendió  posesión  é  se  sirvió  de 
ellos  cierto  tiempo,  hasta  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  vino 
á  este  reino,  é  después  los  ha  visto  en  poder  de  Alonso  de  Córdoba,  ve- 
cino desta  ciudad;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  la  verdad  de 
haber  hecho  dejación  de  los  que  tenía  en  la  ciudad  Imperial  por  los 
dichos  indios  de  Apalta,  porque  así  fué  público  y  notorio. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  haber  dado  al  dicho  Pedro  de 
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León  por  los  dichos  indios  de  Apalta  otros  en  la  ciudad  de  Valdivia  qne 
dicen  son  los  que  la  pregunta  dice,  que  por  estar  encomendados  por  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  en  el  dicho  Francisco  de  Molina,  han 
salido  inciertos  é  dicen  se  trata  pleito  enti-e  sobre  ellos;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  y  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  León  trata  é  ha  tratado  pleito 
en  esta  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sobre  la 
dicha  mitad  de  Apalta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
en  esta  ciudad  de  Santiago  haber  sucedido  é  pasado  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  este  testigo  vio  en  esta  ciudad  la  gente  que  salió  del  dicho  des- 
barate con  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  que  fué  el  capitán  que  los 
traía  á  cargo,  y  entre  ellos  al  dicho  Pedro  de  León,  los  cuales  vinieron 
desnudos  y  heridos  algunos  dellos  del  dicho  desbarate  á  esta  ciudad  á 
se  reformar;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Pedro  de  León  ha  tenido  pocos  aprovechamientos  de  los  indios  que 
ha  tenido  en  encomienda,  por  estar  alzados  é  rebelados,  é  no  sabe  que 
al  presente  tenga  ni  posea  indios  de  encomienda  algunos,  porque  los 
que  le  habían  dado  por  los  dichos  indios  de  Apalta  ha  oído  decir  se  ha 
tratado  é  trata  pleito  sobre  ellos  entre  los  dichos  Pedro  de  León  é  Fran- 
cisco de  Mohna;  é  que  es  verdad  que  del  dicho  tiempo  de  veinte  y  cua- 
tro años  á  esta  parte,  en  esta  tierra  sirviendo  mucho  é  muy  bien  á  S.  M., 
siendo  continuo  en  la  guerra,  y  ansí  los  aprovechamientos  que  ha  habido 
de  los  indios  de  su  encomienda,  como  otros  bienes  que  ha  habido  é  ha 
adquirido,  é  lo  que  le  han  dado  é  prestado  amigos  suyos  é  Francisco  de 
León  su  hermano,  que  es  el  que  lo  ha  socorrido  é  recogido  en  su  casa, 
con  cuyo  favor  ha  pleiteado  é  pleitea,  que  á  no  ser  por  él  no  pudiera 
hacello  de  otra  manera,  según  este  testigo  entiende,  é  todo  en  servicio 
de  S.  M.  y  en  apaciguar  los  naturales  rebelados  deste  reino,  lo  cual 
este  testigo  sabe  porque  lo  ha  visto  é  sabe  que  se  ha  hallado  en  todo 
ello  como  muy  buen  soldado  que  es;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  no  ha  visto,  oído  ni 
entendido  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  rebelión  ni  alzamien- 
to, sino  siemi)re  servido  á  S.  M.  con  gran  celo  é  como  muy  buen  sol- 
dado que  es  é  ha  sido,  porque  si  le  hobiera  deservido,  este  testigo  cree 
se  hubiera  dicho  y  lo  supiera,  porque  ha  treinta  años  que  está  en  las 
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Indias,  é  porque  los  que  lo  tal  hacen  son  conocidos  en  este  reino  y 
donde  quiera  que  se  hallan  de  las  partes  de  las  Indias. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  é  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  León 
siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  muy  buen  lustre  de  hombre  de  bien  y 
buen  soldado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  siendo  muy  obediente  á  lo 
que  los  gobernadores  y  cajiitanes  le  han  mandado,  trabajando  de  noche 
é  de  día  en  todo  tiempo  necesario,  porque  este  testigo,  por  haber  anda- 
do juntos,  así  lo  ha  visto  ser  é  pasar. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido 
é  tiene  al  dicho  Pedro  de  León  por  hombre  de  bien  é  buen  cristiano  é 
tal  como  la  pregunta  dice,  é  así  cree  que,  como  tal,  habrá  tratado  é  trata 
á  los  indios  de  su  encomienda  é  svi  gente  é  familia,  porque  por  tal  es 
habido  é  tenido;  por  todos  los  cuales  servicios  é  porque  está  viejo,  po- 
bre é  necesitado,  que  este  testigo  no  le  ve  tener  ni  poseer  bienes  algu- 
nos, ni  casa  de  su  morada,  es  justo  é  merece  S.  M.  se  lo  gratifique  é 
haga  las  mercedes  que  más  sea  servido,  como  cristianísimo  príncipe  que 
es,  é  cabrán  bien  en  el  dicho  Pedro  de  León,  por  lo  que  le  ha  servido  é 
por  ser  hombre  anciano  é  tan  honrado  como  es,  é  su  real  conciencia 
será  descargada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  público,  y  notorio  entre  las  personas  que 
dello  tienen  noticia,  é  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  en  que 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Riberos. — 
Ante  nu'. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho  Pedro  de  León,  el  cual 
habiendo  jurado,  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Pedro  de  León,  de  más  de  veinte  y  seis  años,  y  al  di-' 
cho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  de  menos  tiempo. 

E  siendo  preguntado  [)or  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que 
es  de  edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  é  desea  Dios 
ayude  al  que  justicia  tuviere. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
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León  salió  de  las  provincias  del  Perú  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  á 
la  dicha  jornada  de  los  Ghunchos,  é  desde  Abisca  entró  con  el  capitán 
Pero  Anzúlez  á  la  dicha  entrada  con  hasta  doscientos  é  noventa  hom- 
bres ó  trescientos,  en  cuya  jornada,  por  ser  tierra  muy  fragosa,  mon- 
tuosa é  de  grandes  arboledas  é  malos  pasos  é  por  no  haber  en  ella  qué 
comer,  porque  comían  yerbas  é  raíces  silvestres  y  otras  comidas  no  usa- 
das ni  vistas  hasta  entonces,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se 
halló  é  sirvió  á  S.  M.  como  muy  valiente  soldado  y  escapó  della,  habien- 
do pasado  grandes  peligros  é  trabajos  de  la  vida,  en  cuya  jornada  mu- 
rieron de  hambre  más  de  ciento  é  ochenta  hombres  é  más  de  diez  mil 
piezas,  ahogados  é  de  hambre,  é  más  de  ochocientos  caballos,  lo  cual  este 
testigo  sabe  porque  se  halló  en  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  haber 
salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chunchos,  habiendo  pasado  los  tra- 
bajos é  peligros  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  León  fué  con 
sus  armas,  caballos  é  servicio  con  los  dichos  capitanes  Pedro  de  Can- 
dia é  Diego  de.  Rojas  al  dicho  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes,  é 
habiendo  andado  perdidos  cierto  tiempo,  salió  de  la  dicha  entrada,  en 
la  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como 
muy  valiente  soldado;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  este  testigo 
asimesmo  fué  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  é  sabe  que,  salidos  perdidos  los  dichos  capitanes  de 
la  dicha  jornada  de  los  Chiriguanaes  que  la  pregunta  dice,  é  con  ellos 
el  dicho  Pedro  de  León,  sabido  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
venía  al  descubrimiento  destas  provincias  de  Chile  é  á  la  población 
dellas,  el  dicho  Pedro  de  León  vino  en  busca  del  dicho  Pedro  de  Val- 
divia para  se  juntar  con  él,  é  le  halló  en  el  valle  de  Tarapacá,  donde 
se  metió  debajo  de  su  mando  y  estandarte  é  vino  la  dicha  jornada  con 
él;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  se  halló  en  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo,  desde  el  dicho  pueblo  de  Tarapacá,  vino  asimismo 
en  acompañamiento  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  llegados  al  valle  de 
Atacama,  por  estar  de  guerra  é  tener  escondidas  las  comidas  los  dichos 
naturales,  é  para  proveer  el  real  del  dicho  Gobernador,  para  poder  pa- 
sar el  grande  despoblado  de  Copiapó,  se  pasaron  grandes  trabajos  é 
rencuentros  que  con  los  naturales  se  hubo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pe- 
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(1ro  (le  Loón  se  halló  y  sirvió  á  S.  M.  como  valiente  soldado  qne  es,  ha- 
ciendo lo  qne  por  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  sns  ca[)itanes  le  era 
mandado,  en  qne  sirvió  á  S.  M.,  y  este  testigo  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregnnta,  dijo:  qne  es  verdad  qne  despnés  de  snb- 
cedido  é  pasado  lo  contenido  en  la  pregnnta  antes  de  ésta,  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  é  toda  su  ü;ente  entró  en  el  o-i'iinde  des- 
poblado  de  Copiapó,  donde  por  ser  tierra  muy  fría  é  de  ningunas 
comidas  é  pocas  aguas,  por  estar  los  jagüeyes  cegados  é  ser  de  las  le- 
guas que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  se  padecieron  é  pasaron 
grandes  trabajos  é  necesidades,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León 
se  halló  }'•  sirvió  á  S.  iM.  como  valiente  soldado,  hasta  llegar  al  valle  de 
Copiapó,  donde,  por  hallarlo  de  guerra  é  las  comidas  escondidas  y  en 
las  sierras,  se  acrecentó  el  trabajo,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de 
León  sirvió,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y 
lo  vio  así  como  en  ella  se  contiene. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  al  dicho 
valle  de  Copiapó,  por  le  hallar  de  guerra,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
sabe  que  para  buscar  comidas  para  reformar  el  campo,  que  había  pade- 
cido grande  trabajo  de  hambre,  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  ello  é 
trabajó  como  valiente  soldado,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  se  halló 
en  el  desbarate  del  fuerte  que  la  pregunta  dice,  en  el  dicho  valle  de 
Copiapó,  y  desde  allí  el  dicho  Gobernador  é  toda  su  gente  partió  é 
vino  al  valle  del  Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  é  Choapa  y  el  valle  de 
Chile  hasta  llegar  á  este  valle  de  Mapocho,  donde  se  pobló  después  esta 
ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  camino,  por  pasar  por  tierra  de  guerra 
é  falta  de  comidas,  el  dicho  Pedro  de  León,  como  todos  los  demás,  sir- 
vió y  trabajó,  peleando  con  los  naturales  para  les  tomar  comidas  ó 
siendo  de  los  primeros  para  venir  descubriendo  la  tierra,  lo  cual  este 
testigo  sabe  porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello,  como  uno  de  los  que  vi- 
nieron la  dicha  jornada. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lle- 
gado á  este  valle  de  Mapocho,  en  él  el  dicho  Gobernador  pobló  esta 
ciudad  de  Santiago,  en  cuya  población  se  halló  el  dicho  Pedro  de 
León  y  en  el  sustento  de  ella  mucho  tiempo;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago  é  los  naturales  della  haber  dado  el  do- 
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minio  é  servidumbre  que  debían  á  S.  M.,  se  alzaron  y  rebelaron,  por 
matar,  como  mataron  en  el  valle  de  Chile,  ciertos  españoles  é  negros, 
que  estaban  haciendo  un  barco  para  enviar  por  socorro  á  las  provincias 
del  Perú,  [)or  la  cual  causa  los  naturales,  pertinaces  é  rebeldes  en  su 
alzamiento,  estuvieron  de  guerra  mucho  tiempo,  é  vinieron  sobre  esta 
ciudad  de  Santiago  grande  multitud  de  naturales  rebelados,  una  madru  - 
gada,  é  quemaron  é  asolaron  la  mayor  parte  de  esta  ciudad,  con  los 
cuales  los  españoles  que  en  ella  se  hallaron,  pelearon  como  muy  valien- 
tes soldados,  á  pié  y  á  caballo,  la  cual  guazábara  duró  desde  el  cuarto 
del  alba  hasta  después  de  comer,  que  sería  hora  de  vísperas,  cuando  los 
dichos  naturales  fueron  rendidos  é  desbaratados,  la  cual  dicha  vitoria 
se  consiguió  por  el  valor  é  ánimo  grande  de  los  españoles,  que  pelearon 
con  mucho  ánimo  é  valor,  como  muy  valientes  soldados,  que  á  no  lo 
hacer  tan  bien,  no  se  consiguiera  la  dicha  vitoria,  por  ser  los  dichos 
naturales  en  grande  número  y  los  españoles  pocos;  porque  cuando  lo 
susodicho  pasó,  el  dicho  gobernador  Valdivia  ó  algunos  soldados  que 
con  él  estaban  [se  hallaban  fuera.]  en  términos  de  esta  ciudad,  al  aviso 
del  cual  negocio  este  testigo  fué  después  del  dicho  desbarate,  en  el  cual 
murieron  dos  españoles  é  quince  caballos,  é  todos  los  demás 'españoles 
salieron  heridos  é  maltratados,  en  la  cual  rebelión  estuvieron  los  dichos 
naturales  más  de  seis  años,  en  el  cual  tiempo  dejaron  los  dichos  natura- 
les de  sembrar,  pensando  que  como  se  había  ido  de  ella  el  gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  que  vino  al  descubrimiento  de  ella,  se  fueran  los 
que  vinieron  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  de  hambre,  porque  hasta 
que  ellos  sembraron  é  cogieron  por  sus  propias  personas,  padecieron 
grandes  hambres,  por  comer,  como  conn'an,  yerbas  é  raíces  silvestres, 
por  la  cual  causa  los  dichos  españoles  personalmente  con  sus  caballos 
araron  y  sembraron  la  tierra,  que,  á  no  lo  hacer,  no  se  pudieran  sus- 
tentar ni  la  tierra  fuera  en  crecimiento  y  aumento,  en  lo  cual  todo  el 
dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como 
valiente  soldado,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vido,  é  vio 
que  anduvieron  vestidos  de  pellejos,  por  haber  gastado  la  ropa  que  ha- 
l)ían  traído  de  las  provincias  del  Perú. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  fizo  poblar,  é 
l)()bló,  la  ciudad  de  la  Serena,  para  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
uiandó  hacer  la  guerra  de  los  valles  de  los  términos  de  esta  ciudad  é  de 
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la  Serena,  á  lo  cual  el  dicho  Petlro  de  León  fué  é  se  halló,  en  que  sirvió 
mucho  6  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  es;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
este  testigo  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  de  ellos  tuvo,  por 
donde  parecerá;  é  que  lo  demás  de  haberse  asolado  la  dicha  ciudad  y 
edificios  é  muerto  los  españoles  que  en  ella  estaban  por  los  naturales 
de  ella,  fué  público  y  notorio  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  después  de  haber  vuelto  de  las  provincias  del 
Perú,  mandó  reedificar  la  ciudad  de  la  Serena,  en  la  cual  y  en  la  con- 
quista de  sus  términos  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  y  sirvió  á  S.  M., 
como  valiente  soldado  que  es;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  c(i\e  público  y  notorio  fué  haber 
sido  y  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta  é  por  tal  la  sabe 
este  testigo,  porque  vio  salir  desta  ciudad  al  dicho  Gobernador  é  toda 
la  cantidad  de  gente  que  la  pregunta  dice,  á  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
León  fué  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  tiene  por  cierto 
serviría  como  valiente  soldado  que  es  y  se  señalaría  como  siempre  lo  ha 
hecho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  vuelto  de  las  provincias  del  Perú  por  gober- 
nador de  S.  M.,  fué  al  descubrimiento  é  población  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Angol  é  demás  provincias  de  arriba,  para  lo  cual  sacó  desta 
ciudad,  así  la  gente  que  consigo  trajo  como  de  la  que  acá  estaba,  ciento 
é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  el  dicho  Pe- 
dro de  León  fué  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  é  supo  por  público 
é  notorio  después  de  haber  llegado  á  las  dichas  provincias,  haber  suce- 
dido é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  especialmente  la  dicha  guazába- 
ra  de  Andalién,  que  público  y  notorio  fué  la  más  reñida  é  peligrosa  que 
se  lia  dado  en  este  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  este  testigo 
no  fué  la  dicha  jornada  ni  lo  vido. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo,  por  no  haber  ido  la  dicha  jor- 
nada, no  la  sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y   notorio  fué  1q 
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que  la  pregunta  dice  haber  sido  é  pasado  como  en  ella  se  contiene,  é  de 
soldados  que  vinieron  la  dicha  jornada  este  testigo  así  lo  oyó  decir  por 
público  y  notorio,  pero  que  por  haber  quedado  en  el  sustento  de  esta 
ciudad  no  la  snbe.  mas  de  que  cree  que  como  tan  buen  soldado  que  el 
dicho  Pedro  de  León  es,  se  hallaría  en  ello  y  serviría  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.,  peleando  con  los  dichos  natui-ales,  como  lo  tiene  de  cos- 
tumbre; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  en 
aquel  tiempo  haber  enviado  el  dicho  gobernador  Valdivia  al  dicho  ge- 
neral Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  délas  provincias  de  Arau- 
00,  lo  cual  asiniesmo  oyó  decir  [que]  el  dicho  Pedro  de  León  fué  é  que 
se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  oyó  decir;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
lo  que  la  pregunta  dice  haber  sido  é  pasado  como  en  ella  se  contiene,  é 
que  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  después  de  vuelto  de  la  jornada  en  la  pregunta  de 
suso  contenida,  porque  así  lo  oyó  decir  en  el  tiempo  que  lo  susodicho 
pasó. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é  notorio 
haber  sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  tal  este  testigo  la 
sabe,  porque  á  los  que  fueron  é  se  hallaron  en  la  dicha  jornada  lo  oyó 
decir  que  el  dicho  Pedro  de  León  en  acompañamiento  del  dicho  Gober- 
nador había  ido  al  descubrimiento  de  las  tierras  é  provincias  é  ribera 
de  Cautén  que  la  pregunta  dice,  donde  está  poblada  la  ciudad  déla  Im- 
perial, en  cuya  jornada  cree  é  tiene  por  cierto  serviría  como  valiente 
soldado  que  es,  hallándose  en  las  partes  ó  lugares  peligrosos  é  donde 
necesidad  se  ofreciese,  como  lo  ha  hecho  siempre;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  público  y  noto- 
rio haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  tal  este  testigo  la  sabe, 
porque  así  lo  oyó  decir  á  personas  que  vinieron  de  la  dicha  jornada;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  cuando  lo  susodicho 
pasó  este  testigo  estaba  en  el  sustento  de  esta  ciudad  é  de  sus  términos, 
donde  oyó  decir  i)or  público  é  notorio  el  dicho  Gobernador  haber  he- 
qIio  los   descuh)rimientos  é  poblaciones  que  la  pregunta  dice,  y  que  el 
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dicho  Pedro  de  León  se  había  hallado  en  todo  ello  con  él,  trabajando 
como  muy  valiente  soldado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  diju:  que  así  é  como  la  pregunta 
dice  este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha 
jornada,  pero  que  no  la  sabe  por  vista,  por  no  se  haber  hallado  en  ella, 
é  que  cree  que,  por  ser  tan  buen  soldado  el  dicho  Pedro  de  León,  el  di* 
che  Gobernador  siempre  le  traería  en  su  acompañamiento  para  se  apro- 
vechar del  en  las  partes  ó  lugares  peligrosos,  y  el  dicho  Pedro  de  León, 
como  hombre  de  honra,  aunque  el  dicho  Gobernador  le  quisiese  dejar, 
él  no  lo  consentiría,  por  lo  cual  cree  lo  que  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  públi' 
co  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  yendo  á  la  dicha 
ciudad  Lnperial,  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia, 
vio  por  vecino  de  ella  al  dicho  Pedro  de  León  é  servirse  de  encomien- 
da de  indios  que  allí  tenía  por  encomienda  del  dicho  gobernador  Val- 
divia; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
por  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  tal  lo  sabe  este  tes- 
tigo que  por  el  dicho  alzamiento  general  que  de  la  muerte  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  sucedió,  los  naturales  délos  términos  de 
la  ciudad  Imperial  é  de  la  Concepción  é  Confines,  todos  se  alzaron  é  re- 
belaron, é  fué  parte  para  que  se  despoblasen  las  dichas  ciudades  de  la 
Concepción  é  Confines,  habiendo  desbaratado  al  general  Francisco  de 
Villagra  é  muértole  noventa  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  la  cuesta 
de  Andalicán,  por  lo  cual  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  de  más  natu- 
rales, no  pudo  dejar  de  estar  en  gran  riesgo,  y  este  testigo  cree  que  el 
dicho  Pedro  de  León,  como  tan  buen  soldado  como  es,  serviría  á  Su 
Majestad  é  haría  lo  que  le  fuese  mandado;   y  esto  dijo  desta  pregunta. 

26. — Alas  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é 
notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  haberse  hallado  el  dicho  Pedro  de 
León  en  la  dicha  batalla  contra  el  dicho  Lautaro,  indio  belicoso,  é  que 
en  aquella  sazón  fizo  mucho  daño  en  los  términos  desta  ciudad,  é  fué 
servicio  muy  señalado  que  se  hizo  á  S.  M.,  en  que  se  padeció  é  sirvió 
mucho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  asimesmo  desde  esta  ciudad  de 
Santiago  al  asiento  de  la  dicha  ciudad  de   la  Concepción  con  el  dicho 
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capitán  Juan  Remón,  é  vido  ir  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Pedro  de 
León,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  é  llegados  al  dicho  asiento, 
sabe  que  por  las  causas  que  la  pregunta  dice  é  por  estar  el  dicho  Don 
García  metido  en  un  fuerte,  fué  grande  el  contento  que  recibió,  é  ordc" 
nó  de  ir  adelante  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegada 
la  dicha  gente  de  á  caballo  de  por  tierra  donde  el  dicho  Don  García  es- 
taba, luego,  dando  la  mejor  orden  que  pudo,  con  toda  ella  pasó  adelante 
á  la  conquista  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  é  pasado 
el  grande  río  de  Biobío,  estando  ya  desotra  parte  del  río  con  todo  su 
campo  en  un  llano,  l(js  naturales  rebelados  acometieron  al  dicho  Go- 
bernador é  su  gente  con  grande  ímpetu  y  ferocidad,  en  que  los  espa- 
ñoles pelearon  é  trabajaron  mucho  é  muy  bien  y  sirvieron  mucho  á 
S.  j\I.,  y  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  peleando  como  valiente  sol- 
dado, con  sus  armas  é  caballo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  se- 
gún é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  é  lo  vio  ser  é  pasar 
según  como  en  ella  se  declara,  y  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  mucho 
y  mu}'^  bien  en  la  dicha  batalla  hasta  que  los  naturales  fueron  rendi- 
dos é  desbaratados,  en  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

30.- — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque,  después  de  lo  contenido  é  pasado  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, este  testigo  pasó  adelante  en  acompañamiento  del  diclio  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  é  llegó  al  valle  de  Tucapel,  donde,  por 
ser  parte  cómoda  para  traer  á  quietud  los  natur-ales  rebelados,  en  ella 
hizo  un  fuerte  de  piedra,  en  lo  cual  personalmente  los  españoles  é 
soldados  todos  trabajaron  trayendo  la  piedra  á  cuestas,  é  todos  los 
otros  materiales  para  ella,  en  que  el  dicho  Pedro  de  León  trabajó  }'■ 
en  las  velas  ó  correrías  que  desde  el  dicho  fuerte  se  ofrecieron,  hasta 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dividió  la  gente  y  envió  á  reedi- 
ficar y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  este  testigo  sabe 
porque  lo  vido;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  dividió  la  dicha  gente  y  envió  al 
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capitán  Jerónimo  do  Villofras  á  reedificar  c  poMar  la  ciudad  do  la  Con- 
cepción con  la  cantidad  de  gente  que  la  pregunta  dice,  y  desde  el  di- 
cho asiento  de  Tucíí^^el  é  ciudad  que  en  ella  se  pobló,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  envió  los  vecinos  de  las  ciudades  de  arriba  á  resi- 
dir en  sus  vecin<lades,  y  entre  ellos  envió  al  dicho  Pedro  de  León  como 
vecino  de  la  ciudad  Imperial;  y  en  lo  dcir.ás  que  la  pregunta  dice  no 
sabe. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  envió  á  esta  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  Pedro  de  León  é  le  dio  indios  de  repartimiento  en  esta 
ciudad,  que  son  los  indios  de  la  mitad  de  Apalta,  que  será  la  cantidad 
que  la  pregunta  dice,  de  los  cuales  se  sirvió  cierto  tiempo,  que  sería  el 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  los  dio  y  encomendó  en  Alonso  de  Córdoba,  é  se  los  quitó 
al  dicho  Pedro  de  León,  porque  así  fué  público  y  notorio;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  é  que  este  testigo  se  remite  al  dicho  que  tiene  dicho 
sobre  este  caso,  en  que  se  ratificó. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  ó 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra 
dio  al  dicho  Pedro  de  León  indios  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que  son 
los  que  dice  tiene  en  encomienda  Francisco  de  Mohna  por  el  dicho  Don 
García,  é  sabe  que  trata  pleito  el  dicho  Pedro  de  León  sobre  los  indios 
de  Apalta  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  porque  este  testigo  por 
parte  del  dicho  Pedro  de  León  fué  presentado  por  testigo  en  este  ne- 
gocio; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio 
fué  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  por  tal  la  sabe  haber  sido  é 
pasado  lo  que  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  los  vio  venir  á  esta 
ciudad  desbaratados  con  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Pedro  de  León,  al  presente  este  testigo  no  lo  ve  tener  y  poseer 
bienes  ningunos  ni  indios  de  repartimiento,  porque  los  que  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia  le  dieron  del  dicho  Francisco  de  Molina,  ha  oído  decir 
se  trata  pleito  sobre  ellos  entre  los  dichos  Molina  é  Pedro  de  León,  [lor 
lo  cual  cree  é  porque  [le]  ve  estar  en  esta  ciudad,  que  no  los  debe  tener 
ni  poseer,  y  estar  pobre,  viejo  é  necesitado  é  sin  cosa  alguna,  porque 
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vive  é  ha  vivido  del  favor  de  un  hermano  suyo,  conquistador  viejo,  en 
cuya  casa  ha  estado  é  posado,  vive  ó  posa,  que  por  se  haber  dado  [á]  la 
granjeria  de  labranza  é  crianza,  está  con  algún  renit^dio,  é  que  siempre 
se  ha  ocupado  en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.  é  ha  gastado  en  ella  lo 
que  ha  tenido  é  adquirido;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  [le]  conoce  é  desde  que  entró  en  este  reino  de  Chile,  que 
puede  haber  veinte  é  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años,  el  dicho  Pedro  de 
León  ha  servido  á  S.  M.,  como  muy  valiente  soldado  que  es  y  ha  sido, 
siempre  se  aventajando  é  siendo  de  los  primeros  en  todo  lo  que  se  ofre- 
cía, é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  haya  deservido  á  S.  M.  en  tiempo  algu- 
no, porque,  si  lo  hubiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera  é  oyera  decir, 
porque  los  que  lo  tal  hacen  son  conocidos  é  luego  se  dice,  por  lo  cual 
é  porque  el  dicho  Pedro  de  León  está  pobre  é  necesitado  y  sin  remedio 
alguno,  es  muy  justo  é  merece  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales 
serán  bien  empleadas  en  él;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León,  siempre  sabe  é  le  ha  visto 
servir  con  lustre  de  buen  soldado  y  de  hombre  de  bien,  porque  por  tal 
ha  sido  y  es  tenido  y  estimado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  y  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  por 
tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  por  buen  cristiano,  é  que  como 
tal,  cree  habrá  tratado  é  trata  el  servicio  é  indios  de  encomienda  que  ha 
tenido;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  en  que  se  afirmó  y  retiñcó,  é  lo  rubricó  de  su  señal  acostum- 
brada, porque  dijo  que  no  sabía  escribir. 

El  dicho  Gonzalo  Hernández  Bermejo,  estante  en  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón 
por  el  dicho  Pedro  de  León,  el  cual  habiendo  jurado,  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
las  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
de  trece  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal, 
de  seis  años  á  esta  parte. 
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E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le^y,  dijo  ser 
de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  antes  más  que  menos,  y  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  ne- 
gocio, é  desea  Dios  ayude  al  que  justicia  tuviere. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  á  causa 
áilíi  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  subcedió  alzamiento  general 
en  toda  la  tierra  de  las  provincias  de  Araueo  y  Tucapel  é  sus  comarcas 
y  de  la  ciudad  Imperial,  ó  que  así  la  dicha  ciudad,  por  ser  de  más  na- 
turales, estuvo  en  grandes  pehgros  é  riesgos,  no  embargante  que  para 
su  defensa  se  ficieron  albarradas  é  fosos,  en  lo  cual  todo  se  trabajó  mu- 
cho, y  así  durante  el  tiempo  de  la  dicha  rebelión  é  alzamiento,  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ciudad  é  soldados  que  en  ella  estaban  tuvieron 
grandes  peligros  é  trabajos  en  la  dicha  ciudad,  como  fuera  de  ella,  por- 
que desde  la  dicha  ciudad  se  salía  é  salió  muchas  veces  á  desbaratar 
juntas  de  naturales  rebelados  en  su  comarca  é  á  romper  pucaranes  que 
los  dichos  naturales  hacían  para  ofender  la  dicha  ciudad,  é  velaban  é 
corrían  muy  á  menudo,  é  tantas  veces,  que  el  trabajo  que  se  padeció 
fué  excesivo,  y  que  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  y  tra- 
bajó en  la  guerra  é  sustento  della  mucho  é  muy  bien  é  más  que  algu- 
nos de  los  otros  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  por  ser,  como  es,  tan  buen 
soldado,  en  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  haciendo  lo  que  los 
capitanes  que  en  la  dicha  ciudad  había  le  mandaban,  como  muy  obe- 
diente vasallo  é  servidor  de  S.  M.:  lo  que  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  acuer- 
da de  lo  contenido  en  la  pregunta,  mas  de  [lo]  haber  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo 
que  lo  susodicho  pasó, estaba  en  el  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  pero 
que  público  y  notorio  fué  lo  queja  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

28. — A  las  veinte  éocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testi- 
go sabe  que,  después  de  llegada  la  gente  por  tierra  que  desta  ciudad 
salió  y  la  que  vino  de  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Don  García  desde  al- 
gunos días,  para  empezar  á  hacer  la  dicha  pacificación,  pasó  el  río  de 
Biobío,  é,  pasado,  en  el  llano  que  la  pregunta  dice,  cierta  cantidad  de  na- 
turales acometieron  el  campo  del  dicho  Gobernador,  con  los   cuales  se 
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hobo  pelea  é  mataron  algunos  dellos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León 
se  halló  é  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

29. — A  las  veiute  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  pasó  al  valle  de  Arauco,  donde  estuvo 
algunos  días  llamando  á  los  naturales  de  pnz,y  visto  que  no  querían  ve- 
nir, pasó  adelante  hacia  el  valle  é  provincia  de  Tucapel;  y  estando  una 
mañana  para  partir  con  todo  su  real  en  el  valle  de  Millarapue,  ciertos 
naturales  de  guerra  le  acometieron,  con  los  cuales  se  hobo  trabada  pe- 
lea, en  que  murieron  gran  cantidad  de  naturales,  en  que  no  pudo  dejar 
de  se  pasar,  como  se  pasó,  trabajo  n;iuy  grande,  en  que  el  dicho  Pedro 
de  León  se  halló  é  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  valien- 
te soldado  que  es  é  ha  sido,  y  es  verdad  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  llamando  toda  la  tierra  de  paz,  por  lo  cual  cree  é  tiene  por 
cierto  los  llamaría  de  paz  en  la  dicha  provincia  de  Arauco,  pero  que 
aunque  este  testigo  iba  allí,  no  se  acuerda  bien  haberlo  visto;  y  esto  di- 
jo desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  vido  que  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  después  de  haber  conseguido  la  Vito- 
ria en  la  pregunta  antes  desta  contenida,  pasó  adelante  é  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Tucapel,  donde,  por  ser  parte  cómoda  pai'a  traer  á  los  natu- 
rales della  é  sus  comarcas  de  paz,  en  ella  fizo  un  fuerte  de  piedra,  en 
que  personalmente  todos  los  soldados  é  personas  que  en  ello  se  halla- 
ron, trabajaron  mucho  é  muy  bien, acarreando  la  piedra  é  barros  acues- 
tas é  haciendo  lo  demás  que  para  ello  fué  necesario  hasta  que  se  acabó, 
en  todo  lo  cual  y  en  el  sustento  é  población  de  la  ciudad  de  Cañete  que 
en  ella  se  pobló,  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  é  trabajó  como  muy  va- 
liente soldado  que  es,  en  velas  [y]  correrías  que  desde  allí  se  ofrecieron 
yendo  á  todas  las  partes  que  le  fué  mandado,  sin  rehusar  cosa,  lo  cual 
sabe  poique  se  halló  en  ello;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3L — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que, 
atentas  las  causas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za dividió  su  gente  y  envió  parte  de  ella  con  el  ca{)itán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  envió  los  vecinos  de  la  ciudad  Imperial  á  residir  en 
sus  vecindades  y  entre  ellos  al  dicho  Pedro  de  León,  y  este  testigo  oyó 
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decir  que  el  dicho  Don  García,  sobre  los  indios  que  tenía  en  la  dicha 
ciudad,  le  había  dado  y  acrecentado  otros,  que  este  testigo  no  sabe  cuá- 
les; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  por 
público  y  notorio  haber  dado  el  dicho  don  García  de  Mendoza  al  dicho 
Pedro  de  León  ciertos  indios  de  encomienda  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go, de  los  cuales  supo  haberse  servido  cierto  tiempo,  y  así  fué  público 
y  notorio,  porque  este  testigo,  viniendo  de  las  {)rovincias  del  Perú  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  vio  que  el  dicho  Gobernador,  estándose 
sirviendo  dellos  el  dicho  Pedro  de  León,  se  los  quitó  y  encomendó  á 
Alonso  de  Córdoba,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  del  dicho  Pe- 
dro de  León  habérselos  quitado  contra  su  voluntad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  tiene  para 
sí  por  cierto  que,  viéndose  el  dicho  Pedro  de  León  despojado  de  los  di- 
chos indios  de  Apalta,  le  fué  forzado  tomar  [en]  la  ciudad  de  Valdivia 
los  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  subir  á  la 
dicha  ciudad,  é  después  de  llegado  á  esta  ciudad  de  Santiago,  sabe  é  ha 
visto  que,  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro 
de  León  ha  tratado  pleito  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sobre  los 
dichos  indios  de  Apalta,  porque  así  lo  ha  oído  decir  y  es  público  y  no- 
torio; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con 
el  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra  cercado  de  naturales,  donde  fué 
público  y  notorio  haber  subcedido  el  desbarate  que  la  pregunta  dice,  y 
venido  este  testigo  á  esta  ciudad  de  Santiago,  halló  aquí  al  dicho  Pedro 
de  León,  que  había  venido  del  dicho  desbarate  con  el  dicho  general 
Juan  Pérez  de  Zurita  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  y  así 
es  público  y  notorio,  que  el  dicho  Pedro  de  León  está  pobre,  viejo  y 
necesitado,  ó  de  los  indios  que  ha  tenido  en  encomienda  no  ha  tenido 
aprovechamiento  que  le  hayan  rentado  valor  de  pesos  de  oro  sino  muy 
pocos,  porque  si  algunos  le  han  dado,  con  otros  que  él  ha  adquirido, 
los  ha  gastado  é  muchos  más  en  la  guerra  y  en  el  sustento  de  este  rei- 
nr  é  de  su  vecindad,  de  tal   manera  que,  por  lo  dicho,  cree  y  entiende 
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que  asiinesino  está  adeudado  é  que  no  tiene  bienes  ni  pesos  de  oro  ni 
otras  haciendas,  muebles  ni  raíces,  más  de  sus  armas  é  caballos,  por- 
que este  testigo  no  se  los  ha  visto  ni  conocido,  antes  sabe  que  ha  posa- 
do é  posa  en  casa  de  un  su  hermano,  donde  le  han  dado  de  comer  é  lo 
demás  necesario  é  con  cuyo  favor  se  ha  sustentado,  é  que  por  ello  é 
por  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Pedro  de  León  ha  servido  á  S.  M., 
como  tan  buen  soldado  que  es,  es  muy  justo  é  merece  S.  M.  se  lo  gra- 
tifique é  haga  las  mercedes  que  sea  servido,  las  cuales  cabrán  en  él 
bien,  por  ser  hombre  honrado  é  de  calidad  y  tan  buen  vasallo  servidor 
de  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  visto  que  del  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León  ni 
de  mucho  tiempo  antes  ha  oído  decir  haya  deservido  á  S.  M.,  sino  que 
antes  sabe  é  ha  oído  decir  é  visto  que  le  ha  servido  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido,  siendo  muy  obediente  en  los  mandainieutos  de  los  gober- 
nadores é  capitanes  debajo  de  cuyo  mandado  ha  andado,  bien  adereza- 
do de  armas  y  caballos  y  á  su  costa  y  minción,  porque  no  ha  visto  ni 
oído  decir  lo  contrario  á  persona  alguna  deste  reino,  porque  si  él  ho- 
biera  deservido  é  socorros  algunos  hobiera  recebido,  este  testigo  lo  oye- 
ra decir  é  no  pudiera  ser  menos,  por  ser,  como  son,  muy  conocidos  los 
que  lo  tal  hacen;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  decla- 
rado tiene  en  la  primera  pregunta,  que  es  el  término  que  ha  que  este 
testigo  le  conoce,  siempre  en  lo  que  se  ha  ofrecido  y  este  testigo  le  ha 
visto,  en  la  guerra  é  fuera  de  ella  é  sustentando  su  casa,  siempre  se  ha 
tratado  con  lustre  de  buen  soldado  ó  hombre  muy  honrado,  é  así  como 
tal  este  testigo  cree  y  entiende  habrá  tenido  los  cargos  que  la  pregunta 
dice  é  dado  buena  cuenta  de  todos  ellos,  como  tan  buen  soldado  que 
es;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  [)reguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Pedro  de  León  por  tan  buen  soldado  é  hombre  de  bien  é  buen  cris- 
tiano como  la  pregunta  dice,  porque  por  tal  ha  sido  y  es  habido,  teni- 
do }'■  estimado,  é  cree  é  tiene  por  cierto  que,  como  tal,  á  los  indios  que 
ha  tenido  en  encomienda  cree  habrá  tratado  bien,  dándoles  dotrina  su- 
ficiente y  á  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  fe;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, porque  este  testigo  [á]  los  in(hos  de  su  servicio  le  ha  visto  trata- 
llos  como  á  hijos,  por  lo  cual  cree  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 
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3i). — A  las  treinta  y  nuev^e  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  negocio  é  caso  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  é  lirniólo  de  su  nombre,  y  no  dijo  en  más  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  para  en  más. — Gonzalo  Hernández 
Brrnirjo. — Ante  mí. — Tnan  de  In  Peña,  escribano  pül)lico. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  presenta- 
do por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos, é  al  dicho  Pedro  de  León  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  de  menos  tiempo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  ni 
le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León  salió  de  las  dichas  provincias  del  Perú  con  el  capitán  Pedro  de 
Candia,  é  fizo  la  dicha  jornada  de  los  Chun<)hos  con  el  capitán  Pero  An- 
zúlez  desde  Abisca,  que  hasta  allí  había  ido  con  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Candia,  en  la  cual  jornada  se  padecieron  y  pasaron  grandes  y  exce- 
sivos trabajos  é  peligros  de  las  vidas,  [en]  la  cual  jornada,  por  ser  de  tie- 
rra muy  fragosa  y  niontuosa  é  de  grandes  ríos,  se  pasaron  los  dichos 
trabajos  é  riesgos,  é  de  la  cantidad  despañoles  que  la  pregunta  dice  que 
ficieron  la  dicha  jornada,  no  escaparon  más  de  los  noventa,  poco  más 
ó  menos,  que  en  ella  se  declara,  porque  los  demás  murieron  de  hambre 
é  de  los  otros  trabajos  que  en  ella  se  ofrecieron,  que  fueron  muy  gran- 
des, ó  tales,  que  habellos  de  contar  por  extenso  sería  cosa  y  es  in- 
creíble, en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  ayudó  é  soco- 
rrió algunos  de  los  soldados  que  ficieron  la  dicha  jornada,  ayudándoles 
á  pasar  los  ríos  é  dándoles  é  prestándoles  sus  caballos  para  en  que  ca- 
minasen é  dándoles  otras  cosas  é  mantenimiento  de  yerbas  silvestres, 
é  murieron  de  servicio  de  indios  más  cantidad  de  seis  mile,  hasta  que 
siendo  Nuestro  Señor  servido,  habiendo  pasado  los  dichos  riesgos,  tra- 
bajos é  pehgros,  el  dicho  Pedro  de  León  sahó  con  los  demás  que  esca- 
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paroii  hacia  Calabaya,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  León  se 
hubo  tan  bien  é  tan  animosamente  como  tan  buen  soldado,  que  siem- 
pre desde  entonces  é  del  tiempo  antes,  ha  sido  y  es  tenido  y  estimado 
por  tal,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  fué  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  desi)ués  de  salido 
del  dicho  desbarate,  los  dichos  capitanes  ficieron  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  los  cuales,  el  dicho  Pedro  de  León  y  este  testigo  fueron  é 
se  hallaron,  en  que  padeció  é  pasó  los  trabajos  que  en  ella  se  declara, 
como  muy  vahente  soldado  que  es,  hasta  que  por  ser  tierra  montuosa  é 
de  caminos  malos  é  ásperos  épor  no  hallar  camino  para  la  dicha  en- 
trada, se  volvieron  perdidos  é  desbaratados,  lo  cual  este  testigo  sabe 
porque  fué  é  se  halló  en  la  dicha  jornada. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  pública  voz  y  fama 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  estuvo  por  algún  tiempo 
después  que  él  salió  de  la  dicha  jornada  en  el  valle  do  Ataca ma,  aguar- 
dando al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  entonces  era 
capitán,  donde,  llegado  al  dicho  valle,  vido  en  su  acompañamiento  al 
dicho  Pedro  de  León,  é  desde  allí  vinieron  juntos  á  esta  jornada  de 
Chile;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  demás  de  lo  cual  sabe  é  vido  que,  llegado  el  dicho 
Gobernador  é  su  gente  al  dicho  valle  de  Atacama,  por  estar  de  guerra 
y  tener  escondidas  las  comidas  é  para  haber  de  pasar  el  dicho  despo- 
blado de  Copiapó,  se  pasaron  grandes  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  como  buen  soldado,  haciendo  lo  que 
por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  le  fué  mandado;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro 
de  León,  juntamente  con  el  dicho  Gobernador  é  su  gente,  pasó  el  dicho 
despoblado  de  Copiapó,  en  el  cual,  por  ser  de  las  leguas  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  más  ó  menos,  é  todo  páramo,  donde  hacía  mucho  frío 
é  grandes  heladas  é  haber  poca  agua,  por  estar  los  jagüeyes  cegados,  el 
dicho  Pedro  de  León,  como  los  demás,  pasó  trabajos  é  peligros  hasta 
llegar  al  valle  de  Copiapó,  el  cual  por  le  hallar  alzado  é  de  guerra  é  las 
comidas  escondidas,  se  acrecentó  el  trabajo,  en  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  como  valiente  soldado  que  es,  trabajó  y  sirvió  á  S.  M.,  haciendo 
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lo  que  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban  é  proveyendo 
de  bastimentos  el  real;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  este  testigo  por  tal  lo  sabe,  porque,  llegados  al  dicho  valle  de  Copia- 
pó  y  [por]  estar  de  guerra,  con  los  naturales  del  se  hobieron  guazábaras 
y  rencuentros  y  se  desbarató  un  fuerte  que  los  naturales  tenían  hecho, 
en  que  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló;  é  desde  allí  pasó  á  los  valles  de 
Guaseo,  Coquimbo  é  Limarí,  que  la  pregunta  dice,  é  valle  de  Chile  é 
Chuapa  hasta  el  valle  de  Mapocho,  donde  está  poblada  esta  .ciudad  de 
Santiago,  en  el  cual  camino,  por  estar  toda  la  tierra  por  do  pasaron  de 
guerra  é  haber  necesidad  de  comidas,  porque  el  dicho  Pedro  de  León 
la  iba  á  buscar  é  se  adelantaba  y  era  corredor,  haciendo  oficio  de  buen 
soldado  é  biei^  mandado,  trabajó  é  padeció  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  soldado  é  su  leal 
vasallo,  no  rehusando  en  cosa  de  las  que  le  mandaban,  antes  ofrecién- 
dose en  los  casos  de  más  peligros,  como  lo  suelen  é  acostumbran  ha- 
cer los  buenos  soldados,  é  por  tal  es  y  ha  sido  habido  y  tenido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
Gobernador  á  este  valle  de  Mapocho,  en  él  pobló  esta  ciudad  de  San- 
tiago, en  la  población  y  sustento  de  la  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se 
halló  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado 
que  es. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago  é  los  naturales  de  ella  haber  dado  el  do- 
minio é  servidumbre  que  debían  á  S.  M.  é  al  dicho  gobernador,  por 
matar,  como  mataron,  en  el  valle  de  Chile  ciertos  españoles  é  negros 
que  estaban  haciendo  un  barco  para  enviar  á  los  reinos  del  Perú  por 
gente,  se  alzaron  é  rebelaron  é  dejaron  de  servir  más  tiempo  de  cuatro 
años,  é  vinieron  gran  cantidad  de  ellos  sobre  esta  ciudad,  é  una  madru- 
gada, al  cuarto  del  alba,  dieron  en  ella  é  asolaron  parte  de  la  ciudad  é 
la  quemaron,  con  los  cuales  los  españoles  que  en  ella  estaban  hubieron 
trabadas  pelea.s,  en  tal  manera  que  desde  la  dicha  hora  hasta  después 
de  vísperas  duró  la  dicha  guazábara,  sin  que  se  conociese  ventaja  de 
nuestra  parte,  antes  con  alguna  duda  de  la  vitoria,  por  ser  los  natura- 
les en  grande  número  é  los  españoles  no  estar  todos  juntos,  porque  al 
tiempo  que  subcedió,  el  dicho  Gobernador  con  algunos  soldados  estaba 
en  la  ribera  de  Cachapoal,  doce  leguas  desta  ciudad,  é  por  la  valentía  é 


33t)  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

buen  pelear  de  los  soldados  que  en  aquel  día  se  sefialaron  é  lo  ficieron 
escogidamente,  siendo  Nuestro  Señor  servido,  los  dichos  naturales  fueron 
desbaratados,  aunque  de  la  dicha  batalla  quedaron  todos  tan  maltratados 
que  por  poco  refresco  de  gente  de  guerra  que  sobre  ellos  viniera,  los 
llevaran,  é  murieron  algunos  caballos  é  dos  españoles;  é  así  con  la  dicha 
pertinacia  é  rebelión  estuvieron  el  dicho  tiempo  alzados  é  de  guerra,  é 
por  dos  ó  tres  años  dejaron  de  sembrar,  pensando  en  como  el  adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro  se  volvió,  se  volviera  el  dicho  Gobernador  é 
su  gente,  de  hambre;  é  visto  esto  é  la  grande  hambre  é  necesidades  que 
se  padecían  comiendo  yerbas  silvestres,  los  dichos  españoles  se  anima- 
ran á  sembrar,  como  sembraron,  personalmente,  con  sus  caballos  aran- 
do é  sembrando  la  tierra  para  se  mantener,  que,  á  no  lo  hacer,  este 
testigo  cree  que  no  se  pudieran  sustentar,  ni  esta  tierra  fuera  en  au- 
mento, como  por  lo  dicho  ha  ido;  ó  andaban  vestidos  de  pellejos  todos, 
é  desnudóse  sin  remedio,  sufriéndolos  incomportables  trabajos,  por  ser 
hombres  de  honra  ó  llevar  adelante  el  hecho  comenzado,  velando  é  co- 
rriendo la  tierra  de  día  é  de  noche,  con  fríos,  lluvias  y  heladas,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló,  é  como  muy  buen  soldado  que 
él  es,  peleó  é  trabajó,  mostrando  siempre  el  ánimo  y  esfuerzo  de  su 
persona,  y  siendo  materia  para  que  los  demás  que  no  lo  hacían  lo  fi- 
ciesen,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  ello,  en 
que  se  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro 
de  León  por  algunas  veces  fué  á  la  conquista  de  los  valles  que  la  pre- 
gunta dice,  que  para  se  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  fué  á 
hacer,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  pasar  trabajos  é  peligros  como  los 
demás  soldados,  é  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  este  testigo,  andando 
en  la  dicha  conquista,  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  poblada  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  fué  público  y  notorio  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  eleto  que  á  la  sazón  era,  dio  y  encomendó  ciertos 
indios  al  dicho  Pedro  de  León,  é  le  fizo  vecino  de  ella,  en  cuya  susten- 
tación estuvo  é  se  halló  hasta  que  se  volvió  á  esta  ciudad,  ido  el  dicho 
Gobernador  á  las  provincias  del  Perú;  é  desde  á  poco  tiempo  los  dichos 
indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  alzaron,  rebelaron  é  mataron 
los  vecinos  de  ella  é  quemaron  y  asolaron  la  dicha  ciudad  y  edificios  de- 
Ua,  estando  el  dicho  Pedro  de  León  en  esta  ciudad  sirviendo  á  S.  M.  en 
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el  sustento  della  debajo  del  mando  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  que 
quedó  por  teniente  general  del  dicho  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

13, — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  vuelto  de  las  provincias  del  Perú,  reedificó  é 
pobló  la  ciudad  de  la  Serena,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  León 
en  los  valles  de  Limarí  é  Combarbalá,  términos  de  esta  ciudad  é  de  la 
de  la  Serena,  en  cuya  pacificación  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado 
que  es;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  antes  de  ir  el 
dicho  Gobernador  cá  las  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  las  tie- 
rras é  provincias  de  Arauco  que  la  pregunta  dice,  fué  al  descubrimien- 
to dellas  con  hasta  sesenta  hombres,  entre  los  cuales  este  testigo  sabe 
fué  el  dicho  Pedro  de  León  é  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  y  en 
la  guazábara  que  la  pregunta  dice,  que  fué  muy  reñida  é  peligrosa,  y 
estuvieron  á  punto  de  se  perder,  é  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho 
Gobernador  é  soldados,  que  lo  ficieron  mucho  é  muy  bien,  peleando  á 
pie  é  á  caballo,  cree  se  perdieran,  porque  fueron  acometidos  al  cuarto 
de  la  prima  y  en  noche  muy  oscura,  por  lo  cual  é  por  tan  bien  pelear 
los  dichos  españoles  y  el  dicho  Pedro  de  León,  que  entre  ellos  se  halló, 
los  dichos  indios  fueron  rotos  é  desbaratados,  en  que  se  sirvió  mucho 
é  muy  bien  á  S.  M.,  y  se  perdieron  é  murieron  algunos  caballos  y  sa- 
lieron heridos  muchos  españoles,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  lo  vio 
é  se  halló  en  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  haber 
sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  vio  salir  desta  ciu- 
dad para  la  dicha  jornada  al  dicho  Pedro  de  León  en  acompañamiento 
del  dicho  Gobernador,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos;  é  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  desde  quince  días,  poco  más  ó  menos,  este 
testigo  llegó  ai  asiento  donde  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción 
é  vio  allí  al  dicho  Pedro  de  León  en  acompañamiento  del  dicho  Gober- 
nador; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas.  Jijo:  que  es  verdad  que,  después 
de  sucedido  é  pasado  lo  en  las  preguntas  contenido,  llegado  este  testigo 
á  la  dicha  ciudad,  vido  en  como  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  su  general,  al  descubrimiento  de  las  provincias 
de  Arauco  con  hasta  cincuenta  hombres,  más  ó  menos,  y  entre  ellos  fué 
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el  dicho  Pedro  de  León,  en  cuya  jornada  se  padeció  trabajo  é  peligro, 
por  pasar,  como  pasaron,  á  vado  el  gran  río  de  Biobío,  que  hasta  agora 
no  se  ha  tornado  á  pasar,  é  llegado  al  valle  de  Arauco  descubrieron 
grandes  provincias  é  poblaciones  é  tomaron  muchos  caciques  é  prenci- 
pales,  por  la  cual  causa  los  naturales  empezaron  á  venir  de  paz,  y  estu- 
vieron en  grande  riesgo,  por  ser  pocos  españoles  é  los  dichos  indios  en 
grande  número,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sir- 
vió á  S.  M.  como  muy  buen  soldado  que  es,  porque  este  testigo,  yendo, 
como  fué,  la  dicha  jornada,  lo  vido  así  ser  y  pasar;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque,  llegados  del  dicho  descubrimiento  conteni- 
do en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad 
de  la  Concepción,  en  cuya  población  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é 
fué  nombrado  vecino  della,  y  le  dio  el  dicho  Gobernador  los  indios  de 
Chillan  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  este  testigo  sabe  por  que  lo  vio  y 
se  halló  en  ello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que,  estando  el  dicho  Pedro  de  León  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go, se  tuvo  nueva  de  la  venida  é  llegada  del  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  la  Serena,  é  su  embarcada  allí  é  pa- 
sada á  las  provincias  é  términos  de  la  Concepción,  que  estaba  despo- 
blada, é  su  llegada;  por  la  cual  causa  en  esta  ciudad  se  aderezaron  mu- 
chos soldados  é  vecinos  de  esta  ciudad  á  gran  priesa,  é  saheron  della 
con  el  capitán  Juan  Remón,  bien  aderezados,  entre  los  cuales  el  dicho 
Pedro  de  León  fué  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  é  por  tierra  llegó 
con  la  dicha  su  gente  al  asiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
con  la  llegada  de  la  cual  gente  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por 
los  respetos  que  la  pregunta  dice,  se  holgó  mucho  y  empezó  á  procu- 
rar dar  orden  en  su  conquista  é  allanamiento  de  las  provincias  de  gue- 
rra, en  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Podro  de  León  sirvió  mucho  á 
S.  M.,  y  este  testigo  lo  vido,  porque  fué  uno  de  los  vecinos  que  desta 
ciudad  para  ella  salieron  con  el  capitán  Juan  Kemón;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

28. — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que, 
llegada  la  dicha  gente  de  por  tierra  donde  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza  estaba,    luego  procuró  de  pasar,  como  pasó,   á  las  provincias  de 
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Arauco  ó  Tucapel,  é  pasado  el  río  grande  de  Biobío,  con  algún  trabajo, 
de  aquella  parte,  estando  asentado  el  real  en  un  llano,  los  indios  de  gue- 
rra en  grandes  escuadrones  acometieron  el  campo  del  dicho  Goberna- 
dor, con  los  cuales  se  tuvo  trabada  pelea,  ó  que  este  testigo  sabe  se  ha- 
lló en  olla  el  dicho  Pedro  de  León,  é  que  por  tener  este  testigo  por  tan 
buen  soldado  como  el  dicho  Pedro  de  León  es,  é  porque  le  ha  visto  pe- 
lear otras  veces  é  señalarse  en  las  partes  de  afrenta  donde  ha  sido  nece- 
sario, cree  y  entiende  que  entonces  lo  haría  é  señalaría  peleando  como 
muy  valiente  soldado,  como  lo  ha  hecho  en  las  provincias  del  Perú,  en 
las  entradas  de  los  Chunchos  y  Chiriguanaes,  y  en  la  conquista  y  des- 
cubrimiento desta  tierra,  pero  que  porque  no  era  soldado  de  su  compa- 
ñía, este  testigo  no  le  vio  pelear,  y  sabe  que  con  grande  trabajo  los 
dichos  naturales  fueron  rotos  y  desbaratados;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  subcedido  é  alcanzado  la  vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes 
de  ésta,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pasó  al  valle  de 
Arauco,  donde  estuvo  por  algunos  días  llamando  de  paz  los  naturales, 
é  visto  que  no  querían  venir,  pasó  adelante  al  valle  é  provincia  de  Tu- 
capel, é  una  mañana,  estando  para  partir  el  real  hacia  las  dichas  pro- 
vincias, en  el  valle  de  Millarapue  acometieron  con  grande  ímpetu  al 
dicho  Gobernador  é  su  campo  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra, 
con  los  cuales  se  tuvo  pelea  muy  trabada,  é  murieron  muchos  indios  en 
ella,  é  se  peleó  grande  rato  con  ellos,  en  que  el  dicho  Pedro  de  León 
se  halló,  y  este  testigo  cree  que,  como  buen  soldado  que  es,  pelearía  ó 
trabajaría  como  siempre  lo  ha  hecho,  é  señalaría,  hasta  que  los  dichos 
indios  fueron  rotos  y  desbaratados,  en  que  se  sirvió  mucho  y  muy  bien 
[á  S.  M.];  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  este  testigo  por  tal  lo  sabe,  porque  después  de  conseguida  la  Vi- 
toria que  la  pregunta  antes  de  ésta  dice,  el  dicho  Gobernador  con  toda 
su  gente  llegó  al  valle  é  provincia  de  Tucapel  y  en  él  asentó  é  sitió  su 
real,  por  [ser]  comedio  importante  para  traer  de  paz  los  naturales  rebe- 
lados, y  en  ella  mandó  hacer  é  fizo  un  fuerte  de  piedra,  que  todos  los 
soldados  personalmente  trabajaron,  é  así  cree  é  tiene  por  cierto  que  el 
dicho  Pedro  de  León  trabajaría  como  los  demás,  é  después  pobló  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera  que   la  pregunta  dice,  en  cuya  población 
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y  en  las  velas  5"  correrías  que  desde  la  dicha  ciudad  se  ofrecieron,  el 
dicho  Pedro  de  León  se  halló,  sirvió  é  trabajó  como  tan  buen  soldado 
que  es,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  las 
causas  que  la  preginita  dice,  este  testigo  vino  á  la  reedificación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Pedro  de 
León  se  fué  á  su  vecindad  á  la  ciudad  Imperial,  y  este  testigo  entendió 
el  dicho  Gobernador  le  había  dado  é  acrecentado  ciertos  indios  sobre 
los  que  tem'a  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  este  testigo,  siendo  alcalde  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  en  virtud  de  una  cédula  de  encomienda  del  gobernador  don 
García  de  Menrloza,  dio  posesión  al  dicho  Pedro  de  León  de  la  dicha 
mitad  de  Apalta,  de  los  cuales,  en  virtud  de  la  dicha  encomienda  é  po- 
sesión, se  sirvió  cierto  tiempo,  y  este  testigo  oyó  quejarse  al  dicho  Pe- 
dro de  León  diciendo  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  no  le  quería 
dejar  los  dichos  indios  de  Apalta  é  se  los  quería  quitar,  é  que  después 
oyó  decir  el  dicho  Gobernador  los  halua  dado  á  Alonso  de  Córdoba, 
vecino  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo vio  ir  desde  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Pedro  de  León  á  la 
ciudad  de  Valdivia,  é  este  testigo  ha  oído  decir  qiie  los  indios  que  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  le  dio  son  los  que  la  [)reguuta 
[dice]  é  sabe  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  volvió  á 
esta  ciudad,  é  le  ve  tratar  pleito  sobre  los  dichos  indios  de  Apalta  con 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

34.— A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  León 
del  dicho  desbarate  á  esta  ciudad  con  el  dicho  general  Juan  Pérez  de 
Zurita;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  León  está  viejo,  pobre  é  adeudado  por  los  ga.stos  que 
ha  hecho  en  la  guerra  é  por  tratar  bien  su  persona,  como  hombre  muy 
honrado  é  haber  sustentado  vecindad  en  la  ciudad  Imperial,  é  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  oído  haya  [habido]  aprovechamientos  algunos  de  los  indios 
que  ha  tenido,  antes  si  algunos  le  han  dado  con  otros  que  por  otras  víag 
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él  ha  adquirido  é  su  hermano  Franciseo  de  León  le  ha  dado,  los  ha  gas- 
tado en  la  guerra;  y  está  tal  é  tan  pobre,  que  este  testigo  no  le  ve  tener 
ni  poseer  bienes  algunos,  porque  está  y  posa  en  casa  del  dicho  su  her- 
mano, de  cuyo  favor  se  ha  sustentado  ó  aprovechado,  que  es  un  hom- 
bre que  asimesmo  ha  servido  mucho  á  S.  M.  en  la  dicha  entrada  de  los 
Chunchos,  Chiriguanaes  y  en  estas  provincias  de  Chile,  siendo  de  los 
primeros,  el  cual,  viendo  el  galardón  é  provecho  que  de  la  guerra  se 
sigue,  se  ha  recogido  á  la  labor  do  labranza  é  crianza,  y  es  justo  que 
S.  M.  á  ambos  los  favorezca,  especialmente  al  dicho  Pedro  de  León, 
que  le  ha  servido  más  ó  con  más  lustre  y  es  tan  justo  tenga  remedio 
como  cualquier  persona  de  las  que  mucho  han  servido,  porque  en  ser- 
vicios ninguno  le  ha  excedido  ni  excede  de  los  que  en  este  reino  están; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
entiende  que  en  tiempo  alguno  el  dicho  Pedro  de  León  haya  deservido 
á  S.  M.,  y  del  tiempo  que  le  conoce  sabe  y  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
con  mucho  lustre  de  buen  soldado  é  hombre  de  bien,  que  por  tal  es 
habido  é  tenido  y  este  testigo  le  tiene,  sin  salir  de  este  reino,  después 
que  en  él  entró,  que  habrá  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos, 
porque  si  hubiera  salido  é  á  S.  M.  deservido,  este  testigo  lo  supiera,  é 
no  pudiera  ser  menos  por  ser  conocidos  los  que  lo  tal  hacen;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  que  le  ha  conocido  por  buen  soldado  ó 
servidor  de  S.  M.,  é  que  á  su  costa  é  minción  le  ha  servido,  sin  se  ha- 
ber ocupado  en  otras  granjerias  ni  trabajos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  por  hombre  de  bien  é  buen  cristiano,  é  como  tal 
cree  y  entiende  habrá  tratado  los  indios  que  ha  tenido  en  encomienda, 
é  trata  su  servicio  é  familia,  por  lo  cual  cree  será  amado  é  querido  de 
ellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre;  no  dijo  en  más 
■preguntas  porque  no  fué  presentado  para  más. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
Ante  nií. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  de  Carmona,  alguacil  mayor  del  campo  é  real  ejérci- 
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to  de  S.  M.,  é  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  testigo  presentado  en  esta 
causa  é  razón  por  el  dicho  Pedro  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, al  dicho  Pedro  de  León  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  de  menos  tiempo. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
ni  empecen  ninguna  de  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  este  testigo  salió  desta  ciudad  en  compañía  del  capitán 
Juan  Godínez,  que  salió  de  esta  ciudad  á  resistir  é  desbaratar  al  dicho 
Lautaro,  é  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  con  toda  la 
gente  que  en  su  acompañamiento  llevaba  al  valle  de  Teño,  tuvo  nueva 
cómo  el  mariscal  Francisco  deVillagra,  que  á  la  sazón  era  capitán  ge- 
neral, venía  del  socorro  de  la  ciudad  Lnperial,  con  cierta  gente,  y  sabi- 
do que  fué  por  el  dicho  Juan  Godínez,  envió  dos  soldados  á  dar  aviso 
al  dicho  Mariscal  de  la  estada  del  dicho  Lautaro  cómo  estaba  en  Mata- 
quito  é  que  S.  Md.  mandase  lo  que  se  había  de  hacer,  porque  estaba 
allí  para  el  ef  eto  que  dicho  tiene,  y  así  el  dicho  Mariscal  mandó  al  dicho 
Juan  Godínez  que  marchase  con  toda  su  gente  é  que  se  fuese  á  juntar 
con  él  en  Peteroa  y  así  lo  fizo  el  dicho  Juan  Godínez,  é  llegaron  al  dicho 
pueblo  de  Peteroa,  y  hallaron  al  dicho  Mariscal  que  estaba  emboscado 
cerca  del  río  en  un  monte,  é  allí  se  juntaron  con  él  é  desde  allí  marcha- 
ron é  fueron  á  media  noche  en  busca  del  dicho  Lautaro,  la  vuelta  de 
Mataquito,  é  dieron  sobre  él  al  cuarto  del  alba,  amanece  no  amanece,  é  pe- 
learon con  él  hasta  que  le  desbarataron,  donde  el  dicho  Pedro  de  León 
se  halló  é  peleó  como  muy  valiente  soldado,  porque  este  testigo  le  vido 
que  se  halló  allí  en  la  dicha  guazábara,  ó  fué  grande  é  señalado  servicio 
que  se  hizo  S.  M.,  porque  ya  esta  tierra  [estaba]  inquieta  é  desasosega- 
da, é  si  no  se  desbarata  el  dicho  Lautaro,  fuera  parte  para  hacer  mayo- 
res daños  é  levantar  esta  tierra  é  los  naturales  della.  porque  no  hacía 
sino  destruir  é  matar  los  que  estaban  de  paz  é  hasta  que  muchos  dellos 
de  temor  de  lo  dicho  se  lialnan  confederado  con  él;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
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gunta  es  que  ol  dicho  Pedro  de  León  salió  de  esta  ciudad  con  el  maesa 
de  campo  Juan  Remón  á  la  conquista  ó  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  en  los  términos  de  la  Concepción  y  que  ella  toda 
estaba  de  guerra  y  alzada,  é  llegó  con  la  dicha  gente  al  asiento  de  la  ciu- 
dad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  don  García  de  Mendoza  tenía  he- 
cho un  fuerte  en  que  estaba  metido  al  tiempo  que  el  dicho  maestre  de 
campo  ó  la  gente  llegó,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  asimesmo  fuá  la 
dicha  jornada  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que  con 
la  dicha  llegada  de  la  gente,  el  dicho  Don  García  salió  fuera  del  dicho 
fuerte  é  toda  la  demás  gente  que  con  él  estaba  é  se  holgó  mucho  para 
luego  empezar  á  entender  en  la  pacificación  de  la  tierra;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que, 
llegada  la  dicha  gente  de  por  tierra  donde  el  dicho  Don  García  estaba, 
ella  é  la  que  el  dicho  Don  García  tenía,  así  de  á  pié  como  de  á  caballo, 
se  juntaron  todos  é  salieron  del  dicho  asiento  de  la  Concepción  para 
hacer  la  dicha  pacificación,  é  pasado  el  grande  río  de  Biobío,  estando 
desotra  parte  del  río  en  un  llano  con  toda  su  gente,  los  naturales  de 
guerra  los  acometieron,  é  se  halló  en  la  dicha  guazábara,  é  por  ser  tan 
buen  soldado,  este  testigo  cree  y  entiende  pelearía  é  se  señalaría  como 
tal,  en  todo  lo  que  en  ella,  hasta  ser  los  naturales  desbaratados,  se  ofre- 
ció, é  se  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  lo  cual  este  testigo  sabe  por- 
que se  halló  en  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  sabe  que  después  de  lo  sucedido  é  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  Don  García  pasó 
adelante  con  toda  su  gente  é  llegó  al  valle  de  Arauco,  donde  estuvo  al- 
gunos días  llamando  los  naturales  de  paz,  é  visto  que  no  querían  venir, 
pasó  adelante  hacia  el  valle  é  provincia  de  Tucapel,  é  en  el  camino,  es- 
tando una  mañana  para  se  partir  con  todo  su  real,  en  el  valle  de  Milla- 
rapue  acometieron  al  dicho  Gobernador  é  su  gente  gran  multitud  de 
naturales,  con  los  cuales  se  trabó  trabada  pelea,  en  que  el  dicho  Pedro 
de  León  se  halló,  é  por  ser  tan  buen  soldado  cree  peleó  como  á  tal  en 
la  dicha  jornada,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é 
mucha  multitud  dellos  muertos,  en  que  se  peleó  mucho  é  muy  bien  é 
86  hizo  servicio  muy  señalado  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
se  halló  en  ello. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  después  de  conseguida  la  vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes 
désta,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  con  toda  su  gente,  llegó  á  las 
provincias  de  Tucapel,  donde  por  ser  parte  cómoda  para  traer  de  paz 
los  naturales  de  aquella  provincia,  el  dicho  Gobernador  mandó  hacer  é 
fizo  un  fuerte  de  piedra,  y  en  ello  todos  los  capitanes  é  soldados  perso- 
nalmente trabajaron  é  acarrearon  la  piedra  é  barro  para  ella  á  cuestas, 
en  lo  cual  cree  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  ó  trabajó;  y  esto  sabe 
este  testigo  de  esta  pregunta. 

31.^ — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  las 
causas  contenidas  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  dividió  su  gente  y  envió  parte  de  ella  á  la  reedificación  é  po- 
blación de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  capitán  Jerónimo  de  Vi- 
llegas, lo  cual  este  testigo  sabe  porque  fué  á  ella  con  el  dicho  capitán; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  y 
notorio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  y  encomendó  en  el  di- 
cho Pedro  de  León  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta,  de  que  se  sir- 
vió mucho  tiempo;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  }'-  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  dio  al  dicho  Pedro  de  León  en  la  ciudad  de  Val- 
divia los  indios  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  el  dicho  Pedro  de 
León  fué,  é  después  de  muerto  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el 
dicho  Pedro  de  León  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  é  ha  puesto  de- 
manda de  los  indios  de  Apalta  é  trata  pleito  sobre  ellos  con  Alonso  de 
Córdoba,  en  quien  fueron  encomendados  por  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  se  halló  en  la  dicha  guazábara  é  desbarate,  por  venir,  como 
vino,  al  dicho  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  sabe  que  en  lo 
contenido  en  la  pregunta,  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  peleó  é  tra- 
bajó como  muy  vahente  soldado  que  es,  mostrando  el  ánimo  ó  valor  de 
su  persona,  como  .siempre  lo  ha  hecho,  donde  se  perdió  gran  suma  de 
caballos  é  fardaje  é  ropas  é  otras  cosas  que  valían  grande  suma  de 
pesos  de  oro,  porque  [á]  este  testigo  le  cupo  parte  de  la  dicha  pérdida; 
y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 
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35. — A  las  treinta  y  cinco  ])reguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta os  que  el  dicho  Pedro  de  León  está  viejo  é  pobre  é  necesitado,  y 
este  testigo  no  le  ve  ni  conoce  bienes,  muebles  ni  raíces,  mas  de  sus  ar- 
mas y  caballos,  de  que  siempre  ha  andado  bien  proveído,  é  sabe  se  ha 
sustentado  del  favor  de  un  su  hermano,  llamado  Francisco  de  León, 
que  también  es  de  los  primeros  conquistadores  que  á  esta  tierra  vinie- 
ron con  el  gobernador  Valdivia,  como  es  público  y  notorio,  que  [)or  ver  * 
el  premio  que  de  la  guerra  se  sigue,  se  ha  recogido  á  vivir  de  labranza 
y  crianza,  en  cuya  casa  este  testigo  ha  visto  é  ve  posar  al  dicho  Pedro 
de  León,  y  es  justo  é  merece  que  por  lo  dicho,  atentas  las  causas  refe- 
ridas, S.  M.  se  lo  gratifique  é  haga  las  mercedes  que  más  servido  sea, 
las  cuales  cabrán  bien  en  el  dicho  Pedro  de  León,  por  le  haber  servido 
tan  bien  é  ser  hombre  honrado  y  en  quien  concurren  las  calidades  ne- 
cesarias para  ser  encargado  de  cualquier  mando  é  cargo  é  mando;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo: -que  desde  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  Pedro  de  León  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
ha  oído  decir  del  dicho  tiempo  ni  de  mucho  antes,  que  en  tiempo  al- 
guno haya  deservido  á  S.  M.,  sino  siempre  servídole  con  mucho  lustre 
del  tiempo  que  este  testigo  le  conoce,  é  no  sabe  que  haya  recibido 
paga  ni  socorro  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  porque  no  lo  ha  visto  ni 
oído  decir;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  désta,  en  que  se  ratificaba. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  León  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  por  buen 
cristiano  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  é  como  tal,  cree  y  en- 
tiende habrá  tratado  é  trata  bien  su  servicio  é  familia  é  los  indios  que 
ha  tenido  en  encomienda;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fizo, 
en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre;  no  dijo  en  más  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  para  en  más. — Diego  de  Carmona. — 
Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ádiez  y  ocho  días  del  mes  de  Agosto 
del  dicho  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  Justicia  mayor,  y  en  presen- 
cia de  mí,  el  dicho  escribano,  el  contenido  presentó  la  petición  siguiente: 


346  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal  de  S.  M.,  en 
nombre  de  la  real  justicia,  respondiendo  á  una  petición  é  interrogato- 
rio presentado  por  parte  de  Pedro  de  León,  en  que  en  efeto  pide  quie- 
re hacer  cierta  probanza  de  servicios,  lo  cual  no  ha  lugar  de  se  hacer, 
y  ende  más  en  esta  ciudad,  donde  yo  no  puedo  tener  noticia  de  los 
servicios  que  alega  haber  liecho  en  Nicaragua  é  Veragua  y  Chunches 
y  en  otras  provincias  muy  lejos  de  este  reino,  cuanto  más  que,  aunque 
hubiera  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  alega,  que  niego,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona,  estaba  bien  pagado  de  lo  que  [se  le  ha  dado]  en 
nombre  de  S.  M.,  por  los  gobernadores  que  en  este  reino  han  estado;  por 
tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  no  admita  ni  reciba  la  dicha 
probauza,  antes  le  mande  la  vaya  [á]  hacer  á  las  provincias  de  Nicara- 
gua y  provincias  donde  dice  que  ha  servido,  y  cuando  esto  lugar  no 
haya,  que  mande  que,  juntamente  con  la  dicha  probanza  é  debajo  de 
un  signo,  vaya  la  probanza  que  yo  hiciere,  y  los  testigos  que  yo  pre- 
sentare los  mande  desaminar  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Pedro  de  León  y  á  Juan  de 
Coria,  fiscal  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  León  tuvo  un  repar- 
timiento de  indios  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  le  encomendó  Pedro 
de  Valdivia,  y  del  tuvo  otro  repartimiento  principal  en  la  ciudad  de  la 
Lnperial,  que  ansimesmo  se  lo  encomendó  el  gobernador  don  Pedro  do 
Valdivia,  é  que  después,  por  parecerie  que  era  mejor  ser  vecino  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  hizo  dejación  del  dicho  repartimiento,  y  don 
García  de  Mendoza  le  encomendó,  en  términos  de  esta  ciudad,  la  mitad 
de  los  indios  de  Apalta,  de  los  cuales  se  sirvió  é  sacó  oro  con  ellos  y  se 
aprovechó;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  por  le  mejorar,  le  dio  un  repartimiento  en  la 
ciudad  de  Valdivia  de  cuatrocientos  indios,  del  cual  se  sirvió  mucho 
tiempo  y  aprovechó  y  sacó  oro  con  ellos,  y  al  presente  [le]  sirven  los  di- 
chos indios  en  la  ciudad  de  Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  al  presente,  por  parecerle  mejores  los 
indios  que  él  solía  tener  en  esta  ciudad,  trata  pleito  con  Alonso  de  Cór- 
doba y  pide  sea  restituido  en  ellos;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  conforme  á  la  calidad  del  dicho  Pedro 
de  I  eón  y  sus  servicios,  ha  sido  bien  remunerado  con  los  dichos  repar- 
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timientos  y  con  cualquier  dellos,  por  haber,  como  hay,  en  este  reino, 
muchos  caballeros  é  hijosdalgo,  é  muchos  é  muy  buenos  soldados  que 
han  servido  mucho  á  S.  M.  que  se  contentarían  con  cualquiera  de  los 
dichos  repartimientos;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
ó  pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben. — Juan  de  Coria 
Bohórquez. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  Justicia  mayor,  dijo:  que  había  é 
hobo  por  presentada  la  dicha  respuesta,  é  mandaba,  é  mandó,  que  por 
el  tenor  de  las  dichas  preguntas  se  examinen  los  testigos  que  presenta- 
re sobre  la  dicha  razón,  citada  la  parte  del  dicho  Pedro  de  León,  para 
si  se  quisiere  hallar  presente  al  ver  jurar  é  conocer  los  testigos  que  pre- 
sentare el  dicho  fiscal,  é  lo  que  dijeren  é  declararen  se  junte  con  la  di- 
cha probanza  del  dicho  Pedro  de  León,  é  que  se  le  dé  todo  debajo  de 
un  signo,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro. — Ante  mí. — Jium  de  la  Peña,  escri- 
bano público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Agosto,  año  del  Señor  de  mile  y  quinientos  é  sesenta  y  cua- 
tro años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Diego  de  Carranza,  te- 
niente de  gobernador,  é  ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  é 
del  número  de  esta  dicha  ciudad,  pareció  presente  Juan  de  Coria  Bohór- 
quez, fiscal  de  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Francisco  Rubio,  vecino  é  morador  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  del  cual  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma, 
según  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz  é  por  las  palabras  de 
los  Santos  Evangelios,  doquier  que  más  largamente  son  escritos,  so 
cargo  del  cual  le  encargó,  y  él  prometió,  de  decir  verdad,  é  á  la  fuerza 
é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  testigos:  Juan 
Hurtado,  escribano  público,  é  Pero  Martín,  estante  en  la  dicha  ciudad. 
— ^Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cinco 
días  del  mes  de  Octubre  de  mile  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años, 
ante  mí,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  \"illagra,  gobernador  é  capitán 
general  deste  reino  por  S.  M.,  é  por  ante  Juan  de  la  Peña,  escribano 
público,  pareció  presente  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  é  presentó 
por  testigos  en  esta  causa  é  razón  á  Diego  García  Altamirano,  Alonso 
Descobar  é  Diego  Lucero  é  Juan  Moyano  Puerto  Carrero,  de  los  cuales 
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é  de  cada  uno  dellos  tomó  é  recibi«)  juramento  en  forma,  según  derecho, 
por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  corporal- 
mente  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron 
de  decir  verdad,  é  ala  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron: 
sí,  juro,  é  amén. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron 
por  sí  é  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  que  se  sigue: 

El  dicho  Francisco  Rubio,  vecino  morador  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  en  esta  causa  ó  razón  por  el  dicho  Juan  de  Coria 
Bohórquez,  fiscal,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  ól 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cincuenta  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  nin- 
guna de  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  Pedro  de  León  fué  vecino  de  la  ciudad  Imperial  y  en  ella  tuvo  é 
sustentó  casa  poblada  como  tal  vecino,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  encomendó  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  dicho 
Pedro  de  León  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta,  de  los  cuales  se  sirvió 
cierto  tiempo,  hasta  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  se  los 
quitó  y  encomendó  en  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, porque  así  fué  público  y  notorio,  de  los  cuales  cree  este  testigo 
se  aprovechó,  é  que  el  provecho  sería  tan  poco  que  no  habría  para  po- 
derse sustentar  en  un  año  cómodamente  con  el  dicho  aprovechamiento, 
por  ser  pocos  los  indios  é  los  trabajos  muchos  para  sacar  el  dicho  oro; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra  dio  en  la  ciudad  de  Valdivia  al  dicho  Pedro 
de  León  ciertos  indios  que  dicen  teiu'a  por  encomienda  Francisco  de 
Molina  de  don  García  de  Mendoza,  y  que  este  testigo  no  sabe  si  los  tie- 
ne é  posee  y  qué  aprovechamientos  tuvo;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  })regunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  Pedro  de  León  ha  pedido  é  pide  los  indios  de  Apalta  que 
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el  dicho  Alonso  do  Córdoba  poseo  por  suyos  é  ha  tratado  é  trata  pleito 
con  él;  y  esto  dijo  dcsta  proi^nuta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Pedro  de  León  es  de 
los  primeros  conquistadores  destc  reino  é  muy  buen  soldado,  ó  como 
tal  é  que  tanto  ha  servido  á  S.  M.,  merece  que  S.  M.  le  haga  muy 
grandes  mercedes,  porque  con  los  dichos  repartimientos  no  está  paga- 
do, porque  al  presente  este  testigo  le  ve  muy  pobre  y  sin  bienes  algu- 
nos, y  no  hay  soldado  en  este  reino,  vecino  ni  conquistador,  caballero, 
hijodalgo  que  mejor  merezca  cualquier  remedio  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  por  ser  tan  buen  soldado  é  tan  aventajado,  y  hay  otros  en  este 
reino  que  no  han  servido  el  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  León  ni  el 
cuarto  é  tienen  más  é  mejor  remedio  y  mejores  indios  que  los  dichos 
de  Apalta,  que  son  los  que  el  dicho  fiscal  dice  son  principales,  porque 
no  serán  más  de  cien  indios,  y  aún  [no]  tantos;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó, 
é  no  firmó,  porque  dijo  que  no  sabía;  señalólo  de  su  señal. — Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  púbhco. 

El  dicho  Diego  García  Altamirano,  testigo  presentado  en  esta  causa 
é  razón  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  el  cual,  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siendo  pregundo  por  las  preguntas  del 
-dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  este  negocio,  é  desea  Dios 
ayude  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  en  el  dicho  Pedro  de 
León  un  repartimiento  de  indios  muy  bueno  en  la  ciudad  Lnperial,  de 
los  cuales  se  sirvió  cierto  tiempo,  los  cuales  dejó  por  las  causas  que  le 
movieron,  y  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  dio  otros  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  y  sus  términos,  que  son  los  que  la  pregunta  dice,  de 
que  se  sirvió  é  sacó  oro  con  ellos,  según  jiúblico  é  notorio,  é  que  el 
aprovechamiento,  este  testigo  entiende,  según  los  pocos  que  ellos  son, 
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no  sería  bastante  para  un  año  de  sustento  de  casa  del  dicho  Pedro  de 
León;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  el  dicho  Francisco  de  Villagra  dio  al  dicho  Pedro 
de  León,  en  la  ciudad  de  Valdivia,  la  cantidad  de  indios  que  la  pre- 
gunta dice,  de  que  se  sirvió  é  aprovechó  é  al  presente  se  sirve,  lo  cual 
este  testigo  sabe  porque  vino  de  la  dicha  ciudad  poco  tiempo  ha  é  co- 
mo vecino  della,  mientras  ahí  estuvo,  [viój  servirse  dellos  el  dicho  Pedro 
de  León,  é  después  acá  un  hombre  que  dejó  en  .su  lugar,  que  son  unos 
indios  que  el  gobernador  Don  García  había  encomendado  en  Francisco 
de  Molina;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
León,  por  las  causas  que  á  él  le  ha  parecido,  ha  tratado  é  trata  pleito 
en  esta  ciudad  de  Santiago  sobre  la  mitad  de  los  dichos  indios  de  Apal- 
ta;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  con  todos 
los  repartimientos  juntos  que  el  dicho  fiscal  tiene  articulado,  los  que  ha 
tenido  é  al  presente  tiene,  no  está  pagado  el  dicho  Pedro  de  León  de 
los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  porque  la  tierra  es  tan  mísera  é  tan 
pobre  é  hay  tan  poco  provecho  é  tanto  trabajo  en  ella,  que  él  ni  los  de- 
más caballeros  é  soldados  que  están  sin  ello,  puesto  que  se  contentasen 
con  un  repartimiento  destos,no  estaban  remediados  con  él  ni  se  podían 
sustentar  con  él,  y,  si  lo  tomasen,  sería  porque  verían  é  ven  el  pnco  re- 
medio que  hay  en  esta  tierra  é  no  se  les  poder  dar  otra  cosa;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta. 

Q — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,-en  que 
se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  García  Altamir ano. 
— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Lucero,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Fron- 
tera, testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho  Juan  de  Coria 
Bohórquez,  fiscal,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado'  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y 
depuso  lo  siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conocerá  los  dichos  dicho  Pedro 
de  León  é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,   dijo  ser 
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edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni 
empecen  ninguna  do  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  deste  negocio  es  que 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  en  el  dicho 
Pedro  deLeón  ciertos  indios  de  repartimiento  en  la  ciudad  Imperial,  de 
que  se  sirvió  mucho  tiempo  é  hasta  que  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  le  dio  y  encomendó  en  esta  ciudad  de  Santiago  la  mitad  de 
los  indios  de  Apalta,  de  que  se  sirvió  el  dicho  Pedro  de  León  hasta  que  el 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  dicen,  se  los  quitó  y  encomendó  en 
Alonso  de  Córdoba,  é  que  no  sabe  los  aprovechamiento  que  con  ellos 
bobo  ni  cantidad  de  oro  que  sacó;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  é  que  el  dicho  Pedro  de  León  se  sirvió  en  la  ciudad  de 
Valdivia  de  los  indios  é  cantidad  que  en  la  pregunta  se  contiene,  que 
dicen  estaban  encomendados  en  Francisco  de  Molina  por  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  é  ha  oído  decir  que  se  sirve  dellos;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  por 
tener  por  inciertos  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  dicho 
Pedro  de  León,  venido  á  esta  ciudad  de  Santiago,  ha  puesto  demanda 
de  la  dicha  mitad  de  Apalta  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  é  se  trata  pleito 
entre  ellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Pedro  de  León  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  é  se  ha  hallado 
en  las  guerras  y  guazábaras  que  se  han  ofrecido  en  este  reino,  por  lo 
cual  é  porque  está  viejo  é  pobre  é  necesitado,  no  ha  sido  remunerado 
ni  pagado  con  todos  los  dichos  repartimientos,  por  el  poco  provecho  que 
dellos  se  le  ha  seguido,  por  ser  la  tierra  muy  polire  é  mísera,  é  que  si 
alguna  persona  de  las  que  áS.  M.  han  servido  en  este  reino,  se  contenta 
ó  contentará  con  cualquiera  dellos,  será  y  es  por  ver  la  tierra  tan  pobre 
é  de  poco  remedio  é  porque  ven  que  en  ella  no  hay  que  dar  é  no  por- 
que con  ellos  se  puedan  sustentar,  por  las  causas  que  dichas  tiene;  y  es- 
to dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  en  que  se 
afirmó  á  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Lucero. — Ante  mí. — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 
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El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho 
Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Loen 
é  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  generales  preguntas  de  las  que  la  ley  dispone. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
é  por  tal  este  testigo  lo  sabe,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia dio  y  encomendó  en  el  dicho  Pedro  de  León  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice,  de  los  cuales  unos  y  otros  fizo  dejación,  porque  el  dicho 
Don  García  le  diese  los  indios  de  la  mitad  de  Apalta  en  términos  desta 
ciudad,  é  así  se  los  dio  é  vino  á  residir  en  esta  ciudad  é  se  sirvió  de 
ellos  é  con  ellos  sacó  oro,  é  que  el  aprovechamiento  sería  poco;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra  dio  al  dicho  Pedro  de  León  por  los  dichos  in- 
dios de  Apalta  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de 
Valdivia,  á  servirse  de  los  cuales  el  dicho  Pedro  de  León  fué,  ó  supo 
este  testigo  haberse  servido  dellos;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
en  el  negocio  que  el  dicho  Pedro  de  León  trata  con  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  sobre  la  dicha  niitad  de  Apalta,  al  cual  dicho  se  remite,  y  en 
él  se  retifica,  y  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  León  trata  el  dicho  pleito 
con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sobre  los  indios  de  Apalta,  al  cual  se 
remite. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  para  haber 
servido  el  dicho  Pedro  de  León  tanto  é  tan  bien  á  S.  M.,  con  todos  los 
dichos  repartimientos  juntos  no  es  pagado  de  sus  servicios  é  trabajos, 
antes  es  justo  é  merece  que  S.  M.  se  lo  gratifique  é  pague,  porque  hay 
muchos  en  este  reino  que  no  han  servido  la  tercia  parte  que  el  dicho 
Pedro  de  León  c  tienen  remedio  en  ella  harto  más  é  mejor  que  el  dicho 
Pe^lio  de  León,  é  si  hay  caballeros  c  soldados  en  este  reino  que  toman 
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repartimientos  eu  él  ó  se  contentan  é  contentarán  con  cualquiera  de 
los  que  el  dicho  Pedro  de  León  ha  tenido,  sercá  y  es  porque  en  esta 
tierra  no  hay  qué  dar,  é  también  porque  no  habnín  padecido  los  traba- 
jos que  el  dicho  Pedro  de  León,  y  que  el  dicho  Pedro  de  León  es  per- 
sona muy  honrada  é  muy  buen  soldado  y  en  él  cabrá  cualquiera  mer- 
ced que  S.  M.  le  haga;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  negocio,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  señal,  por  no  sa- 
ber escribir. — Ante  mí, — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Moyano  Puerto  Carrero,  estante  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por  parte  del  dicho  Juan 
de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  León 
de  siete  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez  de  más 
tiempo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  veinte  y  siete  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de 
las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  vio  tener  indios  en  la  ciudad  Imperial  al  dicho  Pedro 
de  León  é  oyó  decir  que  asimesmo  tuvo  indios  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, é  que  los  aprovechamientos  que  de  los  unos  é  de  los  otros  se  saque 
no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  Pedro  de  León  se  sirvió  en  la  ciudad  de  Valdivia  de  la 
cantidad  de  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  estando  este  testigo  en 
la  dicha  ciudad,  así  lo  oyó  decir  é  vio  que  el  dicho  Pedro  de  León  se 
sirvió  de  ellos  y  al  presente  sabe  están  por  suyos  é  sirven  [en]  su  casa  á 
un  hombre  que  en  ella  dejó;  é  que  en  lo  que  toca  á  los  aprovechamien- 
tos, que  este  testigo  no  sabe,  mas  de  que  ha  sacado  algún  oro  con  ellos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  el 
dicho  Pedro  de  León  ha  tratado  é  trata  pleito  con  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  por  los  indios  de  la  dicha  mitad  de  Apalta,  é  no  sabe  otra  co- 
sa de  la  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro 
de  León  por  hombre  muy  honrado  é  buen  soldado,  é  como  tal  sabe  que 
merece  mucho,  y  es  justo  S.  M.  le  haga  mercedes,  las  cuales  en  él  ca- 
brán bien;  é  que  son  tan  pocos  los  aprovechamientos  que  en  esta  tierra 
dan  los  repartimientos,  especialmente  donde  el  dicho  Pedro  de  León 
los  ha  tenido,  que  á  este  testigo  le  parece  que  con  ninguno  dellos  ha 
sido  pagado  ni  remunerado  de  sus  servicios;  y  esto  dijo  que  le  parece 
y  sabe  desta  pregunta. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  deste  negocio  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Moyana  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  ¡a  Peña,  escribano  pú- 
blico. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  siete  días  del  mes  de  Octubre  año 
del  Señor  de  mile  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  estando  juntos 
y  en  cabildo  é  ayuntamiento,  según  é  como  lo  han  de  uso  é  de  costum- 
bre los  muy  magníficos  señores  justicia  é  regimiento  de  esta  ciudad, 
es  á  saber,  los  señores  Juan  de  Cuevas,  el  capitán  Juan  Bautista  do  Pas- 
tene,  alcaldes  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  é  Alonso  de  Córdoba  é  Gar. 
ci  Hernández  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Alonso  de  Córdoba  el  mozo, 
alguacil  mayor,  regidores,  por  ante  mí,  Niculás  de  Gárnica,  escribano 
de  S.  M.  é  de  cabildo,  habiéndose  juntado  para  entender  é  tratar  en 
cosas  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.  é  habiendo  visto  esta  probanza 
(jue  fué  presentada  por  Pedro  dfe  León,  dijeron  que,  demás  de  lo  que 
por  ella  consta  y  S.  M.  y  los  señores  su  presidente  é  oidores  de  su  alto 
Consejo  de  Indias  é  Real  Audiencia  verán,  á  que  se  refieren,  les  consta 
ser  conquistador  é  descubridor  é  poblador  de  este  reino  el  dicho  Pedro 
de  León,  y  ser  persona  de  mucha  calidad,  cristiandad  é  bondad,  y  que 
ha  servido  nmcho  é  muy  bien  S.  M.,  ansí  en  lo  contenido  en  su  inte- 
rrogatorio en  esta  probanza,  puesto  que  sus  mercedes  han  visto  la  ma- 
yor parte  dello  como  conquistadores  é  descubridores  deste  reino,  como 
en  algunas  cosas  fuera  dé),  todo  con  buen  lustre  y  á  su  costa  é  minción 
é  con  sus  armas  é  caballos,  por  lo  cual  les  parece  es  digno  é  merecedor 
que  S.  M.  le  haga  mercedes  en  gratificación  de  sus  servicios  y  trabajos, 
para  con  que  se  pueda  entretener  é  sustentar  é  mejor  servir  á  S.  M., 
atento  á  estar  pobre  y  adeudadO;  y  así  lo  suplican  á  S.  M.;  y  saben  que 
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los  testigos  que  han  dicho  eii  esta  probanza  son  personas  de  calidad  y 
que  no  dejarán  de  decir  la  verdad  ó  habella  dicho,  especial  con  jura- 
mento, é  lo  firmaron. — Juan  de  Cuevas. — Juan  Bautista  de  Pastcne. — 
Alonso  de  Córdoba. — Garci  Hernández. — Gonzalo  de  los  lilas.— Juan 
de  Barrios. — Alonso  de  Córdoba. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  nueve 
días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor 
Gobernador  parecieron  presentes  los  dichos  Pedro  de  León  é  Juan  de 
Coria  Bohórquez,  fiscal,  é  dijeron  que  cada  uno  dellos  habían  pregun- 
tado los  testigos  que  hacen  á  su  caso,  é  no  quieren  presentar  más,  por- 
que los  dichos  testigo»  han  declarado  bastantemente  lo  que  tienen  arti- 
culado; por  tanto,  que  pedían  é  pidieron  á  su  señoría  mande  á  mí  el 
presente  escribano,  se  lo  dé  sacado  en  pública  forma,  é  todo  ello  debajo 
de  un  signo,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro;  testigos,  el  secretario  Lorenzo  Pé- 
rez y  el  capitán  Pedro  Hernández  de  Córdoba,  é  lo  firmaron. — Pedro 
de  León. — Juan  de  Coria  Bohórquez. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 

E  luego  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  que  mandaba  é  mandó  que 
se  dé  al  dicho  Pedro  de  León,  sacado  en  pública  forma,  y  no  lo  uno  sin 
lo  otro,  que  su  señoría  está  presto  de  interponer  en  ello  su  autoridad 
é  decreto  judicial,  según  le  es  pedido;  testigos,  los  dichos. — Ante  mí. 
— Jtian  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Octubre  año  del  Señor  de  mile  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años, 
ante  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral destas  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Lo- 
renzo Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación,  y  de  los  testigos  de  yuso 
escritos,  pareció  presente  Pedro  de  León  y  presentó  la  probanza  de  ser- 
vicios antes  de  é.sta  escripta,  é  pidió  al  dicho  señor  Gobernador  la  vie- 
se y  comprobase  y  diese  en  ella  su  parecer  para  que  S.  M.  fuese  infor- 
mado de  lo  que  en  ella  está  probado  y  articulado  con  verdad;  y  por  su 
señoría  visto  la  dicha  probanza,  juntamente  con  el  interrogatorio  de 
preguntas  en  ella  presentada,  y  lo  que  más  convenía  ver,  dijo  que  los 
testigos  que  en  ella  han  declarado  sus  dichos  son  personas  honradas, 
fidedinas  y  de  buena  vida  y  fama,  y  antiguos  algunos  dellos  en  este 
reino,  á  cuya  causa  su  señoría  entiende  habrán  dicho  verdad  con  jura- 
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meuto,  y  no  es  justo  qne  se  presuma  otra  cosa  en  contrario  dello;  de- 
más de  lo  cual  á  su  señoría  le  consta  ser  y  pasar  así  la  mayor  parte  de 
lo  probado  y  articulado  en  la  dicha  probanza,  porque  conoce  al  dicho 
Pedro  de  León  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  que  ha  que  está 
en  estas  provincias,  en  las  cuales,  desde  el  principio  de  su  descubri- 
miento, ha  andado  en  compañía  de  su  señoría,  siendo  maese  de  campo 
en  esta  tierra,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  le 
ha  sido  mandado  y  se  ha  ofrecido,  como  buen  soldado  y  leal  vasallo  y 
celoso  de  su  real  servicio,  por  cuyo  respeto  y  haber  tenido  poco  apro- 
vechamiento de  los  indios  que  le  han  sido  encomendados,  está  muy  po- 
bre y  adeudado,  conforme  á  lo  cual,  toda  la  merced  que  S.  M.  fuere 
servido  de  hacer  al  dicho  Pedro  de  León,  estará  bien  empleada  en  él; 
y  que  para  mayor  validación  y  corroboración  de  la  dicha  probanza,  su 
señoría  daba  é  dio  su  pareccer,  según  dicho  es,  y  mandaba  y  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano  se  la  dé  por  testimonio  para  en  guarda  de  su  de- 
recho, é  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presentes  por  testigos  Alonso 
de  Córdoba  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Juan  de  Coria  Bohórquez,  estantes 
en  esta  ciudad. — Pedro  de   Villagra. 

E  yo  el  sobredicho  Lorenzo  Pérez,  escribano  mayor  de  gobernación, 
fui  presente  con  el  dicho  señor  Gobernador,  que  aquí  firmó  su  nombre, 
é  testigos,  á  lo  que  de  mí  se  hace  mención,  de  cuyo  mandamiento  lo 
fice  escribir,  según  que  ante  mí  pasó,  y  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es 
á  tal,  en  testimono  de  verdad. — Lorenzo  Pérez. 

E  yo  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.,  público  del  núme- 
ro desta  dicha  ciudad  de  Santiago  por  S.  M.,  fui  presente  á  todo  lo  que 
dicho  es  é  de  mí  se  hace  minción,  é  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de 
León,  é  de  mandamiento  del  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  go- 
bernador deste  reino,  que  aquí  firmó  su  nombre,  lo  fice  sacar  é  saqué 
del  original  que  queda  en  mi  poder,  é  va  sacado  en  noventa  y  nueve 
fojas  con  ésta  en  que  está  mi  signo,  y  al  pié  de  cada  plana  rubricadas 
de  mi  rúbrica,  é  sacadas  las  enmiendas  é  corregido  con  el  dicho  origi- 
nal, para  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Pedro  de  Villagra  (rúbrica). — Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. — (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

Derechos:  á  tres  tomines  por  hoja. 


'i.'.U. 
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18  de  Octubre  de  1565. 

V. — Alonso  Benitez,  reciño  de  Valdivia,  en  el  pleito  fine  trata  con  Balta- 
sar de  León  sobre  el  derecho  del  cavi  Truquen  con  sus  caciques  é  indios 
á  él  suhjetos,  que  son  en  los  términos  de  la  cihdad  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-18/25.) 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  é 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Alonso  Benítez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia. 

Primeramente,  si  conocen  á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  y  al  di- 
cho Baltasar  de  León,  y  de  qué  tiempo  acá,  y  si  tienen  noticia  del  dicho 
caví  Truquen,  que  es  en  los  llanos,  términos  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
y  de  sus  caciques  é  prencipales  é  indios. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  más  tiempo  de  diez  é  ocho  años  que  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes 
de  Indias,  á  servir  á  S.  M.  en  ellas,  como  lo  hizo  en  llegando  al  reino 
de  Tierra-firme,  donde  halló  al  Presidente  Gasea  haciendo  gente  é  sol- 
dados en  nombre  de  S.  M.  para  pasar  al  reino  del  Perú  contra  Gonzalo 
Pizarro  é  sus  secuaces,  que  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  en  cuya  compañía  é  debajo  del  estandarte  real  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  se  metió  por  servir  á  S.  M.  en  aquella  jornada;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  partió  del 
dicho  reino  de  Tierra-firme  en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea  y 
debajo  del  estandarte  real  que  consigo  llevaba,  en  cuya  compañía  iba, 
y  en  todo  lo  que  sucedió  en  la  dicha  jornada,  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  siempre  anduvo  y  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  tan- 
to que  en  la  batalla  que  se  dio  á  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  el  valle  de 
Xaquixaguana  fué  desbaratado  é  preso  é  castigado  él  y  sus  aliados,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  se  halló  é  hizo  todo  lo  de- 
más que  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  debe  hacer,  hasta  tanto  que  el 
dicho  reino  del  Perú  fué  sosegado  en  toda  paz  en  la  dicha  tiranía;  di- 
gan lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  allanado  el  dicho  reino  del  Perú  é  puesto 
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en  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  por  más  le  servir, 
se  determinó  de  venir  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al 
descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de  Chile,  como  en  efecto 
lo  puso  por  obra,  viniendo  con  el  dicho  Gobernador  á  ellas  diez  y  seis 
años  ha,  poco  más  ó  menos,  trayendo,  como  trajo,  su  persona  muy  bien 
adereszada  de  armas  é  caballos,  y  lo  demás  necesario  para  la  dicha  jor- 
nada; digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  los  dichos  diez  y  seis  años  á  esta 
parte  que  ha  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  entró  en  estas  provin- 
cias de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  halló  con  él  en 
el  descubrimiento,  conquista,  pacificación  é  poblazón  de  las  cibdades  y 
asientos  é  casas  fuertes  de  la  Concepción,  Arauco,  cibdad  de  los  Confi- 
nes, Imperial  é  Villarrica,  cibdad  de  Valdivia  y  en  el  allanamiento  de 
todos  los  naturales  de  sus  términos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  ha  trabajado  con  sus  armas  é  cal)allos  é  se  ha  hallado 
en  todos  los  rencuentros,  guazábaras,  velas  é  corredurías  que  en  toda 
la  dicha  jornada  subeedieron,  en  lo  cual  se  pasaron  muy  grandes  y 
excesivos  trabajos;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  fundación  de  la  cibdad  Im- 
perial el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  habiendo  visto  lo 
mucho  é  bien  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  había  servido  en 
toda  la  dicha  jornada,  le  nombró  por  vecino  de  la  dicha  cibdad  Impe- 
rial y  le  señaló  indios  de  repartimiento,  como  á  los  demás,  etc.;  digan 
lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  no  embargante  que  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  estaba  nombrado  por  vecino  de  la  dicha  cibdad  Imperial, 
donde  pudiera  quedarse  en  su  casa  descansando  de  los  trabajos  pasados, 
por  más  servir  á  S.  M.  salió  de  allí  con  el  dicho  Gobernador  al  descu- 
brimiento é  conquista  de  la  ciudad  Rica  y  desta  de  Valdivia,  en  que  se 
incluye  los  términos  é  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  al  pre- 
sente está  poblada,  é  se  halló  con  él  en  el  dicho  descubrimiento,  con- 
quista, pacificación  é  fundación  de  la  di<3lia  cibdad  Rica  é  ciudad  de 
Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  fun- 
dó esta  cibdad  de  Valdivia,  nombró  por  vecino  de  ella  al  dicho  ca- 
pitán Alon.so  Benítez  é  le  señaló  indios  de  repartimiento  aventajada- 
mente, conf(n-mu  á  sus  méritos  é  trabajos,  y  á  respeto   de  los  reparti- 
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mientes  que  á  los  demás  vecinos  señaló,  ó  le  nombró  por  regidor 
perpetuo  desta  dicha  cibdad  al  tiempo  de  su  fundación,  entendiendo 
los  méritos  é  calidad  de  sii^persona;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  fundada  é  poblada  esta  ciu- 
dad de  Valdivia,  el  dicho  Gobernador  salió  al  descubriniieuto  de  las 
provincias  que  dicen  de  Churacaví,  que  es  en  la  parte  é  asiento  donde  al 
presente  está  fundada  la  ciudad  de  Osorno  ó  llanos  de  Valdivia,  é  pasó 
al  descLibrimiento'del  grand  lago  de  Valdivia  y  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  fué  en  su  compañía  é  se  halló  con  él  á  los  dichos  descubrimien- 
tos; digan  lo  qu3  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  es 
uno  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores,  pacificadores  de 
estas  provincias  de  Chile  é  que  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  pro- 
vincias de  Arauco  éTacapel,  é  fundación  de  las  ciudades  Confines,  Im- 
perial, cibdad  Rica,  Valdivia  é  términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  é 
descubridor,  conquistador,  pacificador  de  todos  los  naturales  de  las  di- 
chas cibdades  é  de  sas  términos  é  juridiciones,  é  uno  de  los  que  bien 
han  trabajado  en  toda  la  dicha  jornada  y  descubrimiento,  sin  faltar  en 
cosa  alguna;  digan  lo  que  .saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  hecho  por  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  el  dicho  descubrimiento  é  pobladas  las  dichas  cib- 
dades, se  volvió  á  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  el  capitán  é  teniente 
que  quedó  en  esta  cibdad.  que  era  el  licenciado  Altamirano,  y  el  cabildo 
de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  nombraron  y  señalaron  por  capitán  é 
caudillo  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  para  que,  como  tal,  trajese  de 
paz  é  hiciese  servir  los  naturales  de  sus  términos,  é  para  vesitar  los  di- 
chos naturales  é  repartimientos,  en  cuyo  cargo  é  oficio  y  en  la  adminis- 
tración del,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  se  ocupó  más  de  tres  años 
hasta  que  enteramente  trajo  de  paz  é  hizo  servir  los  dichos  naturales  é 
hizo  la  vesita  general  dellos,  por  donde  se  repartieron  y  encomendaron 
por  sus  nombres  en  los  conqui.stadores  vecinos  de  la  dicha  cibdad  y  de 
la  de  Osorno;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  se  tornaron  á  rebelar  los  naturales  de  los  térmi- 
nos desta  dicha  cibdad,  que  hicieron  grandes  y  excesivos  daños,  tanto 
que  estuvo  esta  dicha  cibdad  en  términos  de  se  despoblar,  lo  cual  visto 
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por  el  Cabildo  é  capitán  della,  tornaron  á  elegir  é  nombrar  al  dicho  ca- 
pitán Alonso  Benítez  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  dichos 
naturales,  el  cual,  viendo  lo  mucho  que  importaba  al  servicio  de  S.  M. 
y  sustentación  de  la  cibdad,  aceptó  el  dicho  cargo,  é,  usando  del,  anduvo 
mucho  tiempo  con  excesivos  trabajos  en  el  dicho  allanamiento  é  paci- 
ficación, y  mediante  su  buena  industria,  diligencia  é  sohcitud,  trajo  de 
paz  los  dichos  naturales  y  á  la  obidiencia  que  tenían  dada  á  S.  M.;  y  en 
aquel  tiempo  é  sazón  estaban  repartidos  á  esta  ciudad  más  de  ciento  c 
cincuenta  mili  indios;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  duró  el  dicho  al- 
zamiento general  de  los  naturales,  que  fué  más  de  cuatro  años,  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  anduvo  como  tal  capitán  é  caudillo  con  veinte 
é  cinco  ó  treinta  hombres,  más  ó  menos,  los  que  le  pareció  ser  necesa- 
rios ])ara  el  dicho  allanamiento  é  pacificación,  en  lo  cual  se  padecieron 
grandes  y  excesivos  trabajos  é  hambres  é  riesgo  de  las  vidas  en  los 
reencuentros,  guazábaras  é  desbarates  de  fuertes  que  con  los  dichos 
naturales  se  tuvo  hasta  traellos  de  paz;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  aquel  propio  tiempo,  estando  todos 
los  naturales  en  los  términos  de  esta  ciudad  alzados,  se  tuvo  noticia 
cómo  tres  leguas  de  esta  ciudad  se  hacía  cierta  junta  de  naturales  é  te- 
nían fecho  un  fuerte  que  llamaban  de  Cheaquetane  para  resistir  á  los 
españoles,  é  por  el  Cabildo  de  esta  ciudad  fué  nombrado  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez  para  que  fuese  á  desfacer  el  dicho  fuerte  é  echar  de 
allí  los  dichos  naturales,  é  le  fué  mandado  con  graves  penas  por  el  dicho 
Cabildo  que  fuese,  diciendo  convenir  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  é  que  en  esta  ciudad  no  había  persona  que  tan  bien  como  el  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  lo  supiese  é  pudiese  hacer,  é  ansí  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  fué  é  deshizo  la  dicha  fuerza  é  pucará,  echan- 
do della  los  dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  razón  del  alzamiento  general  é  no 
haber  podido  hacer  sementeras  los  dichos  españoles,  se  pasaba  en  esta 
ciudad  gran  necesidad  é  falta  comida,  y  el  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez, como  persona  que  tenía  más  posibilidad  que  otros,  hizo  grandes 
gastos  de  comidas  y  bastimentos  á  los  españoles  que  estaban  en  esta 
ciudad,  en  tal  manera  que  fué  mucha  parte  para  los  sustentar,  en  lo 
cual  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  año  de  cincuenta  y  seis,  que  fué 
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durante  el  alzamiento  general  de  los  naturales,  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  hizo  una  casa  á  manera  de  fuerte  en  los  llanos  que  dicen  de 
Valdivia,  en  el  repartimiento  que  en  nombre  de  S.  M.  tenía  encomen- 
dado, ó  con  ocho  ó  diez  españoles  amigos  suyos  la  sustentó  á  su  propia 
costa  é  misión,  siendo,  como  era,  en  el  sitio  é  parte  donde  estaba  la 
mayor  fuerza  de  la  gente  de  guerra  de  los  dichos  naturales;  digan  lo 
que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  estada  del  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez y  sus  amigos  en  la  dicha  su  casa  de  los  llanos  y  la  sustentación 
della,  é  en  los  dichos  dos  años  continuos  fué  muy  prencipal  parte  para 
impedir  á  los  dichos  naturales  que  estaban  de  guerra  que  no  arranca- 
sen y  destruyesen  las  comidas  que  los  españoles  tenían  en  los  dichos 
llanos,  de  donde  esta  cibdad  se  sustenta,  é  ansí  fué  parte  nuiy.  prenci- 
pal el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  para  que  esta  dicha  ciudad  se  sus- 
tentase, lo  cual  no  se  pudiera  hacer  si  los  naturales  de  guerra  arranca- 
ran é  destruyeran  las  dichas  comidas  é  bastimentos  de  los  dichos  llanos; 
digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  ansí  por  las  guerras  ó  alzamientos  de 
los  dichos  naturales,  como  por  faltar  las  aguas  é  lluvias  para  sus  se- 
menteras, dos  años  arreo  sobrevino  tan  gran  uescesidad  é  falta  de  co- 
mida, que  perecieron  muy  gran  cantidad  de  los  dichos  naturales,  que 
se  comían  unos  á  otros  de  hambre,  é  visto  por  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  hizo  juntar  en  la  dicha  su  casa  de  los  llanos  más  de  doscientos 
naturales,  á  los  cuales  ordinariamente  cada  día  daba  ración  de  comida 
dos  veces,  y  andaba  visitando  los  pueblos  y  casas  de  su  encomienda, 
recogiendo  todos  los  enfermos  é  nescesitados  para  los  curar  é  dalles  de 
comer,  y  ansí  fué  cresciendo  el  número  de  gente  que  sustentaba,  de 
manera  que  ordinariamente  daba  ración  á  más  de  seiscientas  ánimas, 
dos  veces  cada  día,  por  tiempo  y  espacio  de  más  de  ocho  meses,  é  á  las 
criaturas  pequeñas  que  no  sabían  comer  les  mandaba  hacer  ordinaria- 
mente poleadas  de  harina  con  que  las  alimentaba  y  substentaba,  y  los 
unos  y  los  otros  instruía  é  doctrinaba  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  digan  lo  que  saben, 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  andar  los  dichos  naturales  solevan- 
tados del  dicho  alzamiento  general,  no  querían  sembrar  é  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez  mandaba  hacer  é  hacía  las  chácaras  y  simenteras  á 
los  naturales  de  su  encomienda,  dándoles  semillas  é  cultivándoles  las 
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tierras  para  sembrarlas  con  su  servicio  y  anaconas,  porque  no  perescie- 
sen,  lo  cual  y  haberlos  sustentado  y  alimentado  los  dichos  ocho  meses 
en  su  casa  fué  prencipal  parte  para  que  los  naturales  de  su  encomien- 
da quedasen  más  enteros  y  conservados  que  otros  ningunos  de  aquella 
comarca  é  provincia  que  dicen  de  Lima;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  año  siguiente  de  cincuenta  é  siete 
vino  á  este  reino  por  gobernador  é  capitán  general  de?ta  tierra  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  en  nombre  de  3.  M.,  el  cual  envió  tres 
navios  á  este  cabildo  para  que  en  ella  se  cargasen  de  comida  para  que 
los  dos  dellos  fuesen  al  Estrecho  de  Magallanes  con  el  capitán  Ladrille- 
ro, y  el  otro  volviese  con  bastimentos  al  asiento  de  Tacapel,  donde  el 
dicho  gobernador  Don  García  estaba,  y  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez, 
por  más  servir  á  S.  M.,  dio  un  bergantín  para  el  dicho  descubrimiento 
del  Estrecho,  é  mucha  cantidad  de  comida  é  bastimentos,  y  en  la  dicha 
jornada  se  perdió  el  dicho  bergantín  y  nunca  jamás  volvió  á  su  poder, 
que  todo  valía  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 

2L — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  tres  ó  caatro  meses  que  el  di- 
cho capitán  Ladrillero  se  había  partido  |)ara  el  dicho  descubrimiento 
del  Estrecho,  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  tor- 
nó á  enviar  á  esta  cibdad  dos  navios  por  bastimentos  é  comida  para  la 
sustentación  de  las  ciudades  Concepción  é  Cañete  de  la  Frontera,  que 
estaban  recién  poblada  la  una,  é  la  otra  reedificada,  y  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez,  por  más  servir  á  S.  M.,  dio  más  de  cuatrocientas 
hanegas  de  trigo  para  la  dicha  sustentación,  que  valían  en  aquel  tiem- 
po en  esta  cibdad  á  tres  y  á  cuatro  pesos  la  hanega,  é  asimesmo  dio 
otros  bastimentos  é  comidas  para  la  dicha  sustentación,  é  mucha  más 
cantidad  que  otro  vecino  ninguno  de  la  cibdad,  el  cual  dicho  socorro 
fué  muy  prencipal  parte  para  que  las  dichas  ciudades  se  sustentasen  é 
sementasen;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  que  fué  por  gobernador  destas 
provincias  Francisco  de  Villagráii,  se  mandó  hacer  un  bergantín  en 
esta  cibdad  para  descubrir  las  provincias  de  los  Coronados  é  Chilué,  y  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez,  por  más  servir  á  S.  M.,  dio  toda  la  ma- 
dera que  tenía  labrada,  ya  labrada  y  aderezada  para  hacer  un  navio, 
con  la  cual  se  hizo  el  dicho  bergantín  é  con  él  el  dicho  descubrimiento; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,   si   saben,  etc.,   que  poco  tiempo  después  que  el  dicho 
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Francisco  de  Villagrán  entró  en  el  gobierno  destas  provincias,  se  alza- 
ron ó  rebelaron  los  naturales  do  la  dicha  cibdad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, y  entendido  por  el  capitán  Alonso  Benítez  la  nescesidad  de  comida 
que  podían  tener  los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban,  por 
más  servir  á  S.  M.  dio  y  cargó  un  bergantín,  de  trigo,  en  que  iban  más 
de  ciento  y  cincuenta  hanegas  de  trigo,  para  la  sustentación  de  la  dicha 
cibdad,  lo  cual  fué  muy  prencipal  parte  para  poder  sustentar  la  dicha 
cibdad;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  viendo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
la  gran  nescesidad  que  había  de  gente  y*socorro  para  la  sustentación 
de  Arauco  é  Tuca  peí,  que  se  habían  alzado  los  naturales  dellas,  dio  un 
soldado  con  armas  é  caballos  para  la  dicha  guerra,  asalariado  á  su  pro- 
pia costa  é  misión,  que  le  costaba  mili  pesos  de  oro  cada  un  año,  y  es- 
tuvo dos  años  en  la  dicha  guerra  bíista  que  en  ella  le  mataron  los  dichos 
naturales;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  i^lonso  Benítez  es  hi- 
jodalgo conoscido  ó  por  tal  habido  é  tenido,  comunmente  reputado,  é 
como  tal  se  ha  tratado  é  trata  su  persona  ó  casa,  teniendo  siempre  en 
ella  é  sustentando  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  proveyéndoles 
de  lo  nescesario  para  su  sustentación,  y  es  uno  de  los  principales  des- 
cubridores, conquistadores,  pobladores  é  sustentadores  de  dichas  pro- 
vincias é  que  más  partes  ha  dado  de  su  hacienda  é  uno  de  los  que  más 
ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista  desta  tierra;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  segund  los  muchos  é  grandes  gastos 
que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  fecho,  ansí  en  la  conquista  des- 
ta tierra  como  en  los  muchos  é  grandes  socorros  que  ha  dado  de  su  ha- 
cienda, ansí  para  el  descubrimiento  del  Estrecho  como  para  las  susten- 
taciones de  las  cibdades  de  abajo  é  guerra  que  en  ellas  ha  habido  con 
los  naturales,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  é  al  presente  está  muy  probé  é  adeudado  en  más  canti- 
dad de  veinte  mili  pesos  de  oro,  los  cuales  i  otra  mucha  cantidad  de 
hacienda  que  tenía  ha  gastado  en  sustentar,  descubrir  é  conquistar  es- 
tas provincias  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  quel  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  pasó  á  estas  partes  de  Indias,  siempre  se  ha  ha- 
llado en  servicio  de  S.  M.  en  las  partes  é  lugares  donde  ha  residido  é 
jamás  se  ha  hallado  contra  su  real  servicio,  ni  tal  se  ha  entendido  de  su 
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persona,  antes  siempre  que  se  ha  ofrecido  los  testigos  le  han  visto  ser- 
vir á  S.  M.  en  las  partes  é  lugares  susodichos,  con  sus  armas  é  caballos, 
é  con  mucho  lustre  é  calidad,  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  que  se  le 
haya  dado  paga,  socorro  y  ayuda  de  costa  por  ningún  gobernador  ni 
capitán,  sino  solamente  repartimiento  de  indios  en  términos  de  la  dicha 
cibdad  que  le  han  sido  encomendados  en  nombre  de  S.  M.;  digan  lo  que 
saben. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  al  tiempo  que  se  descubrió,  pobló  é 
fundó  esta  ciudad  de  Valdivia  y  sus  términos  é  juridición,  había  en 
ella  gran  suma  de  naturales,  é  ansí  los  repartimientos  que  se  señala- 
ron á  los  vecinos  de  esta  ciudad  tenían  muchos  indios  con  que  cómo- 
damente se  podían  sustentar,  é  después  acá,  por  los  alzamientos  é  alte- 
raciones que  entre  ellos  ha  habido,  en  las  guerras  que  se  les  han  hecho 
para  alian allos  é  traellos  de  paz  é  también  por  las  esterilidades,  han 
venido  en  tanta  quiebra  é  diminución  que  ha  sido  nescesario  é  cosa 
muy  conviniente  para  los  dichos  naturales  dar  á  un  vecino  dos  ó  tres 
repartimientos,  ansí  para  que  los  dichos  naturales  no  trabajen  tanto 
é  para  que  el  tal  vecino  se  pueda  sustentar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  aunque  en  esta  dicha  cibdad  se  hicie- 
ron dos  repartimientos  después  del  que  hizo  Francisco  de  Villagra, 
siendo  justicia  mayor,  que  fué  uno  que  hizo  el  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  y  otro  que  hizo  el  dicho  Francisco  de  ViUagra, 
siendo  gobernador,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  reformaron  y  dieron  á 
muchos  vecinos  de  dos  éá  tres  repartimientos,  añadiéndoles  más  indios 
sobre  los  que  tenían,  por  la  razón  é  causa  contenida  en  la  pregunta 
antes  de  ésta,  á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  no  le  añadieron  ni  en- 
comendaron ningunos  indios  sobre  los  que  tenía;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  no  solamente  no  le  añidieron  ni  refor- 
maron á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ninguna  cantidad  de  indios 
en  los  dichos  dos  repartimientos  que  se  hicieron,  antes  le  sacaron  del 
repartimiento  que  tenía  por  encomienda  de  Francisco  de  Villagrán, 
siendo  justicia  mayor,  é  por  encomienda  del  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  que  es  el  mismo  que  le  había  encomendado  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  siendo  justicia  mayor,  el  caví  Calla-Galla 
y  el  caví  Leocuyo  y  el  caví  Puchangue  y  el  caví  Palpalén,  en  que  ha- 
bría en  los  dichos  cuatro  cavíes  al  tiempo  que  se  los  sacaron  al  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  del  dicho  su  repartimiento  más  de  doscientos  é 
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cincuenta  indios,  é  ansí  quedó  y  está  al  presente  con  muy  poca  canti- 
dad de  indios,  que  no  son  más  de  hasta  trescientos  indios,  poco  más  ó 
menos,  todos  los  que  al  presente  le  sirven,  con  los  cuales  no  se  puede 
sustentar  conformo  á  la  calidad  de  su  persona;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fué  el 
primero  que  trujo  de  paz  y  á  la  obidiencia  de  S.  M.  los  indios  del  dicho 
caví  Truquen  y  el  primero  poseedor  del  dicho  caví  Truquen;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  desde 
el  principio  que  esta  cibdad  se  fundó  hasta  agora,  ha  sido  y  es  uno  de 
los  vecinos  della  que  más  han  sustentado  en  su  casa  soldados  servido- 
res é  vasallos  de  S.  M.,  teniendo  ordinariamente  en  su  casa  muchos 
amigos  dellos,  proveyéndolos  de  lo  que  habían  menester,  ansí  para  ir  á 
la  guerra  é  pacificación,  como  para  sustento  de  sus  personas;  digan  lo 
que  saben. 

33. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  notorio  é  pública  voz  é 
fama. — Alonso  Benítez. 

El  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  bobo  por  presentado  en 
cuanto  es  pertinente,  é  porque  está  enfermo  é  no  puede  asistir  á  la  di- 
cha probanza,  cometía  é  cometió  la  recepción  y  examen  de  los  testigos 
á  mí  el  presente  escribano,  é  para  ello  me  dio  poder  é  comisión  en  for- 
ma, é  firmó.  Testigos:  Gregorio  de  Castañeda  é  Sebastián  de  Córdoba. — 
Hernando  deAlrarado. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Valdivia,  diez  y  ocho  de  Octubre  del  año  de  mil  quinientos  y  sesenta 
y  cinco. 

El  dicho  Sebastián  de  Córdoba,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez, el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  capitán 
Alonso  Benítez  é  Baltasar  de  León,  al  dicho  Benítez  de  diez  é  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Baltasar  de  León  de 
trece  ó  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  ambos  de  vista,  trato  é  habla 
é  conversación,  é  que  tiene  noticia  por  oídas  del  caví  contenido  en  la 
pregunta,  llamado  Truquen. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo;  que  es  de  edad  de  treinta  é  nueve 
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años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  han  dado  ni  prometido  cosa  alguna  para  que  diga  co- 
sa en  contrario  de  la  verdad,  ni  le  toca  ninguna  de  las  demás  generales 
de  la  lev,  é  desea  que  venza  quien  justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al  tiempo 
contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  al  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  vio  en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  en  Tierra-firme, 
donde  estaba  el  dicho  Presidente  Gasea  haciendo  gente  é  soldados,  é  le 
vio  pasar  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en  el  armada  que  el  dicho 
Presidente  sacó  de  la  cibdad  de  Panamá  para  las  provincias  del  Perú, 
debajo  del  estandarte  real,  en  una  compañía  de  infantería;  y  esto  dijo 
á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  se  halló  en  el  campo  del  dicho  Presidente 
Gasea  sirviendo  á  S.  M.  hasta  tanto  que  llegó  el  campo  de  S.  M.  al  va- 
lle de  Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  contra  Gonzalo  Pizarro  é 
sus  secaces,  en  la  cual  fué  desbaratado  é  preso  él  y  sus  socaces,  en  todo 
lo  cual  vio  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  sir- 
viendo á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después  de 
allanado  y  estando  pacífico  el  reino  del  Perú  en  servicio  de  S.  M.,  vio 
este  testigo  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  venir,  por  más  servir  á  S. 
M.,  á  estas  provincias  de  Chille,  por  tierra,  y  este  testigo  le  vio  partir  de 
Arica  y  después  este  testigo  le  vio  en  la  cibdad  de  Santiago  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  su  persona  muy  bien  tratada;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  él  lo  co- 
nosce  diez  é  seis  años  á  esta  al  parte  contenido  en  la  pregunta,  y  vio  este 
testigo  salir  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  con  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  al  descubrimiento,  conquista  é  población  de  la  cibdad 
de  la  Concepción,  é  después  le  vio  venir  (!on  el  dicho  Gobernador  á  la 
población  de  la  cibdad  Imperial  é  conquista  de  esta  cibdad  de  V^aldivia; 
é  ansimesmo  sabe  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  es  descubridor 
de  los  términos  de  la  Villarrica  é  desta  cibdad  de  Valdivia,  porque  se 
halló  en  el  descubrimiento,  población  é  pacificación  y  sustentación  de- 
lla, é  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  que  se   halló  el  dicho 
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capitán  Alonso  Renítez  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  ha- 
ll.indose  en  ranchos  rencuentros,  guazábaras  c  corredurías  que  en  la 
dicha  jornada  sucedieron,  peleando,  en  lo  cual  se  pasaron  muy  grandes 
y  excesivos  trabajos;  y  esto  dijo. 

G. — A  la  sexta  i)regunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  un  repartimien- 
to que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hizo,  al  cual  se  re- 
fiere, vio  este  testigo  sefialado  por  una  de  las  personas  á  quien  el  dicho 
Gobernador  señaló  indios  de  repartimiento  al  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez,  como  á  los  demás,  y  este  testigo  le  vio  servir  del  prencipal  de  ca- 
sa; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  este  testigo  al  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  dejar  la  vecindad  que  tenía  en  la  cibdad  Imperial  y  sa- 
lió de  allí  en  acompañamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
al  descubrimiento  é  conquista  della  é  términos  de  la  cibdad  Rica,  é  sabe 
que  se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en  el  descubrimiento  de 
los  términos  de  esta  cibdad  é  sustentación  della,  é  después  de  la  pobla- 
ción desta  cibdad  se  halló  en  el  descubrimiento  de  mucha  parte  de  !a 
cibdad  de  Osorno,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  Benítez  con  sus  armas  é  caballos,  sirviendo  á  S.  M.;y  es- 
to dijo  á  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  é  fundó  esta  cibdad  de  Valdi- 
via, nombró  por  vecino  della  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  y  le  se- 
ñaló indios  de  repartimiento  como  á  los  demás  vecinos;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  es  descubridor,  conquistador  é  poblador  de  la 
cibdad  de  la  Concepción,  poblador  é  conquistador  de  la  cibdad  Imperial, 
descubridor  é  conquistador  de  los  términos  de  la  Rica,  descubridor  é 
poblador  ó  conquistador  ó  sustentador  de  esta  cibdad  de  Valdivia,  y 
descubridor  de  las  provincias  de  Tucapel,  é  conquistador  de  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  los  Confines,  porque  desde  la  cibdad  Imperial  se 
iba  á  correr  muclias  veces  los  términos  de  la  cibdad  de  los  Confines,  é 
á  lo  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  no  dejaría  de  hallarse  algunas 
veces  en  las  corredurías,  por  tener  buenas  armas  é  caballos,  y  á  seme- 
jantes personas  se  apercibía  para  tales  corredurías;  é  sabe  este  testigo 
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que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  trabajado  mucho  é  muy  bieii 
en  este  reino,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  su  leal 
vasallo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  poblada  esta  cibdad,  vio  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  se  volvió  á  la  cibdad  de  la  Concebción  é  dejó 
en  esta  cibdad  por  su  teniente  é  capitán  al  licenciado  Julián  Gutiérrez 
Altamirano,  é  que  sabe  por  público  que  el  dicho  teniente  había  nom- 
brado por  caudillo  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  para  la  guerra  que 
se  hacía  á  los  naturales  é  pacificación  de  la  tierra,  y  este  testigo  le  vio 
usar  el  dicho  cargo  de  caudillo,  por  andar  en  su  compañía  en  la  guerra, 
é  le  vio  hacer  la  vesita  de  los  naturales  de  los  términos  de  esta  cibdad, 
en  el  cual  cargo  se  ocupó  mucho  tiempo,  trayendo  de  paz  muchos  na- 
turales, é  que  por  vesitación  que  hizo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
de  los  naturales,  se  hizo  el  repartimiento,  y  se  encomendaron  por  sus 
nombres  en  los  conquistadoras  é  pobladores  de  la  dicha  cibdad;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  muer- 
te del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  desbarate  del  general 
Francisco  de  Villagrán  é  muerte  de  muchos  españoles  que  con  el  uno 
é  con  el  otro  muñeron,  se  alzaron  é  rebelaron  los  naturales  de  dichas 
provincias,  é  lo  mesmo  de  los  términos  de  esta  cibdad,  haciendo  gran- 
des y  excesivos  daños,  é  oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio 
que  estuvo  en  términos  de  se  despoblar  esta  ciudad,  porque  había  opi- 
niones de  personas  que  se  despoblase  é  se  fuese  la  gente  á  la  cibdad 
Imperial,  é  otros  de  opinión  que  se  sustentase,  como  se  sustentó;  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe  porque  no  estaba  en  esta 
cibdad  sino  en  la  de  la  Imperial  sustentándola;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des. 
pues  que  este  testigo  volvió  de  la  sustentación  de  la  cibdad  Imperial  á 
esta  de  Valdivia,  vio  que  se  alzaron  los  naturales  de  los  términos  de  la 
cibdad  generalmente,  é  vio  á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  salir  por 
caudillo  á  muchas  partes  con  veinte  é  cinco  ó  treinta  hombres,  poco 
más  ó  menos,  á  la  pacificación  de  los  naturales,  é  se  padecieron  gran- 
des y  excesivos  trabajos  de  hambre  é  velas  é  trasnochadas  é  corredu- 
rías, ea  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  sirviendo 
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á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  en  algunos  desbarates  de  fuertes  é  pu- 
caranes;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguuta.s,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice  los  naturales  dcsta  cibdad  estaban  alzados 
é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  la  parte  (jue  se  dice,  donde  á 
las  cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  los  naturales  lu- 
cieron un  fuerte,  que  se  decía  de  Clieuquetane,  é  desta  cibdad  salieron 
cincuenta  bombres  y  del  valle  de  Mariquina,  é  se  juntaron  en  Calla- 
calla  con  el  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  teniente  de  gober- 
nador que  fué  desta  cibdad,  y  entre  ellos  vido  este  testigo  ir  con  él  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  é  hallarse  en  el  rompimiento  del  dicho 
fuerte,  donde  fueron  desbaratados  é  muertos  los  naturales,  en  lo  cual 
se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  con  sus  armas  é  caballos  sir- 
viendo á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  que  por  razón  de  los  alzamientos  de  los  naturales  de  los  tér- 
minos de  esta  cibdad,  había  gran  necesidad  de  comida  en  esta  cibdad, 
é  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez, 
como  persona  que  tenía  más  posibihdad,  socorría  á  algunas  personas 
con  comida  é  bastimentos,  de  lo  que  él  en  su  casa  tenía,  y  este  testigo 
oyó  decir  lo  susodicho  á  personas  [de]  cuyos  nombres  no  se  acuerda, 
en  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo,  y  así  cree  é  tiene  por  cierto,  que 
hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  Benítez  tenía  en  los  llanos  que  dicen  de  Valdivia,  en  su 
repartimiento,  una  casa  muy  buena,  en  la  cual  vido  este  testigo  que 
residía  muchos  días  con  algunos  amigos  que  le  acompañaban ,  á 
los  cuales  sustentó  de  comida  á  su  costa  é  misión,  }'•  es  verdad  que  en 
aquel  tiempo  era  cosa  necesaria  la  sustentación  de  aquella  casa,  porque 
á  este  testigo  le  paresció  en  aquel  tiempo  que,  mediante  tener  el  dicho 
Alonso  Benítez  la  dicha  casa  y  estar  en  ella  con  los  dichos  sus  ami- 
gos, era  é  fué  parte  prencipal  para  el  sustento  de  los  indios  comarca- 
nos que  no  se  rebelasen;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  estuvo  en  la  dicha  casa  cierto  tiempo,  que  no  sabe  ni  se  acuer- 
da si  eran  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  le  parece  á  este  testigo  que 
DQc.  xvm  24 
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SU  estada  fué  parte  para  que  los  naturales  no  arrancasen  las  comidas 
que  los  españoles  tenían  sembradas  en  aquella  comarca,  é  fué  parte 
para  la  sustentación  desta  cibdad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  cómo  nnichos  naturales,  después  de  se  haber  alzado 
generahnente,  así  por  el  dicho  alzamiento,  como  por  la  seca  que  hobo 
en  a(|uel  tiempo,  vinieron  á  comerse  unos  á  otros  de  hambre,  por  la 
gran  falta  de  comida  que  tem'an,  y  estando  este  testigo  en  los  llanos  en 
la  dicha  casa  del  dicho  capitán  Alonso  Benítcz,  vio  como  el  dicho  Alon- 
so Benítez  hizo  juntar,  é  juntó,  con  mucha  caridad  é  solicitud,  muchos 
naturales  de  su  repartimionto,  hombres  é  mujeres  é  niños,  cantidad 
de  doscientas  ánimas,  á  las  cuales  hizo  recoger  en  la  dicha  su  casa,  y  á 
todos  dio  de  comer  dos  veces  cada  día,  y  á  los  enfermos  los  cumba,  y 
asimesmo  le  vio  vesitar  las  casas  de  los  naturales,  proveyéndoles  de  las 
cosas  nescesarias  para  su  sustento,  lo  cual  fué  notable  servicio  que  hizo 
á  Dios  y  á  S.  M.;  é  asimesmo  vio  este  testigo  como  ordinariamente  el 
dicho  x-Vlonso  Benítez  cada  día  hacía  se  dijese  la  dotrina  cristiana  á  los 
naturales  que  allí  estaban;  y  esto  sabe  de  la  pregunta  porque  lo  vio. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  é  notorio  en  esta  cibdad;  y  esto  sabe  de  ella. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  mandado  del 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fué 
apercebido  para  ir  á  la  guerra  de  Purén  é  Tucapel,  el  cual  dio  un  hom- 
bre para  ir  á  la  dicha  jornada  en  su  lugar,  el  cual  vido  este  testigo  que 
fué  con  armas  é  caballos  que  para  ello  le  dio  el  dicho  Alonso  Benítez, 
al  cual  vido  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  tiempo  de  año  é  medio, 
poco  más  ó  menos,  á  costa  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  é  fué  pú- 
blico é  notorio  haberle  muerto  los  natui'ales  al  dicho  hombre,  que  no  se 
acuerda  como  se  llamaba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  en  esta  cibdad 
por  hijodalgo,  no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  al  cual  ha  visto 
este  testigo  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  tratar  su  persona  como 
tal  hijodalgo,  y  es  uno  de  los  que  en  esta  cibdad  y  sus  términos  han  sus- 
tentado más  casas,  dándoles  de  comer  é  cosas  Jiecesarias  á  los  soldados 
servidores  de  S.  M.,  é  al  presente  hace  lo  mesnio,  mediante  lo  cual  ha 
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sirio  parte  para  ol  sustento  (leste  reino,  y  es  hombre  que  se  prescia  y 
siempre  se  ha  presciado  de  haeer  lo  susodicho  con  los  dichos  soldados, 
en  lo  cual  hi/o  é  hace  gran  servicio  a  S.  M.,  y  es  uno  de  los  principales 
vecinos  é  conquistadores  é  ])obladores  y  sustentadores  de  este  reino,  é 
ha  oído  decir  por  pú!)lico  é  notorio  que  es  uno  de  los  que  más  socorros 
han  dado  para  la  gente  de  guerra  y  sustentación  de  ella,  de  comida  é 
otras  cosas  nescesarias,  todo  á  su  costa  é  misión,  el  cual  ha  servido  á 
8.  M.  mucho  é  muy  bien  en  la  conquista  é  población  de  esta  tierra,  y 
es  hombre  á  quien  los  gobernadores  é  capitanes  que  han  sido  deste  rei- 
no han  tenido  cuenta  con  su  persona,  é  al  presente  es  capitán  é  teniente 
de  gobernador  de  esta  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sal)e  es,  por 
lo  que  este  testigo  ha  visto,  servir  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en 
estos  reinos,  con  el  lustre  de  hijodalgo  que  dicho  tiene,  é  lo  que  ha  vis- 
to é  oído  decir  de  los  socorros  que  ha  dado  é  la  casa  que  siempre  ha 
sustentado  en  ella  muchos  soldados,  no  puede  dejar  de  haber  gastado 
muchos  pesos  de  oro,  y  es  público  é  notorio  en  esta  cibdad  que  debe 
mucha  cantidad  de  pesos  oro,  en  los  cuales  se  ha  empeñado  para  hacer 
los  dichos  socorros,  á  lo  menos  en  parte  de  lo  que  debe;  y  esto  sabe  de 
la  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conoce  á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  le  ha  visto 
servir  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  con  lustre  de  hijodalgo  é  hombre  de 
calidad,  á  su  costa  é  misión,  é  no  sabe  que  haya  deservido  á  S.  M.  en 
caso  alguno;  y  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

28.^ — -A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  parte  de  lo  en  ella  contenido 
ha  visto  este  testigo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,  3'  que  lo 
sabe  porque  lo  vio,  que  después  de  hechos  los  repartimientos  conteni- 
dos en  la  pregunta,  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  3^  el  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  de  nuevo  reformaron,  añadieron  é  quitaron 
á  algunos  vecinos  de  lo  que  tenían,  3'^  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
110  le  fué  añadido  cosa  alguna,  mas,  de  lo  que  él  tenía  antes,  le  fué  qui- 
tado un  pedazo  de  lo  que  tenía,  el  cual  le  quitó  el  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  é  otro  pedazo  le  fué  sacado  por  pleito;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  dicha,  é  lo  en  esta  pregunta  contenido  es  la  verdad  é 
lo  sabe  este  testigo  ser  é  pasar  así,  porque  lo  vido. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguiítas,  dijo:  que  no  se  acuerda  bien  si 
el  dicho  cajñtcin  Alonso  Benítez  trajo  de  paz  á  dichos  indios  del  caví 
Truquen,  por  haber  nuicho  tiempo  que  pasó  lo  en  ella  contenido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della. 

33.— A  las  treinta  é  tres  pregmitas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  la  verdad,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle  leído  su  di- 
cho é  retitícóse  en  él. — Sehastián  de  Córdoha. — Ante  mí.- — Francisco 
Quijada,  escribano  púbhco. 

El  dicho  Jorge  Díaz  de  Salazar,  vecino  é  regidor  de  esta  ciudad,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  trato,  habla,  conversación,  á  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  conosce  de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  fd  dicho  Baltasar  de  León  de  trece  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  tiene  noticia  del  dicho  caví  Truquen,  que  es  en  los 
llanos,  términos  destacibdad,  porque  ha  estado  en  él;  y  esto  dijo  dá  esta 
pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poiío  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  las  cuales  le 
fueron  hedías,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  lá  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  habrá 
diez  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  ha  que  este  testigo  conoce  al 
dicho  capitán  Alonso  Benítez,  é  le  vido  en  la  cÜKlad  de  Panamá,  en  la 
compañía  del  capitán  Gómez  de  Solís,  que  era  capitán  del  Presidente 
Gasea,  debajo  del  estandarte  real,  e  le  vio  servir  en  lo  que  se  ofrescía 
en  el  canqjo  de  S.  jNI.,  é  así  le  vido  venir  al  dicho  ca[>itán  Alonso  Bení- 
tez en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea  contra  Gonzalo  Pizarro, 
en  la  dicha  compañía,  sirviendo  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  hasta  que 
llegaron  al  valle  de  Xaquixaguana,  donde  estaba  el  dicho  tirano  con  su 
gampo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiero,  é  sabe  más,  que  en  la  dicha  ba- 
talla de  Xaquixaguana  se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  sirvien- 
do á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  dijo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  habrá  los  dichos  diez  é  seis  años 
contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en  estas  pro- 
vincias el  dicho  caj)itán  Alonso  Benítez,  como  la  pregunta  lo  dice  y  lo 
declara,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  porque  anduvo  en  la  dicha  con- 
quista, y  en  muchas  partes  este  testigo  le  vido  pelear  en  rompimientos 
de  fuertes  que  los  naturales  hacían,  así  como  fué  en  el  cerco  de  la  cib- 
dad  de  la  Concepción,  cuando  los  naturales  la  cercaron,  é  le  vio  este  tes- 
tigo tener  buenas  armas  é  caballo,  y  en  la  ciudad  Imperial,  en  el  alcan- 
ce de  los  naturales  que  venían  sobre  los  españoles,  andando  en  la 
conquista  dellos,  é  asimesmo  le  vio  en  el  descubrimiento  de  la  cibdad 
Rica  y  en  el  desta  cibdad  de  Valdivia  é  conquista  é  pacificación  de  los 
naturales  della,  como  fué  en  el  descubrimiento  de  los  llanos  de  esta 
cibdad,  porque  fué  uno  de  los  primeros  que  descubrieron  los  llanos 
desta  cibdad  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  y  este  testigo  le  vía  pe- 
lear con  los  naturales,  é  siempre  ha  visto  servir  al  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  en  lo  que  se  le  mandaba,  pasando  grandes  y  excesivos  trabajos, 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  co- 
mo la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estan- 
do el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  nombrado  por  vecino  de  la  cibdad 
Imperial,  salió  de  allí  en  acompañamiento  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  fué  con  él  al  descubrimiento  é  conquista  desta  cibdad 
de  Valdivia  é  de  la  cibdad  Rica  é  términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  que 
entonces  eran  términos  desta  cibdad,  el  cual  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez vido  este  testigo  que  se  halló  en  el  descubrimiento  é  conquista  de 
las  dichas  ciudades  é  población  desta  cibdad  de  Valdivia,  excepto  que 
se  quiere  acordar  no  se  halló  en  la  conquista  de  la  dicha  cibdad  Rica,  y 
en  todo  lo  demás  que  así  dicho  tiene,  en  todo  lo  cual  le  vido  este  tes- 
tigo servir  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  con  sus  armas  é  caballos, 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  á  su  costa  é  misión;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 
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8.^ — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  se  fundó  é  pobló  esta  cibdad,  como  dicho  tiene,  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  se  halló  en  la  dicha  población,  y  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  teniendo  respeto  ala  cahdad  de  su  persona  é  méritos, 
le  dio  y  encomendó  al  doble  de  indios  que  á  los  demás  vecinos  que 
nombró  en  esta  cibdad,  y  en  esto  le  aventajó,  como  dicho  tiene,  é  á  lo 
c[ue  se  quiere  acordar,  le  señaló  por  regidor;  y  esto  responde  ája  pre- 
gunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  des- 
pués de  ido  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  esta  cibdad  á  la 
de  la  Concepción,  el  capitán  é  teniente  el  licenciado  Julián  Gutiérrez 
Altamirano,  que  quedó  en  su  lugar,  y  el  Cabildo  de  esta  cibdad,  según 
pública  voz  y  fama,  nombraron  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  por 
caudillo  é  capitán  para  ir  á  vesitar  los  naturales  de  los  llanos  é  traerlos 
de  paz,  al  cual  vido  ir  este  testigo,  y  este  testigo  fué  con  él  y  an- 
duvo algund  tiempo  con  otros  soldados  é  vecinos  desta  cibdad,  el  cual 
se  ocupó  en  hacer  la  vesita  é  traer  de  paz  los  dichos  naturales  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  en  veces,  y  en  efeto  trujo  de  paz  la  mayor  parte.de 
los  naturales  de  los  llanos,  é  por  la  dicha  vesita  se  supo  y  entendió  los 
indios  que  había  en  los  dichos  llanos,  é  por  ella  se  hizo  el  repartimien- 
to entre  los  vecinos  é  conquistadores,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  como  buen  é  leal  vasallo  suyo;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  los  naturales  de 
los  términos  de  la  cibdad  se  alzaron  é  rebelaron  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  y  esta  cibdad  estuvo  en  términos  de  se  despoblar;  y  en  aquel 
tiempo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fué  segunda  vez  nombrado  por 
caudillo  é  capitán,  é  como  tal  vio  que  fué  á  la  pacificación  é  allanamien- 
to de  los  dichos  naturales  del  río  arriba,  y  este  testigo  es  uno  de  los 
que  con  él  fueron,  é  mediante  su  buena  diligencia  é  industria,  trujo  de 
paz  los  dichos  naturales  que  estaban  rebelados,  los  cuales  fueron  mu- 
cho número  dellos  los  que  trujo  de  paz,  en  Jo  cual  hizo  notable  é 
muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido, 
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excepto  qnel  tiempo  qne  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  se  ocupó  en 
lo  que  en  la  proojunta  dice,  este  testigo  no  se  acuerda,  y  esto  sabe  de  la 
pregunta  porque  anduvo  en  aquel  tiempo  en  algunas  partes  en  acom- 
pañamiento del  dicho  capitán  Alonso  Rein'tez;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que 
en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  hizo  una  casa  á  manera  do  fuerte  en  los  llanos 
donde  tiene  su  repartimiento,  y  él  y  otros  amigos  suyos  estuvieron  en 
la  dicha  casa  con  sus  criados  del  dicho  Alonso  Benítez,  é  por  estar 
allí,  como  estuvieron,  muchos  días,  le  parece  á  este  testigo  que  fué  par- 
te el  estada  en  la  dicha  casa  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez  é  gente 
que  con  él  estaba  para  el  sustento  desta  cihdad.  porque,  como  dicho 
tiene,  le  parece  que  fué  cosa  muy  conveniente  haber  estado  ahí,  por  ser 
los  llanos  donde  la  dicha  casa  estaba,  la  mayor  fuerza  de  naturales  que 
había,  é  fué  pública  voz  é  fama  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el 
tiempo  que  allí  estuvo,  sustentó  á  su  costa  é  misión  á  los  que  con  él 
estaban,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta fué  público  é  notorio  en  esta  cibdad,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vido;  y  esto  dijo  della. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  segund  ])ública  voz  é  fama,  envió 
á  esta  cibdad  tres  navios  para  el  efeto  contenido  en  la  pregunta,  á  los 
cuales  vido  este  testigo,  é  supo  por  cosa  cierta  que  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  dio  el  dicho  bergantín  é  mucha  cantidad  de  comida,  y 
es  público  que  el  dicho  bergantín  se  perdió;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta fué  público  é  notorio  en  la  cibdad,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  por  hijodalgo,   é 
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no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  y  en  todo  el  tiempo  qne  ha  que  le 
conoce  este  testigo  le  ha  visto  tratar  su  persona  como  tal  hijodalgo  é  or- 
dinariamente tener  en  su  casa  soldados  servidores  de  S.  M.,  sustentán- 
dolos, y  es  pública  voz  é  fama  que  los  proveía  de  lo  necesario  de  cosas 
que  habían  menester,  y  es  uno  de  los  principales  conquistadores,  po- 
bladores, sustentadores,  y  es  pública  voz  é  fama  que  los  proveyó  de  lo 
necesario  de  cosas  que  habían  menester,  y  es  uno  de  los  principales 
conquistadores,  pobladores,  sustentadores  é  pacificadores  de  estas  pro- 
vincias, porque  así  lo  ha  visto  este  testigo;  é  asimesmo  es  público  é  no- 
torio haber  hecho  muchos  socorros  de  su  hacienda  para  la  gente  de 
guerra  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  han  estado  rebela- 
das contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  en  efeto,  en  esto  y  en  todo  lo  demás 
que  dicho  tiene,  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  con  lustre  de 
hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballos,  é  por  ser  tal  hombre  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  ha  visto  que  los  gobernadores  é  capitanes  han  tenido 
cuenta  con  su  persona  é  honrádole  mucho;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  que  es  pública  voz  é  fama  en  esta  cibdad  que  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  debe  más  de  doce  mili  pesos,  é  que  está  adeudado  por 
haber  heclio  tan  grandes  socorros  é  gastos,  así  en  el  descubrimiento, 
conquistas  é  pacificaciones,  como  en  todo  lo  demás  que  dicho  tiene;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  el  tiempo  que  tiene 
declarado  que  ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le  ha 
visto  servir  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  tiene  declarado  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  é  todo  á  su  costa  é  misión,  é  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  más  que  el  repar- 
timiento que  tiene  é  posee,  é  todo  á  su  costa  é  misión,  con  sus  armas  é 
caballos,  como  dicho  tiene,  é  no  sabe  este  testigo  que  haya  deservido  á 
S,  M.  en  cosa  alguna,  ni  tal  ha  visto;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  y  notorio,  y  este  testigo  vido  que,  al  tiempo  que  se 
descubrió  é  pobló  esta  cibdad,  había  en  términos  de  ella  gran  suma 
de  naturales,  é  por  esta  razón,  al  tiempo  que  so  hizo  el  repartimiento 
general,  dieron  á  cada  vecino  nnichos  indios,  ó  por  las  causas  conteni- 
das en  la  pregunta,  han  venido  á  disminución,  por  lo  cual  le  parece  á 
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esto  testigo  que  lia  sido  cosa  conviuiente  é  nescesaria,  así  para  el  bien 
(le  los  dichos  natnralí^s  como  para  que  los  vecinos  se  i)ne(laii  mejor  sus- 
tentar, refonnallos,  como  se  ha  hecho  con  algunos  vecinos  do  esta  cib- 
dad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  púl)lico  é  notorio,  é  si  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le 
hobieran  dado  é  añadido  más  indios  de  los  que  tenía,  este  testigo  lo  su- 
piera, é  no  pudiera  ser  menos  por  el  trato  é  conversación  que  con  él  ha 
tenido  é  tiene,  é  por  ser  cosa  que  luogo  se  dijera;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  es  público  é  notorio,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que,  se- 
gund  la  cahdad  del  dicho  capitán  Alonso  Bem'tez  é  los  indios  que  los 
otros  vecinos  tienen,  que  exceden  á  su  repartimiento,  es  poco  lo  que 
tiene  para  se  poder  sustentar  conforme  á  su  calidad  é  gasto,  porque  or- 
dinariamente sustenta  muchos  soldados  en  su  casa,  é  merece  que  S.  M. 
le  haga  más  mercedes  de  las  que  tiene,  por  lo  mucho  que  le  ha  .servido; 
y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  acuer- 
da bien  si  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  trajo  de  paz  los  indios  del 
dicho  caví  Truquen,  por  haber  mucho  tiempo  que  pasó;  y  esto  respon- 
de á  la  dicha  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  y  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tieii3;  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Jorge  Días  de  Salazar. — x^nte  mí. — Francisco  Quijada,  escribano. 

El  dicho  Juan  de  Montenegro,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el 
cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos;  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  de  diez 
é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Baltasar  de 
León,  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  asimesmo  tiene  noticia  é 
conoscimiento  del  caví  contenido  en  la  pregunta  é  indios,  porque  ha 
estado  en  él  é  lo  ha  visto;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 


378  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  trein* 
ta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales, 
las  cuales   le   fueron   fechas,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  habrá  los  dichos  diez  é  siete  años 
contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  salió  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  en  su 
acompañamiento  al  descubrimiento  é  conquista  de  todas  las  cibdades 
que  desde  la  cibdad  de  Santiago  para  acá  arriba  están  pobladas,  y  en  la 
conquista  é  pacificación  é  pol)laeión  dellas  é  asientos  é  casas  fuertes  de 
la  Concebición,  Arauco  é  ciudad  de  los  Confines,  Imperial  é  Villarrica  y 
esta  de  Valdivia,  y  en  el  allanamiento  de  todos  los  naturales  que  esta- 
ban rebelados  en  suí-:  términos,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  ser- 
vir mucho  é  muy  bien  á  el  dicho  capitán  x4.1onso  Benítez  á  S.  M.,  con 
sus  armas  é  caballos,  hallándose  en  muchas  guazábaras  é  rompimientos 
de  fuertes  é  pucaraes,  especialmente  en  la  batalla  de  Andaíién  y  en  las 
demás  que  se  ofrescieron  é  dieron  en  la  dicha  conquista,  pasando  mu- 
chos y  excesivos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  la  cib- 
dad Imperial,  vio  salir  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  é  fué  muy  no- 
torio venir  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  la  población  de  la  cibdad  Rica  y  esta  de  Valdivia,  lo  cual 
entiende  este  testigo  que  fué  por  más  servir  á  S.  M..  é  ansí  es  notorio, 
é  le  paresce  que  si  el  dicho  Alonso  Benítez  se  quisiera  quedar  en  la  di- 
cha cibdad  Imperial  por  vecino,  se  pudiera  quedar,  porque  él  merecía 
cualquiera  merced  que  le  hiciera  el  Gobernador  por  sus  servicios,  é  des- 
de á  tres  mese-s,  poco  más  ó  menos,  vino  este  testigo  á  esta  cibdad  de 
Valdivia  antes  que  se  fundase,  é  halló  en  ella  al  dicho  capitán  Alonso 
Benítez,  el  cual  se  halló  en  la  fundación  desia  ciudad,  como  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  señaló  é  nombró  nara  esta  cibdad  al 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  por  vecino  de  la  cibdad,  é  le  dio  en  ella 
indios  de  repartimiento,  aventajadamente  de  algunos,  conforme  á  la  ca- 


VAT-niVIA    Y    SUS    C0MPANFR08  379 

liflarl  é  méritos  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez  é  á  respeto  do  los  demás 
repartimientos  que  á  los  demás  vecinos  señaló;  é  asimesmo  sabe  qne  el 
dicho  ca])itáii  Alonso  Benítez  fué  nombrado  por  regidor  perpetuo  dcs- 
ta  cibdad,  porque  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  mcrescía  mucho  más 
por  la  calidad  de  su  persona,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  en  acom- 
pañamiento del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  al  descubrimiento  del  lago  que  dice  la  pregunta,  y  este  testigo 
se  quedó  en  esta  cibdad  é  no  fué  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta é  que  es  uno  de  los  primeros  conquistadores,  descubridores  é  pa- 
cificadores é  pobladores  é  sustentadores  desde  la  cibdad  de  Santiago 
hasta  acá,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  segund  é  como  la  pregunta 
lo  dice,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  por  hallarse  ó  ver  lo  contenido 
en  la  pregunta;  y  esto  res[)onde  á  esta  pregunta. 

11. — .A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  después  de  salir  de  esta  ciudad  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  é  ídose  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  quedó 
por  su  teniente  el  licenciado  JuUián  Gutiérrez  Altamirano  y  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  anduvo  por  caudillo  é  capitán  en  la  conquista 
é  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad;  é  ansimes- 
nio  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  anduvo  lia- 
ciendo  la  vesita  de  los  naturales  de  los  términos  de  esta  cibdad,  por 
orden  de  la  justicia  é  cabildo  de  esta  cibdad,  segund  fué  público  é  no- 
torio, en  todo  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  se  ocuparía  más  de  dos 
años  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  trayendo  muchos  naturales  de 
paz,  é  así  por  la  vesita  que  hizo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  se  re- 
partió la  tierra  en  los  conquistadores  é  vecinos  de  esta  cibdad;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  después 
de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  alzaron  é 
rebelaron  todos  los  naturales,  é  ansimesmo  se  rebelaron  [los]  de  los  térmi- 
nos de  esta  cibdad, y  este  testigo  sabe  évido  andar  al  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  en  la  conquista  é  pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  re- 
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helarlos,  é  trajo  de  paz  muchos  de  ellos,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es- 
tuvo esta  cihdad  en  muy  gran  detrimento  por  la  continua  guerra,  y  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  andaba  ocupado  como  capitán  é  caudillo, 
en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  é  leal  vasallo 
suyo,  é  en  aquel  tiempo  é  sazón  estaban  repartidos  en  los  términos  de 
esta  cihdad  más  de  ciento  é  cincuenta  mili  naturales;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dylla  sabe  es  que  duran- 
te el  dicho  alzamiento  de  los  dichos  naturales,  que  sería  cerca  de  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  anduvo  como 
tal  capitán  é  caudillo,  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  naturales  con 
gente,  como  la  pregunta  lo  dice,  para  el  dicho  allanamiento  é  [)acifica- 
cióu,  é  sabe  este  testigo  que  se  padescieron  muy  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  hambres  é  riesgos  de  la  vida  en  los  rencuentros,  guazá- 
baras  é  corredurías  é  rompimientos  de  fuertes  é  pucaranes  que  con  los 
dichos  naturales  se  tuvo,  todo  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  anduvo 
é  se  halló  en  la  mayor  parte  de  todo  ello;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  es  muy  público  é  notorio,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado  é  capitán;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  dar 
comida  á  muchas  personas  necesitadas  é  hacer  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta,  segund  é  de  la  manera  que  en  ella  se  declara. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  hacer  la  dicha  casa  en  la  parte  é  lugar  donde  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  asimesmo  vio  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  sus- 
tentaba y  estuvo  sustentando  muchos  amigos  suj^'os  que  con  él  estaban 
en  la  dicha  casa,  tiempo  de  un  año,  poco  más,  lo  cual  sustentó  á  su  cos- 
ta é  minción,  dándoles  de  comer  é  lo  neseesarioo,  en  la  cual  dicha  co- 
marca era  la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  guerra,  é  fué  mucha  parte 
para  la  sustentación  de  esta  cihdad  estar  el  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez en  la  dicha  casa  con  los  dichos  soldados;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  tuvo  por  cosa  muy  importante  el  haber  estado  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  Benítez  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa^,  porque,  si  no 
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lo  Ilic'iem,  tiene  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  é  avenguada  que  los 
naturales  arrancaran  las  comidas,  de  lo  cual  redundaba  gran  daño  en 
estíi  cibdad,  mediante  lo  cual  se  sustentaron  las  dichas  comidas,  é  á  los 
naturales  les  puso  en  quietud  é  más  sosiego  del  <|ue  tuvieron  en  la  di- 
cha sustentación  de  la  dicluí  casa  é  fué  servicio  muy  señalado  que  hizo 
á  S.  M.  con  su  estada;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  [iregnntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vi- 
do  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  yendo  este  testigo 
algunas  veces  á  los  llanos  á  la  casa  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez, 
vio  tener  en  la  dicha  casa  y  derredor  della  mucho  número  de  indios  é 
indias  é  niños,  (pie  los  sustentaba  é  daba  de  comer  por  su  propia  mano, 
dos  veces  al  día,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  habría  más  de  tres- 
cientas ánimas,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  de- 
más de  la  dotrina  que  les  daba,  é  dio  ejemplo  á  otros  para  que  hiciesen 
alguna  parte  de  aquello,  é  fué  muy  gran  caridad  la  que  hizo, 'que  si  este 
testigo  fuera  gobernador  de  la  tierra,  le  diera  la  mitad  de  ella,  porque 
la  merecía  por  aquellas  buenas  obras  que  hizo;  y  esto  responde  desta  • 
pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
las  veces  que  este  testigo  iba  á  casa  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
que  tenía  en  los  llanos,  vido  que  siempre  procuraba  de  asementar  los 
dichos  naturales  é  dalles  alimento,  é  mediante  la  buena  obra  que  les  hi- 
zo, entiende  este  testigo  que  quedaron  más  indios  en  su  repartimiento 
que  no  en  los  de  los  demás  vecinos  de  esta  cibdad,  é  fué  prencipal  parte 
para  que  fuesen  más  é  más  conservados  que  otros  ningunos  de  la  co- 
marca de  los  dichos  llanos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  [)orque  lo 
vido. 

20.- — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  des- 
pués de  sucedido  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  de  ahí  á 
uü  año,  poco  más  ó  menos,  vino  al  gobierno  de  esta  tierra  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  en  nombre  de  S.  M.,  y  envió  á  esta  cibdad 
dos  navios  con  el  capitán  Ladrillero  para  ir  á  descubrir  el  Estrecho  de 
Magallanes  e  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  tenía 
un  barco  junto  á  su  casa  haciendo,  é  fué  público  é  notorio  haberlo  dado 
para  el  descubrimiento,  é  ansimesmo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
dio  comidas  é  bastimentos  para  la  dicha  jornada,  lo  cual  sabe  este  tes- 
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tigo  porque  fué  uno  de  los  que  recogían  lo  que  se  daba  para  la  dicha 
jornada,  y  el  dicho  barco  se  perdió  en  la  dicha  jornada,  que  nunca  más 
vino  á  esta  cibdad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  porque  este  testigo  fué  en  ayudar  á  meter  más  de  mili  é  qui- 
nientas hanegas  de  trigo  en  un  navio  de  los  que  lo  recogía  por  orden 
del  dicho  Don  García,  y  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  vio  este  testigo 
dio  mucha  comida  para  el  dicho  socorro  é  sustentación  é  dio  más  parte 
Cjue  otros  vecinos  desta  cibdad.  el  cual  socorro  fué  muy  prencipal  parte 
para  que  las  dichas  ciudades  se  sustentasen,  que  fué  cosa  muy  notoria; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  estando  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  esta  cibdad,  envió 
cierto  socorro  de  gente  para  la  sustentación  de  Arauco  é  Tuoapel,  que 
se  habían  alzado  é  rebelado  los  naturales  de  aquellas  provincias,  é  vio 
este  testigo  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  envió  un  hombre  á  la 
guerra  con  armas  é  caballo,  á  su  costa  é  misión,  é  que  entiende  este 
testigo  que  le  costó  el  dicho  soldado  un  año  más  de  seiscientos  pesos, 
porque  los  que  iban  aquella  jornada  se  conceftaron  deaquellti  suerte,  y 
á  setecientos  y  ochocientos,  é  que  no  sabe  el  tiempo  que  estuvo  el  diclio 
soldado,  mas  de  qne  fué  un  año  é  medio,  poco  más  ó  menos,  é  fué  pú- 
blico que  mataron  los  naturales  el  dicho  hombre;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  por  hijodalgo  é  así  lo  ha  oído  públicamente 
á  los  de  su  tierra  que  le  conoscen,  y  en  sus  obras  é  sus  acciones  de- 
muestra de  serlo,  y  ansí  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  en 
común  opinión  de  todos,  é  como  tal  ha  tratado  su  persona  é  casa,  te- 
niendo en  ella  muchos  huéspedes,  soldados  servidores  de  S.  M.,  susten- 
tándolos, ó  ansí  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  proveer- 
les el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  de  lo  nescesario;  y  es  uno  de  los 
prencipales  descubridores,  conquistadores,  pobladores  é  pacificadores  é 
sustentadores  deste  reino  é  uno  de  los  que  ha  dado  más  socorros  de  su 
hacienda,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  ])reguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende 
que  por  los  muchos  gastos  excesivos  que  el  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez ha  hecho  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  desta  tierra, 
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eonio  los  gastos  cjiítí  ha  hecho  en  haber  dado  su  hacienda,  y  entiende 
este  testigo  qvie  está  empeñado  en  gran  cantidad  de  [»csos  de  oro,  y  al 
presente  le  ve  este  testigo  estar  probé  é  no  con  ninguna  riqueza,  ó  ha 
gastado  mucha  hacienda  en  sustentar  esta  provincia,  como  han  hecho 
los  dcinás  cunquistadoros  de  este  reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  qu^*;  todo  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  ca[Mtán  Alonso  Benítoz  en  estas  pro- 
vincias de  Chille,  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien 
con  el  lustre  de  hijodalgo,  é  nunca  ha  visto  este  testigo  ni  oído  decir 
cosa  en  contrario, así  en  estas  pai'tes  como  en  el  reino  del  Perú,  porque, 
si  hobiera  deservido,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  menos,  é 
lohobiera  oído  decir,  antes^en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  le  ha  visto  ser- 
vir á  S.  M.  en  las  partes  é  lugares  que  este  testigo  le  lia  conoscido,  con 
sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  misión,  sin  rescebir  paga  ni  socorro 
que  este  testigo  sepa,  ni  ayuda  de  costa  de  ningún  gobernador  ni  capi- 
tán sino  solamente  el  repartimiento  que  tiene  é  posee  en  términos  des- 
ta  cibdad,  ni  merced  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  é  pasó  segund  é 
como  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto  dijo  della. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
hacer  los  repartimientos  que  dice  la  pregunta  á  los  dichos  gobernado- 
res, é  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le 
hubiesen  dado  ni  añadido  otro  repartimiento  sobre  el  que  tiene,  porque, 
si  le  hubieran  dado,  este  testigo  lo  supiera,  por  ser  vecino  de  esta  ciu-' 
dad  juntamente  con  el  dicho  capitán;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo 
ha  visto,  que  del  repartimiento  que  le  dio  el  general  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  siendo  justicia  mayor,  le  han  sacado  cuatro  cavíes:  á  Puchan- 
gue  é  á  Palpalén  é  á  Leocuyo  é  á  Calla-Galla,  en  los  cuales  dichos  cavíes 
le  parece  á  este  testigo  que  temían  más  de  doscientos  indios  los  que  le 
sacaron,  é  al  presente  le  parece  á  este  testigo  que  los  indios  que  terna 
el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  serán  hasta  trescientos  indios,  poco 
más  ó  menos,  los  cuales  son  los  que  al  presente  sirven  al  dicho  capitán 
Alonso  Benítez,  é  son  muy  pocos  para  se  poder  sustentar  é  para  la  cali- 
dad de  su  persona  é  méritos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  u:ia  preguntas,   dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
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cierto  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fué  el  primero  que  trujo  de 
paz  los  indios  del  dicho  caví  Truquen  é  fué  el  primero  á  quien  sirvie- 
ron por  data  y  encomienda  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del 
dicho  caví,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

32. — -A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  porque  pasa  ansí  segand  é  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vido  este  testigo  proveyendo  á  los  soldados  con  lo 
que  ha  podido  é  se  ha  ofrecido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Montenegro. — Ante  mí. — Francisco 
Quijada,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  Pérez  Bocanegra,  testigo  presentado  en  esta  causa  por 
parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio para  en  las  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  io  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  en  la  pre- 
gunta [contenidos]  é  á  cada  uno  dellos:  á  el  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez, de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Baltasar  de  León,  de  once  ó  doce  años,  poco  más  ó  menos,  ambos  de 
vista  é  habla,  trato  é  conversación,  é  tiene  conocimiento  del  caví  Tru- 
quen, caciques  é  indios  del,  porque  ha  estado  en  él  é  le  corresponde  é 
[ha]  servídose  del  dicho  caví  é  indios  del,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  ])artes  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales, 
las  cuales  le  fueron  fechas,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  la  dicha 
jornada  contenida  en  la  pregunta  en  acompañamiento  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  venir  en  el  dicho  acompaña- 
miento al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  puede  haber  el  tiempo  pasado, 
poco  más  ó  menos,  el  cual  traía  su  persona  muy  bien  aderezada  de  ar- 
mas é  caballos  é  demás  nescesario;  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque   lo  vido  ser  é  pasar  como  la 
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preguutu  lo  dicL',  por  haberse  luilluJo  [H'esente  á  todo  lo  eii  ella  conte- 
nido; y  esto  dijo,  etc. 

7. — A  la  ;5C|)tini;i  [)re^'uuta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  (|ue  este 
testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Alonso  Jienítez  salió  de  la  ciudad 
Imperial  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V^il- 
divia,  é  se  halló  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  la  cibdad  Rica  é 
desta  de  \'aldivia  é  términos  de  Osorno,  que  entonces  eran  de  esta  ciu- 
dad, en  la  cual  jornada  este  testigo  vio  como  el  dicho  capitán  Alonso 
Beuítez  sirvió  muy  bien  a  S.  M.  con  sus  armas  é caballos  en  todo  loque 
se  ofresció  hasta  el  descubrimiento  de  el  Lago;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  [)orque  lo  vio  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  lo  dice,  por  haberse  hallado  presente  este  testigo  á  todo  lo 
en  ella  contenido;  y  esto  dijo,  etc. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dij(j:  que  porque  este  testigo  estuvo  en 
acompañamiento  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez  todo  el  tiempo  de 
tres  años  que  la  [)reguuta  dice,  ayudando  á  traer  de  paz  los  dichos  na- 
turales, y  en  hecho  de  verdad  pasa  todo  lo  contenido  en  la  pregunta, 
porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido  por  vista  de  ojos;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  de  la  segunda  vez  que 
el  diclio  capitán  Alonso  Benítez  fué  nombrado  por  caudillo  é  capitán 
por  el  Cabildo  desta  cibdad  para  el  efeto  contenido  en  la  pregunta,  este 
testigo  fué  uno  de  los  treinta  soldados  que  con  él  fueron,  é  vido  que 
con  su  industria  é  buena  diligencia,  trabajo  é  solicitud,  trajo  de  paz  los 
dichos  naturales  é  dieron  la  dicha  obidiencia  á  S.  M.  como  de  antes  la 
tenían  dada,  los  cuales  eran  gran  número  dellos  los  que  ansí  trajo  de 
paz  el  diciio  capitán  Alonso  Benitez,  que  le  paresce  [áj  este  testigo  que 
serán  más  de  cien  mili  indios:  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  uno  de 
Ijs  que  anduvieron  en  la  dicha  jornada  en  acompañamiento  del  dicho 
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capitán  Alonso  Benítez,  é  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice, 
etcétera. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porciue  este  testigo  se  halló  en 
lo  contenido  en  la  pregunta,  é  fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en 
el  dicho  fuerte,  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

10. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  el  año 
contenido  en  la  pregunta,  que  fué  durante  el  alzamiento  general  de  los 
naturales,  couio  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  mandó  hacer,  é  hizo, 
una  casa  á  uianera  de  fuerte  en  los  llanos  que  dicen  de  V^aldivia,  en  el 
repartimiento  que  tiene,  en  la  cual  este  testigo  muchas  veces  le  fué  á 
visitar  y  le  hallaron  ordinariamente  con  ocho  ó  diez  amigos  suyos,  ar- 
mados é  con  los  caballos  ensillados,  é  velándose  de  noche,  por  ser,  como 
era  el  sitio  donde  la  dicha  casa  estaba,  la  fuerza  de  la  gente  de  guerra 
de  los  dichos  naturales,  y  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  sustentaba  á 
los  que  con  él  estaban  á  su  costa  é  misión,  en  lo  cual  hizo  gran  ser- 
vicio á  S.  M.,  porque  mediante  estar  él  y  la  gente  que  con  él  estaba  en 
la  dicha  casa,  se  sustentó  esta  cibdad  que  no  viniesen  los  naturales  á 
dar  sobre  esta  cibdad;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  estuvo  en  la  dicha 
casa  fué  tiempo  de  dos  años,  antes  más  que  menos,  lo  cual  fué  parte  para 
que  los  naturales  no  arrancasen  las  comidas,  y  este  testigo  fué  uno  de 
los  que  la  guardaron,  lo  cual  fué  muy  prencipal  parte  para  que  esta 
ciudad  se  sustentase,  porque  si  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  no  es- 
tuviera en  la  dicha  sustentación,  fuera  imposible  dejar  los  dichos  natu- 
rales de  arrancar  las  dichas  comidas,  é,  haciéndose  ansí,  esta  cibdad  se 
perdiera  é  despoblara,  por  lo  cual  créelo  y  entiende  que  fué  uno  de  los 
más  notables  servicios  que  hombre  hizo  en  lo  que  dicho  tiene;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  por  vista  de 
ojos;  y  esto  dijo. 
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10. — A  las  (lioz  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vi- 
do  ser  ó  pasar  así  como  la  pregu:ita  lo  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  llegaron  tre.S' navios  al  puerto  desta  cibdad,  é  fué  pú- 
blico é  notorio  enviallo?  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
para  el  efeto  contenido  en  la  pregunta,  é  vio  cómo  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  dio  al  dicho  gobernador  Don  García  para  el  descubri- 
miento del  Estrecho  de  Magídlanes  un  bergantín  é  no  haber  vuelto  á  su 
poder,  é  lo  que  ansí  dio  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  no  podía  dejar 
de  valer  mucho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqu-e  lo  vido  ser  y  pa- 
sar ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  es  el  que  trajo  la  comi- 
da para  el  dicho  efeto. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  fueron  en  el  dicho  bergantín  al  dicho  descubrimiento  é  vido 
dar  la  dicha  madera;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vido,  trató  é  comunicó  con  el  criado  que  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez  envió  á  la  guerra,  el  cual  dijo  á  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le  daba  mili  pesos  cada  año,  ó  fué 
público  habelle  muerto  los  naturales;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  por  hijodalgo,  é 
no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  al  cual  todo  el  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  le  conosce,  le  ha  visto  tratar  su  persona  como  tal  hijodalgo 
'demás  de  lo  cual,  desde  que  esta  cibdad  se  pobló,  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  tuvo  por  prencipal  punto  tener,  como  ha  tenido  é  tiene  siem. 
pre  en  su  casa,  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  sustentándolos  de 
lo  nescesario  para  el  sustento  de  la  vida,  unos  idos  é  otros  venidos,  y  es 
uno  de  los  prencipales  descubridores  é  conquistadores  é  pobladores  é 
sustentadores  é  pacificadores  destas  provincias,  lo  cual  sabe  porque  lo 
ha  visto,  é  le  paresce  á  este  testigo  que   no   hay  ninguno  que  le    haya 
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hecho  ventaja,  así  en  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  conquista,  paciñcación 
é  allanamiento  de  esta  tierra,  como  en-  sustentar  soldados  ó  proveellos 
de  lo  necesario;  }'  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  según  lo  (pie  este  testi- 
go ha  visto  gastar  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en  los  servicios  que 
ha  hecho  a  S.  M.,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en 
los  dichos  socorros  é  sustento  de  soldados  no  puede  haber  dejadu  de 
gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  es  )>úblico  á  notorio  que  al  pre- 
sente debe  doce  mili  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  le  ha  visto  que 
ha  servido  á  tí.  AI.  mucho  é  muy  é  bien,  con  lustre  de  hijodalgo  é  hom- 
bre de  calidad,  é  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido 
á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  tal  se  ha  entemhdo  de  su  persona,  ni  menos, 
ni  ha  oído  decir  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  S.  M.  ni  de  sus 
gobernadores  é  capitanes,  antes  ha  servido  á  su  costa  é  .misión  é  dado 
socorros  para  [servir]  á  S.  M.,é  que  solamente  tiene  é  le  ha  sido  dado  en 
remuneración  de  sus  servicios  el  repartimiento  de  indios  que  tiene;  y 
esto  responde  á  esta  [)regunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  y  notorio  é  mucha  parte  dcFlo  ha  visto  este  testigo;  y 
esto  responde  á  ella. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  y  notorio,  é  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  lo 
conlrariu;  y  esto  dijo  della. 

3U. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  conosce 
los  cavíes  é  indios  que  lo  fueron  dados  al  dicho  capitán  Alunso  Benítez 
é  los  (pie  le  fueron  quitad(js  é  los  que  al  ]:)resente  tiene  é  posee,  los  cua- 
les pueden  ser  hasta  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  por  la  cos- 
ta que  el  dicho  capiláii  Alonso  Benítez  tiene  con  los  soldados  á  que  ordi- 
nariamente da  de  comer  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  porque 
al  presente  es  ca[)itán  é  teniente  de  esta  cibdad,  é  por  lo  quo  dicho  tie- 
ne, no  se  puede  sustentar  con  los  indios  que  al  presente  tiene,  al  pares- 
cer  de  este  testigo, sino  es  con  mucho  trabajo  y  empeñándose;  y  esto  i'cs- 
ponde  á  esla  j)regunta. 

31, — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqne  lo  vido  sor  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  (jue  porque  lo  vido  ser  ó  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Tuan  Peres  Bocanegra. — Ante  mí. 
— Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Soto,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  i)rescntado  en 
esta  cau.sa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1. — A  la  priuiera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  é  á  cada  nno  dellos,  de  vista  ó  trato,  habla  é  conversación, 
al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  de  más  de  diez  é  seis  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Baltasar  de  León,  de  trece  años,  poco  más  ó  menos,  ó 
tiene  noticia  é  conoscimiento  del  caví  contenido  en  la  pregunta,  por- 
que ha  estado  en  él;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  las  cuales 
le  fueron  fechas,  é  qne  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

4. — xA  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  puede 
haber  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  salió  de  las  provincias  del  Perú  en  acompañamiento  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  vino  al  descubrimiento  des- 
tas  provincias  de  Chile  é  conquista  de  los  naturales  dellas,  lo  cual  sabe 
porque  este  testigo  vino  en  el  dicho  acompañamiento  é  lo  vido  que  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  trajo  su  persona  muy  bien  adereszada  de 
armas  y  caballos,  porque  así  lo  supo  este  testigo  de  personas  que  vi- 
nieron por  tierra  desde  el  Perú  con  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez, 
porque  este  testigo  vino  por  la  mar  con  el  dicho  gobernador  \''aldivia; 
y  esto  responde  á  esta  [)regunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  así  como 
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la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice,  donde  este  testigo  asimesino  fué  nom- 
brado por  vecino  de  la  dicha  cibdad;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  cómo  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  ó  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  la  pregunta,  este  testigo  se  quedó  en  esta  cibdad  é  vido  ir  al  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  al  efeto  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  pobladas  las  dichas  cibdades,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  se  volvió  á  la  cibdad  de  la  Concebicion  é  dejó  por  teniente  de 
esta  cibdad  al  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  y  en  aquel  año 
é  tiempo,  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fueron  regido- 
res después  de  haberse  ido  el  dicho  Gobernador  en  el  año  siguiente  en 
adelante,  y  el  Cabildo  nombró  por  caudillo  é  capitán  al  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  para  ir  á  los  términos  de  esta  cibdad  á  vesitar  los  re- 
partimientos é  naturales,  é  traer  de  paz  los  que  estaban  alzados,  el  cual 
fué  muchas  veces  é  trujo  de  paz  muchos  naturales,  los  cuales,  por  ha- 
bellos  traído  de  paz,  se  encomendaron  por  sus  nombres  á  los  conquista- 
dores, como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio  en  esta  cibdad,  é  mucha  parte  de  ello  vido  este  testi- 
go; y  esto  responde  á  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  el  contenido  de  la  pregunta  es 
pübhco  é  notorio  en  esta  cibdad,  é  que  este  testigo  vido  mucha   parte 
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flello,  porque  fué  algunas  veces  con  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  al 
efeto  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  porque  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  tuvo  una  casa 
hecha  á  manera  de  fuerte  en  los  indios  de  su  encomienda,  en  el  sitio  é 
parte  donde  estaba  la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  guerra  de  los  natu- 
rales, y  este  testigo  estuvo  con  él  algunas  veces,  é  vido  estar  con  el  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  siete  é  ocho  é  diez  españoles  amigos  suyos, 
sustentándolos  á  su  costa  é  misión,  en  lo  cual  hizo  gran  servicio  á 
S.  M.;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo,  y 
así  es  cosa  muy  cierta  é  notoria,  que  la  estada  del  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  en  la  dicha  su  casa  fuerte,  con  sus  amigos,  fué  muy  principal 
parte  para  que  en  aquel  tiempo  esta  ciudad  se  sustentase,  porque  cree 
y  entiende  este  testigo  que  si  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  no  estu- 
viera en  la  dicha  casa,  los  naturales  arrancaran  las  comidas  que  los  es- 
pañoles tenían  sembradas,  é  haciéndose  ansí,  esta  cibdad  se  despoblara 
é  se  perdiera,  en  lo  cual,  como  dicho  tiene,  el  dicho  capitán  Alonso  Be- 
nítez hizo  gran  servicio  á  S.  M.  é  mucho  bien  á  esta  tierra;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
por  las  causas  é  razones  contenidas  en  la  pregunta,  los  naturales  se  co- 
mían unos  á  otros,  de  hambre,  y  en  aquel  tiempo  acertó  el  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez  á  tener  mucha  comida,  y  este  testigo  fué  á  su  casa 
de  mita  en  los  llanos  donde  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  estaba,  é 
vido  recogidos  en  la  dicha  su  casa  muchos  naturales  é  personas,  á  las 
cuales  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  mandaba 
é  hacía  dar  ración  de  comida  dos  veces  al  día;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta porque  lo  vido. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  en  el  río  desta 
ciudad  dos  ó  tres  navios  que  envió  el  gobernador  don  García  de  Men- 
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floza  para  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  con  el  capitán 
Ladrillero,  y  este  testigo  supo  por  cosa  cierta  que  el  dicho  capitán 
Alonso  Benítez  ayudó  é  sirvió  á  S.  M.  con  un  bergantín  que  no  estal)a 
acabado,  é  con  mucha  comida,  é  fué  fama  haberse  perdido  el  dicho 
bergantín;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como 
el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta 
envió  un  soldado  á  la  guerra,  con  armas  é  caballo,  porque  este  testigo 
le  vido  ir  á  la  sustentación  de  la  cibdad  de  Tacapel  é  Arauco,  que  en- 
tonces se  habían  alzado  los  naturales;  y  esto   responde  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  i\.lon- 
so  Benítez  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  por  hijodalgo,  y 
en  tal  reputación  y  estimación  ha  estado  el  tiempo  que  ha  que  le  cono- 
ce, al  cual  le  ha  visto  este  testigo  tener  su  casa  en  esta  cibdad  desde 
que  se  pobló,  y  en  ella  ordinariamente  ha  sustentado  y  sustenta  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.,  proveyéndolos  de  lo  necesario,  y  es  uno 
de  los  prencipales  descubridores,  conquistadores  é  sustentadores,  paci- 
ficadores é  pobladores  de  estas  provincias  de  Chille,  en  las  cuales  le  ha 
visto  que  ha  servido  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien,  con  lustre  de  hijodal- 
go é  hombre  de  calidad,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  é  muy  bien 
aderezado,  e  por  ser  tal  hombre,  como  dicho  tiene,  los  gobernadores  é 
capitanes  han  tenido  cuenta  con  su  persona  é  honrádole  mucho,  é  al 
presente  es  teniente  de  gobernador  y  capitán  desta  cibdad;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

2(3. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez,  en  los  servicios  que  tiene  declarados  que  ha 
hecho  á  S.  M.,  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  es  uno 
de  los  que  más  soldados  ha  sustentado  é  sustenta  en  su  casa  que  otro 
ninguno  vecino,  y  es  pública  voz  é  fama  estar  adeudado  en  mucba  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

27. — Alas  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  le  ha  visto  siempre 
servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é  le  ha  sido  mandado  i>or 
los  gobernadores  é  capitanes,  como  dicho  tiene,  é  como  buen  vasallo  é 
servidor  de  S.  M.,  é  no  le  ha  visto  ni  .sabe  que  haya  deservido  á  S.  M. 
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en  cosa  alguna,  antes  siempre  le  ha  servido  á  su  costa  é  misión,  é  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  recebido  paga  ni  salario,  mas  de 
el  repartimiento  de  indios  que  al  j)resente  tiene  é  posee  en  esta  ciudad, 
que  le  ha  sido  encomendado  en  nombre  de  S.  M.  por  sus  méritos  é  ser- 
vicios; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  é  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto,  y  ansí  es  pú- 
blico é  notorio  é  cosa  muy  convinientc  haberse  hecho,  é  que  de  aquí 
adelante  se  hiciese  lo  mesmo,  y  en  ello  se  .servirá  Dios,  nuestro  señor, 
y  S.  M.,  por  las  razones  contenidas  en  la  pregunta;  y  e.sto  responde  á 
ella. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo 
que  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le  hayan  acrecentado  más  indios 
de  los  que  él  tenía,  en  los  repartimientos  que  hicieron  los  dichos  gober- 
nadores Francisco  de  Villagrán  é  don  García  de  Mendoza,  é  si  se  los 
hobieran  dado,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  menos,  por  ser 
como  es,  el  dicho  capitán  vecino  de  esta  cibdad,é  por  el  trato  é  conver- 
sación que  con  él  ha  tenido,  ansimesmo  sabe  é  ha  visto  como  á  otros 
vecinos  les  han  añadido  indios  sobre  los  que  tenían  por  la  razón  cor.te- 
nida  en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  al  dicho  capi- 
tán Alonso  Benítez  le  han  sacado  por  pleito  los  cavíes  Puchangui.  Pal- 
palén  é  Leocuyo,  no  sabe  la  cantidad  de  indios  que  tienen  los  dichos 
cavíes,  ni  menos  sabe  los  que  al  presente  tiene  é  posee,  mas  de  haber 
oído  decir  que  son  pocos,  é  segund  la  calidad  de  su  persona  é  huéspedes 
de  soldados  que  ordinariamente  tiene  en  su  casa,  con  lo  que  al  pre- 
sente tiene  no  se  }»uede  sustentar,  sino  es  trabajosamente  y  adeudándo- 
se más  de  lo  que  está;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é 
pa.'íar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta;  y  esto  dijo. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Soto. — Ante  mí. — ■ 
Francisco  Quijada,  escribano  público. 
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El  dicho  Diego  Váez,  vecino  desta  dicha  cibdad,  testigo  presentado 
en  esta  cansa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo-  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  vista,  trato  é  habla  é  conversación, 
á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  de  quince  é  diez  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  al  dicho  Baltasar  de  León,  de  doce  ó  trece  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  del  caví  Truquen,  caví 
contenido  en  la  pregunta,  por  oídas;  y  esto  dijo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  las  cuales  le  fueron  hechas,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere 
justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  presente  á  lo  en  ella  con- 
tenido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  se  quiere 
acordar,  pasó  en  efeto  lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desto  sabe  es  que  el  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez  se  halló  en  acompañamiento  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo  é  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
en  cuanto  á  señalar  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  ve- 
cino desta  cibdad  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  é  dalle  indios  de  re- 
partimiento, al  cual  le  señaló  é  dio  dos  cavíes  en  los  llanos,  é  á  los 
otros  vecinos  dio  y  señaló  á  uno  y  á  otros  á  dos;  y  en  cuanto  á  lo  que 
toca  haberle  nombrado  por  regidor,  este  testigo  no  se  acuerda;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  (fbmo  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello,  é  por  esto  la  sabe. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  fué  desta 
cibdad  para  la  de  la  Conccbición,  después  de  pobladas  las  dichas  cib- 
dades,  dej.)  por  teniente  desta  cibdad  al  licenciado  Altamirano,  y  el  Ca- 
bildo de  esta  dicha  cibdad,  según  pública  voz  é  fama,  señaló  por  cau- 
dillo é  capitán  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  para  que.  como  tal,  fuese 
á  hacer  la  vesita  de  los  naturales  do  los  términos  de  esta  cibdad,  y  este 
testigo  fué  uno  do  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  y  en  su  acom- 
])añamiento  ayudó  á  hacer  la  dicha  vesita  con  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez,  é  andando  en  la  dicha  vesita  fué  necesario  traer,  como  trajo, 
de  paz,  algunos  repartimientos,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vido; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  de  la 
muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  los  naturales  de 
los  términos  de  esta  cibdad  se  alzaron  é  rebelaron  contra  el  servicio  de 
S.  M.  é  hicieron  grandes  y  excesivos  daños,  quemando  casas  é  comién- 
dose las  comidas  ó  ganados  de  los  españoles,  é  mataron  mucho  ser- 
vicio, y  entonces  el  vido  que  esta  cibdad  estuvo  para  se  despoblar  y  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  anduvo,  segund  pública  voz  é  fama,  en 
el  allanamiento  de  los  dichos  naturales;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  en  esta  cibdad;  y  esto  responde  á  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  los  tres  navios 
que  la  pregunta  dice,  é  sabe  por  cosa  cierta  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  dio  para  el  dicho  efeto  un  barco  que  tenía;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  es  habido  é  tenido  é  comumnente 
reputado  por  hijodalgo,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  y  es 
uno  de  los  princi[)ales  descubridores,  conquistadores,  pobladores  é  pa- 
cificadores é  sustentadores  de  estas  provincias  é  uno  de  los  que  mucho 
ó  más  han  servido  en  lo  susodicho  á  S.  M.;  y  en  cuanto  á  sustentar 
casa  de  vecindad  é  tener  en  ella  á  su  mesa  soldados  servidores  de  Su 
Majestad,  lo  ha  hecho  é  hace  tan  ordinariamente  que  ninguno  le  ha 
.  hecho  ventaja,  todo  lo  cual  sabe  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
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testigo  ha  visto  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  servido  á  Su 
Majestad  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  esta  tierra  é  lo  demás 
que  declarado  tiene,  el  cual  lo  ha  hecho  con  lustre  de  hijodalgo  é  hom- 
bre de  calidad,  é  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  é  criados, 
á  su  costa  é  misión,  por  lo  cual  é  por  sustentar  siempre  soldados,  no 
puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  sunia  de  pesos  de  oro,  y  es  públi- 
ca voz  é  fama  que  al  presente  está  adeudado  en  mucha  cantidad  de 
pesss  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  [)regunta. 

27. —  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  de 
los  diez  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  lia  que  este 
testigo  conosce  á  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  siempre  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  mucho  é  muy  bien,  é  no  sabe  ni  ha 
visto  que  le  haya  deservido  en  cosa  alguna  y  menos  sabe  que  haya  res- 
cebido  socorro  de  ningún  gobernador  ni  capitán,  mas  que  el  reparti- 
miento de  indios  que  al  presente  tiene  ó  posee,  que  le  fué  encomenda- 
do en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  este  testigo  ha  visto  la  mayor  parte  de  ello;  y 
en  lo  que  toca  á  la  reformación  que  ha  hecho,  ha  sido  cosa  muy  con- 
viniente  para  los  naturales  é  vecinos,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  si  se 
hiciese  al  presente,  sería  lo  mesrao;  y  esto  responde  de  esta  pre- 
gunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  é  notorio  en  esta  cibdad.  é  no  ha  oído  decir  lo  con- 
trario; y  esto  responde  á  ella,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  é  notorio  en  esta  cibdad,  é  que  no  sabe  los  indios  que  al  pre- 
sente tiene  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez;  y  esto  responde  de  esta  [)re- 
gunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

32.— A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  pregmitas  antes  de  ésta,   á  que  se  reñere;  y  esto  responde  á  ella. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  íjue 
hecho  tiene,  é  no  lo  íirmó  porfiue  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Domingo  (lonzález,  vecino  de  esta  cibdad,  testigo  presenta- 
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tío  eii  esta  causa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  las  [)reg'untas  del  dicho  iulcrrogalorio  [)ara  ul  (jiic  i'aé  [)rcscnlado, 
dijo  é  declaró  le  siguiente: 

1. — Ala  primera  })regunta,  dijo:  que  cono.sce  á  los  contenidos  en  la 
pregimta  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  trato  é  habla  c  conversación,  á 
el  dicho  capiuui  Alonso  Benítc/  de  m;is  de  diez  y  siete  años  á  esta  [)ar- 
te,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Baltasar  de  León  de  más  de  veinte 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  del  caví  Tru({uén  é  indios 
[délj,  porque  ha  estado  en  él. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  ¡¡ariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  las  cuales  le  fue- 
ron hechas,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
capitán  xVionso  Benítez,  después  que  se  dio  la  batalla  de  Xaquijaguana, 
salió  de  las  provincias  del  Perú  en  acompañamiento  del  gobernador 
don  Pedro  de  V^aldivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  estas  provin- 
cias; y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  este  testigo  se  halló  presente 
á  lo  contenido  en  la  pregunta,  sirviendo  á  S.  M.,  é  vido  cómo  el  capitán 
Alonso  Benítez  sirvió  á  S.  M.  en  el  descubrimiento,  conquista  é  pobla- 
ción de  las  ciudades  é  casas  fuertes  contenidas  en  la  pregunta,  con  sus 
armas  e  caballos,  bien  aderezado,  hallándose  en  muchas  guazábaras, 
rencuentros  é  corredurías  que  en  la  dicha  jornada  subcedieron;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió  desta  cibdad  para  la 
parte  donde  la  pregunta  dice,   este  testigo  se  quedó  en  esta  cibdad  é 
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vio  ir  en  SU  acompariamieiito  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregnnta,  porque  este  testigo  lo  vio  según  é  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  reíiere;  y  esto  responde  á  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  cjue  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  anduvo  mucho  tiem- 
po en  el  allanamiento  é  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos 
desta  ciudad,  porque  este  testigo  anduvo  con  él  poco  después  de  la 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  después  de  muer- 
to el  dicho  gobernador  Valdivia,  se  alzaron  é  rebelaron,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  en  lo  cual  se  ocupó  nuicho  tiempo,  pasando  gran- 
des y  excesivos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  lo 
vido. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  salió  de  esta  ciudad 
á  hacer  la  visita  con  algunos  soldados,  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
en  la  dicha  visita;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  responde  á  ella, 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  cibdad  como  vecino  della,  é  por  esto 
sabe  de  gentes  que  iban  é  venían  donde  el  dicho  capitán  Alon.so  Bení- 
tez estaba  sustentando  [su  casa]  en  los  llanos  con  amigos  suyos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo 
contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
por  las  guerras  é  alzamientos  de  los  dichos  naturales,  vino  gran  nescc- 
sidad  é  falta  de  comida,  de  manera  que  por  la  dicha  causa  se  comían 
unos  á  otros  entre  los  naturales,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  é  notorio  en  esta  cibdad;  y  esto  dijo  de  ella. 

21. — Alas  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  cibdad;  y  esto  dijo. 
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'2'2. — A  liis  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  cibdad;  y  esto  dijo  della. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  é  notorio,  é  que  este  testigo  vido  ir  al  hombre  que 
el  dicho  ca[)it;ui  Alonso  Benítez  envió  a  servir  á  S.  M.  á  la  dicha  gue- 
rra; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2o. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  ha  sido  y  es  habido  é  tenido  é  coniunniente  reputado  por  hi- 
jodalgo notorio,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contrario,  y  en  su  persona 
é  trato  muestra  ser  tal  hombre  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  es  uno 
de  los  prencipales  descubridores,  conquistadores  é  sustentadores,  po- 
bladores é  pacificadores  destas  provincias,  é  como  á  tal  é  hombre  de 
calidad  que  lo  es,  los  gobernadores  é  capitanes  le  han  honrado  su  per- 
sona é  hecho  mucha  cuenta  del;  é  demás  desto,  ordinariamente  desde 
que  esta  cibdad  se  [)obló,  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  tenido  su 
casa  poblada  é  sustentado  en  ella  muchos  soldados  servidores  de  S.  M., 
dándoles  lo  nescesario  para  su  sustento,  unos  idos  é  otros  venidos,  é  no 
hay  uno  ni  ningund  vecino  de  esta  cibdad  que  le  haya  hecho  ventaja 
en  lo  susodicho,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto  este  testigo  ser  é  pasar 
como  dicho  tiene,  y  al  presente  es  teniente  de  gobernador  é  capitán 
desta  cibdad,  é  tiene  en  su  casa  muchos  huéspedes,  como  siempre  ha 
tenido,  é  le  han  visto  tener  cargos  muy  honrosos,  como  ha  sido,  alcalde 
é  regidor  é  capitán  é  teniente;  y  esto  sabe  é  respcjnde  á  dicha  pregunta. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  por  lo  que  este  testigo 
tiene  dicho  y  declarado  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  sabe  y  entien- 
de é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  gastado  en 
servir  á  S.  M.,  de  su  hacienda,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque 
lo  ha  hecho  á  su  costa  é  misión,  y  es  público  é  notorio  que  está  adeu- 
dado en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  de  ella,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  ha  servido  á 
S.  M.  mucho  é  muy  bien  é  con  lustre  de  hijodalgo,  porque  así  lo  ha 
visto  este  testigo,  é  no  ha  visto  ni  sabe  que  haya  deservido  á  S.  M.  en 
cosa  alguna;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  demás  de  lo  cual   sabe 
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y  eutiende  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  é  lo  sabe  de  los  dichos 
naturales,  que  ningún  vecino  deste  reino  tenga  pocos  indios  sino  nni- 
clios,  por  liis  razones  contenidas  en  las  dichas  preguntas;  y  esto  respon- 
de á  ella. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  é  notorio  en  la  cibdad,  é  no  sabe  lo  contrario;  y  esto 
responde  á  ella. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo;  que  es  [)ú'olico  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  é  por  las  causas  é  razones  dichas  este  testigo  cree  é 
tiene  por  cierto  é  le  paresce  que  con  los  indios  que  al  presente  tiene  é 
posee  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  no  se  puede  sustentar  confor- 
me á  la  calidad  de  su  [)ersona,  porque, 'como  dicho  tiene,  sustenta  siem- 
pre muchos  soldados  é  gastos;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  cibdad. 

32. — A  las  treinta  é'dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  cibdad. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho*  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene;  fuéle  leído  su  dicho  é  ratificóse  en  él,  é  no  lo  firmó  porque. 
dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Gonzalo  Pérez,  vecino  desta  dicha  cibdad,  testigo  presenta- 
do en  esta  causa  por  parte  del  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  el  caso  que  fué  presentado,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

1, — A  la  priuiera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  vista  é  habla,  trato  é  conversación,  á 
el  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  de  doce  años,  poco  más  ó  menos  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Bcd tasar  de  León  do  (juince  ó  diez  é  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  tiene  noticias  é  conoscimiento  del  dicho  caví  con- 
tenido en  la  pregunta,  porque  ha  estado  en  él. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  cintio  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  [)ariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, las  cuales  le  fueron  fechas,  é  que  venza  la  parte  que  tenga  justicia. 

5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que  del  tiem- 
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po  que  este  testigo  tiene  declarado  (¡ue  ha  que  couosce  á  el  dicho  ca- 
pitiín  Alonso  Beiütez,  le  vido  en  el  asieuto  de  esta  cibdad  de  Valdivia, 
que  entonces  se  encomenzaba  á  poblar,  cu  compañía  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  así  vio  (pie  se  halló  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez  en  la  íundación  de  esta  cibdad,  porque  este  testigo  se  halló  en 
el  allanamiento  é  paciñcación  de  los  naturales  de  los  términos  della;  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  público  é  notorio,  hallándose 
el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en  todo,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  ar- 
mas é  caballos;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  (^ue  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  de  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  este  testigo  presente  á  todo 
ello,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  fué  proveído  por 
caudillo  é  capitán  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  para  traer  de  paz 
los  naturales  de  los  términos  de  los  llanos,  y  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  en  su  nombre  é  acompañamiento,  é  trujo  de  paz  los  natu- 
rales de  los  términos  de  los  llanos,  en  lo  cual  hizo  grande  é  muy  seña- 
lado servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  su  sol- 
dado, é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  é  por  esto  la 
sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Alonso  Benítez  en  el  tiempo  que  duró  el  alzamiento  general  de 
los  naturales,  que  fué  tres  é  cuatro  años,  el  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez anduvo  yendo  é  viniendo  á  hacer  la  pacificación  é  allanamiento  de 
los  naturales  muchas  veces,  y  unas  veces  llevaba  treinta  soldados  y 
otras  más  y  menos,  é  desta  manera  vino  á  hacer  la  dicha  pacificación, 
y  este  testigo  fué  con  él  muchas  veces,  como  dicho  tiene,  y  en  ello  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
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tiene;  preguntado  cómo  la  sabe  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  j;)orque  lo  vido  ser  é  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  diclia 
casa  é  lo  vido.  é  por  esto  lo  sabe. 

17. — A  las  diez  c  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  la  verdad  é  pasó  según  que  en  ella  se  declara,  lo  cual  sabe  por 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta;  y  esto  responde  de  ella. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  demás  de  ser  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  pübüco  é  notorio,  este  testigo  vido  mucha  parte 
de  lo  en  ella  contenido,  como  fué  que  [)or  la  falta  que  entonces  había 
de  comida,  se  comían  los  naturales  unos  á  otros,  y  acertó  en  aquel  año 
el  dicho  Alonso  Benítez  hallarse  con  comida,  la  cual  empleó  é  repartió 
en  limosna  á  los  naturales,  dándoles  ración  dos  veces  cada  día  á  más 
de  quinientas  ánimas,  é  haciendo  mazamorras  á  los  enfermos  é  niños 
porque  se  sustentasen  é  no  se  nuu'iesen,  lo  cual,  mediante  Dios,  nuestro 
señor,  fué  gran  parte  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez  para  que  los  di- 
chos naturales  se  sustentaron  en  aquel  tiempo,  é  así  en  esto  como  en 
dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  lo  hacía  el 
dicho  capitán  Alonso  Benítez,  hizo  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  venir  los  tres 
navios  que  la  pregunta  dice,  é  vio  como  el  dicho  capitán  Alonso  Bení- 
tez dio  un  bergantín  é  bastimentos  para  la  dicha  jornada,  el  cual  es 
notoi'io  haberse  perdido  é  no  haber  vuelto  á  su  poder;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasa- 
do lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  este  testigo  venir  dos 
navios  á  llevar  comida  adonde  la  pregunta  dice,  é  vio  como  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  Benítez  sirvió  á  S.  M.  con  mucho  trigo  de  socorro  que  dio 
para  el  dicho  efeto,  no  sabe  en  qué  cantidad;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 
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2íi. — A  la=!  veinte  ó  tres  pi'e(?anta<5.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  ]>reí2^nnta(]o  como  la  sabe,  dijo;  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  la  j^rcij^iHita  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preí^untas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  prea^untado  cómo  la  sa])e,  dijo:  que  porque  lo  vido  .ser  é 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Alon- 
so Benítez  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  entre  las  perso- 
nas que  le  conocen  de  su  tierra,  por  hijodalgo,  é  su  persona  lo  muestra, 
é,  como  tal,  todo  el  tiempo  que  ha  que  este  testigo  le  conoce  le  ha  fisto 
tratar  su  persona  é  casa  como  tal  hijodalgo,  é  todo  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  responde  á  ella. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  excepto  que  no  sabe  si  son  la  cantidad  de 
los  dichos  veinte  mil  pesos,  mas  de  que  el  dicho  capitán  Alonso  Benítez 
se  lo  ha  dicho  á  este  testigo;  y  esto  responde  á  ella. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  le  ha  visto 
siempre  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  é  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  que  en  toda  .su  vida  le  haya  deservido  en  cosa  alguna,  antes 
le  ha  servido,  como  dicho  tiene,  mucho  é  mu}''  bien,  con  el  lustre  de  hi- 
jodalgo, á  su  costa  é  misión,  sin  haber  rescebido  paga  ni  socorro  ni 
otra  cosa  alguna  por  sus  méritos  é  servicios,  sino  es  los  indios  que  tiene 
por  encomienda;  y  esto  responde  á  ella  porque  lo  ha  visto. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  ser  é  pasar  ansí  como  la  ))regunta  lo  dice;  é  esto  dijo  della. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  á  ella. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  excepto  que  de  Calla-calla  le  sacaron  un  prenci- 
pal,  é  que  con  los  indios  que  al  presente  tiene  el  dicho  capitán  Alonso 
Benítez,  segund  la  calidad  de  su  persona  é  gastos  que  tiene  en  susten- 
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tar  soldados,  sabe  €ste  testigo  que  no  se  puede  sustentar   sino  es  traba- 
josamente; y  esto  responde  á  ella. 

31. — A  las  treinta  3'  una  preguntas  dijo:  que  e.ste  testigo  no  se  acuer- 
da bien,  por  haber  mucho  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, mas  de  que  se  acuerda  que  en  esta  cii)dad  oyó  de(ñr  [)or})úblico  que 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  dado  el  caví  Truquen  al  di- 
cho capitán  Alonso  Benítez,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  si  fué 
por  mandamiento  ó  por  carta;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  este 
testigo  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó 
en  él. — Gonzalo  Pérez. — Ante  mí  — Francisco  Quijada,  escribano  pú- 
blico. 

Valdivia,  8  de  Octubre  de  1565. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  Baltasar  de  León,  vecino  de  esta  cibdad  de 
Valdivia,  en  el  pleito  con  Alonso  Benítez  sobre  los  indios. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  Baltasar  de 
León  y  al  dicho  Alonso  Benítez,  y  si  tienen  noticia  de  los  indios  del 
c  iví  ó  regua  Palpalén  y  de  los  indios  de  la  machuela  Truquen,  que  están 
en  los  llanos,  términos  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León,  veinte  é  ocho  años, 
poco  más  ó  nienos,  sirve  á  S.  M.  en  estas  partes  de  Indias,  los  trece  en 
los  reinos  del  Perú  é  Ticrra-íirine  y  los  quince  en  estas  provincias  de 
Chile. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  se  halló  en  el  des- 
cubrimiento é  conquista  de  la  provincia  de  Honduras,  donde  pasó  mu- 
chos é  grandes  trabajos,  porque  se  halló  en  todas  las  guasábaras  que  se 
dieron  á  los  indios,  é  sirvió  á  S.  M.  con  su  persona,  armas  é  caballos, 
como  muy  buen  soldado. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  sirvió  muchos  años 
á  S.  M.  con  su  persona,  armas  é  caballos,  como  muy  buen  soldado. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  presidente  Licenciado  Gasea,  después 
íle  haber  desbaratado  é  muerto  á  Gonzalo  Bizarro,  entendiendo  lo  mu- 
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clio  que  el  dicho  Baltasar  de  TjCÓu  había  servido  á  S.  M.  en  aquel  reino, 
lo  proveyó  por  corregidor  do  la  ciudad  de  [hati  un  hlancó),  en  la  cual  el 
dicho  León  hizo  muy  bien  su  oficio  administrando  justicia. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  se  halló  con  el  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  la  pro- 
vincia de  Tucumán  y  en  todas  las  guazábaras  c  rencuentros  que  se  die- 
ron dios  indios,  sirviendo  siempre  con  su  persona,  armas  é  caballos,  en 
que  pasó  muy  grandes  trabajos,  por  sor  la  tierra  tan  desierta  é  despo- 
blada como  es. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  liabrá  quince  años 
que  salió  del  reino  del  Perú  é  vino  á  estas  provincias  de  Chile  con  el 
general  Francisco  de  Villagra,  el  cual  vino  a  esta  tierra  por  mandado 
del  presidente  Licenciado  Gasea,  é  trajo  doscientos  hombres  de  socorro, 
é  con  él  vino  el  dicho  Baltasar  de  León  por  aquella  banda  de  la  cordi- 
llera nevada,  en  que  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos  de  ham- 
bre, sed  é  frío,  porque  se  tardó  en  la  jornada  dos  años,  é  se  descubrie- 
ron más  de  quinientas  leguas  de  tierra  nunca  vista,  en  las  provincias 
de  los  Juríes,  Diaguitas,  Tucumán  é  Cuyo,  donde  al  presente  hay  mu- 
chas cibdades  pobladas  de  españoles,  como  son,  Santiago  del  Estero,  la 
Resurrección,  San  .Juan  de  la  Frontera  y  otros  pueblos,  é  se  dieron  mu- 
chas guazábaras  é  rencuentros  á  los  indios,  hallándose  en  todo  el  dicho 
Baltasar  de  León  con  sus  armas  é  caballos. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  mayor  servicio  que  en  estas  provincias  se 
hizo  á  S.  M.  fué  el  socorro  de  doscientos  hombres  que  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  metió  en  ellas,  porque  al  tiempo  que  entró  es- 
taba la  tierra  tan  de  guerra  y  los  naturales  tan  rebelados,  que  fué  me- 
nester el  dicho  socorro  para  no  se  perder,  é  con  él  se  ha  sustentado  has- 
ta agora. 

9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  se  halló  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimiento,  conquista  é  po- 
blación é  pacificación  desta  cibdad  de  Valdivia,  hasta  la  provincia  que 
dicen  del  Lago  é  de  todos  sus  términos,  donde  al  presente  están  pobla- 
das la  cibdad  de  Osorno  y  la  cibdad  Rica,  en  lo  cual  todo  sirvió  el  dicho 
Baltasar  de  León  con  sus  armas  é  caballos. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León  sirvió  á  S.  M. 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción  é  provin- 
cias de  Tucapel  y  Arauco,  é  se  ha  hallado  en  muchas  guazábaras  é 
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rencuentros  que  se  han  dado  á  los  naturales,  y  especialmente  se  halló 
con  el  general  Francisco  de  Villagrán  en  la  batalla  de  Andalicán  é  le 
desbarataron  los  indios  é  mataron  ochenta  hombres  de  ciento  é  cincuen- 
ta que  llevaba,  donde  el  dicho  Baltasar  de  León  peleó  como  muy  buen 
soldado  y  salió  con  muchas  heridas  é  con  mucho  peligro  de  su 
persona. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  al 
tiempo  que  repartió  y  encomendó  los  indios  desta  cibdad  de  Valdivia, 
viendo  lo  mucho  que  el  dicbo  Baltasar  de  León  había  servido  á  S.  M, 
en  estas  provincias  de  Chile  y  en  el  reino  del  Perú,  le  dio  y  encomen- 
dó los  indios  del  caví  Palpalén  con  todos  sus  caciques  é  indios  subjetos, 
los  cuales  están    en  los  llanos,  términos  de  esta  cibdad  de  Valdivia. 

12. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  caví  Palpalén  es  caví  grande  é  tiene 
debajo  de  sí  oti-as  muchas  parcialidades  é  cavíes  pequeños,  que  en 
lengua  de  los  naturales  se  llaman  pichicavíes  é  machuelas,  é  desta  ma- 
nera hay  en  el  distrito  desta  cibdad  otros  muchos  cavíes  grandes  que 
tienen  debajo  de  sí,  é  subjetos  á  sí,  otros  cavíes  pequeños,  que  se  11a'- 
man  machuelas  é  pichicavíes. 

13. — ^Item,  si  saben  que  todas  las  veces  que  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  é  los  demás  gobernadores  que  han  sido  en  estas  provincias 
han  encomendado  algún  caví  grande  á  algund  conquistador  le  enco- 
miendan con  sus  indios  é  subjetos,  é  aunque  no  lo  digan  sino  que 
simplemente  más  encomiendan  tal  caví,  se  entiende  que  van  con  él  todos 
sus  indios  é  subjetos,  y  ansí  se  ha  usado  é  fundado  comunmente  en  esta 
tierra  después  que  se  pobló. 

14. — ítem,  si  saben  que  la  sujeción  que  hay  en  esta  tierra  de  los  ca- 
víes pequeños  á  los  grandes,  que  son  pÍL-liicavíes  é  machuelas,  es  que 
los  pequeños  se  juntan  é  hacen  su  congregación  en  el  caví  grande,  é 
allí  matan  é  comen  sus  ovejas,  é  allí  tienen  é  hacen  sus  contratos  á  ma- 
nera de  mercados  y  ferias  generales  é  hacen  sus  casamientos  é  concier- 
tos para  guerra  é  para  paz;  é  si  saben  que  los  tales  cavíes  pequeños, 
que  en  esta  tierra  se  llaman  pichicavíes  é  machuelas,  algunas  veces 
tienen  sus  propias  casas,  é  no  por  eso  se  tienen  ni  nombran  por  ca- 
víes prencij)ales,  ni  dejan  de  ser  subjetos,  antes  lo  son  con  el  caví  gran- 
de, donde  ellos  y  otras  machuelas  hacen  junta  general  é  tienen  é  matan 
ovejas. 

15. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  machuela   Truquen,  sobre  que  es 
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este  pleito,  es  im  caví  pequeño  é  por  calidad  subjeto  al  dicho  caví  grande 
Palpalón,  adondo  va,  do  muchos  años  á  esta  parto,  cou  las  otras  ma- 
chuelas,  á  tener  ó  matar  ovejas  todas  las  veces  que  en  el  dicho  Palpa- 
lón se  hace  junta  general. 

16. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  machucla  Truquen,  subjcta  al  diclio 
caví  Palpalén,  está  junto  á  él  ó  junto  á  la  casa  de  mita  que  el  dicho 
Baltasar  de  León  tiene  al  presente  en  el  caví  Palpalén,  en  los  llanos, 
términos  destacibdad  de  Valdivia,  é  si  saben  que  la  dicha  machuela 
Truquen  es  muy  diferente  de  otro  caví  grande  llamado  Truquen,  sobre 
que  traen  pleito  el  dicho  Alonso  Bein'tez  é  Pedro  Guajardo,  porque  este 
caví  grande  está  en  la  tierra  junto  á  la  casa  de  mita  del  dicho  Pedro 
Guajardo,  é  la  dicha  machuela  Truquen  está  en  el  caví  grande  Palpa- 
lén, junto  á  la  casa  de  mita  del  dicho  Baltasar  de  León,  é  del  uno  al 
otro  hay  una  legua  grande. 

17. — ítem,  si  saben  que  la  sul>jeción  que  hay  de  los  cavíes  pequeños 
é  machuela's  á  los  cavíes  grandes,  se  probará  mejor  con  indios  que 
con  españoles,  porque  ellos,  como  naturales,  entienden  mejor  el  hecho 
del  ir  é  tener  las  parcialidades  pequeñas  á  los  cavíes  grandes. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León,  por  virtud  de  la 
encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  tomó  pose- 
sión judicial,  por  autoridad  de  justicia,  del  dicho  caví  Palpalén  con  sus 
indios  y  subjetos  y  del  dicho  Truquen,  como  subjeto  suyo,  é  llevó  sus 
aprovechamientos  mucho  tiempo,  sin  contradición  alguna. 

19. — ítem,  si  saben  que.  muerto  el  dicho  gobernador  Valdivia,  el  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  siendo  justicia  mayor  é  capitán  general 
destas  provincias,  despojó  á  el  dicho  Alonso  Benítez,  estando  el  dicho 
León  fuera  de  esta  ciudad  en  la  guerra,  y  habiendo  dejado  poder  al 
dicho  Alonso  Benítez  para  que.  en  su  nombre  y  en  su  ausencia,  se  sir- 
viese del  dicho  caví  Palpalén,  del  cual  se  sirvió  el  dicho  Bem'tez  en 
nombre  del  dicho  León. 

20. — ítem,  si  saben  que,  siendo  gobernador  destas  provincias  don 
García  de  Mendoza,  el  dicho  Baltasar  de  León  pidió  i>or  justicia  que  le 
restituj'esen  el  dicho  caví  Palpalén  con  sus  indios  é  subjetos,  de  quél 
había  sido  despojado,  y  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
siendo  general  del  dicho  Don  García,  con  parecer  del  Licenciado  Ortiz, 
su  asesor,  se  lo  volvió  é  restituyó. 

21. — ítem,  si  saben  que,  estando  el  dicho  Baltasar  de  León  en  la  po- 
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sesión  del  dicho  caví  Palpalén,  é  viendo  qne  el  dicho  Alonso  Benítez 
no  le  volvía  la  dicha  machuela  Truquen,  sobre  que  es  este  pleito,  se  la 
pidió  por  justicia,  é  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera  averiguió  ser  subjeto  el 
dicho  Truquen  al  caví  Palpalén,  é  se  lo  adjudicó  al  dicho  Baltasar  de 
León,  é  asimesmo  se  lo  adjudicó  después  el  gobernador  Francisco  de 
Villagrán. 

22. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Baltasar  de  León,  en  todo  el  tiempo 
que  ha  residido  en  estas  partes  de  Lidias,  que  ha  veinte  é  ocho  años, 
siempre  ha  servido  á  S.  M.  con  su  persona,  armas  é  caballos,  como  muy 
buen  soldado  y  leal  vasallo  de  su  rey,  é  nunca  le  ha  deservido,  é  ha  sus- 
tentado su  casa  é  vecindad  honrosamente  muchos  años  ha  en  esta  cib- 
dad  de  Valdivia,  y  favorecido  con  su  hacienda  nuichos  soldados  y  ser- 
vidores de  S.  AL,  por  lo  cual  está  al  presente  adeudado  en  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  está  pobre,  con  mujer  é  hijos,  é  ha  vivido 
siempre  honestamente  é  sin  perjuicio  de  nadie,  é  sido  muy  obediente 
á  los  mandamientos  de  S.  M.  é  de  sus  gobernadores  é  capitanes. 

23. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  al  presente  tiene  el  dicho  Bal- 
tasar de  León  en  esta  ciudad  son  muy  pocos  para  remuneración  de  los 
muchos  é  grandes  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.  en  estas  provincias 
de  Chile  y  en  los  reinos  del  Perú. 

24. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Maese  Juan  Cario. 

E  así  presentado  é  vi.sto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  lo  había 
é  hubo  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandó  que  por  él  se 
examinen  los  testigos,  é  porque  está  enfermo  é  no  puede  asistir  al  exa- 
men de  los  testigos,  cometía  é  cometió  la  recebción  y  examen  á  mí,  el 
presente  escribano,  é  para  ello  me  dio  poder  é  comisión  en  forma,  é  lo 
firmó;  testigo.s,  Esteban  de  Torres  é  Gonzalo  Muñoz. — Ante  nú.—Fran- 
cisco  Quijada,  escribano  público. 

En  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  á  once  días  del  dicho  mes  de  Octu- 
bre del  dicho  año,  el  dicho  maese  Juan  Cario,  en  el  dicho  nombre  pre- 
sentó por  testigos  á  el  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Al  varado,  el 
cual  juró  en  forma  de  derecho  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  é  á 
la  conclusión  dijo,  sí,  juro,  é  amén;  testigos,  Gonzalo  Núñez  é  Miguel 
Jerónimo. — Francisco   Quijada,  escribano  público. 

En  este  vlía,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  maese  Juan  presentó  por 
testigos   á  Pedro  Pérez  Merino  é  á  Alonso  Bufardo  é  Domingo  Gonzá- 
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loz.  ó  de  cada  uno  doUos  fiió  recocido  jurauíonto  on  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  pronietieron  decir  verdad;  testigos,  los  dichos. — Fran- 
cisco Quijada,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  c lacada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron, 
es  lo  siguiente: 

El  dicho  Pedro  Pérez  Merino,  vecino  de  la  dicha  cibdad.  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Baltasar  de  León,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos.  á  el  dicho  Baltasar  de  León,  de  diez  é 
ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Alonso  Benítez, 
de  catorce  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticias  de  los  indios  de  Palpalén  é 
no  de  los  de 

E  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  ó 
ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é 
que   venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  del] a  sabe,  es  que  este 
testigo  vio  al  dicho  Baltasar  de  León  venir  desde  Jauja  para  el  Cuzco 
en  acompañamiento  del  Licenciado  Gasea,  é  se  halló  debajo  del  estan- 
darte real  contra  Gonzalo  Pizarro,  porque  así  lo  vio  este  testigo  servir 
en  lo  susodicho  á  S.  M.;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  catorce  años,  poco 
más  ó  menos  que,  estando  este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago,  y\ó 
venir  á  el  dicho  Baltasar  de  León  en  acompañamiento  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  é  fué  público  venía  por  detrás  de  la  cordillera  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  della. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  público  é 
notorio,  y  á  este  testigo  le  parece  é  tiene  por  cierto  que,  si  no  entra- 
ra en  esta  tierra  el  dicho  socorro  que  trujo  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra, esta  tierra  se  bebiera  perdido,  por  lo  cual  es  cosa  cierta  ser  muy 
grande  el  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  en  meter  el  dicho  socorro;  y  esto 
sabe  de  ella. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  contenido 
en  la  pregunta,  mas  de  que  este  testigo  vio  al  dicho  Baltasar  de  León  an- 
dar en  la  conquista  é  pacificación  é  población  de  esta  ciudad,  en  lo  cual 
sirvió  á  S.   M.   en   lo    que    le    fué    mandado,  é  lo  que    no  se  acuerda 
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es  si  fué  al  descubriiniento  del  Lago;  é  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  cómo  el  di(;ho  Baltasar  de  León  se  halló  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  en  el  desbarate  de  la  loma  de  Andalieán,  donde  los  na- 
turales le  mataron  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  de  los  que 
se  escaparon  fué  uno  el  dicho  Baltasar  de  León,  de  la  cual  batalla  salió 
herido,  al  cual  vido  este  testigo  en  la  dicha  batalla  servir  á  S.  M.  con 
sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado,  muy  bien;  y  esto  sabe  della. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cómo  el 
dicho  Baltasar  de  León  se  ha  servido  de  los  indios  del  nombre  del  caví 
Palpalén,  del  tiempo  acá  que  el  gobernador  Valdivia  pobló  esta  tierra, 
de  los  cuales  se  ha  servido  desde  que  vinieron  de  paz,  é  que,  á  lo  que 
se  acuerda,  fué  y  los  tiene  })or  data  del  gobernador  Valdivia,  é  que  se 
remite  á  los  títulos;  y  esto  sabe  de  la  pregunta,  éque  le  ha  visto  servirse 
de  los  dichos  indios  así  del  tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  esta 
cibdad,  etc. 

12. — A  las  doce  jireguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  los  títulos;  é  no  sabe 
otra  cosa,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  ha  hallado  en 
averiguaciones  de  cavíes  é  machuelas,  é  no  ha  visto  ni  entendido  ni  tal 
ha  hallado  ni  podido  averiguar  que  ningún  caví,  por  chico  que  sea, 
siendo  caví,  tenga  .subjeción  á  otro  caví,  sino  es  llamándose  machuela, 
y  destas  machuelas  tiene  cada  caví  cuatro  ó  cinco;  y  esto  sabe  porque 
lo  ha  visto  en  esta  tierra,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  ha  visto  al  dicho  Baltasar  de  Tjeón  servirse  de  indios  de  Palpa- 
lén,  é  que  se  remite  á  la  posesión  que  dellos  tomó  é  á  los  títulos. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  en  el  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  oyó  decir  por  i)úblico  é  noto- 
rio lo  en  la  pregunta  contenido,  é  ha  visto  este  testigo  el  repartimiento 
que  el  general  Francisco  do  Villagrán,  siendo  justicia  mayor,  hizo,  é 
por  él  paresce  haber  dado  á  el  dicho  Baltasar  de  León  más  indios  é 
mejores  que  los  de  Palpalén,  é  por  esta  causa  cree  é  entiende  que  no  le 
quitó  el  dicho  Palpalén  contra  su  voluntad  sino  por  mejoría;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  don  García 
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de  Mendo/íi  era  «í()l)crna(l()r,  vio  este  testigo  tratar  pleito  sobre  este 
Palpalén  al  dicho  liCÓn,  no  se  acuerda  con  quien,  mas  de  (jue  con  pa- 
rescer  del  Licenciado  Orti/,  á  lo  que  se  acuerda,  fué  mandado  restituir, 
é  que  se  remite  á  los  recaudos  que  sobre  ello  se  [¡roveyeron;  y  esto 
dijo,  etc: 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  acá  que  ha 
que  conosce  al  dicho  Baltasar  de  León,  este  testigo  le  ha  visto  servir  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  con  sus  armas  é  caballos,  é  susten- 
tar su  persona  é  casa  como  hombre  honrado,  é  le  ha  visto  sustentar  sol- 
dados é  dádoles  de  su  hacienda  para  suplir  nescesidades,  y  á  esta  causa 
é  por  ser  casado  é  tener  mujer  é  hijos,  está  adeudado  é  empeñado,  é 
no  le  ha  visto  deservir  á  S.  M..  é  no  sacó  ganancia  ni  tal  ha  oído  decir 
que  haya  fecho;  y  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
público  é  notorio. 

24. — A  las  veinte  é  c\iatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo;  é  no 
fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  pa-ra  más. 
— Pero  Peres  Merino. — Ante  un'. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Alvarado,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  León,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  señor  ca- 
pitán é  teniente  Alonso  Benítez  é  Baltasar  de  León,  de  diez  é  ocho  años 
á  e.sta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato,  habla  é  conversación, 
é  tiene  noticia  del  caví  contenido  en  la  pregunta  é  indios  en  ella  conte- 
nidos, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  seis 
años,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que  de 
diez  é  ocho  años  á  esta  parte  este  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho  Balta- 
sar de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  diversas  })artes,  como  ha  sido  en  el 
Perú,  en  Tucumán  é  Juríes,  en  el  descubrimiento  del  Yungulo,  en  la 
conquista  é  pacificación  de  este  reino,  de  catorce  años  á  esta  parte,  en 
lo  que  se  ha  ofrescido  é  le  ha  sido  mandado. 


412  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Baltasar  de  León  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  con- 
tra Gonzalo  Pizarro  debajo  del  estandarte  real  y  servir  en  la  dicha  jor- 
nada á  S.  M.  hasta  que  el  dicho  tirano  fué  muerto  é  desbaratado;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  cómo  el  dicho  Baltasar  de  León  fué  al  dicho  descubrimiento 
é  conquista  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento después  é  halló  allá  al  dicho  Baltasar  de  León,  donde  vido 
que  estaba  sirviendo  á  S.  AL  en  la  conquista,  descubrimiento  é  pacifi- 
cación de  [aquella]  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  [a-egunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  es- 
tando en  la  dicha  conquista  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  habrá 
quince  años,  poco  más  ó  menos,  vio  que  salió  de  aquella  tierra,  en 
aconq^añamiento  de  Francisco  de  Villagra,  que  venía  al  descubrimien- 
to contenido  en  la  pregunta,  y  es  verdad  que  en  ello  se  pasó  muchos 
trabajos  de  hambre,  sed  é  frío,  porque  algunas  veces  este  testigo  vió 
como  en  el  dicho  descubrimiento  se  comieron  perros  é  adargas  de  va- 
cas é  puercos,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  pasaron  las  dichas  nes- 
cesidades  en  el  dicho  descubrimiento,  é  lo  mesmo  el  dicho  Baltasar  de 
León,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  y  se  descul)rieron  muchas  provin- 
cias, en  que  al  presente  se  han  poblado  pueblos,  é  que  ha  oído  decir 
este  testigo,  é  lo  tiene  por  cierto,  estar  pobladas  las.  ciudades  conteni- 
das en  la  pregunta,  en  las  provincias  que  se  descubrieron  en  el  dicho 
descubrimiento;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  soco- 
rro que  en  esta  tierra  metió  Francisco  de  Villagra  fué  muy  bueno, 
porque  metió  doscientos  hombres,  é  que  es  verdad  que  en  la  sustenta- 
ción é  conquista  della.  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce,  han  muerto 
más  de  doscientos  é  cincuenta,  é  los  deniás  han  quedado  y  están  en  la 
sustentación  della,  y  el  dicho  Baltasar  de  León  es  uno  dellos,  lo  cual 
sabe  porque  todo  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  en  ello;  y  esto  sabe  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Baltasar  de  León  se  halló  en  la  conquista  é  población  de  e.sta  cil)dad 
y  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  la  cil)dad  do  (.)s()rno  con  el  go- 
bernador Pedro  do  Valdivia,  })orque  lo  vió  este  testigo  y  se  halló  en 
ello  sirviendo  á  S.  M.  con  el  dicho  Baltasar  de  León;  v  esto  sabe  della. 
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10. — A  lii  (k'cñma  preo-anta,  dijo:  que  lo  que  delUí  sabe  es  que  este 
tcstiiío  ha  visto  al  dicho  liiiltasar  de  León  audaí-  sirviendo  á  S.  M,  eii 
la  cHin(¡uista  ó  pacilicacióii  de  la  cibdad  de  la  Coneebción,  provincias 
de  Araueo  é  Tueapel,  después  que  mataron  al  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  algunas  veces;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  el  gol)ernadi)r  Pedro  de  Valdivia  repartió  los  indios  de  los  tér- 
minos desta  cibdad,  por  eavíe.s,  á  los  vecinos  della,  entendió  este  testigo 
haber  dado  indios  en  esta  cibdad  á  el  dicho  Baltasar  de  León,  como  á 
los  demás  vecinos,  é  que  en  cuanto  toca  al  caví  Palpalén  con  sus  in- 
dios é  subjetos,  se  remite  á  la  encomienda  é  data  que  en  él  hizo;  é  esto 
sabe  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que,  á  lo  que  este  testigo  ha  alcanzado  y  entendiólo  después  que  está 
en  este  reino,  es  que,  cuando  se  encomienda  por  cavíes,  los  indios'  de  la 
congregación  de  aquel  caví,  que  sea  grande  ó  pequeño,  los  lleva  el  caví, 
pero  que  no  lleva  indios  de  otro  caví,  y  esto  ha  entendido  é  tiene  por 
cierto;  y  esto  sabe  de  lá  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
esta  tierra,  á  lo  que  este  testigo  ha  entendido  é  sabido  é  podido  alcan- 
zar, hay  lebos  é  reguas,  y  en  estos  lebos  y  reguas  incluyen  alguna  vez 
cinco,  seis  é  siete  cavíes,  y  estos  cavíes  tienen  los  nombres  de  cavíes,  é 
la  regua  de  regua,  y  el  lebo  de  lebo,  é  ques  verdad  que  en  donde  hay 
una  manera  de  reconocimiento  de  niás  congregación,  es  en  el  lebo  ó  en 
la  regua,  é  que  en  los  demás  cavíes,  á  lo  que  este  testigo  tiene  entendi- 
do, cada  uno  tiene  sus  bebederos  é  juego  de  chueca  é  sitio  donde  hacen 
sus  bailes  y  danzas  y  donde  se  alquilan  unos  á  otros,  é  á  donde  se 
vende  é  bebe;  é  que  su  subjeción,  este  testigo  no  ha  entendido  tal,  que 
tal  haya  en  los  naturales  en  este  reino,  mas  de  por  esta  orden  que  de- 
clarado tiene,  que  es  su  vivir;  y  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  le 
parece  y  entiende,  mejor  entenderán  los  naturales  la  contractación  é 
tratos  suyo  é  de  los  co.marcanos,  que  no  los  españoles;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

18. ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula  é 
posesión  que  el  dicho  Baltasar  de  León  tiene  ó  tomó  de  los  dichos  in- 
dios; y  esto  sabe  della. 
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22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  qae  lo  que  della  sabe  es 
que  todo  el  tiempo  que  ha  que  conosce  este  testigo  á  el  dicho  Baltasar 
de  León  le  ha  visto  servir  á  S.  AI.,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  de  ésta,  é  nunca  lo  ha  visto  deservir  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni 
tal  ha  oído  decir,  é  que  le  ha  visto  sustentar  su  casa  en  esta  cibdad  vir- 
tuosamente, é  que  sabe  este  testigo  que  está  muy  empeñado  }'■  adeuda- 
do el  dicho  Baltasar  de  León,  é  que  tiene  mujer  é  hijos,  ó  que  siempre 
le  ha  visto  vivir  ohidiente  á  los  mandamientos  de  S.  M.  é  de  sus  gober- 
nadores é  justicias;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  indios  que  puede  tener  é  tiene  el  dicho  Baltasar  de  León,  á  lo  que  á 
este  testigo  le  paresce  y  entiende,  son  hasta  ciento  y  veinte  é  ciento  é 
treinta  indios,  poco  más  ó  menos,  é  que  dan  tan  poco  tributo  y  son  de 
tan  poco  provecho,  que  aunque  8.  M.  le  haga  cualquiera  merced  por  lo 
que  le  ha  servido  el  dicho  León,  sobre  ellos,  estará  bien  hecha  en  él, 
porque  con  ellos  este  testigo  sabe  é  tiene  por  cosa  nmy  cierta  no  se 
puede  sustentar  él  y  su  mujer  é  hijos,  sino  muy  trabajosamente;  y  esto 
sabe. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  no  fué 
preguntado  por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  más,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarado. — Ante  mí. — Francisco 
Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Alonso  Bufardo,  vecino  de  esta  cibdad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Baltasar  de  León,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
nresunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  Baltasar  de  León,  de  quince  é 
diez  é  seis  años,  y  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez,  de  doce  ó  trece  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  conteni- 
dos en  la  pregunta,  por  lo  oir  decir. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza 
quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  est"? 
testigo  vio  al  dicho  Baltasar  de  León   en   el  reino  del  Perú  servir  á 
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S.  M.  cor.tra  el  tirano  Gonzalo  Pizurro,  é  después  lo  vio  servir  á  S.  M. 
en  este  reino,  do  trece  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte;  y  esto  sabe 
de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  á  el  dicho  Balta- 
sar de  León  servir  á  S.  M.  bajo  el  estandarte  Veal,  é  hallarse  en  las  ba- 
tallas de  Xaípiixaguana  con  el  capitán  (lóniez  de  Solís,  con  sus  armas; 
j  esto  sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  por  público  é  notorio. 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  como  el  dicho  Baltasar  de  León  se  halló  en  servicio  de  S.  M. 
donde  la  pregunta  dice,  con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  en  lo 
cual  sirvió  como  buen  soldado,  y  lo  sabe  y  vio,  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  se  hallaron  presentes  y  se  escaparon;  y  esto  sabe  de  ella. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  se  re- 
mite á  los  títulos  que  tiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  posesión 
que  de  los  dichos  indios  tomó;  é  lo  demás  no  sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  como 
los  indios  de  Palpalén  servían  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  en  tiem- 
po del  general  Francisco  de  Villagrán.  pero  que  no  sabe  quien  se  los 
dio,  mas  de  haber  oído  decir  habérselos  dado  el  dicho  general  Francis- 
co de  Villagrán. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
fué  público  é  notorio,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Baltasar  de  León  ser- 
virse de  los  dichos  indios  del  caví  Palpalén,  que  se  dijo  ser  en  virtud  del 
dicho  mandamiento;  y  esto  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Baltasar  de  León 
servir  á  S.  M.,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  le  haya  deservido  en  cosa 
alguna,  al  cual  él  ha  A'isto,dende  que  ha  que  le  conosce,  en  esta  cibdad 
sustentar  casa  é  familia  honro.3amente,  y  al  presente  tiene  mujer  é  hi- 
jos, é  no  le  ha  visto  vivir  en  perjuicio  de  nadie;  y  esto  sabe  de  la  [)re- 
gunta. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en 
esta  cibdad  que  los  indios  que  el  diclio  Baltasar  de  León  tiene,  son  po- 
cos y  con  ellos  no  se  puede  sustentar  sino  es  trabajosamente;  y  esto  sa- 
be de  la  [)regunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  no  fué  pregun- 
tado por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  más,  é  firmólo, 
Alonso  Enfardo. — Ante  mí. — ■Francisco  Quijada,  escribano  público. 

El  dicho  Domingo  González,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Baltasar  de  León,  el  cual  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatoiio  é  pre- 
guntas para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  á  el  diclio  Baltasar  de  León  de  más  de 
veinte  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  capitán  Alonso  Benítez  de  diez  é  sie- 
te años,  poco  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  la  regua  de  Palpalén  é  ma- 
chuelas  de  Truquen,  porque  ha  estado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
antes  más  que  menos  é  no  le  toca  [ninguna  de  las  generales]  é  que  ven- 
za quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
Baltasar  de  León  en  la  Nueva  España,  é  desde  que  se  pobló  esta  cibdad 
de  Valdivia  le  conosce  é  ha  visto  en  estas  provincias  de  Chile,  que  pue- 
de haber  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  le  ha 
visto  servir  á  S.  M.  en  lo  que  le  era  mandado,  como  los  demás  soldados; 
y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
fué  público  e  notorio  en  este  reino,  é  después  de  haber  llegado  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagra  á  este  reino,  con  la  gente,  vido  en  esta 
cibdad  á  el  dicho  Baltasar  de  León  que  hacía  poco  había  venido  con  el 
dicho  general  la  dicha  jornada;  y  esto  dice  á  la  pregunta. 

IL. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  público  é  notorio 
lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  se  remite  á  la  data  que  le  fué  fecha 
del  dicho  Palpalén  en  cédula  de  encomienda. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que  en  los 
términos  de  esta  cibdad  hay  algunos  cavíes  grandes,  y  estos  cavíes 
grandes  algunos  dellos  tienen  algunas  machuelas  é  parcialidades  subje 
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tas  así,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio,  y  así  entiendo  este  testigo  que  se  ha  usado  é  guarda- 
do en  esta  cibdad. 

15. — Alas  quince  j)reguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  é  .seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  que 
la  niachucla  ó  caví,  ó  como  quiera,  que  es  llamado  Truquen,  está  cerca 
de  la  casa  de  mita  de  Baltasar  de  León,  el  río  en  medio;  y  esto  sabe  é 
no  otra  cosa,  porque  lo  ha  visto  este  testigo  y  estado  en  ello. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo 
ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Baltasar  de  León  se  servía  de  ciertos  indios  que  dicen  ser  indios 
de  Palpaléu;  é  lo  demás  no  sabe. 

22. — Alas  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  clella  sabe  es  que 
todo  el  tiempo  que  ha  que  conosce  en  esta  cibdad  á  el  dicho  Baltasar  de 
León,  le  ha  visto  tener  casa  é  sustentarse  honrosamente,  excepto  el 
tiempo  que  estuvo  ausente,  y  el  primero  año.  que  se  pasó  algún  trabajo, 
é  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrescido  é  le  ha  sido  man- 
dado, é  al  presente  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casa  é  familia,  y 
es  público  está  probé  é  adeudado;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

23.- — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  los  indios  que  al  presen- 
te tiene  el  dicho  Baltasar  de  León  son  pocos  é  con  ellos  tra])ajosamente 
se  sustenta;  y  esto  sabe  porque  es  público  é  notorio. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  no  lo  firmó 
porque  dijo  que  no  sabía;  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque 
no  fué  presentado  para  más. — Ante  mí. — Francisco  Quijada,  escribano 
público. 
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12  de  Octubre  de  1566. 


VI. — Juan  de  Montenegro,  vecino  de  ¡a  ciudad  de  Vcddivía,  con  Francisco 
Gutiérrez  Attcmiirano,  vecino  de  dicha  ciudad,  sobre  ciertos  indios. 

(Arcliivo  de  Indias,  52-5-2/18). 


E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicluí  cibdad  de  Valdivi'i,  en  doce 
días  del  dicho  mes  de  Otubre  del  dicho  año,  antel  (hcho  señor  alcalde 
Hernando  de  Alvarado,  presentó  el  interrogatorio  de  preguntas  siguien- 
te Juan  de  Montenegro: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  Juan  de  Montenegro  en  la  probanza  é  infor- 
mación que  face  á  S.  M.  sobre  los  indios  del  caví  Coipuco,  en  los  llanos 
desta  ciudad. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Montenegro  y  á 
Francisco  Gutiérrez  de  Altai nirano,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si 
tienen  noticia  del  caví  Coipuco  y  su  cacique  Teoquil  y  sus  indios,  que 
son  en  los  llanos,  términos  desta  ciudad  de  Valdivia;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  más  tiempo  de  veinte  é  cuatro  años 
que  el  dicho  Juan  de  Montenegro  pasó  de  los  reinos  Des[)aña  á  estas 
partes  de  Indias  á  servir  a  S.  M.,  é  habrá  veinte  é  dos  años  que  llegó  á 
estas  provincias  de  Chile,  un  año,  poco  más  ó  menos,  des})ués  destar 
poblada  la  cibdad  de  Santiago,  ques  la  primera  cibdad  que  pobló  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  aún  no  habían  liecho  casas,  mas 
de  hasta  seis,  y  vivían  los  españoles  en  casas  muy  pequeñas,  y  los  na- 
turales todos  de  guerra,  que  no  servían  mas  que  algunos  prencipales 
cerca  del  pueblo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  llegó  el  dicho  Juan  de 
Montenegro  á  la  cibdad  de  Santiago,  y  deudo  á  más  de  tres  años  des- 
pués se  padecían  muy  grandes  trabajos,  porque,  demás  de  la  guerra  é 
conquista  que  se  facía  á  los  naturales  para  traellos  á  la  obidiencia  de 
S.  M.,  se  padescía  mucha  nescesidad  de  hambre,  porque  en  aquella  sa- 
^ón  no  había  ningund  trigo,  mas  (|uc  algunas  legumbres  de  la  tierra,  y 
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emn  tan  pocas,  que  se  sustentaban  los  españoles  con  unas  cebolletas 
silvestres  del  campo,  y  en  lu<?ar  de  carne  unas  sabandijas  que  se  lla- 
maban chicharras,  y  dcsta  manera  so  sustentaban  todos,  de  que  [)ades- 
cían  gran  luuubvt;  y  muy  exciosivos  ti'abajos,  y  el  dicho  Juan  de  Mon- 
tenegro t'uc  uno  do  los  (jue  [)ado8cier()n  nuís  noscosidud  ó  trabajo  por 
más  servir  á  S.  M.;  digan  lo  (|Uo  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desdo  á  un  año  y  medio,  poco  más  ó 
menos,  que  llegó  el  dicho  Juan  de  Montenegro  á  la  cibdad  de  Santiago, 
envió  el  gobernador  Valdivia  á  poblar  la  Serena  con  el  capitán  Juan 
Bollón,  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro  quedó  en  la  sustentación  de  la 
cibdad  de  Santiago,  que  había  muy  poca  gente,  y  desde  á  algunos  días  se 
rebelardiin  los  indios  de  la  Serena  y  Copiapó  y  mataron  á  todos  los  es- 
pañoles que  estaban  poblados  en  la  Serena  y  Copiapó,  é  asimismo  se 
rebelaron  los  naturales  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  fué  necesario  se 
velase  la  cibdad  é  ir  á  facer  castigos  á  muchas  partes  que  estaban  de 
guerra,  y  junto  á  la  cibdad,  cuatro  leguas,  mataron  un  español,  y  el 
dicho  Juan  de  Montenegro  velaba  y  trabajaba  como  los  demás  en  lo 
que  le  mandaba  la  Justicia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  pocos  días  antes  que  matasen  los  espa- 
ñoles de  la  Serena,  bajó  el  gobernador  Valdivia  al  reino  del  Finí  al 
castigo  y  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  hasta  que  volvió  á  la  cibdad  de 
Santiago  siempre  estuvieron  de  guerra  los  naturales  de  Copiapó  y  Se- 
rena, y  los  valles  términos  de  Santiago,  y  promocaes,  y  para  poder  sa- 
car oro  en  las  minas,  había  guarnición  de  gente  para  hacer  espaldas  á 
los  mineros,  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro  se  halló  en  las  dichas  minas 
con  sus  armas  y  caballos  trabajando  y  velando  y  corriendo  la  tierra,  y 
en  una  casa  fuerte  de  Quillota,  en  todo  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  así 
por  las  alteraciones  de  los  naturales,  como  andar  desnudos  en  aquel 
tiempo,  é  más  de  tres  años  que  no  había  ropa  de  Castilla,  y  andaban  to- 
dos vestidos  de  cueros  de  perros,  y  por  capas  unas  túnicas  de  cueros  de 
zorros,  y  sin  camisas  ningunas,  las  carnes  de  fuera,  y  el  dicho  Juan  de 
Montenegro  era  uno  dellos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

0. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vuelto  del  Pirú  el  gobernador  Valdivia, 
que  habrá  diez  é  siete  años  que  sahó  de  la  cibdad  de  Santiago  con  has- 
ta doscientos  y  veinte  hombres  al  descubrimiento  y  conquista  de  la 
cibdad  de  la  Concebción.  Imperial,  Confines  y  villa  Rica  y  esta  de  Val- 
divia y  Osorno,  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro  salió  en  su  compañía 
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al  dicho  descubrimiento  con  sus  armas  y  caballo,  muy  en  orden,  como 
buen  soldado,  y  (^astó  para  se  adereszar  más  de  dos  mili  pesos  en  oro, 
porque  valía  un  caballo  en  aquel  tiempo  rnill  pesos  é  mili  quinientos, 
y  las  armas  por  el  consiguiente;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc..  que  desde  los  diez  é  siete  años  que  ha  que 
salió  el  dicho  .Juan  de  Montenegro  al  descubrimiento  é  conquista  de 
todas  las  cihdades  con  el  gobernadc>r  Valdivia,  se  halló  en  toda  la  con- 
quista é  paciñcación  é  población  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares, 
asientos  y  casas  fuertes,  y  en  el  allanamiento  de  todos  los  naturales  de 
sus  términos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Montenegro  ha  trabaja- 
do, con  sus  armas  y  caballos,  y  se  ha  hallado  en  todos  los  rencuentros 
é  guazábaras,  velas  é  corredurías  que  en  toda  la  dicha  jornada  subcodie- 
roii,  en  lo  cual  se  pasaron  muy  grandes  y  excesivos  trabajos;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

8.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  por  más 
servir  á  S.  M.,  salió  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  desde  á-  cinco  me- 
ses que  se  pobló,  en  una  galera  y  un  bergantín,  á  descubrir  las  islas  de 
Santa  María  y  la  isla  de  la  Mocha,  á  traer  bastimentos  para  isustentar 
la  cibdad,  que  estaba  recién  poblada,  3^  en  el  dicho  descubrimiento  bo- 
bo muchas  batallas  campales  con  los  naturales,  que  eran  más  de  cua- 
renta mili,  y  los  españoles  serían  hasta  cuarenta,  sin  caballos,  siendo  la 
gente  muy  belicosa  y  valiente;  y  en  un  puerto  de  Lavapi  mataron  cin- 
co españoles  y  los  demás  escaparon  muy  mal  heridos  á  peligro  de  muer- 
te, y  el  dicho  Jaan  de  Montenegro  fué  uno  dellos  de  los  mal  heridos,  é 
asimismo  en  otra  isla  de  la  Mocha  pelearon  muchas  veces  con  los  na- 
turales, en  el  cual  descubrimiento  tuvieron  muchas  veces  las  vidas  muy 
en  riesgo  y  [jasaron  muy  excesivos  trabajos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

[). — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie,  no  embargante  que  el  dicho  Juan  de 
Montenegro  e.staba  nombrado  por  vecino  de  la  cibdad  Imperial,  á  don- 
de se  pudiera  quedar,  y  por  más  servir  á  S.  M.  salió  della  desde  á  un 
mes  que  salió  el  gobernador  Valdivia,  que  venía  á  poblar  esta  cibdad 
de  \^ddivia,  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro  vino  con  el  maestre  de  cam- 
])0  Pedro  de  Villagra  al  descubrimiento  é  conquista  de  la  cibdad  Rica,  y 
esta  de  Valdivia,  en  que  se  incluían  los  términos  de  Osorno,  que  al  pre- 
sente está  poblada,  y  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  des- 
cubrimiento é  población  é  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  cibdad 
Rica  é  Valdivia;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  destnr  poblada  esta  cibdad  de 
Valdivia,  de  nlií  á  dos  años  se  rebelaron  todos  los  naturales  de  todas 
las  cibdades  y  mataron  al  gobernador  Valdivia,  y  por  su  muerte  duró 
la  guerra  más  de  cuatro  años  en  esta  cibdad  y  en  las  demás,  y  el  dicbo 
Juan  de  Montenegro  trabajó  mucbo  é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  el  dicbo 
alzamiento,  rompiendo  mucbos  fuertes,  tomando  pasos  malos,  ponién- 
dose á  mucbo  riesgo  de  la  vida  en  ríos  y  en  islas,  peleando  á  pié  y  á 
caballo,  padeciendo  necesidades  en  todo  el  dicbo  tiempo,  trabajando 
como  buen  soldado  el  dicho  Juan  de  Montenegro  continuamente,  sin 
hacer  ausencia  de  la  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  quel  año  de  cincuenta  y  siete  vino  á  este  reino 
por  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  nombre  de  S.  M., 
el  cual  envió  á  esta  cibdad  dos  navios  para  que  en  ella  se  cargasen  de 
comida  y  bastimentos  para  ir  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
el  dicho  Juan  de  Montenegro  dio  para  la  dicha  armada  mucha  comida, 
biscocho  é  carne  y  otras  comidas,  que  en  aquel  tiempo  y  sazón  valían 
mucho  las  comidas,  é  asimismo  idos  los  dos  navios  al  Estrecho,  invió 
otros  dos  navios  á  esta  cibdad  el  dicho  Don  García,  por  bastimentos 
para  la  Concepción  y  Tucapel,  questaban  recién  pobladas,  y  llevaron 
gran  cantidad  de  trigo,  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  asimismo 
dio  mucha  comida,  que  fué  muy  prencipal  socorro  el  uno  y  el  otro,  y 
para  ello  se  empeñó  el  dicho  Juan  de  Montenegro;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  (]ue,  viendo  el  dicho  Juan  de  Montenegro 
la  gran  necesidad  que  bahía  de  gente  y  socorro  para  la  sustentación  de 
Arauco  y  Tucapel,  que  se  habían  alzado  los  naturales  dellas,  dio  un 
soldado  con  armas  y  caballos  para  la  dicha  guerra,  á  su  pro|)ia  costa  ó 
minción,  que  le  costaba  setecientos  pesos  de  buen  oro  cada  un  año,  y 
estuvo  dos  años  en  la  dicha  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  de  Montenegro  es  habido  é  teni- 
do por  hijodalgo,  é  como  tal  se  ha  tratado  siempre  su  persona  y  casa, 
sustentando  en  ella  soldados  y  servidores  de  S.  M.,  proveyéndoles  de 
lo  que  puede  para  su  sustentación,  y  es  uno  de  los  principales  é  prime- 
ros descubridores  é  conquistadores  é  poblador  y  sustentador  destas  pro- 
vincias, é  que  ha  dado  muchos  socorros,  así  de  armas,  caballos,  y  es 
uno  de  los  que  bien  han  servido  á  S.  M.  en  todo  el  descubrimiento  é 
conquista  deste  reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  pasó  á 
estas  partes  de  Indias,  siempre  se  ha  hallado  el  dicho  Juan  de  Monte- 
negro en  servicio  de  S.  M.,  en  todas  las  partes  que  se  ha  hallado,  y 
nunca  jamás  le  ha  deservido  direta  ni  indiretameute,  ni  tal  habrán  oído 
decir  en  ningún  tiempo,  antes  le  ha  .servido  con  sus  armas  é  caballos, 
luuy  bien,  con  nuiy  buen  lustre  de  buen  soldado  hijodalgo,  sin  haber 
rescibido  socorro  de  S.  M.,  ni  ayuda  de  costa  é  minción,  é  por  los  mu- 
chos gastos  que  ha  fecho  el  dicho  Juan  de  Montenegro  está  empeñado 
en  más  de  siete  mili  pesos  de  buen  oro,  y  no  le  han  dado  más  que  un 
repartimiento  de  indios,  y  al  presente  se  los  han  sacado  casi  todos,  que 
no  tiene  con  qué  se  poder  sustentar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  al  tiempo  que  se  descubrió  y  pobló  esta 
cibdad  de  Valdivia,  en  sus  términos  é  jurisdicción  había  muchos  natu- 
rales, é  así  los  repartimientos  que  se  señalaron  á  los  vecinos  desta  cib- 
dad cuando  repartió  la  tierra  Francisco  de  Villagra,  siendo  justicia  ma- 
yor, tenían  muchos  indios  con  que  cómodamente  se  podían  sustentar, 
y  después  acá  por  los  alzamientos  y  alteraciones  que  entre  ellos  ha  ha- 
bido y  las  guerras  que  se  les  han  fecho  para  allanallos  y  traelios  [de  paz], 
y  perlas  muchas  esterilidades,  han  venido  en  diminución,  que  ha  sido 
necesario  é  cosa  nuiy  conveniente  para  que  los  naturales  se  puedan  con- 
servar é  venir  á  más,  dar  aun  vecino  dos  ó  tres  repartimientos,  así  para 
que  los  dichos  naturales  no  sean  tan  trabajados,  como  para  que  el  tal 
vecino  se  pueda  sustentar;  y  si  saben  los  testigos  que  [por]  haber  pocos 
indios  en  un  re[>artimiento,  se  consumen  con  el  trabajo  que  de  fuerza  se 
les  ha  de  dar,  y  en  ser  muchos,  se  sustentan  mejor  y  se  aumentan;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

16. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  fundó  esta  cibdad,  dio  álos  vecinos  [)ara  [su]  entretenimiento 
á  cada  uno  un  caví,  ó  dos  al  que  más,  hasta  que  se  visitase  la  tierra 
para  la  repartir,  y  antes  que  la  repartiese,  viniendo  á  esta  cibdad  para 
la  repartir,  le  mataron  los  naturales  de  Tucapel,  y  por  su  muerte,  la  re- 
})artió  Francisco  de  Villagra,  siendo  justicia  mayur  deste  reino,  desde 
á  un  año  que  murió  el  dicho  Valdivia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  repartida  la  tierra  por  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra,  vino  al  gobierno  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza  proveído  por  el  Marqués  de  Cañete,  y  tornó  á  repar- 
tir la  tierra,   y   al  dicho  Juan  de  Montenegro  le  mudó  el  repartimiento 
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que  tenía  por  ol  dicho  Francisco  de  Villngra,  siendo  justicia  mayor,  y 
dio  al  dicho  Juan  de  Montenegro  un  repartimiento  en  esta  cihdad,  y 
por  haber  trastrocado  todos  los  repartimientos  el  dicho  Don  García,  han 
quedado  algunos  conquistadores  sin  sus  repartimientos  primeros,  y  así 
al  dicho  Montenegro  le  sacó  por  pleito  un  vecino  la  mayor  parte  é  lo 
mejor  del  repartimiento  que  tenía,  ques  una  isla  en  la  laguna  de  Ran- 
eo; digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  de  Montenegro  es  casa- 
do y  está  perpetuado  é  tiene  mujer  é  hijos  é  mucha  casa  de  suegra  é 
cuñados  y  doncellas,  todo  lo  cual  sustenta  con  mucha  honra  é  autoridad, 
no  teniendo  más  remedio  y  sustento  que  hasta  cien  indios  que  le  ha- 
brán quedado,  y  en  partes  remotas  y  lejos,  y  toda  la  mayor  parte  y  lo 
mejor  con  que  sustentaba  su  casa  de  comida,  así  lo  que  le  dio  Don 
García  como  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  se  lo  han  quita- 
do y  sacado  por  pleitos,  y  al  presente  no  tiene  ni  posee  más  de  hasta 
los  cien  indios,  poco  más  ó  menos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  por  gobernador,  por  S.  M., 
Francisco  de  Villagra  á  este  reino,  visto  los  dichos  méritos  y  servicios 
del  dicho  Juan  de  Montenegro  é  que  no  tenía  con  qué  se  poder  sus- 
tentar sino  muy  pocos  indios,  por  haberle  sacado  la  mitad  de  los  que 
tenía  en  Raneo,  como  por  vía  de  reformación  dio  y  encomendó  al  di  - 
cho  Juan  de  Montenegro  el  caví  llamado  Coipuco,  con  sus  caciques  ó 
indios,  en  los  llanos  desta  cibdad,  que  serán  cincuenta  indios,  de  los 
cuales  tomó  posesión  real,  corporal,  y  se  sirvió  dellos  más  de  dos  años, 
hasta  que  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  habrá  un  año  que  se  los 
quitó  por  una  provisión  ejecutiva  que  trajo  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Reyes,  y  al  presente  está  desposeído  dellos  el  dicho  Juan  de  Montene- 
gro y  sirven  al  dicho  Francisco  Gutiérrez,  porque  dicen  habérselos  dado 
don  García  de  Mendoza  siendo  gobernador;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  puesto  quel  dicho  Francisco  Gutiérrez 
vino  con  el  gobernador  Valdivia,  no  haría  más  que  venirse  por  el  ca- 
mino real  á  pie  y  no  velaba  ni  corría  ni  iba  á  ningund  rompimiento  ni 
guazábara,  porque  era  sordo,  que  no  oye,  é  no  se  le  podía  fiar  la  vela, 
antes  era  necesario  guardarle  á  él,  y  en  toda  la  dicha  jornada  no  tra- 
bajó como  facían  los  que  velaban  y  corrían,  porquel  mayor  trabajo  de 
la  guerra  es  el  velar  y  correr  é  romper  fuertes,  y  el  que  esto  no  face  no 
merece  el  premio  quel  que  trabaja  en  la  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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21. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  Gutiérrez,  nunca,  en 
todo  el  tiempo  del  alzamiento  general,  que  duró  más  de  cuatro  años, 
no  estuvo  en  esta  cibdad  ni  en  la  pacificación  della,  ni  en  la  Imperial, 
donde  había  asimismo  mucha  guerra,  ni  se  halló  en  ella,  ni  ha  susten- 
tado casa  ni  vecindad  en  ninguna  parte,  ni  ha  dado  socorros  ningunos 
para  la  guerra,  é  aunque  había  tres  años  questaba  en  esta  ciudad,  no 
sustentaba  casa  ni  vecindad  ni  huéspedes,  ni  al  presente  la  sustenta 
con  los  indios  que  me  sacó,  antes  se  está  en  el  campo  en  los  pueblos 
de  los  indios  que  sacó  al  dicho  Juan  de  Montenegro;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  ó 
fama. — Juan  de  Montenegro. 

J^  visto,  el  dicho  señor  alcalde  lo  liobo  por  presentado  en  cuanto 
es  pertinente,  y  dijo  que  traiga  los  testigos  que  hobiere  de  presentar, 
que  su  merced  está  j>resto  de  los  examinar;  testigos:  Juan  de  la  Cruz  y 
Bernaldiánez. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  trece  días  del  mes  de  Otubre  del  dicho 
año,  antel  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Al  varado,  la  presentó  el 
contenido,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — Juan  de  Montenegro,  vecino  de  la  ciudad  de 
Valdivia,  en  la  información  é  probanza  que  hago  para  ante  S.  M.,  digo: 
que  á  mi  derecho  conviene  añedir  una  pregunta  demás  de  las  pre- 
guntas de  mi  interrogatorio;  porque  pido  é  suphco  mande  vuestra 
merced  se  examinen  los  testigos  por  esta  pregunta  como  por  las  demás, 
y  en  ella  ponga  su  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fe,  y  si  para 
ello  fuere  necesario  citar  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  pido 
se  cite  demás  de  la  citación  fecha. 

ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  de  Montenegro  ha  servido  en  este 
reino  mucho  más  y  más  calificadamente  é  con  más  lustre  á  S.  M.,  que 
no  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  y  la  merced  que  le  hizo 
Francisco  de  Villagra.  siendo  gobernador,  y  las  demás  que  le  hobiera 
fecho  es  benemérito  y  descargarán  la  conciencia  real  de  S.  M.  en  dárse- 
lo; digan  lo  que  saben. — Juan  de  Montenegro. 

El  dicho  Gaspar  Viera,  vecino  é  regidor  desta  cibdad  de  Valdivia, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  de  Montenegro,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado 
por  las   preguntas  del   interrogatorio   para   en   que   fué   presentado, 
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dijo    lo    siguiente   antel   dicho  señor   alcalde  Hernando  de  Aivarado: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Mon- 
tenegro de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte  en  este  reino,  é  al  dicho 
Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  hahrá  quince  años,  poco  más  ó  n>e- 
nos,  Y  conosce  é  tiene  noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  pregunta, 
porque  ha  estado  en  ellos  algunas  veces. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  otra  alguna  de  las  generales,  é  que  de- 
sea que  venza  esta  causa  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  habrá  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Juan  de 
Montenegro  y  este  testigo  vinieron  á  este  reino  á  servir  á  S.  M.,  y  es 
verdad  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta;  fuéle  pregunta- 
do por  el  dicho  señor  alcalde  cómo  es  verdad,  dijo:  que  porque  este 
testigo  y  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  como  dicho  tiene,  vinieron 
juntos  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino,  é  al  tiempo  que  vinieron,  este  testi- 
go vio  como  en  todo  este  reino  no  había  otra  cibdad  poblada,  sino 
sola  la  cibdad  de  Santiago,  que  había  un  año,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, que  la  había  poblado  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  en 
el  dicho  tiempo  vido  este  testigo  hasta  cinco  é  seis  casas,  y  las  demás 
de  bahareque  }•  de  paja  muy  ruines,  é  vio  cómo  toda  la  tierra  estaba 
alzada  é  no  servían  sino  algunos  prencipales.  que  eran  muy  pocos, 
por  lo  cual  vio  este  testigo  que  se  pasaba  muy  gran  trabajo  en  la  di- 
cha cibdad  y  en  la  sustentación  della;  y  por  esto  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  por  el  dicho  señor  alcalde  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por- 
que en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  servía  este  testigo  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  entonces  era  gobernador  en  este  reino, 
é  vio  por  vista  de  ojos  pasar  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  aún 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  ser  gobernador  deste 
reino,  sustentarse  con  gran  trabajo  de  hambre,  como  y  según  la  pre- 
gunta dice,  muchas  veces,  é  por  esto  la  sabe,  é  porque  vio  pasar  los  di- 
chos tres  años  con  los  dichos  trabajos  y  nescesidades. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad   de  Santiago  en  el  dicho 
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tiempo,  sirviendo  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vio  como 
invió  á  poblar  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  con  el  dicho  capitán  Juan 
Bohón  y  algunos  soldados  de  los  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  y  desde  á  pocos  días,  vio  este  testigo  como  al  dicho  Juan 
Bohón  y  á  los  demás  poblados  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  en  su 
compañía,  los  mataron  los  indios  y  se  alzaron  todos  los  naturales  de 
aquella  cibdad;  é  ques  verdad  que  en  el  dicho  tiempo  mataron  los  na- 
turales de  la  comarca  de  la  cibdad  de  Santiago  un  español,  á  cuya 
causa  se  alzaron  los  naturales  de  la  comarca  de  los  Promocaes,  y  fué 
forzoso,  á  lo  queste  testigo  vio,  y  cosa  muy  nescesaria,  inviar  gente  de 
guerra  con  un  caudillo  para  el  castigo  de  los  dichos  indios  y  su  pacifi- 
cación; é  que  en  este  dicho  tiempo  es  verdad  que  se  velaba  la  cibdad 
de  Santiago,  por  causa  de  los  naturales,  é  que  vio  velar  muchas  veces 
al  dicho  Juan  de  Montenegro  en  la  dicha  cibdad  y  facer  todo  aquello 
que  le  mandaba  la  Justicia,  conviniente  al  servicio  de  S.  M.  v  la  gue- 
rra, como  los  demás  lo  facían;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta 
es  que  en  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  fué  á  los  reinos  del  Pirü,  á  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  en  este  dicho  tiempo,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  los  naturales  del  valle  de  Copiapó  y  de  la  Serena  mataron  á  sus 
amos  é  quemaron  el  pueblo,  y  en  el  dicho  tiempo  se  alzaron  mucha 
parte  de  los  indios  de  la  comarca  de  la  cibdad  de  Santiago,  á  cuya  causa, 
para  poder  sacar  oro,  fué  necesario  irlos  á  castigar  y  tener  gente  de 
guerra  en  guarnición  de  las  dichas  minas  para  hacer  espaldas  á  los  mi- 
neros, y  este  testigo  sabe  como  el  dicho  Juan  de  Montenegro  estaba  en 
el  dicho  tiempo  sirviendo  á  S.  M.  en  el  asiento  y  casa  fuerte  de  Quillota, 
en  lo  cual  se  pasaba  mucho  trabajo,  así  por  la  sustentación  de  los  natu- 
rales, como  porque  se  alzaban  cada  noche,  y  andaban  desnudos  en 
aquel  tiempo,  y  si  se  vestían,  era  de  cueros  de  [)erros  é  de  zorros,  y  esto 
tenían  por  sayos  é  camisas  el  dicho  Juan  de  Montenegro  é  los  demás 
españoles  que  en  el  dicho  tiempo  andaban  sirviendo  á  S.  M.  en  la  di- 
cha conquista  é  sustentación  deste  reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  conio  en  ella  se  contiene; 
preguntado  por  el  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Al  varado  como  la 
sabe,  dijo:  que  porque  en  el  dicho  tiempo  este  testigo  fué  luio   de  los 
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soldados  que  salieron  con  el  gobernador  Valdivia  al  dicho  descu- 
brimiento, conquista  é  población,  é  vio  al  dicho  Juan  de  Montenegro 
cómo  vino  en  compañía  dt'l  dicho  gobernador  Valdivia,  sirviendo  á 
S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento,  é  vio  algunos  días  antes  que  el  dicho 
gobernador  Valdivia  saliese  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  cómo  el 
dicho  Juan  de  Montenegro  compró  armas  y  caballos,  á  su  costa  é  miii- 
ción,  é  vio  cómo  en  el  dicho  tiempo  valían  los  caballos  á  mil  pesos  y  á 
ochocientos,  y  las  armas  por  el  propio  precio,  y  por  estas  dichas  causas 
é  porque  este  dicho  testigo,  como  dicho  tiene,  vio  comprar  muy  buenas 
armas  y  caballos  al  dicho  Juan  de  Montenegro,  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  segund  é  como  en  ella  se  contiene. 

7.— A  la  sé[)tinia  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros  que  todos  los  naturales 
dr-stas  provincias  dieron  al  gobernador  Valdivia,  se  halló  en  su  acom- 
pañamiento y  en  servicio  de  S.  M.  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  con 
SLis  armas  y  caballos,  é  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Juan  de  Monte- 
negro se  halló  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  la  conquista  é  po- 
blación de  la  cibdad  de  la  Concepción  é  cibdad  de  Engol  é  cibdad 
Imperial  é  cibdad  Rica  y  cibdad  de  Valdivia,  en  todas  las  cuales  dichas 
cibdades  el  dicho  Juan  de  Montenegro  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  el 
dicho  descubrimiento,  conquista  é  pacificación,  sustentación  dellas  con 
sus  armas  y  caballos,  sirviendo  muy  prencipahnente  á  S.  M.  en  la  dicha 
conquista;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  en  el  tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  este  testigo  vio  cómo  el 
gobernador  Valdivia  invió  un  capitán  con  una  galera  y  una  fragata 
con  hasta  cuarenta  soldados,  entre  los  cuales  este  testigo  vio  embarcar 
al  dicho  Juan  de  Montenegro,  é  ir  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de 
las  dichas  islas,  á  que  es  verdad  que  desde  á  pocos  días  que  salieron  de 
la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  volvieron  á  ella  con  pérdida  de  cinco 
españoles  que  habían  muerto  los  naturales,  y  los  demás  muy  mal  heri- 
dos, por  donde,  por  lo  que  este  testigo  vio  al  tiempo  que  volvieron,  tiene 
por  cierto,  y  es  público  é  notorio,  ser  é  pasar  así  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta;  y  esto  sabe  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  quel  dicho  Juan  de  Montenegro  se  halló  en  el  descubrimiento  é 
conquista  é  pacificación  desta  cibdad  y  de  las  demás  que   dicho  tiene 
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en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  es  verdad  que  también  se  lialló  en 
la  conquista  é  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Osorno,  que  en  el  dicho 
tiempo  se  incluyó  en  los  términos  desta  cibdad;  é  que  esto  sabe  de  la 
dicha  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  por  el  dicho  señor  alcalde  cómo  la  sabe,  dijo:  que 
porque  en  el  dicho  tiempo  que  los  naturales  de  Tucapel  mataron  al 
dicho  gobernador  Valdivia,  este  testigo  se  halló  en  esta  cibdad  junta- 
mente con  el  dicho  Juan  de  Montenegro,  é  vido  cómo  los  naturales  della 
se  alzaron  3'  anduvieron  alzados  mucho  tiempo,  en  lo  cual  vio  al  dicho 
Juan  de  Montenegro  servir  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  poniéndose 
muchas  veces,  así  en  ríos  como  en  rompimientos  de  fuertes,  en  grandes 
peligros  é  aventuras;  é  que  por  esto  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

El  dicho  Juan  de  Almonacir,  vecino  déla  cibdad  Rica,  testigo  presen- 
tado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Juan  de  Montenegro,  vecino  des- 
ta dicha  cibdad  de  V^aldivia,  el  cual  después  de  haber  jurado  segund 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga- 
torio para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente 
antel  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Alvarado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  por  el  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Alvarado  cómo  la 
sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  di- 
ce, y  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Juan  Bohón  á  poblar  la  cibdad  de  la 
Serena,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia,  é  vido  cómo  vino 
luego  la  nueva  á  la  cibdad  de  Santiago  como  ei"an  muertos  por  los  na- 
turales de  Copiapó  y  los  demás  valles, y  vido  este  testigo  que  nunca  más 
volvió  el  dicho  Juan  Bebón  ni  los  que  fueron  con  él,  ni  han  parescido 
muertos  ni  vivos,  eceto  dos  españoles  que  dellos  se  escaparon,  é  que 
también  vido  cómo  en  los  términos  de  la  cibdad  de  Santiago,  en  los  in- 
dios que  servían  á  Rodrigo  de  Araya,  mataron  á  un  soldado,  que  se  lla- 
maba Cnro,  y  vido  que  á  esta  causa  se  alzó  la  tierra  y  subcedió  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  é  que  este  testigo  velaba  en  compañía  de 
otros  soldados,  é  que  á  esta  causa  no  se  acuerda  ver  velar  al  dicho  Juan 
de  Montenegro,  mas  de  que  por  ninguna  vía,  al  parescer  de  este  testi- 
go, podía  sor  reservado  ni  dejaría  de  velai-  como  los  demás,  i)orque  así 
se  usaba  todas  las  veces  que  se  ofrecía  en  el  dicho  tiempo;  é  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  la  dicha  ])regunta,  etc. 
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Fil  (lidio  Jiuin  MiU'tínez  Naranjo,  estante  en  esta  cilnlad  de  Valdivia, 
testigo  presentado  por  parte  del  dielio  Juan  de  Montenegro,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  íornia  de  derecho  y  siendo  ¡)reguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  antel  dicho  señor 
alcalde  Hernando  de  Al  varado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

0. — A  la  sexta  pregmita,  dijo:  que  lo  fjue  de  la  dicha  [)regunta  sabe 
es  quel  dicho  gobernador  \'aldivia,  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  que  vino  de  los  reinos  delPirú  á  la  cibdad  de  Santiago,  de  donde 
salió  al  descubrimiento  é  conquista  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este 
dicho  testigo  y  vio  salir  con  él  á  ella  é  servir  á  S.  M.  al  dicho  Juan  de 
Montenegro,  con  sus  ai'mas  y  caballo,  muy  en  orden,  y  que  sabe  este 
testigo  que  en  el  dicho  tiempo  valía  un  caballo  ochocientos  pesos,  yantes 
más  quémenos,  y  á  este  testigo,  que  fué  uno  de  los  soldados  que  salieron 
á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  le  costó  una  yegua 
en  el  dicho  tiempo  en  que  vino  á  servir  á  S.  M.  en  ella,  setecientos  pesos, 
y  á  esta  causa  entiende  y  le  paresce  á-este  testigo  [que]  el  dicho  Juan  de 
Montenegro  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en 
comprararmasy  caballos  paraservirá  S.M.en  compañía  del  dicho  gober- 
nador Valdivia  la  dicha  jornada;  équesto  sabe  de  la  dicha  ¡)regunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  cuando  el  gobernador  Valdivia  envió  la  galera  é 
bergantín  é  gente  de  guerra  que  la  pregunta  dice  de  la  cibdad  de  la 
Concepción,  este  testigo  se  halló  en  la  cibdad  de  la  Concepción  y  vido 
cómo  el  dicho  Juan  de  Montenegro  se  embarcó  en  la  dicha  armada  para 
ir  al  dicho  descubrimiento  y  traer  bastimentos,  y  vido  cómo  se  fizo  á  la 
vela  la  dicha  galera  é  bergantín  del  dicho  puerto  con  la  dicha  gente  de 
guerra,  é  que  al  cabo  de  algunos  días  vido  este  testigo  cómo  volvió  la 
dicha  galera  é  bergantín  é  parte  de  la  dicha  gente  ala  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  sabe  y  vido  este  testigo  que  quedaron  cuatro  soldados  de  los 
que  salieron  de  la  Concepción  muertos  en  las  guazábaras  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  vido  cómo  muchos  de  los  soldados  que  volvieron,  vol" 
vieron  muy  mal  heridos,  entre  los  cuales  fué  uno  dellos  el  dicho  Juan 
de  Montenegro,  y  esto  dice  este  testigo  porque  al  ir  é  volver  la  dicha 
armada,  se  haUó  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  é  los  cuatro  sol- 
dados que  murieron  fué  notorio  haber  muerto  como  dicho  tiene;  y  esto 
sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

Proveída  en  la  ciudad  de  Valdivia,  á  5  de  Octubre  de  15G5  años. 
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En  Valdivia,  á  trece  días  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesen- 
ta y  dos  años,  antel  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  y 
en  })reseucia  de  un',  el  secretario  Diego  Raíz  de  Oli  ver,  escribano  mayor 
de  gobernación,  [)aresció  presente  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  c 
presentó  la  petición  é  preguntas  siguientes: 

Muy  ilustre  señor: — Francisco  Gutiérrez  Altamirano  parezco  ante 
vuestra  señoría  y  digo:  que  habrá  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
que  yo  salí  de  España  para  venir  á  servir  á  S.  M.  á  las  Indias,  é  vine  á 
Po[)ayán  y  allí  serví  á  S.  M.  con  el  capitán  Jorge  Robledo,  é  de  allí 
vine  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  al  tiempo  que  llegué  supe  quel  Pre- 
sidente de  la  Gasea  venía  al  Rorú  y  facía  gente  para  contra  Gonzalo 
Pizarro,  que  estaba  alzado  en  el  Pirü.  y  llegado  que  fui  á  Panamá,  hallé 
un  capitán  que  se  decía  P\-ancisco  Pérez,  que  venía  á  servir  á  S.  M. 
contra  Gonzalo  Pizarro,  y  me  metí  debajo  de  su  bandera  en  servicio 
de  S.  M.  y  vine  al  dicho  reino  del  Pirú,  donde  anduve  con  el  dicho  ca- 
pitán y  no  pudimos  alcanzar  al  Presidente,  que  nos  echó  la  mar  muy 
abajo  y  no  nos  fizo  tiempo,  y  después  yo  caí  malo,  y,  en  convaleciendo, 
subí  tras  el  Presidente  con  otros  soldados  que  se  juntaron  conmigo,  que 
seríamos  treinta,  á  los  cuales  yo  ayudé  con  cuatro  arcabuces  y  con  he- 
rraje y  á  otros  con  ropas  de  mi  vestir,  porque  fuesen  á  servir  á  S.  M., 
y  en  Lima  caí  otra  vez  malo,  y  esto  fué  causa  que  no  me  hallase  en  la 
bataila,  pero  fueron  soldados  que  yo  había  socorrido;  y  después  de  muer- 
to Gonzalo  Pizarro  y  asosegado  el  Pirú,  por  más  servir  á  S.  M.,  como' 
mis  antepasados  lo  han  hecho,  vine  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  ha3'-a  gloria,  á  la  conquista  é  descubrimiento  é  población 
deste  reino  de  Chile  y  su  pacificación,  en  donde  me  he  hallado  en  la 
reedificación  de  la  Serena  y  descubrimiento  de  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  de  la  cibdad  Imperial  y  en  la  población  de  la  cibdad  de  los  Con- 
fines y  de  la  cibdad  de  Cañete  y  en  la  reedificación  de  la  Concepción, 
segunda  vez,  y  en  la  población  desta  cibdad  de  Valdivia  y  Osorno,  y  en 
todo  lo  que  ha  subcedido  en  este  reino  rae  he  hallado  sirviendo  á  Su 
Majestad  con  mis  armas,  á  pie  y  á  caballo,  á  mi  costa  é  minción,  en  que 
he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida  y  mis  dineros,  sin  haber  i^escibido  so- 
corro alguno;  é  puesto  que  por  los  dichos  gobernadores  don  Pedro  de 
Valdivia  é  don  García  de  Mendoza  me  fueron  dados  indios  de  re})arLi- 
miento  en  remuneración  de  njis  servicios  y  trabajos,  por  vuestra  seño- 
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ría  1110  han  sido  quitados,  sin  causa  iiiiiguna  para  ello,  y  me  lia  despo- 
jado de  mis  posesiones  sin  haber  yo  llevado  fruto  ni  provecho  dellas;  é 
porque  yo  quiero  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  mucho  é  bien  (pie  le  he  ser- 
vido, para  que,  conforme  á  mis  servicios,  me  haga  las  mercedes  (jue 
sea  servido,  a  vuestra  señoría  pido  y  su[)lico  mande  rescibir  informa- 
ción de  los  testigos  que  presentare,  citando  al  liscal  é  oliciales  reales  é 
á  Juan  de  .Nh)ntenegro,  vecino  desta  cibdad,  contra  (juien  pretendo  pe- 
dir lo  que  más  me  convenga  ante  S.  M.;  y  habida,  interponiendo  vues- 
tra señoría  su  autoridad  y  decreto,  con  su  parescer,  me  la  mande  dar 
en  pública  i'orma,  [)ara  la  [)restíntar  ante  8.  M.,  cómo  é  cuando  viere 
que  más  me  convenga,  é  [)ara  ello  é  lo  más  nescesiirio  el  muy  ilustre  oíi- 
cio  de  vuestrcí  señoría  iuiploro,  y  á  los  testigos  quc;  presentare  se  les 
pregunte,  etc. 

1. — Lo  [)rimero,  si  conoscen  al  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano 
y  á  Juan  de  ^h)ntenegro  y  oíiciales  y  fiscal  de  S.  M.,  e  tienen  noticia 
del  tiempo  que  ha  que  [)asó  el  Presidente  de  la  Gasea  de  los  reinos  de 
España  al  Pirú,  y  en  aquel  tiempo  que  si  el  dicho  Francisco  Gutiérrez 
pasó  á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  etc. 

2. — Si  saben  (jue,  acabada  y  desbaratada  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro 
y  i-educido  todo  el  reino  del  Pirú  al  servicio  de  S.  M.,  el  tlicho  Fi'an- 
cisco  Gutiérrez  Altamirano,  por  más  servir  á  S.  M.,  vino  con  el  Gober- 
nador Valdivia,  que  haya  gloria,  á  la  conquista  é  descubrimiento,  po- 
blación y  allanamiento  é  sustentación  deste  reino  de  Chile,  etc. 

'¿. — Si  saben  que.  al  tiempo  que  el  dicho  Fi'ancisco  Gutiérrez  llegó  á 
este  reino  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  estaba  despoblada  la  cib- 
dad de  la  Serena,  ques  la  })rimera  cibdad  deste  i'eino,  y  los  naturales 
la  habían  quemado  é  muerto  los  españoles  que  en  ella  estaban,  etc. 

4. — Si  saben  que,  asimismo,  Michimalongo,  que  era  señor  de  todos 
los  naturales  de  los  términos  de  la  cibdad  de  Santiago,  estaba  alzado  y 
no  había  venido  á  darla  obidiencia  á  S.  M,,  é  con  la  llegada  del  dicho 
Gobernador  y  los  demás  que  con  él  veníamos,  se  pobló  la  cibdad  de  la 
Serena  y  se  conquistaron  é  vinieron  de  paz  todos  los  naturales  de  sus 
términos  y  de  la  de  San:(iago  y  se  tomó  el  dicho  Michimalongo,  en  todo 
lo  cual  me  hallé  yo  el  dicho  Fi'ancisco  Gutiérrez  Altamirano. 

5. — ítem,  si  saben  que,  poblada  la  cibdad  de  la  Serena  y  conquista- 
dos y  traídos  de  paz  los  naturales  de  sus  término^  é  de  la  cibdad  de 
Santiago,   el   dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  salió  con    el   dicho 
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Gobernador  Valdivia  y  los  que  con  él  venían,  para  más  servir  á  S.  M., 
al  descubrimiento  é  conquista  é  población  de  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  se  halló  en  las  batallas  que  los  naturales  de  los  términos  de  la 
dicha  cibdad  dieron  al  dicho  Gobernador,  y  una  que  dieron  los  natu- 
rales de  noche  sobre  el  río  de  Andalién,  en  que  nos  vimos  en  gran  tra- 
bajo, y  de  allí  fué  el  dicho  Gobernador  á  poblar  la  dicha  cibdad  de  la 
Concepción  y  la  pobló  en  nombre  de  S.  M.,  en  la  cual  jioldación  y  sus- 
tentación me  hallé  yo  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  sirvien- 
do á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  é  allí  nos  dieron  otra 
batalla  en  el  cerro. 

(3. — ítem,  si  saben  que,  poblada  la  cibdad  de  la  Concepción  é acabado 
un  fuerte  que  allí  hicimos  de  piedra  y  adobes,  é  traídos  de  paz  los  na- 
turales de  sus  términos  é  comarca,  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Alta- 
mirano salió  con  el  general  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Villagra, 
maestre  de  campo,  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Canten,  y 
llegamos  al  mismo  río  y  lo  pasamos  cerca  del  monte,  c  que  la  gente 
que  iba  eran  ochenta  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  é  teniéndose  siem- 
pre recuentros  de  los  naturales,  dimos  vuelta  por  do  está  poblada  la 
cibdad  de  los  Confines,  y  el  río  abajo  de  Biobío  venimos  á  recebir  al 
dicho  Gobernador  al  asiento  de  Andalicán  y  allí  le  dio  cuenta  de  lo  que 
habíamos  descubierto,  etc. 

7. — Y  si  saben  que  salió  el  dicho  Gobernador  del  asiento  de  Andali- 
cán y  con  él  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  y  fué  la  costa 
arriba  y  pasó  por  la  provincia  de  Arauco,  fué  donde  entra  el  río  de 
Canten  en  la  mar,  donde  nos  salieron  muchos  naturales  de  guerra,  y  en 
toda  aquella  jornada  tuvimos  muchos  recuentros  y  en  todo  iba  yo  el 
dicho  Altamirano  sirviendo  á  S.  M.,  etc. 

8. — Y  si  saben  que  de  aquella  boca  de  Canten  fué  el  Gobernador  á 
buscar  asiento  para  poblar,  y  fundó  la  cibdad  donde  agora  está  pobla- 
da la  cibdad  Imperial,  la  cual  fundó  en  nombre  de  S.  M.,  en  la  cual  po- 
blación se  halló  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  y  en  su  sus- 
tentación, sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado  hijodalgo. 

9. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  la  cibdad  Imperial  y  traídos 
de  paz  los  naturales,  salió  el  dicho  Gobernador  á  descubrir  la  tierra  de 
adelante,  y  se  pasó  el  río  de  Toltén,  y  descubrió  el  asiento  donde  está 
la  cibdad  Rica,  y  bajó  por  Marequina,  y  allí  le  dieron  una  batalla  los 
naturales,  y  de  allí  vino  á  poblar  esta  cibdad  de  Valdivia,  la  cual  pobló 
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en  nombre  de  S.  M.,  en  la  cual  población  me  hallé  yo,  el  dicho  Fran- 
cisco Gutiérrez  Altamirano,  sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado  hijo- 
daldo. 

10. — Y  si  saben  sei'  verdad  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia hizo  repartimiento  en  esta  cilxlad ysus  términos,  de  los  indios  que 
habían  de  servir  á  la  cibdad  Imperial,  y  me  encomendó  á  mí,  el  dicho 
Francisco  Gutiérrez  de  Altamirano.  indios  á  contemplación  de  lo  mu- 
cho que  yo  había  servido  á  S.  M.,  y  son  los  que  agora  tiene  Sebastián 
de  Eloy  o. 

11. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  la  cibdad  Imperial  la  sus- 
tentó el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  y  tuvo  casa  y  servidum- 
bre de  los  indios  que  le  fueron  encomendados. 

12. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  esta  cibdad  de  Valdivia,  se 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  Concepción,  y  desde  allí  fundó  la  cibdad 
de  los  Confines,  á  donde  me  mandó  á  raí,  el  dicho  Francisco  Gutiérrez 
Altamirano  fuese  á  poblalla,  y  aunque  al  presente  yo  estaba  muy  en- 
fermo, me  fize  llevar  en  una  hamaca  para  cumplir  lo  quel  dicho  Go- 
bernador mandaba,  y  la  sustenté  diez  días,  al  cabo  de  los  cuales 
supe  quel  Gobernador  me  mandaba  volver  á  la  cibdad  Imperial,  y 
mandó  un  mandamiento  al  teniente  Pedro  de  Villagra  que  me  sirviese 
de  otros  dos  prencipales  hasta  quel  viniese,  para  me  dar  más. 

13. — Y  si  saben  que  después  de  fundada  la  cibdad  de  los  Confines  se 
alzaron  algunas  partes  del  estado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  el  dicho  Gobernador  vino  con  cuarenta  hombres  para  venir 
á  repartir  esta  cibdad  de  Valdivia  y  dar  orden  como  más  se  sirviese 
S.  M.,  y  los  naturales  de  su  estado  le  mataron  con  todos  los. españoles 
que  le  acompañaban. 

14. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  la  Concepción  é  Imperial  y 
Valdivia  y  Villarica,  por  aquel  agravio  que  le  fué  fecho  al  dicho  Fran- 
cisco Gutiérrez  Altamirano,  é  con  licencia  del  finiente  Pedro  de  Villa- 
gra, se  fué  á  la  cibdad  de  Santiago,  donde  estuvo  hasta  ver  lo  que 
S.  M.  mandaba  para  más  le  servir. 

15. — Y  si  saben  que,  siendo  corregidor  Francisco  de  Villagra,  vino 
á  este  reino  de  Chile  proveído  por  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
con  muchos  caballeros,  y  lo  halló  todo  lo  más  de  guerra,  y  despoblada 
la  cibdad  de  la  Concepción  y  la  de  los  Confines,  por  muerte  del  Go- 
bernador y  otros  muchos  que  los  naturales  mataron  estando  alzados. 
DOC,  xvm  28 
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16. — Y  si  saben  ques  verdad  que  después  que  vino  por  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  sirvió  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamira- 
no  á  S.  M.  en  la  pacificación  de  Arauco  y  toda  la  demás  tierra  questaba 
rebelada,  con  sus  armas  y  cal)allos,  y  se  halló  en  ía  reedificación  de  la 
cibdad  de  la  Concebción  y  en  la  fundación  de  la  cibdad  de  Cañete,  y  en 
todas  las  batallas  que  los  naturales  dieron  al  dicho  gobernador  Don 
García,  sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  é  fué  gran 
servicio  el  (jite  fizo  á  S.  M.  en  apaciguar  este  reino,  que  estaba  per- 
dido. 

17. — -Y  si  saben  que  en  alguna  recompensa  de  los  muchos  servicios 
qael  dicho  Altamirano  fizo  á  S.  M.  en  el  acompañamiento  del  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  me  encomendó  en  repartimiento 
q  le  fizo  destos  términos  desta  cibdad  de  Valdivia,  y  en  nombre  de  Su 
Majestad,  los  cavíes  Guanotalille  y  Coipuco,  como  á  los  otros  conquis- 
tadores, y  me  los  encomendó  cotí  sus  caciques  é  subditos. 

18. — Y  si  saben  que  tomó  posesión  pacíficamente  por  autoridad  de 
la  Justicia  Mayor  y  se  sirvió  dellos,  y  si  los  trataba  muy  bien,  y  si  los 
dotrinaba  en  nuestra  santa  fee  católica,  y  los  fizo  cristianos  todos  los 
hijos  de  los  dichos  indios. 

19.— Y  si  saben  que  estando  quieta  é  pacíficamente  en  el  uso  de  su 
servicio,  por  siniestra  información  que  Pero  Pérez  fizo,  me  despojó 
Crist)b:¡l  Ruiz  de  la  Ribera,  teniente  de  esta  cibdad,  de  un  caví  que  se 
decía  Guanotalille  y  dio  la  posesión  al  dicho  Pero  Pérez,  sin  ser  oído 
ni  por  pleit:)  vencido. 

20. — Y  si  saben  quel  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  me 
despojó  del  caví  Coipuco,  sin  tener  para  ello  causa  ninguna,  y  á  cabo 
de  cinco  años  que  dellos  me  servía,  y  los  dio  por  encomienda  á  Juan  de 
Montenegro,  teniendo  el  dicho  Montenegro  otros  indios,  yo  no  más  de 
aquellos,  que  eiau  sesenta,  y  sabiendo  quel  dicho  Montenegro  los  tra- 
taba nuiy  mal,  y  se  le  han  muerto  la  mayor  parte  de  los  que  le  han 
sido  encomendados,  é  no  tiene  méritos  ningunos,  y  en  comparación  de 
los  que  yo,  el  dicho  Altamirano  tengo,  los  suyos  son  ningunos. 

21. — Y  si  saben  que  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  Altamirano  es  ca- 
ballero hijodalg)  eon()CÍdo,y  en  tal  estima  y  posesión  tenido  en  todo  el 
reino,  é  como  tal  ha  servido  á  S.  M. — Francisco  Gutiérrez  Altamirano. 
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22  de  Agosto  de  1575. 

VII. — Fra(/mfnfof!   do  Ja  información  de  Jos  srrririos  drJ  capitán  Juan 
Bautista  de  Faptene  y  Tomás  de  Fastene. 

(Archivo  de  ludias.  Patronato,   1-5-31/15,  ramo  10). 

En  la  ciudad  de  Santiago  destos  reinos  de  Chile,  en  veinte  y  dos 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  an- 
te el  señor  Licenciado  Calderón,  teniente  de  go])ernador  y  ca{)itán  ge- 
neral destos  reinos  y  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de 
mí,  Antonio  de  (^uevedo,  escribano  de  la  M.  R.  y  de  cámara  y  mayor 
de  gobernación  en  este  reino,  por  S.  M.,  pareció  Tomás 'de  Pastene, 
vecino  de  esta  ciudad,  por  sí  y  en  nombre  del  capitán  Juan  Bautista 
de  Pastene.  su  padre,  y  presentó  la  petición  y  memorial  de  sus  servi- 
cios y  del  dicho  su  padre,  y  ciertos  títulos  de  encomiendas,  y  de  capitán 
de  la  mar,  hechos  al  dicho  su  padre,  que  su  tenor,  uno  en  pos  de  otro, 
es  lo  siguiente: 

Ilustrísimo  señor: — El  capitán  Joan  Batista  de  Pastene  y  Tomás  Pas- 
tene, su  hijo  legítimo,  decimos:  que  habrá  que  yo  el  dicho  capitán  pasé 
á  estas  partes  de  Indias  á  servir  á  S.  M.,  donde  le  he  servido,  cincuenta 
años,  especialmente  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  del 
reino  del  Perú;  y  por  orden  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  salí  del  di- 
cho reino  del  Perú  para  éste,  nombrándome  por  capitán  de  la  Mar  del 
Sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  me  dio  el  dicho  cargo;  [y]  soy  uno  de  los  pobladores,  descubrido- 
res y  conquistadores  de  este  reino,  en  el  cual  he  servido  á  S.  M.  y  á  los 
que  le  han  gobernado  en  su  real  nombre,  de  más  de  treinta  y  un  años 
á  esta  parte;  y  el  dicho  Tomás  Pastene,  es  mi  hijo  legítimo  y  de  Gine- 
bra Dicejas,  mi  legítima  mujer,  y  el  mayor  y  el  que  ha  de  suceder  en 
los  indios  que  tengo  en  encomienda  en  términos  de  esta  ciudad,  con- 
forme á  lo  que  S.  M.  acerca  desto  tiene  proveído,  y  porque  ambos  habe- 
rnos servido  y  mediante  los  dichos  servicios  pretendemos  pedir  é  supli- 
car á  S.  M.  nos  haga  merced; 

A  vuestra  merced  pedimos  y  suplicamos  reciba  información  de  los  di- 
chos nuestros  servicios,  conforme  á  la  ordenanza  de  la  Real  Audiencia, 
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y  es  necesario  se  nombre  fiscal  que  la  contradiga,}'  los  testigos  que  por 
V.  Md.  de  oficio  se  tomaren  y  recibieren,  se  examinen  por  este  memo- 
rial que  presento,  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Otrosí,  hago  presentación  de  estos  títulos  que  me  fueron  dados  por 
el  dicho  Vaca  de  Castro  y  don  Pedro  de  Valdivia  de  capitán,  y  cédu- 
las de  encomiendas  originales,  con  cargo  que  vayan  con  la  dicha  pro- 
banza y  para  que  se  muestren  á  los  testigos,  y  quedando  dellas  un 
treslado,  se  me  den  y  vuelvan  los  originales. — Juan  Bautista  de  Paste- 
nfí. —  Tomás  de  Pastene. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Pastene  y  á  Tomás  de  Pastene,  su  hijo  legítimo,  mayor,  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte." 

9. — 3i  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  ha  cin- 
cuenta años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias 
á  servir  á  S.  M.,  y  se  halló  en  el  reino  del  Perú  al  tiempo  que  se  alza- 
ron y  rebelaron  los  naturales  del,  ayudándolos  á  pacificar,  sirviendo  á 
S.  M.  á  su  costa;  digan  lo  que  saben  ó  han  oído  decir. 

3. — Si  saben  que  por  orden  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  goberna- 
dor de  este  reino  del  Perú,  por  S.  M.,  el  dicho  ca[)itán  Juan  Bautista 
de  Pastene  pasó  á  este  reino  de  Chile  en  un  navio  como  capitán  del, 
con  comisión  del  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  que  usase  el  dicho 
cargo  de  capitán  en  la  Mar  del  Sur,  como  por  ella  parece,  que  pido  se 
muestre  á  los  testigos. 

4. — Si  saben  que,  llegado  á  este  reino  el  dicho  capitán  Juan  Bautis- 
ta de  Pastene,  que  ha  más  de  treinta  años,  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
en  aquella  sazón,  como  gobernador,  lo  sustentaba  en  nombre  de  S.  M., 
le  nombró  por  tal  capitán  y  su  teniente  general  en  la  Mar  del  Sur,  y  le 
dio  poder  para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  é  nombrar  capitanes, 
como  por  los  dichos  títulos  parece,  que  pido  se  muestren  á  los  testigos; 
digan  lo  que  saben. 

5. — Si  saben  que  con  el  dicho  cargo  de  capitán  y  teniente  general  el 
dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  salió  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago con  gente  en  un  navio  y  fué  al  descubrimiento  por  mar  é  llegó 
hasta  las  provincias  de  Chilué,  donde  está  poblada  la  ciudad  de  Castro, 
habiendo  descubierto  la  ciudad  de  la  Concepción  y  el  puerto  della  }'  el 
^  río  de  Arauco,  puerto  de  Lavapi,  provincia  de  Tucapel;  digan  lo  que 
saben. 
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6. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  vuelto 
á  esta  ciudad,  dio  aviso  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de 
lo  que  había  descubierto,  y  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  un  navio,  por  gente  de  socorro  para  este  reino,  y  volvió 
en  él  é  trajo  el  dicho  socorro;  digan  lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  por  tierra  con 
gente  al  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, enviando  i)or  la  mar  al  dicho  cai)itán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
como  fué,  en  un  navio  con  gente,  á  su  costa  é  minción,  y  el  dicho  navio 
era  del  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  y  armado  con  gente  á  su 
costa  y  minción;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Baustista  de  Pastene  se  halló 
en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  antes  de  ello  en  ayu- 
dar á  hacer  el  fuerte  que  en  ella  se  hizo,  y  fué  i)or  mar  al  descubrimien- 
to de  la  isla  de  la  Mocha  y  de  Santa  María,  donde  trajo  mucha  comida 
en  los  navios  para  sustentar  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  venido 
don  García  de  Mendoza  á  este  i*eino  por  gobernador  del,  fué  por  la  mar 
á  le  servir,  siendo  capitán  electo  por  el  dicho  gobernador  Don  García, 
y  le  sirvió,  como  parece  por  la  comisión  que  para  ello  dio,  que  pido  se 
muestre  á  los  testigos. 

10. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  andu- 
vo siempre  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  Don  García  hasta 
llegar  por  mar  y  tierra  al  desaguadero  que  llaman  de  Chiloé,  cerca  don-, 
de  está  poblada  la  ciudad  de  Osorno,  que  el  dicho  Don  García  pobló, 
en  cuya  población  se  halló  y  en  la  población  de  Tucapel  y  Concepción; 
digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  se  ha 
hallado  en  otras  poblaciones,  batallas  é  rencuentros  en  este  reino  é  fue- 
ra del,  todo  en  servicio  de  S.  M.,  sirviendo  á  su  costa  é  minción,  é 
cuando  entró  en  este  reino  metió  un  navio  suyo,  y  valía  su  hacien- 
da más  de  veinte  mil  pesos,  y  los  indios  que  tiene,  trescientos  pesos,  de 
poco  provecho  [con  relación]  á  lo  que  él  ha  servido,  que  no  está  remu- 
nerado con  ellos;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  tiene  otros 
treshijosy  estápobrey  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan,  etc. 
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13. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  Pasteiie,  en  tiempo  que  el  gober- 
nador Pedro  de  Villagra  y  en  edad  de  diez  y  siete  años,  estando  el  di- 
cho Gobernador  haciendo  gente  en  esta  ciudad  para  ir  á  socorrer  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  que  por  se  haber  despoblado  la  ciudad  de  Cañete 
y  la  fuerza  de  Arauco,  estaba  trabajada  y  los  naturales  de  sn  comar- 
ca alzados,  haciendo  gente  para  ir  al  dicho  socorro  y  por  el  riesgo  que 
en  él  había  los  soldados  viejos  lo  rehusaban,  y  el  dicho  Tomás  de  Pas- 
tene,  de  su  voluntad,  se  ofreció  de  ir  en  él  con  el  dicho  Gobernador;  di- 
gan lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene,  hijo  del  dicho  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene,  salió  de  esta  ciudad  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  con  sus  armas  y  caballos,  bien  aderezado,  á  su  costa, 
y  pasado  el  río  de  Maule,  en  el  lebo  que  dicen  Reinogaelén,  los  natura- 
-^es  de  aquella  comarca  y  términos  de  la  Concepción  tenían  fecho  un 
fuerte,  donde  estaban  en  él  gran  sin  na  de  naturales  de  guerra  en  el  ca- 
mino para  impedir  que  el  dicho  Gobernador  no  pasase  á  hacer  el  dicho 
socorro  de  la  dicha  ciudad,  y  fué  forzoso  pelear  con  ehos,y  se  i)eleó  has- 
ta tanto  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  é  muchos  dellos 
muertos,  peleando  en  ello  el  dicho  Tomás  de  Pastene,  con  sus  armas  y 
caballos,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

15. — ^Si  saben  que,  marchando  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, otra  vez  los  dichos  naturales  salieron  á  pelear  co)i  el  dicho  Gober- 
nador é  fueron  desbaratados  é  presos  más  de  ochocientos  dellos,  y  se 
halló  en  ello  el  dicho  Tomás  de  Pastene  peleando  como  buen   soldado. 

16. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  entró  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  don- 
de estuvo  algunos  días,  é  vuelto  á  esta  ciudad  de  Santiago,  siendo  pro- 
veído por  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  el  Licenciado  Castro,  pre- 
sidente del  Perú,  mandó  hacer  gente  en  esta  ciudad  y  en  las  de  arriba 
para  ir  á  la  conquista  de  los  dichos  naturales  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel;  digan  lo  que  .saben. 

17. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  se  ofreció  al  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  á  ir  en  su  servicio  la  dicha  jornada  y  fué 
con  él  con  muchos  caballos,  armas  y  mucho  ganado,  sustentando  en  el 
camino,  á  su  costa  y  en  su  mesa,  todos  los  soldados  que  querían  venir 
á  rccebirlo  del  y  entró  hasta  el  Icbo  de  Talcamávida,  adonde  gran  su- 
ma de  naturales  de  las  dichas  provincias  de  guerra    vinieron  á  dar  una 
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batalla  al  dicho  Gobernador,  y  la  dieron,  y  fueron  los  dichos  naturales 
desbaratados  é  muchos  de  ellos  muertos,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Tomás  de  Pastene,  peleando  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  sol- 
dado; digan,  etc. 

18. — Si  saben  que,  entrando  con  el  dicho  Gobernador  y  su  campo  en 
las  dichas  provincias  de  Arauco,  se  fueron  haciendo  las  corredurías  en 
c|ue  se  halló  el  dicho  Tomás  de  Pastene  y  en  la  i)oblación  é  fundación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  que  pobló  ceiea  del  río  del  lebo  de  la  provincia 
de  Tucapel;  digan  lo  que  saben. 

19. — Si  saben  que,  por  orden  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Tomás 
de  Pastene  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  con  los  demás  vecinos  que  á 
ello  habían  salido,  é  venida  á  este  reino  la  Real  Audiencia,  por  cuya 
causa  expiró  el  gobierno  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  Tomás 
de  Pastene,  habiendo  ido  á  receWr  á  los  oidores  que  venían  á  fundar  la 
dicha  Audiencia,  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  se  desembarcaron,  se 
les  ofreció  de  ir  á  servir  á  S.  M.  como  de  antes  lo  había  hecho;  digan  lo 
que  saben. 

20. — Si  saben  que,  asentada  la  dicha  Real  Audiencia,  el  dicho  To- 
más de  Pastene  fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  servir  á  S.  M. 
con  sus  armas  y  caballos  é  ganados,  é  por  orden  del  Presidente  é  oido- 
res de  la  Real  Audiencia  entró  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
donde  andaba  en  la  pacificación  de  ellas  don  Miguel  de  Velasco,  gene- 
ral proveído  por  la  dicha  Real  Audiencia;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  anduvo  con  el  dicho 
don  Miguel  de  Velasco  corriendo  hasta  el  fuerte  de  Mareguano,  ha- 
llándose en  otras  partes  donde  le  era  mandado  é  siendo  en  todo  como 
buen  soldado  é  sustentando  en  sus  toldos  muchos  soldados  que  servían 
á  S.  M.  en  la  dicha  guerra,  á  su  costa;  digan  lo  que  saben. 

22. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  vino  con  el  capitán 
Alonso  de  Al  varado  é  con  otros  soldados  adonde  tenía  noticia  que  ha- 
bía mucha  gente  é  pelearon  con  ellos  é  los  desbarataron;  digan  lo  que 
saben. 

23. — Si  saben  que,  llegado  á  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia, 
gobernador,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  se  ofreció  á  su  servicio 
é  fué  en  su  acompañamiento  con  las  demás  gente  C[ue  llevaba  consigo 
á  la  conquista  de  los  dichos  naturales  é  se  halló  en  el  combate  del  fuer- 
te que  los  naturales  tenían  en  el   lebo  de    Mareguano,  entrando  con  el 
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general  don  Miguel  Velasco,  siendo  de  los  soldados  que  mandaron  apear 
para  combatir  el  dicho  fuerte,  é  habiendo  vitoria  los  dichos  naturales, 
los  españoles  que  escaparon  huyendo  vinieron  con  mucho  riesgo,  y 
así  lo  tuvo  de  perder  la  vida  el  dicho  Tomás  de  Pastene;  digen  Ig  que 
saben. 

24. — Si  saben  que,  teniendo  aviso  el  dicho  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia  que  los  dichos  naturales  iban  sobre  la  ciudad  de  Cañete  que 
estaba  poblada,  para  socorrer  los  vecinos  della,  mujeres  y  niños,  juntó 
ciento  é  veinte  hombres  de  guerra  y  los  envió  con  el  general  don  Mi- 
guel de  Velasco  é  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  épor  ser  jornada  de  tanto  pe- 
ligro y  riesgo,  rehusaban  muchos  la  entrada,  la  cual  no  rehusó  el  dicho 
Tomás  de  Pastene,  antes  S3  ofreció  á  ir  la  dicha  jornada;  digan  lo  que 
saben. 

25. — Si  saben  que,  habiendo  llegado  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
con  la  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  que  es  en  la  provincia  de  Tu- 
capel,  se  acordó  de  ir  á  socorrer  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  que 
estaba  con  gente  de  guarnición  en  la  f uerzza  de  Arauco,  y  entre  los  sol- 
dados que  fueron  á  hacer  el  dicho  socorro,  fué  uno  dellos  el  dicho  To- 
más de  Pastene, y  hallando  gran  suma  de  naturales  en  el  vahe  de  Milla" 
rapue  [que]  les  tenían  tomado  el  paso,  fué  necesario  retirarse,  peleando 
en  la  retirada  hasta  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete;  digan  lo 
que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  que,  después  desto,  el  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  salió  á  buscar  comida  para  proveer  la  ciudad,  y  llevando 
ochenta  soldados  consigo,  entre  ellos  iba  el  dicho  Tomás  de  Pastene,  y 
en  el  lebo  de  Paillataro  había  más  de  cuatro  mil  indios  juntos,  de  gue- 
rra, donde  fué  necesario  pelear  con  ellos,  é  mataron  siete  españoles,  y  á 
los  demás  con  el  dicho  capitán  convino  retirar  hasta  la  dicha  ciudad,  y 
en  todo  peleó  el  dicho  Tomás  de  Pastene  como  buen  soldado;  digan  lo 
que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  cuando  salió  de 
la  ciudad  de  Cañete  dejó  en  ella  muchos  caballos,  y  en  todo  lo  que  ha 
servido  á  8.  M.,  como  se  declara  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  ha  sido 
á  su  costa  é  minción,  sin  paga  ni  socorro,  y  está  pobre  y  empeñado  por 
ello;  digan  lo  que  saben. 

28. — Si  saben  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene  es  casado  con  doña 
Agustina  de  Lantadilla,  y  está  en  casa  del  dicho  capitán  Juan  Bautista 
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de  Pastene,  su  pudro,  como  su  hijo  legítimo  que  es,  y  el  dicho  su  padre 
está  pobre  y  debe  muchos  pesos  de  oro,  y  por  los  dichos  servicios  que 
el  y  el  dicho  su  padre  han  hecho  á  S.  M.,  siendo  S.  M.  %ervido,  cabrá  en 
ellos  cualquier  merced  é  bien  que  se  les  hiciese,  de  la  cual  tienen  necesi- 
dad [)ara  sustentarse  lustrosamente,  como  se  sustentan,  como  conquista- 
dores y  en  hábitos  é  profesión  de  caballeros  hijosdalgo;  digan  lo  que 
saben. 

29. — Si  saben  que  en  este  reino  de  Chile  de  los  primeros  hijos  de 
vecinos  é  conquistadores  que  se  ofrecieron  al  trabajo  de  la  guerra  en  el 
servicio  de  S.  M.,  fué  el  dicho  Tomás  de  Pastene;  digan  lo  que  saben. 

30. — Si  saben  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  Concepción  y  Angol  están  el  día  de  hoy  más  rebelados  que  nunca 
han  estado,  por  razón  de  las  Vitorias  que  han  tenido,  é  los  vecinos  mo- 
radores del  reino  que  acostumbran  la  guerra  más  subjetos  á  los  trabajos 
é  riesgos,  por  andar  de  continuo  en  ellos,  y  el  dicho  capitán  Joan  Bau- 
tista de  Pastene  y  su  hijo  han  gozado  tan  poco  de  los  tributos  de  sus 
indios  que  por  ser  los  gastos  que  han  hecho  en  la  guerra  más  que  los 
réditos,  están  empeñados,  y  aunque  S.  M.  sea  servido  de  acrecentar 
otra  vida,  no  gozarán  ninguna  cosa,  por  razón  de  estar  el  reino  tan  in- 
quieto como  está;  digan  lo  que  saben  y  tienen  por  cierto.  ♦ 

31. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama. — Juan  Bautista  de  Pastene. — Tomás  de  Pastene. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc. — Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  y  de  la  majes- 
tad del  Emperador,  rey  é  señor  nuestro  natural,  y  á  la  ampliación  é 
conservación  de  su  corona  real,  sustentación  en  paz  y  en  justicia  de  sus 
vasallos  que  navegan  é  navegaren  las  costas  é  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura,  que  yo  tengo  en  su  cesáreo  nombre  en  gobierno,  é  para 
los  casos  tocantes,  así  á  la  guerra  como  alas  demás  cosas  é navegacio- 
nes que  se  ofrecen  haber  en  la  mar  é  puertos  della,  muy  diferentes  de 
las  que  suelen  acaecer  en  tierra,  é  por  proveer  á  ellas  del  remedio  que 
soy  tenido,  como  hasta  aquí  lo  he  hecho,  en  su  real  nombre,  y  por  el 
poder  que  de  S.  M.  para  ello  tengo,  me  conviene  de  nuevo  nombraj 
por  mi  lugarteniente  de  gobernador  y  de  capitán  general  una  persona 
de  prudencia,  experiencia  y  autoridad  é  que  tenga  práctica  de  ella:  ó 
porque  vos,  el  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  ginovés,   ha  muchos 


442  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

años  que  servís  á  S.  M.  en  las  Indias  de  la  Mar  del  Norte  y  en  esta  del 
Sur,  durante  el  tiempo  que  el  marqués  y  gobernador  Francisco  Pizarro, 
de  buena  memoria,  y  Licenciado  Vaca  de  Castro  gobernaron  en  su  ce- 
sáreo nombre  las  provincias  dol  Perú,  con  oficio  é  cargo  de  su  capitán 
en  la  mar;  é  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá  fuistes 
proveído  por  piloto  mayor  en  esta  dicha  Mar  del  Sur,  de  que  me  consta, 
é  por  todas  estas  causas  é  otras  muchas  que  aquí  no  se  expresan, 
cuando  venistes  al  socorro  destas  provincias,  seis  años  ha,  con  vuestro 
navio,  por  más  servir,  os  elegí  y  (;rié  por  mi  teniente  de  gobernador  y 
de  capitán  general  en  la  mar,  y  como  tal  fuistes  á  descubrir  por  ella 
hasta  los  límites  que  me  están  encomendados  por  gobernación,  en 
nombre  de  S.  M.  é  mío,  é  por  saber  que  siempre  habéis  servido  donde- 
quiera que  os  habéis  hallado,  y  en  ningún  tiempo  deservido;  acatando 
vuestros  méritos,  habilidad  é  suficiencia,  é  por  concurrir  en  vos  las  cali- 
dades dichas  é  todas  las  demás  que  son  necesarias  teugan  las  personas 
á  quien  se  les  encargan  cargos  tan  honrosos  en  servicio  de  S.  M.  é  de 
tanta  confianza,  é  por  tenerla  yo  enteramente  de  vuestra  persona  é  ser 
cierto  daréis  tan  buena  cuenta  de  todo  lo  que  en  nombre  de  S.  M.  os 
encargo,  como  lo  habéis  siempre  dado  en  lo  pasado  é  sé  que  daréis  en 
lo  presente  é  porvenir;  por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.,  é  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuere,  nombro,  elijo  é  proveo  de  nuevo,  como  teuía 
nombrado,  elegido  é  proveído,  á  vos,  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de 
Pastene,  por  mi  teniente  de  gobernador  y  de  capitán  general  en  la  mar, 
en  los  límites  desta  mi  gobernación,  que  couiienza  del  valle  de  Copia- 
pó,  que  está  en  veinte  y  siete  graílos  de  la  línea  equiuocial,  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  para  que  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  y 
de  capitán  general  en  la  mar,  podáis  llevar  é  llevéis  los  derechos  y  sa- 
larios á  él  anejos  é  pertenecientes,  navegar,  visitar  é  guardar  esta  costa 
é  tomar  puerto  ó  puertos  en  esta  dicha  mi  gobernación,  é  hacer  en  los 
límites  della  y  en  ellos,  todo  aquello  que  os  pareciere  convenir  al  servi- 
cio de  S.  M.,  y  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  é  cargo,  en  todas  las 
oosas  é  casos  que  bien  visto  os  fuere;  é  mando  á  todos  los  capitanes  de 
la  mar  por  mí  puestos  é  nombrados,  y  á  los  demás  mis  ca[)itanes  que 
entraren  á  tener  cargo  de  gente  en  navios,  é  á  los  capitanes  é  señores 
de  navios,  maestres  y  contramaestres,  pilotos,  gentiles-hombres,  solda- 
dos, marineros  é  gente  de  guerra,  é  á  todas  las  demás  personas  de 
cualquier  estado  é  condición  que  sean  que  hay  en  los   navios  que  al 
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presente  están  en  el  pnerto  de  Valparaíso  surtos,  y  en  los  demás  quo 
andando  el  tiempo  vinieren  á  estas  provincias  y  estuvieren  en  la  mar  y 
I)uertos  della,  vos  hayan,  tengan  é  obedezcan  por  tal  mi  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general  en  la  mar,  é  cumplan  ó  guarden  vuestros 
mandamientos  en  todo  é  por  todo,  ansí  como  guardarían  é  cumplirían 
los  míos,  é  usen  con  vos,  ó  no  con  otra  persona  alguna,  el  dicho  oficio  é 
cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  é  de  capitán  general  en  la  mar,  en 
todas  las  cosas  é  casos  á  él  anejos  ó  concernientes,  según  é  como  se 
suelen  usar  é  usan  con  los  otros  tenientes  de  capitanes  generales  que 
han  sido  é  son  proveídos  por  los  gobernadores  é  capitanes  generales  de 
S.  M.  en  todos  sus  reinos  é  señoríos,  é  vos  guarden  é  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  pieeminen- 
cias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  demás  cosas  é  cada  una 
de  ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  debéis  haber  é  gozar,  é 
vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  algu- 
na, so  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes  y  enviáredes  á  po- 
ner, las  cuales  yo  las  pongo  y  he  por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é 
vos  doy  poder  para  las  ejecutar  en  las  personas  é  bienes  de  los  que 
remisos  é  inobedientes  vos  fueren;  y  ansimisrao  os  doy  poder  para  que 
podáis  {¡oner  los  capitanes  que  os  pareciere  y  maestres  y  contramaes- 
tres y  pilotos  y  los  demás  oficiales  en  mis  navios  y  armadas,  y  aquellos 
quitar  é  poner  otros  de  nuevo,  como  vos  pareciere  convenir  al  beneficio 
de  los  dichos  navios  y  armadas,  y  á  los  que  así  nombráredes  por  capita- 
nes les  podáis  dar  el  poder  que  os  [)areciere,  porque,  por  vos  dado,  yo 
se  los  doy  y  mando  sean  obedecidos  é  tenidos  ¡mr  tales,  so  las  dichas 
penas:  que  por  la  presente  desde  agora  yo  vos  recibo  y  he  por  recibido 
al  dicho  oficio  y  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
en  la  mar,  é  vos  doy  el  poder  cumplido  é  tal  cual  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere  é  puedo  dar,  para  que  le  podáis  usar  y  ejercer  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emergencias,  anexidades  y  co- 
nexidades é  con  libre  é  general  administración,  lo  cual  mando  á  todos 
los  susodichos  é  á  cada  uno  dellos  que  ansí  lo  hagan  y  cumplan,  so 
pena  de  caer  en  mal  caso  é  de  destierro  perpetuo  destos  reinos  para  los 
de  España:  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de 
mi  nombre  é  refrendada  de  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que  es  fecha  en  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de 
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mile  é  quinientos  é  cuarenta  _y  nueve  años. — Pedro  de   Valdivia. — Por 
mandado  de  su  señoría. — Jochí  de  Cárdenas. 

Domingo,  cuatro  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  é  cua- 
renta é  nueve  años,  j'o,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor,  por  S.  M., 
en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  hice  pregonar  esta  provisión 
en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  voz  de  Domingo,  negro, 
pregonero  público  della,  y  con  trompetas;  testigos  que  fueron  presentes: 
el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciu- 
dad, é  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  capitán  Esteban  de  Sosa  y  otros  muchos 
caballeros  y  todo  el  pueblo. — Jiia7i  de  Cárdenas. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general,  por  S.  M.,  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Joan  Bautista 
de  Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar^  sois  persona  de  honra,  é 
como  tal,  después  que  á  esta  tierra  venistes,  habéis  servido  á  S.  M.  é  á 
mí  en  su  nombre,  en  cosas  de  mucha  calidad  é  importancia  tocantes  al 
descubrimiento,  población  é  sustentación  destas  provincias,  ó  tenéis 
mujer  é  hijos  y  necesidad  de  tener  algunos  más  indios  en  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  al  presente  sois  vecino,  de  los  que  por  mi  cédula  hasta- 
el  día  de  hoy  os  tengo  encometidados,  para  poderos  prevenir  é  ayudar 
á  pagar  algunas  deudas  de  las  muchas  que  debéis  por  servir  á  S.  M. 
en  estas  partes,  é  tengan  vuestra  mujer  é  hijos  con  qué  sustentarse, 
como  es  justo,  cuando  se  ofreciere  haber  de  venir  á  servir  en  lo  que  se 
os  mandare  en  el  beneficio  dicho,  é  hasta  en  tanto  que  en  nombre  de 
S.  M.  yo  os  remunere  más  enteramente  los  servicios  hechos  hasta  aquí 
é  los  que  haréis,  andando  el  tiempo,  en  la  tierra  próspera  que  adelante 
tenemos,  é  porque  habéis  ayudado  é  servido  en  la  población  deste  fuer- 
te é  ciudad  de  la  Concepción,  por  mar,  con  la  galera  é  galeón  que  ten- 
go para  ayudar  á  esto,  é  habéis  ido  con  el  armada,  siempre  que  se  ha 
ofrecido,  á  las  provincias  de  Arauco  é  islas  que  hay  en  aquel  paraje,  é 
traído  dellas  comida  para  nuestra  sustentación;  por  tanto,  é  por  todas 
las  demás  causas  dichas,  dejando  en  su  fuerza  é  vigor  la  cédula  que 
os  tengo  dada  de  primero  de  Agosto  del  año  {)asado  de  quinientos  é 
cuarenta  é  nueve  años,  de  los  caciques  llamados  Maulenpangue  é  sus 
herederos  con  todos  sus  indios  é  principales  é  subjetos,  que  tienen  su 
asiento  en  lospromoaucaes  ése  llaman  Tagua-taguas,  y  el  cacique  llama- 
do Guandarongo,  con  todos  sus  principales  indios  é  subjetos,  que  tienen 
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SU  tioi-m  y  asiento  on  ol  valle  de  Mapocho,  á  la  sierra,  desta  parte  del 
río  Maipo;  por  la  presente,  encomien(Jo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan 
Bautista  do  Pastone,  los  caciques  llamados  Antequilica  é  Cliuinavo  é 
Catanlaguacon  todos  sus  principales  indios  é  subjetos,  que  tienen  su  tie- 
rra en  la  provincia  do  los  picones  é  vallo  llamado  Poangi,  como  yo  los 
tengo  en  mi  cabeza,  con  más  las  tierras  é  asiento  que  tienen  los  dichos 
caciques  é  indios  cerca  del  río  Maipo,  llamado  Pico,  para  sembrar  los 
años  que  son  de  sequía,  que  por  no  tener  agua  el  valle  dicho  de  Poan- 
gui  van  allí  á  sembrar  é  lo  tienen  por  suyo  de  los  tiempos  pasados,  sa- 
cando cuatro  indios  subjetos  á  los  dichos  caciques,  con  sus  mujeres  é 
hijos,  si  los  hubieren,  que  están  en  una  estancia  mía  de  puercos  al  pre 
senté,  para  que  os  sirváis  de  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  or- 
denanzas reales,  como  hacéis  de  los  demás  caciques  é  indios  contenidos 
en  la  dicha  mi  cédula  arriba  contenida,  con  que  guardéis  lo  que  en  ella 
se  os  manda  guardar,  dotrinando  al  cacique,  sus  hijos  é  indios  en  las 
cosas  de  la  santa  fe  é  dejándoles  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada 
de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  de 
gobernación,  por  S.  M.  Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nue- 
vo Extremo,  á  cuatro  días  del  mes  de  Octubre  de  mile  y  quinientos  y 
cincuenta. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría. — Joan  de 
Cárdenas. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  Octubre  de  mile  y  quinientos  é  cincuenta  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  é  de  ca- 
pitán en  esta  ciudad,  y  en  presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibaceta,  escriba- 
no de  S.  M.  y  del  dicho  juzgado,  pareció  presente  el  capitán  Joan 
Bautista  de  Pastene,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  presentó  esta  cédula 
de  encomienda  del  señor  Gobernador,  y  en  cumplimiento  della  pidió  á 
su  merced  le  dé  la  posesión  autual  corporal  de  los  caciques  é  indios 
contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  pidiólo  por  testimonio;  testigos:  el  ca- 
pitán general  Jerónimo  de  Alderete  é  Francisco  Martínez  é  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  é  lo  pidió  por  testi- 
monio. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  de 
su  señoría,  la  obedeció,  y  en  cumplimiento  della  mandó  que  presente 
ó  traiga  ante  él  los    dichos  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cé- 
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dula,  é  que  está  presto  de  le  dar  la  posesión  autual  corporal  vel  casi  al 
dicho  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene;  testigos  los  dichos. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  teniente  y  en  presencia  de  mí, 
el  dicho  escribano,  el  dicho  capitán  Jaan  Bautista  de  Pastene  trajo 
un  indio  que  se  llamaba  Roniuaval,  y  en  lengua  de  cristiano  Don  Juan, 
subjeto  á  los  caciques  contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  pidió  á  su  mer- 
ced le  meta  en  la  posesión  del  dicho  indio  en  nombre  de  todos  los 
demás  caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cédula;  testigos  los 
dichos. 

E  luego  el  dicho  .señor  teniente  tomó  por  la  mano  al  dicho  indio 
Don  Juan,  y  en  lengua  de  indio  Roninaval,  é  se  lo  dio  y  entregó  al 
dicho  ca{»itán  Juan  Bautista  de  Pastene  en  nombre  de  todos  los  de- 
más caciques  é  indios  contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  le  dio  la  dicha 
posesión  autual  corporal  vel  casi  é  mandó  que  por  ninguna  persona  sea 
despojado  sin  primero  ser  oído  é  vencido  por  fuero  y  por  derecho,  so 
pena  de  dos  mile  pesos  de  oro  contenidos  en  la  dicha  célula,  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre;  testigos  los  dichos. — Rodrigo  de  Quiroga. 

E  luego  incontinenti,  ante  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene  pidió  testimonio  en  como  estaba  metido  en 
la  posesión  de  los  indios,  sin  contradición  de  persona  alguna,  é  porque 
es  verdad  lo  susodicho,  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Pascual  de  Ihaceta,  escribano  de  S.  M. 

Don  García  Hurtad.o  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  destos 
reinos  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc. — ^Por  cuanto  para  la  pacifica- 
ción é  allanamiento  de  [los  indios]  alterados  en  estas  provincias,  es  nece- 
sario nombrar  un  capitán  de  la  mará  quien  obedezcan  la  gente  della; 
por  ende,  confiando  de  vos  el  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago,  que  bien  é  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os 
fuere  mandado  y  encargado,  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de 
S.  M.,  os  elijo  y  nombro,  como  por  la  presente  os  elijo  é  nombro,  por 
mi  capitán  de  la  mar,  para  que,  como  tal,  uséis  el  dicho  cargo  en  todas 
las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernientes;  y  mando  á  los  maestres, 
pilotos,  marineros  y  otros  oficiales  y  personas  que  andan  en  la  mar, 
que  vos  obedezcan  é  hagan  lo  que  les  mandáredes,  so  las  penas  que 
les  pusiéredes,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes,  y  á 
los  concejos,  justicias  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  ho- 
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mes  l)uenos  desto.s  reinos  é  provincias  de  Cliile  que  os  hayan  y  tengan 
por  tal  capitán  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas 
á  él  anejos  y  concernientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  debéis  haber  é  gozar,  é  vos  deben  ser  guardados,  de  todo  bien 
y  cumplidamente  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna, 
ni  embargo  ni  impedimento  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  que 
para  lo  usar  y  ejercer  y  lo  demás  que  fuere  necesario,  vos  doy  poder 
cumplido.  Fecho  en  la  Concepción,  á  priniero  de  Octubre  de  mile  y 
quinientos  y  cincuenta  y  siete. — Don  Garda. — Por  mandado  de  su  se- 
ñoría.— Francisco  de  Ortigosa. 

Presentado  todo  lo  susodicho  y  visto  por  el  dicho  señor  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general,  mandó  se  recibiese  la  información  de  tes- 
tigos que  pedía  el  dicho  Tomás  de  Pastene  se  recebiese,  conforme  á 
la  ordenanza,  y  que  para  ello,  por  no  haber  al  presente  fiscal  en  este 
reino,  se  citen  los  oficiales  reales  para  qne,  si  tuviesen  que  decir  ó  alegar, 
que  ellos  lo  dijesen  é  alegasen;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó. — Testi- 
gos: Francisco  de  Leiva  é  Pero  Sánchez  de  Alderete. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  Santiago,  en  veinte  y  dos  de  Agosto  de  mile  y  quinientos  y  se- 
tenta y  cinco  años,  yo  el  secretario  Antonio  dciQuevedo  notifiqué  lo 
pedido  por  parte  de  los  dichos  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  y  To- 
más de  Pastene.  su  hijo,  á  Francisco  de  Gálvez,  contador  por  S.  M.  en 
este  reino,  é  le  cité,  ejecutando  lo  en  ella  contenido. — Testigos:  Su 
Señoría  del  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  é  Francisco  Hipóli- 
to, su  criado. — Antonio  de  Queredo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  ante  mí  el  dicho  secretario  An- 
tonio de  Quevedo,  para  averiguación  de  la  información  pedida  por  el 
dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  y  su  hijo  Tomás  Pastene,  el 
muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  en  estos  reinos  de  Chile,  juró  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  examinado 
su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial presentado  por  los  susodichos,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo  Su  Señoría:  que  conoce  al  dicho  ca- 
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pitan  Juan  Bautista  de  Pastene  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  dicho  Tomás  de  Pastene,  su  hijo,  desde  que  nació, 
que  habrá  más  de  veinte  y  cuatro  años;  y  esto  dijo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo  Su  Señoría:  que  ha  oído  decii-  por  pú- 
blico y  notorio  el  dicho  capitán  Bautista  haberse  hallado  en  lo  que  el 
dicho  capítulo  dice,  porque  Su  Señoría,  en  aquella  sazón,  estaba  en 
otras  conquistas  de  ios  Chunches  é  Chiriguanaes  é  no  vio  lo  que  el  di- 
cho capítulo  dice;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  Su  Señoría  vio  al  dicho  capitán 
Juan  Bautista  usar  y  ejercer  el  cargo  de  tal  capitán  de  la  mar,  é  que 
supo  ser  público  y  notorio  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  le  había 
nombrado  por  capitán,  é  que  en  todo  se  remite  al  nombramiento  que 
en  el  dicho  capitán  Bautista  se  hizo;  y  esto  responde  á  él. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  Su  Señoría  que  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  nombró  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  por  su  capi- 
tán de  la  Mar  del  Sur,  é  ansimisnio  por  su  teniente  general  de  la  mar, 
é  que  se  remite  á  los  dichos  nombramientos;  y  esto  responde. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo  Su  Señoría:  que  sabe  todo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  Su  Señoría,  sabe  é  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautis- 
ta de  Pastene  fué  á  las  partes  é  lugar  que  el  dicho  capítulo  declara, 
porque  Su  Señoría  fué  en  el  dicho  navio  é  vio  todo  lo  que  el  dicho  ca- 
pítulo dice;  y  esto  responde  á  él. 

6. — Al  .sexto  capítulo,  dijo  Su  Señoría  que,  después  de  vuelto  el  di- 
cho capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  del  dicho  descubrimiento,  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  le  envió  en  un  galeón  á  él  y  al  capitán  Mon- 
ro}^  á  los  reinos  del  Perú  por  gente  é  socorro  para  este  dicho  reino,  é 
que  en  la  dicha  jornada  é  navegación  murió  el  dicho  Monroy,  y  el  dicho 
capitán  Bautista  volvió  en  el  dicho  navio  trayendo  socorro  de  gente  al 
dicho  Gobernador,  en  lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  Su  Señoría  que  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  fué  por  tierra  con  gente  de  españoles  al  descubri- 
miento é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  vio  cómo  fué  el 
dicho  capitán  Bautista  en  un  navio  p)or  capitán  del,  llevando  municio- 
nes é  peltrechos  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia á  la  dicha  ciudad  que  se  había  de  poblar,  é  (jue  entiende  Su  Se- 
ñoría sería  á  costa  del  dicho  ca[)itán  Bautista  lo  que  el  dicho  capítulo 
dice;  y  esto  responde. 
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8. — A\  octavo  capítulo,  dijo  Su  Señoría  vio  al  dicho  capitán  Bautis- 
ta, al  tiempo  que  se  estaba  haciendo  el  fuerte  en  el  asiento  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  a^'udándolo  á  hacer,  é  que  sabe  que  fué  por  comida 
é  bastecimiíMitos  á  las  dichas  islas  (¡ue  el  capítulo  dico  para  sustentar 
la  gente  de  españoles  que  estaban  en  el  dicho  asiento,  é  que  en  lo  suso- 
dicho el  dicho  capitán  Pastene  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  al 
dicho  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  Su  Señoría  é  vio  que  el  (helio 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  deste  reino,  proveyó  por 
capitán  de  la  mar  al  dicho  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  é  así  sabe 
é  vio  que  fué  en  su  compañía  á  la  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, é  que  de  todo  se  remite  al  nombramiento  que  de  capitán  en 
él  hizo;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo  dijo  que  sabe  ó  vio  Su  Señoría  cómo  el  dicho 
capitán  Bautista  se  halló  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendo- 
za en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  que  después  de  salido  el 
dicho  Don  García  pai'a  las  ciudades  de  Valdivia  é  Villarrica,  fué  en  su 
compañía  el  dicho  capitán  Bautista,  é  que  entiende  é  tiene  para  sí  el 
dicho  capitán  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Osorno,  pero  que 
Su  Señoría  quedó  en  Tucapel  é  no  lo  vio;  y  esto  responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo  Su  Señoría:  que  oyó  decir  cómo  el 
dicho  capitán  Bautista  trujo  á  este  dicho  reino  un  navio  suyo,  é  ansi- 
mismo  cantidad  de  hacienda,  é  que  el  tiempo  que  Su  Señoría  le  ha 
visto  en  este  reino  le  ha  visto  servir  á  su  costa,  é  que  en  respeto  de  lo 
que  ansí  ha  servido  á  S.  M..  son  muy  pocos  los  indios  en  que  está  re- 
munerado, por  lo  cual  merece  se  le  hagan  mercedes;  y  esto  responde. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo  Su  Señoría,  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Bautista  tiene  otros  tres  hijos,  ó  que  sabe  que  está  de  presente  po- 
bre y  adeudado  en  pesos  de  oro;  y  esto  responde. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  ante  el  ilustre  señor  licenciado  Cal- 
derón, teniente  de  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chile, 
por  S.  M.,  é  por  ante  mí,  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  Tomás  de 
Pastene  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Alonso  de  Córdoba,  el  vie- 
jo, vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en 
forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

UOC,  XVI H  8Cj 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  Bau- 
tista de  Pastene  y  á  Tomás  de  Pastene,  su  hijo  mayor,  legítimo,  é  que  ha 
que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  más  de  treinta  y  siete  años  á 
esta  parte,  y  á  Tomás  de  Pastene  desde  que  nació  en  esta  dicha  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guno de  los  susodichos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  en  el  reino  del 
Perú  al  dicho  ca[)itáu  Juan  Bautista  de  Pastene,  el  año  de  treinta  y 
siete  é  treinta  y  ocho,  é  vio  que,  estando  alzados  los  naturales  indios 
del  dicho  reino,  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  sirvió  á  Su 
Majestad  como  muy  valiente  soldado,  especialmente  en  la  ciudad  délos 
Reyes,  hahiéndose  alzado  los  indios  contra  el  real  servicio,  con  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  porque  este  testigo  se  halló  asimismo  con 
el  dicho  marqués  para  paciñcar  los  dichos  indios  rehelados,  en  donde 
vido  este  testigo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  este  reino 
de  Chile,  después  que  pasó  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de 
ésta,  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  vino  á  este  reino 
por  capitán  de  un  navio  que  á  este  reino  envió  el  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  que  el 
dicho  capitán  Bautista  venía  nombrado  por  capitán  del  dicho  navio, 
en  lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M.,  [)or  ser  la  navegación  del  reino  del 
Perú  á  éste  nuevamente  descubierta,  é  porque  en  el  dicho  navio  tra- 
jo ropa  y  otras  cosas  para  el  socorro  deste  reino,  de  que  recibió  mucho 
bien  é  beneficio  la  gente  que  en  él  estaba,  por  lo  mucho  que  carecían  de 
ropa  y  otras  cosas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  nombró  al  dicho  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Pastene  [)or  tal  capitán  como  la  pregunta  lo  dice,  como  parece 
por  el  dicho  título,  á  que  se  refiere;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 
-  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  (pie  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  nombró  al  dicho  Joan  Bautista  de 
P.islene  por  tal  capitán  como  la  pregunta  lo  dice,  como  parece  por  el 
dicho  título,  á  que  se  refiere;  é  que  esto  sabe. 

(En  el  autógrafo  están  repetidas  estas  respuestas). 
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O. — A  la  (luiíita  preguntu,  dijo:  que  el  dicho  .Juaii  l>iiutista  de  l*as- 
tene  salió  del  puerto  desta  ciudad  para  hacer  el  viaje  que  la  ¡pregunta 
dice,  y  es  [)iiblico  y  notorio  que  hizo  el  dicho  viaje  y  descubrimiento,  y 
que  fué  el  primero  que  desta  ciudad  [)ara  arriba  fué  navegando  para 
arriba,  hacia  el  Estrecho,  por  la  mar,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  por  haber 
descubierto  la  chcha  navegación;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

0. — A  la  sexta  [)regunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  vuelto  el  dicho 
capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  del  viaje  que  hizo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  salió  del  puerto  desta  ciudad  para  la  ciudad 
de  los  Reyes,  reinos  del  Perú,  y  le  envió  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  por  gente  de  socorro  para  este  reino,  é  volvió  á  él  en 
un  navio;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  por  tierra  con  gente,  como  la 
pregunta  lo  dice,  á  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que 
envió  por  la  mar  con  gente  en  un  navio  al  dicho  Juan  Bautista  de  Pas- 
tene por  capitán  de  la  gente  dicha;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  púbhco  y  notorio  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  pero  que  no  se  halló 
en  ello;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  comisión  que  la 
pregunta  dice,  é  vio  este  testigo  que  salió  el  dicho  capitán  Juan  Bautis- 
ta de  Pastene  [á]  hacer  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que 
llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Don  García 
entró,  porque  este  testigo  se  halló  presente;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  .sabe  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  vio  que  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
Tucapel  el  dicho  capitán  Bautista  de  Pastene,  y  este  testigo  asimesmo 
con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y  en  lo  demás  es  público  y  noto- 
rio que  el  dicho  capitán  Bautista  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  dijo  que  sabe  de  ella. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  ha  visto  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautis- 
ta de  Pastene  ha  servido  á  S.  M.  muy  honrosamente,  á  su  costa  é  min- 
ción,  é  que  al  tiempo  que  en  esta  tierra  entró  este  testigo,  oyó  decir  pú- 
blicamente que  el  dicho  capitán  Bautista  estaba  muy  rico,  é  así  lo  pa- 
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recia  estar  según  lo  que  gastaba  é  cuan  lustrosamente  se  trataba,  é  que 
los  indios  que  al  presente  tiene  le  parece  á  este  testigo  que  serán  hasta 
los  trescientos  que  la  pregunta  dice,  antes  menos  que  más,  é  que  son 
de  tan  poco  provecho  que,  según  la  casa  é  lustre  con  que  el  dicho  capi- 
tán Bautista  se  trata,  no  se  puede  sustentar  con  ellos,  antes  está  adeu- 
dado é  necesitado,  é  según  lo  que  ha  servido  á  S.  M.  merece  que  se  le 
hagan  más  mercedes  para  que  se  pueda  sustentar;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  la  pregun- 
ta contenido;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha 
visto  que  tiene  los  tres  hijos  que  la  pregunta  dice,  que  son  dos  hijos  y  una 
hija,  además  del  dicho  Tomás  de  Pasiene,  á  los  cuales  ha  criado  y  pro- 
creado por  tales  sus  hijos  legítimos  en  su  casa,  é  que  está  muy  pobre  é 
adeudado,  como  en  la  pregunta  antes  désta  lo  ha  dicho,  lo  cual  sabe 
muy  particularmente  como  vecino  que  es  de  esta  ciudad;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta. 

El  dicho  Lope  de  Landa,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción  des- 
te  reino  de  Chile,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  los  susodi- 
chos, é  siendo  preguntado  por  los  dichos  capítulos  é  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  de  más  de 
treinta  y  ocho  años  á  esta  parte,  é  á  Tomás  de  Pastene,  desde  que  na- 
ció; y  esto  sabe  della. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno 
de  los  susodichos. 

2. — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que,  del  tiempo  que  dicho  y  declara- 
do tiene,  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Juan  Bautista  de  Pas- 
tene, en  el  reino  de  Tierra  Firme  y  del  Pirú,  vio  que  al  tiempo  que  los 
indios  se  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene  se  halló  con  los  demás  españoles  (pie  allí  estaban, 
y  que  sirvió  á  S.  M.  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pizarro, 
conquistando  y  allanando  los  dichos  indios  rebelados,  é  que  ansimesmo 
vio  que  andaba  en  la  Mar  del  Sur  desde  Tierra  Firme  al  Perú  por  capi- 
tán de  un  navio,  éque  el  marqués  don  Francisco  Pizario  y  los  demás  sol- 
dados, que  hacían  mucha  cuenta  y  caso  del,  como  de  hombre  muy  priu- 
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cipal,  por  ser  buen  hombre  de  la  mar  y  buen  soldado  en  tierra;  y  esto 
dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  envió  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  y  puerto  del  Callao  de  ella,  al  dicho  capitán  Juan  Baustista 
de  Pastene  por  capitán  de  un  navio  que  á  este  reino  vino,  para  lo  cual 
ha  oído  decir  este  testigo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene 
que  le  dio  comisión  el  dicho  Vaca  de  Castro  y  conduta  de  tal  capitán, 
á  la  cual  se  remite,  é  que  por  ser  entonces  la  carrera  é  navegación  nue^ 
vamente  descubierta  por  la  mar  desde  el  Perú  á  este  reino,  hizo  el  di- 
cho Juan  Bautista  de  Pastene  gran  servicio  á  S.  M  ;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene  usar  y  ejercer  el  oficio  de  tal  capitán  é  te- 
niente de  gobernador  en  esta  Mar  del  Sur  é  costa  de  este  reino  de  Chile, 
por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que  en  ella  se  nombra,  y  que 
al  título  se  remite,  el  cual  le  fué  mostrado;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  que  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  y  que  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene  se  fué  deste  puerto  para  el  de  la  Concepción, 
en  donde  le  vio  ir  para  el  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  y  ha 
oído  decir  por  público  y  notorio  lo  que  en  ella  se  contiene,  y  que  había 
descubierto  los  puertos  é  islas  que  la  pregunta  dice,  y  des[)ués  este  tes- 
tigo le  vio  volver  del  dicho  descubrimiento;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  después 
que  el  dicho  capitán  volvió  del  dicho  descubrimiento,  é  habiendo  dado 
relación  del  al  dicho  Gobernador,  le  rogó  é  mandó  fuese  en  el  dicho 
navio  por  socorro  para  este  reino  á  los  reinos  del  Perú,  porque  los  in- 
dios del  se  andaban  rebelando  é  había  falta  de  gente,  é  así,  en  cumpli- 
miento de  ello,  el  dicho  capitán  Bautista  vio  que  se  aprestó  é  fué  á  la 
dicha  jornada,  é  después  de  cierto  tiempo  volvió  é  trujo  alguna  gente 
en  el  dicho  su  navio,  en  lo  cual,  por  la  necesidad  que  en  la  tierra  ha- 
bía, hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llega- 
do que  fué  este  testigo  de  los  reinos  del  Perú,  vido  que  el  dicho  capitán 
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Juan  Bautista  de  Pastene  estar  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
antes  que  se  poblase,  metidos  en  un  fuerte,  y  el  navio  estaba  surto  en 
el  puerto  del,  é  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  sabe  della. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  porque  se  halló  á  mucha  parte  de  lo  que  en  él  se  declara, 
y  lo  demás  que  dice,  este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  haber 
pasado  ansí  como  en  él  se  declara;   y  esto  dijo  saber  de  esta  pregunta. 

9.— Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  haberse  haberse  hallado  con  el  dicho  goberna- 
dor Don  García,  é  haber  visto  la  conduta  de  capitán  que  en  ella  se  de- 
clara, á  la  cual  se  remite;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  todo  lo 
demás  que  la  pregunta  é  ca[)ítulo  declara  es  la  verdad  y  pasa  ansí  como 
en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  lialló  en  lo  más  de  ello;  y  esto 
sabe  del. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cómo  el  di- 
cho capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  ha  servido  muy  bien  á  S.  M., 
hallándose  siempre  en  su  real  servicio,  y  no  ha  visto  ni  oído  este  testi- 
go que  le  haya  deservido  en  cosa  alguna  en  este  reino  ni  en  el  del  Perú, 
ni  en  otra  parte  alguna,  antes,  como  dicho  tiene,  en  dondequiera  que  se 
ha  hallado,  le  ha  visto  con  mucho  lustre  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha 
ofrecido,  y  este  testigo  vido  cómo  al  tiom[)0  que  á  este  reino  vino,  traía 
el  dicho  navio  y  mucha  hacienda  suy;)  y  lustre,  que  valía  gran  cantidad 
de  })esos  de  oro,  todo  lo  cual  ha  gastado,  y  al  presente  le  ve  muy  pobre 
é  adeudado,  y  con  la  cantidad  de  trescientos  indios  que  tiene  no  se 
puede  sustentar  ni  pagar  las  deudas  que  debe,  por  lo  cual  á  este  testigo 
le  parece  y  es  cierto  no  será  remunerado  de  suerte;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

12. — Al  doceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ve  al  presente  cómo 
el  dicho  capitán  .Joan  Bautista  de  Pastene  tiene  dos  hijos  varones  fuera 
de  Tomás  Pastene,  que  es  el  que  ha  de  heredar  los  iíidios,  y  más  una  hija 
por  casar  y  otro  hijo  que  es  fraile,  con  el  cual  son  cuatro  hijos  varones 
y  la  hija  por  casar,  y  ve  cómo  está  pobre  y  adeudado  con  necesidad  de 
los  sustentar  y  alimentar,  y,  como  dicho  tiene,  con  los  dichos  trescientos 
indios  que  tiene  en  encomienda  no  se  puede  sustentar;  y  esto  ¡sabe  del 
dicko  capítulo. 
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El  dicho  Aí^nslíu  Rrisefio,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  en  esta  causa  por  el  dicho  Tomás  de  Pastene,  é  siendo  pre- 
guntado por  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  é  de  las  doce  pre- 
guntas adelante,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene,  vecino  desta  ciudad,  y  al  dicho  Tomás  de  Paste- 
ne, su  hijo,  é  que  ha  que  conoce  á  los  susodichos  de  más  de  diez  y  seis 
años  á  esta  parte. 

Preguntado  ])or  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  más  de  cuarenta 
años,  é  que  no  es  [)ariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  esta  testi- 
go ha  visto  y  ve  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pasten  tiene 
])0v  sus  hijos  legítimos  al  dicho  Tomás  de  Pasten,  su  hijo  mayor,  y  á 
Pedro  Pasten  y  á  fray  Juan  do  Pasten,  fraile  profeso  de  la  orden  del 
señor  San  Francisco,  y  á  Francisco  de  Pasten  y  á  una  hija  llamada 
doña  Ana,  á  los  cuales  ha  visto  este  testigo  que  los  ha  tenido  é  tiene 
por  tales  sus  hijos  legítimos,  é  como  á  tales  les  ha  criado  é  procreado, 
y  por  tales  sus  hijos  legítimos  son  habidos  é  tenidos  é  comunmente  re- 
putados; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

El  dicho  Pedro  Luisperguer,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  pre- 
sentado por  Tomás  de  Pasten,  é  habiendo  jurado,  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  desde 
la  pregunta  nueve  hasta  la  última,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vino  á  este  reino  por  uno  de  los  capitanes  de  la  gente  é  armada 
que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  metió  en  qste  reino,  y  lle- 
gados al  puerto  de  \'al paraíso  de  esta  ciudad,  en  el  dicho  puerto  en- 
tregó este  testigo  al  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  seiscientas 
arrobas  de  azufre  y  salitre  é  rolletes  de  n.iecha  y  demás  municiones  ne- 
cesarias para  la  guerra,  })ara  que,  en  nombre  de  S.  M.,  lo  llevase  á  la 
armada  de  la  })aciñcación  deste  reino,  y  así  este  testigo  sabe  que  el  di- 
cho gobernador   Don  García   le  nombró   por  tal  capitán  suyo  y  le  dio. 
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conduta  para  ello,  la  cual  le  fué  mostrada,  y  á  ella  se  remite;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  este  testigo,  des- 
pués que  volvió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  donde  había  vuelto  á  llevar 
los  gobernadores  Francisco  de  Villagra  y  Francisco  de  Aguirre,  oyó 
decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas  haberse  ocupado  y  ser- 
vido el  dicho  capitán  Bautista  como  la  pregunta  lo  dice;  y  por  esto  dijo 
que  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ve  de  pre- 
sente que  el  dicho  capitán  Bautista  tiene  tres  hijos,  sin  Tomás  de  Pas- 
ten, que  es  el  mayor,  é  ve  que  está  pobre  é  adeudado,  y  este  testigo  le 
ha  visto  pedir  deudas  y  no  las  poder  pagar;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

El  dicho  capitán  Diego  Barahona,  testigo  presentado  en  esta  razón 
por  parte  del  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  é  Tomás  de  Pas- 
tene,  su  hijo,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes. 

9. — Preguntado  de  las  nueve  preguntas  en  adelante  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo:  que  de  lo  que  sabe  de  las  nueve  preguntas 
es  que  este  testigo  vino  á  este  reino  con  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  y  llegados  al  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad,  vio  que 
del  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad  salió  el  dicho  capitán  Bautista 
con  un  navio  y  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  al  presente  estaba 
despoblada;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
vio,  porque  anduvo  en  el  campo  y  se  halló  en  las  poblaciones  de  las  di- 
chas ciudades;  y  por  esto  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  dicho  é  declara- 
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do  tiene  qnefué  en  tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  se  ha- 
lló en  la  batalla  (juo  los  naturales  dieron  á  los  dichos  españoles  ó  Gober- 
nador y  en  hacer  el  fuerte  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  que  en  aquella  sazón  estaba  des[)oblada,  y  después 
se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Goberna- 
dor, de  la  otra  parte  de  Biobío,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  capitán  Bau- 
tista, con  sus  armas  y  caballos,  peleando  en  todo  como  muy  buen 
soldado,  á  su  costa  y  minción,  sustentando  muchos  soldados  que  anda- 
ban en  su  compañía,  y  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Bautista 
se  halló  en  la  batalla  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador 
en  el  valle  de  Millara[)ue,  y  ansiinismo  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Cañete  de  la  Frontera  y  en  hacer  el  fuerte  que  los  esi)añoles  hicieron 
de  piedra, é[en]  muchas  corredurías,  rencuentros,  velas  y  todas  las  demás 
cosas  que  se  ofrecían  y  el  dicho  Gobernador  le  mandaba  como  á  solda- 
do y  capitán,  teniendo,  como  ha  dicho,  mucha  costa  en  la  dicha  jorna- 
da de  armas  é  caballos,  criados  y  bastimentos  para  sustento  del  campo; 
y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por 
público  }'■  notorio  en  este  reino  á  muchas  personas;  y  esto  sabe  desta 
pregunta;  y  que  los  indios  que  el  diclio  capitán  de  presente  tiene  en 
encomienda  son  pocos,  é  no  está  remunerado  conforme  á  sus  servicios 
y  trabajos;  y  esto  s^be  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ve  que  de 
presente  el  dicho  capitán  tiene  otros  dos  hijos  legítimos,  legos,  sin  el 
dicho  Tomás  de  Pasten  y  un  fraile  francisco  y  una  hija,  y  este  testigo 
le  ve  estar  pobre  y  adeudado,  porque  este  testigo  le  vé  pedir  muchas 
deudas  y  no  las  poder  pagar;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

El  dicho  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  los  dichos  Tomás  de  Pasten  é  su  padre,  é 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  solamente  por  testigo,  d'jo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  de  más  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  nue- 
ve años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
no de  los  susodichos. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo    que    dclla  sabe  es  que  este 
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testigo  vio  cómo  el  dicho  capitán  Bautista  de  Pastene,  el  tiempo  que  la 
pregunta  declara,  sirvió  en  la  dicha  jornada  á  S.  M.,  con  mucho  lustre 
en  el  oficio  é  cargo  de  tal  capitán,  y  se  remite  á  la  dicha  conduta  que  le  fué 
mostrada,  lo  cual  este  testigo  vido;  y  esto  dice  que  sal.)e  de  la  pre- 
gunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sahe  es  que  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  anduvo  con  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza  sirviendo  á  S.  M.,  y  este  testigo  vi- 
do  cómo  al  tiemi)o  que  se  pobló  la  ciudad  de  Tucapely  se  hizo  el  fuerte, 
el  dicho  ca})itán  Bautista  de  Pastene  se  halló  en  él,  é  después  vio  este 
testigo  cómo  el  dicho  capitán  salió  del  dicho  fuerte  en  acompañamiento 
del  dicho  Gobernador  para  hacer  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  se  quedó  en  el  dicho  fuerte  y  oyó  decir  por  público  y  notorio  á 
muchas  personas  haberse  hecho  lo  cjue  la  pregunta  dice,  en  donde  sir- 
vió á  S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  é  lo  demás  lo  sabe  este  testigo  por  público  y  no- 
torio é  pública  voz  é  fama;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

12.^ — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  otros  tres  hi- 
jos del  dicho  capitán  Juan  Bautista,  llamado  Pedro  Pasten  é  Francisco 
Pasten  é  una  hija  llamada  doña  Ana,  sin  Tomás  de  Pasten,  que  es  el 
mayor,  y  un  fraile  francisco,  y  ve  este  testigo  que  está  el  dicho  capitán 
pobre  é  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  y  le  ha  visto  este  testigo 
pedir  deudas  y  no  las  poder  pagar;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

El  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  testigo  presentado  por  par- 
te del  dicho  capitán  Bautista  Pasten,  el  cual  habiendo  jurado  é  prome- 
tido de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  i)regunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene  de  veinte  3^  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales  de  la  ley. 

10. — A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  este 
testigo  sabe  é  vio  es  que  vio  al  diclio  capitán  Bautista  Pastene  en  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  Osorno  y  Tucapel,  y  an.si mismo  oyó  decir  este 
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testigo  por  público  y  notorio  que  se  halló  el  dicho  capitán  en  la  jiohla- 
ción  de  la  ciudad  do  la  Concepción  y  se  halló  en  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  indios 
que  tiene  en  encomienda  el  dicho  capitán  Bautista  de  Pastene  son  muy 
pocos  para  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  y  merece,  y  lo  demás  que 
la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  que  el 
dicho  capitán  Bautista  Pasten  tiene  los  dichos  hijos  y  está  pobre  é  adeu- 
dado é  ha  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.,  como  persona  muy 
principal;  y  esto  res¡ionde. 

El  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  testigo  presentado  por 
parte  de  dicho  Tomás  de  Pastene,  el  cual  habiendo  jurado  y  prometido 
de  decir  verdad  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio é  preguntas,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Bautista  de 
Pastene  de  veinte  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  su 
hijo  de  veinte  y  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
público  y  notorio  que  el  dicho  capitán  Bautista  de  Pasten  ha  servido  á 
S.  M.  en  los  reinos  del  Perú  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  al  tiempo 
que  se  alzaron  y  rebelaron  los  dichos  naturales  de  las  dichas  provincias; 
y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  este  testigo  dijo:  que  ha 
oído  decir  que  el  dicho  capitán  Bautista  de  Pastene  pasó  á  este  reino  de 
Chile  en  un  navio  por  capitón  del,  por  mandado  del  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  á  la  cual  dicha  comisión  este  testigo  se  remite,  la  cual  le  fué 
mostrada;  y  esto  responde. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  que  habrá  los  dichos 
treinta  años  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  que  "el  dicho  Pedro  de 
Valdivia,  que  en  aquella  sazón  gobernaba,  le  nombró  por  capitán  y  su 
teniente  general  en  la  Mar  del  Sur  y  le  dio  poder  y  comisión    para  que 
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usase  el  dicho  oficio,  á  la  cual  dicha  comisión  este  testigo  se  remite,  la 
cual  le  fué  mostrada;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  metuorial,  dijo:  que  este  testigo 
ha  oído  decir  por  público  y  notorio  en  este  reino  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo;  y  esto  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  é  oyó  decir 
que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastone,  vuelto  á  esta  dicha  ciu- 
dad, dio  aviso  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  lo  que  ha- 
bía descubierto,  y  el  dicho  Gobernador,  visto  su  fidelidad  y  buena  espi- 
rieucia,  le  envió  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  en  un  navio  por  gente 
de  socorro,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  él  en  el  dicho 
navio  hasta  la  ciudad  de  Arequipa;  y  esto  responde. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  ha  oído 
decir  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  diclia  [)regunta;  y  esto 
responde. 

8. — Al  octavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  en  este  reino  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  salae 
como  en  ella  se  contiene;  })reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  en  aquella  sazón  estaba  y  andaba  en  compañía  del  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza;  y  esto  reponde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  vio  ir  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  al  descubrimiento  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  lo  demás  no  lo  vido,  porque  este  testigo  quedó  en  la 
sustentación  de  la  ciuda<l  de  Cañete  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pre- 
gunta declara. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  que  los  indios  que 
tiene  son  pocos  para  la  antigüedad  que  tiene  é  merece  el  dicho  capitán 
Joan  Baustista  de  Pastene;  y  esto  responde. 

12. — Al  doceno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  le  conoce  los  dichos  tres  hijos  va- 
rones, y  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  está  pobre  ó 
adeudado  en  cantidad  de  [)esos  de  oro;  y  esto  res[)onde  al  dicho  capítulo. 

Católica  Real  Majestad: 

El  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  y   Tomás  Pastone,  su  hijo  le- 
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gítimo  y  sucesor  en  su  enconiiendií,  [)¡(lieron  se  recibiese  información 
(le  los  servicios  (|uc  á  V.  M.  han  heclio  en  este  reino  ríe  Chile  é  Indias, 
la  cual  se  hizo  do  oficio,  conforme  á  la  real  ordenanza,  que  es  la  (jue  va 
con  ésta.  Parece  por  ella  que  ha  treinta  años  que  entró  en  este  reino  el 
dicho  capitán  Bautista,  é  que  antes  que  á  él  viniese,  había  servido  á 
^^  M.  en  los  reinos  del  Perú,  con  cargo  de  ca[)itán,  en  tiempo  del  Li- 
cenciado Yaca  de  Castro,  y  llegado  á  este  reino,  el  gobernador  don  Pedro 
do  Valdivia  le  nombró  por  capitán  de  la  Mar  del  Sur,  [enj  el  cual  cargo 
sirvió  á  V.  M.  principalmente  y  fué  con  un  navio  al  descubrimiento 
del  Estrecho  y  llegó  hasta  las  provincias  de  Chilué,  donde  agora  está 
poblada  la  ciudad  de  Castro,  descubriendo  en  el  camino  los  puertos 
de  la  Concepción,  río  de  Arauco  y  provincia  de  Tucapel  y  otros  puer- 
tos; y  hecho  el  dicho  descubrimiento,  el  dicho  gobernador  Valdivia  le 
envió  al  Perú  por  gente  de  socorro,  y  la  trajo;  y  fué  por  mar  con  gente 
y  municiones  en  un  navio  suyo,  á  su  costa,  al  descubrimiento  y  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concepción,  yendo  el  dicho  Gobernador  por 
tierra,  y  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  é  hacer  el  fuerte 
que  en  ella  se  hizo;  y  descubrió  las  islas  de  la  Mocha  e  de  Santa  María, 
trayendo  comida  en  los  navios  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra 
que  estaba  en  la  Concepción;  é  que  también  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  proveyó  por  tal  capitán  de  la  mar  y  le  .sirvió  en 
todo  lo  que  fué  necesario,  yendo  con  el  por  mar  é  tierra  hasta  el  desa- 
guadero de  Chilué;  y  se  halló  en  la  población  de  las  ciudades  de  Osor- 
no  y  Tucapel  y  la  Concepción,  que  el  dicho  Don  García  pobló,  y  en 
otras  poblaciones,  batallas  y  rencuentros  que  en  este  reino  ha  habido 
contra  los  indios  rebelados,  sirviendo  en  todo  principalmente  y  á  su 
costa,  como  hijodalgo  y  servidor  de  V.  M.;  é  que  entró  en  este  reino 
con  un  navio  suyo  é  mucha  hacienda,  é  que  con  los  indios  que  tiene 
no  está  reníunerado  de  sus  servicios,  é  que  tiene  otros  tres  hijos  y  está 
pobre  é  adeudado;  é  que  el  dicho  Tomás  de  Pastene,  su  hijo,  siendo 
de  diez  y  .siete  años,  fué  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  al  soco- 
rro de  la  Concepción  y  sus  comarcas,  que  estaban  alzadas,  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos,  y  se  halló  con  él  en  el  desbarate  del  fuerte 
de  Reinoguelén  y  de  los  indios  que  en  él  estaban,  peleando  en  todo  lo 
que  se  ofreció  como  buen  soldado,  y  se  halló  en  el  desbarate  de  otro 
fuerte  con  el  dicho  Gobernador  en  los  términos  de  la  Concepción,  don- 
de fueron  presos   muchos  indios;  é  que  estuvo  algunos  días  en  la  Con- 
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cepción  y  en  el  sustento  della,  é  que  la  primera  vez  que  yo  goberné 
este  reino  fué  conmigo  á  la  guerra  de  Arauco  y  Tucapel,  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  sustentando  á  su  costa  algunos  solda- 
dos, y  fué  hasta  el  lebo  de  Talcamávida,  donde  en  la  batalla  que  allí 
se  dio  á  los  naturales  fueron  desbaratados,  hallándose  en  ello  el  dicho 
Tomás  Pastene,  y  en  las  corredurías  é  otras  cosas  que  en  la  dicha  jor- 
nada se  hicieron  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete;  é  que  en 
tiempo  que  la  Real  Audiencia  gobernó,  sirvió  á  V.  M.  y  entró  en  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel  bien  aderezado  de  armas  y  caballos 
con  el  general  don  Miguel  de  Velasco,  C!)n  el  cual  anduvo  sirviendo  á 
V.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada,  hallándose  en  al- 
gunas peleas  é  desbarates  de  indios;  y  se  halló  con  el  doctor  Bravo  de 
Saravia  en  el  desbarate  de  Catiray  con  el  dicho  general  Don  Miguel, 
donde  tuvo  mucho  riesgo  de  la  vida,  y  de  allí  fué  con  el  dicho  Don  Mi- 
guel al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete,  ofreciéndose  á  ello,  siendo  jor- 
U'ida  de  mucho  riesgo  é  peligro;  é  yendo  de  allí  á  soc  )rL-er  el  capitán 
é  gente  que  estal)a  en  Arauco,  hallando  gran  suma  de  indios  en  Milla- 
rapue,  se  retiraron,  peleando  con  ellos  hasta  volv^erse  á  Cañete;  y  se 
halló  en  Pailataro,  donde  los  naturales  pelearon  con  el  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  é  gente  que  con  él  iba,  donde  murieron  siete  españo- 
les, por  ser  muchos  los  indios,  hallándose  en  ello  el  dicho  Tomás  Pas- 
tene con  mucho  riesgo  de  la  vida,  é  dejó  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
todos  sus  caballos;  é  que  en  todo  lo  susodicho  é  otras  cosas  ha  servido 
muy  bien  é  como  hijodalgo  á  V.  M.,  á  su  costa,  sin  paga  ni  socorro  al- 
guno, é  que  está  po])re  y  adeudado,  é  que  es  casado  y  está  con  el  dicho 
capitán  Bautista,  su  padre,  é  que  es  de  los  primeros  hijos  de  vecinos 
conquistadores  deste  reino  é  que  se  han  ofrecido  al  trabajo  de  la 
guerra  en  servicio  de  V.  M.,  por  lo  cual  la  merced  c{ue  V.  M.  fuere 
servido  hacer  al  dicho  capitán  Bautista  de  Pastene  y  al  dicho  Tomás 
de  Pastene,  su  hijo,  atento  sus  muchos  servicios,  cabe  muy  bien  en 
sus  personas  y  la  merecen. — Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  po- 
derosa persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  nuevos  reinos 
y  señoríos. — De  Santiago,  á  veinte  y  siete  de  Septiembre  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  seis  años. — Católica  Real  Majestad. — Besa  las 
reales  manos  de  V.  M.,  su  humilde  vasallo. — Rodrigo  de  Quiroga. — 
(Hay  una  rúbrica). 
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2(i  (le  Octubre  de  1593. 

VIlL—E.tiyactu  de  la  prubanza  de  los  méritos  y  seruicivs  del  licenciado 
Francisco  Pastene  //  de  los  de  su  padre  Juan  Bautista  Pastcne. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago.) 

El  licenciado  Francisco  Pastene,  fibogado  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Reyes,  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  digo:  que 
para  presentar  ante  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  me  conviene 
que  Vnid.  haga  información  de  oficio  de  la  manera  que  he  vivido,  así 
en  la  dicha  ciudad  de  ios  Reyes,  dende  el  principio  de  mis  estudios  y 
progresos  dellos,  como  después  que  en  la  Universidad  de  la  dicha  ciu- 
dad recebí  el  grado  de  licenciado  en  Ccíuones  y  fui  admitido  y  recebido 
por  abogado  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  cómo  he  usado  el  dicho  ofi- 
cio de  abogado,  y  los  oficios  reales  y  eclesiásticos  que  en  esta  ciudad 
he  tenido,  siendo  provisor  de  este  obispado,  y  de  mis  letras  y  suficien- 
cia y  cómo  siempre  he  acudido  á  servir  á  S.  M.  con  gran  celo  de  su 
servicio,  continuando  lo  que  el  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  mi  padre 
ligítimo,  en  todo  el  discurso  de  su  vida  hizo  en  servicio  de  S.  M.  en  la 
conquista,  pacificación  y  población  del  reino  del  Perú  y  de  éste  y  en 
todas  las  Indias,  con  grandes  ventajas,  costas  y  gastos  de  su  hacienda, 
y  lo  que  mis  hermanos  han  hecho  en  la  gueri'a  de  este  reino,  sin  haber 
jamás  deservido  ellos  ni  yo  en  cosa  alguna,  sin  premio,  socorro  ni  gra- 
tificación, y  que  sea  con  personas  de  calidad  y  experiencia,  vecinos 
deste  reino  y  que  hayan  estado  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  reli- 
giosos y  letrados,  y  con  los  que  á  Vmd.  más  pareciere  convenir,  para 
suplicar  á  S.  M.  me  haga  merced  de  servirse  de  mí  en  una  de  las  plazas 
destas  partes,  conforme  á  mi  calidad  y  suficiencia  y  profesión,  ó  en  otro 
ministerio  que  haya  lugar:  á  Vmd.  suplico  la  mande  recebir  y  enviar  á 
S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  cerrada  y  sellada,  con  su  parecer, 
en  uno,  dos  ó  más  duplicados,  en  los  primeros  pliegos  reales,  en  que 
recibiré  merced. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  Vmd.  mande  citar  para  ello  de  oficio  á  los 
oficiales  reales  desta  ciudad  para  que  declaren  si  han  sabido  ó  entendi- 
do que  el  dicho  mi  padre,  hermanos  y  yo,  ó  cualquiera   dellos  hayan 
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deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ó  dejado  de  acudir  á  lo  que  ha  «ido 
su  real  servicio  en  cualquiera  ocasión  que  se  haya  ofrecido,  y  cómo 
por  los  libros  reales  no  consta  habérseles  dado  socorro  alguno,  antes 
haber  servido  á  S.  M.  con  su  hacienda  para  ayuda  de  las  cosas  y  gastos 
de  la  guerra,  y  si  tienen  alguna  cosa  que  decir  cerca  de  la  dicha  infor- 
mación.— El  licenciado  Francisco  Fasfeno. 

(Esta  solicitud  fué  proveída  por  Vizcarra  y  presentada  á  él  por  Paste- 
ne  en  audiencia  pública.  Notificada  á  Bernardino  Morales  de  Albornoz, 
factor  y  veedor  de  la  Real  Hacienda,  al  contador  Juan  Hurtado  y  al 
tesorero  Juan  de  Gálvez,  en  Santiago,  á  27  de  Octubre  de  1593.) 

Que  se  reciba  la  información  de  oficio,  y  en  ella  dará  su  parecer  en 
conformidad  de  lo  proveído  por  el  Re}-,  nuestro  señor,  en  veinte  y  siete 
de  Noviembre  de  noventa  y  tres  años. — El  Licenciado  Vizcarra. 

Proveyólo  el  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador, 
capitán  general,  justicia  mayor  y  de  apelaciones  en  este  reino  y  pro- 
vincias de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  el  dicho  día,  mes  y  año 
dichos. 

Información  del  licenciado  Francisco  Pastene:  dióse  traslado  con  pa- 
recer, en  Osorno  á  quince  de  Noviembre  de  1594,  corregido  y  sellado. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y  tres  años,  el  licencia- 
do Pedro  de  Vizcarra,  teniente  de  gobernador,  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  en  este  reino  y  provincias  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
para  en  prueba  de  la  información  pedida  por  el  licenciado  Francisco 
Pastene,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  del  Juzgado 
deste  reino  de  Chile,  que  ha  pedido  se  haga  de  su  vida,  costumbres,  le- 
tras, servicios  suyos  y  de  su  padre  y  hermanos,  hizo  parecer  ante  sí  de 
su  oficio  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gol:»ernador  y  capitán 
general  que  fué  deste  reino  de  Chile,  á  quien  doy  fé  que  conozco  yo  el 
escribano,  y  le  mandó  y  él  jui'ó  por  Dios  é  por  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  á  tal  como  esta  f  y  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuese  preguntado,  y  á  la  conclusión,  dijo: 
«Sí,  juro»  y  amén»,  y  el  dicho  teniente  general  le  hizo  his  preguntas  si- 
guientes de  su  oficio,  y  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  si  cono.sce  este  testigo  al  licenciado  Francisco  Pastene  y 
conosció  á  su  padre  y  qué  sabe  de  lo  que  el  dicho  su  padre  sirvió,  dijo: 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  licenciado  Francisco  Pastene  y  sabe 
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que  es  hijo  ligítiino  del  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  vecino  enco- 
mendero do  indios  que  fué  desta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile 
y  nombrar  y  tener  [xji-  tal  y  nascido  de  ligítiino  matrimonio,  y  el  dicho 
capitán  Juan  Bautista  Pastene  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  }'■ 
conquistadores  dcste  reino  de  Chile  y  que  más  sirvieron  á  S.  M.  en  su 
descubrimiento  y  conquista,  viniendo  á  ella  con  un  navio  suyo  propio 
y  mucha  suma  de  hacienda,  que  este  testigo  entendió  vah'a  todo  ello 
cuarenta  mil  pesos,  antes  más  que  menos,  y  con  su  persona  y  hacienda 
ayudó  á  descubrir,  conquistar  y  poblar  este  reino,  así  con  cargo  de  capi- 
tán, como  de  general,  con  niucho  lustre  y  gasto,  aventajadamente,  sien- 
do principal  favor  y  ayuda  para  la  dicha  conquista  é  población  su  per- 
sona, y  ayuda,  favor  y  consejo,  porque  este  [testigo]  vino  á  avudar  á 
conquistar  este  reino  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  su 
primer  descubridor  y  conquistador,  y  vido  y  supo  y  entendió  lo  susodi- 
cho, y  asimismo  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pas- 
tene en  el  descubrimiento  y  conquista  del  reino  del  Perú  y  demás  par- 
tes de  las  Indias,  siendo  de  los  primeros  que  se  hallaron  en  ello,  cou 
mucho  lustre  y  ventaja,  y  esto  es  cosa  pública  y  notoria. 

Preguntado  por  el  dicho  teniente  general  qué  le  paresce  á  este  testi- 
go que  gastó  el  dicho  capitán  Bautista  Pastene  en  la  conquista  y  des- 
cubrimiento deste  reino  y  cuando  fállesció  qué  hacienda  dejó  y  qué 
hijos  y  qué  les  quedó,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo,  el  dicho 
capitán  Juan  Bautista  Pastene  trujo  á  este  reino  y  su  descubrimiento  y 
conquista,  un  navio  grande  suyo  propio  y  mucha  hacienda,  que  según 
la  pubhcidad  y  común  estimación,  valía  cuarenta  mil  pesos  de  oro  en 
aquel  dicho  tiempo,  antes  más  que  menos,  y  todo  ello  lo  gastó  y  consu- 
mió en  la  conquista  y  descubrimiento  deste  reino,  y  ayudar  á  los  caba- 
lleros y  soldados  que  en  él  había  y  se  ocupaban;  y  aunque  tuvo  un 
repartimiento  de  indios  en  términos  desta  ciudad,  que  se  le  encomen- 
daron por  sus  servicios,  aunque  con  ello  no  fué  enteramente  gratifica- 
do, por  merecer  mucho,  y  la  dicha  su  hacienda  y  i-enta  que  rentó  el  dicho 
repartimiento,  lo  gastó  y  consumió  todo  en  servicio  de  S.  M.  y  susten- 
tación de  los  dichos  soldados  y  su  casa  y  vecindad,  de  manei'a  que  al 
tiempo  que  fálleselo  quedó  pobre  y  adeudado,  y  aunque  se  vendieron 
todas  sus  haciendas,  no  alcanzaron  á  pagar  las  deudas  que  había  fecho 
y  contraído  por  sustentar  este  reino  en  servicio  de  S.  M.;  y  dejó  cuatro 
hijos  é  una  hija,  pobres  y  sin  remedio  alguno,  porque  sólo  el  hijo  ma- 
Doc.  xvui  3o 
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yor  que  dejó  y  que  fué  el  capitán  Tomás  de  Pastene,  sucedió  como  hijo 
mayor  del  capitán  Baptista  Pastene  en  la  encomienda  que  tenía,  y  los 
demás  no  heredaron  cosa  alguna.  }'  así  quedaron  con  la  dicha  pobreza 
los  dichos  sus  hijos,  porque  este  testigo  lo  ha  visto. 

Preguntado  que,  pues,  conosció  á  los  hijos  del  dicho  ca[)itán  Juan 
Bautista  Pastene,  declare  si  han  servido  á  S.  M.  y  en  qué  y  cómo  y  lo 
que  han  fecho,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  conosció  y  sabe 
que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  dejó  cuatro  hijos  y  una 
hija  ligítima  y  de  ligítimo  matrimonio,  porque  este  testigo  [lej  vido  hacer 
vida  maridable  y  crear  y  procrear  y  aumentar  por  tales  sus  liijos  ligíti- 
mos,  y  cjue  el  hijo  mayor  que  tuvo  fué,  como  tiene  dicho,  el  capitán 
Tomás  de  Pastene,  que  subcedió  en  la  encomienda  del  dicho  su  v>adre, 
el  cual  este  testigo  ha  visto  que  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  la  guerra  deste  reino  con- 
tra los  naturales  rebelados,  con  sus  armas,  caballos  y  criados,  así  de 
soldado  como  en  cargo  de  capitán,  hallándose  en  ocasiones  de  mucha 
importancia  é  haciendo  muchos  gastos  de  su  hacienda,  y  lo  mismo  ha 
fecho  el  capitán  Pedro  de  Pastene,  hermano  segundo,  de  diez  y  seis  ó  diez 
y  siete  años  á  esta  parte,  porque  este  testigo  los  ha  visto  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  guerra  con  las  dichas  ventajas  y  gastar  y  consumir  en  ello 
sus  haciendas,  y  kaciendo  préstamos  y  dando  socorros  para  ayuda  á 
ella  en  mucha  suma,  por  lo  cual  este  testigo  ha  visto  y  ve  que  están 
los  susodichos  pobres  y  adeudados  y  deben  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,  en  especial  el  dicho  capitán  Tomás  de  Pastene,  que  debe  muchos 
millares  de  pesos  en  que  está  empeñado;  y  este  testigo  no  ha  visto  que 
el  dicho  capitán  Tomás  de  Pastene,  por  los  dichos  sus  servicios  y  gas- 
tos, haya  sido  pagado,  remunerado  ni  recompensado,  ni  tenga  otra  cosa 
más  de  los  indios  que  fueron  del  dicho  su  padre,  en  que  subcedió;  y 
el  dicho  ca[iitán  Pedro  Pastene  tampoco  ha  sido  remunerado,  está 
pobre  y  necesitado,  los  cuales  ansimismo  ha  entendido  este  testigo 
han  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones  de  ingleses  corsarios  que  entraron 
en  este  Mar  del  Sur;  3^  el  tercero  liermano  de  los  susodichos,  es  fraile 
religioso  del  Orden  del  Padre  ¡San  Francisco  y  guardián  al  presente  de 
la  casa  de  la  ciudad  de  Valdivia  deste  reino;  y  el  cuarto  es  el  dicho  li- 
cenciado Francisco  Pastene,  de  quien  se  trata. 

Preguntado  qué  edad  le  [)aresce  tiene  el  dicho  licenciado  Francisco 
Pastene  y  en  qué  se  ha  ocupado,  y  qué  grado  y  dónde  estudió  y  qué 
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oík'ios  y  cargos  ha  ejercido  y  qué  cyeuta  ha  dado  dellos,  dijo:  que  este 
testigo  coiiosce  al  licenciado  Francisco  Pastene  desde  su  nacimiento, 
p')rque  nació  en  esta  ciudad  do  Santiago  de  Cliile,  donde  este  testigo 
ha  residido  desde  ni.is  de  cuarenta  é  un  años  á  esta  parte,  y  según  á  lo 
que  se  acuerda  del  tiempo  do  la  naiividad  ilel  dicho  iieeneiado  Frnn- 
cisco  Pastene,  tendrá  al  presente  treinta  y  siete  años  y  algunos  meses, 
más  ó  menos,  y  que  este  testigo  viilo  (|ue  de  oda<l  de  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  años  salió  deste  reino  do  ('hile  para  el  del  Perú  y  ciudad  de  los 
Reyes  á  la  Universidad  y  estudio  que  en  ella  hay,  donde  estuvo  nueve 
ó  diez  años,  y  este  testigo  entendió,  y  fuá  cosa  muy  pública  é  notoria, 
liaberse  ocu[)ado  en  sus  estudios  mayores  con  mucho  cuidado,  solicitud 
'y  gasto  de  su  hacienda,  y  mucha  modestia  y  nobleza,  porque  así  fué  la 
pública  voz  do  las  personas  que  venían  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  este 
reino  é  il.)an  de  él  á  la  dicha  ciudad  y  volvían;  y  al  cabo  de  los  dichos 
nueve  ó  diez  años,  vino  á  este  reino' graduado  de  artes  y  filosofía,  y 
vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  se  graduó  de  licenciado  en  cáno- 
nes, con  aprobación  y  aceptación  de  la  dicha  Universidad  y  de  los  pro- 
fesores <le  letras  de  la  dicha  ciudad,  según  este  testigo  ha  entendido,  y 
es  público  y  paresce  por  sus  títulos  }'■  licencias  haberse  recebido  por 
abogado  de  la  dicha  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  habrá  seis  años,  po- 
co más  ó  menos,  por  sus  buenas  partos  y  letras;  y  este  testigo  vido  que 
habiendo  venido  á  este  reino,  en  él  ha  sido  abogado,  y  por  concurrir 
en  él  muy  buenas  cualidades,  fué  nombrado  por  provisor  y  vicario  ge- 
neral deste  obispado,  el  cual  cargo  usó  y  ejerció  algunos  años  como  y 
de  clérigo  de  corona,  con  mucha  aprobación,  vida  y  ejemplo,  y  después 
que  dejó  el  dicho  hábito  y  se  casó,  ejerció  oficios  y  cargos  de  alcalde 
ordinario  de  S.  M.,  con  la  misma  aprobación  y  ejemplo,  dando  de  todos 
ellos  y  de  abogado  residencia  y  muy  buena  cuenta,  sin  se  le  pedir  ni 
demandar  cosa  alguna  por  ninguna  persona,  antes  es  muy  querido  y 
amado  de  todos. 

Preguntado  en  qué  opinión  y  vida  ha  sido  tenido  y  lo  es  el  dicho 
licenciado  Francisco  Pastene,  y  qué  cuenta  ha  dado  de  los  cargos  que 
ejerció,  dijo:  que,  como  tiene  dicho,  este  testigo  conosce  al  dicho  licen- 
ciado Francisco  Pastene  desde  su  nacimiento  y  que  habrá  treinta  y 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  ecepto 
lo  que  se  ocupó  en  sus  estudios  y  abogacía  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
del  Pirú,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  le  vido  criarse  y  vivir  después  que 
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tuvo  edad  de  razón,  muy  virtuosa  y  cristianamente,  con  mucho  recogi- 
miento, virtud  y  cristiandad,  como  hombre  principal,  hijodalgo  conos- 
cido,  bien  nascido  y  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  virtuoso, 
quieto  y  pacífico,  de  buena  vida,  fama  y  costumbres,  de  nuicha  habih- 
dad,  suficiencia  y  letras  y  capaz  ¡tara  se  le  encargar  cargos  del  servicio 
del  Rey,  nuestro  señor,  de  mucha  calidad  y  preeminencia,  [)orque  demás 
que  S.  M.  descargará  su  real  conciencia  en  los  dar  y  encargar  á  perso- 
nas semejantes  de  tanta  virtud,  cristiandad,  partes  y  letras,  lo  merece 
por  los  dichos  sus  servicios  y  de  su  padre  y  hermanos,  porque,  además 
de  lo  que  dicho  tiene,  ques  pública  voz  é  fama,  el  dicho  licenciado 
Francisco  Pastene  es  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  así 
se  vido  en  el  oficio  que  ejerció  de  provisor  deste  obispado,  que  tuvo  es- 
pecial cuidado  de  castigar  los  pecados  públicos  y  que  se  viviese  con 
gran  modestia,  excediendo  en  esto  á  los  demás  provisores  que  antes  y 
después  ha  habido,  reformando  el  Tribunal  y  Audiencia  eclesiástica, 
haciendo  sala  de  audiencia,  cárcel  y  prisiones  que  no  había  tenido  has- 
ta su  tiempo,  y  esto  fué  cosa  pública  é  notoria,  que  no  tiene  dubda. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  licenciado  Francisco  Pastene  haya 
servido  á  S.  M.  en  algunas  ocasiones  de  guerra,  dijo:  que  lo  que  sabe 
por  público  é  notorio  es  que,  siendo  provisor  el  dicho  licenciado  Fran- 
cisco Pastene  en  este  obispado,  habiendo  venido  á  esta  ciudad  nueva 
de  que  el  enemigo  corsario  inglés  Tomás  Candali,  con  tres  navios  de 
arníada,  había  entrado  en  esta  Mar  del  Sur  y  tomado  puerto  en  Quin- 
tero, veinte  leguas  de  esta  ciudad,  y  que  podría  hacer  muchos  daños,  y 
por  habei"  falta  de  gente  en  esta  ciudad,  el  dicho  licenciado  Francisco 
Pastene,  con  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  defender  la  fe  cris- 
tiana, llamó  y  juntó  los  clérigos,  y  con  hasta  treinta  fué  en  persona  con 
sus  armas  y  caballos  á  la  defensa,  y  se  halló  en  el  rebato  y  rencuentro 
que  con  ellos  se  tuvo,  donde  fueron  presos  algunos,  y  mediante  ello,  se 
excusaron  muchos  daños,  é  el  enemigo  se  fué  deste  mar,  en  lo  cual  hi- 
zo mucho  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  mediante  su  ida  y  animar  á  los 
demás,  se  tuvo  buen  subceso,  y  esto  es  cosa  pública  y  notoria. 

Preguntado  si  sabe  que  el  diclio  capitán  Juan  Bautista  Pastene  y  sus 
hijos,  y  el  dicho  licenciado  Francisco  Pastene,  de  quien  este  testigo  lia 
declarado,  ha  oído  decir  que  hayan  deservido  á  S.  M.  en  alguna  parte, 
ocasión,  (]ue  lo  diga  y  declare,  dijo:  que,  como  tiene  dicho,  este  testigo 
sabe  y  ha  \  i.^to  (pie  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene  y  sus  hijos, 
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y  el  dicho  licenciado  Francisco  Pastene,  han  servido  á  Dios  y  á  S.  M. 
en  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  con  mucha  lealtad,  valor  y  cristian- 
dad, y  sí  han  gastado,  y  que  por  ello  quedaron  y  están  pobres,  y  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  hayan  deservido  en  cosa  alguna,  y 
si  lo  hubieran  fecho,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  menos  por 
el  conoscimiento  que  de  este  reino  y  el  Perú  tiene  y  de  los  susodichos 
y  de  cada  uno  de  ellos. 

Preguntado  })or  las  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuenta  é  nueve 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  le  tocan  las  generales 
ni  alguna  dellas,  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó,  y  siéndole 
vuelto  á  leer,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre 
y  el  dicho  teniente  general. — El  Licenciado  Vizcarra. — Martin  Ruis 
de  Gamboa. — Ante  mí. — Damián  de  Jeria. 

(En  la  información  declararon  en  seguida  el  capitán  Niculás  de  Qui- 
roga,  que  no  dijo  nada  de  particular,  y  Francisco  Moreno,  que  expresó:) 
que  ha  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  que  conosció  al  dicho  capi- 
tán Juan  Bautista  Pastene,  y  vinieron  juntos  á  este  reino,  el  cual  dicho 
capitán  Pastene  vino  á  este  reino  en  un  navio  suyo,  por  capitán  del, 
nombrado  por  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  fué  del 
Perú,  al  cual  vido  con  mucho  lustre  en  su  persona  y  haciendo  el  gasto 
á  los  soldados  que  venían  en  la  dicha  su  nao;  y  llegados  á  este  reino,  el 
gobernador  dOn  Pedro  de  Valdivia,  su  descubridor,  viendo  tan  buena 
traza  en  el  dicho  capitán  Pastene,  y  que  se  le  podía  encomendar  cual- 
quier negocio  y  caso,  por  arduo  que  fuese,  le  eligió  por  su  capitán  de 
la  mar,  y  así  como  capitán  le  mandó  que  fuese  al  descubrimiento  de  la 
tierra  de  arriba  por  la  mar  con  ciertos  soldados,  entre  los  cuales  fué 
este  testigo  el  uno  dellos,  y  así  sirvió  en  aquella  jornada  nuicho,  porque 
en  el  viaje  que  hizo,  que  fueron  más  de  cien  leguas,  se  tomó  tierra  en 
algunas  partes  de  la  costa  para  tomar  posesión  de  la  dicha  tierra  por  el 
dicho  Gobernador,  la  cual  se  tomó  con  mucho  trabajo  é  riesgo,  porque 
los  naturales  defendían  la  tierra,  y  al  ctdoo  de  dos  meses,  poco  más  ó 
menos,  volvió  el  dicho  capitán  Pastene  á  esta  ciudad  y  dio  razón  al  di- 
cho Gobernador  de  lo  que  dejaban  hecho  y  la  [)Osesión  que  había  to- 
mado de  la  dicha  tierra,  que  fué  en  tres  ó  cuatro  partes;  y  que  era  tan 
generoso  el  dicho  capitán  Pastene  y  franco  que,  con  traer,  como  trujo, 
mucha  abundancia  de  cosas   y  haciendas,  sin  el  dicho  navio,  que  era 
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suyo,  lo  gastaba  entre  los  soldados  y  españoles  pobladores  que  andaban 
en  su  compañía;  y  el  dicho  navio,  sabe  este  testigo,  le  costó  cuatro  mil 
pesos  de  oro  en  el  Perú,  porque  lo  03^0  decir  })úblicamonte  en  aquel 
tiempo  á  él  y  á  otras  ])ersonas;  y  que  estando  esta  tierra  y  los  españoles 
que  en  ella  estaban,  en  grande  aprieto  y  necesidades  de  todas  las  cosas 
humanas,  el  dicho  gobernador  Valdivia,  viéndose  tan  apretado,  así  con 
las  necesidades  que  tiene  dicho,  como  con  la  guerra  de  los  naturales  de 
esta  provincia,  determinó  el  diclio  Gobernador  de  ir  al  reino  del  Perú 
á  dar  cuenta  al  dicho  gobernador  \aca.  de  Castro,  que  se  entendía  go- 
bernaba en  aquel  tiempo,  y  llevó  consigo  al  dicho  capitán  Pastene  en 
su  navio,  con  más  otros  españoles,  en  la  cual  jornada  sirvió  mucho  á 
S.  M.,  porque  cuando  llegó  al  dicho  reino  del  Perú  halló  le  gobernaba 
el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  y  hacía  la  guerra  á  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  había  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  que  se  halló  y  lle- 
gó el  dicho  Gobernadrir  y  capitán  Pastene  á  tan  buen  tiempo  que,  me- 
diante Dios  y  el  buen  ardid  y  prevención  que  tuvo,  el  dicho  Pizarro 
fué  desbaratado,  preso  y  castigado,  y  la  tierra  reducida  al  servicio  de 
S.  M..  y  el  dicho  Presidente  dio  de  nuevo  el  gobierno  deste  reino  al  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  dicho  capitán  Pastene  volvió  con  él 
á  este  reino,  con  mucha  gente  para  su  sustento  y  población,  y  que  el 
dicho  capitán  Pastene,  al  tiempo  que  murió,  quedó  muy  [)obre  y  adeu- 
dado, porque  las  haciendas  que  dejó  no  alcanzaron  á  pagar  sus  deudas, 
aunque  se  vendieron,  y  sólo  el  hijo  mayor  que  le  subcedió  en  la  enco- 
mienda, se  los  hevó  y  á  los  demás,  que  fueron  tres  y  una  hija,  todos  le- 
gítimos, no  les  quedó  nada,  antes  pobres  y  sin  remedio  ni  patrimonio; 
sábelo  este  testigo  por  lo  h;>.ber  visto  así. 

(El  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  agrega):  El  dicho  capitán  Baptista 
fué  de  los  primeros  conquistadores  que  vinieron  á  este  reino  por  la 
mar  y  se  halló  en  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba,  por  la  mar, 
con  cargo  de  capitán,  sirviendo  á  S.  M.,  y  asimismo  se  halló  en  compa- 
ñía de  don  García  de  Mendoza  cuando  fué  gobernador  deste  reino,  sir- 
viendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  })orque  este  testigo  lo  vido;  y 
después  en  un  galeón  por  la  mar  fué  por  capitán  al  descubrimiento  de 
la  tierra  hacia  el  Estrecho:  sábelo  pste  testigo  {)oi  lo  haber  visto  ir  y  ser 
cosa  pública  é  notoria;  y  este  testigo  asimesmo  supo  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Bautista  Pastene  había  servido  á  Su  Majestad  en  las  gue- 
rras del   Perú   contra   los   tiranos,   con    mucho  valor  v  lustre,    como 
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persona  noble  o  hijodalgo,  que  en  tal  posesión  estaba  y   íaé   habido  y 
tenido. 

(El  capitán  Juan  de  Ahumada  dijo:)  que  este  testigo  vino  á  la  conquis- 
ta desto  reino,  habrá  treinta  é  seis  años,  con  el  Marqués  de  Cañete,  que 
al  presente  es  visorrey  del  Perú,  que  entonces  vino  por  gobernador 
deste  reino,  y  cuando  á  él  vino  este  testigo  conosció  en  él  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Bautista  Pastene.  padre  del  dicho  Licenciado  Pastene,  que 
era  vecino  encomendero  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  ella  tenía  su 
casa  poblada,  sustentándose  con  mucho  lustre  y  honra,  y  en  ella  sus- 
tentaba á  su  mesa  muchos  soldados  huéspedes  que  servían  en  la  guerra 
deste  reino  á  S.  M.;  y  supo  este  testigo  de  las  personas  antiguas  deste 
reino  cómo  el  dicho  capitán  Pastene  había  venido  á  él  con  maclio  lus- 
tre y  hacienda  y  un  navio  suyo  de  los  segundos  que  entraron  en  este 
reino,  hallándose  en  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba;  y  este  tes- 
tigo en  tiempo  que  gobernó  el  die-io  marqués  de  Cañete  don  García  do 
Mendoza,  vido  que  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene  se  halló  con 
él  en  la  guerra  que  hizo  el  dicho  ^larqués  á  los  indios  rebelados  de 
Arauco,  el  cual  fué  y  so  halló  en  ello  con  mucho  lustre  y  aparato,  como 
hombre  principal  hijodalgo,  tenido  y  estimado  de  todos  los  del  reino  y 
muy  bienquisto,  haciendo  muchos  gastos  y  expensas  á  su  propia  costa 
y  dando  de  su  hacienda  á  soldados  voluntarianiente  y)ara  que  fuesen  á 
servir  á  S.  M.,  etc. 

(El  licenciado  Cristóbal  de  Escobar  decía  especialmente  con  relación 
á  los  estudios  de  Francisco  Pastene  y  su  permanencia  en  Lima  lo  si- 
guiente:) que  de  más  tiempo  de  d'ez  y  siete  años  le  ha  visto  este  testigo 
ocuparse  en  los  estudios  de  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  habiéndo.se  graduado  en  la  profesión  de  artes  y  filosofía,  estudió 
leyes  y  cánones,  y  habiendo  cursado  y  pasado  los  años  y  cursos  nece- 
sarios, vio  este  testigo  se  graduó  de  licencia'lo  en  cánones,  con  gran  sa- 
tisfación  que  se  tuvo  de  su  buena  habilidad  y  letras,  en  el  cual  dicho 
estudio  vio  este  testigo,  como  condiscípulos  que  fueron,  procedió  en 
sus  estudios  con  mucho  cuidado  y  vigilancia  y  curiosidad  de  sus  estu- 
dios, por  lo  cual  y  por  su  mucha  habilidad,  fué  por  la  mayor  parte 
señalado  para  arguyente  en  los  actos  y  conclusiones  de  grp.dos,  en  que 
dio  muestra  de  su  mucha  habilidad,  y  todo  con  mucho  gasto  y  expen . 
sas,  porque  sustentó  su  persona  y  casa  con  mucho  lustre;  y  vido  este 
testigo  se  le  dio  el  dicho  grado  de  licenciado  en  cánones,  siendo  apro- 
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bado  por  todo  el  claustro  pleno  de  la  dicha  Universidad  por  la  satisfa- 
ción  que  de  él  se  tuvo  en  la  repetición  y  lección  que  leyó  la  noche  de 
la  aprobación;  y  después  de  graduado,  vido  este  testigo  se  presentó  por 
abogado  de  la  Audiencia  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  ha- 
biendo sido  examinado  y  aprobado  para  ejercer  el  dicho  oficio,  fué  ad- 
mitido al  uso  del,  y  como  tal  abogado  en  la  dicha  Real  Audiencia  y  en 
este  dicho  reino  y  ciudad  de  Santiago,  le  ha  visto  ejercer  su  oficio  de 
tal  abogado  con  mucha  satisfación  y  aplauso  de  la  ciudad  y  con  mu- 
cha modestia  y  con  los  términos  y  respetos  que  el  derecho  encarga  y 
dispone  sigan  los  tales  abogados,  sin  haber  causado  alborotos  ni  pasión 
entre  partes,  antes  es  notorio  lo  ejerció  y  ejerce  como  muy  buen  cris- 
tiano y  con  sumo  estudio  y  vigilancia,  etc. 

(El  i)rovincial  de  San  Francisco,  Fr.  Domingo  de  Villegas,  expresa:) 
que  este  testigo  conosció  al  dicho  capitán  Baptista  Pastene  del  tiempo 
que  tiene  declarado,  y  en  tiempo  que  vivió  le  vio  este  testigo  sustentar 
en  su  casa  soldados  y  gente  de  guerra  en  cantidad,  gastando  é  destri- 
huyendo  su  hacienda  en  ello  y  en  oti'os  gastos  del  real  servicio;  y  es 
público  y  notorio,  y  tanto,  que  duda  haber  persona  en  este  reino  que  lo 
ignore,  el  haber  entrado  en  él  yá  su  conquista  el  dicho  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene  con  mucho  posible,  y  tanto,  que  á  su  costa  metió 
uu  navio  y  gente  en  el  socorro  y  descubrimiento  suyo,  en  que  no  pudo 
dejar  de  gastar  gran  suma  é  cantidad  de  dinero,  por  lo  que  en  tantos 
años  atrás  valían  las  cosas,  que  á  común  y  justa  estimación,  le  paresce 
gastaría  en  lo  susodicho  veinte  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  y  que 
cuando  fálleselo  y  pasó  desta  presente  vida,  no  dejó  bienes  algunos  que 
sus  hijos  pudiesen  heredar,  porque  si  algunos  dejó,  es  público  é  noto- 
rio que  aún  no  alcanzaron  á  pagar  las  deudas  que  dejó,  por  lo  cual 
quedaron  sus  hijos  muy  pobres  y  nescesitados,  sin  haber  heredado  bie- 
nes algunos  del  dicho  su  padre. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  provisión  del  muy 
ilustre  señor  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  firmada  de  su  nombre,  el 
tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. — (Publicado  ya  en  las  páginas  42-44 
del  tomo  VIII,  con  fecha  de  10  de  Abril  de  1543.  En  este  documento 
lleva  fecha  10  de  Octubre). 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo  des- 
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ta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  on  estos  reinos  do  la  Nueva 
Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  Copayapo.  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  é  Mapo- 
cho  é  provincias  de  Promacaes,  Rauco  y  Quiriquiri,  con  la  isla  de  Qui- 
riquibo,  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás  pro- 
vincias sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere 
su  servicio,  etc.  Por  cuanto,  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
S.  M.  conviene  que  esta  costa  de  la  Mar  del  Sur,  desde  este  puerto, 
ques  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extreniadura,  se  navegue  y  des- 
cubra hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  yo  tengo  noticias  por 
lenguas  que  he  tomado  de  la  tierra  adelante,  y  esta  tierra,  que  está  in- 
cógnita, se  sepa,  descubra,  pueble  y  conquiste,  y  los  indios  della  se 
traigan  al  conociiuiento  de  nuestra  santa  fe  católica,  dándoles  claridad 
y  noticia  del  nombre  de  Jesús,  para  que  con  él  se  defiendan  del  diablo, 
enemigo  de  nuestra  humanidad  y  salvación,  que  tan  opremidos  y 
subjetos  los  tiene  y  ha  tenido,  y  vengan  á  la  obediencia  y  devoción  de 
S.  M.,  y  la  cristiandad  se  augmente  y  crezca  la  Corona  de  S.  M.  y  sus 
quintos  y  rentas  para  que  con  ellos  se  ayude  á  los  tan  crecidos  y  exce- 
sivos gastos  que  de  cada  día  se  le  ofrescen  en  la  guerra  contra  el  turco. 
enemigo  de  nuestra  santa  fe,  y  contra  la  diabólica  liga  que  el  rey  de 
los  franceses  ha  hecho  con  el  turco  contra  la  persona,  reinos,  subditos, 
amigos  y  vasallos  de  S.  M.,  como  se  ha  visto  en  estas  provincias  por 
un  treslado  en  molde  de  un  pregón  real  que  S.  M.  mandó  dar  en  la 
villa  de  Monzón  de  Aragón,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años,  firmado  de  S.  M.  y  refrendado 
de  Juan  Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  y  señalado  de  los  doctores 
Guevara  y  Figueroa,  y  de  Martín  de  Vergara  registrada,  y  de  Martín 
Ortiz,  por  chanciller,  para  que  se  publicase  en  todos  sus  reinos  y  seño- 
ríos y  viniese  á  noticia  de  todos  sus  vasallos  y  se  defendiesen  de  nues- 
tro común  enemigo  y  suyo,  y  le  ofendiesen,  y  hasta  que  otra  cosa  se 
sepa  se  guarde  esta  costa  y  vivamos  con  aviso  en  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  para  esto  hay  necesidad  de  una  jiersona  hábil  y  de 
confianza,  subdito  y  servidor  de  S.  M.  que  tenga  prudencia  y  expe- 
riencia de  las  cosas  de  la  mar  y  sea  sabio  y  práctico  en  la  guerra,  ansí 
de  cristianos  como  de  indios  en  la  tierra,  y  tenga  todas  las  más  partes 
que  convienen  y  son  necesarias  para  dar  buen  recaudo  en  todo  lo  dicho 
y  para  tomar  lenguas  y  descubrir  puertos  y  hacer  todo,  aquello  que  yo 
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le  mandare,  como  superior  y  electo  gobernador  y  capitán  general  en 
nombre  de  S.  M.,  que  estoy  en  su  cesáreo  lugar  en  estas  provincias,  y 
como  mi  capitán  y  por  mi  mandado  y  orden  vais  á  efectuar  esta  mi 
voluntad  y  servicio  que  deseo  hacer  á  S.  M.;  y  porque  vos,  el  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene  ha  muchos  años  que  servís  á  S.  M.  y  al  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro,  de  buena  memoria,  en  las  provincias 
del  Pirú  y  Mar  del  Sur,  y  últimamente  después  que  el  muy  ilustre  se- 
ñor el  gobernador  Vaca  de  Castro  vino  á  las  gobernar  y  mantener  en 
justicia  de  parte  de  S.  M.,  le  habéis  servido  en  todo  lo  que  os  ba  man- 
dado de  parte  de  S.  M.,  por  vuestra  persona,  siendo  capitán  por  sus 
provisiones  en  la  mar,  y  por  ser,  como  sois,  tan  celoso  del  servicio  de 
S.  M.,  viendo  que  en  aquellas  guarniciones  no  había  ya  en  que  le  po- 
der servir,  pospoinendo  todo  vuestro  descanso  por  tener  con  qué  y  por- 
que tenga  S.  M,  noticia  de  vuestros  servicios,  y  por  ellos  os  haga  la 
merced  que  acostumbra  liacer  á  los  que  l)ien  le  han  servido  y  perseve- 
ran en  servir,  como  vos  habéis  liecho  y  deseáis  hacer,  como  príncij)e 
muy  agradecido  que  es,  sabiendo  que  yo  estaba  en  estas  partes  sirvién- 
dole y  la  mucha  guerra  que  con  los  indios  dellas  he  tenido' liasta  el  día 
de  hoy  é  tengo,  venistes  en  persona  con  un  navio  vuestro,  muy  bien 
apercebido  y  aderezado  de  todo  lo  necesario,  así  de  marineros  como  de 
otras  cosas  para  el  socorro  desta  tierra  y  sustentación  della,  y  con  todo 
ello  os  me  ofr^ícistes  serviríades  á  S.  M.  y  á  mí  en  su  real  nombre,  y 
descubriríades  y  navegaríades  hasta  el  Estrecho,  y  todo  lo  demás  que 
yo  os  mandase;  é  yo  viendo  la  voluntad  con  que  venistes  á  servirá  Su 
Majestad  y  el  buen  aparejo  que  tenéis  para  efectuar  mi  propósito,  y 
confiando  de  vuestra  persona  que  serviréis  á  S.  M.  con  toda  la  fidelidad 
y  lealtad,  y  á  mí  en  su  lugar,  como  buen  subdito  y  servidor  suyo,  obe- 
deceréis, cumpliréis  y  guardaréis  lo  que  por  nn'  en  su  nombre  vos  fuere 
cometido,  encargado  y  mandado,  bien  y  fielmente  y  con  diligencia  en 
las  cosas  de  la  mar;  y  porque  en  vo>!,  Juan  l'autista  de  Pastene  concu- 
rren las  calidades  dichas  y  las  mismas  que  se  requieren  en  las  perso- 
nas que  han  de  ser  íiombradas  |>ara  encargarles  oficios  y  cargos  de 
confianza;  por  tanto,  por  la  presente,  en  nombro  de  Su  Majestad, 
vos  elijo,  nombro  y  proveo  por  mi  tem'ente  de  capitán  general  en  esta 
Mar  del  Sur,  desde  el  valle  de  Copayapo,  que  yo  nombré  do  la  Po- 
sesión, porque  allí  la  tomé  en  nombre  de  Su  Majestad,  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  de  que  tengo  noticia,  y  es  la  cosüi  destas  provin- 
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cías  de  la  Nueva  Extroniadura,  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el 
oficio  y  cargo  de  mi  teniente  de  capitán  general  por  el  tiempo  que 
mi  voluntad  fuere;  y  mando  á  mis  tenientes  y  á  los  Concejos,  Justicias 
y  regidores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  desta  gobernaci(3n  del 
Nuevo  Extremo,  y  á  todos  los  caballeros  y  vecinos,  soldados  y  hom- 
bres buenos,  estantes  y  habitantes  en  ella,  y  á  todos  los  capitanes, 
señores  de  navio,  maestres,  contramaestres  y  ujarineros  de  cualquier 
estado  ó  condición  que  sean,  que,  pasados  desta  parte  del  valle  de  la 
Posesión  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  vos  hayan,  tengan  y  obe- 
dezcan por  tal  mi  teniente  de  capitán  general,  en  todos  los  puertos  y 
cosa  de  mar  de  todo  lo  arriba  declarado,  y  guarden  y  cum})lan  vuestros 
mandamientos,  según  y  como  guardarían  y  cumplirían  los  míos,  como 
electo  goV)ernador  y  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  en  estas  pro- 
vincias, so  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredes,  las  cuales  yo 
las  pongo  y  he  por  puestas  y  condenados  en  ellas,  y  vos  doy  poder  para 
las  poder  ejecutar  en  los  que  remisos  é  iuobidientes  fueren,  y  vos  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas  }'  libertades  que  por 
razón  del  dicho  oficio  vos  deben  ser  guardadas,  y  para  que  podáis  lle- 
vrir  todos  los  derechos  á  él  pertenecientes,  en  guisa  que  vos  no  men- 
güe ende  cosa  alguna;  y  pai'a  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  cargo  en 
nombro  de  S.  M.,  vos  doy  el  poder  tan  cumplido  cual  de  derecho  en 
tai  caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexida- 
des y  conexidades  y  con  libre  y  general  administración,  y  vos  recibo  y 
he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  mando 
que  todo  lo  que  dicho  es  así  se  haga  y  cum[)la,  so  })ena  de  caer  en  mal 
caso  y  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  aplicados  para  la  Cámara  y 
Fisco  de  S.  M.,  en  lo  cual  desde  ahora  doy  por  condenados  á  los  que  lo 
contrario  hicieren,  de  lo  cual  vos  mandé  dar  y  di  la  })resente,  firmada 
de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  mi  secretario,  que  es 
fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  ocho  días  del 
mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años. — Pedro 
de  Vcddiria. — Por  mandado  de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  electo  go- 
bernador.— Juan  de  Cárdenas,  secretario  de  su  señoría. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura,  Miércoles  tres  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  ante  el  magnífico   señor 
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Juan  Fernández  de  Alderete,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  y  en  presen- 
cia de  mí,  el  escribano  público,  y  de  los  testigos  voso  escritos,  el  ca- 
pitán Juan  Bautista  de  Pastene.  vecino  dcsta  dicha  ciudad,  presentó 
la  dicha  cédula  de  encomienda  de  indios  desta  otra  parte  contenida, 
firmada  del  nombre  del  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  go- 
l)ernador.  escrita  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  por  virtud  de  la 
cual  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  le  mandase  dar  y  diese  la  posesión 
de  los  caciques  é  indios  y  principales  en  ella  contenidos.  Para  la  tomar 
trajo  allí  de  presente  un  hijo  de  Juan  Darongo,  cacique,  contenido  en 
la  dicha  cédula,  por  nombre  Nalbi,  y  heredero  que  dijo  ser  del  dicho 
Juan  Darongo,  y  otro  indio  principal  de  los  Tagua-Taguas,  los  cuales, 
siendo  preguntados  por  lengua  de  Antonio,  indio  natural  desta  tierra, 
con  quien  se  entendían,  dijeron  ^er  los  aquí  contenidos  y  nombrarse 
así;  y  por  el  dicho  señor  Alcalde,  vista  la  dicha  cédula  y  lo  en  ella  con- 
tenido, dijo  que  le  daba  y  dio  la  posesión  de  los  dichos  caciques  prin- 
cipales é  indios,  y  en  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  cédula 
en  los  susodichos  al  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  según  y  de 
la  forma  y  manera  que  los  tiene  encomendados,  la  cual  dicha  posesión 
le  fué  dada  y  él  tomó  coi'poral  autual  vel  casi  é  conforme  á  derecho,  y 
en  señal  de  posesión,  los  tomó  á  los  dichos  indios  por  las  manos  y  los 
mandó  ir  á  su  pesada,  y  lo  pidió  ansí  por  testimonio,  á  lo  cual  fueron 
presentes  por  testigos  Diego  Patino  y  Pedro  de  Llanos  y  Alfonso  Hi- 
dalgo, estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  señor  Alcalde  lo  firuió 
aquí  de  su  r.ombre. — Juan  Fernández  Alderete. — E  yo,  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  y  del  Concejo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  que  fui  presente  al  ver  dar  y  tomar  desta  dicha 
posesión,  lo  escrebí  segund  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi 
signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  escriba- 
no público  y  del  Concejo. 

Señor: — Por  el  licenciado  Francisco  Pastene,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago  destas  provincias  de  Chile,  por  ausencia  del  Gobernador,  como 
su  teniente  general,  se  me  })idió  rescibiese  esta  información  de  oficio 
para  el  efeto  en  su  petición  referido,  y  por  ella  y  la  notoriedad  entre 
los  antiguos  fidedignos  desta  tierra,  consta  ser  hijo  legítimo  del  ca|)itán 
Juan  Bautista  de  Pastene,  vecino  de  aquella  ciudad,  difunto,  uno  de  los 
primeros  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  del  Perú  y  desta 
tierra,  [en  la  que]  siendo  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  entró  en  ella 


'  VALDIVIA     Y    SUS     CÜMI'AÑEKOS  477 

con  un  navio  suyo,  nombrado  por  capitán  por  el  gobernador  del  Perú, 
Licenciado  \'aca  de  Castro,  y  grande  cantidad  de  su  liacienda,  que  toda 
la  consumió  en  servicio  de  S.  M..  por  estar  en  extrema  necesidad  el 
Gobernador  y  con(|uistadores;  y  que,  haljiendo  vuelto  al  Pirú  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  su  navio,  que  sólo  baldía  en  esta 
costa,  se  bailaron  en  el  valle  de  Xaquixaguana  y  con  el  presidente 
Licenciado  Gasea  en  el  rencuentro  y  prisión  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
secuaces,  y  volviemlo  á  este  reino  continuando  el  servicio  de  S.  M.,  y 
fué  nombrado  por  capitán  desta  mar,  en  que  bizo  descubrimientos,  y 
en  paz  y  en  guerra  señalados  servicios,  y  era  uno  de  los  principales  y 
de  estimación  en  su  tiempo,  y  tenido  por  liombre  noble  bijodalgo  y  que 
murió  pobre  y  adeudado,  y  que  sólo  paresce  habérsele  encomendado, 
en  alguna  remuneración  de  sus  servicios,  los  indios  en  que  sucedió  su 
hijo  mayor,  capitán  Tomás  de  Pastene,  vecino  de  aquella  ciudad,  y 
por  ello  el  capitán  Pedro  Pastene  y  el  dicho  licenciado  Francisco  Pas- 
tene, otros  dos  hijos  que  dejó,  quedaron  nescesitados,  los  cuales  han 
servido  á  V.  M.  en  las  ocasiones  que  han  sucedido  de  veinte  y  siete  y 
veinte  y  ocho  años,  á  su  costa  y  expensas,  sin  gratificación;  y  que  el 
Licenciado  Pastene,  que  al  presente  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  años, 
los  diez  y  ocho  dellos  se  ocupó  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Universi- 
dad della  en  la  prefeción  de  artes  y  filosofía  y  derecho  canónico,  en 
que  fué  graduado  de  licenciado,  y  en  los  actos  y  conclusiones  que  en 
ella  se  ofrecieron,  y  era  uno  de  los  de  mayor  demostración,  y  que  fué 
rescebido  con  esta  aprobación  por  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
aquella  ciudad,  todo  lo  cual,  de  estudios  y  recibimiento  y  buena  opinión 
de  su  persona,  entendí  y  vide  en  aquella  ciudad,  residiendo  en  ella;  y 
vuelto  á  este  reino,  fué  provisor  en  aquel  obispado  co)i  mucho  crédito, 
y  en  el  tiempo  que  [lia]  administrado  este  oficio,  que  ha  sido  abogado 
en  mi  juzgado  y  alcalde  ordinario,  de  que  ha  dado  buena  cuenta,  y 
agora,  últimamente,  teniente  de  corregidor  de  aquella  ciudad,  he  visto 
y  experimentado  en  él  letras  y  suficiencia  para  que  de  su  persona,  en 
una  de  las  plazas  de  las  Audiencias  Reales  destas  partes,  le  pueda  ser- 
vir á  S.  M.,  cuya  católica  persona  Nuestro  Señor  guarde. — De  Osorno 
y  de  Noviembre  8  de  94. — El  Licenciado  Vizcarra. 

Señor: — Luego  que  vine  al  gobierno  destas  provincias  para  reparar 
el  daño  de  la  violentada  muerte  del  gobernador  iMartín  García  de  Le- 
yóla, tuvo  la  noticia  de  las  grandes  partes  y  suficiencia  de   el  licenciado 
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Francisco  Pastene  y  precisa  necesidad  de  ayudarme  de  su  persona  y 
mucha  experiencia  y  letras,  acompañadas  de  la  rectitud  y  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V.  M.,  que  me  obligaron  sacarle  de  su  casa  á  la  in- 
quietud, trabajos  y  peligros  que  se  padesce  en  esta  guerra,  donde  ac- 
tualmente se  halla  en  mi  compañía,  y  con  la  ocasión  de  ella,  he  conocido 
la  que  mis  antecesores  tuvieron  de  ocuparle  en  el  descargo  de  sus  con- 
ciencias, y  los  teólogos  y  prelados  para  lo  que  en  su  aprobación  decla- 
ran, y  por  lo  que  yo  debo  al  mismo  respecto  y  á  la  obligación  de  el  ser- 
vicio de  V.  M.,  [digo]  que  es  muy  á  propósito  su  persona  para  una  de  las 
plazas  de  asiento  en  las  Audiencias  de  el  Pirú;  pero  considerando  el 
provecho  C[ue  hace  con  su  ayuda  y  natural  afición  de  hijo  desta  tierra, 
recebiría  toda  ella  muy  particular  beneficio  y  merced  si  V.  M.  le  pro- 
veyese en  la  [)laza  de  teniente  general,  que  el  que  la  tiene  ha  mu- 
cho tiempo  questá  impedido,  y  en  la  persona  del  Licenciado  Pasten 
concurren  calidad  y  suficiencia  para  mayores  ocupaciones,  fuera  de  ser 
hijo  del  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  teniente  general  del  gober. 
nador  don  Pedro  de  Valdivia  y  uno  de  los  más  beneméritos  y  primeros 
descubridores  y  pobladores  desta  tierra,  como  V.  M.  lo  entenderá  por 
sus  recaudos,  y  será  muy  acertada  cualquiera  elección  que  en  él  se  hi- 
ciere y  mucho  más  la  que  digo. — Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  M.  con  el 
aumento  de  vida  y  estados  que  la  cristiandad  y  sus  vasallos  lo  desean  y 
han  menester.— De  la  Concepción  de  Chile,  4  de  Enero  1600  años. — 
Don  Francisco  de  Quiñones. — Corregido  con  el  original. — Ante  mí. — • 
Melclior  Hernández,  escribano  público. 

El  licenciado  Francisco  Pastene,  vecino  y  morador  desta  ciudad, 
donde  estoy  casado  y  con  cinco  hijos  varones  y  dos  hijas  do  edad  para 
tomar  estado  y  que  estoy  en  una  cama  tullido  ha  cerca  de  dos  años  y 
con  pobreza  y  necesidiid  y  de  más  de  sesenta  años,  digo:  que  desde  mi 
tierna  edad  seguí  mi  estudio  en  la.  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes del  Pirú,  donde  me  gradué  de  licenciado  en  derechos  y  fui  abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  aquel  reino,  y  venido  á  éste  proseguí  la  dicha 
abogacía,  y  por  saber  el  obispo  de  esta  ciudad  que  entonces  era,  mis 
partes,  calidad  y  letras  y  ser  soltero,  me  nombró  por  provisor  y 
vicario  general  dcste  obispado,  en  que  serví  con  la  puntualidad  que  es 
notorio  y  consta  de  papeles  y  recaudos;  y  estando  ejerciendo  el  dicho 
oficio,  llegó  nueva  á  esta  ciudad  cómo  en  el  puerto  de  Quintero,  veinte 
leguas  della,  luibía  entrado  y  surgido  el  corsario  inglés  Tomás  Candali, 
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con  tres  navios  de  arniaila,  y  jior  haber  poca  gente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, por  estar  en  hi  guerra,  me  deterniiué  á  convocar,  como  lo  liice, 
mas  de  treinta  clérigos,  con  los  cuales  con  armas  y  caballos  y  yo  por  su 
capitán  y  caudillo,  l'uí  al  dicho  pnei'to  ]>or  defender  la  fe  católica  y  que 
en  este  reino  no  tomasen  puerto,  y  llegados  donde  los  enemigos  estaban, 
muchos  dellos  en  tiei'ra.  tuve  batalla  con  ellos,  y  en  ella  fueron  nuiertos 
y  presos  algunos  de  los  dichos  ingleses  y  se  les  hizo  mucho  daño,  de 
manera  que  les  obligué  á  que  se  embarcasen  los  que  pudieron  y  se  hi- 
ciesen á  la  vela,  sin  (|ue  pudiesen  hacer  agua  ni  tomasen  refresco,  y 
este  buen  efecto  se  tuvo  [)or  el  ánimo  con  que  dis{)use  los  ánimos  de 
los  dichos  clérigos  que  llevé  en  mi  compañía,  que  fué  parte  esta  deter- 
minación para  que  este  reino  no  recibiese  daño  de  los  dichos  enemigos; 
y  habiéndome  casado,  me  nombró  Martín  García  de  Loyola,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile,  por  abogado  y  defensor  de 
los  indios  del,  el  cual  oficio  ejercí  con  mucha  {)untualidad;  y  después 
de  su  fallecimiento,  habiéndole  subcedido  en  el  gobierno  el  licenciado 
Pedro  Vizcarra,  me  nombró  por  su  teniente  general  y  justicia  mayor  y 
juez  de  apelaciones,  en  que  serví  con  mucha  aprobación;  y  subcediendo 
en  el  gobierno  de  este  dicho  reino  don  Francisco  de  Quiñones,  sabien- 
do mi  calidad,  letras  y  partes,  experiencia  y  rectitud,  me  jnandó  asis- 
tiese con  él  en  la  guerra,  en  que  asimesnio  acudí,  como  era  obligado;  y 
habiendo  venido  á  este  reino  por  gobernador  y  capitán  general  del 
Alonso  García  Ramón,  el  señor  don  Luis  de  Velasco,"  siendo  virrey  del 
Pirú,  me  cometió  el  tomarle  residencia  al  dicho  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, la  cual  se  le  tomó  con  la  puntualidad  y  linq)ieza  que  convino;  y 
habiéndose  fundado  en  esta  ciudad  la  Real  Audiencia  que  en  ella  resi- 
de, fui  nombrado  por  los  señores  Alonso  García  Ramón,  doctor  Luis 
Merlo  de  la  Fuente,  licenciado  Fernando  Talaverano,  licenciado  Juan 
Cajal,  doctor  Gabriel  de  Zelada,  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia, por  fiscal  della,  donde  liice  el  juramento  que  se  requería  para  ad- 
ministrar el  dicho  oficio,  el  cual  usé  con  grande  aprobación;  y  estando 
por  fiscal  el  señor  licenciado  Fernando  Machado,  usando  el  dicho  ofi- 
cio, fui  nombrado  por  juez  de  provincia  y  juez  ma3'or  de  bienes  de  di- 
funtos por  falta  de  alguno  de  los  dichos  señores;  y  demás  de  los  dichos 
mis  servicios,  soy  hijo  ligítimo  del  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
difunto,  del  cual  por  tener  satisfación  de  su  mucho  valor  y  partes,  el  li- 
cenciado Cristóbal  Vaca  de   Castro,    gobernando   el   reino  del  Perú,  le 
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nombró  por  capitán  para  que  fuese  con  un  navio  suyo  y  guardase  toda 
la  costa  do  esta  Mar  del  Sur,   desde  la  ciudad    de   Arequipa  hasta  este 
reino  de  Chile,    y  que  tainbiéu   fuese  capitán  de  todos  los    navios  que 
hubiese  eu  la  dicha  costa,  dándole  sus  poderes  para  que  pudiese  usar  el 
dicho  cargo  de   tal  capitáu  y   de  tuda  la  gente  que  fuese  en    los  dichos 
navios  y  de  los  maestres,  pilotos  y  marineros,  la  cual   comisión  y  con- 
duta  le  dio  estando  en  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez   de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  años,  por  la  nueva  que  había  venido  de 
los  reinos  de  España  de  que  el  rei  de  Francia  juntaba  gente  de  guerra 
contra  S.  M.  del  Emperador,  nuestro  señor,  y  para  que  tuviese  limpia 
esta  costa  del  sur  por  si  los  franceses  pretendiesen  entrar  por  el  Estre- 
cho de  M:igallanes  á  infestar  lo  que  era  de  S.  M.  en  estas  partes,  la  cual 
cumplió  y  ejecutó  el  dicho  mi  padre  trayendo  el  dicho  su  navio  y  en  él 
gran  suma  de  hacienda  y  algunos  caballeros  y  muclias  personas  para  lo 
que  sucediese,  sustsntíndolos  á  todos  á  su  costa;  y  llegado  que  fué  con 
muchos  peligros  de  la  vida  corriendo  toda  la   costa  hasta  este    reino  de 
Chile  y  hahó  que  don  Pedro  de  Valdivia,  que  hacía  po3o  tie:npo  había 
llegado  á  él,  estaba  apretado  y  con  necesidad  de  gente  y  otras  cosas  ne- 
cesarias para  la  vida  humana,  y  así  le  ofresció  el  dicho  mi   padre  el  di- 
cho su  navio  y  la  hacienda  que  en  él  traía,  que  todo    valía  más  de  cua- 
renta mil  pesos  de  oro,  y  le  dio  la  gonte  de  su  compañía,  con  que  pudo 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  primero  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino,  proseguir  sus  buenos  intentos  en    la  conquista  del,  y    le 
dio  noticia  de  la  razón  porque  era  enviado  por  el  dicho  Licenciado  Va. 
ca  de  Castro,  de  manera  que  el  dicho  mi  padre  fué  el  primero  que  trujo 
socorro  á  este  reino,  y  í[ue  fné  quien  animó  á  la  conquista  y  población 
primera  del,  con  dar  la  mucha  hacienda  que  trujo  ansí  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  como  sustentando  á  su  costa  muchos  caballe- 
ros, capitanes  y  soldados  que  asistían  á  la  dicha    conquista,    acudiendo 
á  lo  mismo  el  dicho  mi  padre,  todo  lo  cual  hizo  por  continuar   sus  ser 
vicios  en  el  de  Su  Majestad,  prosiguiendo  los  muchos  que  había  hecho 
en  el  reino  del  Perú  para  la  conquista  del,  siendo   de  los   primeros  des- 
cubridores,  pobladores  y   conquistadores   del   dicho  reino  del  Perú,  y 
liallándose  en  compañía  del  manpics  don  Francisco  Pizarro  cuando  los 
indios  tuvieron  cercada  la  ciudad  de  Lima  y  en  grande  aprieto,  en  que 
con  sus  armas  y  caballos  y  gran  costa  y  gasto  de  su  hacienda  y  riesgo 
de  su  perso.ia,  sirvió  á  S.  M.,  y  mostrando  su  valor,  llegó  casi  á  perder 
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la  vida  de  las  heridas  que  en  esta  ocasión  y  otras  le  dieron  los  enemi- 
gos; y  habiéndose  enterado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
de  la  novcdail,  valor,  liniíno  y  calidad  del  diciio  mi  padre  y  ser  hombre 
principal,  caballero  hijodalgo,  y  de  quien  se  podía  ñar  cualquier  empre- 
sa, por  grave  que  fuese,  le  dio  título  de  su  teniente  de  capitán  general 
y  descubridor  de  la  tierra  deste  reino  de  Chile  hacia  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  así  fue  hacia  el  dicho  Estrecho,  al  referido  descubrimien- 
to con  su  navio,  y  descubrió  todo  lo  c[ue  tiene  de  distrito  por  aquella 
parte,  tomando  posesión  en  nombre  de  S.  M.  de  las  tierras  que  descu- 
bría, y  trayendo,  como  trujo,  indios  dellas  que  le  diesen  noticia  al  di- 
cho Gobernador  de  todo  lo  que  había;  y  habiendo  vuelto  del  dicho  des- 
cubrimiento, el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  ordenó  que 
fuese  al  Perú  á  traer  gente  de  socorro,  armas  y  cosas  necesarias  para  la 
guerra,  y  habiendo  llegado  en  el  dicho  su  navio  al  Perú,  halló  que 
Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  contra  el  real  servicio  y  qae  habían 
muerto  al  virrey  Blasco  Xúñez  Vela,  y  esto  sabido  por  mi  padre,  consi- 
derando el  servicio  que  hacía  á  S.  M.,  volvió  con  el  dicho  su  navio  á 
este  reino,  trayendo  geute  de  socorro,  armas  y  municiones  y  otras  cosas 
forzosas  y  necesarias,  y  con  muchos  peligros  y  riesgos  vino  á  dar  aviso 
del  dicho  rebelión  y  muerte  del  Virrey  al  dicho  Gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  i)ara  que  estuviese  advertido  de  lo  que  convenia  al  servicio 
de  S.  M..  y  haciendo  para  todo  esto  muy  crecidos  gastos,  que  no  sentía 
por  ser  en  el  real  servicio;  y  con  esta  nueva  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  se  partió  luego  al  Perú,  dejando  al  dicho  mi  padre 
por  su  teniente  de  capitán  general,  que  sirvió  con  mucha  autoridad  y 
muchos  gastos  y  á  su  costa  acudió  á  todo,  sin  que  se  le  acudiese  con 
ningún  socorro,  antes  él  los  daba  de  su  hacienda  á  capitanes  y  solda- 
dos porque  se  animasen  á  servh-  á  S.  M.;  y  fué  la  ida  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  al  Perú  tan  de  importancia  por  la  nueva 
que  mi  padre  le  trujo,  que  por  su  industria,  habiéndose  hallado  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  en  compañía  del  Presidente  Gasea,  con  su 
militar  prudencia,  fué  desbaratado  y  vencido  el  tirano  y  el  dicho  reino 
del  Perú  reducido  al  servicio  de  S.  M.,  que  fueron  servicios  los  del  di- 
cho mi  padre  de  calidad  y  que  fué  reparo  de  la  reducción  del  Perú  y 
socorro  deste  reino;  y  habiéndose  vuelto  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  á  este  reino  á  proseguir  su  oficio  de  gobernador  y  capitán 
general  y  constándole  de  los  muchos  servicios  de  mi  padre  y  que  se 
üüG.  xvm  -ii 
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quería  perpetuar  en  este  reino,  donde  se  casó,  le  dio  un  repartimiento 
de  indios,  que  lo  que  tenía  de  provecho,  él  lo  gastaba  con  capitanes  y 
soldados,  como  siempre  lo  había  hecho  con  la  demás  de  su  hacienda;  y 
de  su  matrimonio  tuvo  cuatro  hijos  y  una  hija,  que  el  mayor  dellos  fué 
el  capitán  Tomás  de  Pastene,  que  sirvió  en  la  guerra  deste  reino  más 
de  treinta  años,  siendo  soldado  y  capitán,  con  mucho  lustre,  armas,  ca- 
ballos y  criados,  sustentando  machos  soldados  á  su  mesa,  sin  que  se  le 
diese  sueldo  ni  ayuda  de  costa  alguna;  y  lo  mismo  hizo  mi  segundo 
hermano  el  capitán  Pedro  Pastene  luuchos  años,  así  siendo  soldado 
como  con  cargo  de  capitán,  por  la  misma  forma  que  lo  hizo  el  mayor; 
y  el  tercero  fué  fraile  francisco,  persona  de  mucha  reUgión  y  estimado 
en  toda  su  Orden,  ocupando  guardianía;  y  el  último  fui  yo,  en  quien 
ha  quedado  el  suceder  en  todos  los  servicios  del  dicho  mi  [)adre  y  her- 
manos, por  ser  muertos,  y  merecer  yo  por  los  míos,  sin  haber  sido  nin- 
guno de  nosotros  gratificados  dellos,  porque  aunque  á  mi  padre  se  le 
dio  el  repartimiento  que  digo,  valía  hasta  trescientos  pesos,  y  los  servi- 
cios que  se  refieren  en  su  encomienda  son  de  calidad  que  merecen  más 
de  ocho  mil  pesos  de  renta,  que  de  los  unos  y  de  los  otros  consta  por 
estas  informacioues,  títulos  y  recaudos  de  que  hago  demostración  ante 
vuesa  señoría,  para  que  se  sirva  verlos,  y  habiéndolos  visto,  me  haga 
merced  de  darme  una  certificación,  en  que  á  V.  M.  los  refiera,  nombran- 
<lome  por  uno  áú  los  doce  beneméritos  deste  reino,  en  conformidad  de 
lo  que  S.  M.  tiene  mandado  por  cédula  suya,  para  que  como  tal  nom- 
Ijrado  en  los  del  dicho  número,  yo  acuda  al  señor  Virrey  del  Perú  para 
<|ue,  como  á  tal,  me  haga  merced  en  situaciones  ó  indios  vacos,  ó  en  lo 
que  más  fuere  servido,  para  que  pueda  remediar  mis  hijos  y  poner  en 
estado  una  de  las  dichas  mis  hijas. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  darme  la  dicha  su  certificación, 
refiriendo  en  ella  los  dichos  mis  servicios  y  del  dicho  mi  padre  y  her- 
manos, y  nombrándome  por  uno  de  los  doce  beneméritos  deste  reino, 
])ai-a  que  S.  E.  del  señor  Virrey  del  Perú  me  haga  merced  en  situacio- 
nes ó  indios  vacos  del  Perú,  ó  en  lo  que  más  S.  E.  se  sirviere,  para 
])oder  remediar  los  dichos  mis  hijos  y  dar  estado  á  una  de  mis  hijas, 
que  en  ello  recebiré  bien  y  merced  con  justicia. — El  licenciado  Francis- 
co Paslene. 

(El  gobernador  Osórez  de  Ulloa,  por  decreto  de  28  de  Noviembre  de 
1G22,  así  lo  declaró,  que  «en  señalarle  por  tal  benemérito  y  por  uno  de 
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los  doce  dol  año  do  l()2;-3,  decía  á  la  conclusión  de  él,  descarga  su  con- 
cioncia,  y  en  hacerlo  merced  S.  E.  la  de  S.  M.,  por  cuanto  en  este  dicho 
reino  no  hay  al  presente  con  que  podérsela  hacer».) 


21  de  Febrero  de  1577 


7 A'. — Memorial  de Sehast'n'in  Martínez  de.  Vergara  en  el  que  hace  relación 
de  sus  méritos  //  servicios  en  solicitud  de  que  se  le  gratifiquen. 

(Archivo  de  Indias) 

Muy  poderoso  señor: — Sebastián  Martínez  de  Vergara,  natural  de  la 
villa  de  Valdeyzcari,  digo:  que  habrá  veinte  y  cuatro  años  que  yo  pasé 
á  las  Indias,  en  las  provincias  del  Perú,  adonde  serví  á  Vuestra  Alteza 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  especialmente  en  las  batallas  que  se  dieron  á 
Gonzalo  Pizarro,  así  en  la  de  Guarina  como  en  la  del  valle  de  Xaqui- 
jaguana,  y  en  todo  lo  demás,  hasta  ser  preso  el  dicho  Pizarro;  y  que- 
dando, como  quedaron,  aquellas  provincias  de  paz,  pasé  alas  de  Chile, 
habrá  diez  y  nueve  años,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  el  cual  habiendo  ido  por  la  mar  y  su  maestre  de  campo  Pedro 
de  Villagrán  por  la  tierra,  yo  fui  con  el  dicho  maestre  de  campo  por  el 
despoblado  de  Atacama,  llevando  mis  armas  y  caballos  y  yendo  muy 
bien  aderezado  de  guerra;  y  llegando  á  la  ciudad  de  la  Serena  pareció 
que  los  naturales  se  habían  rebelado  y  muerto  á  todos  los  españoles 
que  ahí  estaban  y  quemado  aquella  ciudad,  adonde  serví  en  la  conquis- 
ta y  pacificación  de  ella  y  comarca,  hasta  dejarla  de  paz,  en  que  se  pasó 
mucho  trabajo,  el  cual  ansimesmo  se  pasó  muy  excesivo  en  atravesar 
el  despoblado  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago,  adonde  había  llega- 
do el  dicho  gobernador  Valdivia,  en  la  cual  ansi mismo  serví  conquis- 
tando los  naturales  rebelados  y  ayudando  á  edificar  y  pacificar  la  dicha 
ciudad;  y  de  allí  salí  con  el  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  las  provincias  de  Arauco,  adonde  hubo  muchas  batallas  y 
rencuentros,  y  en  una  que  dicen  de  Andalién,  en  que  se  peleó  toda  una 
noche  con  más  de  trescientos  mil  indios,  que  fueron  vencidos,  estuve 
muy  á  punto  de  perder  la  vida;  y  saliendo  de  allí  y  habiéndose  hecho 
un  fuerte,  en  él  se  quemó  toda  la  ropa  y  hacienda  de  los  españoles  y 
la  nn'a  con  ellos;  y  de  allí  pasé  con  el  dicho  Gobernador  á  poblar  la  ciu- 
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dad  de  la  Concepción  y  la  Imperial  y  Valdivia  y  la  ciudad  Rica  y  la 
ciudad  de  Osorno  y  la  de  los  Confines  y  la  de  Cañete,  habiendo  muy 
continua  y  ordinariamente  batallas  y  rencuentros  y  otros  trabajos  de 
sed  y  hambre;  después  de  lo  cual  pasé  con  el  general  Francisco  de  \^i- 
llagrán  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  y  á  la  vuelta,  estando 
alzados  los  indios,  nos  cercaron  á  diez  y  ocho  hombres  en  una  fuerza 
que  dicen  de  Purén,  y  con  gran  trabajo,  por  ser  muy  grande  el  número 
de  los  indios,  los  desbaratamos:  y  después,  siendo  avisados  por  una 
carta  del  gobernador  Valdivia  que  estaba  en  mucho  peligro,  fuimos  á 
socorrerle  catorce  soldados,  y  llegando  al  valle  de  Licura,  habiendo  ya 
muerto  los  indios  al  dicho  Gobernador  y  á  cincuenta  y  seis  soldados 
que  con  él  iban,  nos  cercaron  á  mí  y  á.  los  demás,  adonde  hubimos  ba- 
talla todo  un  día  natural,  y  de  los  catorce  que  íbamos  no  escapamos 
sino  sólo  cinco  y  yo  quedé  muy  herido,  así  en  la  cabeza  y  en  un  ojo  y 
pasada  una  pierna  y  quebradas  las  muelas,  como  en  otras  partes  del 
cuerpo,  de  que  fué  maravilla  escapar;  y  después  por  mandado  del  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  fui  con  él  á  la  pacificación  de  Arauco, 
adonde  yendo  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  en  una  batalla  que  hu- 
bo en  una  cuesta,  mataron  los  indios  los  noventa  y  chico,  y  fui  yo  uno 
de  doce  que  bajamos  á  tomar  el  llano  para  podernos  escapar  los  que 
restaron;  y  ansí  en  el  diclio  tienipo  como  en  el  que  después  se  siguió, 
he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  todas  las  cosas  señaladas  que  han  sub- 
cedido  en  aquellas  partes  y  me  han  sido  encomendadas  por  todos  los 
gobernadores  que  han  subcedido,  manteniendo  muchos  soldados  y  ha- 
ciendo muchos  gastos  y  costas  en  el  servicio  de  Vuestra  Alteza,  como 
de  todo  le  podrá  constar  por  las  informaciones  de  que  hago  presenta- 
ción, en  que  hay  la  solenidad  requerida.  Y  porque  de  todo  lo  susodicho 
no  he  sido  remunerado  ni  se  me  han  dado  sino  hasta  sesenta  indios  de 
encomienda,  que  me  dio  el  gobernador  Valdivia  ha  más  de  trocéanos, 
que  no  bastaban  para  sustentarme,  y  habiéndome  dado  el  general  Fran- 
cisco Villagrán,  después  de  la  muerte  de  Valdivia,  el  lebo  de  Lavapi. 
que  eran  más  de  cuatro  mil  indios,  no  los  pude  gozar  un  año,  porque 
luego  me  fueron  quitados  y  se  dieron  á  la  mujer  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  como  consta  de  la  cédula  de  encomienda  é  información  sobre 
este  caso  rescibidas.  Ansimesmo  otros  indios  que  me  había  enco- 
mendado el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  me  salieron  cier- 
tos, y  de  lo  mío  y  de  lo  otro  no  se   me  ha  hecho  recompensa  alguna. 
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coftio  parece  do  la  diclia  inforinaeión;  á  Vuestra  Alteza  sujjIíco  que. 
atento  el  inuclio  tiempo  (jue  he  soi'vido  y  lo  muciio  que  he  gastado,  y 
que  aúu  lo  poco  que  se  me  había  dado  se  me  quitó,  é  después  acá  he 
servido  mucho,  mande  que  se  me  dé  de  comer  y  para  ayudar  a  pagar 
lo  mucho  que  debo  y  he  gastado  en  las  provincias  del  Perú  y  Chile  en 
cosas  que  me  puedan  valer  hasta  diez  mil  pesos  cada  año,  y  de  la  caja 
real  para  ayuda  ;i  [)agar  mis  deudas  se  me  den  hasta  quince  mil  pesos, 
para  lo  cual,  etc. — Sehastián  Martínez  de.  Vergara. — -(Hay  una  rúbrica). 
Que  sedé  cédula  de  S.  M.  dirigida  al  presidente  y  oidores  del  Au- 
diencia Real  do  Chile  para  (pie,  si  Sebastián  Martínez  de  Vergara  no 
está  suficientemente  gratificado,  le  gratifique  conforme  á  la  calidad  de 
su  persona  y  servicios. — En  Madrid,  á  veinte  y  uno  de  Febrero  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  siete  años. — El  Licenciado  Baños. — (Hay  una 
rúbrica.) 
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(Por  nn  error  de  compaginación  se  omitió  en  el  tomo  precedente  (pá- 
gina 194)  eJ  siguiente  trozo  que  forma  parte  de  la  declaración  prestada 
por  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  información  de  servicios  de  Francisco  de 
Riberos). 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  que  aún  muchos  no  alcanza- 
ban los  pellejos  de  gatillos  y  zorros  y  venados  y  otros  animales,  y  vido 
que  los  españoles  hacían  sus  chácaras  con  los  caballos  que  tenían  en 
que  hacían  la  guerra,  y  otros  con  sus  personas  y  trabajo,  y  cada  uno 
como  más  podían. y  que  fué  parte  las  sementeras  que  hicieron  los  espa- 
ñoles para  que  después  que  vinieron  de  paz  fué  gran  parte  para  ase- 
mentarse  y  que  no  muriesen  de  hambre,  y  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  se  halló  en  todo,  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.,  y 
en  todo  sirvió  muy  princi^iahnente  y  se  señaló  princi[)almente  en  ello. 

22, — -A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cóm")  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  fué  con  el  di- 
cho gobernador  á  los  fuertes  que  dice  de  los  Promocaes  y  al  de  Michi- 
malongo,  donde  este  testigo  vio  apear  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  este  testigo 
se  apeó  así  juntamente  con  el  dicho  gobernador.  3^  vio  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  y  así  lo  vio  en  otros  fuertes  y  vio  matar  el  español 
que  la  pregunta  dice,  y  herir  muchos  españoles,  y  es  y  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  siempre  lo  ha  hecho  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  como  ca])allero  é  hijodalgo  servidor  de  S.   M. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  él  no  fué 
con  el  gol)ernador  aquel  viaje,  porque  quedó  en  el  sustento  desta  ciu- 
dad, y  dieron  los  indios  en  la  ciudad  como  la  pregunta  di(íe,  y  quema- 
ron parte  ó  toda  la  más  de  la  ciudad  y  duró  la  guazábara  desde  que  es- 
clareció el  día  hasta  la  noche  y  fueron  los  dichos  indios  desbaratados,  y 
vio  que  los  dichos  indios  mataron  dos  españoles  y  hirieron  otros  mu- 
chos, y  el  gobernador  fué  avisado  desta  nueva,  i)orque  estaba  doce  ó 
quince  leguas  desta  ciudad,  y  vino  al  socorro  de  priesa,  y  vio  que  con 
él  vino  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  ayudaron 
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\y¿\vi{  la  (liclia  [loMación  y  conquista  de  la  dicha  cibdad  do  la  Serena  y 
sus  términos,  y  \'id()  haber  fecho  lo  misnio  el  (hcho  capitán  Francisco 
de  Riberos,  y  sai)e  valían  los  cal)alIos  los  precios  que  la  pregunta  dice; 
y  esto  responde. 

2."). — A  las  veinte  y  cinco  j)reguiitas,  dijo:  que  sabe  (]ue  el  dicho  ca- 
pit.in  l*'rancis{'()  de»  Riberos,  con  algunos  de  los  más  vecinos  desta  ciu- 
dad, ayudaron  para  la  segunda  pacificación  y  población  y  sustento 
della,y  (¡ue  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,})or  valer 
las  cosas  tan  caras,  así  de  caballos  como  de  peltrechos;  y  esto  responde 
áesta  pregunta. 

2(). — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  salte  que  el  dicho  ca[)i- 
tán  Francisco  de  Riberos  siem{)re  ha  tenido  su  casa  poblada  y  con  ar- 
mas y  caballos  y  sustentando  en  ella  servidores  de  S  M.  y  ayudándoles 
con  todo  loque  podía,  en  tal  manera  que  es  piil)lico  y  notorio  no  bastar, 
couío  no  ha  bastado,  lo  que  los 'indios  le  han  dado  para  que  no  deje  de 
estar  adeudado,  como  lo  está,  y  deba  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo 
por  más  servir  y  ayudar  á  substentar  esta  ciudad  á  S.  M. 

27. — -A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  cjue  porque  esto  testigo  fué 
uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Gobernador  y  lo  vio  y  es  y  pasó  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  y  si  no  fuera  por  el  valor  y  sagacidad  del  gober- 
nador Pedro  de    Valdivia   v   los  demás    soldados  que  pelearon  con    el 

*        . 
ayuda  de  Nuestro  Señor,  ninguno  escapara,  y  en  ello  el    dicho  capitán 

Francisco  de  Riberos  lo  hizo  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 
y  sirvió  como  siempre,    que  es  servir  y  señalarse. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  se  halló 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  pasó  y  es  la  verdad. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
llegado  que  hobo  el  Gobernador  del  socorro  que  hizo  en  los  reinos  del 
Perú,  de  ápocos  días  que  llegó  á  esta  ciudad, se  determinó  de  ir  al  dicho 
descubrimiento  de  las  ciudades  de  arriba  y  vido  este  testigo  ir  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  con  el  dicho  Gobernador  y  dejar  en  esta 
ciudad  su  casa  poblada,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 
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I.  — Información  de  los  méritos  y  servicios    de   Die!?o  Sán- 

chez de  Morales. — 16  de  Octubre  de   i563 5 

II.  — Fragmentos  de  la  información  de  méritos  y  servicios  de 

Bartolomé  Díaz. — 27  de  Enero  de  i56i 80 

III.  — Probanza  del  capitán   Diego  García  de  Cáceres.  vecino 

de  la  ciudad  de  Cuyo,  en  la  que  pide  que  sobre  los  in- 
dios que  tiene  se  le  encomienden  otros  con  que  se 
pueda  sustentar. — 22  de  Octubre  de   i563 90 

\y .  — Información  de  servicios  del  capitán  Pedro  de  León,  con 
parecer  del  Cabildo  y  del  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra. — :6  de  Agosto  de  1564 240 

V.  — Alonso  Benítez,  vecino  de  Valdivia,  en  el  pleito  que  tra- 
ta con  Baltasar  de  León  sobre  el  derecho  del  caví 
Truquen  con  sus  caciques  é  indios  á  él  subjetos,  que 
son  en  los  términos  de  la  cibdad  de  Valdivia. — 18  de 
Octubre  de  t 565 35; 

\'I.  — Juan  de  Montenegro,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
con  Francisco  Gutiérrez  Altamirano,  vecino  de  dicha 
ciudad,  sobre  ciertos  indios. — 12  de  Octubre  de  i566. ..       41S 

VIL  — Fragmentos  de  la  información  de  los  servicios  del  capi- 
tán Juan  Bautista  de  Pastene  y  Tomás  de  Pastene. — 
22  de  Agosto  de  1575 435 

VIII. — Extracto  de  la  probanza  de  los  méritos  y  servicios  del 
licenciado^  Francisco  Pastene  y  de  los  de  su  padre 
Juan  Bautista  Pastene. — 26  de  Octubre  de  1593 463 

IX.  — Memorial  de  Sebastián  Martínez  de  Vergara  en  el  que 
hace  relación  de  sus  servicios  y  méritos  en  solicitud  de 
que  se  le  gratifiquen. — 21  de  Febrero  de  15-7 483 
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XII 


8  de  Enero  de  1575. 


I. — Jerónimo  Núñez  con  Luis  Moreno  de  Paredes,  sobre  indios. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  1.°  de  pleitos  de  Chile,  núm.  3/') 

Muy  poderoso  señor:— Jerónimo  Núfiez,  vecino  de  la  ciudad  de  Osor- 
no,  en  la  causa  en  propiedad  con  Luis  Moreno  de  Paredes,  sobre  que 
estamos  recebidos  á  prueba,  digo:  que  yo  concluí  en  la  dicha  causa,  ce- 
sante innovación,  y  respondiendo  y  satisfaciendo  en  mi  replicato  á  lo 
respondido   á  mi  demanda  y  á  lo  de  nuevo  alegado  por  el  dicho  parte 
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contraria,  y  no  se  viendo  en  su  replicato  ni  pudiendo  allegar  cosa  de 
nuevo  á  lo  alegado,  y  puesto  cierta  excepción,  que  es  contra  la  verdad, 
diciendo  que  con  lo  que  de  presente  tengo  y  poseo  estoy  pagado  con- 
forme á  mis  servicios  y  calidad,  á  lo  cual  respondiendo,  digo  por  mi 
prueba  y  títulos  pareseerán  al  contrario,  pues  mis  títulos  rezan  que, 
por  lo  que  á  V.  A.  he  servido  hasta  aquel  punto,  se  me  dan  y  enco- 
miendan las  dichas  seiscientas  casas,  en  que  se  incluye,  como  dicho  tengo, 
el  cacique  é  indios  que  pido  y  me  tiene  la  dicha  parte  contraria,  por  el 
orden  que  dicho  tengo,  y  otros  muchos  que  asimismo  rae  tienen  y  pido 
á  otras  personas,  los  cuales  servicios  y  encomienda  yo  hice  y  me  fueron 
dadas  en  vuestro  real  nombre,  antes  quel  dicho  parte  contraria  entrase 
en  este  reino  ni  aún  saliese  de  España,  y  él  entró  sencillamente  con  un 
su  hermano  dicho  Hernando  de  Paredes,  por  cuyo  respeto,-  por  meterse 
fraile  y  ser  íntimo  amigo  del  su  dicho  hermano,  criado  de  vuestro  gober- 
nador Pedro  de  Villagra,  se  los  dio  y  encomendó,  á  su  ruego  é  interce- 
sión, al  dicho  parte  contraria,  y  no  por  sus  servicios,  como  él  dice,  por- 
que después  acá  que  las  dichas  seiscientas  casas  á  mí  me  fueran  enco- 
mendadas, he  servido  yo  á  vuestra  real  persona  con  señalamiento 
particular  de  mi  persona  y  pérdida  en  vuestro  real  servicio  de  mi  hijo 
mayor,  y  otros  calificados  servicios,  por  donde  cesa  y  es  falso  lo  nueva- 
mente alegado,  y  V.  A.  debe  mandar  hacer,  como  pedido  tengo;  y  pido 
justicia  y  que  por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  tes- 
tigos que  por  partí  de  raí,  Jerónimo  Nüñez,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  fueren  presentados  en  esta  causa  que  trato  con 
el  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes  sobre  el  cacique  Vidolande  y  sus 
indios. 

1. — Priinerainente.  si  conocen  al  dicho  Jerónimo  Núñez  y  al  dicho 
JjUÍs  Moreno  de  Paredes,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  tienen  noti- 
cia del  dicho  cacique  y  sus  indios,  y  si  conocieron  á  Francisco  de  Vi- 
llagra, capitán  general  y  justicia  mayor  que  fué  desta  gobernación  y 
teniente  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  si  conocieron 
á  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  deste  reino,  y  á  Hernan- 
do de  Paredes,  fraile  de  la  orden  del  señor  San  Francisco,  hermano 
mayor  del  dicho  Luis  Moreno,  y  si  conocieron  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  al  tiempo  y  sazón  que  fué  proveído  por  gobernador  de  S.  M. 
en  este  reino,  y  si  conocen  á  Juan  de  Figueroa  y  Francisco  de  Santiste- 
l)an  y   á    Diego   Ortiz    de  Gatica,  vecinos  que  fueron  de  la  ciudad  de 
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Valdivia  y  agora  son  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno;  digan  lo  que  saben 
ansí  de  oídas  como  de  vista. 

2. — ítem,  si  saben  que  babrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
que  quedando  el  dicho  Francisco  de  Villngra  por  tiniente  general  de 
don  Pedro  de  Valdivia,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  déoste  reino,  por 
haber  sido  tal  tiniente  general,  los  cabildos  de  esta  gobernación  lo  eli- 
gieron y  nombraron  por  capitán  general  y  justicia  mayor,  para  que 
tuviese  este  reino  en  toda  paz  y  lo  acabase  do  conquistar  y  gratificase 
á  los  conquistadores  y  pobladores  que  en  el  habían  servido  á  S.  M.,  y 
como  á  uno  dellos  y  persona  tan  benemérita  como  el  dicho  Jerónimo 
Núñez  lo  era  en  aquel  tiempo,  le  dio  y  encomendó  sesenta  casas  de  in- 
dios pobladas  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  agora  son 
de  la  Ciudad  de  Osorno,  de  las  cuales  tomó  y  aprehendió  posesión  por 
virtud  de  la  dicha  encomienda  é  posesión  judicial;  digan  lo  que  saben 
y  hobieren  oído. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  y 
posesión  que  ansí  tomó  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  se  sirvió  mucho  tiem- 
po de  los  dichos  indios  y  del  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  so- 
bre que  es  este  pleito,  hasta  que  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  Juan 
de  Figueroa,  deudo  del  dicho  Luis  Moreno  y  Francisco  de  Santisteban 
se  los  quitaron  y  despojaron,  como  dicho  es,  sin  ser  oído  ni  vencido, 
para  se  los  dar,  como  se  los  dieron,  á  Diego  Ortiz  de  Gatica,  alcalde,  que 
á  la  sazón  era  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  servían  los  dichos 
indios,  para  cuyo  efeto  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  alcalde,  envió 
al  dicho  Juan  de  Figueroa  y  á  Francisco  de  Santisteban,  sus  íntimos 
amigos;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  porque  el  repartimiento  que  ansí  hizo 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  entre  las  cláusulas  antes,  encomendó  al 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  setecientas  casas,  de  las  cuales  an.sí,  por  ser 
primero  encomendero  como  por  estar  el  dicho  Jerónimo  Núñez  parti- 
cularmente, por  estar  en  la  guerra  y  redificaciónde  la  ciudad  de  Angol, 
el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  tomó  y  aprehendió  posesión  de  la  parte 
de  los  indios  que  le  fueron  encomendados,  y  se  sirvió  dellos  á  su  volun- 
tad mucho  tiempo  antes  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  sin  contradií^ión 
del  dicho  Jerónimo  Núñez,  y  la  tal  posesión  y  servidumbre  no  fué  del 
cacique  Vidolante  ni  sus  indios,  que  después  le  fueron  quitados  al  di- 
cho Jerónimo  Núñez,  como  la  pregunta  antes  de  ésta  lo  declara,  por  los 
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dichos  Juan  de  Figueroa  y  Francisco  de  Santisteban,  para  su  íntimo 
amigo  y  alcalde,  que  para  el  dicho  efeto  los  envió  el  dicho  Diego  Ortiz 
de  Gatica;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  cuando  caso  fuese  que  algunos  indios  le 
faltaran  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  de  los  que  por  su  encomienda 
le  pertenecían,  se  habían  de  sacar  de  los  de  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribe- 
ra y  de  Diego  de  Rojas,  que  eran  los  que  sucesivamente  se  siguen  des- 
pués del  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  y  antes  del  dicho  Jerónimo  Nüfiez, 
que,  para  que  más  claro  conste  á  los  testigos,  pido  le  sean  señaladas 
las  dichas  cláusulas  y  partidas  que  en  esta  causa  están  presentadas  por 
el  dicho  Jerónimo  Nüñez;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  venido  don  García  de  Mendoza  por  go- 
bernador deste  reino,  llevando  adelante  la  fuerza  y  despojo  que  se  me 
había  hecho  al  dicho  Jerónimo  Nüñez  del  dicho  cacique  Vidolande  y 
sus  indios,  los  dio  y  encomendó  á  don  Pedro  de  Godoy,  quitándolos  al 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  que  era  el  que,  siendo  alcalde,  con  sus 
amigos  Juan  de  Figueroa  y  Francisco  de  Santisteban  se  los  quitaron  al 
dicho  Jerónimo  Núñez,  el  cual  dicho  Jerónimo  Núfíez,  por  no  ser  mo- 
lestado, preso  ni  maltratado  de  don  García  de  Mendoza  ni  de  sus  mi- 
nistros, como  lo  fueron  por  la  mesma  razón  García  de  Corrales  y  Juan 
de  Torres  y  Morales,  los  cuales,  por  haber  contradicho  la  encomienda 
y  posesión  de  los  indios  que  tenían,  Don  García^les  mandó  prender  y 
fueron  presos,  y  de  imaginación  y  de  enojo,  teniendo  siempre  en  la  bo- 
ca el  agravio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  les  había  fecho,  mu- 
rieron, y  que  por  este  temor  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  en  secreto  excla- 
mó de  la  fuerza  y  despojo,  y  para  más  memoria  quebró  ante  testigos 
una  olla  y  hizo  exclamación;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  subcediendo  en  el  gobierno  deste  reino 
Pedro  de  Villagra  y  muerto  don  Pedro  de  Godoy,  añidiendo  fuerza  á 
fuerza  y  en  perjuicio  del  dicho  .Jerónimo  Núñez  y  contra  su  voluntad,  sin 
preceder  dejación,  dio  el  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  á  Her- 
nando de  Paredes,  su  hermano  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  el 
cual,  por  ser  íntimo  amigo  y  huésped  del  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, el  dicho  Hernando  de  Paredes,  metiéndose,  como'se  metió,  á  su  in- 
tercesión, le  dio  todos  los  indios  que  tenía  el  dicho  Hernando  de  Pare- 
des, fraile,  los  dio  y  encomendó  al  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  su 
hermano,   y  entre   ellos  el  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  de  la 
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onconiieiula  del  dicho  Jerónimo  Núnez  y  de  que  fué  despojado,  como 
diclio  es;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Núñez  habrá  treinta  y 
dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  pasó  con  Blasco  Núñez  Vela 
en  la  armada  que  vino  de  la  Nueva  España,  y  de  allí  á  los  reinos  del 
Perú,  en  los  cuales,  descubriendo  y  conquistando,  sirvió  y  ha  servido 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  habrá  veinte  y  nueve  años,  poco  más 
ó  menos,  que,  estando  el  dicho  Jerónimo  Núñez  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  después  de  la  batalla  se  quedó  haciendo  gente  el  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa  para  este  reino  de  Chile,  determinó  de  venir  con  su  mu- 
jer á  él  para  mejor  servir  á  S.  M.,  y  llegados  á  Atacama,  sabiendo 
como  Diego  Centeno  había  alzado  bandera  en  nombre  de  S.  M.,  y  el 
capitán  Gómez  de  Baeza  y  el  capitán  Pedro  de  Fuentes  nos  tomaron  el 
navio  y  dieron  la  vuelta,  y  llegados  á  Arica  les  rogué  me  dejasen  allí, 
porque  de  alli  me  juntaría  con  Alonso  de  Mendoza,  y  el  navio  se  fué 
con  la  gente  á  juntarse  con  Gonzalo  Pizarro,  y  el  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, con  su  mujer  y  un  niño  de  teta,  y  á  pie,  llevando  á  cuestas  su 
hijo,  se  fué  por  los  despoblados  é  se  fué  á  juntar  con  el  capitán  Diego 
Centeno,  que  estaba  en  Tiaguanaco  con  el  campo  de  S.  M.  y  le  dio 
aviso  de  lo  que  pasaba  al  dicho  Diego  Centeno  de  como  Antonio  de 
Ulloa  se  juntaba  con  Alonso  de  Mendoza,  en  lo  cual  serví  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  aviso  que  el  dicho  Jerónimo 
Núñez  dio  al  capitán  Diego  Centeno,  envió  más  corredores  á  correr  el 
campo,  y  recogido  en  su  campo  al  dicho  capitán  Alonso  de  Mendoza  y 
al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  que  se  entendía  que  por  haberse  hallado 
en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  la  batalla  de  Quito  se  iban  á  juntar 
con  el  campo  del  dicho  Pizarro,  y  el  dicho  Diego  Centeno  los  encontró 
y  recogió  al  servicio  de  S.  M.,  y  hecho  esto,  el  dicho  capitán  Diego 
Centeno  envió  al  capitán  Juan  Guazo  con  algunos  soldados  á  reducir 
al  servicio  de  S.  M.  el  asiento  de  Potosí  y  villa  de  Plata,  con  el  cual  iba 
el  dicho  Jeiónimo  Núñez,  donde  le  tomamos  por  S.  M.,  como  lo  fué, 
prometiéndole  hacer  mucha  merced  en  nombre  de  S.  M.,  donde  tuvie- 
ron muchos  rencuentros  y  corredurías  después  de  la  batalla  de  Guari- 
na;  digan  lo  que  saben  y  hubieren  oído. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  Jerónimo  Núñez  en 
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la  ciudad  de  los  Rej'es  con  su  mujer  y  hijos  después  de  la  batalla  de 
Jaquijaguana,  para  irse  con  el  Presidente  Gasea  á  España,  llegó  allí 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  al  cual  proveyó  el  dicho  Presi- 
dente Gasea  por  capihin  general  de  las  provincias  del  Yungulo  y  para 
que  asimesmo  socorriese  este  reino,  y  el  dicho  Jerónimo  Nüñez,  siendo 
el  primer  soldado  que  se  ofreció  á  la  jornada,  gastando  ocho  mili  pesos 
en  armas  y  caballos  y  esclavos  y  yeguas  y  ganados,  y  viniendo  él  por 
tierra  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  como  dicho  es,  y  su 
mujer,  por  la  mar,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada  sir- 
vió como  muy  buen  soldado  y  con  lustre  de  hijodalgo;  digan  lo  que 
saben . 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sirviendo,  como  dicho  es,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  esclavos  y  criados,  siempre  fué  muy  obediente  y  cum- 
plió lo  que  sus  capitanes  le  mandaban,  de  tal  suerte  que  en  algunas 
corredurías  y  rencuentros,  habiendo  los  demás  soldados  desamparado 
á  sus  capitanes  y  dejado  en  poder  de  indios,  el  dicho  Jerónimo  Núfiez, 
sólo  y  por  su  persona,  les  libraba  y  sacaba  de  todo  riesgo;  digan  lo 
que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Núñez,  haciendo  lo 
que  en  la  pregunta  antes  desta  se  relata,  habiendo  salido  el  capitán  Her- 
nando de  Al  varado  en  el  valle  de  Sococha,  en  la  guazábara  que  los 
naturales  le  dieron,  en  la  cual,  habiéndole  desamparado  todos  los  sol- 
dados, exce[)to  uno,  teniéndole  los  dichos  indios  al  dicho  capitán  y  á 
otro  soldado  tomado  á  manos  y  procurándoles  cortarles  las  cabezas,  el 
dicho  Jerónimo  Núñez  por  su  persona  solo  arremetió,  peleando  brava- 
mente con  los  dichos  indios  y  les  quitó  el  dicho  capitán  y  el  dicho  sol- 
dado de  las  manos,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M..  dig- 
no de  toda  merced  y  memoria;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  ahí  á  pocos  días,  yendo  por  caudi- 
llo Juan  Sánchez  de  Alvarado  por  coinidas  al  dicho  valle  de  Sococha 
dando  los  indios  en  él  é  desamparado  de  sus  soldados  y  habiendo  ido 
[)or  oti'a  parte  el  dicho  Jerónimo  Núñez  j)or  comida,  y  sabiendo  como 
los  inditas  lo  tenían  en  tanto  aprieto,  que  lo  tenían  apeado  y  aturdido, 
llegó  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  y  con  su  venida  y  con  lo  que  hizo  de 
su  persona  libró  del  peligro  al  dicho  Juan  Sánchez  de  Alvarado,  y, 
por  estar  aturdido,  le  dio  su  caballo,  apeándose  él  del  y  le  rogó  que  le 
sacase  su  caballo  que  estaba  entre  los  indios  y   lo  sacase,  porque  valía 
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un  caballo  mili  posos,  y  él  no  los  tenía  para  comprallo  en  Chile,  lo  cual 
hizo  á  fuerza  y  á  pesar  de  los  indios,  que  le  sacó  el  caballo,  saliendo 
mal  herido;  digan  lo  que  saben  y  hobieren  oído. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  viniendo  así  la  dicha  jornada,  descu- 
brimos las  provincias  de  Esteco,  donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  hambres,  comiendo  perros  y  caballos  y  yerbas,  en  la  cunl 
jornada  el  dit-ho  Jerónimo  Núñez  sirvió  mucho  y  bien  á  S.  M.,  con 
lustre  y  valor  dicho,  por  lo  cual  merece  que  S.  M.  y  los  señores  su  pre, 
Bidente  é  oidores  le  deben  no  solamente  volver  todos  los  indios  que  le 
han  sido  quitados,  mas  hacelle  mayores  mercedes;  y  los  testigos  di- 
gan lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  descubrimiento,  el  dicho 
Jerónimo  Núñez  sirvió  á  S.  M.  tiempo  de  dos  años  y  más,  en  el  cual 
se  pasaron  muy  grandes  y  muy  excesivos  trabajos,  ansí  en  despoblados, 
de  frío.s,  como  de  hambre  y  de  sed,  en  el  cual  tiempo  se  descubrieron 
más  de  seiscientas  leguas  de  tierra,  hasta  aquella  sazón  por  españoles  no 
vista,  en  las  cuales,  y  después  acA,  se  han  poblado  muchas  ciudades  y 
S.  M.  ha  sido  dello  servido,  que  ansimesmo  de  cada  día  se  van  poblan- 
do más  ciudades;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  los  dichos  dos  años,  el  dicho 
Jerónimo  Núñez,  por  más  servir  á  S.  M:,  pasó  la  gran  cordillera  neva- 
da en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagra,  y  vino  al  socorro  y 
descubrimiento  y  conquista  deste  reino,  que  en  el  dicho  tiempo  andaba 
en  el  descubrimiento  y  conquista  del,  en  nombre  de  S.  M.,  el  goberna- 
dor Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que,  pasada  la  gran  cordillera,  el  dicho  Jerónimo 
Núñez,  suscesivamente,  por  más  ser\nr  á  S.  M.,  fué  en  busca  y  deman- 
da del  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  que  á  la  sazón  lo  era  deste 
reino,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  esclavos,  y  lo  alcanzó  al 
tiempo  y  sazón  que  hacía  el  descubrimiento  de  los  térniinos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  donde  se  metió  debajo  del  mando  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  y  en  la  conquista  y 
población  y  descubrimiento  de  sus  términos,  y  en  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  y  descubrimiento  del  gran  lago  de  Guanauque,  en  todo 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  antes  lo  había  hecho,  y  está  dicho  ya,  de 
uso  y  costumbre;  y  los  testigos  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  poblada  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el 
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dicho  Jerónimo  Núñez  se  vino  con  otros  soldados  por  mandado  del  ge- 
neral Francisco  de  Villagra,  que  á  la  sazón  era  tiniente  general  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  castigar  la  muerte  de  un 
español,  que  los  naturales  rebelados  mataron  en  la  isla  de  Maquegua,  y 
estando  durmiendo  en  dos  buhíos,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  en  uno 
dellos,  sahendo  fuera,  porque  siempre  se  temían  que  aquellos  indios 
estaban  de  paz  fingida,  vio  mucha  cantidad  de  indios  que  tenían  cerca- 
dos los  buln'os  en  que  estaban,  y  entrando  en  el  suyo,  sacando  á  sus 
compañeros,  cabalgó  en  su  caballo  que  tenía  ensillado  y  enfrenado,  y 
adelantándose  socorrió  y  dio  lugar  á  que  los  demás  compañeros  cerca- 
dos saliesen  fuera,  y  quitado  el  cerco,  se  pusieron  en  huida  los  indios, 
en  cuyo  alcance  y  pelea  quebré  dos  lanzas,  en  lo  cual  serví  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben  y  oyeron. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez  sirvió  á  S.  M. 
en  el  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  en  compañía  del  general 
Francisco  de  Villagra,  que  para  el  dicho  efeto  envió  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  se  halló  en  muchas  guazábaras  que  ios 
naturales  dieron  en  el  dicho  descubrimiento  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra y  á  su  gente,  en  el  cual  el  dicho  Jerónimo  Núñez  peleó  como  lo 
acostumbra  hacer  en  todas  las  partes  que  se  ofrece  y  se  ha  ofrecido  en 
el  servicio  real;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  Mar 
del  Norte  se  pasaron  otros  muchos  trabajos  fuera  de  las  guazábaras  y 
rencuentros  que  tuvieron  con  los  naturales  que  descubrieron  en  algu- 
nas provincias,  en  que  mataron  y  hirieron  muchos  soldados,  de  los 
cuales  heridos  fué  uno  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  aventurar  su  per- 
sona aventajadamente  de  lo  que  algunos  otros  soldados  suelen  hacer; 
digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  conquista  se  descubrió  en- 
tre otros  valles  el  gran  valle  de  Maguei,  en  el  cual  los  naturales  dieron 
dos  guazábaras  ;i  los  españoles,  el  cual  valle  se  repartió,  é  está  reparti- 
do en  nombre  do  S.  M.,  en  muchos  vecinos  ansí  de  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  como  de  la  ciudad  Rica,  en  todo  lo  cual  lo  hizo  tan  bien  como 
lo  acostumbra  hacer;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venidos  del  dicho  descubrimiento  de  la 
Mar  del  Norte,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  con  muchos 
soldados  á  su  teniente  general  Francisco  de  Villagra  á  conquistar  y  vi- 
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sitar  y  descubrir  algunos  valles  no  vistos,  y  á  poblar  los  términos  y 
ciudad  que  hoy  día  se  dice  de  Osorno,  los  cuales,  después  de  haberlo 
visitado  y  estando  buscando  asiento  para  poblar  la  ciudad  de  Osorno, 
llegó  el  capitán  Pedro  de  Soto  adonde  estaba  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra  y  le  dio  nueva  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  no  había  escapado  ninguno,  y  ansí  por  esta  causa  no  po- 
blamos la  dicha  ciudad,  que  es  agora  de  Osorno,  [de]  donde  venimos  á  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  al  dicho  Jerónimo  Núñez  le  mandó  se  quedase 
en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  era  vecino  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  conquista  y  sustento  della,  y  el  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Villagra  se  fué  con  algunos  soldados  á  socorrer  las 
demás  ciudades  pobladas;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  quedando  en  la  conquista  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  y  sustento  della,  con  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  todos  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  co- 
mo los  demás  de  su  comarca  se  levantaron,  y  en  la  pacificación  dellos 
con  los  capitanes  que  para  el  efeto  salían  é  mandaba  el  alcalde  Pedro  de 
Soto  salir,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  salió  y  se  halló  en  desbaratar  muchos 
fuertes  y  en  guazábaras  y  rencuentros  y  en  tomar  pasos  malos  y  otros 
muchos  trabajos  que  con  los  naturales  tuvieron,  sirviendo  en  todo  como 
siempre  lo  acostumbra  hacer  en  servicio  de  S.  M.;    digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  rompimiento  de  los  fuertes  y  gua- 
zábaras antes  dichas,  en  los  lugares  que  era  necesario  apearse,  por  ser 
de  mucho  riesgo,  lo  rehusaban  de  hacer  otros  soldados,  y  ofreciéndose 
á  ello  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  como  fué  saliendo  con  el  capitán  Alon- 
so Benítez,  en  el  fuerte  de  Lame,  donde,  mandando  apear  algunos  sol- 
dados y  rehusando  de  lo  hacer  y  apeándose  el  dicho  Jerónimo  Núñez, 
sin  mandárselo  hacer,  y  desbarató  los  indios  con  otros  dos  soldados  que 
iban  tras  él  y  dio  por  las  espaldas  en  los  indios  y  fué  causa  que  fueron 
desbaratados  y  vencidos  y  fué  muy  señalado  servicio  que  á  S.  M.  hizo 
y  digno  de  toda  merced;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  todo  esto,  entró  á  gobernar 
en  este  reino  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  estando  por  ca- 
pitán y  justicia  mayor  della  el  Licenciado  Altamirano,  habiendo  los  na- 
turales rebeládose  y  quemado  todas  las  casas  de  los  españoles  que  tenían 
en  sus  repartimientos  y  muertos  muchos  anaconas,  y  estando  jun- 
tos eu  la  isla  que  es  á  la  sazón  de  Hernando  de  Moraga,  el  dicho  Je- 
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rónimo  Núñez  para  hacer  eí  castigo  f  aé  con  el  dicho  Altaiuirano  y  otros 
vecinos  y  soldados,  y  para  ser  hecho  mandó  atar  dos  canoas  juntas  por 
más  fuerza,  y  por  ser  tal  soldado  y  negocio  de  mucho  riesgo,  hizo  apear 
al  dicho  Jerónimo  Núñez  y  otros  siete  soldados,  quedando  la  demás 
gente  de  la  una  parte  del  río,  y  de  la  otra  teniendo  en  medio  la  isla,  aco- 
metieron los  indios  y  los  vencieron  y  castigaron,  de  suerte  que  nunca 
más  hasta  hoy  se  han  alzado,  en  lo  cual  en  servicio  real  aventuró  su 
persona  aventajadamente;  digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  acabado  de  quemar  las  ca- 
sas y  comidas  y  muertos  muchos  anaconas  y  otras  piezas  y  habiéndole 
comido  al  dicho  Jerónimo  Núñez  muchos  ganados  que  tenía,  para  con- 
servar lo  demás  y  amparar  algunos  caciques  que  le  quedaron  de  paz,  el 
dicho  Jerónimo  Núñez  se  fué  á  su  repartimiento  que  á  la  sazón  tenía,  en 
el  cual  se  incluyen  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  y  los  naturales 
de  guerra  se  juntaron  más  de  cuatro  6  cinco  mili  indios  y  vinieron  so- 
bre el  dicho  Jerónimo  Núñez,  que  estaba  solo  sin  ningún  otro  español  y 
con  solo  un  perro  que  tenía  encima  de  la  casa  por  vela  de  noche;  digan 
lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben  que,  viniendo  los  dichos  indios  sobre  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez,  el  cual  pospuesto  todo  temor,  con  ayuda  de  Dios,  nues- 
tro señor,  los  acometió  con  un  solo  perro  lebrel,  y  habiéndole  primero 
asido  á  manos,  le  sacaron  el  estribo  con  el  arnés  y  bota  y  espuela  de  la 
parte  izquierda,  y  con  la  espada  y  la  lanza,  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
ñor, hizo  tal  estrago  en  ellos  que  los  desbarató  y  hizo  perder  el  campo 
y  siguió  buen  rato  el  alcance,  de  donde  se  volvió  á  su  casa,  sacando  al- 
gunas heridas  en  su  persona  y  caballo,  la  cual  suerte  no  sólo  era  digna 
de  muchos  más  indios  de  los  que  á  la  sazón  tenía  y  después  le  fueron^ 
quitados  por  Don  García,  por  aventurar  su  persona  en  el  servicio  real 
por  perpetua  memoria  y  fama;  digan  lo  que  saben  y  lo  que  hubieren 
oído  por  púbHca  voz  y  fama. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  día  [en]  que  á  los  dichos  natu- 
rales desbarató  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  le  cobraron  tanto  miedo  y  te- 
mor de  ordinario  después  acá  que  han  pubhcado  y  publican  que  si  no 
fueron  sobre  la  dicha  ciudad  de  Osorno  á  la  quemar  y  matar  los  españo- 
les y  mujeres  que  á  la  sazón  había  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  ha- 
ber salido  el  licenciado  Alonso  Ortiz  con  la  más  gente  della,  fué  por  estar 
ol  dicho  Jerónimo  Núñez  en  ella,  mediante  el  miedo  que  del  tenían,  no 
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lo  osaron  luicor;  y  queriendo  salir  el  dicho  Jerónimo  Núñez  á  alcanzar 
al  capitán  Alonso  ()rti/,  porque  quedara  apercebido,  queriendo  salir,  vi- 
in)  á  él  un  cacique,  de  noche,  de  s\is  indios  que  le  había  ayudado  en  la 
guazábara  pasada  y  lo  dijo  y  dio  aviso  que  no  saliese  de  la  ciudad  por- 
que estaba  acordado  en  la  junta  que,  saliendo  el  dicho  Jerónimo  Núñez 
de  la  dicha  ciudad,  habían  de  llevarla  á  fuego  y  á  sangre; y  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez  con  tiviso  que  dio  á  la  justicia  enviaron  á  llamar  al  ca- 
pitán licenciado  AlonsoOrtiz,  donde  vino  luego  con  toda  la  gente,  y  en- 
viando al  dicho  Jerónimo  Núñez  y  á  otros  soldados  á  prender  los 
capitanes  y  un  general,  los  prendió  todos  doce  y  el  dicho  general,  los 
cuales  confesaron  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  después  fueron  ahor- 
cados, el  cual  servicio  fué  muy  señalado  y  bien  común  y  digno  de  ser 
gratificado  de  S.  M.  y  de  su  Real  Consejo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  estándose  sirviendo  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y 
los  demás  dellos  que  le  fueron  quitados  para  Hernando  de  Moraga,  don 
Pedro  de  Godoy,  Juan  de  Espinosa,  Tomás  Falcón,  Diego  Arias,  los  dos 
Villarrueles  y  otros  muchos  vecinos,  dio  al  dicho  don  García  de  Men- 
doza gratis  mucha  cantidad  de  bastimentos  de  trigo,  cebada,  biscocho, 
harina,  tocinos,  mantecas  y  otras  cosas  para  sustento  de  las  ciudades 
de  Concepción  y  Tucapel,  y  para  bastecei'  el  armada  que  envió  á  descu- 
brir el  Estrecho;  digan  lo  que  saben  y  si  á  la  sazón  se  servía  de  los 
dichos  indios,  teniéndolos  de  paz  sin  contradicción  de  persona  alguna. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  ciudad  de  Cañete  y  los  in- 
dios della  en  un  fuerte,  y  los  naturales  alzados  y  rebelados  contra  el 
real  servicio,  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  servicio  señalado  que  á  Su 
Majestad  se  hacía,  vino  con  el  dicho  Don  García  y  anduvo  con  él  en  la 
conquista  y  pacificación  de  los  dichos  naturales,  hallándose  con  el  dicho 
Don  García  en  desbaratar  el  fuerte  de  Ucapeo  y  en  toda  la  demás  con- 
quista, hasta  que  los  dichos  naturales  dieron  la  paz  al  dicho  Don  Gar- 
cía; digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben  que  después  de  le  haber  quitado  Don  García  y 
sus  ministros,  por  su  mandado,  los  dichos  indios,  como  parece  por  esta 
carta,  de  letra  de  Ortigo.sa,  su  secretario,  y  firmada  de  su  nombre,  que 
pide  se  enseñe  á  los  testigos  para  que  la  reconozcan,  si  se  sacó  en  los  tér- 
minos de  Valdivia  y  sus  comarcas  y  Osorno  mucha  suma  de  oro  en  las 
minas  de  la  Madre  de  Dios;  y  por  le  haber  sido  quitados  los  dichos  in- 
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dios  uo  saqué  mucha  cantidad  de  oro  como  los  demás  que  me  tenían 
los  indios  que  al  dicho  Jerónimo  Núñez  le  quitó  Don  García,  y  pido 
que  los  testigos  reconozcan  la  firma  si  es  del  dicho  Don  García  y  letra 
de  Ortigosa,  que  á  la  sazón  era  su  secretario;  y  digan  lo  que  saben  y 
vieron  y  entendieron. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  presidente  y  oidores  á  este 
reino  y  tomando  á  su  cargo  el  gobierno  del,  hicieron  llamamiento  de  ve- 
cinos y  soldados  é  otras  personas  para  la  conquista  y  pacificación  de 
los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  entre  los  cuales,  por 
más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  vino  á  su  llamamiento, 
trayendo  consigo  un  hijo  ya  hombre  y  muy  buen  soldado,  el  cual  an- 
duvo sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  general  don  Miguel  de  Velas- 
co  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  dichos  naturales  de  Arauco  y 
Tucapel;  digan  lo  que  saben. 

34. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  su  padre, 
anduvo  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  términos  de  esta  ciudad 
de  la  Concebción  mucho  tiempo  con  sus  armas  y  caballos  en  guazába- 
ras  con  los  dichos  naturales,  señalándose  en  lo  que  se  ofrecía,  sacando 
á  sus  capitanes  de  muy  grandes  riesgos  y  peligros  y  de  manos  da  los 
dichos  indios,  como  hizo  en  las  juntas  de  los  ríos  de  Biobío  y  Nibique- 
tén,  y  estando  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  caído  en  el  agua  y 
otros  soldados,  y  á  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  estar  los  naturales 
sobre  él  dándole  de  macanazos  y  lanzadas,  se  apeó  el  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez y  le  socorrió  poniéndose  delante  del,  y  haciendo  rostro á  los  enemigos 
le  ayudó  á  levantar  una  vez,  y  después,  por  estar  de  los  golpes  maltra- 
tado y  desatinado  del  agua,  tornó  á  caer  y  le  tornó  á  levantar,  y  le  dio 
su  lanza  en  la  mano,  y  porque  los  indios  llevaban  asido  á  Rodrigo  de 
Lezcano  le  mandó  y  rogó  se  lo  quitase,  el  cual  lo  hizo  estando  herido, 
y  alanceando  á  los  indios  que  lo  llevaban  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  el 
cual  dicho  servicio  fué  muy  señalado  y  sonado  en  esta  corte;  digan  lo 
que  saben. 

35. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  gobernador  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via  al  gobierno  deste  reino,  aj  untando  gente  de  guerra  para  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano, 
que  en  el  dicho  tiempo  los  naturales  della  estaban  rebelados  contra  el 
real  servicio,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  dio  al 
gobernador  su  hijo  heredero  mayor,  por  ser  tal  soldado,  para  que  se 
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fuese  en  su  ;ic'()nii>;irminionlo  ¡í  servir  ii  S.  M.  en  las  provincias  de  Mu- 
rcguano  en  la  halalla  que  los  naturales  dieron  al  general  don  Miguel  de 
Velasoo,  donde  el  campo  de  S.  M.  fué  desbaratado  y  le  mataron  al  di- 
cho Jerónimo  Xüñez  su  hijo,  peleando  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

3(). — ítem,  si  srben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Nüñez  ha  estado  en 
la  sustentaci(')n  de  esta  cibdad  de  la  Concepción  tres  años,  y  de  presen- 
to está  en  ella  sirviendo,  pasando  muchos  y  grandes  tra])ajos  y  necesi- 
dades de  todas  las  cosas  necesarias,  como  de  la  cruda  guerra  que  en  el 
dicho  tiempo  ha  habido  y  hay  con  los  dichos  naturales,  velando  de  or- 
dinario de  tercera  á  tercera  noche,  peleando  con  los  dichos  naturales,  y 
esto  muchas  veces,  en  lo  cual  el  dicho  Jerónimo  Núñez  ha  servido  y 
sirve  muy  bien  y  como  siempre  lo  ha  hecho  }'  tiene  de  costumbre,  ha- 
ciendo lo  que  el  gobernador  y  sus  capitanes  le  mandan;  digan  lo  C[üe 
saben. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  fuera  de  lo 
c|ue  por  su  persona  ha  servido,  como  en  las. preguntas  antes  desta  está 
dicho,  ha  ayudado  para  los  gastos  de  guerra  con  comidas  y  caballos  y 
armas  á  los  gobernadores,  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna,  ni  le  haber 
los  gobernadores,  después  de  lo  que  le  dio  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra,  dado  cosa  alguna,  antes  le^  quitaron  el  cacique  é  indios  so- 
bre que  es  este  pleito  y  los  demás  que  dieron  á  Hernando  de  Moraga, 
Juan  de  Espinosa,  y  Tomás  Falcón,  Diego  Arias  y  á  los  dos  Villarueles 
y  á  otros  muchos  vecinos,  mereciendo  por  los  servicios  que  á  S.  M.  ha 
hecho  después  que  se  los  dieron,  acrecentamiento  de  mercedes;  digan 
lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  del  dicho  repartimiento  que 
hizo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  siendo  general  electo  por  las  cib- 
dades  y  cabildos  dellas,  ha  dado  á  cada  encomendero  las  casas  que  le 
fueron  repartidas,  y  estando  cada  uno  sirviéndose  de  lo  que  tenía  en 
posesión  y  le  fué  señalado  y  el  dicho  Jerónimo  Núnez  deste  cacique  y 
sus  indios  y  de  los  demás  que  se  dieron  á  las  personas  arriba  dichas,  y 
el  dicho  Jerónimo  Núñez,  como  persona  que  metió  ganados  y  hacienda 
de  yeguas,  que  valía  cada  una  mili  pesos  en  este  reino,  como  al  tiempo 
que  los  natin-ales  destas  provincias  se  comían  de  hambre  unos  á  otros, 
á  su  costa  sementaba  y  sustentaba  los  indios  de  su  encomienda,  por  lo 
cual  siempre  fueron  en  aumento  y  no  en  diminución  como  los  demás 
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encomenderos,  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  pobló  esta 
ciudad  de  Osorno,  como  halló  este  repartimiento  tan  entero  y  conserva- 
do, quitó  al  dicho  Jerónimo  Núflez  los  indios  sobre  que  es  este  pleito 
y  otros  muchos  indios,  y  los  dio  á  personas  que  habían  tenido  otros  re- 
partimientos de  indios  tan  buenos  y  mejores  que  el  del  dicho  Jerónimo 
Núñez,  y  por  habérseles  muerto  les  daban  y  los  quitaron  al  dicho  Je- 
rónimo Núñez,  que  los  había  conservado  y  aumentado  y  sustentádolos 
y  rcservádolos  de  trabajos,  no  sirviéndose  dellos  más  de  dos  años,  los 
tuvo  en  pie  y  enteros  y  antes  los  multiplicó,  y  á  los  demás  encomen- 
deros, por  hacer  al  contrario,  se  les  murieron  y  disiparon,  como  del 
número  que  al  presente  hay  consta  y  parece;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  después  que 
entró  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  esta  gobernación  siempre  ha  servido, 
como  dicho  es,  á  S.  M.  en  su  servicio,  y  no  al  contrario  con  ningún  ti- 
rano, antes  contra  ellos  y  siempre  á  su  costa  y  minción,  en  que  ha 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  que  á  la  hora  de  agora,  y  por  esto 
y  por  le  hal)er  quitado  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y  otros  mu- 
chos de  que  se  estaba  sirviendo  y  tenía  encomendados  en  el  real  nom- 
bre de  S.  INI.,  y  era  benemérito,  está  muy  pobre  y  adeudado,  casado  y 
con  hijos,  y  siempre  ha  sido  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  sus 
gobernadores  y  capitanes  y  á  las  demiís  justicias;   digan  lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  todo  el  tiera- 
])0  que  fué  vecino,  así  de  la  ciudad  de  Valdivia  como  agora  que  es  de 
la  ciudad  de  Osorno,  ha  sustentado  su  casa  y  familia  muy  honrada- 
mente, con  lustre  de  hijodalgo,  dando  en  ella  de  comer  y  hospedando 
á  muchos  capitanes  y  soldados  servidores  de  S.  M.  y  sustentadores 
destas 'provincias  y  reino,  teniendo  criados  españoles  y  esclavos,  hijos 
y  mujer;  digan  lo  que  saben. 

41. — ítem,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y 
pública  voz  y  fama. — Jerónimo  Ní(ñe.~. — (Hay  una  rúbrica.) 

(Se  vio  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  el  presidente  y  oidores,  en 
ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  setenta  y  cinco,  come- 
tiendo el  examen  de  los  testigos  al  secretario  Antonio  de  Quevedo). 

El  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado,  vecino  desta  dicha  cibdad 
de  la  Concepción,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, el  cual,  habiendo  jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  del,  dijo  y  dei)uso  lo  siguiente: 
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1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  dichas  partes  é  á 
cada  una  dolías,  al  dicho  Jerónimo  Núñcx,  de  veinte  é  cinco  años  á 
esta  parto,  y  al  dicho  Luis  Moreno,  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  conoció  á  todos  los  demás  contenidos  en  la  pre- 
i^unta  é  á  cada  uno  dellos,  excepto  que  no  conoció  al  cacique  é  indios 
sohre  ques  este  pleito. 

Preguntado  pcn-  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  seis  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
generales,  é  que  desea  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia, 
etcétei'a. 

7.-^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta 
63  quel  dicho  Hernando  de  Paredes  contenido  en  la  dicha  pregunta,  her- 
mano mayor  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  se  metió  fraile  francisco, 
y  el  repartimiento  é  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  Osorno  le  fueron 
dados  y  encomendados  al  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  su  hermano, 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  incluyóse  el  dicho  cacique  sobre  que  es  este  pleito  en  la  dicha 
encomienda  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Jerónimo  Nú- 
fiez,  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  según  era  público  é  notorio 
entre  los  habitantes  della,  tenía  más  de  seis  mili  pesos  de  plata  con  que 
se  ir  á  España,  llegó  á  la  dicha  ciudad  Francisco  de  Villagra,  y  el  di- 
cho Jerónimo  Núñez  se  le  ofreció,  según  este  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  el  primer  hombre  para  venir  á 
esta  jornada  para  servir  á  S.  M.;  y  este  testigo  vio  cómo  la  mujer  del 
dicho  Jerónimo  Núñez  la  envió  por  la  mar  á  este  reino,  gastando  parte 
de  su  hacienda,  y  toda  la  demás  que  tenía  vio  este  testigo  que  la  gastó 
en  caballos  y  esclavos  para  venir  la  dicha  jornada  en  compañía  del  di- 
cho Francisco  de  Villagra,  á  la  cual  vino  y  sirvió  en  ella  á  S.  M.,  como 
muy  .buen  soldado  y  con  mucho  lustre  y  como  lo  acostumbran  hacer 
los  hijosdalgo  y  caballeros,  y  que  por  hallarse  desde  el  principio  hasta 
que  se  acabó  la  dicha  jornada  este  testigo  sirviendo  á  S.  yi.  en  ella,  sabe 
JO  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  venir  al  dicho  Jerónimo  Núñez  la 
dicha  jornada,  como  y  según  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.  y  obe- 
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deciendoa  sus  capitanes  y  mandos  dellos;  y  saliendo  un  día  este  testigo 
á  buscar  comida  en  el  valle  de  Sococha  por  caudillo  y  capitán  con  al- 
guna gente,  entre  los  soldados  que  con  él  fueron  fué  uno  el  dicho  Je- 
rónimo Núfiez.  y  saliendo  ciertos  indios  á  pelear,  dejaron  á  este  testigo, 
que  era  su  caudillo  y  capitán,  algunos  soldados  de  los  que  llevaba  con- 
sigo entre  los  indios,  de  suerte  que  le  tenían  ya  derribado  de  su  caballo 
y  buscándole  el  pescuezo  para  cortarle  la  cabeza  con  su  propia  espada, 
y  el  dicho  Jerónimo  Núñez  entró  solo  sin  que  otro  ningún  soldado  le 
quisiese  ayudar  y  quitó  de  las  manos  de  los  dichos  indios  á  este  testi- 
go y  desj:)ués  le  quitaron  su  caballo,  y  mediante  ser  Dios  servido  y  el 
dicho  Jerónimo  Núñez.  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos  in- 
dios; y  esto  dijo  é  respondió  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no y  declara,  porque  pasó  en  realidad  de  verdad,  y  el  dicho  Jerónimo 
Núñez,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  désta,  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  lo  contenido  en  ella  y  en  esta  dicha  pregunta,  y  este  testigo  sabe 
Cjue  aunque  el  dicho  Jerónimo  Núñez  no  hubiese  servido  á  S.  M.  más 
de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  es  merecedor  de  toda  merced  y  me- 
moria; y  esto  dijo  y  respondió  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  y  que  por  habérselo  dicho  muchas  veces  lo  conte- 
nido en  esta  dicha  pregunta  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Alvaradoy  algu- 
nos soldados  de  los  que  aquel  día  se  hallaron  en  la  dicha  guazábara.  y 
por  liallai'se  este  testigo  aquel  día  en  el  campo  cuando  salieron  y  les  die- 
ron la  gr.azábara  los  naturales  y  cuando  volvieron  al  campo,  sabe  todo 
lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno y  declara,  porque  este  testigo,  por  vista  de  ojos,  lo  vido  ser  y  pa- 
sar como  la  [¡rogniita  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  por  vista  de 
ojos  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  la  dicha  })regunta  se  contiene;  y 
esto  dijo  della. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo-  que  sabe  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos  y 
pasó  juntamente  con  el  dicho  Jerónimo  Núñez  la  dicha  cordillera;  y 
esto  dijo  della. 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  21 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  qvie  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha 
jornada  y  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo  vido  todo 
ser   y    pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  della. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  servir  al  dicho  Jerónimo 
Nüñez  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  casti- 
gar la  muerte  del  español  contenido  en  5a  dicha  pregunta,  y  á  cabo  de 
seis  ó  siete  días  qucl  dicho  Jerónimo  Núñez  salió,  este  testigo  fué  á  la 
dicha  isla  desde  la  ciudad  de  Valdivia  por  comida,  y  al  tiempo  que  lle- 
gó á  ella,  halló  que  el  día  antes  había  subcedido  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta;  y  por  esto  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  declara,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada,  y  vio  ir  sirviendo  á  S.  M.  en  ella  al  dicho  Jerónimo  Xúñez  en 
todas  las  guazábaras  que  los  naturales  dieron  en  el  dicho  descubrimien- 
to, y  en  ellas  vido  pelear  al  dicho  Jerónimo  Núñez  como  muy  valiente 
soldado  que  es  y  como  lo  acostumbra  hacer  en  todas  las  guazábaras  y 
cosas  que  se  ofrecen  en  servicio  de  S.  M.,  en  todas  las  partes  donde 
este  testigo  le  ha  conocido  y  visto;  y  que  por  esto  lo  sabe. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  qiíe  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  pasaron  muchos  trabajos, 
y  que  este  testigo  sabe  mataron  algunos  soldados  y  hirieron  otros  mu- 
chos, entre  los  cuales  vio  herido  algunas  veces  al  dicho  Jerónimo  Nü- 
fiez;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

22. — A  las  \einte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  descubri- 
miento y  en  las  dichas  guazábaras,  ansí  en  la  del  peñol  como  en  la  de 
los  valles,  y  sabe  que  los  dichos  indios  e.stán  repartidos  en  algunos  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Valdivia  y  otros  de  la  villa  Rica;  y  que  por  esto 
la  sabe. 

•  31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  por  público  y  notorio  y  porque  este  testigo  yendo 
desta  ciudad  á  las  provincias  de  Arauco,  andando  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  en  la  conquista  dellas,  vio  como  el  dicho  Jerónimo  Nüfiez 
andaba  en  compañía  del  dicho  Gobernador  sirviendo  á  S.  M.  en  la  di- 
cha conquista,  y  que  por  esto  y  por  lo  que  dicho  tiene,  lo  sabe,  y  por- 
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que  habría  quince  ó  veinte  días  que  había  pasado  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  cuando  este  testigo  llegó  á  la  provincia  de  Arauco,  y 
al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Jerónimo  Núfiez  y  á  otras  muchas  per- 
sonas oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dice 
della. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló 
en  esta  ciudad  de  la  Concepción  é  vio  como  el  Presidente  é  oidores  de 
la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside,  mandaron  venir  algunos  vecinos 
de  otras  ciudades  para  la  sustentación  é  pacificación  de  la  provincia'del 
estado  de  Arauco,  y  en  el  dicho  tiempo  vio  este  testigo  como  el  dicho 
Jerónimo  Núñez  vino  á  esta  ciudad  y  trujo  consigo  un  hijo  ya  hombre 
é  muy  buen  soldado,  el  cual  vio  este  testigo  andar  en  compañía  del  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  en  el  dicho  tiempo  en  la  pacificación  de 
los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  lo  cual  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  sabe  porque  á  la  dicha  sazón  el  Presidente  y  oidores  hi- 
cieron ir  á  este  testigo  á  la  dicha  provincia  de  Arauco;  y  por  esto  sabe 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

35.^ — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al 
tiempo  y  sazón  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez  dio  el  dicho  su  hijo  al 
gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  para  la  dicha  jornada  y  conquista, 
y  este  testigo  fué  á  ella  sirviendo  á  S.  M.,  y  vio  como  el  dicho  Jeróni- 
mo Ordóñez,  hijo  del  dicho  Jerónimo  Núñez,  sirvió  en  ella  hasta  que 
en  el  fuerte  de  Mareguano  los  dichos  naturales  mataron  al  dicho  Jeró- 
nimo Ordóñez,  en  la  cual  pelea  este  testigo  se  halló,  y  vio  como  el  dicho 
Jerónimo  Ordóñez,  hijo,  heredero  é  mayorazgo  del  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, quedó  en  ella  muerto  por  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  habrá  cerca  de  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este 
testigo  ha  visto  de  ordinario  residir  al  dicho  Jerónimo  Núñez  en  esta 
ciudad,  eceto  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  que  tardó  en  ir  y  volver  á 
la  ciudad  de  Santiago,  y  que  de  presente  le  ve  residir  en  ella,  }'■  queste 
testigo  sabe  que  en  el  dicho  tiempo  se  han  pasado,  y  de  presente  se 
pasan,  muy  grandes  trabajos,  ansí  necesidades  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias, como  en  la  guerra  que  hay  con  los  naturales  de  contino,  en  lo 
cual  este  testigo  ha  visto  y  ve  quel  dicho  Jerónimo  Núñez  ha  servido  y 
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sirve  á  S.  M.  en  lo  que  los  gobernadores  y  capitanes  le  mandan,  en  esta 
ciudad  velando  muy  de  ordinario;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  después 
que  conosce  al  dicho  Jerónimo  Nüñez,  siempre  le  ha  visto  servir  muy 
lealmente  á  S.  M.,  como  muy  leal  vasallo,  y  que  ni  de  antes  ni  después 
no  ha  oído  ni  sabido  en  contrario  dello,  y  ansí  es  tenido  por  muy  leal 
vasallo  de  S.  M.;  y  que  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  como  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  su  costa  y  minción,  gastando 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  este  testigo  sabe  que  le 
han  quitado  mucha  parte  de  los  indios  que  tenía  encomendados  en 
nombre  de  S.  M.,  y  sabe  que  es  persona  muy  benemérita,  y  sabe  que 
de  presente  está  pobre  y  adeudado,  y  que  es  casado  y  tiene  hijos;  y 
sabe  este  testigo  después  que  le  conoce  ha  sido  muy  obediente  y  bien 
mandado  á  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  capitanes  y  á  las 
demás  justicias;  y  esto  sabe  é  respondió  de  la  dicha  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  declara,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  é  pasar  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice  y  declara,  y  ha  visto  como  de  ordinario  el  dicho  Jeró- 
nimo Núñez  se  ha  tratado  muy  noble  é  lustrosamente;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado, 
so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Her- 
nando de  AJvarado. — (Ha}^  una  rúbrica.) — Ante  mí. — Antonio  de  Qiie- 
vedo. 
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17  de  Octubre  de  1559. 

II. — Probanza  que  Francisco  de  ViUagra  rindió  para  armarse  cahallero 
de  la  Orden  de  Santiago. 

(Archivo  de  las  Ordenes  Militares  en  Madrid.) 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilk,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibral- 
tar,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Conde  de  Flan- 
des  y  Tirol,  etc.,  administrador  perpetuo  de  la  orden  y  caballería  de 
Santiago,  por  autoridad  ai)ostólica,  á  vos.  Jerónimo  de  Lujan,  caballero 
de  la  dicha  orden,  é  á  vos,  el  Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  ñeile 
della,  salud  y  gnicia:  sepades  que  el  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  me  hizo  relación  que  su 
propósito  y  voluntad  es  de  ser  en  la  dicha  orden  y  vivir  en  la  obser- 
vancia y  so  la  regla  y  disciplina  de  ella,  por  devoción  que  tiene  al  bie- 
naventurado apóstol  señor  Santiago,  suplicándome  le  mandase  admitir 
é  dar  el  hábito  é  insignia  de  la  dicha  Orden,  ó  como  la  mi  merced  fue- 
se; y  porque  la  persona  que  se  ha  de  recibir  en  la  dicha  orden  y  dar  el 
dicho  hábito  ha  de  ser  hijodalgo,  ansí  de  parte  de  la  madre  como  del 
padre,  al  modo  y  fuero  de  España,  y  tal  que  concurran  en  él  las  cali- 
dades que  los  establecimientos  de  la  dicha  orden  disponen,  fué  acorda- 
do en  el  mi  Consejo  de  ella  que  debía  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la 
dicha  razón,  é  yo,  confiando  que  sois  tales  personas  que  guardaréis  mi 
servicio  y  bien  y  fiehnente  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  y 
mandado,  tóvelo  por  bien,  y  por  la  presente  vos  cometo  y  mando  que 
luego  que  la  recibiésedes  vayáis  á  las  villas  de  Villalpando  é  Santervás 
é  Villela  é  otras  partes  donde  viéredes  que  convenga,  y  de  vuestro  ofi- 
cio recibáis  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  et  sus  dichos  et 
dipusiciones  de  los  testigos  que  os  pareciese  ser  necesarios,  que  sean 
personas  de  buena  fama  y  conciencia  y  conozcan  á  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagra  y  á  su  linage,  y  les  hagáis  las  preguntas  conteni- 
das en  el  interrogatorio  que  con  esta  mi  carta   os   será  dado,   señalado 
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(le  los  del  mi  Consejo  de  la  dicha  Orden,  y  al  testigo  que  dijere  que 
sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  preguntalde  cótno  lo  sabe,  é  si  lo 
cree,  cómo  y  por  qué  lo  cree,  y  si  lo  vieron  é  oyeron  decir,  declaren  á 
quien  y  cómo  y  qué  tanto  tiempo  ha,  por  manera  que  den  razón  sufi- 
ciente de  sus  dichos  y  dipusiciones;  é  lo  que  los  dichos  testigos  dijeren 
é  depusieren,  firmado  de  vuestros  nombres,  cerrado  y  sellado  en  mane- 
ra que  haga  fé,  lo  enviad  al  dicho  mi  Consejo  para  que  yo  lo  mande 
ver  é  proveer  sobre  ello  lo  que  deba  ser  proveído,  para  lo  cual  vos  doy 
poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias,  anexidades  é  conexidades,  y 
non  fagades  ende  al  {)or  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  y  de 
cincuenta  ducados  de  oro  para  obras  pías. — Dado  en  Valladolid,  á  vein- 
te y  nueve  días  del  mes  do  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y 
nueve  años. — El  Bachiller  Begoña. — El  Doctor  Rihadeneira. — El  Doctor 
Ovando. — El  Licenciado  Arguello. 

Yo,  Francisco  Guerrero,  escribano  de  cámara  de  Su  Católica  Majes- 
tad, la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo 
de  las  Ordenes,  para  que  se  haga  información  sobre  el  hábito  de  San- 
tiago que  pide  el  mariscal  Francisco  de  Villagra. 

Muy  poderoso  señor:  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
de  la  provincia  de  Chile,  dice:  que  Vuestra  Alteza  le  hizo  merced  del 
hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  como  parésce  por  esta  cédula  que  pre- 
senta: suplica  á  Vuestra  Alteza  mande  hacer  las  diligencias  necesarias, 
que  él  depositará  lo  que  fuere  menester. 

Y  para  que  conste  de  la  nobleza  de  su  linaje,  dice  que  él  es  hijo  de 
Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  las  encomiendas  de  Villela  y  Rubia- 
les de  la  orden  de  San  Juan  en  el  reino  de  León,  el  cual  ha  cuarenta  y 
cuatro  años  que  murió,  y  es  hijo  de  Ana  de  Villagra,  natural  y  vecina 
de  la  villa  Santervás  en  el  dicho  reino,  la  cual  era  doncella  cuando  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria  la  conoció. 

Y  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  por  haber  más  de  setenta 
años  que  murió  su  padre,  dicen  algunos  que  fué  hijo  de  un  fulano  de 
Villacreces  y  de  Leonor  Gómez  de  Sarria,  su  mujer,  naturales  y  veci- 
nos que  fueron  de  la  villa  de  Villalpando,  y  otros  dicen  que  el  dicho 
Alvaro  de  Sarria  fué  hijo  de  Antonio  de  Sarria,  alcaide  y  gobernador 
de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  y  no  se  acuerdan  como  se  llamó  su 
nnijer;  pero  lo  primero  se  tiene  por  más  cierto. 

Y  la  dicha  Ana  de  Villagra,  madre  del  dicho  Francisco   de  Villagra, 
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es  hija  de  Pedro  de  Villagra,  comendador  del  hábito  de  Santiago,  y  de 
Isabel  Mudarra,  su  mujer,  naturales  y  vecinos  de  la  dicha  villa  de  San- 
tervás.  Por  manera  que  la  probanza  de  sus  padres  del  dicho  Francisco 
de  Villagra  y  de  sus  abuelos  por  parte  de  madre  se  ha  de  hacer  en 
Santervás  y  Villela,  dos  leguas  de  Villalón,  y  si  algo  más  fuere  menes- 
ter, en  Villagra,  tres  leguas  de  Santervás.  Y  por  parte  de  los  abuelos 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  parte  de  padre,  que  es  de  los  Sa- 
rrias, se  ha  de  hacer  en  Villalpando. — El  Licenciado  Cisneros. 

Los  del  Consejo  de  las  Ordenes  por  elRe3%  nuestro  señor,  administra- 
dores perpetuos  dellas  por  autoridad  apostólica,  hacemos  saber  á  vos 
los  consejeros,  asistente,  gobernadores,  alcaldes  mayores,  jueces  de  re- 
sidencia y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  destos  reinos  y  señoríos  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  y  de  los 
lugares  y  jurisdiciones  que  S.  M.,  por  una  su  provisión  librada  en  este 
Consejo,  ha  cometido  y  mandado  á  Jerónimo  de  Lujan,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  y  al  bachiller  Valdés  de  laVimera,freiledella,  que  ha- 
gan cierta  información  sóbrelo  contenido  en  dicha  provisión;  por  ende, 
de  parte  de  S.  M.  os  requerimos,  señores,  y  de  la  nuestra  pedimos  de  gra- 
cia que  á  todas  y  cualesquier  personas  de  cuantos  sus  dichos  dijeren 
que  se  entienden  aprovechar  para  la  dicha  información,  les  compeláis 
y  apremiéis  á  que  parezcan  ante  ellos  y  juren  y  digan  sus  dichos,  á  los 
plazos  y  según  como  por  ellos  fué  pedido,  por  manera  oue  puedan  ha- 
cer y  hagan  la  dicha  información  según  y  como  por  S.  M.  les  está  co- 
metido y  mandado,  en  lo  cual,  habiendo  de  hacer,  señores,  lo  que  de 
derecho  sois  obligados,  nos  echaréis  dicho  cargo  para  que  en  la  juris- 
dicción de  las  dichas  órdenes  mandemos  ampliar  vuestras  cartas  y  rue- 
gos, justicia  n"jediante.  Hecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años. — El  Doctor 
Bfígoña. — El  Doctor  Rihadeneira. — El  Licenciado  Arguello. — Por  man- 
dado de  los  señores  del  Consejo. — Francisco  Guerrero. 

Requisitoria  á  las  justicias  sobre  cierta  información  que  se  ha  de 
hacer. 

Los  testigos  que  se  han  de  tomar  para  conceder  el  hábito  de  la  Orden 
de  Santiago  á  quien  S.  M.  mandare  á  ella  admitir,  ante  todas  cosas  por 
el  caballero  freile  que  los  tomase,  recibirá  juramento,  en  forma  debida 
de  derecho,  que  tendrán  secreto  de  lo  que  se  les  preguntare,  y  que  no 
dirán  que  son  testigos  hasta  que  se  haya  dado  el  dicho  hábito,  y  certi" 
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fic'ándolcs  que  no  ha  de  haber  registro  de  sus  dichos,  porque  se  toman 
y  tomarán  y  escribirán  por  la  mano  del  tal  caballero  ó  freile  que  se  lo 
preguntare,  y  no  ante  escribano  alguno,  y  que  originalmente  se  ha  de 
traer  al  Consejo  y  no  se  ha  de  saber  fuera  del;  y  antes  que  tomen  el 
testigo,  se  informarán  si  es  converso  ó  tiene  raza  dello  ó  de  moro  el 
tal  testigo,  y  si  la  toviere,  asentarlo  en  la  cabeza  de  su  dicho,  por  mane- 
ra que  sin  se  le  decir  al  dicho  testigo,  y  si  hobiere  otros  testigos,  no  to- 
mar el  que  tiene  la  tal  raza.  Y  hecho  lo  de  suso  contenido,  las  pregun- 
tas que  se  han  de  hacer  á  los  otros  testigos,  precediendo  primeramente  el 
dicho  juramento,  en  forma  de  derecho,  han  de  ser  las  que  se  siguen: 

1. — Primeramente,  si  conocen  ai  mariscal  Francisco  de  Villagra,  y  qué 
edad  tiene,  y  de  donde  es  natural,  é  cuyo  hijo  es,  é  si  conocen  ó  cono- 
cieron á  su  padre  y  á  su  madre,  y  como  se  llaman  ó  llamaron,  y  de 
donde  son  6  fueron  vecinos  y  naturales;  y  si  conocen  ó  conocieron  al 
padre  y  á  la  madre  de  su  padre  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra;  y  al  padre  y  á  la  madre  de  Ja  dicha  su  madre,  y  cómo  se  llaman  ó 
llamaron  y  de  dónde  son  ó  fueron  vecinos  y  naturales;  y  respondiendo 
que  los  conocen  ó  conocieron,  declaren  cómo  y  de  qué  manera  saben 
fueron  sus  padre  y  madre  é  abuelos,  nombrando  particularmente  á  cada 
uno  dellos. 

2. — ítem,  sean  preguntados  si  son  parientes  del  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra;  y  si  dijeren  los  testigos  que  lo  son,  declaren  en  qué 
grado,  ó  si  son  cufiados  ó  amigos  ó  enemigos  del  susodicho,  ó  sus  cria- 
dos ó  allegados,  ó  si  le  han  hablado  o  amenazado  ó  sobornado  ó  dado  ó 
prometido  porque  digan  el  contrario  de  la  verdad. 

3. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  ó  oyeron  decir  que  el  padre  y  la  ma- 
dre del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  y  el  padre  del  dicho  su  pa- 
dre, y  ansimismo  la  madre,  nombrándolos  á  cada  uno  por  sí,  hayan  sido 
y  son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  personas  fijosdal- 
go,  según  costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  no  les  toca  mezcla  de 
judío  ni  moro  ni  converso  ni  villano;  declaren  cómo  y  por  qué  lo  saben, 
y  si  lo  hacen,  cómo  y  por  qué  lo  creen,  y  si  lo  vieron  ó  oyeron  decir, 
declaren  á  quién  y  cómo  y  qué  tanto  tiempo  ha. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  agüelos  del  dicho  mariscal  Francisco  de 
Villagra,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  son  cristianos 
viejos  y  que  no  les  toca  raza  de  judío  ni  moro;  digan  lo  que  saben  y 
cómo  y  por  qué  lo  saben.  » 
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5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  tiene 
caballo,  y  cómo  y  de  qué  manera  lo  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  ha  sido 
retado,  y  si  los  testigos  dijeren  que  lo  ha  sido,  declaren  si  saben  cómo 
y  de  qué  manera  se  salvó  del  reto,  y  cómo  3^  de  qué  manera  lo  saben. 

Fn  la  villa  de  Villalpando,  que  es  del  conde  Samblés,  á  ocho  días 
del  njes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años,  nos 
Jerónimo  de  Lujan,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  el  Bachiller 
Valdés  de  la  Vi  mera,  freile  della,  en  cumplimiento  de  lo  que  por  los 
señores  del  Consejo  de  Ordenes  nos  es  cometido  y  mandado  acerca  del 
hábito  de  la  dicha  orden  que  pide  y  pretende  Francisco  de  Villagra, 
después  de  nos  haber  informado  quien  eran  las  personas  más  ancianas 
y  de  más  buena  fama  de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  ofi- 
cio rescebimos  juramento  del  Licenciado  Fernández,  clérigo  y  vecino 
de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  de- 
recho, y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que 
aquí  va  inserto  originalmente  junto  con  la  provisión  requisitoria  é  me- 
morial del  dicho,  dijo  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  setenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos, 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  por  esto  no  se  le 
preguntó  las  demás  preguntas;  fuéle  enconiendado  el  secreto,  sin  la  pu- 
blicidad de  su  parte,  y  firmólo  de  su  noml)re. — El  Licenciado  Fer- 
nández. 

Y  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año,  en  la  dicha 
villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de  Gon- 
zalo Pardo,  vecino  y  natural  de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  el  cual  lo 
hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  ¡)or  las  pre- 
guntas del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
setenta  años,  poco  más  ó  menos, 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  conosció  á  Francisco 
de  Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  el  cual  dice  este  testigo  que  será  de  edad  de  treinta  3^  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  de  la  villa  de  Santci'vás,  y  que 
oyó  decir  á  frey  Alonso  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Vil  lela, 
que  es  de  la  orden  de  San  Joan,  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  era 
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SU  Ilijo,  y  quo  su  inadro  oyó  ilecir  que   se  llainabn  l;i  de  Villa^m,  pero 
que  el  nombro   propio   no  lo  sube,  aunque  lo  procuró  do  saber;  y  que 
nnsiinismo  ovó  decir  este  tz^stií^o   que   ol  diclio  comendador  Alvaro  de 
Sarria  era  liijo  de  otro  tal  Sarria,  quo  vivió  en  San  Andrés,  en  esta  di- 
cba  villa,   y   quo  vio  á  una  mujer  vieja  habrá  cincuenta  años,  la  cual 
oyó  decir  (pío   era   madre   del   dicho  comendador  Sarria  y  mujer  del 
j>adre  deste  dicbo  comeudarlor  Sarria:  y  que  oyó  decir  que  ansí  el  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  como  sus  padres  eran  vecinos  y    naturales 
de  la  dicha   villa   de  Villalpando,  y  que  después  que  dieron  la  enco- 
mienda al  dicbo  Alvaro  de  Sarria  íué  vecino  y  morador  de  los  lugares 
de  su  encomienda;  y  que   á  los  padres  de  la  dicha  Villagra,  madre  del 
dicho  Francisco  de  Villagra,  no  los  conoció,  mas  de  que  oyó  decir  que 
era  la  dicha  Villagra  hija  de  un  caballero  del  hábito  de  Santiago,  cuyo 
nombre  no  sabe,  y   que  la  madre  se  llamaba  Villagra.  como  su  hijo, 
que  tampoco  sabe  su  no^nbre,  y  que  cree  que  eran  vecinos  los   susodi- 
clios  de  la  dicha  villa   de  Santervás,  porque  allí   dice  este  testigo  que 
conoció  á  las  dos  Villagras,  madre  é  liijí-,  Preguntado  cómo  sabe  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro 
de  Sarria  y  de  la  dicha  Villagra,  dijo:  que  vio  este  testigo  al  susodicho 
Francisco  de  Villagra,  siendo  pequeño,   en  casa  del  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria,  y  que,  preguntando  este  testigo  á  los  criados  del  dicho 
comendador  si  era  hijo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  del  comendador, 
que  le  dijeron  que  era.  y  que  este  testigo  le  tiene  por  tal,  porque,  demás 
desto,  ovó  decir  que  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  encomen- 
dara al  Conde  de  Benavente   el  dicho  Francisco  de  Villagra.  y  que  le 
diera  una  cadena  de  oro  para  que  el  dicho  conde  se  la  diese,  y  que 
ansimismo  oyó  de3Ír  á  los  criados  del  dicho  comendador  que  era  su 
madre  la   dicha  Villagra.   Preguntado  cómo  no  conoció  al  padre    del 
dicho  comendador  Sarria  y  al  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  {)adre 
de  la  dicha  Villagra,   dijo:  que  porque  había  más  años   que   murieron 
que  había  este  testigo   de  edad;  preguntado  si  tenía  ya  el  hábito    de 
San  Joan  el  dicho   Alvaro  de  Sarria  cuando  hubo  al  dicho  Francisco 
de  Villagra,  y  si  la  dicha  Villagra,  en   quien  lo  hubo,  era  soltera,  dijo: 
que  ya  tenía  la  encomienda  cuando  lo  hubo^  y  que  la   dicha  Villagra, 
en  quien  lo  hubo,  era  soltera,  y  c]ue  esto  sabe  porque  iba  este  testigo 
algunas  veces  á  Villela.  y  que  vivió  un  año  con  el  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria,  y  que  entonces  vio  que  iba  la  dicha  Villagra  muchas 
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veces  en  casa  del  dicho  comendador,  y  que  en  este  tiempo  la  vio  este 
testigo  preñada;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — Ala  segunda  pregunta^  dijo:  que  su  padre  deste  testigo  y  el  di- 
cho comendador  Alvaro  de  Sarria  eran  primos,  y  que  no  sabe  en  qué 
grado  es  el  deudo,  y  que  no  es  amigo  ni  enemigo,  mas  de  que  un  Esco- 
bar, cufiado  de  los  Gallegos,  que  viven  en  esta  dicha  villa,  le  habló  ha- 
brá dos  años,  poco  más  ó  menos,  apartándole  y  diciéndole:  «á  mí  me  ha 
escrito  Francisco  de  Villagra,  vuestro  pariente,  para  que  yo  supliese  si 
podría  probar  su  hidalguía,  porque  quiere  tomar  la  cruz  de  San  Joan: 
avisadme  de  lo  que  os  parezca;»  y  que  este  testigo  respondió  al  dicho 
Escobar,  que  la  hidalguía,  <]ue  fácilmente  la  probaría,  excepto  que  le 
parecía  que  lo  impediría  haber  sido  su  padre  del  hábito  de  San  Joan;  y 
que  habrá  un  año  que  Francisco  de  Olea,  vecino  desta  villa  de  Villal- 
pando,  le  habló  cerca  de  lo  mismo  diciéndole:  «yo  quiero  hablar  á  la 
Villagra,  madre  de  Francisco  de  Villagra,  para  que  no  se  pongan  en 
tratar  de  lo  que  tratan  cerca  de  tomar  hábito  ó  cruz,  porque  le  pa- 
rescía  que  era  excusado»;  y  que  lo  demás  no  le  toca  á  este  testigo  ni 
cosa  por  donde  deje  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  y  siempre  tuvo  al  dicho 
comendador  Alvaro  de  Sarria  y  á  su  padre  por  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  porque,  si  no  lo  fueran,  no  dieran  al  dicho  co- 
mendador Sarria  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  este  testigo  lo  sabe  por- 
que probó  su  hidalguía  por  parte  de  los  susodichos  Sarrias,  porque, 
como  dicho  tiene,  eran  sus  parientes;  y  que  ansimismo  tuvo  y  tiene  á 
la  dicha  Villagra,  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  hija  del 
dicho,  porque,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  que  su  padre  era  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  que  le  paresce  que,  si  no -fuera  hijodalgo,  que 
no  le  dieran  el  dicho  hábito;  y  que  no  toca  á  los  unos  ni  á  los  otros  raza 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  esto  sabe  porque  oyó  decir 
al  padre  deste  testigo  y  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  susodicho  y  á 
un  mayordomo  del  dicho  comendador  y  á  otras  personas,  que  á  la  ma- 
dre del  dicho  Francisco  de  Villagra  no  le  tocaba  mezcla  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  y  que  por  parte  de  su  padre  sabe  que  no  le  toca 
al  dicho  Francisco  de  Villagra  raza  de  las  susodichas,  porque,  si  otra 
cosa  fuera,  no  dieran  el  hábito  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que   oyó  decir  que  en  lo  que  toca  á 
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l;i  madre  del  iliclu»  Villa¡j;ríi  no  le  tocalta  por  parle  de  su  madre  raza 
de  las  conleuidas  ou  esta  prtiguiita,  y  que  lo  oyó  á  su  padre  desto 
testigo  y  en  casa  del  dicho  comendador  Sarria,  y  á  otros  hombres 
ancianos;  y  que  de  la  agüela  del  dicho  Francisco  de  Villagra  por  par- 
te de  padre,  no  sabe,  mas  de  que  le  parece  que.  si  no  fuera  limpia,  que 
no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  á  su  hijo;  y  que  no  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  ha  muchos 
años  que  no  vio  este  testigo  al  dicho  Francisco  de  Villagra. 

(1 — A  la  sexta  jiregunta.  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  otra  cosa  alguna, 
por  el  juramento  que  hizo;  fuéie  encomendado  el  secreto.,  so  cargo  del 
juramento,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.—  Gonzalo  Pardo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Vilkilpando,  á  nueve 
días  del  mes  susodicho  del  dicho  año,  de  nuestro  oficio  rescebimos  jura- 
mento de  Francisco  de  Olea,  vecino  y  natural  de  la  dicha  villa  de  Villal- 
pando,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado 
por   las    preguntas   del   susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  sesenta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Francisco  de  Villagra 
contenido  en  esta  pregunta  dende  que  nasció,  y  que  habrá  cuarenta 
años  de  edad  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  poco  más  ó  menos,  y  que 
le  tiene  por  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  porque  della  son 
naturales  sus  padres,  y  que  es  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comenda- 
dor que  fué  de  Rubiales  y  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  y  de  Ana 
de  Villagra;  y  que  el  comendador  Sarria,  padre  del  dicho  Francisco  de 
Villagra,  era  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando  y  vecino  y  mora- 
dor de  los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra 
era  vecina  y  natural  de  Santervás  del  reino  de  León,  y  que  oyó  decir 
que  el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador,  era  hijo  de  un  fulano  de 
Villacreces,  cuyo  nombre  no  sabe  porque  no  lo  vio  ni  tuvo  cuenta  de 
saber  como  se  llamaba,  y  de  Leonor  Gómez  de  Sai-ria,  á  la  cual  conos- 
ció  este  testigo  habrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  fueron 
los  susodichos  vecinos  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  pero  que  su 
naturaleza  no  la  sabe  por  su  antigüedad;  y  que  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra era  hija  de  un  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  de  su  mujer, 
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pero  que  no  sabe  sus  nombres,  porque,  aunque  los  vio  y  trató,  que 
nunca  hubo  cuenta  con  saber  sus  nombres,  los  cuales  eran  vecinos  de 
la  villa  de  Santervás.  Pi'cguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  sea  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra,  y  si  tenía  ya  el  hábito  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  cuan- 
do le  hubo,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera,  dijo  que  sabe  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  de  los  susodichos  Alvaro  de  Sa- 
rria, comendador,  y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  porque  este  testigo 
vio  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  preñada  en  casa  del  dicho  comendador 
Sarria,  viviendo  este  testigo  en  casa  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  co- 
mendador, y  que  vio  que  después  que  parió  la  dicha  Ana  de  Villagra 
al  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  el  dicho  comendador  tenía  por  su 
hijo  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que,  como  á  tal,  le  trataba,  y  que 
sabe  que  cuando  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  hubo  al  dicho  Francisco  de 
Villagra,  tenía  ya  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra era  soltera,  y  que  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  vivió  este 
testigo  en  casa  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  á  la  sazón;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  pariente  del  dicho  Francis- 
co de  Villagra  dentro  del  cuarto  grado,  y  que,  como  dicho  tiene,  vivió 
con  el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador,  padre  del  dicho  Francisco 
de  Villagra,  y  que  de  Medina  de  Rioseco  le  escribió  el  Licenciado  Cis- 
neros,  cufiado  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  una  carta  diciéndole  que 
el  Rey,  nuestro  señor,  había  hecho  merced  á  su  cuñado  del  hábito  de 
Santiago,  que  tuviese  cuenta  con  hablar  á  los  antiguos  deste  lugar  para 
que  cuando  les  tomasen  sus  dichos,  supiesen  quienes  eran  sus  "padres  y 
agüelos  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  este  testigo  habló,  habrá 
mes  y  medio,  á  Diego  Hernández,  clérigo,  y  á  Antonio  García  y  á  Ber- 
nardinoCosín  y  á  Diego  Cornejo,  vecinos  desta  dicha  villa  deVillalpan- 
do,  diciéndoles  que  querían  dar  el  hábito  al  dicho  Francisco  de  Villagra, 
[que]  recurriesen  á  sus  memorias  y  se  acordasen  de  los  padres  y  agüelos 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  para  que  cuando  les  tomasen  sus  dichos 
lo  supiesen  y  dijesen  verdad,  y  quQ  esto  le  escribieron  á  este  testigo 
como  á  pariente  y  hombre  que  tendría  más  memoria  de  los  padres  y 
agüelos  del  dicho  Francisco  de  Villagra  que  otro;  y  que  no  le  toca  otra 
cosa  de  las  contenidas  en  esta  pregunta  ni  dejará  de  decir  verdad  para 
el  juramento  que  hizo. 
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3. — A  lii  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  padre  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  comendador  de  la  orden  de  San  Joan,  y  la  ma- 
dre del  susodicho  y  ansiniismo  el  padre  de  la  dicha  su  madre  eran  hi- 
josdalgo al  fuero  3'  costumbre  de  España,  y  que  no  les  toca  raza  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta;  y  que  esto  sabe  porque  este  testigo  vio  á 
los  dos  comendadores,  padre  }'■  agüelo  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
al  uno  con  el  hábito  de  Santiago  y  al  otro  con  el  de  San  Juan,  y  que 
dello  era  [)üblica  voz  y  tama;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  las  dos  agüelas  del  di- 
cho Francisco  de  Villagra  eran  muy  buenas  cristianas  viejas,  sin  que 
les  tocase  raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  era  dello  pública  voz  y  fama  á  donde  las  conocían, 
y  que  no  las  nombra  por  sus  nombres  propios  porque  dice  que  nunca 
los  supo;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  sabe  á 
donde  está  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que 
estaba  en  las  Indias. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  otra  cosa  alguna  por  el  jura- 
mento que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento, 
y  leyéndole  su  dicho  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo 
este  testigo  después  de  haberle  leído  su  dicho,  que  la  razón  porque  tes- 
tificaba de  la  madre  del  dicho  comendador  Sarria,  de  sesenta  años,  no 
habiendo  este  testigo  entonces  más  de  seis,  era  porque  estaba  la  susodi- 
cha en  casa  de  su  padre  deste  testigo,  en  la  cual  dice  que  estuvo  diez  y 
siete  años. — Francisco  de    Olea. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Villalpando,  á  diez  días 
del  susodicho  mes  y  año,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  del  ba- 
chiller Pedro  de  Vega,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  es 
presbítero,  é  hizo  el  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  se- 
senta y  un  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  conosció  ni  conosce  á  algu. 

no  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  y  informándole,  dijo  que  había 

oído  hablar  de  uno  del  hábito  de  San  Joan  que  tenía  la  encomienda  de 

Rubiales  y  Villela  y  que  se  llamaba  Sarria,  y  que  no  se  acuerda  distin- 
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tamente  de  otra  cosa,  [mas]  de  que  le  paresce  que  oyó  hablar  algunas 
veces  de  algunos  parientes  del  dicho  comendador  Sarria;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  preganta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
que  el  dicho  comendador  Sarria  era  de  buena  casta;  preguntándole  que 
por  qué  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene  en  una  pregunta  ni  en  otra, 
siendo  de  tanta  edad  y  natural  desta  dicha  villa,  dijo  que  porque  no  vio 
ni  conosció,  como  dicho  tiene,  á  alguno  de  los  contenidos  en  las  pre- 
guntas, ni  sabe  que  hobiesen  vivido  en  esta  villa  de  Villalpando,  á 
donde  residió  y  reside  este  testigo;  y  porque  no  sabe  más  no  se  le  pre- 
o-untaron  las  demás  preguntas;  fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Bachiller 
Vega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  di(;ho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la 
dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebiinos  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Alonso  de  laSerena,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio  declaró  lo  siguiente. 

Y  siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  años,  })0C0  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
que  había  habido  un  comendador  de  Rubiales  y  Villela  de  la  Orden  de 
Sau  Joan,  que  se  llamaba  fulano  de  Sarria  y  que  éste  tenía  un  hijo  ó  lo 
había  tenido,  é  informándole  de  Francisco  de  Villagra,  contenido  en  esta 
pregunta,  3'de  sus  padres  y  agüelos,  no  supo  más  de  lo  que  dicho  tiene; 
preguntado  que  por  qué  no  conosció  á  ninguno  de  los  contenidos  en 
esta  ![)regunta,y  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  comendador  Sarria  ho- 
biese  :enido  más  de  un  hijo,  diju;  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, porque  nunca  vio  ni  conosció  en  este  lugar  de  Villalpando,  de  don- 
de este  testigo  es  vecino  y  natural  y  moró  siempre, á  alguno  de  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta;  y  que  en  lo  demás,  que  oyó  decir  á  algunas 
personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  comendador  Sarria 
había  tenido  un  hijo;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  según  la  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  con- 
tenidas en  esta  pregunta,  y  porque  no  sabe  más  no  se  le  preguntaron  las 
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demás  preguntas;  fuéle  encoirienflado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho, 
se  ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  la  Scrrua, 

E  des[)ués  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuc:^tro  oficio  rescebimos  jurameiito  de 
Alonso  Palomino,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  lo  hizo  en 
forma  de  derecho,  y  siendo  })reguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  sesenta  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna  de  las  conte- 
nidas en  e.sta  pregunta,  ni  conosee  á  alguno  de  los  en  ella  contenidos,  aun- 
que le  jHisimos  en  el  camhio,y  por  esto  no  se  le  preguntaron  las  demás 
preguntas;  fuele  encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento,  y  por- 
que no  sabía  firmar,  rogó  á  mí  el  dicho  bachiller  Valdés  de  la  Viniera 
lo  firmase  por  él. — El  bachiller  Valdés  de  la  Vimera. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  raes  y  año  susodicho,  en  la 
dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebirnos  juramento  de 
Martín  de  Belver,  vecino  x  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  el 
cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho  y  preguntándole  por  las  pre- 
guntas del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que,  á  su  pa- 
rescer,  es  de  edad  de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
le  paresce  á  este  testigo  que  puede  haber  sesenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  vio  una  vez  á  Alvaro  de  Sarria  y  que  desde  ahí  á  muclio 
tiempo  le  vio  otra  vez  con  el  hábito  de  San  Joan,  que  iba  á  tomar  la  po- 
sesión de  Rubiales,  y  que  oyó  decir  que  este  dicho  Alvaro  de  Sarria  tenía 
un  hijo,  pero  que  no  sabe  en  quien  lo  hubo  ni  cómo,  ni  sabe  otra  cosa 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo,  y  por- 
que no  sabe  más  de  lo  cpie  tiene  dicho,  no  se  le  preguntaron  las  demás 
preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Martín  de  Belver. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento 
del  licenciado  Joan  Gallego,  prior  que  fué  del  convento  de  San  Marcos 
de  León  de  la  Orden  de  Santiago,  vecino  y  natural  desta  dicha  de  Villal- 
pando, el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado 
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por  las  preguntas   del   susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quenoconosce  á  ninguno  de  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta,  ni  sabe  cosa  alguna  della  ni  de  las  demás,  aun- 
que le  advertimos  de  los  nombres  de  los  en  ella  contenidos,  y  por  esto 
no  dijo  las  demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Licenciado  Gallego. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Villalpando,  á  once 
días  del  susodicho  mes  y  año  susodicho,  de  nuestro  oficio  rescebimos 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  deDiego  de  Barco,  cristiano  nuevo, 
vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
habrá  cuarenta  y  seis  años  que  vio  y  conosció  en  esta  dicha  villa  de  Vi- 
llalpando á  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela, 
de  la  Orden  de  San  Joan,  y  que  conosció  á  su  madre  deste  dicho  frey 
Alvaro  de  Sarria  habrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  viviendo  en 
esta  dicha  villa, de  donde  era  vecina,  y  alo  que  cree  e.ste  testigo,  era  na- 
tural, y  que  del  nombre  propio  desta  mujer  no  se  acuerda,  mas  de  que 
la  llamaban  la  señora  de  Sarria;  y  que  no  sabe  ni  nunca  oyó  decir  que 
el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  tuviese  hijo,  ni  conosce  á  ningu- 
no de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  preguntado  cómo  no  sabe  ó  oyó 
decir  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  dijo:  que  nunca  tuvo  cuenta 
con  saberlo,  ni  residían  los  susodichos  en  esta  dicha  villa, y  que  al  padre 
del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  lo  vio  ni  conosció,  porque  le 
parece  á  este  testigo  que  ha  muchos  años  que  murió;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,'dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  algunos  ve- 
cinos desta  dicha  villa  que  descienden  y  son  parientes  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha  su  madre,  han  probado  la  hidal- 
guía, y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  susodicho  Alvaro  de  Sa- 
rria no  fuera  hidalgo  y  cristiano  viejo,  no  le  dieran  el  hábito  de  San 
Joan;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta  ni  conosce,  por  lo  que  dicho 
tiene,  á  los  demás  en  ella  contenidos,  y  por  esto  no  se  le  preguntan  las 
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demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho  se 
ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Biogo  de  Barco. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Cristóbal  de  Jerez,  vecino  y  natural  desUi  diciía  villa  do  Villalpando, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  preguntas  generales,  dijo:  que  ha  cincuenta  años,  poco  más 
ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que,  viviendo  este  testigo  en  casa  del 
Marqués  de  Astorga,  que  ahora  es,  vio  y  conoció  en  casa  del  dicho 
Marqués  de  Astorga  á  un  fulano  de  Villagra,  el  cual  servía  á  la  mar- 
quesa de  Astorga,  doña  Blanca  de  Paredes,  y  que  habrá  veinte  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Villagra  sir- 
viendo los  dos,  como  dicho  tiene,  al  dicho  Marqués  de  Astorga,  y  que 
le  parece  que  habría  en  aquel  tiempo  el  dicho  Villagra  diez  y  ocho  ó 
veinte  años,  porque  asía  mal  á  un  caballo,  y  que  preguntando  este 
testigo  á  los  otros  criados  del  dicho  Marqués  de  Astorga  que  quién  era 
el  dicho  Villagra,  le  dijeron  que  un  sobrino  de  frey  Alvaro  de  Sarria, 
comendador  de  Rubiales  de  la  orden  de  San  Joan,  al  cual  dicho  Co- 
mendador no  vio  m  conosció  este  testigo,  porque  era  ya  muerto  cuando 
este  testigo  conosció  al  dicho  Villagra,  pero  que  oyó  decir  que  era  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales,  desta  dicha  villa  de 
Villalpando,  y  que  no  sabe  cuyo  hijo  fuese  el  dicho  Villagra,  porque 
aunque  lo  preguntó,  como  dicho  tiene,  diciendo  que  quien  era  el  dicho 
Villagra,  no  le  dijeron  mas  de  que  era  sobrino  del  dicho  Comendador 
de  Rubiales;  y  que  no  vio  ni  conosció  á  ninguno  otro  de  los  contenidos 
en  esta  pregunta  ni  sabe  del  la  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  mas  de  que  oyó  decir  á  sus  mayores  que 
eran  deudos  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  pero  que  no  sabe 
en  qué  grado  lo  es  este  testigo  del  dicho  Comendador,  y  que  por  esto  no 
dejará  de  decir  verdad,  ni  le  empece  otra  cosa  de  las  contenidas  en  esta 
pregunta,  como  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tenía  y  tiene  al  dicho  Villagra  y  al 
dicho  comendador  frey  Alvaro  de  Sarria  por  hijosdalgo,  al  fuero  y  cos- 
tumbre de  España,  sin  que  les  tocase  mezcla  de  las  contenidas  en  esta 
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pregunta;  preguntado  que  por  qué  los  hubo  y  tiene  por  tales,  dijo:  que 
porque  vio  que  el  dicho  Villagra  se  trataba  en  casa  del  dicho  Marqués 
de  Astorga  como  hombre  de  buena  casa,  teniendo  caballo  y  mo^o,  y 
que  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  freile,  que  no  le  dieran  el 
hábito  de  San  Joan  sino  fuera  hidalgo  y  cristiano  viejo;  y  que,  demás 
desto,  oyó  este  testigo  á  muchas  personas  en  esta  dicha  villa  de  Villal- 
pando,  que  era  tan  limpio  como  dicho  tiene;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta,  y  por  esto  no  se  le  preguntan  las  demás  preguntas;  fuele  en- 
comendado el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo 
de  su  nombre. — Cristóhal  de  Jerez. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento,  en 
forma  debida  de  derecho,  de  Cristóbal  de  Olea,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  sesenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — Ala  pritnera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  nombrar  algunas  veces  á 
un  Francisco  de  Villagra,  que  cree  ques  el  contenido  en  esta  pregunta, 
y  que  nunca  le  vio,  y  que  tiene  á  éste  por  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria, 
comendador  que  fué  de  Rubiales  y  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  y 
que  cree  que  halará  el  dicho  Francisco  de  Villagra  treinta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  su  padre  el  Comendador  Sarria,  que  era  natural 
desta  dicha  villa  de  Villalpando,  y  que  fué  vecino  de  Benavente  y  de 
los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  á  su  madre  del  dicho  Francisco 
de  Villagra  no  la  conoció  ni  sabe  de  donde  era,  porque  dice  este  testigo 
que  luinca  lo  procuró  de  saber;  y  que  oyó  decir  que  á  su  padi'e  del  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  Ilamabaii  Gómez  de  Sarria,  el  cual  oyó  an- 
simismo  decir  que  era  vecino  y  natural  desta  villa  de  Villalpando,  y 
que  á  su  madre  nunca  la  oyó  decir  ni  sabe  quien  era,  y  que  no  conoció 
ni  oyó  decir  de  ningún  otro  de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  pre- 
guntado cómo  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo  del  dicho 
Comendador  Sarria,  dijo  que  lo  tiene  por  su  hijo  porque  lo  oyó  decir 
á  algunos  criados  del  dicho  Comendador  Sarria,  los  cuales  son  muer- 
tos, y  que  tuvo  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  j)or  hijo  de 
Gómez  de  Sarria,  porque  así  lo  oyó  públicamente  en  esto  lugar;  pre- 
guntado si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Comendador  Sarria   hubiese 
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al  (Hc-lio  l'riiiieiseo  do  N'illaííríi  mitos  ó  dospin's  (]ne  le  dieron  ol  luihilo 
de  San  Joan,  dijo  (]no  no  sabe  ni  hn  oído  nada  desto;  y  (pie  no  sal  e 
otra  cosa  desta  prog-nnta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  rjue  no  le  toca  cosa  alguna  do  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  preginita.  dijo:  que  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  y 
á  Gómez  de  Sarria,  su  padre,  tuvo  siempre  por  muy  buenos  hijosdalgo, 
al  fuero  y  costumbre  de  Esjmfia,  sin  que  les  tocase  raza  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  y  que  esto  cree  y  tiene  ansí,  porque,  demás  de 
que  es,  y  era  ])ública  voz  y  fama,  que  fueron  los  susodiclios  tan  lim- 
pios como  dicho  tiene,  que  le  paresce  que,  si  no  lo  fueran,  que  no  die- 
ran el  há})ito  de  San  Joan  al  dicho  Alvaro  de  Sarria;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  no  oyó  ni  conosció 
á  ningún  otro  de  los  contenidos  en  esta  pregunta  y  por  esto  no  dijo  las 
demás  preguntas;  fuele  encomendado  el  secreto  y  leyéndole  su  dicho, 
se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Cristóhál  de  Olea. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  A'illa  de  Villalpando.  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Bernardino  Cosín,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  ^'^illaljiando.  el 
cual  lo  hizo  en  fnrma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  ciíi- 
cuenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  conoció  á  Francisco  de 
Villagra.  contenido  en  esta  pregunta,  veinte  años,  en  Valladolid,  y  que 
antes  le  había  visto  en  VaMeras,  tierra  del  reino  de  León,  en  casa  del 
Marqués  de  Astorga,  y  q\ie  le  paresce  que  será  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  de  edad  de  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  oyó  decir 
que  era  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  \'\- 
Hela  de  la  orden  de  San  Joan,  el  cual  oyó  decir  este  testigo  que  era  na- 
tural desta  villa  de  ^'illalpando,  }'  vecino  de  los  lugares  de  su  enco- 
mienda; y  que  le  dijeron  que  su  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra 
era  una  mujer  que  este  testigo  vio  y  conosció  de  trato  y  conversación, 
á  la  cual  llamaban,  á  su  parescer.  Villagra  ó  Mudarra,  y  que  no  se 
acuerda  bien  cual  destos  es  su  nombre,  porque  dice  este  testigo  que 
eran  dos  hermanas,  y  que  á  la  una  llamaban  Mudarra  y  á  la  otra  Villa- 
gra; y  que  á  sus  padres  del  dicho  comendador  Sarria  no  los  vio  ni  co- 
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nosció^  mas  de  que  03'ó  decir  que  eran  desta  dicha  villa  de  Villalpando, 
ni  sabe  quien  eran  los  padres  de  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra;  pregun- 
tado cómo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho 
comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra,  dijo: 
que  cree  ques  hijo  de  los  susodichos  porque  lo  oyó  decir  á  personas  que 
no  se  acuerda  quienes  son,  y  que  oyó  decir  que  la  dicha  Villagra  ó 
Mudarra  era  natural  de  Santervás,  del  reino  de  León;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  mas  de  que  habrá  dos  meses  que  Francisco  de 
Olea,  vecino  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  le  habló  encomendándo- 
le que  viese  si  se  acordaba  del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  de  sus 
padres,  para  decir  su  dicho  cnando  se  lo  tomasen,  porque  pensaba  que 
le  habían  de  dar  el  hábito  de  Santiago,  pero  que  no  le  pidió  que  dijese 
sino  verdad,  y  que  por  esto  no  la  dejará  de  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  dicho  comenda- 
dor Alvaro  de  Sarria  y  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra,  á  quienes  este  tes- 
tigo tiene  por  padres  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  eran  muy 
buenos  hijosdalgo  y  cristianos  viejos,  sin  que  les  toque  raza  de  las  con- 
tenidas en  esta  pregunta;  preguntado  que  á  quien  lo  oyó,  dijo:  que  lo 
oyó  decir  á  sus  padres  deste  testigo  y  á  otras  personas  en  esta  dicha 
villa  de  Villalpando;  y  que  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que 
hizo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  para 
el  juramento  que  hizo;  fuéle  encomendado  el  secreto  y  leyéndole  su  di- 
cho se  ratificó  en  él  y  fií-mólo  de  su  nombre. — Bernardino  de  Cosín. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  doce  días  del  susodicho  mes  y  año,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  nos,  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y 
el  Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho  de  Diego  Cornejo,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  ochenta  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  habrá  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  al  comendador  Sarria,  el  cual  tenía  la  encomienda 
de  Rubiales  y  Villola  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  que  el  nombre  propio 
del  dicho  comendador  no  lo  sabe,  y  que  oyó  decir  que  este  dicho  co- 
mendador Sarria  tenía  un  hijo,  pero  que  nunca  este  testigo  le  vio  ni 
conosció,  y  que  no  sabe  ni  nunca  se  acuerda  haber  oído  quien  fuese  su 
madre;  y  que  el  dicho  comendador  Sarria  era  natural  desta  dicha  villa 
de  Villalpando  y  vecino  de  los  lugares  de  su  encomienda,  y  que  no  co- 
nosció ni  se  acuerda  de  sus  padres,  mas  de  que  habrá  sesenta  años  y 
más  que  vio  en  esta  dicha  villa  y  conosció  á  una  mujer  muy  honrada, 
que  se  llamaba  Fulana  de  Sarria,  pero  que  no  se  acuerda  de  su  nombre 
propio,  ni  sabe  si  era  madre  ó  agüela  ó  tía  del  dicho  comendador  Sa- 
ria,  mas  de  que  sabe  que  era  su  parienta,  ni  conosció  á  ningún  otro 
de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  preguntado  que  á  quien  oyó  que  el 
dicho  comendador  Sarria  tuviese  un  hijo,  dijo:  que  lo  oyó  públicamen- 
te; y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tenían  al  dicho  co- 
mendador Sarria  y  á  la  fulana  de  Sarria,  que  este  testigo  conosció,  por 
muy  buenos  hijosdalgo  y  cristianos  viejos,  sin  mezcla  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  pública- 
mente, y  que  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo;  no  se  le 
preguntaron  las  demás  preguntas  porque  no  sabe  más,  ni  conosce  á  los 
otros  contenidos  en  esta  pregunta;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  le- 
yéndole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Cor- 
nejo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  lugar  de  Santervás,  ques  en  el  rei- 
no de  León,  á  trece  días  del  susodicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años,  nos,  los  susodichos  Je- 
rónimo de  Lujan  y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  prosiguiendo  la 
susodicha  información,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  de  Francisco  Pacho,  clérigo,  vecino  y  natural  .oeste 
dicho  lugar  de  Santervás,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  conosce  al  dicho 
nombrado   en   esta  pregunta   Francisco  de  Villagra,  más  de  cuarenta 
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años,  y  que  liabrá  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  cuarenta  y  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  sabe  de  donde  es  natural,  mas  de 
que  cuando  este  testigo  le  conosció  era  vecino  y  morador  deste  dicho 
lugar  de  Santervás,  y  que  oyó  decir  que  era  hijo  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  del  comendador  de  Villela.  de  la  orden  de  San  Joan,  cuyo 
nombre  no  sabe,  ni  de  donde  era  natural  ni  vecino;  y  que  lo  tiene  por 
hijo  de  Ana  de  Villagra,  vecina  deste  lugar  de  Santervás,  y  que  no 
vio  ni  conosció  ni  conosce  á  k)S  padres  del  dicho  comendador  de  Ville- 
la de  la  orden  de  San  Joan,  ni  los  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  excepto 
que  cuando  este  testigo  era  muy  muchacho  y  de  poca  edad  vio  y  co- 
nosció á  su  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  pero  que  no  sabe  como 
se  llamaba;  preguntado  cómo  conosció  y  conosce  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  y  cómo  sabe  que  es  hijo  de  los  susodichos,  dijo:  que  conosció 
y  trató  al  dicho  Francisco  de  Villagra  dende  muy  muchacho,  hasta  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  fué  á  las  Indias,  á  donde  este  testigo  oyó 
decir  que  está,  y  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Vihagra  por  hijo  de 
la  dicha  Ana  de  Vihagra,  porque  vio  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  te- 
nía y  criaba  al  diclio  Francisco  de  Villagra  en  su  casa,  en  este  dicho  lu- 
gar de  Santervás,  como  á  hijo,  y  que  él  llamaba  á  la  dicha  Ana  de  Vi- 
llagra su  madre,  y  ella  á  él  su  hijo,  y  que  dello  era  y  es  pública  voz 
y  fama  en  este  lugar;  y  que  oyó  decir  que  su  padre  del  dicho  Francisco 
de  ^''illagra  era  el  comendador  de  Villela,  como  dicho  tiene,  y  que  lo 
oyó  porque  se  decía  públicamente;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta, 
ni  conosció  á  los  demás  en  ella  contenidos  porque  no  residían  algunos 
de  ellos  en  este  lugar  donde  reside  este  testigo  y  porque  ha  muchos 
días  que  murieron;  y  que  esto  es  lo  que  sal^e  desta  pi'egunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  mas  de  que  es  amigo  de  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra y  de  su  hijo,  pero  que  no  dejará  por  esto  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  \'i- 
llagra  y  á  la  dicha  su  madre  Ana  de  Villagra  {¡or  hijosdalgo,  al  fuero  \' 
costumbre  de  Esjiaña,  y  que  ansimismo  los  tiene  por  cristianos  viejos, 
y  que  los  tiene  por  tales  porque  los  vio  gozar  y  us;u'  en  este  dicho  lu- 
gar de  las  exenciones  que  suelen  usar  los  hijosdalgo;  y  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  vivió  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  casado  un 
año,  gozando  de  las  dichas  exenciones,  y  que  á  su  madre  vio  y  ve  go- 
zar dellas  cuanto   ha  que   este   testigo  se  acuerda,  que  le  paresce  que 
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!i;il)r;l  cuariMita  años,  y  que  los  iiciK'  [tor  crisiiaiK^s  viojos,  como  dicho 
tiene,  ))oi-(|uo  dcllo  os  y  era  [>úb!ica  vo/,  y  fama;  y  quo  no  sahc  otra  cosa 
(lesta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta. 

o. — A  la  (luiíita  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

G. — A  la  sox'ta  [¡regunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene;  fucile  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  rati- 
ñcó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Pacho. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  lugar  de  Santervás,  á  catorce 
días  del  susodicho  mes  y  año.  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Joan  de  Prado,  vecino  y  natural  deste  di- 
cho lugar  de  Santervás,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  su- 
sodicho interrogatorio  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  este  testigo  conosce 
á  Francisco  de  Villngrn,  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y 
conversación  que  con  él  tuvo  en  este  dicho  lugar,  pero  que  no  se  acuer- 
da bien  si  se  llamaba  Francisco  de  Villagra  ó  Pedro  de  V^illagra,  por- 
que ha  muchos  años  que  está  fuera  deste-lugar  y  reside  en  las  Indias, 
según  este  testigo  oyó,  y  que  á  su  parescer  tendrá  el  dicho  fulano  de 
Villagra  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  por  parte  de  su  ma- 
dre es  natural  deste  dicho  lugar  de  Santervás,  y  que  le  tiene  por  hijo 
de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales;  y  que  la 
dicha  Ana  de  Villagra  es  hija,  según  este  testigo  oyó  decir,  de  un  fula- 
lo  de  Villagra  que  tenía  hábito,  no  sabe  si  de  Santiago,  si  de  otra  orden, 
mas  de  que  le  llamaban  el  comendador  ^''illagra,  y  que  este  testigo  no 
le  vio  ni  conosció.  porque  lia  más  tiempo  que  murió  que  este  testigo  se 
acuerda,  y  que  por  esto  no  sabe  qué  hábito  tenía  ni  cómo  se  llaina- 
ba;  y  que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  mujer  deste  di- 
cho fulano  de  ^^illagra,  conosció  este  testigo  de  vista  y  conversación 
que  con  ella  tuvo  en  este  lugar,  á  donde  vivían  y  residían  ella  y 
su  marido,  y  que  no  se  acuerda  bien  de  su  nombre,  mas  de  que  , 
le  paresce  que  se  llamal)a  Ana  de  Villagra,  y  que  era  vecina  deste 
dicho  lugar;  y  que  la  naturaleza  destos  dos  padre  y  madre  de  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  no   la  sabe,  mas  de  que  le  paresce  que  oyó  de- 
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cir  qnel  diclio  fulano  de  Villagra  era  de  hacia  Villalobos  ó  de  Villagra. 
Preguntado  cómo  tiene  al  dicho  Francisco  ó  Pedro  de  Villagra,  conte- 
nido en  esta  pregunta,  por  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria 
y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  y  si  es  hijo  legítimo  de  los  susodichos,  ó 
si  lo  hubieron  antes  que  el  dicho  comendador  Sarria  tuviese  el  hábito 
de  San  Joan,  dijo  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo  de 
los  susodichos  comendador  Sarria  y  Ana  de  Villagra,  porque  este  testi- 
go vio  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  vivir  al  dicho  Pedro  ó  Fran- 
cisco de  Villagra  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  su  madre,  y  que 
ella  le  criaba  y  trataba  como  á  hijo,  y  que  era  y  es  pública  voz  y  fama 
en  este  lugar  ques  el  dicho  Francisco  ó  Pedro  de  Villagra  hijo  del  di- 
cho Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  y  de  la  dicha 
Ana  de  \'illagra,  y  que  lo  hubieron  después  que  el  dicho  comendador 
Sarria  tenía  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
trataba  y  conversaba  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  y  en  Villela;  y 
que  en  lo  demás  que  se  le  pregunta  si  es  legítimo,  que  no  sabe,  mas  de 
que  la  dicha  Ana  de  Villagra,  su  madre,  era  soltera  cuando  le  hubo;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  á  los  susodichos  Alvaro 
de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  y  al  padre  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra  y  á  la  misma  Ana  de  Villagra,  por  hijosdalgo  al  fuero 
y  costumbre  de  España,  y  que  los  tiene  por  tales  y  tuvo,  j)orque  le  pa- 
resce  que,  si  no  lo  fueran,  no  les  dieran  los  hábitos  que  tenían;  y  que  á 
la  dicha  Ana  de  Villagra  conosce  y  ve  hoy  día  gozando  de  las  exen- 
ciones y  privilegios  que  suelen  gozar  los  hijosdalgo,  y  que  dello  es  y 
era  pública  voz  y  fama,  y  que  por  esta  razón  de  ser  público  y  notorio, 
tiene  y  siempre  tuvo  á  todos  los  susodichos  por  cristianos  viejos,  sin 
que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  de  las  contenidas  en  esta  pre- 
gunta; y  que  no  sabe  otra  cosa  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  madre  de  la  diclfa  Ana  de 
Villagra,  á  quien  este  testigo  conosció,  que  la  tenía  por  cristiana  vieja, 
y  que  la  madre  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  que  cree  que 
era  cristiana  vieja,  porque  su  hijo,  como  dicho  tiene,  tenía  el  hábito  de 
San  Joan;  y  que  esto  tiene  y  cree  porque  es  público  y  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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G. — A  la  st'xta  i)ivguntn.  dijo;  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicbo  tiene;  fuele  encoineudado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicbo,  se  rati- 
ficó en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Prado. 

E  después  de  lo  susodicbo,  este  dicbo  día,  mes  y  año  susodicbo,  en 
la  dieba  villa  de  Santervás,  nos  los  susodicbos  Jerónimo  de  Lujan  y  el 
bacbiller  Valdés  de  la  Viniera,  do  nuestro  oficio  rescibimos  juramento  de 
Juan  Gallego,  vecino  y  natural  desta  dicba  villa  y  alcalde  della,  el  cual 
lo  bizo  en  forma  debida  de  derecbo,  y  siendo  preguntado  [)or  las  pre- 
guntas del  susodicbo  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  [)reganta.  diji):  que  conosció  á  Francisco  de  Villa- 
gra,  contenido  en  esta  pregunta,  desde  muy  macbacbo  basta  que  se 
fué  á  las  ludias,  á  donde  dií^eii  á  este  testigo  que  re.side  el  dicbo 
Fi'ancisco  de  Villagra,  y  que  le  paresce  que  babrá  cuarenta  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  de  edad  el  dicbo  Francisco  de  Villagra.  el 
cual  es  natural  de  parte  de  su  madre,  desta  dicha  villa  de  Santervás,  y 
que  le  tiene  por  bijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubia- 
les y  Villela.  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Velázquez  de  Villa- 
gra, vecina  desta  dicba  villa;  y  que  la  naturaleza  del  dicbo  comendador 
Alvaro  de  Sarria,  no  la  sabe  bien,  mas  de  oyó  decir  que  era  de  Villal- 
pando  ó  de  Tóldanos,  y  que  era  vecino  de  los  lugares  de  su  encomien- 
da; y  que  no  vio  ni  conosció  al  padre  ni  á  la  madre  del  dicbo  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria,  porque  no  era  deste  pueblo,  y  que  á  su  padre 
de  la  dicba  Ana  Velázquez  de  Villagra  tampoco  lo  vio  ni  conosció  por- 
que ba  mucbos  días  que  murió,  y  á  su  madre  de  la  dicba  Villagra 
vio  y  conosció  este  testigo  en  esta  dicba  villa  babrá  más  de  cincuenta 
años,  y  que  no  se  acuerda  como  se  llamaba,  y  que  era  vecina  deste 
lugar  cuando  este  testigo  la  conosció,  pero  que  no  sabe  su  naturaleza. 
Preguntado  que  por  qué  tiene  al  dicbo  Francisco  de  Villagra  por  bijo 
del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicjia  Ana  de  Villagra, 
dijo  que  porque  vio  que  los  susodichos  lo  tenían  y  trataban  como  á 
hijo,  y  que  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama  en  este  dicbo  lugar.  Pre- 
guntado si  lo  hubieron  antes  que  el  dicbo  Alvaro  de  Sarria  tuviese  el 
hábito  de  San  Joan,  y  si  la  dicha  Ana  Velázquez  de  Villagra  era  solte- 
ra, dijo  que  lo  hubieron  siendo  la  dicha  Ana  de  Villagra  soltera  y  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria  ya  comendador  de  Villela  y  Rubiales;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  á  todos  los  susodichos  y 
siempre  tuvo  por  hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España,  porque  á 
algunos  dellos  vio  y  conoseió  este  testigo  en  este  dicho  lugar  gozar  de 
las  libertades  de  hijosdalgo,  y  que  dello  era  pública  voz  y  fama,  y  que, 
si  no  fueran  tales,  que  no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  al  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria,  y  que  por  la  misma  razón  de  ser  dello  pública 
voz  y  fama,  los  tiene  y  tuvo  siempre  por  cristianos  viejos,  sin  que  á 
los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  de  las  contenidas  en  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en 
la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

G. — ^A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  hizo;  f uele  encomendado  el  secreto,  y  le^^éndole  su  dicho,  se 
ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  firmar,  dijo  á  mí,  el  dicho  Jerónimo  de 
Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Santervás,  este  dicho 
día,  mes  y  año  susodicho,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de  Joan 
Gordo,  el  viejo,  vecino,  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  lo  hizo  en  for- 
ma debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  suso- 
dicho interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoseió  á  Francisco  de  Villa- 
gra  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  }'  conversación  dende 
que  era  muy  muchacho  hasta  que  se  fué  á  las  Indias,  á  donde  dicen 
que  está  ahora,  3'  es  vecino,  y  que  habrá  el  dicho  Francisco  de  Villagra 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  desta  dicha  villa  de 
Santervás  é  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y 
Villela  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Vclásquez  de  Villagra,  veci- 
na y  natural  desta  dicha  villa,  pero  que  la  naturtileza  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe;  y  que  no  vio  ni  conoseió  á  los  pa- 
dres del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  porque,  como  dicho  tiene,  no  sabe  de 
donde  era  natural;  y  que  al  })adre  tic  la  dicha  Ana  Velásípiez  de  Villa- 
gra tampoco  lo  vio  ni  conoseió,  y  que  á  la  madre  vio  y  conoseió  en  esta 
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dicha  villa  ha  muchos  años  y  que  no  se  acuenla  qué  tantos  años  ha 
porque  este  testigo  era  de  jtoea  edad  cuando  se  murió,  ni  se  acuerda  de 
su  nombre, y  que  cuando  la  vio. que  era  vecina  desta  dicluí  villa  y  que,  á 
lo  que  cree,  natural;  preguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  Velásquez  de  Villagra.  dij(j:  que  porque  se  decía  en  este  lugar  pú- 
biicaniente  y  porque  la  dicha  Ana  Velasque/,  de  Villagra  le  tenía  en  su 
casa  y  criaba  como  á  hijo;  preguntado  si  le  hubo  el  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria  después  que  tenía  el  hábito  de  San  Joan  y  si  la  dicha 
Ana  Velásquez  de  Villagra  era  soltera  cuando  lo  hubo,  djju  que,  á  su 
pareseer,  que  ya  tenía  el  hábito  cuando  le  hubo,  y  que  ella  era  soltei-a; 
y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunta  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  á  la  ma- 
dre de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra  y  ve  ahora  ásu  hija  la  dicha 
Ana  de  Villagra  en  este  dicho  lugar  gozar  de  las  exenciones  y  liberta- 
des de  hijosdalgo,  y  que  cree  que  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  lo  era,  por- 
que, si  no  lo  fuera,  le  paresce  que  no  le  dieran  el  hábito  que  tenía,  y  que 
tiene  á  todos  los  susodichos  que  este  testigo  conosció  por  muy  limpios 
cristianos  viejos,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  délas  con- 
tenidas en  esta  pregunta;  y  que  esto  sabe  y  cree,  porque  dello  es  públi- 
ca voz  y  fama, y  que  no  sabe  más  desta  pregunta  porque  no  conosció  á 
los  demás,  como  dicho  tiene. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene 
en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  le  conosció, 
que  tenía  caballo,  pero  que  ahora  no  .sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  di- 
cho, se  ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí  el  dicho  Je- 
rónimo de  Lujan  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Joan  González  de  Ray  Pérez,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual 
lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interroga  torio,  declaró  lo  siguiente: 
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Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  más  de  treinta  años  que 
vio  y  conosció  al  Villagra  contenido  en  esta  pregunta,  en  este  dicho  lu- 
gar de  Santervás,  y  que  no  se  acuerda  de  su  nombre  propio,  pero  que 
cree  ques  el  contenido  en  esta  pregunta,  porque  le  dicen  que  está  ahora 
en  las  Indias,  y  que  habrá  el  dicho  Villagra,  á  su  parescer,  más  de  cua- 
renta años,  y  que  de  parte  de  su  madre  es  natural  desta  dicha  villa  de 
Santervás,  y  que  le  tiene  por  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comenda- 
dor de  Rubiales  y  Villela  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Veláz- 
quez  de  Villagra,  vecina  y  natural  deste  lugar;  y  que  la  naturaleza  del 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  no  la  sabe 
de  cierto,  mas  de  que  le  paresce  que  era  natural  de  Villalobos  y  vecino 
de  los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  á  los  padres  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  no  los  vio  ni  conosció, y  que  tampoco  vio  al  pa- 
dre de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que 
se  llamaba  el  comendador  de  Villagra,  y  que  oyó  decir  que  era  del  há- 
bito de  Santiago,  y  que  no  sabe  cómo  se  llamaba  de  nombre  propio;  y 
que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra  vio  y  conosció 
en  este  dicho  lugar,  de  vista  y  conversación,  y  que  no  se  acuerda  bien 
de  su  nombre,  mas  de  que  le  paresce  que  se  llamaba  Mudarra,  hija  del 
comendador  Villagra,  los  cuales  eran  vecinos  deste  lugar,  y  á  lo  que 
cree,  naturales;  preguntado  que  por  qué  tiene  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra por  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la 
dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  dijo:  que  porque  lo  decían  pública- 
mente; preguntado  si  tenía  ya  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  cuan- 
do hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra  y  si  era  soltera  la  dicha  Ana 
Velásquez  de  Villagra  cuando  le  hubo,  dijo:  que  ya  tenía  la  encomien- 
da el  dicho  Alvaro  de  Sarria  y  que  la  dicha  Ana  Velásquez  era  soltera; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  vio  y  conosció  al  dicho  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  en  el  tiempo 
que  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  su  hijo;  y  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  empece  cosa  alguna  de 
las  contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  al  dicho  comendador  Alva- 
ro de  Sarria  y  tuvo  siempre  y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra,  y  an.simismo 
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á  su  padre  el  coinondador  Villiiíj;ra  6  á  su  innjer.  (]ue  este  testigo  ha  di- 
elio  <|ue  conosc'ió  poi-  muy  liuenos  hijosdalgo,  al  fuero  y  costumhre  de 
España,  y  que  cree  que  eran  y  son  todos  los  susodichos  cristianos  vie- 
jos; preguntado  que  por  qué  los'  tiene  por  tahvs  y  f'(')ino  ó  por  qué  lo 
oree,  dijo:  que  porque  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  maih'e  del 
dicho  \'illagra,  a¡)arece  en  este  dicho  lugar  en  posesi(')n  de  hijodalgo,  y 
que  no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  al  dicho  Alvaro  de  Sarria  ni  el  de 
Santiago  al  dicho  Villagra,  si  no  fueran  hijosdalgo  de  todas  partes,  y 
que,  demás  desto,  ques  público  y  notorio  en  esta  dicha  villa;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  [)regunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene 
en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conosció  al 
dicho  \"illngra,  que  tenía  caballo,  pero  ahora  que  no  sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ra- 
tificó en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  González  de  Raí/  Pérez. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  nos  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y  el 
Bachiller  Valdé-s  de  la  Viniera,  de  nuestro  oficio  rescebiraos  juramento 
de  Rodrigo  Rodríguez  Prieto,  vecino  y  iiatural  deste  lugar  de  Santervás, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  sie\'ido  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  ochenta  años, 
poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  Francisco 
de  Villagra  contenido  en  esta  pregunta,  habrá  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  fué  á  las  In- 
dias le  vio  y  trató  muchas  veces,  y  que  será  de  edad  de  cuarenta  años 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  es  natural  por  parte  de  su  madre 
desta  dicha  villa  de  Santervás  é  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comen- 
dador de  Rubiales  y  ^^illela,  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  de 
Villagra,  vecina  y  natural  desta  dicha  villa,  pero  que  la  naturaleza  del 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe  porque  nunca  lo  procu- 
ró de  .saber,  ni  conosció  á  sus  padres,  ni  sabe  como  se  llamaban  los  pa- 
dres de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  aunque  dice  que  vio  y  conosció  á  su 
madre  y  que  vivían  en  este  dicho  lugar,  de  donde  cree  que  eran  veci- 
poc,  XIX  4 
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nos  ella  y  su  marido;  preguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  es  hijo  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y 
Rubiales,  y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  porque  dello  es  y 
era  pública  voz  y  fama  en  esta  dicha  villa;  preguntado  si  sabe  que  el 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  la  dicha  Ana  de  Villagra  hubie- 
ron al  dicho  Francisco  de  Villagra,  teniendo  él  el  habito  de  San  Joan  ó 
antes,  y  siendo  ella  soltera,  dijo:  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  lo 
hubieron  los  susodichos  Alvaro  de  Sarria,  teniendo  él  el  hábito  y  enco- 
mienda (le  San  Joan,  y  que  le  paresce  quella  era  soltera,  y  que  lo  sabe 
p  jrque  los  vio  y  conosció  en  el  tiempo  que  hobieron  al  dicho  Francisco 
do  Villagra;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta  para  el  juramento 
que  hizo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  la  dicha  Ana,  madre  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  tuvo  y  tiene  hoy  día  por  hijadalgo,  porque  oyó 
decir  que  goza  y  gozó  siempre  de  las  libertades  de  hijosdalgo,  y  que  en 
la  misma  posesión  de  hijodalgo  tuvo  al  dicho  comendador  Alvaro  de 
Sarria,  porque,  si  no  lo  fuera,  que  le  parece  que  no  le  dieran,  como  le 
dieron,  el  hábito  de  San  Joan;  y  que  ansimismo  tuvo  y  tiene  á  estos 
susodichos  padre  y  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra  por  muy 
lim[)io3  cristianos  viejos  y  á  la  madre  de  la  dicha  su  madre,  á  quien 
este  testigo  también  conosció,  aunque,  como  dicho  tiene,  no  se  acuerda 
de  su  nombre,  y  que  á  su  marido  désta  y  padre  de  la  dicha  Ana 
de  Villagra  no  se  acuerda  haber  visto,,  pero  que  oyó  decir  que  tenía 
hábito,  no  sabe  de  qué  orden  era.  y  que  le  parece  que,  pues  lo  tenía, 
que  sería  limpio  y  de  buena  casta;  preguntado  cómo  cree  y  tiene  lo 
susodicho,  dijo:  que  porque  lo  había  oído  decir  públicamente;  y  que 
esto  sabe  desta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  decía  lo  que  dicho  tiene  en  la 
tercera. 

5. — A  la  quinta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene  para  el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto, 
so  cargo  del  juramento,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  porque 
no  sabía  firmar  rogó  á  mí  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan  lo  firmase  por 
él. — Jerúiiimu  de  Lujan. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Villela,  de  la  Orden  de  San 
Joan,  á  quince  días  del  susodicho  mes  y  año,  nos,  los  susodichos  Jeró- 
nimo de  Lujan  y  el  Bachiller  Valdés  de  la  \'iinera,  de  nuestro  oficio 
rescebimos  juramento  de  Joan  de  Pablos,  vecino  y  natural  desta  dicha 
villa  de  Villela,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo 
siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesen- 
ta años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  y  conosció  á  Francisco  de 
Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  cuando  era  muy  muchacho  el  di- 
cho Francisco  de  ^^illagra,  y  que  le  vio  y  trató  muchas  veces  este  testi- 
go  en  esta  dicha  villa  en  casa  del  comendador  desta  villa,  y  que  le 
paresce  que  será  de  edad  de  cuarenta  años  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra, y  que  es  natural  de  la  dicha  villa  de  Santervás,  y  que  le  tiene  por 
hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  desta  dicha  villa,  ques  de 
la  orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  de  San- 
tervás; la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe 
este  testigo,  porque  nunca  lo  preguntó,  ni  sabe  quien  eran  sus  padres, 
y  que  á  su  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  tampoco  lo  vio,  mas  de 
que  oyó  decir  que  se  llamaba  fulano  de  Villagra,  y  que  á  su  mujer 
deste  y  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  vio  y  conosció  este  testigo 
en  la  dicha  villa  de  Santervás,  de  donde  eran  vecinos  ella  y  su  marido, 
y,  á  lo  que  este  testigo  cree,  naturales.  Preguntado  cómo  tiene  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  por  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de 
Sarria  y  de  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  en  esta  dicha  villa  de  Villela,  en  casa  del  dicho 
comendador  Alvaro  de  Sarria,  y  que  le  trataba  el  dicho  comendador 
como  á  su  hijo,  y  que  también  lo  vio  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra, en  la  dicha  villa  de  Santervás,  la  cual  lo  criaba  y  alimentaba  como 
á  su  hijo,  y  que  dello  es  pública  voz  y  fama  en  esta  dicha  villa  y  en  la 
de  Santervás.  Preguntado  si  cuando  los  susodichos  comendador  Alvaro 
de  Sarria  y  Ana  de  Villagra  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  si 
tenía  ya  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  de  San  Joan  y  si  la  dicha 
Ana  de  Villagra  era  soltera,  dijo:  que  ya  tenía  el  hábito  y  encomienda 
el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  vio  y  conosció  á  los  susodi- 
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clios  conieiidador  Alvaro  de  Sarria  y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  cuando 
hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  porque  es  y  era  vecino  desta 
dicha  villa,  adonde  rcsiilía  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  y 
porque  esta  villa  está  muy  cerca  de  la  de  Santervás,  á  donde  vio  vi- 
vía la  dicha  Ana  de  Villagra;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  a  la  dicha  Ana  de  Villagra,  ma- 
dre del  dicho  Francisco  de  Villagra,  tiene  por  muy  buena  hijadalgo,  al 
fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  lo  sabe  porque  la  vio  gozar  de  las 
exenciones  y  libertades  de  hijosdalgo,  y  que  dello  es  púbhca  voz  y 
fama  en  este  lugar  y  en  Santervás,  y  que  le  paresce  que  si  el  dicho  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  no  fuera  hijodalgo,  que  no  le  dieran  el 
hábito  que  tenía,  y  que  los  tiene  por  muy  buenos  cristianos  viejos,  ansí 
á  la  dicha  Ana  de  Villagra  como  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria, 
porque  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  de 
Villagra,  á  quien  este  testigo  vio  y  conosció,  aunque  no  se  acuerda  de 
su  nombre,  que  la  tenía  por  muy  limpia  cristiana  vieja,  porque  dello 
era  pública  voz  y  fama;  y  que  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta',  dijo:  que  no  la  sabe. 

(). — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne; fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él, 
y  porque  no  sabe  escribir,  rogó  á  mí,  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo 
firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  mes  y  año  susodicho,  en  la 
villa  de  de  Santervás,  de  nuestro  oficio  rescibimos  juramento  de  Joan 
del  Silo,  vecino  y  natural  de  la  villa  de  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  setenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  ])rimera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  Francisco  de  Villa- 
gra, contenido  en  esta  pregunta,  pero  que  no  se  acuerda  bien  si  se 
llamaba  Franciso,  mas  de  que  sabe  que  se  llamaba  Villagra;  y  que 
no  se  acuerda  de  qué  edad  puede  tener  el  dicho  Villagra,  y  que  le  pa« 
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re«ee  que  es  natural  desta  <licha  villa  de  Saiitervás,  y  que  oyó  doeir  que 
em  hijo  del  comondador  Alvaro  do  Sarriii,  do  la  orden  de  San  Joan,  y 
de  Ana  de  \'illaj;ra.  veeina  d(ísta  dicha  villa  de  Santervás,  y  ¡i  lo  que 
cree,  natural;  y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Sarria  no  la 
sabe,  mas  de  que  algunas  veces  le  vio  este  testigo  en  la  dicha  villa  de 
Villela.  porque  era  comendador  dolía,  y  que  no  sabe  cuyo  hijo  era, 
ni  conosció  á  sus  padres,  y  que  tampoco  conoseió  ni  vio  al  paih'c  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra.  y  que  á  su  madre  vio  y  conoscifj,  viviendo 
viuda  en  esta  dicha  villa  de  Santervás,  pero  no  se  acuerda  de  su 
nombre,  y  que  era  vecina  de  esta  dicha  villa  de  Santervás,  y  no  sabe 
de  donde  era  natural.  Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  que  el  dicho 
Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra,  dijo:  que  lo  liabía  oído  públicuimente  á  personas  que 
no  .se  acuerda.  Preguntado  si  tenía  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito 
de  San  Joan  cuando  hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  ó  cuando 
este  testigo  ovó  decir  que  lo  hubo,  v  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
soltera,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  le  hubieron,  que  tenía  la  enco- 
mienda de  Villela  de  la  dicha  orden  de  San  Joan,  y  que  cree  que 
tendría  también  el  hábito  de  la  dicha  orden,  aunque  este  testigo  no  se 
acuerda  habérselo  visto  al  dicho  Alvaro  de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana 
de  Villagra  era  soltera;  y  que  esto  sabe  porque  vio  y  conosció  á  los  su- 
sodichos en  el  tiempo  que  oyó  decir  que  hobieron  al  dicho  Francisco 
de  Villagra;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  {)regunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  mas  de  que  este  testigo  ha  oído  que  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  y  su  madre  eran  parientes  deste  testigo,  pero  que 
este  testigo  que  no  sabe  si  son  deudos  ni  en  qué  grado,  y  que  por  esto 
que  no  dejará  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  comendador  Alvaro  de 
Sari'ia  tenía  por  hijodalgo,  purque  tem'a  la  encomienda,  y  que  á  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  tiene,  ansimismo,  por  hijadalgo,  porque  les  oyó  á 
la  dicha  Ana  de  Villagra  que  no  pagaban  pecho  ella  y  su  madre;  y  que 
de  sus  padres  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  los  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  no  sabe  nada,  y  que  nunca  oj'^ó  decir  que  tuvie- 
sen los  susodichos  raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  por 
esto  los  tiene  por  cristianos  viejos;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pre- 
srunta. 
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4. — A  la  cuarta  pragunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne para  el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí,  el 
dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Santervás,  á  diez  y 
seis  días  del  susodicho  mes  y  año,  nos  los  susodichos  Jerónimo  de  Lu- 
jan y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  oficio  rescebimos  juramento 
en  forma  debida  de  derecho  de  Mateo  Pérez,  clérigo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho 
interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta 
y  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  c|ue  conosce  á  Francisco  de  Villa- 
gra,  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y  conveisación  que  con 
él  tuvo  antes  que  se  fuese  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  las  Indias,  á 
donde  dicen  á  este  testigo  que  está  ahora,  y  que  le  paresce  que  habrá  cua- 
renta años  de  edad,  poco  más  ó  menos  y  que  le  tiene  por  natural  desta 
dicha  villa,  á  lo  menos  por  parte  de  su  madre,  y  que  le  tiene  por  hijo 
de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales,  de  la  Or- 
den de  San  Joan,  y  de  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  desta  dicha 
villa  de  Santervás;  y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro 
de  Sarria,  padre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  no  la  sabe,  mas  de 
que  era  vecino  de  los  lugares  de  su  encomienda  cuando  este  testigo  le 
conoció,  y  que  no  vio  ni  conosció  á  los  padres  del  dicho  comendador 
Sarria,  porque,  como  dicho  tiene,  no  sabe  de  donde  era  natural,  y  que 
tampoco  vio  ni  conosció  al  })adre  déla  dicha  Ana  de  \''illagra,  madre  del 
dicho  Francisco  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  tes- 
tigo que  era  hijo  de  un  comendador  fulano  de  Villagra,  vecino  desta 
villa,  pero  que  no  sabe  su  nombre  propio  ni  sabe  que  hábito  tenía  y 
que  á  su  mujer  deste  comendador  Villagra  y  madre  de  la  dicha  Ana 
do  Villagra,  vio  y  conosció,  siendo  viuda  y  viviendo  en  este  lugar,  y 
que  no  se  acuerda  de  su  nombre,  mas  de  que  le  paresce  que  se  llamaba 
fulana  de  Mudarra.  Preguntado  cómo  tiene  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra por  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra,  dijo  que  porque  era  y  es  público  y  notorio,  y  porque 
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vio  al  dicho  Fnincisco  do  Villagra  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villagra, 
la  cual  lo  criaba  y  aliniental)a  como  á  su  hijo.  Preguntado  si  tenía  el 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  de  San  Joan  cuando  hu- 
bo al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
soltera  ó  no,  dijo  que  ya  tenía  el  hábito  y  encomienda  el  dicho  Alvaro 
de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera  cuando  hubieron 
al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  lo  sabe  porque  en  el  tiempo  que 
lo  hobieron,  vio  y  conosció  á  entrambos;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera,  dijo:  que  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  tenía  por 
hijodalgo,  porque  tenía  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  en  su  persona  lo 
parescía;  y  que  á  la  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  Ana  de  Vi- 
llagra, tiene  por  hijadalgo,  al  fuero  y  modo  de  España,  y  tuvo  á  su 
madre,  Fulana  Mudarra,  porque  las  vio  y  ve-  gozar  de  las  libertades  de 
hijasdalgo.  porque  no  pagaron  ni  pagan  fuero  ni  pecho,  como  lo  pagan 
las  otras  personas  que  no  son  hijosdalgo;  y  que  también  oyó  decir  á 
sus  padres  que  el  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  hijodalgo;  y 
que  á  todos  estos  susodichos  tiene  por  cristianos  viejos,  sin  que  les  to- 
que raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  los  tiene  por  tales 
porque  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama  en  este  lugar;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en 
la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre;  fuele 
encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento. — Mateo  Pérez. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  del 
bachiller  Fernando  Gil.  presbítero,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa, 
el  cual  lo  hizo  en  fornia  debida  de  derecho,  y  .siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Francisco  de  Villa- 
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gra.  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con 
él  tuvo  en  esta  dicha  villa  de  Santervás  antes  que  se  fuese  á  las  Indias^  á 
donde  este  testigo  oyó  decir  que  está  ahora,  y  que  le  paresce  que  habrá 
(3uarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ques  natural  desta  dicha 
villa,  á  lo  menos  de  parte  de  su  madre;  y  que  oyó  decir  á  su  padre 
deste  testigo  que  es  hijo  del  comendador  Alvaro  de  Sarria,  de  la  Orden 
de  San  Joan,  y  de  Ana  de  Villagra,  vecina  v  natural  desta  dicha  villa; 
y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe 
de  cierto,  mas  de  que  oyó  decir  que  era  de  Villalpando,  y  vecino  de  los 
lugares  de  su  encomienda,  y  que  no  sabe  quien  eran  sus  padres  del 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales,  de  la  dicha 
Orden  de  San  Joan;  y  que  tampoco  vio  ni  alcanzó  á  los  padres  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que  su  padre  se  llamaba 
el  comendador  ^'illagra  y  que  era  de  la  Orden  de  Santiago,  y  que  oyó 
decir  á  su  padre  deste  testigo  que  el  rey  Don  Fernando  le  había  dado 
el  hábito  porque  le  había  servido  de  capitán  en  la  guerra  de  Granada, 
y  que  oyó  decir  que  era  el  dicho  comendador  Villagra  vecino  deste  lu- 
gar. Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra es  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  á  sus  padres  deste  testigo  y  á  otros 
viejos  deste  lugar.  Preguntado  si  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  tenía  el  há- 
bito de  San  Joan,  y  si  la  dicha  Ana  de  ^'^illagra  era  soltera  cuando  ho- 
biei'on  al  dicho  Francisco  de  ^^illagra,  dijo:  que  03^0  que  el  dicho  co- 
men.dador  Sarria  tenía  ya  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  la  dicha  Ana  de 
Villagra  era  soltera;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  tes- 
tigo y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  que  eran  deudos  la  dicha  Ana  de 
Villagra  y  este  testigo,  pero  que  no  sabe  en  qué  grado,  y  que  es  ann'go 
del  dicho  Francisco  de  A''il]ngra  y  de  su  madre,  pero  que  por  esto  no 
dejará  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  la  diclia  Ana  de  Villagra,  que 
al  i)resente  vive  en  esta  dicha  villa,  tiene  por  hijadalgo,  porque  la  ve 
gozar  do  las  exenciones  de  hijosdalgo  en  este  dicho  lugar,  y  que  oyó 
decir  que  sus  padres  lo  eran,  y  que  lo  inismo  oyó  decir  del  comendador 
Alvaro  de  Sarria  y  de  sus  {)adres;  y  que  tiene  á  todos  los  susodichos 
por  muy  buenos  cristianos  viejos,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque 
raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta.  Preguntado  que  por  qué  los 
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tiene  por  tales,  dijo  que  |)oi\(UC  dello  es  pública  voz  y  fama;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta,  dijo:  que  decía  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera  pre- 
gunta. 

5. — A  la  (piinta.  dijo:  (pie  cuando  este  testigo  conosció  en  esta  dicha 
villa  de  3antervás  al  diclio  Francisco  de  Villagra,  que  tenía  caljallo, 
[)ero  ahora  que  no  sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne para  el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Femando  Gil. 

E  de5]>ués  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Villagra,  ques  en  el  reino 
de  León,  á  diez  y  siete  días  del  susodicho  mes  y  año,  nos  los  .su.sodi- 
chos  Jerónimo  de  Lujan  y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vinera,  u.sando 
de  la  susodicha  comisión,  de  luiestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Joan  de  Villagra,  presbítero,  cura  de  la  dicha  villa  de  Villagra  y  vecino 
y  natural  della,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo 
siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  vio  y  conosció  á 
Francisco  de  Villagra.  contenido  en  esta  pregunta,  veinte  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con  él  tuvo  en 
casa  del  Marqués  de  Astorga  que  ahora  es  y  en  casa  del  Conde.de  Be- 
navente,  don  Alonso,  viviendo  este  testigo  y  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra en  casa  del  dicho  Conde,  y  que  le  paresce  que  será  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos, 
y  que  le  tiene  por  natural  de  la  villa  de  Santervás,  y  que  á  su  padre  no 
vio  ni  conoció,  mas  de  que  oyó  decir  que  era  hijo  de  un  fulano  de  Sa- 
rria, comendador  de  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  pero  que  no 
oyó  decir  ni  sabe  de  donde  era  el  dicho  comendador  Sarria,  ni  de  sus 
padres;  y  que  su  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra  se  dice  Ana 
de  Villagra  y  que  es  vecina  y  natural  de  la  villa  de  Santervás;  y  que  á 
sus  padres  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  no  los  vio  ni  conosció,  mas  le 
oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hija  de  un  hermano  suyo, 
del  padre  deste  testigo,  bastardo,  y  que  no  se  acuerda  de  oir  decir  de 
su  nombre  propio,  mas  de  que  el  dicho  su  padre   deste  testigo  dijo  que 
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í?e  llamsiba  fulano  de  Villagra  j  que  tenía  ó  había  tenido  el  hábito  de 
Santiago,  y  que  era  natural  desta  dicha  villa  de  Villagra  y  que  se  ha- 
bía casado  en  la  dicha  villa  de  Santervás.  Preguntado  que  á  quién  oyó 
decir  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador 
Sarria  v  cómo  sabe  ques  su  madre  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que 
á  su  padre  deste  testigo  y  á  uu  hermano  suyo  que  se  dice  Pedro  de  Vi- 
llagra y  vive  al  presente  en  esta  dicha  villa  de  Villagra,  oyó  decir  quel 
dicho  Francisco  de  Villagra  era  hijo  del  dicho  comendador  Sarria,  y 
que  le  tiene  por  hijo  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  porque  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  oyó  decir  que  era  hijo  de  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra, y  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  oyó  muchas  veces  que  era  su 
hijo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  demás  desto  era  público  y 
notorio  ser  el  dicho  Francisco  de  Villagra  hijo  de  la  dicha  Ana  de  Vi- 
llagra; preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  comendador  Sarria 
tenía  el  hábito  de  San  Joan  ó  no,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  sol- 
tera cuando  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  dijo  que  del  di- 
cho comendador  Sarria  no  sabe  nada,  y  que  oyó  decir  al  dicho  su  padre 
y  hermano  deste  testigo,  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera  cuan- 
do hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta 
para  el  juramento  que  hizo, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  03^0  decir 
á  su  padre  deste  testigo  que  su  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
su  hermano  bastardo,  y  que,  siendo  esto  ansí,  que  este  testigo  es  tío 
del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  primo  hermano  de  la  dicha  Ana  de 
Villagra,  niadre  del  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  que  no  le  toca  otra 
cosa  ni  dejará  decir  verdad  por  el  deudo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cree  que  el  dicho  comendador 
Sarria  era  hijodalgo  y  cristiano  viejo,  porque,  como  dicho  tiene,  oyó 
decir  que  tenía  el  hábito  de  San  Joan  y  que  no  lo  suelen  dar  á  quien 
no  tiene  estas  ¡lartes,  y  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  oyó  decir  que 
en  la  villa  de  Santervás  la  tenían  en  reputación  y  tienen  do  hijadalgo 
y  cristiana  vieja,  y  que  este  testigo  la  tiene  por  tal,  excepto  que  por 
parte  de  la  bastardía  de  que  ha  dicho  que  viene  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra de  parte  de  su  padre,  que  no  sabe  si  le  toca  algo  de  las  contenidas 
en  esta  pregunta,  mas  de  que  le  ])aresce  que,  si  le  tocara  alguna  mezcla 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  que  lo  hubiera  oído  este  testigo  á  su 
padre;yque  no  sabeotracosa  desta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo. 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  59 

4. — A  la  cuarta,  dijo:  que  se  refiero  á  lo  que  dicho  tiene  en  la  terce- 
ra, y  que,  como  dicho  tiene,  no  conosció  ni  conosco  á  los  demás  con- 
tenidos en  estas  preguntas. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  oyó  decir  á  hombres  que  vinieron  de  las 
Indias  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  tenía  caballo. 

(3. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne; fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéiidole  su  dicho,  se  ratificó  en 
él  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Villagra. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villagra,  de  oficio  rescebimos  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  de  Pedro  de  ^'illagra,  vecino  y  natural  desta  dicha 
villa,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interroga- 
torio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  á  Francisco  de  Villa- 
gra, de  vista,  trato  y  conversación  que  con  él  tuvo  antes  que  se  fuese  á 
las  ludias  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  es  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ques  natural,  á  su  parescer,  de  la 
villa  de  Santervás,  y  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hijo 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  de  un  comendador  fulano  de  Sarria,  pero 
que  no  sabe  de  qué  orden  ni  de  donde  era  natural  el  dicho  comendador 
Sarria,  ni  quien  eran  sus  padres;  y  que  cree  que  su  madre  del  dicho 
Francisco  de  ViUaííra  es  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  de  la  villa 
de  Santervás,  y  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hija  la 
dicha  Ana  de  Villagra  de  un  hermano  suyo  del  padre  deste  testigo,  que 
se  decía  Pedro  de  Villagra,  el  cual  había  sido  capitán  del  rey  don  Fer- 
nando, y  que  por  esto  le  diera  el  rey  el  hábito  de  Santiago  al  dicho 
Pedro  de  Villagra,  agüelo  del  dicho  Francisco  de  Villagra  de  parte  de 
su  madre;  y  que  á  su  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  no  la  conos- 
ció  ni  sabe  quien  era.  Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  ques  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  hijo  del  dicho  comendador  Sarria,  y  por  qué  ó 
cómo  cree  ques  su  madre  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  lo  oyó  de- 
cir, como  dicho  tiene,  á  su  padre  deste  testigo,  y  que  es  público  y  noto- 
rio en  la  villa  de  Santervás.  Preguntado  si  los  dichos  comendador  Sa- 
rria y  la  dicha  Ana  de  Villagra  hobieron  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra teniendo  el  dicho  Sarria  el  hábito  que  tenía,  y  si  ella  era  soltera  ó 
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no,  (lijo:  que  oyó  decir  á  ?n  padre  deste  testigo  qae  la  dicha  Ana  do 
Villagm  era  soltera  cuando  luibo  al  dicho  Francisco  de  Viilagra,  pero 
que  liel  dioho  Sarria  no  sal)e  nada,  ni  sabe  más  desta  pregunta  para  el 
juramento  que  hizo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  deudo  deste  testigo  el  dicho 
Franci>(3!)  de  \"il!agra  dentro  del  cuarto  grado,  y  que  por  esto  no  deja- 
rá de  decir  verda<l  para  el  juramento  que  hizo,  ni  le  toca  cosa  de  las 
demás  contenidas  en  esta  pregunta. 

3.— A  la  tercera  pregmita.  dijo:  que  tiene  y  tuvo  al  dicho  comenda- 
dor Sarria  y  á  la  dicha  Ana  de  \^illagra,  padre  y  madre  del  dicho  Fran- 
cisco de  Viilagra.  por  hijosdalgo  al  fuero  y  modo  de  España,  y  que 
nnsimismo  los  tiene  y  tuvo  por  cristianos  viejos,  porque  lo  oyó  decir  á 
su  padre  deste  testigo  y  á  otros  públi(!amente.  y  que  en  la  misma  repu- 
tación de  hijodalgo  y  cristiano  viejo  oyó  decir  que  tenían  al  dicho  Pe- 
dro de  Viilagra.  padre  de  la  dicha  Ana  de  Viilagra,  porque,  como 
dicho  tiene,  tuvo  el  liáljito  de  Santiago.  Preguntado  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Viilagra.  padre  de  la  dicha  Ana  de  Viilagra,  era  hermano  del 
padre  deste  testigo,  legítimo  ó  bastardo,  dijo:  que  oyó  decir  á  su  padre 
deste  testigo  que  era  el  dicho  Pedro  de  Viilagra  bastardo,  y  que  le  hu- 
biera su  padre  siendo  soltero  y  en  mujer  soltera;  y  que  no  sabe  otra 
cosa  desta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta,  y  que  á  ella  se  refiere. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  un  primo  deste  testigo  le  había 
escrito  quel  dicho  Francisco  de  Viilagra  tenía  en  las  indias,  á  donde 
con  él  está,  más  de  cincuenta  cal)allos. 

G. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  liizo.  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho 
se  ratificó  en  él;  y  firmólo  de  su  nombre. —  Fedro  d^  Viilagra. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  di'-ha  villa  de  \'illagra,  de  oficio  rescebimos  jui'amento  de  Bartolo- 
mé del  Amo,  vecino  y  natui-al  desta  dicha  villa  y  alcalde  della,  el  cual 
lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  ])reguntado  por  las  i)re- 
gvnitas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó 
menos. 

1. — A  la  primera   pregunta,  dijo:  que  no  conosce  á  ninguno  de  loa 
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contenidos  en  t^sta  pregunta,  aMnqn(í  fiu'  inloi-niaílo  de  los  nombres 
dellos,  y  que  {¡ara  el  jurauKMito  rpie  lii/,o,  (]\ie  no  .';al)e  oti"a    eosa. 

2. — A  la  set^unda  ¡)re,(>;nii(:i,  dijo:  (jue  no  le  toca  cosa  a]<2;una  de  las 
contenidas  en  (ísta  pregunta,  y  porípie  no  sai)e  nada,  no  se  le  j>regunta- 
ron  las  deniá«  ¡¡rejuntas;  fuéle  eneomoudadi)  el  secreto,  y  porque  no 
sal)e  es('ril)ir.  ]-(>i;-(')  ¡i  nn',  el  dicho  Jer('>nimo  de  LujVín,  Id  íii-inase  {)or  él. 
— Jf^róxiino  ih  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
el  dicho  lugar  de  Villagra.  de  oficio  rescebimos  juramento  de  Hernán 
Pérez,  el  viejo,  vecino  y  natural  deste  diclio  lugar,  el  cual  lo  hizo  en 
forma  ilobida  de  derecho,  y  siendo  preginitido  por  las  preguntas  del  su- 
sodicho interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  setenta  años. 

1. — A  la  priuipra  pregunta,  dijo:  rpie  no  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
que  en  las  Indias  estaba  y  está  ahora  un  Francisco  de  Vülagra,  pero 
que  no  sabe  si  es  el  contenido  en  esta  pregunta,  y  que  nunca  lo  vio  ni 
conosció,  ni  sabe  de  quien  es  hijo;  y  porque  no  sabe  más,  no  se  le  pre- 
guntaron las  demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  porque 
no  sabe  e-cribir,  rogó  á  mí  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo  firmase  por 
él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  el 
dicho  lugar  de  Villagra,  de  oficio  rescebimos  juramento  de  Joan  de  Cas- 
tro, vecino  deste  dicho  lugar,  el  cual  lo  hizo  en  forma  del)ida  de  dere- 
cho, y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogato- 
rio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  sesenta 
años. 

1. — 'A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  conosce  al  contenido  en  esta 
pregunta,  ni  sabe  cosa  de  las  contenidas  en  ella,  aunque  le  informa- 
mos, y  por  esto  no  se  le  preguntaron  las  demás  preguntas;  fuéle  enco- 
mendado el  secreto,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí,  el  dicho  Je- 
rónimo de  Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  lugar  de  Villagra,  ques  en 
el  reino  de  León,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve,  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y 
el  bachiller  Valdés  de  la  Viniera  acabamos  de  hacer  la  información 
infra  escrita,  la  cual  va  cierta  y  verdadera  según  y  como  en  ella  se  con- 
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tiene,  en  fe  de  lo  cual  firmamos  aquí  nuestros  nombres. — Jerónimo  de 
Lujan. — Bachiller  Valdós  de  la  Vimera. 
(No  faeron  aprobadas  estas  pruebas.) 


Año  de  1560. 


111. — JSIemoricd  del  capitán  Juan  de  Mier  y  Cosío  en  el  que  refiere  sus 
servicios  y  pide  se  le  haga  merced  de  quince  mil  castellanos  de  renta  en 
el  Perú  ó  se  le  dé  el  repartimiento  que  tenía  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-14/19-5). 

Muy  poderoso  señor. — El  capitán  Juan  de  I\Iier  y  Cosío,  digo:  que  yo 
pasé  á  las  provincias  del  Perú  con  deseo  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  y 
al  tiempo  que  llegué  á  la  provincia  de  Tierra-firme,  que  puede  haber 
trece  años,  llegó  á  la  dicha  provincia  el  Licenciado  de  la  Gasea,  que  iba 
por  presidente  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  como  aquellos  reinos 
estaban  rebelados  y  alzados  en  deservicio  de  S.  M.,  el  dicho  Presidente 
hizo  gente  en  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  para  reducirlos,  y  yo, 
con  el  celo  que  llevaba  de  emplear  mi  persona  y  hacienda  en  servir  á 
V.  M.,  como  soy  obligado,  fui  de  los  primeros  que  me  ofrecí  al  dicho 
Presidente  de  servirle  en  aquella  jornada,  y  así  me  metí  debajo  de  la 
bandera  del  capitán  Gómez  deSolís,  con  buen  aderezo  de  armas  y  caba- 
llos, y  acompañé  y  serví  al  dicho  Presidente  en  todo  el  tiempo  questuvo 
en  aquella  provincia  de  Tierra-firme,  y  ansí  continué  hasta  que  llegó  á 
las  dichas  provincias  del  Perú  y  salió  en  tierra  e»  el  puerto  deTúmbez; 
y  desembarcado  que  fué  el  dicho  Presidente  y  toda  la  demás  gente,  yo 
fui  en  su  acompañamiento,  con  mis  armas  y  caballos,  debajo  de  la  ban- 
dera del  dicho  capitán  Gómez  de  Solís,y  serví  en  todo  lo  que  se  ofreció 
hasta  dar  la  batalla  de  Jaquijaguana  al  tirano  de  Gonzalo  Pizarro,  en  la 
cual  yo  me  hallé  con  el  dicho  capitán  Gómez  de  Solís  y  otros  capitanes 
de  infantería,  muy  bien  aderezado,  en  orden  de  guerra,  hasta  tanto  que 
fué  desbaratado  el  dicho  tirano  y  desbaratado  el  ejército  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro;  é  yo  en  compañía  de  los  dichos  capitanes  fui  con  mis  armas 
y  caballo  siguiendo  el  alcance  contra  los  dichos  tiranos,  poniéndome 
siempre  en  todo  peligro  por  servir  á  V.  M.;  y  después  que  se'hizo  jus- 
ticia del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  otros  tiranos,  me  fui  en   acom- 
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pañamiento  del  diclu)  Presidente  ala  ciudad  del  C'Uzco,  y  allí  hice  todo 
lo  que  se  tiie  mandó  y  en  la  pacilicación  y  i-edución  de  aíjuellos  reinos 
al  servicio  de  V.  M.,  sirviendo  siempre,  de  noche  y  de  día,  como  era  oWi- 
<^ado,  en  todo  lo  ijue  se  ofreció;  y  como  fué  proveído  por  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  yo,  con  ánimo  de  ser- 
vir á  y.  M.,  me  l'uí  con  el  dicluj  gobernador  Valdivia,  muy  en  orden  }'■ 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  seguir 
la  guerra  en  la  dicha  jornada,  en  la  cual  pasé  muchos  é  muy  grandes 
peligros  y  trabajos,  {)orque  los  indios  que  había  en  el  camino  de  Cüiile. 
especialmente  los  de  la  provincia  de  Atacama  y  otros,  estaUui  alzados 
y  lie  guerra  y  alzadas  las  comidas,  y  por  ser  el  camino  de  grandes  des- 
})oblados  y  muchos  fríos; y  llegados  que  fueron,  yo  y  otros  setenta  espa- 
ñoles, al  valle  de  Copiapó,  que  era  el  principio  y  entrada  de  la  tierra, 
los  indios  del  dicho  valle  y  otros  sus  comarcanos  nos  diert)n  una  guazá- 
bara  y  batalla  á  la  entrada  del  dicho  valle,  en  la  cual,  por  ser  pocos  los 
españoles  y  mucho  el  número  de  los  indios  y  llevar  los  caballos  muy 
fatigados  del  despoblado,  nos  vimos  en  grande  a[)rieto  y  peligro  y  sali- 
mos heridos  muchos  de  nosotros  y  nuestros  caballos;  y  ansí  en  esta  ba- 
talla cou)o  en  otras  muchas  que  en  el  dicho  valle  nos  dieron  los  indios, 
yo  pasé  nuiy  grande  trabajo  y  riesgo  de  mi  persona,  saliendo  herido  de 
alguno  de  los  dichos  recuentros;  y  después  de  pasado  el  dicho  vallfe  de 
Copia[)ó,  me  hallé  en  compañía  del  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra 
en  hacer  la  guerra  y  conquistar  los  demás  valles  que  en  la  tierra  había 
y  en  traellos  de  paz;  y  acabada  la  guerra  y  paciñcación  de  los  dichos  va- 
lles, el  dicho  Pedro  de  Villagra,  maese  de  campo,  hizo  la  guerra  al  se- 
ñor principal  de  Chile,  que  se  decía  Machimalongo,  y  estaba  alzado  y  re- 
belado, en  la  cual  yo  acompañé  al  dicho  maese  de  campo  con  mis  ar- 
mas y  caballo  y  le  ayudé  hasta  tanto  que  se  acabó  la  dicha  guerra  y  el 
dicho  Machimalongo  vino  de  paz;  y  entre  tanto  quel  dicho  maese  de 
campo  se  fué  á  ver  con  el  gobernador  Valdivia,  me  dejó  con  ciertos  sol- 
dados sustentando  los  dichos  valles,  en  servicio  de  V^.  M.;  y  habiendo 
pasado  todo  lo  susodicho,  me  hallé  con  el  general  Francisco  de  Aguirre 
en  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  y  hacer  el  castigo  de  los  naturales  que 
habían  muerto  los  españoles  que  en  ella  estaban,  en  lo  cual  serví  á  V. 
M.  con  mucho  trabajo  y  gasto  de  mi  hacienda  y  ni  más  ni  menos  en 
toda  la  demás  conquista  y  población  y  paciñcación  de  aquella  tierra;  y 
pasado  todo  este  tiempo,  fui  en  compañía  del  dicho  general   Francisco 
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de  Agiiirre  á.  la  provincia  de  Tacumán  á  la  conquistar  y  pacificar  y  po- 
blar nn  pueblo  que  agora  se  llama  Santiago  del  Nuevo  Maestrazgo,  3'  en 
conquistar  estos  indios  y  pacificación  dellos  y  poblar  el  dicho  pueblo 
paso  nmchos  c  muy  grandes  trabujgs  y  peligros,  ansí  en  la  guerra  que 
tengo  dicha, como  en  liacer  un  nuevo  descubrimiento  }H>r  la  misma  tie- 
rra por  la  noticia  que  los  naturales  daban  de  la  bondad  de  la  tierra  y  por 
servir  y  acrecentar  la  hacienda  real  de  V.  M.,  y  en  esto  puse  muchas 
veces  la  vida  á  grande  riesgo,  gastando  todo  lo  que  tenía  por  servir 
mejor  á  Vuestra  Majestad;  y  estando  en  la  dicha  conquista,  nos  fué  di- 
cho cómo  los  naturales  de  la  provincia  de  Chile  se  habían  rebelado 
y  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  mucha  cantidad  de 
españoles  que  con  él  estaban,  y  como  cosa  tan  importante,  el  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre,  y  3^0  en  su  compañía,  dejando  la  dicha 
provincia  donde  estábamos,  poblada  y  pacífica,  fuimos  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  á  la  socorrer,  y  con  nuestra  llegada  y  socorro  la  pacifi- 
camos y  asentamos  gran  parte  de  la  tierra  questaba  rel)elada.  3^  si  no 
llegáramos  á  aquella  co3'untura,  se  perdía  toda  la  tierra;  y  hecho  esto, 
porque  nos  pareció  que  era  cosa  necesaria  é  importante  al  remedio  de 
las  dichas  provincias  dar  aviso  del  suceso  3''  estado  de  la  tierra  á  la 
Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  3' 
por-no  haber  navio  ninguno  en  que  se  pudiese  dar  el  dicho  aviso,  yo, 
con  el  celo  que  siempre  [he  tenido]  de  servir  á  Vuestra  Majestad,  me 
aventuré  á  ir  por  tierra  á  dar  la  dicha  nueva  á  la  dicha  Audiencia  con 
despachos  del  dicho  genera!  Francisco  de  Aguirre  y  de  los  Cabildos  de 
las  dichas  provincias,  con  grandísimo  riesgo  y  peligro  3'-  trabajo  de  mi 
persona,  por  estar  los  indios  de  todo  el  camino  de  guerra  y  no  llevar  en 
mi  compañía  sino  sólo  tres  hombres,  por  ir  con  gran  brevedad,  como 
fui;  y  llegado  que  fui  á  la  dicha  ciudad  de  los  Re3'es,  con  haber  sido 
tan  grande  el  trabajo  del  dicho  camino,  por  ser  tan  largo  y  de  tan  lar- 
gos despoblados,  dentro  de  quince  días  me  mandaron  volver  los  oido- 
res de  la  dicha  Audiencia  con  ciertos  despachos  que  me  dieron  de  lo 
que  convenía  hacerse;  y  ansí  volví  con  los  dichos  despachos  á  las  dichas 
provincias,  poniéndome  en  gran  riesgo  de  mi  persona  por  la  calidad 
del  camino;  y  en  sola  esta  jornada  gasté  do  mi  hacienda  más  de  tres 
mil  pesos  de  oro  en  socorrer  á  los  soldados  que  para  hacer  la  dicha  jor- 
nada llevé  en  mi  compañía;  y  habiendo  llegado  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  con  los  dichos  despachos,  desde  á  pocos  días  el  dicho  general 
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Francisco  de  Aguirro  mo  eligió  por  ('iipi(,¡in  do  cierta  gentío  para  quo 
fuese  á  socorrer  la  provincia  de  Tucuniáii  y  la  ciudad  de  Santiago,  que 
habíanlos  dejado  poblada;  y  ansí  fui  con  ciertos  soldados  }'■  gente  de 
guerra  al  dicho  socorro,  y  en  el  dicho  camino  pasé  grandes  traba- 
jos de  nieves  y  fríos  en  el  des[)ol)lado  en  que  se  dos})arató  don  Diego 
de  Almagro,  como  j)or  los  indios  do  guerra  que  en  el  camino  nos  salie- 
ron á  estorbar  el  paso  para  que  no  diésemos  el  dicho  socorro,  por  lo 
cual  nos  fué  forzado  pelear  con  ellos,  en  los  cuales  recuentros  hubo 
muertos  y  heridos  muchos  de  los  soldados  que  en  mi  com])añía  llevaba 
y  yo  tam!)ién  salí  mal  herido;  y  demás  de  este  riesgo  y  peligro  en  que 
puse  mi  persona,  gasté  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  conseguir 
el  efecto  de  mi  ida,  que  fué  hacer  el  dicho  socorro  y  que  aquella  provin- 
cia no' se  despoblase,  como  en  efecto  se  despoblara  si  no  fuera  por  mi 
llegada  y  la  buena  orden  que  en  ello  se  tuvo;  y  ansimismo  he  servido 
á  Vuestra  Majestad  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de 
los  Diaguitas  y  en  poblar  en  la  dicha  provincia  un  pueblo,  en  la  cual 
conquista  y  población  pasé  grandes  trabajos;  y  para  la  sustentación  y 
conservación  del  dicho  pueblo  fué  necesario  que  yo  en  persona  fuese, 
como  fui,  á  las  provincias  de  Chile  para  socorrello  de  herraje  y  cosas 
necesarias  para  el  dicho  pueblo,  y  en  esta  jornada  me  puse  en  muy 
gran  peligro,  porque  pasé  por  muchos  indios  de  guerra  y  despoblados 
de  fríos,  con  sólo  un  compañero;  y  en  todos  estos  servicios  que  he  he- 
cho he  gastado  más  de  veinte  mil  pesos  de  oro,  sin  habérseme  hecho 
socorro  ninguno  de  la  real  hacienda  de  Vuestía  Majestad,  ni  se  me  ha 
hecho  ni  gratificado  en  otra  cosa  alguna  en  la  dicha  provincia  del  Perú 
ni  en  la  de  Chile  á  causa  del  poco  sosiego  3^  quietud  de  la  tierra,  espe- 
cialmente de  la  dicha  provincia  de  Chile,  porque  en  todo  el  tiempo  que 
he  residido  en  ella  nunca  han  faltado  guerras  y  desasosiegos  en  ella,  y 
por  haber  siete  años  que  aquella  tierra  está  sin  gobierno,  no  ha  habido 
quien  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  me  haya  podido  gratificar  mis 
servicios,,  como  todo  constará  á  Vuestra  í^Iajestad  por  esta  información 
y  relación  y  parecer  que  sobre  ello  se  hizo  y  envían  el  presidente  y 
oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes,  de  que  hago  presentación,  juntamente  con  la 
provisión  de  mi  conducta;  por  ende,  á  Vuestra  Majestad  pido  y  suplico 
mande  ver  la  dicha  información  y  parecer,  y  en  alguna  remuneración  y 
gratificación  de  los  dichos  servicios  y  gastos,  y  teniendo  consideración 
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á  la  calidad  de  mi  persona  y  linaje,  me  haga  merced  de  quince  mil 
pesos  de  renta  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  señalándome  para  ello 
nn  repartimiedto  de  indios  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  está 
vaco  por  muerte  de  Antonio  de  Solar,  que  se  llama  el  pueblo  de  Surco, 
y  el  cacique  Tantechumbe  con  los  caciques  del  valle  de  la  Barranca, 
que  se  llaman  Chumbi  y  el  otro  Ecaicai;  y  por  quel  dicho  repartimiento 
renta  poco,  Vuestra  Majestad  mande  que  lo  quel  dicho  repartimiento  no 
llegare  á  rentar  al  cumplimiento  de  los  dichos  quince  mil  pesos,  se  me 
cumplan  de  los  demás  indios  que  hubiere  vacos  ó  vacaren  en  la  dicha 
provincia;  y  en  caso  que  Vuestra  Majestad  no  fuere  servido  de  hacerme 
la  merced  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  suplico  á  Vuestra  Majestad 
se  me  haga  por  la  misma  orden  en  la  provincia  de  Chile,  en  un  repar- 
timiento de  indios  que  está  vaco  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha 
provincia,  que  fué  del  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  que  se  le 
quitaron  por  no  los  poder  tener  conforme  á  las  ordenanzas  de  Vuestra 
Majestad,  que  se  dicen  los  caciques  principales  del  dicho  repartimiento 
el  uno  Michimalongo,  con  todos  sus  principales  é  indios,  é  la  otra  par- 
cialidad que  se  llama  el  cacique  principal  Guatelmilla,  heredero  de 
Guaudarongo,  con  todos  sus  principales,  mandándome  Vuestra  Majes- 
tad dar  para  todo  ello  los  despachos  necesarios,  que  demás  que  en  ello 
Vuestra  Majestad  hace  justicia,  á  mí  me  hace  merced,  para  lo  cual,  etc. 
— Antonio  de  Mier  y  Cosió. 

Que  se  dé  cédula  dirigida  al  Virrey  del  Perú  que  en  los  tributos  de 
los  indios  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren,  le  dé  de  comer  conforme  á 
sus  servicios  y  calidad  de  su  persona. — (Hay  una  rúbrica). 
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23  de  Febrero  de  1560. 

d  V. — Información  rrndida  en  la  ciudad  de  los  Bci/cs  por  Julián  de  Bas- 
tidas en  f'l  pleito  que  trata  con  Luis  de  Toledo  sohre  indios,  y  de  la 
que  constan  sus  méritos  ij  servicios. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16). 

Por  las  preguntíis  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
é  fueren  presentados  por  parte  de  Julián  de  Bastidas,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  ques  en  los  reinos  de  Chile,  en  el  pleito  con  Luis  de 
Toledo,  sobre  los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Julián  de  Bastidas. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Julián  de  Bastidas  y  á  Luis 
de  Toledo. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Luis  de  Toledo  no  tuvo  ni  tiene 
título  alguno  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  excepto  un  depósito 
por  tiempo  limitado,  que  fué  hasta  que  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile,  fuese  informado  del  estado  en  que 
estaba  la  tierra  de  las  dichas  provincias,  reservándose  que  después  de 
informado  del  estado  de  la  tierra,  pueda  disponer  dellos  como  mejor 
le  pareciere,  como  todo  paresce  por  el  dicho  depósito  presentado  por  el 
dicho  parte  contraria. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  dichas  provincias,  después  que  hizo  el  dicho  depósito, 
con  la  limitación  contenida  en  la  pregunta  antes  désta,  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  dentro  de  ocho  meses  se  informó  del  estado  de  la  tierra  y 
de  las  personas  y  calidades  dellas,  y  vio  lo  que  sirvieron  los  que  con  él 
fueron  de  aquí  y  los  otros  que  ahí  se  hallaron,  en  conquistar  y  pacifi- 
car los  naturales  de  aquella  provincia. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Don  García  fué  in- 
formado y  vio  y  conosció  el  estado  de  la  dicha  tierra  y  las  personas  y 
los  servicios  dellas,  los  dichos  indios  quedaron  vacos,  ó,  á  lo  menos, 
para  podellos  encomendar  á  quien  mejor  le  pareciese,  conforme  al  di- 
cho depósito. 

5. — ítem,  si  saben  que  aunque  fué  hecho  el  dicho  depósito  en  per- 
sona del  dicho  Luis  de  Toledo,  de  la  manera  contenida  en  las  preguu- 
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tas  antes  désta,  por  virtud  del,  nunca  el  dicho  Lnis  de  Toledo  tomó  po- 
sesión de  los  dichos  indios,  porque  vio  y  conosció  que  los  dichos  indios 
no  estaban  en  él  encomendados. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  los  ocho  meses  desde  el  día 
del  dicho  depósito  quel  diclio  Gobernador  fué  informado  del  dicho  es- 
tado de  la  dicha  tierra,  y  que  quedaron  los  dichos  indios  para  los  po- 
der encomendar  en  quien  mejor  le  pareciese,  encomendó  los  dichos 
indios,  ques  el  repartimiento  de  Guachumávida,  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  las  dichas  provincias,  al  dicho  Julián  de 
Bastidas,  como  paresce  por  la  dicha  cédula  de  la  dicha  encomienda  en 
esta  causa  presentada,  de  la  cual  hago  representación. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Julián  de  Bastidas,  por  virtud  de 
la  dicha  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  tomó  la  posesión 
dellos  pacífica  y  quietamente,  como  paresce  por  la  dicha  toma  de  la  di- 
cha posesión,  que  está  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula^  de  la  cual  ansi- 
mesmo  hago  representación. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  tomado  el  dicho  Ju- 
lián de  Bastidas  la  posesión  de  los  dichos  indios,  los  tuvo  y  de  presente 
los  tiene,  haciéndoles  buen  tratamiento  y  se  sirve  dellos  conforme  á  la 
dicha  cédula  de  encomienda. 

9.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas  ha  servido  á 
S.  M.  fiel  y  leal  mente,  como  buen  vasallo  y  fiel  servidor,  desde  el  día 
que  entró  en  esta  tierra  hasta  el  presente^  y  entre  los  dichos  servicios, 
queriendo  ir  el  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  la 
conquista  y  pacificación  de  los  naturales  de  aquellas  provincias,  con- 
fiado de  la  habilidad  y  suficiencia  del  dicho  Julián  de  Bastidas,  lo  invió 
por  tierra  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  son  más  de  setecientas  leguas,  y  fué  por  el  despoblado  de 
Atacama  con  cargo  de  llevar  alguna  parte  de  la  gente  que  por  tierra 
ib:i,  y  casa  del  dicho  Gobernador,  y  caballos  de  los  que  iban  por  la  mar 
y  del  dicho  Gobernador,  y  ansí  lo  cumplió  el  dicho  Julián  de  Bastidas, 
hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  viaje  el  dicho  Julián  de 
Bastidas  hubo  y  pasó  grandes  trabajos  y  peligro  por  los  indios  que  es- 
tán en  el  dicho  camino,  de  guerra,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  S.  M., 
y  si  no  allegara  con  la  dicha  gente  y  caballos,  habría  sido  gran  falta 
para  conquistar  y  pacificar  aquella  tierra,  como  se  conquistó  y  pacificó. 
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11.— ítem,  si  saben,  etc.,  que,  allegado  el  dicho  Julián  de  Bastidas  con 
la  dicha  gente  y  caballos  al  río  que  llaman  Maule,  veinte  y  cinco  le- 
guas de  la  Concepción,  allí  le  llegó  aviso  del  dicho  Gobernador  en  que 
k'  mandaba  que  tomara  toda  la  gvnte  y  que  con  ella  fuese  con  la  más 
diligencia  que  pudiese  á  socorrelle,  porque  estaba  en  un  fuerte  en  los 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  no  osaba  salir  del  por 
tener  poca  gente  y  estar  sin  ningún  caballo,  porque  los  naturales  le  ha- 
bían dado  una  batalla  en  el  dicho  fuerte  y  lo  tenían  cercado,  y  tenían 
aviso  que  toda  la  tierra  y  naturales  della  venían  sobre  él  á  dalle  otra 
batalla. 

12. — ítem,  si  sabeii,  etc.,  que,  habido  el  dicho  Julián  de  Bastidas  el 
dicho  aviso,  luego  tomó  ciento  y  veinte  soldados  y  los  caballos  que 
traía,  y  fué  con  toda  diligencia  por  tierra  de  guerra  á  socorrer  al  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  allegado  al  fuerte  donde  el  dicho 
Don  García  estaba  aguardando  al  dicho  sucorro,  llegó  á  tan  buen  tiem- 
po que  el  dicho  Gobernador  tenía  nueva  cierta  de  espías  que  otro  día 
venían  sobre  él  todos  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  y  con  la  dicha  gente 
y  caballos  que  llevó  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  salió  del  dicho  fuerte 
y  fué  contra  los  dichos  indios. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  después  de 
lo  susodicho,  sirvió  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  todas  las  batallas 
que  se  dieron  á  los  naturales  en  las  dichas  provincias,  con  sus  armas  y 
caballos  y  criados,  á  su  costa  y  minción,  y  en  ellas  peleó  en  servicio  de 
S.  M.,  como  fiel  vasallo  y  buen  servidor  de  S.  M.,  y  entre  las  otras  ba- 
tallas que  se  dieron,  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  pasado  el  río  de 
Biobío  y  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  Millarapue  y  en  la  toma 
del  fuerte  y  albarradas  del  valle  de  Qaiapeo  que  los  dichos  naturales 
habían  fecho  contra  el  dicho  Gobernador,  y  en  todas  las  demás  bata- 
llas y  rencuentros  y  escaramuzas  que  en  toda  la  dicha  jornada  se  hicie- 
ron hasta  ser  conquistados  los  dichos  naturales  y  reducidos  de  paz  á  la 
obediencia  de  S.  M.  y  acabada  la  dicha  jornada. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta.  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  al  señor  Visorrey 
destos  reinos  de  la  dicha  jornada,  como  persona  que  estaba  bien  infor- 
mada de  la  dicha  jornada,  por  se  haber  siempre  hallado  en  la  dicha 
conquista  y  pacificación  de  los  dichos  naturales. 
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15. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  repartimiento  de  indios  encomen- 
dado al  diclio  Julián  de  Bastidas  son  cerca  de  cuatrocientos  indios  y 
hasta  agora  no  le  han  rentado  ni  rentan,  y  por  mucho  que  pudiesen 
rentar  los  dichos  cuatrocientos  indios,  sería  cosa  muy  poca,  y  los  ser- 
vicios del  dicho  Julián  de  Bastidas  merescerían  y  merescen  mucha,  más 
remuneración  que  los  dichos  cuatrocientos  indios. 

16. — ítem,  si  saben,  etc..  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas  es  hijodal- 
go, hombre  de  muy  buena  condición  y  casta  y  persona  de  mucha  cali- 
dad, en  quien  concurren  las  calidades  que  deben  concurrir  para  tener 
indios. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  nunca  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra  sirvió  á  S.  M.  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  ni  en  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Valdivia  fué 
gobernador  de  aquellas  provincias,  porque  solamente  fué  con  el  di- 
cho Valdivia,  como  mercader  que  era  en  esta  ciudad,  y  llevó  ciertas  mer- 
cadurías suyas,  y  allegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  vendió  las  dichas 
mercadurías  y  se  volvió  á  este  reino,  y  porque  á  este  sólo  efecto  fué  el 
dicho  Luis  de  Toledo  para  vender  las  dichas  mercadurías. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después,  á  cabo  de  seis  ó  siete  años 
quel  dicho  Luis  de  Toledo  volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  en- 
tonces el  dicho  gobernador  de  las  dichas  provincias  había  ya  conquis- 
tado y  pacificado  y  traído  de  paz  los  naturales  de  aquellas  provincias 
y  á  la  obidiencia  de  S.  M.,  y  había  repartido  la  tierra  á  los  que  sir- 
vieron. 

19. — ítem,  si  saben,  etc..  que  al  cabo  de  los  dichos  seis  ó  siete  años 
contenidos  en  la  pregunta  antes  desta  quel  dicho  Luis  de  Toledo  vol- 
vió deste  reino  á  las  dichas  provincias  de  Chile  al  tiempo  que  llegó  á 
la  ciudad  de  Santiago,  ya  cuando  él  llegó  era  partido  de  la  ciudad  de 
Santiago  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán  con  ducientos  hombres  al 
socorro  de  las  ciudades  de  arriba  y  al  castigo  y  allanamiento  de  los  di- 
chos naturales,  de  la  muerte  y  rompimiento  que  hicieron  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  los  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Luis 
de  Toledo  no  fué  ni  se  halló  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
grán en  el  dicho  socorro  de  las  dichas  ciudades,  ni  en  la  conquista  de 
los  dichos  naturales,  porque  nunca  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, sino  siempre  so  estuvo  en  ella  la  [)rimera  y  segunda  vez  (jue  á  ella 
volvió. 
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20. — ítem,  si  snben,  etc..  que  el  dicho  Iaiís  de  Toledo  es  persona 
baja  y  de  poca  condición,  casado  con  una  mestiza,  mujer  que  fué  de 
un  marinero,  y  el  oficio  y  trato  del  dicho  Luis  de  Toledo  y  de  su  padre 
fué  ser  tratantes  de  vender  y  com})rar  en  esta  ciudad,  y  el  dicho  Luis 
de  Toledo  fué  mozo  de  otros;  digan  los  testigos  de  quien. 

21. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  de  todas  las  cosas  susodichas  es  públi- 
ca voz  y  fama  y  público  y  notorio  y  manifiesto. — (F.) — FJ  Licenciado 
Alonso  Martínez. — (F.) — El  dolor  Olmedo. — ^(F.) — Francisco  de  Carvajal. 
— Ciudad  de  los  Reyes,  á  23  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinien- 
tos y  sesenta  años. 

El  dicho  ca}>itán  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
residente  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Julián  de  Bastida.s,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  .sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  por  las  preguntas 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  tocan  las  deráás  generales  de  la  ley,  y  que  venza  el 
pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Luis  de 
Toledo  y  Julián  de  Bastidas,  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  veinte  años  á 
esta  parte',  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Bastidas  de  tres  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  no  sabe  lo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  servido  á 
S.  M.  en  este  reino  del  Perú,  porque  no  lo  ha  vi.sto,  mas  de  que  vido 
este  testigo  que  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
fué  deste  reino,  la  primera  vez  que  el  dicho  Valdivia  fué  á  la  con- 
quista y  pacificación  de  las  provincias  de  Chile,  fué  con  él  dicho  Luis 
de  Toledo  por  soldado  y  no  por  mercader,  y  que  este  testigo  no  le 
vido  llevar  ninguna  mercaduría,  ni  la  podía  llevar,  por  ir,  como  fué, 
tan  larga  jornada  y  por  tierra;  y  que  después  que  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Valdivia  sirvió 
allá  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  gobernación  hasta  tanto 
que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  este  reino 
eii  el  tiempo  que  el  Presidente  Gasea  vino  á  ellos,  y  que  sería  un  año 
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después  que  el  dicho  Valdivia  vino  cuando  el  dicho  Luis  de  Toledo 
vino  á  esta  ciudad,  porque  vino  con  este  testigo  hasta  esta  ciudad;  y 
que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  qué 
tiempo  estuvo  el  dicho  Luis  de  Toledo  en  este  reino  del  Perú,  mas  de 
que  en  la  conquista  y  descubrimiento  de  la  ciudad  Lnperial  y  las  de- 
más que  arriba  se  poblaron,  este  testigo  no  vido  allá  al  dicho  Luis  de 
Toledo,  ni  sabe  en  que  tiempo  volvió  á  Chile,  por  estar,  como  este  tes- 
tigo estaba,  en  la  guerra  de  las  provincias  de  arriba;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  que  este  testigo  no  se  acuerda  por  qué  tiempo 
volvió  á  Chile  el  dicho  Luis  de  Toledo,  mas  de  que  cuando  el  mariscal 
Francisco  de  Villagra  fué  con  socorro  de  gente  desde  la  ciudad  de  San- 
tiíigo  á  la  de  la  Lnperial,  donde  este  testigo  estaba,  le  vido  ir  al  dicho 
Luis  de  Toledo  con  el  dicho  mariscal  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Lnperial,  y  que  luego  que  el  dicho  mariscal  llegó  á  la  dicha  ciudad, 
este  testigo  salió  á  la  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  de 
aquella  ciudad  y  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  de  la  Concepción,  y 
que  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  este  testigo 
á  la  dicha  pacificación,  y  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  siempre  le  vido  ir  á 
la  guerra,  como  dicho  tiene,  la  primera  vez  que  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do fué  [al  aquella  tierra  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y 
hacía  lo  que  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  como 
los  demás;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  conoce  al  dicho 
Luis  de  Toledo  de  qué  linaje  y  calidad  es,  mas  de  habelle  conocido  en 
hábito  de  honrado  hombre,  y  ques  verdad  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
dicen  que  se  casó  con  una  mestiza,  que  dicen  ser  hija  de  un  conquista- 
dor, y  que  fué  mujer  de  un  vecino  de  la  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  que 
decían  que  había  sido  maestre  ó  piloto  ó  marinero,  y  que  el  dicho  Luis 
de  Tuledo  nunca  este  testigo  le  vido  servir  á  nadie  ni  lo  ha  oído  decir; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad,  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él; 
y  encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre. 
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— (F.) — Pedro  de  ViUcujra. — (F.) — Auto  iní. — Fedro  de  Herrazt,  escri- 
bano de  S.  M. 

El  dicho  Gregorio  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Imperial 
de  las  provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  hahieiido  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogit- 
torio,  por  las  preguntas  para  en  que  fué   presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  tocan  las  demás  generales  de  la  lev,  y  que  venza  el  pleito  la  parte 
que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes, 
al  dicho  Luis  de  Toledo  desde  el  año  de  cuarenta  y  tres,  y  al  dicho  Ju- 
lián de  Bastidas  de  dos  ó  cuatro  meses  á  esta  parte,  poco  más  o  menos.- 

2  á  la  16. — Xo  tienen  contestación. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  en  este  reino  del  Perú  no 
se  acuerda  este  testigo  haber  conoscido  al  dicho  Luis  de  Toledo,  pero 
que  en  aquellos  de  Chile  sí,  desde  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  pri- 
mera pregunta  acá,  y  que  en  el  tiempo  que  había  que  el  dicho  Luis  de 
Toledo  estaba  en  aquella  gobernación,  cuando  este  testigo  llegó,  que 
habrá  dos  años,  antes  supo  de  los  que  alta  estaban,  y  que  era  notorio, 
haber  servido  muy  bien;  y  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  vido  al 
dicho  Luis  de  Toledo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  que  hizo  lo  que  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes  le  mandaban,  y  lo 
hacía  muy  bien,  y  que  en  esta  posesión  de  soldado  y  que  servía  en  la 
guerra  le  tuvo  este  testigo  en  aquel  tiempo,  y  que  haber  ido  por  merca- 
der, que  nunca  este  testigo  tal  ha  sabido  ni  lo  ha  visto  ni  oído  decir;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  oclio  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  venido  á  este  reino  á  servir  á  S.  M. 
contra  Gonzalo  Pizarro,  desde  á  poco  tiempo,  con  licencia  del  general 
Francisco  de  Villagrán  salió  el  dicho  Luis  de  Toledo  de  Chile  para  ve- 
nir á  este  reino,  y  que  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  y  este 
testigo  y  otros,  y  llegados  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  volvió  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  Chile  y  el  dicho  maestre  de  campo  Pe- 
dro de  Villagrán  y  este  testigo  y  otros  algunos  que  habían  venido  vol- 
vieron con  él,  y  que  no  volvió  el  dicho  Luis  de  Toledo  por  nuevas  que 
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tuvo  del  falleoimieiito  de  su  padre  y  cosas  y  causas  bastantes  que  para 
ello  se  le  ofrecieron;  y  que  sí  cuando  el  dicho  Luis  de  Toledo  volvió  á 
Chile  era  ya  conquistada  la  ciudad  de  la  Concepción  y  los  demás  pue- 
blos, pero  que  después  que  llegó  se  le  ofreció  hallarse  con  el  general 
Francisco  de  Villagrán  en  la  batalla  que  hubo  con  los  naturales  de 
aquella  gobernación  cuando  se  rebelaron  en  Arauco,  y  en  el  socorro 
que  hizo  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  cuando  desde  la  ciu- 
dad de  Santiago  fué  á  socx'jrrer  la  de  la  Imperial  y  las  demás,  y  que 
ansí  le  vido  este  testigo  cuando  el  dicho  general  llegó  á  la  dicha  ciudad 
Imperial,  ir  al  dicho  Luis  de  Toledo  al  dicho  socorro;  y  que  ansimismo 
vido  este  testigo  que  después  de  lo  susodicho,  un  año  adelante,  poco 
más  ó  menos,  que,  yendo  los  vecinos  de  la  Concepción  á  la  reedificación 
de  su  ciudad  de  la  Concepción,  questaba  despoblada,  por  comisión  des- 
ta  Real  Audiencia,  lleval^an  por  su  capitán  á  Juan  de  Alvarado,  y  que 
el  dicho  Luis  de  Toledo  iba  por  alférez  de  la  gente,  y  que  ansimismo 
le  vido  este  testigo  servir  al  dicho  Luis  de  Toledo  en  esta  conquista  y 
pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  de  Arauco  con  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta, 
mas  de  que  le  paresce  que  el  tiempo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  estu- 
vo ausente  de  Chile,  desde  que  salió  de  aquella  gobernación  hasta  que 
volvió  á  ella,  que  pasaron  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  al  dicho  Luis  de  Toledo  este 
testigo  le  ha  tenido  y  tiene  por  hombre  de  bien  desde  el  tiempo  que  le 
conosce.  que  dicho  tiene,  y  que  este  testigo  no  sabe  la  calidad  de  sus 
padres,  mas  de  que  era  mercader  en  esta  ciudad  su  padre  del  dicho  Luis 
de  Toledo,  y  que  al  dicho  Luis  de  Toledo  no  le  ha  conoseido  este  testi- 
go en  otro  hábito  más  de  en  el  que  dicho  tiene,  y  que  no  sabe  que  haya 
servido  á  nadie,  y  que  ser  casado  con  una  mestiza,  que  así  es  verdad  el 
dicho  Luis  de  Toledo  se  casó  con  una  mestiza,  viuda,  mujer  que  fué  de 
Francisco  Rodríguez,  piloto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción; y  c^ue  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  jnn-a  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  encargósele  seci-eto  hasta  la  publieac'i(')n,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Gregorio  de  Castañeda. — Ante  mí. — Pedro  de  Herrazt,  escribano  de  S.  M. 
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El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  residente  en  esta  corte, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  ,de  edad  de  cuarenta  y 
ocho  años,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,y  que 
venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  htigantes, 
al  dicho  Luis  de  Toledo  desde  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via fué  á  Chile  la  primera  vez,  y  al  dicho  Julián  de  Bastidas  de  tres 
años  á  esta  i)arte,  poco  más  ó  menos. 

2  á  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  este  testigo  vio  al  dicho  Luis  de  Toledo  ir  en  acompaña- 
miento del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  primera  vez  que  fue- 
ron áChile,  como  soldado,  con  su  caballo  y  armas  y  no  como  mercader; 
y  que  después  de  haber  el  dicho  Luis  de  Toledo  servido  en  la  susten- 
tación de  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  le  vio  servir  y  obedecer  y 
cumplir  los  mandamientos  de  los  dichos  capitanes  hasta  quel  dicho  go- 
bernado!' Valdivia  se  vino  á  este. reino  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  en  la 
rebehón  de  Gonzalo  dePizarro,  y  que  de  ahí  á  nueve  meses,  quel  dicho 
Luis  de  Toledo  le  pidió  á  este  testigo,  que  á  la  sazón  era  capitán  general 
de  aquella  tierra,  licencia  para  venirse  á  esta  del  Perú,  y  que  este  testi- 
go se  la  dio;  y  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
desde  el  día  que  este  testigo  dio  licencia  al  dicho  Luis  de  Toledo  para 
se  venir  á  este  reino,  estuvo  ausente  de  la  dicha  provincia  de  Chile  has- 
ta que  á  ella  volvió,  cinco  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  y  que  al 
cabo  de  los  dichos  cinco  años  y  medio,  que  este  testigo  había  venido  á 
estas  provincias  del  Perú  por  socorro  de  gente  y  vuelto  á  las  provincias 
de  Chile  con  el  dicho  socorro,  y  que  volviendo  este  testigo  del  lago  de 
Valdivia,  postrero  de  la  gobernación  de  Chile,  dejando  de  paz  todos  los 
naturales  de  aquella  provincia,  que  este  testigo  vino  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  á  donde  de  ahí  á  pocos  días  vio  al  dicho  Luis  de  Toledo  que 
iba  deste  reino,  y  que  á  esta  sazón  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  ya  había  repartido  lo  más  de  la  tierra  en   los  que  le   habían 
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ayudado  en  la  conquista  y  sustentación;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pi'egunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
cuando  el  dicho  Luis  de  Toledo  volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
al  tiempo  que  llegó,  ya  este  testigo  había  ido  y  pasado  hasta  lo  postrero 
de  la  gobernación  de  Chile,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  [desta] 
y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  donde  vio  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  y  que  de  ahí  á  poco  tiempo  los  naturales  de  aquella  tierra 
mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  se  alzaron,  y  que 
el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  con  este  testigo  á  donde  los  indios  los  des- 
barataron y  mataron  la  mitad  de  los  españoles;  y  que  esto  es  lo  que  sa- 
be desta  pregunta,  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ha  visto  tratarse  al  dicho  Luis  de  Toledo  como  hombre 
de  bien  v  buen  soldado,  y  ques  verdad  que  está  casado  con  una  mesti- 
za, mujer  que  fué  de  un  marinero  ó  maestre  ó  piloto,  que  fué  vecino  de 
la  Concepción,  porque  este  testigo  conosce  á  la  mujer  del  dicho  Luis  de 
Toledo,  ques  mestiza,  y  conosció  ásu  primero  marido,  y  que  también  sa- 
be que  fué  dos  años  el  dicho  Luis  de  Toledo  mayordomo  del  capitán 
Pedro  deVillagrán,  que  tuvo  á  su  cargo  sus  haciendas,  que  no  sabe  este 
testigo  si  llevaba  salario  suyo  ó  si  lo  hacía  por  amistad;  y  que  esto  sabe 
desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

2L — A  la  últiiíia  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  ele  Vülagra. — Ante  mí. — Pedro  de  Herrazt,  escribano  de  S.  M. 

El  diclio  ca[)itán  Francisco  ile  Ulloa,  residente  al  presente  en  esta 
dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  (Hcho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  de  la 
ley,  y  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

L — A  la  primera  pregunta, dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes,  al 
dicho  Julián  de  Bastidas  de  dos  años  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  y  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  siete  años  á  esta  parte,  i)oco  más 
ó  menos. 
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2, — A  l;i  s(\o-un(l:i  pre<>'unta,  dijo:  (¡no  osto  tostigí)  no  sal)o  (|Uo  ol  di- 
flio  Luis  (le  Toledo  ten_o-a  ninguna  ('(>dula  de  en(;oinienda  do  indios  del 
gobernador  don  (larcía  de  Mendoza  ni  de  otro  ningún  gobernador,  sal- 
Vf)  el  de[)ósito  (|ue  la  j)regunta  dice,  al  cual  dijo  (jue  se  refería;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

3. — xV  la  tereera  pi'egunta,  dijo:  (jue  .sabe  este  testigo  que  el  dielio 
gol)ernadoi'  don  García  de  Mendoza  hizo  el  dicho  de[)ósito  i)ara  el  eí'eto 
que  la  pregunta  dice,  porque  ansiniismo  depositó  en  este  testigo  indios 
en  él  y  en  otros  caballeros;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que 
no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuai-ta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  tuvo  el  dicho 
depósito  de  indios  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  hizo 
en  la  ciudad  de  Qañete  cuando  partieron  para  poblar  la  de  la  Concep- 
ción, por  cosa  de  poca  fuerza,  y  que,  si  alguna  tiene,  que  el  que  lo  hubie- 
re de  juzgar  lo  entenderá  mejor  como  letrado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ni  ninguno  de  los 
demás  caballeros  en  quien  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
hizo  el  dicho  dejiósito  de  indios,  no  tomaron  posesión  de  los  indios,  ni 
en  el  depósito  decía  que  se  tomase,  y  que  por  esta  causa  sabe  que  tam- 
poco el  dicho  Luis  de  Toledo  la  pudo  tomar  con  autoridad  de  justicia, 
y  que,  si  alguna  tomó,  quel  la  terna. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  estaba  en  Chile  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  encomendó 
los  dichos  indios  al  dicho  Julián  de  Bastidas,  pero  que  ha  visto  la  cédu- 
la de  encomienda  y  posesión  dellos  en  poder  del  dicho  Bastidas,  á  la  cual 
dicha  cédula  y  posesión  dijo  que  se  refería. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
prc'gunta  antes  désta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  ñola  sabe, porque  no  lo  ha  visto, 
mas  de  que  este  testigo  le  tiene  al  dicho  Julián  de  Bastidas  por  tan  hom- 
bre honrado  é  buen  cristiano  que  los  indios  que  tuviere  que  los  tratará 
bien. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  lo  que  e.'^te  testigo  ha  visto 
después  que  conosce  al  dicho  Julián  de  Ba.stidas  que  siempre  ha  servi- 
do bien  á  S.  M.,  y  que  ansí  cree  que  lo  habrá  hecho  siempre  fiel  y  leal- 
inente,  y  que  también  sabe  que.  por  hombre  de  toda  confianza  y  dili- 
gencia;   que  el  dicho  gobernador  Don  García  le  envió  con  los  caballos 
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que  por  tierra  fueron  desde  esta  ciudad  de  los  Rej'es  hasta  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  son  más  de  quinientas  y  tantas  leguas  de  camino, 
muy  trabajoso,  y  parte  del  que  no  estaban  en  servidumbre  los  indios,  y 
que  ansimismo  que  de  todo  lo  que  á  su  cargo  llevó,  dio  buena  cuenta 
al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás  caballeíos  de  quien  llevaba  hacien- 
da y  caballos,  poi-que  este  testigo  se  halló  presente  cuando  fué  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  con  los  dichos  caballos;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que,  siendo  el  camino  tan  largo  y 
trabajoso.'quel  dicho  Julián  de  Bastidas  no  pudo  dejar  de  pasar  muchos 
trabajos  en  él  con  tanta  cosa  como  llevaba  á  cargo  y  en  el  remedio  de 
los  caballos,  porque  todos  los  que  caminan  el  dicho  camino  pasan  mu- 
chos trabajos  y  con  pérdidas  de  parte  de  las  haciendas  que  llevan,  y 
que  lo  sabe  porque  ha  pasado  por  el  dicho  camino,  y  que,  con  los  cíiba- 
Uos  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas  llevó  y  su  persona  sirvió  á  S.  M.  [y 
fué  de]  gran  provecho  y  seguridad  á  los  que  ya  estaban  en  la  conquista; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sal)e  que  desde  la  Concepción, 
por  nueva  que  liabía  que  los  naturales  de  aquellas  provincias  y  comar- 
cas se  juntaban  y  venían  sobre  el  Gobernador  y  los  demás  que  con  él 
estaban  en  un  fuerte,  para  le  matar  y  echar  del,  temiendo  el  daño  que 
podían  hacer  los  dichos  indios,  le  envió  á  mandar  al  dicho  Juhán  de 
Bastidas,  estando  que  estaba  en  el  río  de  Maule,  como  la  pregunta  dice, 
viendo  que  se  tardaban  otros  capitanes  que  venían  con  gente  de  á  ca- 
ballo, que  luego  á  la  misma  hora  se  partiese  á  socorrerle  con  la  gente 
y  caballos  que  al  presente  consigo  tuviese;  y  ques  verdad  que  le  habían 
dado  una  batalla  al  dicho  Gobernador  en  el  dicho  fuerte  los  dichos  na- 
turales, como  la  pregunta  dice,  y  le  querían  dar  otra,  como  arriba  tiene 
dicho,  según  había  nueva  dellos,  y  que  lo  sabe  porque  testigo  se  halló 
presente  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho  Gobernador,  y  comunicó  con 
este  testigo  la  enviada  á  llamar  al  dicho  Julián  de  Bastidas;  y  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Julián  de  Bastidas  y  otros  caballeros,  que  serían  la  cantidad  que  la  pre- 
gunta dice,  fueron  por  tierra  de  guerra  a  donde  el  dicho  (íobernador 
estaba  en  el  dicho  fuerte  con  los  demás,  con  que  hizo  provecho  y  dio 
todo  contento,  por  haber  la  nueva  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
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(léí?ta,  y  qfio  con  olios  y  con  la  llegada  ile  toda  la  demás  gente  que  que- 
daba atrás  de  á  eal)allo,  que  llegó  desde  á  ciertos  días,  que  el  dicho  Go- 
hernador  se  salió  del  fuerte  (l(nide  estaba  y  se  puso  en  caiuiioy  comen- 
zt)  á  lun-er  la  gueri'a  y  á  conquistar  los  natuiales  rebelados,  y  que  lo 
sabe  ponjuc  este  testigo  se  ball»)  presente  y  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (pie  sabe  quel  dicho  Juli;ln  de  Bas- 
tidas fué  á  hacer  la  guerra  y  á  conquistar  los  naturales  reljclados  con  el 
dicho  gobernador  Don  García,  y  se  halló  en  las  tres  batallas  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  lo  vido,  y  que  en 
ellas  y  en  las  demás  batallas  en  que  se  halló,  haría  lo  que  debía  á  buen 
vasallo  y  criado  de  S.  M.;  y  que  este  testigo  lo  vio  sienqjre  proseguir  la 
jornada  al  dicho  Julián  de  Bastidas  hasta  poner  á  los  naturales  en  el  es- 
tado en  que  agora  están;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  c[ue  sabe  que  desde  la  ciudad  de 
la  Imperial  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  envió 
al  dicho  Julián  de  Bastidas  á  esta  ciudad,  con  despachos  para  su  exce- 
lencia del  señor  V'isorrey  y  para  los  señores  oidores  desta  Chancillería 
Real,  según  se  entendió  y  se  dijo  públicamente,  que  lo  que  en  ellos  se 
contenía,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  lo  vido  venir  al  dicho 
Bastidas  y  volverse  desde  cierto  tiempo  á  la  dicha  gobernación  de  Chile 
donde  el  dicho  gobernador  Don  García  estaba;  y  ques  todo  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  la  cantidad  de  indios 
que  tiene  el  dicho  repartimiento  que  tiene  el  dicho  Julián  de  Bastidas, 
mas  que  no  puede  tener  muchos,  y  que  lo  que  le  han  rentado  que  tam- 
poco lo  sabe,  mas  de  que  hasta  el  tiempo  que  este  testigo  salió  de  aque- 
lla gobernación,  era  más  la  costa  que  con  ellos  se  tenía  que  el  provecho 
que  daban,  porque  este  testigo  tenía  también  indios  con  quien  [tenía] 
costa  y  no  provecho;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  le  conosce 
al  dicho  Jalián  de  Bastidas  de  su  nascimiento,  mas  de  que  su  hábito  y 
trato  del  [esjde  tan  hijodalgo  como  la  pregunta  dice,  demás  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  le  conoscen  de  su  tierra  que 
es  muy  buen  hijodalgo  y  de  mucha  calidad,  y  que  siempre  ha  vivido 
en  hábito  de  tal;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  fué  á 
aquella  gabernacióu  de  Chile,  doce  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  en 
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todo  este  tiempo  ha  andado  en  la  conquista  della;  que  al  principio  se  ha- 
lló en  conquistarla  toda  en  tiempo  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, como  se  allanó  y  pacificó  toda  la  tierra  que  se  alzó,  y  que  en  todo 
este  tiempo  que  se  conquistó  desde  en  fin  de  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  arriba,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  no  se  halló  en  ella; 
y  que  lo  que  de  antes  había  servido,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas 
de  que  desde  á  ciertos  año?  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  gobernación 
de  Chile  en  tiempo  que  3'a  estaba  toda  conquistada  3'  pacificada  y  re- 
partida por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valchvia,  fué  á  ella  el 
dicho  Luis  de  Toledo  desde  estos  reinos  del  Perú,  y  que  después  acá  no 
le  ha  visto  este  testigo  hallarse  en  cosa,  sino  ha  sido  en  esta  guerra  pos- 
trera con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y  que  si  en  algo  se  ha  ha- 
llado, que  este  testigo  no  se  halló  en  ello;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta. 

19. — A  las  diez  3^  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  diez  3^  siete  preguntas. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  le  conosce  al 
dicho  Luis  de  Toledo  de  su  nascimiento,  mas  de  haber  oído  decir  ques 
hijo  de  un  mercader,  3'  que  al  dicho  Luis  do  Toledo  le  tiene  este  testigo 
por  hombre  de  bien  3^  casado  con  una  mestiza,  mujer  que  fué  de  un 
Francisco  Rodríguez,  un  marinero,  porque  este  testigo  conosce  á  la  di- 
cha su  mujer  3^  conosció  á  su  marido  primero;  y  que  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  que  no  lo  sabe. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  dicho  tiene,  3'  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  3'  ratificóse  en  él,  3' 
encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  3^  firmólo  de  su  nombre,  el 
cual  declaró  á  cuatro  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. — 
Francisco  de    Ulloa. — 'Ante  mi. — Pedro  de  Herrazt,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  don  Alonso  de  Ercilla,  gentil-hombre  de  S.  M.,  residente  al 
presente  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Basti- 
das, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  3'  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio  por  las  preguntas  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  3'  cinco 
afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley,  y  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 
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1. — A  la  priiueni  pre<^uiita,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes, 
al  ilieho  Julián  (le  Bastidas  [de]  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  do.s  años  á  esta  j)arte,  poco  más  ó 
menos. 

'2. — A  la  secunda  [)regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  (pie  el  diclio  Luis  de  Toledo  tenía  ciertos  indios  en  depósi- 
to en  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no 
otra  cosa. 

3  á  la  8. — (Xo  tienen  contestación). 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  informado  de  la  caHdad  del  dicho  Julián 
de  Bastidas,  le  envió  por  tierra  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  las  pro- 
vincias de  Chile  con  muchos  caballos  suyos  y  de  particulares  y  con  al- 
gunos criados  del  dicho  Don  CT¿n-cía,  y  que  sabe  que  pasó  el  despoblado 
con  ellos,  donde  no  podía  dejar  de  pasarse  mucho  trabajo,  por  haber 
oído  decir  este  testigo  que  la  tierra  es  áspera  y  haber  dos  despoblados 
en  ella  de  ochenta  leguas,  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  le  vido  lle- 
gar á  Coquimbo  al  dicho  Julián  de  Bastidas  con  los  dichos  caballos  mu}^ 
buenos  y  gordos,  y  que  se  le  tuvo  á  mucho  la  diligencia  grande  que 
puso;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  y  que  también  sabe  este  testigo 
que,  después  de  llegado  á  Coquimbo  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  partió 
por  tierra  con  los  dichos  caballos  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
ansimismo  pasó  trabajos  por  causa  de  las  lluvifcs,  por  ser  tiempo  de  in- 
vierno. 

10. — (Xo  tiene  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  vido  es  que, 
estando  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  peligro  en  el 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  metido  en  un  fuerte,  viendo  que 
se  tardaban  los  caballos  y  veía  que  hacían  falta, despachó  un  mensagero 
el  dicho  Don  García  para  que  donde  quiera  que  los  topasen,  les  diesen 
priesa,  y  que  este  testigo  oyó  decir  que  los  había  encontrado  el  dicho 
mensagero  á  la  pasada  del  río  de  Maule,  y  que  dende  á  ciertos  días 
llegó  mucha  gente  de  á  caballo  y  el  dicho  Juhán  de  Bastidas  con  los  di- 
chos caballos,  donde  les  dieron  gran  contento  al  dicho  gobernador  Don 
García  y  á  las  personas  que  con  él  estaban,  por  la  mucha  nescesidad 
que  tenían  de  su  venida,  por  estar  encerrados  en  el  dicho  fuerte  y  no 
osar  sahr  fuera  y  tener  nueva  cada  día  que  los  naturales  rebelados  que- 
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rian  venir  á  dar  en  el  dicho  Gobernador  y  en  los  que  con  él  estaban,  y 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho 
gobernador  Don  García;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
Don  García  de  ahí  á  treinta  días,  poco  más  ó  menos,  se  partió  para  la 
provincia  de  Arauco  á  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  re- 
belados, y  el  dicho  Julián  de  Bastidas  con  él,  porque  este  testigo  lo  vido; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Julián  de  Bastidas  fué  á  la  dicha  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos 
naturales  rebelados,  con  sus  armas  y  caballos,  y  que  se  halló  en  la  ba- 
talla que  los  dichos  naturales  dieron  pasado  el  río  de  Biobío  y  hizo  lo 
que  debía  á  buen  soldado  y  á  servidor  de  S.  M.,  y  ansimismo  se  halló 
en  otra  batalla  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  valle  de  Millarapue,  y 
que  en  la  toma  del  fuerte  del  valle  de  Quiapeo  supo  este  testigo  por  la 
relación  que  se  había  hallado  en  ella,  y  que  este  testigo  tiene  entendi- 
do que  serviría  á  S.  M.  como  en  lo  demás;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  envió  al  dicho  Julián  de  Bastidas  á  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes á  dar  cuenta  al  señor  Visorre}'  de  la  jornada  hasta  aquel  punto, 
como  á  persona  que  la  había  visto  por  hallarse  en  ella,  y  que  daría 
buena  cuenta  de  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  encargó,  como  la  había 
dado  hasta  allí  de  todo;  y  que  esto  sabe  porque  le  vido  venir  á  lo  su- 
sodicho. 

15. — (No  tiene  contestación). 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Julián  de  Bastidas  es  habido  y  reputado  por  hijodalgo  y  de  buena 
condición,  y  que  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene  al  dicho  Julián 
de  Bastidas,  y  que  tiene  calidad  y  las  partes  que  deben  concurrir  para 
tener  indios;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  del  caso,  y  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y 
ratificóse  en  ello,  y  encargósele  el  secreto  hasta  la  pübhcación,  y  firmólo 
de  su  nomlji-e. — Don  Alonso  de  Ercilla. — Ante  mí. — Fedro  de  Herrazt, 
escribano  de  S.  M. 
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U)  (le  Fel)rero  de  1560. 

V. — Inlerrofialorio  //  litaJo  de  una  encomienda  de  indios  presentados  por 
Luis  de,  Toledo  en  el  pleito  con  Julián  de  Bastidas. 

(Archivo  de  Indias,  4S-5,  9/10). 

Francisco  de  Villagra,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  go- 
l)ernación  de  la  Nueva  Extremadura,  nombrado  y  recibido  por  los  pue- 
blos X  cabildos  de  las  ciudades  y  villas  y  lugares  della,  liasta  tanto,  que 
informado  S.  M.,  [)rovea  y  mande  lo  que  fuese  servido,  etc.  Por  cuanto 
vos,  Luis  de  Toledo,  venistes  con  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, de  buena  memoria,  cuando  emprendió  esta  jornada  para  esta  tie- 
rra dende  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  a  la  conquista,  pacifica- 
ción y  población  desta  ciudad  de  Santiago,  quince  años  ha,  y  con  vues- 
tras armas  y  caballos  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  servís- 
tes  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  sustentación  desta  ciudad  hecistes  lo  que 
eradas  obligado,  3^  sois  de  los  primeros  descubridores  por  mar  y  por 
tierra  de  las  provincias  de  Arauco  é  río  de  Biubíu;  y  después  quel  di- 
cho señor  Gobernador  murió  salistes  desta  dicha  ciudad  al  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  é  f  uistes  conmigo  á  hacer  el  castigo  á  las 
provincias  de  Arauco^  y  os  habéis  hallado  en  mi  compañía  en  todas  las 
guazábaras  y  rencuentros  que  los  indios  quel  día  de  hoy  están  alzados 
y  rebelados  me  dieron,  á  donde  me  mataron  mucha  gente  y  salí  desba- 
ratado, de  donde  vos  os  escapastes  con  jnuclio  riesgo  y  perdistes  vues- 
tros caballos  y  armas;  y  por  servir  á  S.  M.  y  sustentar  esta  tierra  estáis 
adebdado  en  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  por  más  servir  á  S.  M.  y  per- 
petuaros en  ella,  os  queréis  casar  y  permanecer  en  esta  tierra;  é  todo 
aquello  que  por  el  dicho  señor  Gobernador  os  fuá  mandado  é  por  mí, 
en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  siempre  lo  habéis  hecho  y  obedescido 
y  cumplido  en  todo  sus  mandamientos  y  los  míos,  como  buen  subdito 
y  vasallo  y  servidor  de  S.  M.  y  celoso  de  su  cesáreo  servicio,  y  siempre 
habéis  sustentado  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  honra  y  abcuri- 
dad  que  lo  suelen  hacer  los  hijosdalgo  y  buenos  conquistadores,  como 
vos  lo  sois,  allegando  á  ella  á  los  vasallos  y  servidores  de  S.  M.;  por 
tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios,  trabajos  y 
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gastos,  encomiendo,  en  nombre  de  S.  M.,  en  vos,  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo, los  lebos  dichos  Elicura  y  Leborepo,  con  sus  caciques  dichos 
Mehnaval.  Chebquenaval,  Illangue,  Pemeande,  Guandacol,  Melgaman- 
gue,  Nahupaerre,  Punaval,  Paynaguano,  Catarquina,  con  todos  los  de- 
más caciques  é  preucipales  aquí  nombrados,  y  los  que  no  lo  están,  como 
todos  sean  subjotos  y  de  la  parcialidad  de  los  dichos  lebos,  que  tienen 
su  tierra  y  Uíieutn  de  la  otra  parte  dei  vio  de  iiiuuiu;  e  mas  v'us  dijy  y 
eucomieudü  para  servicio  de  vuerfiracasael  prencipal  dicho  Quinapiilán 
con  su  pueblo  nombrado  Lalcaya,  con  todos  los  indios  deste  dicho  pren- 
cipal: la  cual  tlicha  encouiieuda  hago  en  vos,  el  dicho  Luis  de  Toledo 
})ara  que  os  sirváis  de  todos  los  dichos  lebos,  caciques  y  preucipales  é 
indios  é  sus  subjetos  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  ó  en  el  pue- 
blo de  ios  Conñnes,  donde  fuere  vuestra  vecindad,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  los  tenía,  poseía  y  se  servía  dellos  Francisco  Ríos  Zamo- 
rano,  difunto,  que  Dios  haya,  y  con  el  mismo  derecho  y  acción  que  los 
poseía,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  álos  mandamientos  y  orde- 
nanzas reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  preu- 
cipales sus  mujeres  y  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á 
dotrinarlos  y  enseñarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  y  habiendo 
rel¡giui)v)S  traer  ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  así  no  lo  hi- 
ciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de 
S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  con  tanto 
que  seáis  obligado  á  tener  ariUcis  y  caballo  y  aderezar  los  puentes  y 
caminos  reales  qvie  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  in- 
dios ó  cerca,  donde  por  la  justicia  vos  fuere  mandado  y  cupiese  en 
suerte;  y  mando  á  las  justicias  de  Sus  Majestades,  así  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Conce[)ción  como  del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  que  lue- 
go como  esta  nii  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  en  posesión  real 
abtual  vel  casi  de  los  dichos  lebos,  caciques  y  preucipales  é  indios,  y 
os  amparen  en  ellos^  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual  vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firina- 
ila  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juz- 
gado en  esta  gobernación,  ques  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á 
veinte  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro 
años. — Francisco  de  VUlayra. — Por  mandado  del  señor  general. — Bal- 
tasar de  Gudoi/.—Voi-  mandado  del  señor  general. — Julián  de  Cárdenas. 
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Por  las  preguntas  siguientes  se  esaiuiíicn  los  testigos  que  son  ó  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Luis  de  Toledo  en  el  pleito  con  Julián  de 
Bastidas  sobi-e  el  despojo  de  los  indios  de  Guachuniavida. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  las  partes  y  si  tie- 
nen noticia  del  repartimiento  de  indios  de  Guachumavida.  sobre  ques 
este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  gobernador  de  las  provincias  de  Cbilc,  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  repartimiento  general  que  liizo  en 
Tucapel,  encomendó,  entre  las  demás  encomiendas  que  bizo,  el  dicho 
repartimiento  de  Guachumavida  en  el  dicho  Luis  de  Toledo;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  por  virtud  del  dicho  i-epartimieiito,  el  dicho 
Luis  de  Toledo  poseyó  el  dicho  repartimiento  de  indios  de  Guachuma- 
vida casi  dos  años,  sin  contradicción  de  persona  alguna,  gozando  }'•  lle- 
vando los  tributos  y  aprovechamientos  de  los  dichos  indios. 

4. — ítem,  si  saben  que  Jerónimo  de  Villegas,  teniente  de  gobernador 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  virtud  del  dicho  repartimien- 
to general  del  dicho  Gobernador,  dio  y  entregó  la  posesión  de  los  dichos 
indios  de  Guachumavida  al  dicho  Luis  de  Toledo,  luego  como  se  hizo 
el  dicho  repartimiento  general  en  Tucapel.  por  virtud  del  cual  todos  los 
vecinos  tuvieron  y  poseyeron  los  indios  que  les  encomendaron. 

5. — •ítem,  si  saben  que  el  dicho  gobernador  don -García  de  Mendoza 
no  dio  cédula  de  encomienda  á  ninguna  persona  de  aquellas  á  quien 
encomendó  indios  en  el  diclio  repartimiento  general  de  Tucapel,  luego 
como  lo  hizo  ni  con  más  de  un  año  después,  y  á  muchas  personas  nun- 
ca jamás  la  ha  dado,  y  todos  los  encomenderos  del  dicho  repartimiento 
general  tomaron  posesión  en  sus  indios  por  virtud  del  dicho  repartimiento 
general,  sin  otorgar  cédula  de  encomienda  en  los  indios  que  seles  señala- 
ron, y  los  tuvieron  y  poseyeron  y  lostienenv  poseen  hasta  el  día  de  hoy. 

6. — ítem,  si  saben  que  al  cabo  de  casi  dos  años  quel  diclio  Luis  de 
Toledo  tuvo  y  poseyó  los  dichos  indios  de  Guachumavida  quieta  y  pa- 
cíficamente, el  dicho  Julián  de  Bastidas  le  despojó  de  hecho  de  los  di- 
chos indios,  y  se  entró  en  ellos  sin  oir  al  dicho  Luis  ile  Toledo,  que  los 
tenía  y  poseía,  y  sin  ser  oído  ni  vencido  y  sin  causa  que  para  ello  hu- 
biera, lo  cual  hizo  con  color  de  cierta  encomienda  que  dijo  haberle 
hecho  el  dicho  Gobernador  en  perjuicio  del  dicho  Luis  de  Toledo,  á 
cabo  de  casi  dos  años  que  tenía  y  poseía  dichos  indios. 
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7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Luis  de  Toledo,  desde  que  le  fueron 
encomendados  los  dichos  indios  de  Guachnmavida  fasta  que  le  fueron 
quitados,  tuvo  su  casa  poblada  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción, 
como  vecino  della,  sustentando  soldados  y  haciendo  mesa  y  vistiendo  y 
alimentándolos  y  dándoles  caballos  y  otras  cosas,  en  augmento  y  utili- 
dad de  la  dicha  cibdad,  para  la  buena  conservación  della,  en  lo  cual 
gastó  más  de  diez  mili  pesos,  que  no  gastara  si  no  le  fueran  dados  los 
dichos  indios  y  fuera  obligado  á  la  sustentación  y  conservación  de 
aquella  cibdad. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores,  descubridores  y  pobladores  de  la  dicha  provincia 
de  Chile,  de  los  que  fueron  con  el  gobernador  Valdivia  habrá  veinte  ó 
un  años,  y  desde  entonces  ha  andado  sirviendo  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  pasando  muchos  tra- 
bajos, fríos  y  hambres,  y  andando  vestido  de  pellejos  de  animales,  por 
no  haber  oti'a  cosa,  y  sembrando  y  cogiendo  por  sus  propias  manos  lo 
que  había  de  comer;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo,  desde  que  fué  á  las 
provincias  de  Chile  hasta  agora,  nunca  ha  salido  dellas  ni  dejado  de 
servir  muy  principalmente  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  salvo  una  vez 
que  vino  á  la  cibdad  de  Arequipa,  habrá  once  años,  por  capitán  del  go- 
bernador Valdivia,  á  llevar  socorro  de  gente,  y  la  llevó  con  toda  breve- 
dad, en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M. 

10. — ítem,  si  saben  cjuel  dicho  Luis  de  Toledo,  después  que  fué  á 
Chile  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  aquello  que  todos  los  demás  que  fueron  cotí  el  dicho  Gobernador, 
y  muy  aventajadamente  y  coa  muy  buenos  caballos  y  armas,  y  en  ello 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  qaesfcá  adeudado. 

IL — ítem,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo  es  una  de  las  perso- 
nas de  más  méritos  y  servicios  que  hay  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  y  el  dicho  repartimiento  de  Guachumavida  fué  cosa  muy  mode- 
rada, y  aún  poco,  conforme  á  los  servicios  y  antigüedad  del  dicho  Luis 
de  Toledo. 

12. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  casado  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  y  en  ellas  tiene  su  casa  y  mujer  y  cinco  hijos 
y  hijas,  y  el  dicho  Julián  de  Bastidas  no  lo  es,  ni  tiene  mujer  ni  hijos 
(jue  se  sepa  en  estas  partes. 
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13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo,  primero  que  fuese  á 
las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  Valdivia,  había  servi- 
do en  este  reino  del  Perú  más  de  tres  años  á  S.  M.,  en  el  alzamiento 
general  de  los  naturales  deste  reino,  aN'udando  con  sus  armas  y  caba- 
llos á  descercar  esta  cibdad  y  la  del  Cuzco  y  muchas  provincias  comar- 
canas de  las  dichas  cibdades,  y  nunca  jamás  ha  deservido  á  S.  M.  des- 
pués questá  en  estas  partes  de  Indias. 

14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Julián  de  Bastidas  pasó  en  este  reino 
del  Pirú  y  al  de  Chile  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
sirviéndole  de  su  camarero,  habrá  poco  más  de  tres  años  y  no  más,  en 
el  cual  tiempo  ningún  servicio  señalado  ha  hecho  á  S.  M.  en  este  reino 
ni  en  Chile,  ni  ha  podido  servir  en  lo  que  los  demás  en  Chile,  desde 
que  fué  allá,  por  haber  estado  ocupado  sirviendo  al  dicho  Gobernador, 
y  por  haber  venido  á  este  reino  con  cartas  y  mensajes  suyos  parti- 
culares. 

15. — ítem,  si  .saben  quel  dicho  .Julián  de  Bastidas,  después  que  fué  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  recibió  paga  y  sueldo  á  costa  de  S.  M. 
en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  le  fueron  dados  seiscientos  pesos  de 
la  Real  Hacienda,  con  que  quedó  pagado  conforme  á  lo  que  sirvió. 

16. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Julián  de  Bastidas  ningunos  méritos 
tiene  para  que  se  le  diesen  los  dichos  indios  de  Guachuraavida,  ni  tie- 
nen comparación  sus  méritos  con  los  del  dicho  Luis'  de  Toledo,  por  lo 
que  dicho  es  en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  pido  declaren  los  tes- 
tigos en  particular. 

17. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo  contradijo  la  posesión 
quel  dicho  Julián  de  Bastidas  pretendió  tomar  del  dicho  repartimiento 
de  Guachumavida,  primero  que  la  tomó  ante  don  Miguel  de  Velasco  y 
Alonso  de  Reinoso,  alcaldes  que  á  la  sazón  eran,  y  como  no  le  aprove- 
chó, se  vino  por  tierra  solo  á  esta  corte  á  pedir  su  justicia  por  nieves 
y  despoblados  é  indios  de  guerra,  que  son  más  de  setecientas  leguas, 
poniendo  á  mucho  riesgo  y  peligro  su  vida;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama.— 
Los  Reyes,  16  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  años. 
— (F.) — El  licenciado  Lucio. 
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6  de  Febrero  de  1560. 
VI. — Prohama  de  Jos  méritos  ¡i  servicios  de  Luis  de  Toledo. 

(Archivo  de  Indias,  1-4-14/19). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en 
seis  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  los 
señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  de  S.  M. 
que  está  é  reside  en  esta  dicha  cibdad,  estando  haciendo  audiencia  pú- 
blica, é  porante  mí,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  S.  M. 
en  la  dicha  su  Real  Audiencia,  paresció  Luis  de  Toledo  é  presentó  una 
petición  con  ciertos  capítulos,  que  su  tenor  de  lo  cual  es  este  que  se 
sigue,  etc. 

Muy  poderoso  señor. — Luis  de  Toledo  dice:  que  él  es  antiguo  en  esta 
tierra,  y  en  ella  y  en  las  provincias  de  Chile  ha  servido  á  S.  M.  y  ha- 
chóle muchos  é  muy  buenos  servicios,  de  que  no  está  gratificado,  y 
querría  hacer  su  probanza  de  lo  que  ha  servido,  conforme  á  vuestra 
real  ordenanza,  etc.  Suplica  á  V.  A.  la  mande  rescibir  por  los  capítulos 
siguientes,  y  se  cite  vuestro  fiscal.  Pide  justicia. 

1- — Primeramente,  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  más  de  veinte  años 
que  pasó  á  este  reino,  al  tiempo  que  los  naturales  estaban  alzados  en 
los  términos  desta  cibdad,  é  trujo  armas  é  caballos,  que  cada  uno  valía 
más  de  ochocientos  pesos,  donde  sirvió  en  la  guarda  y  defen.sa  desta 
cibdad,  etc. 

'  2. — Llegado  á  esta  cibdad,  fué  con  el  capitán  Francisco  Ahirtín. 'her- 
mano del  marqués  don  Francisco  Piznrro,  gobernador  deste  reino,  á  la 
conquista  y  allanamiento  de  los  conchumas  y  atavillos,  é  venido  de  allí, 
fué  con  el  capitán  Diego  de  Agüero  á  la  de  Mama,  y  después  con  el 
capitán  Felipe  Gutiérrez  á  la  de  Limaguano  é  Chincha,  en  lo  cual  se 
l)asaron  muchos  trabajos  y  rencuentros  con  los  indios,  etc. 

3. — Venido  á  esta  cibdad,  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  con  el  dicho 
marqués  don  Francisco  Pizarro  Á  socorrer  la  cibdad  del  Cuzco,  que  es- 
ba  alzada  é  cercada  de  los  naturales,  y  se  halló  en  el  socorro  sirviendo 
en  todo   lo  que  se  le  mandó  é  le  fué  posible,  con  sus  armas  é  caballos. 
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hasta  tanto  ((uo  la  dicha  cibdad   l'ué  pacífica  é  reducida  al  servicio  de 
S.  M.,  etc. 

4. — Después  de  estar  pacífico  é  alhanado  este  reino,  el  dicho  Luis  de 
Toledo,  por  servir  más  á  S.  M.,  fué  á  las  provincias  de  Chile  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  \''aldivia.  de  los  primeros  que  con  él  fueron, 
á  descubrir,  poblar  é  conquistar  aquellas  provincias,  con  sus  armas  é 
caballos,  á  su  costa  é  rainción,  sin  rcscibir  paga  ni  ayuda  de  costa  al- 
guna, etc. 

5  — En  este  descubrimiento,  conquistn  é  po]-)lación  de  las  provincias 
de  Chile,  el  dicho  Luis  de  Toledo  sirvió  siempre  principalmente,  ha- 
llándose en  los  rencuentros  é  guasábaras  que  hubo  con  los  indios,  se- 
ñalándose en  todos  como  buen  soldado,  y  deude  entonces,  que  ha  vein- 
te años,  ha  estado  en  aquella  tieri-a  sirviendo  é  conquistándola,  teniendo 
siempre  armas  é  caballos  é  pasando  muchas  hambres  é  trabajos,  an- 
dando vestido  de  pellejos  de  animales,  sembrando  y  cogiendo  con  sus 
propias  manos  lo  que  había  de  comer,  etc. 

6. — El  dicho  Luis  de  Toledo  vino  de  Chile  habrá  once  años  á  la  ciu- 
dad de  Arequipa  á  llevar  socorro  de  gente  á  la  dicha  provincia  de  Chi- 
le, donde  gastó  en  ello  nnicha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  sus  propios 
bienes  en  dar  socorros  de  caballos,  armas  é  vestidos  á  soldados,  lo  cual 
se  tuvo  en  aquel  tiempo  por  señalado  sei-vicio,  por  la  mucha  necesidad 
que  la  dicha  provincia  tenía  del  dicho  socorro,  etc. 

7. — Al  tiempo  que  por  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  á 
aquel  reino  de  Chile  i)or  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
el  dicho  Luis  de  Toledo  se  juntó  con  él  é  con  la  gente  que  llevaba  des- 
de España  á  punto  de  guerra,  y  se  halló  en  todos  los  rencuentros,  ba- 
tallas é  guasábaras  que  con  los  indios  hubo,  como  buen  soldado  y 
conquistador  de  aquel  reino,  en  lo  que  se  señaló  y  gastó  mucho,  etc. 

8. — Después  de  ser  pacífica  y  allanada  la  dicha  provincia  de  Chile, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  el  repartimiento  ge- 
neral que  hizo  de  los  repartimientos  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  con 
acuerdo  é  consejo  de  personas  que  entendían  los  méritos  de  todos,  dio 
al  dicho  Luis  de  Toledo  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  aquella 
cibdad  y  más  principal  y  seguro,  que  se  dice  Guachumavida,  entendi- 
dos y  examinados  los  méritos  y  servicios  que  tenía,  y  lo  tuvo  y  pose- 
yó casi  dos  años,  sin  contradición  de  persona  alguna. 

9. — En  el  tiempo  de  los  dos  años  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tuvo 
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el  dicho  repartimiento  de  Gnachnmavida,  tuvo  su  casa  muy  en  orden  y 
bien  aderezada  y  bastecida  y  poblada,  socorriendo  en  ella  muchos  sol- 
dados y  gente  nescesitada  que  había  servido,  socorriéndoles  con  lo  que 
habían  menester  y  con  caballos  y  armas  para  que  fuesen  á  entradas, 
lo  cual  fué  cosa  muy  importante  para  el  sosiego  y  quietud  de  aquellas 
provincias,  en  lo  cual  gastó  más  de  diez  mili  pesos,  etc. 

10. — Después  de  haber  tenido  el  dicho  tiempo  los  dichos  indios  de 
Guachumavida  el  dicho  Luis  de  Toledo,  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  sin  causa  alguna  y  sin  haber  fecho  cosa  por  donde 
desmereciese  ni  cometido  delito  y  ingratitud  y  hacerse  por  ello  justicia 
al  dicho  Luis  de  Toledo,  sin  conocimiento  de  causa  ni  tela  de  juicio, 
se  los  quitó  para  dárselos,  como  los  dio,  á  Julián  de  Bastidas,  su  camare- 
ro, que  vino  con  el  dicho  Gobernador,  de  Castilla,  sirviendo,  y  no  había 
dos  años  que  estaha  en  Chile  cuando  se  los  dieron,  etc. 

1  L — El  dicho  Julián  de  Bastidas,  á  quien  se  dieron  los  indios  del  di- 
cho Luis  de  Toledo,  al  tiempo  que  le  fueron  dados  ni  después  acá  no 
ha  tenido  ni  tiene  méritos  en  la  dicha  provincia  de  Chile  ni  en  este  rei- 
no, ni  ha  hecho  servicio  alguno  por  donde  los  mereciese,  y  si  en  algo 
sirvió,  está  dello  pagado  con  seiscientos  pesos  en  oro  que  se  le  dieron 
de  la  hacienda  real  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

12. — El  dicho  Luis  de  Toledo,  visto  que  se  le  habían  quitado  los  in- 
dios de  su  repartimiento  sin  causa  ni  razón,  teniendo  tantos  méritos  y 
servicios,  se  vino  por  tierra  desde  la  cibdad  de  la  Concebcióu  de  Chile 
hasta  esta  cibdad,  que  son  casi  setecientas  leguas,  á  pedir  justicia,  pa- 
sando muchos  puertos  de  nieve  y  despoblados  y  de  guerra,  sin  compa- 
ñía alguna,  poniendo  á  mucho  riesgo  su  vida  y  dejando  en  Chile  su 
mujer  é  casa  y  seis  hijos  é  hijas,  padesciendo  en  ello  muy  grandes  nes- 
cesidades,  etc. 

13. — El  dicho  Luis  de  Toledo,  en  habérsele  quitado  los  dichos  in- 
dios, como  se  le  quitaron,  quedó  muy  gastado  y  perdido  é  muy  pobre 
y  adeudado  por  causa  de  los  grandes  gastos  que  hizo,  como  vecino,  en 
sustentar  la  dicha  cibdad  de  la  Concebcióu,  y  en  ello  fué  notoriamente 
agraviado,  teniendo  los  méritos  y  antigüedades  que  tiene  para  habér- 
sele quitado  sin  causa  para  darlos  á  quien  no  lo  merecía,  etc. 

14. — El  dicho  Luis  de  Toledo  es  de  los  primeros  conquistadores,  des- 
cubridores y  i)obladores  de  las  provincias  de  Chile,  é  uno  de  los  (pie 
mejor  merescen  ser  gratificado  de  los  de  aquel  reino,  mediante  sus  ser- 
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vicios  é  gastos,  por  lo  cual  meresce  que  S.  M.  le  desagravie  y  le  pague 
y  gratifique  tantos  y  señalados  servicios  como  le  ha  fecho. — Luis  de 
Toledo. 

Y  presentada  la  dicha  petición  c  capítulo,  é  por  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  visto,  proveyeron  que  el  señor  Doctor  Cuenca,  oi- 
dor de  la  dicha  Real  Audiencia,  resciba  información  sobre  lo  susodicho 
conforme  á  la  real  ordenanza,  é  que  se  lo  cometián  o  cometieron. — 
Francisco  de  Catrajcd,  etc. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  Hebrero  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  los  señores  oidores,  en  audien- 
cia real  de  relaciones,  para  en  la  probanza  de  servicios  del  dicho  Luis 
de  Toledo,,  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  Pedro  Xúñez  González  é 
de  Alonso  Navarro,  residentes  en  esta  cibdad.  por  Dios,  nuestro  señor, 
é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangehos,  sobre  una  señal  de  la  cruz, 
en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza 
é  conclusión,  dijeron:  sí,  juro,  é  amén,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajah  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  diez 
y  siete  días  del  dicho  mes  de  Ilebrero  de  mili  e  quinientos  é  sesenta 
años,  ante  los  dichos  señores,  en  audiencia  de  relaciones,  para  en  la  di- 
cha probanza  de  servicios,  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  Pedro 
L.Spez,  mercader,  é  Diego  de  Pavía  é  de  Juan  de  Céspedes,  residen- 
tes en  esta  corte,  por  Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  según  los  de  suso,  é  prometieron  de  decir  ver- 
dad.— Francisco  de  Carcajcd. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el 
dicho  día  diez  y  siete  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  para  en 
la  dicha  probanza  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  don  ^liguel  de  Ve- 
lasco  é  del  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  del  capitán  Pedro  de  Vi- 
llagra  é  de  Hernando  de  Villegas,  estantes  al  presente  en  esta  corte,  por 
Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  dere- 
cho, según  de  suso,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  de  Car- 
vajcd. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  Hebrero  deldiclio  año,  ante  los  dichos  señores, 
en  audiencia  de  relaciones,  para  en  la  dicha  probanza  se  tomó  é  resci- 
bió juramento  de  Andrés  de  Tobar  é  Diego  de  Cantillana  é  dé  Fran- 
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cisco  Hernández  Tarifeño,  residentes  en  esta  cibdad.  por  Dios,  nuestro 
señor,  sobre  nna  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicie- 
ron los  susodichos,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  do  Car- 
vajal, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  diclia  cibdad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te ó  un  días  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  ante  los  dichos  señores,  en 
audiencia  de  relaciones,  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  se  tomó  é 
rescibió  juramento  de  Gonzalo  Rodríguez,  residente  en  esta  cibdad.  por 
Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho, 
según  lo  hicieron  los  susodichos,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajcd,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cÜMlad  de  los  Reyes,  á  dos 
días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  ante  los  dichos  señores,  en  audiencia  de  relaciones,  para  la  dicha 
probanza  se  tomó  é  rescil)ió  juramento  de  Alonso  de  Armenta.  merca- 
der, residente  en  esta  cibdad.  por  Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  .señal 
de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicieron  los  susodichos,  é 
prometió  de  dcídr  \qví\-m\.— Francisco  de  Carvajal,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  declararon,  seyendo  pregunta- 
dos y  examinados  por  los  dichos  capítulos,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Luis 
de  Toledo,  el  cual,  haljiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
pi-eguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  rescibido,  dijo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1.^ — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do, de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  las  provincias  de 
Chile,  é  que  ha  oído  decir  que  ha  más  de  veinte  años  que  está  en  estas 
partes,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  "que  es  de  edad  de  trein- 
ta é  dos  años.  ))oco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

7.^ — -Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vi(')  que  al  [poco]  tiem[)0 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  fué  por  gobernador  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  [y]  este  testigo  vio  que  el  dicho  í^uisde  To- 
ledo se  juntó  con  él  é  con  la  gente  que  llevaba  en  la  cibdad  de  Santia- 
go, desde  el  jn-incipio  de  ariuella  guerra,  é  se  halló  en  todos  los  ren- 
cuentr^^s  é   batallas   é  gnazábaras  (¡ue  con  los  indios  de  Arauco  é  con 


VaLLíIVIA     y    sus    COMJfAÑKKOS  93 

los  demás  indios  (jue  se  juntaron  con  ellos  liol)0,  como  buen  soldado  é 
conquistador  de  a(juel  reino,  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  se  señaló  é 
gastó  mucho,  porcjue  ilia  y  andaba  bien  adere/.ado  de  armas  ó  caballos 
necesarios  parala  dicha  g'ueria;  y  (jue  esto  res[)ondeáesta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  (jue  sabe  é  vio  que  después  de  ser 
pacílii-a  ó  alL-maila  la  dicha  ¡irovincia  de  Chile,  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mciido/-a  en  el  repailiniieiiUj  geuei'al  (jue  IiÍ/aj  de  los  tei'mi- 
nos  de  lu  cibdad  di;  la  Concebción,  con  acuerdo  é  parescer  de  algunos 
ca})itanes  é  personas  antiguas  que  entendían  los  méritos  de  todos,  dio 
al  dicho  Luis  de  Toledo  uno  de  los  re[)artimientos  de  aquella  cibdad, 
que  es  de  los  Inienos  de  aquella  cibdad  é  seguros,  porcjue  estaban  va- 
cos, que  se  dice  Guachuiuavida,  el  cual  dicho  repartimiento  tuvo  é  pose- 
yó casi  dos  años,  sin  coiitradición  de  pei'Sona  alguna,  por  posesión  que 
dellos  le  dio  este  testigo  al  dicho  Luis  de  Toledo,  como  teniente  é  ca- 
pitán que  por  el  dicho  Don  García  estaba  en  la  dicha  cibdcid  de  la  Con- 
cebción;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  el  tiempo  de  los' 
dos  años  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tuvo  el  dicho  repartimiento,  este 
testigo  Vio  que  tuvo  su  casa  muy  en  orden  é  bien  aderezada  é  poblada, 
socorriendo  á  soldados  en  ella  é  gente  nescesitada  que  haijía  servido  á 
S.  M.,  socorriéndoles,  así  en  dalles  de  comer  é  caballos  como  otras  co- 
sas, é  en  el  tiempo  que  estuvo  avecindado  en  la  dicha  cibdad  déla  Con- 
cebción,  este  testigo  estuvo  en  ella  por  teniente,  é  sabe  que  fué  cosa 
importante  para  ei  si)SÍego  é  quietud  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer  á  la  sazón 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  á  muy  excesivos  precios  ansí  las 
comidas  como  las  demás  cosas  necesarias,  y  este  testigo  no  les  consentía 
tomar  á  la  gente  naturales  de  los  términos  de  aqu(;lla  cibdad,  jioj'que 
no  se  disipasen;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  pr.eguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  cib- 
dad de  Santiago,  oyó  decir  por  laíblico  é  notorio  .á  muchas  personas 
quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  sin  causa  alguna  y  sin 
haber  hecho  cosa  por  donde  desmereciese,  ni  cometido  delito  ni  hacerse 
proceso  contra  el  dicho  Luis  de  Toledo,  sin  conocimiento  de  causa  ni 
tela  de  juicio,  se  los  había  quitado  de  hecho  para  darlos  al  dicho  Julián 
de  Bastidas,  camarero  del  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pre- 
ginla. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  en  todas  las  demás  deste  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado  por  ante  el  presente  escribano^ 
é  que  aquello  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  esto  é  aquello  cree  y  en- 
tiende ser  una  misma  cosa;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estan- 
do en  la  cibdad  de  Santiago,  vio  este  testigo  que  llegó  allí  de  camino 
desde  la  de  la  Concebción,  luego  que  le  fué  quitado  el  dicho  reparti- 
miento, que  son  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  le 
dijo  que  venía  á  psdir  su  justicia  á  los  señores  presidente  é  oidores  de 
la  Audiencia  Real  que  reside  en  esta  cibdad,  por  los  indios  que  le  ha- 
bían quitado  é  despojado  sin  ser  oído  é  vencido  é  sin  causa  é  razón;  é 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  le  vio  este  testigo  partir  para  venir  por 
tierra,  como  vino,  é  que  sabe  que  el  camino  desde  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción hasta  esta  de  los  Reyes  es  tan  trabajoso  é  peligroso  como  la 
pregunta  dice,  por  haber  indios  de  guerra  en  el  camino  é  otros  trabajos 
é  despoblados  grandes  que  hay  en  el  dicho  camino,»  é  que  sabe  que 
dejó  su  mujer  é  hijos  en  la  dicha  provincia  de  Chile  en  la  cibdad  de 
la  Concebción,  é  así  es  público  é  notorio  ;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Luis  de  Toledo 
en  habérsele  quitado  los  dichos  indios,  como  se  le  quitaron,  quedó  muy 
gastado  y  adeudado  por  las  causas  contenidas  en  la  pregunta  antes  dés- 
ta,  é  sabe  que  fué  muy  notoriamente  agraviado,  teniendo  los  méritos 
que  dicho  tiene,  en  habérsele  quitado  los  dichos  indios  é  sin  causa, 
para  dárselos  á  quien  no  lo  merescía  tan  bien;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  é  que  ha  oído  decir  en  las  dichas  provincias 
por  público  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  de  los  antiguos  conquista- 
dores de  aquella  provincia,  é  que,  como  dicho  tiene  este  testigo,  ha  di- 
cho sobre  las  preguntas  de  este  interrogatorio  para  en  que  fué  rescibi- 
do  su  dicho  por  ante  el  dicho  escribano,  é  que  aquello  y  esto  sea  una 
misma  cosa,  y  si  en  algo  se  discrepase,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Luis  de  To- 
ledo se  ha  hallado  en  alguna  délas  batallas,  rencuentros  ó  rencores  que 
lian  acontecido  en  esta  tierra  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  este 
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tosti«;o  110  lia  visto  ni  oído  dí^cir  cosa  alguna  do  lo  susodicho  contra  el 
dicho  Luis  do  Toledo,  antes  ha  oído  decir  ques  antiguo  en  estos  reinos 
é  servido  á  8.  M.  como  hombre  do  bien;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  (lUC 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  áleer,  dijo:  que  en 
ello  se  afirmaba  é  ratiticaba,  é  íirm('>K)  de  su  nombre. — JcrónDno  de  Vi- 
llegas.— Ante  nn'. — Sancho  tic.  Gitinca,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  las  deposiciones  de  los  demás  testigos,  que  son  los  siguien- 
tes): 

1. — El  mariscal  Francisco  de  \'illagra,  (no  ex})resa  su  edad). 

2. — Diego  de  Pavía,  tampoco  dice  la  edad. 

T). — Gregorio  Uodríguez,  de  más  de  veinte  é  únanos. 

4. — Alonso  Navarro,  de  más  de  treinta  años. 

5. — Diego  de  Cantillana,  de  sesenta  años  de  edad,  poco  más  ó  me- 
nos. 

G. — Alonso  de  Amienta,  dé  treinta  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

7. — Francisco  Herniindez  Tarifeño,  de  veinte  é  dos  años  de  edad, 
poco  más  ó  menos. 

8. — Gonzalo  López,  mercader,  de  más  de  veinte  é  cinco  años  de 
edad. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de_  Santiago,  cabeza  desta  gober- 
nación de  la  Nueva  Extremadura,  á  diez  días  del  mes  de  Diciembre 
del  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  seis  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de 
Miranda,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  cibdad  de  Santiago,  y  en 
presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del 
Cabildo  della,  y  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presente  Luis  de  To- 
ledo, vecino  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  é  presentó  una  petición  é 
un  interrogatorio  inserto  en  ella,  su  tenor  de  todo  lo  cual  es  este  que  se 
sigue,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Luis  de  Toledo,  estante  en  esta  ciljdad  é  ve- 
cino de  la  cibdad  de  la  Concebción,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo: 
que  á  mi  derecho  conviene  hacer  cierta  probanza  ad perpetuam  reí  me- 
moriam  de  los  servicios  qup  yo  á  S.  AL  he  hecho,  así  en  estas  provin- 
cias como  en  las  del  Perú,  de  veinte  años  á  esta  parte;  por  tanto,  á 
vuestra  merced  pido  y  suplico  que  los  testigos  que  presentare  se  les 
pregunte  por  las  preguntas  siguientes,  y   lo  que  dijeren  y   depusieren 
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en  sus  iliclios  y  depusiciones,  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  escrip- 
to  en  limpio,  en  manera  que  haga  fe,  poniendo  en  ello  vuestra  merced 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  lo  cual  el  muy  magnííico  oficio 
de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia;  ó  otrosí  pido  á  vuestra  mer- 
ced Cj[ue  para  la  dicha  información  cjue  yo  presentare  se  cite  al  fiscal 
de  S.  M.  para  que  se  halle  presente  é  diga  lo  que  viere  que  le  conviene 
en  contra  de  lo  susodicho,  para  que  se  haga  con  parte,  para  lo  cual,  etc. 

1.— Primeramejite,  sean  preguntados  los  testigos  que  yo,  Luis  de 
Toledo,  presentaré  en  este  negocio  si  me  conoscen  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos, 
que,  viniendo  el  capitán  Diego  de  Faenmayor,  nombrado  por  gober- 
nador por  la  Audiencia  Real  por  muerte  del  adelantado  don  Diego  de 
xVlmagro  y  por  alzamiento  de  las  provincias  del  Perú  de  los  naturales, 
trayendo  socorro  á  ellas,  vine  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  con  el  dicho 
Faenmayor,  á  mi  costa  é  minción,  trayendo  armas,  caballos  y  esclavos; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  me 
pase  debajo  del  estandarte  real  en  seguimiento  delmarqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  viniendo  al  Cazco,  que  estaba  cercado  de  los  naturales,  y 
si  saben  que  en  la  dicha  jornada  siempre  hice  é  serví  lo  que  me  fué 
mandado  por  el  dicho  Ahirques  y  por  los  demás  capitanes,  trayendo 
mi  persona  bien  aderezada,  como  diclio  tengo,  con  mis  armas  é  caba- 
llos; digan  lo  que  .saben. 

4. — .ítem,  si  saben  que  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  poderes  del  di- 
cho marqués  don  Francisco  Pizarro,  emprendió  esta  jornada  de  Chile, 
é  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  vine  con  éste  dende  los  primeros  á  la 
poblar  y  conquistar,  con  mis  armas  é  caballos  é  á  mi  costa  é  min- 
ción, etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  la  haber  conquistado  esta  dicha 
provincia,  los  soldados  que  allí  vinieron,  é  yo  uno  dellos,  el  dicho  go- 
bernador hizo  repartimiento  de  la  cibdad  de  la  Serena  y  desta  de  San- 
tiago, y  me  señaló  el  valle  de  Illapel,,  ques  en  la  cibdad  de  la  Serena, 
por  mi  repartimiento,  para  en  parto  de  mis  trabajos,  y  si  saben  que  por 
mi  voluntad  y  por  no  ausentarme  de  la  presencia  del  dicho  Goberna- 
dor, no  qai;:e  tomar  la  dicha  vecindad;  tligau  lo  que  saben,  etc. 
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(i. — Itoin,  si  s;il)on,  etc.,  <|no  ol  (lic;ho  Goboniador,  deude  el  pucl:)lo 
(lo  Atacaina,  (juo  es  eu  las  provincias  del  Perú,  me  envió  á  la  villa  de 
la  Plata,  habrá  los  diez  y  siete  años,  á  pregonar  sus  provisiones,  que 
se  juntase  gente  para  venir  á  esta  dicha  conquista,  y  en  esta  dicha  jor- 
nada hice  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

T. — Itoni,  si  saben,  etc.,  que  en  la  conquista  desta  cibdad  de  Santia- 
go y  de  la  Serena  y  en  la  concjuista  de  los  valles  y  en  lo  de  la  casa  de 
C^uillota,  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  anduve-  en  todas  las  conquistas, 
con  mis  armas  é  caballos,  á  mi  costa  é  minción.  con  mucho  trabajo, 
así  de  hambres  como  de  alborotos  de  indios,  en  lo  cual  siempre  serví 
á  S.  M.  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador,  por  los  trabajos  y 
gastos  que  en  esta  tierra  he  pasado,  segunda  vez  me  tornó  á  nombrar 
por  vecino  de  la  cibdad  de  la  Serena,  con  cargo  de  regidor  perpetuo,  y 
fui  admitido  al  diclio  cargo  de  regidor  perpetuo,  é  .si  saben  que  por 
subceder  la  muerte  del  dicho  Gol)ernador  tan  repentina,  no  quedé  en  la 
dicha  vecindad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  muerto  el  dicho  Gobernador,  con  diez 
soldados  que  fueron  con  el  capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  cibdad 
de  la  Concebción  al  socorro  della,  enviados  por  el  general  que  á  la  sa- 
zón era.  que  era  Rodrigo  de  Quiroga,  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  fui 
uno  dellos,  llevando  mis  caballos  é  armas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo, 
llegué  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  el  general  Francisco  de  Villagra 
hacía  alarde  de  la  gente  que  tenía  para  ir  á  la  guerra  al  castigo  de  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  é  me  nombró  por  uno  dellos;  é  si  saben 
que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  y  llevé  mis  caballos  y  armas  y  serví 
en  la  dicha  guerra  é  hice  lo  que  debía  como  muy  buen  soldado,  y  fui 
desbaratado  con  los  demás,  donde  perdí  un  caballo  y  armas  y  servicio 
y  escapé  herido  y  con  gran  riesgo  de  la  persona,  por  la  multitud  de  los 
naturales,  y  nos  mataron  noventa  hombres;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  al  tiempo  que  se  despobló  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebción,  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  no  fui  parte  para 
que  no  se  despoblase,  porque  no  supe  nada,  por  venir  herido;  y  si  sa- 
ben que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  de  catorce  ó  quince  que  en  los 
postreros  quedaron  á  la  salida  de  la  dicha  cibdad,  fui  uno  dellos,  con 
mis  armas  é  caballo;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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12. — ítem,  si  saben  que^  volviendo  el  general  Francisco  de  Villagra 
deiide  esta  cibdad  de  Santiago  últimamente  á  poblar  la  dicha  cibdad  y 
socorrer  las  demás  cibdades,  hizo  en  esta  dicha  cibdad  el  dicho  Gene- 
ral ciento  }■  cincuenta  hombres,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno 
dellos,  con  mis  armas  é  caballos  y  á  mi  costa  é  minción,  y  serví  en  la 
dicha  jornada  todo  lo  que  el  dicho  General  y  por  sus  ministros  me  fué 
mandado;  y  si  saben  que  fui  en  compañía  de  la  demás  gente  con  el 
dicho  General  á  la  cibdad  Imperial,  que  estaba  rebelada  de  los  natura- 
les; digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  cibdad  Imperial,  salí  con 
el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  y  otros  sesenta  soldados  á  hacer 
la  guerra  á  los  naturales,  que  estaban  alzados  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad;  é  si  saben  que  anduve  cuatro  meses  en  la  dicha  conquista 
con  gran  riesgo  de  la  persona  y  armado  de  noche  é  de  día,  donde  serví 
en  todo  lo  que  por  el  dicho  maestre  de  campo  me  fué  mandado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  mandado  del  dicho  General,  volví 
á  la  diclia  cibdad  de  Santiago  con  veinte  soldados,  estando  toda  la  tie; 
rra  de  guerra;  é  si  saben  que,  venido  aquí  el  dicho  General,  siempre 
3^0  el  dicho  Luis  de  Toledo,  en  todo  lo  que  fui  parte  siempre  di  pares- 
cer  en  el  servicio  de  S.  M.  y  en  la  paz  y  quietud  deste  reino,  en  lo  cual 
hice  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  tercera  vez,  enviando,  como  envió,  S.  M. 
provisiones  á  los  alcaldes  deste  reino  tuviesen  la  administración  de 
justicia,  hicieron  gente  los  alcaldes  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  eyo 
el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno  dellos,  y  por  el  Cabildo  de  la  dicha 
cibdad  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  nombrado  por  alférez  de  la  dicha 
cibdad  y  llevé  el  estandarte  real  de  S.  M.  á  mi  costa  é  minción,  con  mis 
caballos  é  armas;  digan  lo  que  .saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegados  que  fuimos  á  la  dicha  cibdad 
de  la  Concebción,  después  de  hal>er  estado  en  ella  veinte  días,  hasta 
sesenta  soldados  que  fuimos,  viniendo  los  naturales  en  mucha  canti- 
dad sobre  la  dicha  cibdad  y  á  matar  los  cristianos,  los  alcaldes  de  la 
dicha  cibdal  vinieron  á  mí  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  me  dijeron  que 
éramos  pocos  [lara  pelear  con  tanta  cantidad  de  indios,  que  me  roga- 
ban que  no  cnarbolase  el  dicho  estandarte  real  sino  que  lo  doblase  y  lo 
metiese  en  una  caja  y  que  tuviese  las  manos  desembarazadas  para  pe- 


Valdivia  y  sus  cümpañkküs  99 

loar,  pues  era  buen  soldado  y  había  necesidad  de  gente  que  pelease,  lo 
cual  hice  como  lo  dijeron;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  salí  con  mis  armas  é  caballo  á  la  de- 
fensa de  la  dicha  cibdad  y  peleé  con  los  dichos  indios,  como  muy  buen 
soldado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  la  mucha  cantidad  de  indios  é 
muchas  armas  que  traían  y  tan  pocos  los  españoles,  fuimos  desbarata- 
dos, donde  nos  mataron  diez  y  siete  honibres  é  nos  tomaron  nuestros 
caballos  é  haciendas  y  servicio,  donde  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  salí 
con  mucho  riesgo  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que,  llegando  á  esta  cibdad  de  Santiago,  los  na- 
turales de  Arauco  vinieron  á  los  términos  desta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago en  cantidad  de  cuatro  ó  nicas  mili  indios,  haciendo  muchos  daños 
en  los  términos  della,  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  salió  con 
cuarenta  soldados  á  los  resistir,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno 
del  los  en  el  rencuentro  que  con  ellos  hubimos,  é  3^0  el  dicho  Luis  de 
Toledo  hice  lo  que  era  obligado  y  salí  herido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  soy  hom- 
bre de  bien,  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,y  como  tal  he  servido  eu  es- 
tas provincias  como  en  las  demás  que  he  andado,  é  vivo  quieta  é  pací- 
ficamente en  amistad  de  todos  los  buenos,  con  mis  armas  é  caballos,  é 
soy  querido  de  todos  los  buenos  é  nunca  he  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  antes  he  hecho  muchos  servicios,  y  estoy  adeudado  en  cantidad 
de  más  de  seis  mili  pesos  de  oro,  por  más  servir  á  S.  M.;  digan  lo  cjue 
saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama  entre  las  personas  que  me  conocen  é  tienen  noticias  de 
mí  del  dicho  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  é  preguntas  en  la  manera  que  di- 
cho es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  bobo  j)or  presentado  é  quel  dicho  Luis 
de  Toledo  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  y  que 
está  presto  de  los  rescebir  y  en  todo  hacer  justicia,  é  que  mandaba  é  man- 
dó citar  al  fiscal  de  la  Real  Justicia.  Testigos:  el  licenciado  Antonio  de 
las  Peñas  y  Hernando  Páez,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  desqués  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  por  cuanto 
estaba  ocupado  en  cosas  tocantes  é  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.  en 
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la  ejecución  de  su  real  justicia,  que  no  puede  estar  presente  al  ver  tomar 
é  rescebir  los  testigos  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  presentare;  por  tan- 
to, que  cometía  é  cometió  la  recebción  é  juramento  dellos  á  mí  el  dicho 
escribano,  é  me  daba  é  dio  poder  complido,  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere  para  lo  susodicho,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Mi- 
randa.— Siendo  testigos  Francisco  Hernández  y  el  licenciado  Antonio 
de  las  Peñas,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  seis  años,  ante  mí  el  dicho  escribano,  páreselo  presente  el 
dicho  Luis  de  Toledo  é  presentó  por  testigo  para  lo  susodicho  á  Pedro 
Hernández  de  la  Torre  é  á  Lope  de  Lauda  é  á  Martín  de  Ariza,  vecinos 
de  la  cibdad  de  la  Concebción,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo  el 
dicho  escribano,  tomé  é  rescebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  tal  como  ésta  f,  en  que  cada  uno  puso  su  ma- 
no derecha  que  dirán  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  pregunta- 
do, y  ala  confusión  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  jura- 
mos, é  amén;  siendo  testigos  el  licenciado  de  las  Peñas  é  Francisco  Her- 
nández, estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez  y 
siete  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  seis  años,  páreselo  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  y 
presentó  por  testigo  para  la  diclia  información  al  capitán  Rodrigo  de 
(^uiroga  é  á  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  y  vecino  desta  cibdad 
do  Santiago,  é  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo  de  la 
cibdad  de  la  Concebción  é  vecino  della,  y  al  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros, vecino  de  esta  cibdad  de  Santiago  y  alcalde  en  ella  por  S.  M.,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho  escribano  tomé  é  rescebí  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho  y  ellos  lo  hicieron  é  prometieron 
de  decir  verdad,  siendo  testigos  Juan  Andrés  de  Ñapóles  é  Francisco 
Hernández,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
é  siete  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  seis  años,  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  pre- 
sentó por  testigo  para  la  dicha  información  á  Francisco  Martínez,  veci- 
no y  alguacil  mayor  desta  cibdad  de  Santiago  por  S.  M.,  del  cual  yo  el 


VALDIVIA    y    8Ü8    COMPaSkROS  101 

dicho  escr¡])ano  tomé  é  rescebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
y  él  lo  hizo  é  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Martín  de  Igo- 
rodi  y  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  estantes  en  la  dicha  cib- 
dad,  etc.  ' 

E  lo  que  los  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron  en  sus 
dichos  é  depusiciones,  secreta  é  apartadamente,  cada  uno  por  sí,  es  esto 
que  se  sigue,  etc. 

El  dicho  Gonzalo  Hernández  de  la  Torre,  vecino  de  la  cibdad  de  la 
Concebción,  estante  en  esta  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Luis  de  Toledo,  el  cual  desfiués  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  es 
de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  fué  así  como  la  pregunta  lo  declara,  porque  este 
testigo  á  aquella  sazón  vino  al  dicho  socorro,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  fué  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
ello;  é  por  esto  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vido  venir  la  dicha  jornada  al  dicho  Luis  de  To- 
ledo con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  fundación  desta  tierra,  y  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  que  [de]  sus  noml^res  no  se 
acuerda,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  ha  oído  decir 
á  muchas  personas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués que  este  testigo  conosce  al  dicho  Luis  de  Toledo,  siempre  ha  visto 
que  es  y  ha  sido  buen  soldado,  así  en  la  guerra  de  los  indios  como  en 
la  de  los  españoles;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oído 
decir,  que  trabajó  muy  bien  en  esta  tierra,  como  muy  buen  soldado,  á 
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SU  costa  é  minción,  con  sus  armas  é   caballos;   y    esto  responde  á   esta 
pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara  3'  se  halló  presente  á 
todo  ello;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

^- — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  lo  vido  venir  al  dicho  socorro  al  dicho  Luis  de 
Toledo  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  con  sus  armas  é  caballos;  y  fué  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
y  declara,  etc. 

10. — A  la  décinia  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  le  vido  ir  al  dicho  castigo  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  compañía  del  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  y  después  le 
vido  venir  herido  y  desbaratado,  como  dice  la  pregunta,  á  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concebción;  }'•  por  esto  lo  sabe,  y  que  fué  público  é  notorio 
que  mataron  en  la  dicha  jornada  noventa  hombres  los  dichos  indios  de 
Arauco,  etc. 

11- — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  de  los  postreros  que  salieron  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebción  con  el  dicho  General,  é  vido  que  fué  uno  de 
los  susodichos  el  dicho  Luis  de  Toledo;  é  fué  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
te,  porque  este  testigo  le  vido  ir  al  dicho  Luis  de  Toledo  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  el  cual  vido  este  testi- 
go que  llevaba  sus  caballos  y  armas,  é  oyó  decii'  que  .sirvió  en  la  dicha 
jornada  muy  bien,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
presente,  mas  de  que  este  testigo  lo  ha  oído  á  muchas  personas  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  etc. 

1^- — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  le  vido  venir  la  dicha  jornada  á  esta  cibdad  de  Santiago,  y  que. 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  queste  testigo  siempre  le  ha  visto 
liablar  bien  en  las  cosas  de  S.  M.  al  dicho  Luis  de  Toledo,  y  obrallo  en 
lo  que  se  le  ha  mandado  por  sus  mayoi-es;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

lo. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
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tiene,  porque  lo  vido  v  i'uc  iiiisí  como  la  preguiila  lo  dice  y  declara;  y 
por  esto  lo  sahe.  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  al  tiempo  de  la  gua'/,á))ara  que  los  natura- 
les diei'on  á  los  espafioles  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción.  vido 
este  testigo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  salió  á  caliallo  y  armado  cc)n 
sus  ai'mas  á  los  dichos  indios  con  todos  los  demás  españoles  que  allí  se 
hallaron;  y  en  lo  de  tomar  el  real,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que 
el  día  que  dieron  la  guazábara.  le  vido  en  éj,  porque  este  testigo  se 
lialló  presente  en  la  dicha  guazábara;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  le  vido  salir  al  dicho  Luis  de  Toledo,  como  dicho  es 
y  la  pregunta  lo  dice,  con  sus  armas  y  caballo;  y  por  esto  lo  sabe.  etc. 

18.  —A  las  diez  y  odio  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  y  fué  ansí  público  y  notorio,  como  la  pregun- 
ta lo  dice  y  declara,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregiuitas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  le  vido  salir  al  dicho  Luis  de  Toledo  á  la  defensa  de  los  na- 
turales, que  venían  sobre  esta  cibdad,  con  el  dicho  maestre  de  campo 
Pedro  de  ^'illagra;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  que  trabajó  muy  bien  en  la  dicha  jornada  con 
sus  armas  é  caballo  el  dicho  Luis  de  Toledo  y  sirvió  hasta  que  fueron 
desbaratados  los  dichos  naturales. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  este  testigo  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  siempre,  después  que  le  conosce  al 
dicho  Luis  de  Toledo,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  viviendo  muy  hon- 
radamente, sin  perjuicio  de  nadie;  y  este  testigo  sabe  que  está  adeuda- 
do, como  la   pregunta  dice,   en  mucha  cantidad   de   pesos  de  oro,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y 
declarado,  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho  para  el  jura- 
mento que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gonzalo  Hernández  de  la  Torre. 

(Siguen  las  declara(nones  de  los  siguientes  testigos: 

Lope  de  Landa,  de  más  de  cuarenta  años. 

Martín  de  Ariza,  de  edad  de  cuarenta  arios,  poco  más  ó  menos. 

El  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 
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El  alcalde  Pedro  de  Miranda,  de  más  de  treinta  é  cinco  aüos  de  edad. 

Antonio  Lozano,  de  más  de  treinta  años  de  edad. 

El  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario,  de  más  de  cua- 
renta años  de  edad. 

Francisco  Martínez^  de  más  de  cuarenta  años  de  edad). 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  ihes  de  JuUio  año  del  Se- 
ñor de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años,  ante  el  muy  magnífi- 
co señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad,  por 
S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  y  testigos  yuso  escriptos, 
paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo,  é  dijo  que  él  no  quiere  pre- 
sentar más  testigos  de  los  que  tiene  presentados  en  este  negocio,  que 
pedía  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde,  no  obstante  que  la  dicha  probanza 
había  pasado  antel  alcalde  Pedro  de  Miranda,  su  antecesor,  le  mandase 
dar  un  traslado  de  la  dicha  probanza,  escripta  en  limpio  y  en  manera 
que  haga  fee,  para  la  presentar  á  donde  quiera  que  quisiere,  interpo- 
niendo eu  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidió  justicia  é  testimo- 
nio, siendo  testigos  Francisco  Hernández  é  Antonio  Díaz,  etc. 

E  luego  incontinenti,  visto  lo  pedido  por  el  dicho,  el  señor  alcalde  dijo 
que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  la  dicha  pro- 
banza original  un  treslado,  dos  ó  más,  los  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
quisiere,  y  se  los  dé  y  entregue  escriptos  en  limpio  y  en  manera  que 
bagan  fee,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  de  ellos  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
para  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  los  dichos. — Rodrigo  de  Araya. 

E  yo,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  S.  M;  público  é  del  Cabildo 
desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  presente  fui  á  lo  que  dicho 
es  en  uno  con  el  dicho  señoi"  alcalde,  que  aquí  firmó  de  su  nombre,  é 
con  los  testigos. — Rodrigo  de  Araga. — E  lo  fice  escrebir  é  lo  escrebí,  co- 
mo en  ello  se  contiene,  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí 
este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad.: — Pascual  de  Ihaceta,  escribano 
l)úl)lico  y  del  Cabildo,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concebción  del  Nuevo  Extremo  deste  reino  de 
Chile,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  nueve  años,  ante  el  muy  magnífico  señor,  el  capitán  Alonso 
de  Reinoso,  alcalde  ordinario  eu  esta  dicha  cibdad,  por  S.  M.,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Felipe  López  do  Salazar,  escribano  de  S.  M.  é  del  número 
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(le  lii  dicha  ciixlad,  y  testigos  yuso  esci'ii)tos,  parosció  Luis  de  Toledo, 
vecino  de  la  dicha  cihdad,  é  presentó  un  escripto  de  pedimiento  y  un 
interrogatorio  de  preguntas,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc.: 

Muy  magnifico  señor: — Luis  de  Toledo,  vecino  de  esta  cihdad  de  la 
Concebción,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo  que  yo  quiero  hacer 
una  probanza  de  lo  que  á  S.  >L  he  servido  en  este  reino  des[)ués  que 
á  él  vino  el  muy  ilustre  sefior  gobernador  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, etc. 

Pido  3'  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  presentare  se 
pregunten  por  las  preguntas  deste  interrogatorio  que  ante  vuestra  mer- 
ced presento,  sobre  que  pido,  etc. 

Otrosí,  digo:  que  para  que  vaya  jurídicamente  hecha,  es  necesario 
vuestra  merced  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal,  é 
lo  que  los  testigos  dijeren  é  depusieren,  vuestra  merced  me  lo  mande 
dar  cerrado  y  sellado,  poniendo  vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é 
decreto  judicial,  para  lo  presentar  ante  el  Rey,  nuestro  señor,  ó  ante 
quien  me  convenga. — Luis  de  Toledo. 

Por  las  pregui;itas  siguientes,  sean  preguntados  y  examinados  los  tes- 
tigos que  son  é  fueren  presentados  por  parte  de  Luis  de  Toledo  en  la 
probanza  que  hace  de  servicios^,  etc.: 

L — A  la  primera  pregunta,  si  conoscen  al  dicho  Luis  de  Toledo  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  es  de  los  primeros  descubrido- 
res y  conquistadores  deste  reino. 

2. — Itera,  si  .saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Luis  de  Toledo  en  la 
cihdad  de  Santiago,  se  tuvo  nueva  de  la  venida  por  mar  del  ilustre  se- 
ñor don  García  Hartado  de  Mendoza  por  gobernador  deste  reino  de 
Chile,  é  sabido  por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  se  apercebió  é  pertrechó  de 
armas  é  caballos  para  le  venir  á  servir,  porque  se  tenía  nueva  de  cómo 
había  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  isla  desta  cihdad  de  la 
Concebción  y  tenía  necesidad  de  gente  é  caballos  para  la  pacificación 
deste  reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  el  río  de  ^Laule,  ques  treinta 
leguas  desta  cibdad  de  la  Concebción,  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  dicho 
señor  Gobernador  había  saltado  en  la  tierra  firme  desta  cibdad  é  había 
tenido  una  guazábara  con  los  naturales  y  estaba  en  aprieto,  é  sabido 
por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  apercebió  ciento  é  veinte  soldados  de  á  ca- 
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bailo  \)(\va  que  veuiesen  con  el  maestre  de  cani[)o  Juan  Remón  á  soco- 
rrer al  dicho  señor  Gobernadoi-,  y  si  saben  que  yo  el  dicho  Luis  de 
Toledo  fui  uno  dellos.  por  ser,  conio  soy,  buen  soldado  é  venir  nniy  en 
orden  é  bien  aderezado  con  mis  armas  é  caballos;  é  si  saben  que  la  di- 
cha venida  fué  con  mucho  trabajo  é  fuimos  rescebidos  con  mucho  re- 
gocijo por  el  líien  que  de  nuestra  venida  resultaba;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  llegados  los  que  venían  por 
tierra  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaVja.  salió  con  toda  la  gente 
que  tenía  á  la  paciiicación  de  Arauco.  donde  hal)ían  uuierto  al  gober- 
nador don  Pe(h"o  de  Valdivia  y  otras  muchas  gentes,  de  donde  resulta- 
ba gran  daño  en  todo  este  reino;  y  si  saben  que  fué  el  dicho  Luis  de 
Toledo  con  el  dicho  señor  Gobernador  á  lo  pacificar  é  conquistar,  y  en 
la  pasada  del  río  Biobío.  que  es  dos  leguas  desta  cibdad  de  la  Conceb- 
ción,  se  juntaron  mucha  cantidad  de  los  naturales  y  dieron  una  guazá- 
bara  al  dicho  señor  Gobernador,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  hice  y 
peleé  con  los  dichos  naturales  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

f). — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que,  prosiguiendo  adelante  el  dicho  señor 
Gobernador,  llegó  al  valle  de  Millara{)ue,  que  es  diez  leguas  desta  cib- 
dad de  la  Concebción.  á  donde  los  naturales  se  juntaron  cantidad  dellos 
y  dieron  otra  guazábara  al  dicho  señor  Gobei-nador,  y  si  saben  que  el 
dicho  Luis  de  Toledo  })e]eó  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  servi- 
dor de  Dios  y  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

f). — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  prosiguiendo  adelante  el  dicho  señor 
Gobernador,  llegó  al  asiento  de  Tucapel,  que  es  agora  la  cibdad  de 
Cañete,  donde  el  diclio  señor  Gobernador  hizo  un  fuerte  é  pucarán,  en 
el  cual  personalmente  todos  los  soldados  trabajaban,  donde  yo  el  dicho 
Luis  de  Toledo  hice  con  mis  manos  lo  que  me  cupo  en  suerte;  é  si  saben 
que,  en  acabando  de  hacei'se,  el  dicho  señor  Gobernador  manrló  al  capi- 
tán Rodrigo  de  Quiroga  que  fuese  á  correr  el  campo  con  hasta  treinta 
é  tres  soldados,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno  dellos,  é  tres  leguas 
[de]  donde  estalxi  el  dicho  señor  (robernador  salieron  nuicha  cantidad 
de  los  naturales  y  pelearon  con  ellos  gran  parte  del  día,  donde  el  dicho 
Luis  de  Toledo  peleó  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  si 
salx'ii  (pie  fué  gran  alegría  la  vitoria  de  aquel  día  y  gran  bien  para  este 
reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,    etc.,  <pie  luego,  dende  á   dos  ó  tres  días,  habida 
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esta  guaz:i!;ara.  rej'artió  el  diclio  señor  ( iobeniador  en  la  eiixlad  de  Ca- 
ñete los  iiaturaK's  (|U0  en  este  reino  había  entre  los  vasallos  de  S.  M., 
dando  á  cada  uno  su  repartimiento,  y  dende  allí  hizo  vecinos  en  esta 
eibdad  de  la  Concebción.)'  al  dicho  Luis  de  Toledo  dio  é  señaló  por  ve- 
eiuo  desta  eibdad  de  la  Goncebeión,  que  es  el  mejor  pueblo  de  este 
reino,  por  ser,  como  es,  de  los  |irimeros  descubridores  é  conquistadores 
y  casado,  el  repartimiento  de  Guachumavida;  digan   lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  venido  á  la  dicha  su  vecindad  de  la 
eibdad  de  la  Concebción  con  el  capitán  é  teniente  Jerónimo  de  Ville- 
gas, el  dicho  Luis  de  Toledo  se  halló  en  la  reedificación  desta  eibdad 
de  la  Concebción,  donde  pobló  é  hizo  su  casa  el  dicho  Luis  de  Toledo, 
recogiendo  y  sustentando  muchos  soldados,  gastando  con  ellos,  tenien- 
do su  persona  como  buen  soldado  hijodalgo  é  buen  conquistador,  con 
muchos  caballos,  armas  é  criados;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  en  esta  eibdad  de  la  Conceb- 
ción como  vecino  della,  por  ser  tenido  por  cristiano,  temeroso  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  servidor  de  S.  M.,  fué  nombrado  por,  mayordomo  de 
la  iglesia,  donde  con  mucho  trabajo  corporal  trabajé  é  hice  edificar  la 
iglesia  niayoi-  que  agora  es  de  esta  eibdad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  sustentación  desta  eib- 
dad, los  naturales  de  los  términos  della ^e  alzaron  é  rebelaron  é  hicie- 
ron un  fuerte  dos  leguas  desta  eibdad.  de  donde  salían  é  hacían  mucho 
daño  en  las  sementeras,  é  sabido  por  el  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
fué  allá  con  hasta  veinte  é  cinco  liomlires  y  llevó  consigo  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  por  la  confianza  que  del  tenía,  y  hubieron  con  ellos  una 
guazábara,  siendo  siempre  el  dicho  Luis  de  Toledo  de  los  delanteros  en 
el  fuerte  donde  estaban,  y  si  saben  que  de  cuatro  queJes  entraron  para 
los  desbaratar,  fué  uno  el  dicho  Luis  de  Toledo,  teniendo  por  delante 
siempre  el  celo  y  deseo  de  servir  á  S.  M.  é  calidad  de  su  persona;  digan 
lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc..  que  estando  en  la  sustentación  é  guarda 
desta  eibdad.  siempre  el  capitán  é  teniente  Jerónimo  de  Villegas  por  la 
confianza  que  del  dicho  Luis  de  Toledo  tenía,  siempre  le  dio  cargo  é 
compañía  de  gente  y  así  daba  la  demás  á  otras  personas,  y  si  saben 
que  siempre  Cjue  se  ofrecía  iba  á  correr  el  campo  y  [lo]  hacía  con  buen 
celo,  como  buen  conquistador,  y  daba  .siempre  buena  cuenta  de  lo  que 
se  me  encargaba  é  mandaba  en  nombre  de  S.  M.;  digan   lo  (]ue    saben. 
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12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  sustentación  desta  cib- 
dad,  se  ofrecía  que  muchas  veces  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  en- 
viaba soldados  á  los  términos  desta  cibdad  é  de  la  cibdad  de  Cañete,  é 
proveía  el  dicho  Luis  de  Toledo  á  los  soldados  de  muchas  cosas  é  caba- 
llos, armas,  dado,  sin  que  más  se  lo  volviesen,  lo  cual  hacía  por  más 
servir,  y  si  saben  que,  sin  ser  á  ello  obligado,  he  tenido  en  la  cibdad  de 
Cañete  un  soldado  «-on  mis  armas  é  caballos  para  que  la  sustentase;  di- 
gan lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  casado,  tie- 
ne mujer  é  hijos  é  hijas  en  esta  cibdad  é  su  familia,  sustentándola  hon- 
radamente, é  que  es  hombre  de  buena  vida  é  fama  é  temeroso  de  Dios 
é  hombre  de  mucha  honra,  é  .si  saben  que  por  la  mucha  confianza  é 
celo  que  de  su  persona  se  tiene  y  han  conoscido  los  que  han  regido 
esta  cibdad,  le  han  hecho  é  nombrado  por  regidor  della  é  tenedor  de 
bienes  de  difuntos,  é  ha  usado  é  usa  los  dichos  oficios  con  mucho  cui- 
dado, bien  é  fielmente;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  muclio  gasto  é  sustento  de  mi 
casa  y  los  que  á  ella  se  allegan  y  gastos  de  la  guerra,  esto}^  adeudado 
en  cantidad  de  más  de  diez  mil  pesos,  é  si  saben  que  después  que  me 
sirven  los  dichos  indios  de  Guachumavida,  que  ha  más  de  año  y  medio, 
no  me  han  dado  ningún  tributo,  porque  no  le  tienen,  sino  es  el  servicio 
[)ersonal;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
está  en  esta  tierra,  que  ha  más  de  diez  y  nueve  años,  siempre  se  ha 
sustentado  á  su  costa  é  minción,  sin  haber  tenido  ningún  socorro  de 
S.  M.  ni  de  otra  persona;  digan  lo  que  saben. 

16.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  estoy  en  este  reino  ni  en 
otra  parte  nunca  he  deservido  á  S.  M.  ni  me  he  hallado  con  ningún 
tii'ano  de  los  que  han  deservido,  antes  en  todo  y  por  todo  siem[)re  soy 
tenido  por  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

17. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama. — Luis  de  Toledo. 

El  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presentado  é  mandó  dar  traslado 
á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  este  dicho  reino,  ó  notificarle 
que  para  la  primera  cabsa  responda  é  diga  é  alegue  en  nombre  del 
real  oficio  de  S.  M.  é  [¡ruche  contra  lo  susodicho  lo  que  viere  que  le 
conviene,  é   mand(j   citarle  para  ([uo  se  halle  presente  á  ver  jurar,  prc- 
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sentar  c  conoscer  los  testigos  é  prohanzas  cnie  el  dicho  Luis  do  Toledo 
on  el  caso  jH-esentare;  é  otrosí,  por  estar  ocupado  en  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.  y  de  la  ejecución  de  la  real  justicia,  que  cometía  é  co- 
metió la  recebción  ó  declaración  de  los  testigos  que  en  este  caso  [iresen- 
tare  antel  dicho  escribano,  é  les  pregunte  por  las  [)reguutas  del  interro- 
gatorio, é  para  ello  me  dio  poder  cumplido,  cual  de  derecho  se  requiere. 
con  sus  incidencias,  anexidades  é  conexidades,  é  lirmólo  de  su  nombre', 
estando  presentes  por  testigos  Babilés  de  Arellano  é  don  Pedro  de 
Avendaño,  estantes  en  la  dicha  cibdad. — ^Alonso  d"  Beinoso. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día.  mes  é  año  susodicho,  yo, 
el  escribano,  leí  v  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido  á  don  Antonio 
]>ernal,  tiscal  de  S.  M.,  é  le  apercebí  en  forma;  testigos  que  fueron 
presentes:  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  Babilés  de  Arellano,  estantes 
en  la  dicha  ciudad. — Felipe  Lopes  de  Salazur,  escribano  público. 

Después  de  lo  susodicho,  a  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Julio  de 
mili  é  qninientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  este  dicho  día,  mes  é  año 
susodicho,  ante  mí,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M..  públi- 
co é  del  número  desta  dicha  cibdad,  páreselo  presente  el  dicho  Luis  de 
Toledo  é  dijo  que  presentaba  ó  presentó  {)or  testigo  para  la  dicha  pro- 
banzaá  Juan  Gómez,  vecino  desta  cibdad.  del  cual  se  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  porT)ios  é  por  Santa  María  é  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz,  do  cor- 
poralmente  puso  su  mano  derecha.  Cjue  dirá  la  verdad  de  lo  que  supie- 
re é  le  fuera  preguntado,  é  si  ansí  lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le 
ayu  le  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima,  donde  más  ha  de 
durar,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande  mal  y  caramente,  como  á 
mal  cristiano  que  á  sabiendas  jura  é  perjura  el  santo  nombre  de  Dios 
en  vano,  é  á  la  fin  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é 
amén;  testigos:  Diego  Barahona  é  Alonso  Ponce,  estantes  en  esta  cib- 
dad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodiclio,  ante 
mí,  el  dicho  Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  paresció  presente  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  é  dijo  que  presentaba  é  presentó  por  testigos  para 
la  dicha  probanza  á  Juan  Negrete,  vecino  desta  dicha  cibdad,  del  cual 
se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  una 
señal  de  la  cru/.,  do  puso  su  m.uio  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cum- 
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plidamente,  segund  el  primer  testigo;  siendo  testigos  Babilés  de  Arella- 
no  é  Alonso  Pouce,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  ante 
mí  el  dicho  escribano  paresció  'presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  dijo 
que  presentaba  é  presentó  para  la  dicha  probanza  por  testigo  á  Gaspar 
de  Valdivia,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por 
una  señal  de  cruz  do  jiuso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  según  el  primero;  testigos:  Babilés  de  Arellano  é  Alón- 
so  Ponce,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Luis 
de  Toledo  paresció  ante  mí  el  dicho  escribano  é  dijo  que  presentaba  é 
presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Gaspar  de  ^^ergara,  ve- 
cino desta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangehos  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente  según  el  pri- 
mero; testigos:  Alonso  Ponce  é  Diego  Barahona,  estantes  en  la  dicha 
cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á 
veinte  é  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
nueve  años,  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  dijo:  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha 
]")robanza  á  Hernando  de  Alvarado,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  la 
Concebción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el 
cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  según  el  })rimero;  testigos:  Fran- 
cisco de  Anaya  é  Sebastián  Hernández,  estantes  en  esta  dicha  cib- 
dad, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el 
dicho  Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é 
dijo:  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
DÍ02.0  de  Velasco,  estante  en  la  dicha  cilidad  de  la  Concebción,  del 
cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  jmr 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palal)ras  de  los  Santos  Evangelios  é 
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]>or  iiiui  si'fial  (le  la  cruz  do  puso  su  inniio  derocha,  el  cual  lo  hizo  bien 
(■'  (•unipüiluneiite  se<;iín  el  [iriiuero;  testigos:  Andrés  de  W^-gel  c  Diego 
Baralioiia,  estantes  en  la  dicha  cihdad,  etc. 

Designes  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  paroseió  ante  mí  el  dicho  escribano  ó  .dijo  que 
]>resental)a  é  ])i-esentó  por  testigo  para  la  di(;ha  proljaii/a  al  licenciado 
Diego  Hernández  Pacheco,  vecino  desta  dicha  ciixlad.  del  cual  se  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una 
señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  [)rometió 
de  decir  verdíul,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente  según  el  prime- 
ro; testigos:  Babilés  de  Arellano  c  don  Cristóbal  Martín,  estantes  en  la 
dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos, 
ante  mí  el  (iielio  escribano  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é 
dijo:  que  presentaba  é  presentó  [)ara  la  dicha  probanza  á  Pedro  de 
Montoya  por  testigo,  estante  en  la  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é 
i'escibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa 
María,  su  madre,  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una 
señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  según  el  primero;  testigos:^  Francisco  de  Anaya  é  Die- 
go Barahona,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Jullio 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  dijo:  que  presentaba 
é  presentó  [)or  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Gaspar  de  la  Barrera, 
estante  en  la  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  debitla  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  [)or  Santa  ^Lu'ía  é  [)or  las 
})alabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  según  el  pri- 
mero; testigos:  Francisco  de  Anaya  é  Babilés  de  Arellano^  estantes  en 
la  dicha  cibdad,  etc, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año,  el  dicho  Luis 
de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é  dijo  que  pre- 
sentaba é  ])resentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  ^Lu'tín  de  Ari- 
za,  vecino  desta  dicha  cibdad.  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  Mariii^  su  ma- 
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dre,  é  por  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  lo  hizo  bien  y  cumplidamente, 
según  el  primero;  testigos:  Diego  Barahona  é  Sebastián  Hernández,  es- 
tantes en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é 
dijo  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
Juan  de  Lazarte,  vecino  de  la  cibdad  de  Cañete,  estante  en  esta  de  la 
Concebción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María,  su  madre,  é  por  las  pa- 
labras de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su 
mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  según  el  de  suso. 
Testigos:  Andrés  de  Vergel  é  Sebastián  Hernández,  estantes  en  la  di- 
cha cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  é  un  días  del  mes  de  Jullio  su- 
sodicho del  dicho  año,  el  dicho  Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante 
mí  el  dicho  escribano,  é  dijo  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para 
la  dicha  probanza  á. Juan  de  Torres  Gárnica,  estante  en  esta  dicha  cibdad 
de  la  Concepción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los 
santos  evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha, 
el  cual  lo  hizo  según  el  primero.  Testigos:  Sebastián  Hernández  é  Die- 
so  Barahona,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el 
dicho  Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano,  é 
dijo  que  presentaba  é  presentó  para  la  dicha  probanza  á  Luis  Gonzá- 
lez, estante  en  la  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María,  su 
madre,  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  una  señal  de 
la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  lo  hizo  cumplida- 
mente, según  el  primero.  Testigos:  Andrés  Vergel  é  Diego  de  Barahona, 
estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  loque  los  dichos  testigos  dijeron  é  depu.sieron,  secreta  é  apartada- 
mente, ante  mí  el  dicho  escribano,  es  lo  siguiente,  etc. 

í]l  dicho  Juan  Gómez,  vecino  desta  cibdad  de  la  Concepción,  testigo 
jurado  é  presentado  por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las   preguntas  del 
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interrogatorio  e  por  cada  una  dellas,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  inlerr(\i;'atorio,  dij(j:  que  oonosce  al  di- 
cho Luis  de  Toledo  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, sirviendo,  así  en  los  reinos  del  Perú  como  en  esta  provincia  de  Chi- 
le, é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  de  los  primeros 
con<juistadores  (pie  venieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  V'^aldivia, 
habrá  cerca  de  veinte  años,  á  estas  dichas  provincias  de  Chile,  porque 
este  testigo  es  ansiinismo  uno  dellos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Luis  de  Tole- 
do ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  de  la  ley,  sino  que  Dios 
ayude  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta oyó  decir  á  muchas  personas,  porque  este  testigo  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  estaba  en  la  isla  desta  cibdad  con  el  dicho  señor  Go- 
bernador, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  la  Concepción  con  el  dicho 
señor  Gobernador,  después  de  haberle  dudo  una  guazábara  los  natura- 
les, desde  [á]  ciertos  días  vino  Juan  Remón  al  socorro  del  dicho  señor  Go- 
bernador con  cierta  gente  dea  caballo,  quedando  atrás  dicho  Luis  de  To- 
ledo con  la  demás  gente,  é  vido  que  entre  la  dicha  gente  vino  el  dicho 
Luis  de  Toledo  al  dicho  socorro,  con  sus  armas  é  caballo,  como  muy 
buen  soldado  que  es,  é  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  é  tiene,  muy 
bien  aderezado  para  servir  á  S.  M.,  é  sabe,  por  el  tiempo  ser  recio,  se  hi- 
zo la  dicha  jornada  con  gran  trabajo,  é  que  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho señor  Gobernador  se  holgó  muy  muclio  con  su  venida  del  dicho 
Luis  de  Toledo  é  con  la  dem;is  gente,  porque  fué  cosa  muy  nescesaria, 
por  estar  el  dicho  Gobernador  sin  caballos,  como  estaba;  é  questo  es  lo 
que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  fué  con  el  dicho  Gobernador 
á  la  dicha  conquista  de  Arauco  é  pacificación  de  Tucapel,  á  donde  ha- 
bían muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  este  testigo 
al  dicho  Luis  de  Toledo  que  fué  con  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  di- 
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cha  conquista  é  pacificación  é  vido  este  testigo  que  á  la  pasada  de  Bio- 
bío,  camiuaudo  hacia  las  provincias  de  Arauco,  saheron  muchos  natu- 
rales é  dieron  una  guazábara  al  dicho  señor  Gobernador  é  su  gente,  é 
vido  este  testigo  quel  dicho  Luis  de  Toledo  se  halló  en  ello  é  hizo  lo  que 
era  obligado  á  hacer  á  buen  soldado  como  es,  y  este  testigo  le  tiene  por 
tal,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te en  la  dicha  guazábara  que  se  dio  al  dicho  Gobernador  por  los  natu- 
rales en  Millarapue,  que  será  diez  leguas  desta  cibdad  de  la  Concebción, 
donde  se  juntaron  cantidad  de  naturales,  é  vido  este  testigo  al  dicho 
Luis  de  Toledo  hallarse  en  ella  peleando  y  haciendo  lo  que  le  era  man- 
dado por  el  dicho  Gobernador  é  por  sus  capitanes,  haciendo  lo  que  era 
obligado  á  buen  soldado  y  al  servicio  de  S.  M.;  y  questo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  prosiguiendo  ade- 
lante el  dicho  señor  Gobernador  y  el  dicho  Luis  de  Toledo  con  él,  sien- 
do este  testigo  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  llegó 
al  asiento  de  Tucapel,  ques  agora  la  cibdad  de  Cañete,  donde  el  dicho 
señor  Gobernador  hizo  un  fuerte,  el  cual  fuerte  todos  los  soldados  tra- 
bajaron en  él  lo  que  les  cu[>o,  y  el  dicho  Luis  de  Toledo  ansimisnlo;  y 
después,  en  ciertas  correrías  que  se  hacían,  vido  este  testigo  venir  de 
una  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  había  ido  con  hasta  treinta  sol- 
dados, poco  más  ó  menos,  é  vido  este  testigo  que  entre  ellos  venía  el 
dicho  Luis  de  Toledo,  é  que  fué  público  é  ]iotorio  que  en  la  dicha  co- 
rrería salieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  á  los  que  con  él  iban  mu- 
cha cantidad  de  naturales,  é  pelearon  gran  parte  del  día,  é  que  oyó  de- 
cir que  lo  había  hecho  en  la  dicha  guazábara  el  dicho  Luis  de  Toledo 
muy  bien,  á  todos  los  que  se  hallaron  presentes,  como  buen  soldado,  é 
que  con  la  diclia  vitoria  el  dicho  Gobernador  se  había  holgado  é  todos 
los  del  campo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dende  á  pocos  días  que  se  dio 
la  dicha  guazábara  é  correría,  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  los  di* 
chos  naturales  habían  [)crdido  la  fuerza  é  iban  ya  de  caída,  en  el  dicho 
asiento  de  Cañete  nombró  vecinos  desta  cibdad  de  la  Concebción,  en 
nombre  de  S.  M.,  señalándoles  repartimientos  en  los  términos  della,  é 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  señalado  por  tal  veci- 
no desta  cibdad  de  la  ('oncebción,  dándole,  como  el  dicho  señor  Gober- 
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nador  le  dio,  el  repartimiento  de  Guacliumavida,  é  cree  este  testigo  que 
se  lo  dio  el  dicho  señor  Gobernador  por  ser,  como  es,  el  dicho  Luis  de 
Toledo  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  destas  provin- 
cias de  Chile,  é  casado;  é  queste  testigo  tiene  que  estacibdades  una  de 
las  más  principales  que  han  de  ser  en  este  reino;  é  questo  sabe  ó  res- 
ponde <á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
este  testigo  vido  venir  al  dicho  Luis  de  Toledo  con  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas,  teniente  destacibdad,  [á]  aquesta  cibdad  de  la  Concebción 
juntamente  con  él,  donde,  llegado  á  ella,  pobló  é  reedificó  esta  dicha  cib- 
dad  de  la  Concebción,  hallándose  á  todo  ello  el  dicho  Luis  de  Toledo; 
é  después  de  poblada  hizo  su  casa  el  dicho  Luis  de  Toledo,  á  donde  en 
ella  acogió  muchos  soldados,  gastando  con  ellos  é  sustentándolos,  te- 
niendo su  casa  con  mucha  honra,  como  lo  acostumbran  los  buenos  con- 
quistadores é  hijosdalgo,  teniendo  muchos  caballos  é  armas  é  criados 
para  poder  mejor  servir  á  S.  M.,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló 
presente  é  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos,  por  ser  vecino,  como  es,  de  esta 
dicha  cibdad  y  haberse  hallado  siempre  á  todo,  como  descubridor  é 
conquistador  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  por 
ser  el  dicho  Luis  de  Toledo  tenido  por  buen  cristiano  é  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  tenido  por  tal,  fué  nombrado  por  mayordo- 
mo de  la  iglesia  de  esta  cibdad,  donde  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Luis  de  Toledo,  como  buen  cristiano,  trabajó  mucho  en  la  edificación  de 
la  dicha  iglesia,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  ó  que  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  estando  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  la  sustentación  desta  dicha  cibdad,  vido  este  testigo  cómo  la  ma- 
yor parte  de  los  naturales  se  alzaron  é  rebelaron  é  hicieron  un  fuerte 
dos  leguas  desta  dicha  cibdad,  de  donde  salían  é  hacían  algunos  daños 
en  la  sementera  della,  é  sabido  por  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Ville- 
gas, fué  allá  con  hasta  veinte  é  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos,  é 
vido  este  testigo  que  entre  ellos  iba  el  dicho  Luis  de  Toledo,  por  tener, 
como  tenía,  mucha  confianza  del  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas;  é  asi- 
mismo vido  este  testigo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  tomó  cierta 
gente  que  fuese  adelante  un  poco  á  descubrir  el  dicho   fuerte,  entre  log 
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cuales  escogió  al  dicho  Luis  de  Toledo,  á  donde  acometió  al  dicho  fuer- 
te, yendo  todos  juntos,  é  fué  de  los  delanteros  el  dicho  Luis  de  Toledo 
con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  al  acometer  del  dicho  fuerte  á  donde 
estaban  los  dichos  indios,  é  questo  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  uno 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas;  é  questo  responde 
é  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  estando  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  la  sustentación  desta  cibdad,  vido  este  testigo  quel  capitán  é  te- 
niente Jerónimo  de  Villegas  hacía  del  dicho  Luis  de  Toledo  muy  gran 
confianza  é  ha  tenido  su  persona  en  mucho,  encargándole  cosas  que 
subcedían,  así  de  gente  para  las  correrías  como  en  otras  cosas  que  cum- 
plían al  servicio  de  S.  M.,  é  que  este  testigo  vio  que  las  hacía  el  dicho 
Luis  de  Toledo  con  buena  voluntad  é  celo  que  al  servicio  de  S.  M.  te- 
nía, dando  buena  cuenta  de  todo  lo  que  le  encargaban  é  mandaban, 
por  servir  mejor  á  S.  M.,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  estan- 
do el  dicho  Luis  de  Toledo  en  la  dicha  sustentación  desta  cibdad,  vido 
que  muchas  veces  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  enviaba  sol- 
dados á  los  términos  desta  cibdad  y  la  de  Gaflete,  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Luis  de  Toledo  proveía  á  los  soldados  que  mandaban  de  ca- 
ballos é  armas  para  mejor  servir  á  S.  M.,  é  [á]  algunos  dándoles  caballos 
é  otras  cosas,  é  dejárselo  é  no  se  lo  tornar  á  pedir;  é  queste  testigo  ha 
oído  decir  públicamente  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  tenido  en  la 
cibdad  de  Cañete  armas  é  caballos,  no  siendo  obligado  á  ello,  sino  á  te- 
nerlos en  esta  cibdad,  é  questo  lo  hacía  por  servir  á  S.  M.;  é  questo  res- 
ponde, etc. 

13. — A  las  trecG  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho 
Luis  de  Toledo  é  le  ve  estar  en  esta  cibdad  en  su  casa  con  su  nuijer  é 
hijos  é  su  famiha,  sustentándola  muy  honradamente,  é  queste  testigo  tie- 
ne al  dicho  Luis  de  Toledo  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  temero- 
so de  Dios  é  de  su  conciencia  é  muy  honrado,  é  que  sabe  que,  por  ser 
de  tanta  honra,  fué  elegido  y  nombrado  por  regidor  de  la  cibdad  é  te- 
nedor de  los  bienes  de  difuntos,  é  ha  usado  del  dicho  oficio  de  regidor, 
á  parecer  déste,  bien  é  fielmente,  con  mucho  cuidado;  é  questo  sabe, 
etcétera. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  del 
inucho  gasto  quel  dicho  Luis  de  Toledo  ha  tenido  en  el  sustento  de  sti 
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casa  é  soldados  y  en  gastos  de  la  guerra,  se  ha  adeudado  en  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  que  ansimesnio  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que  en 
aflo  y  medio,  poco  más  6  menos,  que  so  sirve  de  los  dichos  indios  do 
Guaclunnavida,  no  le  han  dado  ningún  tributo  ni  lo  tienen,  sino  es  su 
servicio  personal,  que  algunas  veces  le  han  venido  á  serviré  le  podían 
haber  traído  alguna  cosa  de  poca  importancia  por  no  le  haber  tenido, 
como  no  lo  tienen,  etc. 

15. — A  las  quince  })rcguntas.  dijo:  que  luí  visto  este  testigo  en  la 
tierra  al  dicho  Luis  de  Toledo,  diez  y  nueve  años  ha,  é  siempre  le  ha 
visto  sustentar  su  persona  con  mucha  honra,  á  su  costa  é  minción,  sin 
haber  sabido  que  haya  tenido  ningún  socorro  deS.  M.  ni  de  otra  persona, 
y  que  ha  estado  el  dicho  Luis  de  Toledo  siempre  en  estas  provincias, 
sino  fué  habrá  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  á  los  reinos  del 
Perú,  [de]  donde  á  poco  tiempo  volvió  á  estas  provincias  de  Chile  á  servir 
á  S.  M.,  adonde  después  acá  ha  estado  siempre,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  dicho  tiempo 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  Luis  de  Toledo,  que  puede  haber  los 
veinte  años,  poco  más  ó  menos,  nunca  le  ha  visto  ser  en  deservicio  de 
S.  M.,  ni  lo  ha  oído  decir,  antes  siempre,  como  dicho  tiene,  ha  servido 
á  S.  M.  como  buen  conquistador  é  servidor  de  S.  M.,  é  por  tal  este  tes- 
tigo lo  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas, -dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  había,  en  lo  cual  se  afirmaba  é  se  afirmó,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.—Jí<a«  Gómez. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano  público  é  del 
número,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  siguientes  testigos:) 

Juan  Negrete,  de  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

Gaspar  de  Valdivia,  de  veinte  é  cinco  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Gaspar  de  Vergara.  de  cincuenta  años  de  edad,  poco   más  ó  menos. 

Hernando  de  Alvarado,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Diego  de  Velasco,  de  cuarenta  é  tres  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

El  licenciado  Diego  Hernández  Pacheco,  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos. 
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Pedro  de  Montoya,  de  veinte  é  cinco  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Gaspar  de  la  Barrera,  de  veinte  é  ocho  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Martín  de  Ariza,  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  de  edad. 

Juan  de  Lasarte,  de  treinta  é  cuatro  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

Juan  de  Torres  Gárnica,  de  veinte  é  cinco  años  de  edad,  poco  más 
ó  menos. 

Luis  González,  de  treinta  é  tres  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

E  ansí  hecha  y  acabada  la  dicha  probanza  é  información  suso  conte- 
nida en  la  manera  que  dicha  es,  é  vista  por  el  señor  alcalde,  mandó  á 
mí,  el  dicho  escribano,  saque  un  treslado  escripto  en  limpio,  signado  é 
firmado  de  mi  nombre,  y  cerrado  y  sellado  en  manera  que  haga  fe,  y 
lo  dé  y  entregue  al  dicho  Luis  de  Toledo  para  lo  presentar  ante  S.  M. 
y  ante  quien  á  su  derecho  convenga,  á  todo  lo  cual  y  á  cada  una  cosa- 
é  parte  dello,  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valga  é  ha- 
ga fe  en  juicio  é  fuera  del,  doquier  que  parezca;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre; testigos  que  fueron  presentes:  Diego  Barahona  é  Alonso  Ponce, 
estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  nú- 
mero de  esta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  que  presente  fui  á  lo  que 
dicho  es,  é  de  pedimiento  del  dicho  Luis  de  Toledo  é  de  mandamien- 
to del  dicho  señor  alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre  y  en  el  registro, 
lo  escribí  en  estas  cuarenta  é  cuatro  fojas  de  papel  de  pliego  entero 
con  ésta  en  que  se  ve  este  nn'o  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Alonso  de  Reinoso.  —  Felipe  López  de  íS'«/a2'«r,  escribano  pú- 
blico, etc. 
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7  de  Marzo  de  15G1 . 

VIL — Información  do  Jos  méritos  y  scrricios  de  Juan  da  Cepeda. 

(Archivo  de  Indias.  704  IG). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Juan  de 
Cepeda,  estante  en  las  provincias  del  Perú,  digo:  que  podrá  liaber  vein- 
te y  ocho  años  qucl  dicho  Cepeda  pasó  á  las  provincias  de  Chile  en 
compañía  del  ca[)itán  Alonso  de  Monroy,  y  en  término  de  seis  años  que 
en  las  dichas  provincias  estuvo,  siempre  se  ocupó  en  la  conquista  y 
pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  y  en  la  población 
de  las  ciuííades  de  Coquimbo  y  Santiago,  con  sus  armas  y  caballos,  en- 
trando en  las  guazábaras  y  batallas  que  con  los  naturales  se  ofrecieron 
y  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimiento, 
conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco,  donde  en  lo  que 
se  ofreció  señaló  mucho  su  persona;  y  entendido  el  alzatniento  y  rebe- 
lión que  Gonzalo  Pizarro  había  hecho  contra  vuestro  real  servicio  en 
las  provincias  del  Perú,  por  más  servir,  vino  á  los  dichos  reinos  del  Pe- 
rú en  compañía  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  juntó  con  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea  debajo  de  vuestro  real  estandarte,  con  sus  armas 
y  caballos,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  hasta  hallarse  en  vues- 
tro real  servicio  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana. 
donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  y  desbaratado;  y  después  de 
lo  susodicho,  sirvió  en  lo  que  se  le  ofreció  en  vuestro  real  servicio  en 
el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  y  después  en  la  jornada  de 
Francisco  Hernández  Girón,  en  comjiañía  del  mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado,  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  hallarse  en  la  batalla  que  en  el 
valle  de  Chuquinga  se  dio  al  dicho  Francisco  Hernández  (rirOn,  donde 
fué y  desbaratado  el  dicho  Mariscal  y  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
da preso  por  los  tiranos  y  robado  lo  que  tenía,  y  en  la  dicha  prisión 
estuvo  contra  su  voluntad  hasta  la  noche  que  el  dicho  Francisco  Her- 
nández dio  la  batalla  en  Pucará  á  vuestro  real  ejército,  en  la  cual  se 
halló  en  vuestro  real  servicio  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  por  haberse  pa- 
sado é  huido  del  dicho  tirano  antes  del  rompimiento,  en  todo  lo  cual  ha 
servido  importantemente  á  su  costa  y  misión,  pasando  grandes  y  exce- 
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sivos  trabajos  y  peligros,  gastos  y  pérdida  grande  de  su  hacienda,  como 
consta  y  parece  por  esta  información  que  presento  hecha  en  el  Audien- 
cia Real  de  los  Reyes.  A  Vuestra  Alteza  suplico  en  el  dicho  nombre 
que,  teniendo  consideración  á  lo  dicho,  se  le  dé  vuestra  real  cédula  diri- 
gida al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  para  que  le  gratifique  y  dé  de 
comer  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  en  indios  vacos, 
y  en  el  entretanto  le  provea  en  oficios  y  cargos  donde  se  pueda  sustentar 
y  ser  honrado  y  aprovechado,  que  en  ello  Vuestra  Alteza  descargará  su 
real  conciencia  y  el  dicho  Juan  de  Cepeda  recibirá  merced. — Alonso  de 
Herrera. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  ó  provincias  del  Pirú,  en  sie- 
te días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante 
los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  é  Chanci Hería  Real  de 
S.  M.  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  haciendo  audiencia  públi- 
ca é  por  ante  mí,  Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  cámara  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  Juan  de  Cepeda  presentó  una  petición  é  capítu- 
los del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Cepeda  digo:  que  en  veinte  y  dos 
años  que  yo  pasé  á  estos  reinos  del  Pirú,  á  donde  y  en  las  provincias 
de  Chile  yo  he  servido  á  Vuestra  Alteza  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi 
costa,  así  en  descubrimientos,  pacificaciones  y  conquistas,  como  en  las 
alteraciones  sufridas  en  estos  reinos,  é  sin  en  ninguna  cosa  haber  de- 
servido á  Vuestra  Alteza,  y  en  el  dicho  tiempo  yo  he  hecho  lo  que  debo 
y  soy  obligado  á  vuestro  real  servicio,  como  hijodalgo  y  buen  vasallo, 
y  hasta  agora  no  he  sido  gratificado  ni  remunerado  de  mis  servicios, 
por  lo  cual  estoy  muy  adeudado  é  gastado,  é  para  dar  dello  noticia  á 
vuestra  real  persona  y  le  pedir  y  suplicar  me  haga  mercedes,  á  Vues- 
tra Alteza  pido  y  suplico  me  mande  recibir  información  de  los  dichos 
mis  servicios  conforme  á  la  ordenanza  real,  que  sea  citado  para  ello 
vuestro  fiscal,  y  á  los  testigos  se  les  pregunte  por  los  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Cepeda  y  de  qué 
tiempo  áesta  parte,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  de  Cepeda  es  hijodalgo  notorio  y 
por  tal  es  habido  é  tenido  por  todas  las  personas  que  le  conocen,  é  como 
tal  se  ha  tratado  é  trata,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  pasó  de  los  reinos  de  España  á  es- 
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tos  del  Piíü  y  Chile,  donde  siempre  lia   oontinuado  é  residido  y  reside. 

4. — Si  Silben  que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  Juan  de  Cepeda,  des[»ués  de  haber  estado  en  estos  dichos  reinos 
en  servicio  de  S.  M.  é  pacificación  dellos,  fué  á  las  provincias  de  Chile 
con  el  capitán  Alonso  de  Mom-o}''  á  conquistar  é  pacifi(;ar  á  las  dichas 
provincias,  que  estaban  de  guerra^  con  sus  armas  é  caballos,  cumo  buen 
soldado. 

5. — ítem,  si  saben  que.  llegado  el  dicho  Juan  de  Cepeda  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  durante  el  tiempo  de  seis  años  en  que  allí  estuvo 
é  residió,  siempre  se  ocupó  en  conquistar  é  pacificación  de  los  natura- 
les de  las  dichas  provincias  é  pobló  las  ciudades  de  Coquimbo  é  San- 
tiago, con  sus  armas  é  caballos,  estando  en  las  guasábaras  que  con  ellos 
hobo.  á  riesgo  de  su  persona. 

6. — Si  saben  que  estando  en  las  dichas  provincias,  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  fué  con  el  gobernador  Pedro  de-  Valdivia  al  descubrimiento  é 
conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  donde  se  señaló  el  dicho  Juan 
de  Cepeda  mucho  é  fué  el  primero  soldado  que  tuvo  guazábara  con  los 
dichos  indios,  y  él  y  otros  dos  soldados  que  se  llamaban  Gangas  é  Alon- 
so de  Córdoba  desbarataron  gran  cantidad  de  indios  que  estaban  en 
dos  escuadrones,  y  en  todo  ello  é  conquista  é  descubrimiento  de  Arau- 
co sirvió  mucho. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  estando  en  la  dicha 
conquista,  sabido  por  él  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  alzado  en  estos 
reinos  del  Pirú  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Juan  de  Cepeda, 
por  le  mejor  servir,  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á 
estos  dichos  reinos. con  sus  armas  é  caballos, y  se  juntó  con  el  Presiden- 
te Gasea  y  estandarte  real  y  ejército  que  en  nombre  de  S.  M.  traía  para 
castigar  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  xA.adaguailas. 

8. — ítem,  si  saben  que  de  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  fué  en 
acompañamiento  del  dicho  presidente  y  estandarte  real  el  dicho  Juan 
de  Cepeda,  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  el  valle  de  Xaquixaguana, 
donde  se  dio  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  fué  fecha  justicia  del 
y  de  otros  secace.s,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Cepeda  de  parte 
de  S.  M.,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  é  hijodalgo. 

9. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  qne  don  Sebastián  de  Castilla  se 
alzó  en  las  provincias  de  los  Charcas,  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  halló 
en  el  asiento  de  Potosí,  y  viéndose  en  poder  de  los  tiranos,  tuvo    forma 
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como  salir  del  dicho  asiento  con  el  capitán  Pernía  para  las  provincias 
del  Collao,  para  poder  dar  aviso  de  la  dicha  rebelión  al  mariscal  don 
Alonso  de  Alvarado,  á  quien  los  tiranos  querían  matar,  dejando  toda  su 
hacienda  en  el  dicho  asiento  en  poder  de  los  tiranos,  que  era  en  más 
cantidad  de  diez  mili  pesos. 

10. — ítem,  si  saben  que,  llegado  al  tambo  del  Laracollo,  con  nyuda 
del  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  dicho  capitán  Pernía  alzó  bandera  contra 
los  dichos  tiranos,  y  visto  por  sesenta  soldados  que  el  dicho  Pernía  y 
el  dicho  Juan  de  Cepeda  habían  tomado  la  voz  de  S.  M.  en  el  campo 
de  Xiquixica  y  que  iban  á  servir  á  S.  M.,  se  rebelaron  los  dichos  solda- 
dos contra  ellos,  é  prendieron  al  dicho  Pernía  é  Cepeda,  é  los  desarma- 
ron é  quisieron  matar,  é  por  ruegos  de  algunos  soldados  los  dejaron 
vivos,  é  se  fueron  los  dichos  soldados  á .servir  á  los  dichos  tiranos,  é 
los  dichos  Pernía  ó  Cepeda  hallaron  en  Tiaguanaco  al  dicho  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  con  gente  de  guerra,  que  iba  á  tomar  el  Desagua- 
dero^ con  la  voz  de  S.  M.  contra  los  dichos  tiranos. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo  con  el  dicho 
mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  el  Desaguadero,  en  servicio  de  vS.  M., 
hasta  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  de  don  Sebastián  de  Castilla  y 
Egas  de  Guzmán,  y  desde  allí  se  fué  con  el  dicho  mariscal  á  la  ciudad 
de  la  Paz. 

12. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  fué  al  asiento  de 
Potosí,  donde  tenía  su  hacienda,  y  estando  en  él,  temiéndose  de  los  se- 
cuaces de  los  tiranos,  que  había  muchos  en  la  dicha  provincia,  se  vela- 
ba de  noche  el  dicho  asiento  en  tres  j)artes,  en  casa  del  alcalde  Rodrigo 
de  Arellano  é  de  Juan  Remón  y  en  casa  del  dicho  Juan  de  Cepeda,  te- 
niendo en  todas  tres  de  noche  muchos  soldados  con  armas  é  arcabuces, 
en  que  sirvió  á  S.  M.  macho. 

13. — ítem,  si  saben  que  la  Real  Audiencia  de  estos  reinos  cometieron 
el  castigo  de  la  dicha  tiranía  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  el  cual  desde 
la  ciudad  de  la  Paz  escribió  sobre  ejlo  al  dicho  Juan  de  Cepeda  para  que 
le  tuviesen  caballos  en  el  dicho  asiento  y  que  fue.se  en  prender,  como 
prendieron,  al  capitán  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  é  Vasco  Gudínez  é 
otros  secaces,  é  presos  en  la  cárcel  pública  del  dicho  asiento,  el  dicho 
Juan  de  Cepeda  é  Juan  Remón  les  velaban  é  guardaban  con  gente 
tiempo  de  algunos  días,  hasta  tanto  que  vino  á  el  dicho  asiento  el  dicho 
mariscal  é  se  los  entregaron. 
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14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  siempre  que  dnró 
il  dicho  castigo  de  los  dichos  socaces,  estuvo  en  acompañamiento  del 
lidio  mariscal  en  el  dicho  asiento  con  sus  armas  é  caballo  é  á  su  costa. 

15. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  mariscal  en  el  dicho  asien- 
0.  y  el  dicho  Juan  de  Cepeda  con  él,  vino  nueva  como  en  la  ciudad 
:lel  Cuzco  se  había  alzado  Francisco  Hernández  Girón  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.  y  se  envió  por  la  Audiencia  provisión  general  al  dicho  ma- 
iscal  Alonso  de  Alvarado,  é  luego  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  metió 
lebajo  de  su  real  estandarte  é  se  aderezó  de  armas  ó  caballo  para  ir, 
?omo  fué,  desde  el  dicho  asiento  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  con  sus 
irmas  é  caballo,  donde  dieron  batalla  al  dicho  Francisco  Hernández,  é 
ué  desbaratado  el  dicho  mariscal,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de 
Zíepeda  de  parte  de  S  M..  donde  fué  preso  por  los  dichos  tiranos  é  ro- 
)ado  de  todo  lo  que  llevaba,  que  valdría  cantidad  de  pesos  de  oro. 

16. — Si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos  tiranos  tuvieron  preso  al 
licho  Cepeda,  por  ser  tan  servidor  de  S.  M.,  no  le  dejaban  traer  armas 
;  corrió  muchas  veces  peligro  de  la  vida. 

17. — ítem,  si  saben  que  la  noche  que  el  dicho  Francisco  Hernández 
lió  la  batalla  en  Pucará  al  ejército  de  S.  M.,  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
ie  pasó  al  campo  de  S.  M.  é  sirvió  en  la  batalla  contra  el  dicho 
irano  é  se  halló  en  la  primera  hilera,  teniendo  entendido  que  era  ser- 
vicio de  S.  M.,  é  allí,  y  en  lo  que  después  se  ofreció,  sirvió  á  S.  M. 
;omo  buen  soldado. 

18. — Ítem,  si  saben  que  otro  día  después  que  se  retiró  al  fuerte  el  di- 
^ho  Francisco  Hernández,  los  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  mau- 
laron al  dicho  Juan  de  Cepeda  que  fuese  con  el  capitán  Juan  Reraón 
3or  el  campo,  para  ver  por  donde  se  podía  poner  el  campo  de  S.  M., 
nuy  cerca  de  los  dichos  tiranos,  é  así  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  con 
'iesgo  de  la  vida,  se  ofreció  á  ir,  y  estando  aderezado  para  hacer  lo  que 
!S  dicho,  llegó  al  campo  de  S.  M.  aviso  de  Tomás  Vásquez  que  se  que- 
'ía  pasar  al  campo  real  él  y  Piedrahita  con  gente,  y  desbaratado  al  tira- 
10,  é  por  esta  causa  le  mandaron  volver  á  él  y  á  otros. 

19. — ítem,  si  saben  que  para  hacer  el  dicho  castigo,  el  dicho  Juan  de 
Oepeda,  demás  de  servir  con  su  persona,  armas  é  caballos,  á  su  costa, 
prestó  de  su  hacienda  á  S.  M.  doce  mil  castellanos  en  el  asiento  de 
Potosí,  é  así  es  público  y  notorio. 

20, — ítem,  si  saben  que  por  los  dichos  servicios  no  se  le  ha  fecho  al 
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diclio  Juan  de  Cepeda  ninguna  merced,  habiendo  servido  tanto  é  tan 
bien,  como  hijodalgo,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama.- — (F.) — Juan  de  Cepeda. 

Por  i)resentado,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  reci- 
biese la  dicha  información  conforme  á  la  real  ordenanza  el  señor  licen- 
ciado don  Alvaro  Ponce,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  á  el  cual 
le  dieron  comisión  para  ello. — Ante  mí. — Diego  Muñoz. 

En  el  puerto  del  Callao  de  la  ciudad  de  losReyes,  á  once  días  del  mes 
de  Marzo  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  yo,  Santiago  de 
Guinea,  escribano  de  S.  M.,  para  la  probanza  del  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, tomé  é  recibí  juramento  del  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  con 
su  mano  derecha  hizo,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  prometió  de  decir  verdad. 
— Ante  mi.— Santiago  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

Desf)ués  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  á  veinte  é  seis  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  ó  sesenta  y  un  años,  yo,  Santiago  de 
Guinea,  escribano  receptor,  tomé  é  recibí  para  la  dicha  probanza  jui-a- 
mento  de  Pedro  de  Villagrán.  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según 
el  de  suso,  é  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — Santiago  de  Guinea, 
escribano  receptor. 

En  los  Reyes,  á  treinta  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años,  ante  los  señores  presidente  é  (oidores,  en  audiencia  de  relaciones, 
pareció  Juan  de  Cepeda  y  en  la  probanza  de  servicios  que  hace  pre- 
sentó por  testigos  á  Juan  de  Riva  Martín,  Alonso  de  Toledo  é  Diego 
García  de  Villalón  é  Ordoño  de  Valencia  é  Francisco  Fernández  de 
los  Palacios,  de  los  cuales  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  según  que  se  requiere. — Fraiwisco  López. 

En  los  Reyes,  á  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  ó 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  oidores,  en  audiencia  de  relación, 
Juan  de  Cepeda  presentó  por  testigos  á  Jerónimo  de  Soria  é  Francisco 
Ruiz  éá  Baltasar  Méndez  é  Francisco  de  la  Serna,  los  cuales  juraron  por 
13Í0S,  nuestro  señor,  sobre  la  señal  déla  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dije- 
ron: sí,  juramos,  é  amén,. é  prometieron  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  etc. 
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Después  (le  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez 
é  seis  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesen- 
ta é  un  años,  ante  los  señores  oidores,  on  audiencia  ¡"cal  de  i-elacif)nes^ 
Juan  de  Cepcíía.  para  la  dicha  prohanza.  presentó  por  testigo  á  Fran- 
cisco de  Aguirre,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  ruiestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  é  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — Sanliago  de  Guinea, 
escribano  receptor. 

E  lo  que  los  dichos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  apartadamen- 
te, dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente. — Santiago  de  Guinea. 

El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  testigo  recibido  para  en  la 
dicha  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  diclio  Juan  de  Ce- 
peda de  quince  años  á  esta  parte,  [)Oco  más  ó  menos,  en  estos  reinos 
del  Perú  é  provincias  de  Chile,  etc. 

Pi-eguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  desdé  el  tiempo  que  dicho  tiene 
que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepeda  llegó  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  con  el  capitán  Alonso  de  Moiu'oy,  bien  aderezado  de  ar- 
mas é  caballos,  como  buen  soldado;  é  que  esto  sabe  de   esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  es  verdad  que,  llegado  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ellas, 
siempre  se  ocupó  en  la  conquista  é  sustentación  é  población  de  las  ciu- 
dades de  Santiago  é  Coquimbo,  con  su?  armas  é  caballo,  como  buen 
soldado,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado  é  se  ofrecía;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Juan  de  Cepeda  fué  al  descubrimiento  de  Biobío  con  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  donde  en  el  camino  los  indios  dieron  una  noche  en  el 
dicho  Gobernador  é  gente  que  consigo  llevaba,  é  que  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  é  Gangas  é  Alonso  de  Córdoba  se  señala- 
yon  é  defendieron  por  la  parte  donde  ellos  estaban,  que,  al  parecer  des- 
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te  testigo,  fueron  causa  que  do  entraron  los  dichos  indios  en  el  aloja- 
miento donde  estaba  el  dicho  Gobernador  é  su  gente;  é  que  en  la  dicha 
jornada  le  vio  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cepeda  servir  muy  bien  é 
como  buen  soldado  é  obediente  al  mandado  de  su  superior;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  sa- 
bido por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  nueva  del  alzamien- 
to de  Gonzalo  de  Pizarro  en  estos  reinos  del  Pirú  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  se  aderezó  é  vino  á  estos  dichos  reinos  á  la  voz  de  S.  M.,  é  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  vino  en  su  acompañamiento,  para  el  mis- 
mo efeto,  con  sus  armas;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
da se  haj'a  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  rencuentros  é  motines 
acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de  lo  susodicho  contra  el  dicho 
Juan  de  Cepeda,  mas  de  que  ha  oído  decir  á  algunas  personas,  de  cu- 
yos nombres  al  presente  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
se  halló  con  don  Diego  de  Almagro  en  la  de  Chupas;  é  que  esto  sábele 
responde  á  esta  pregunta,  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  ViUagrán. — Ante  mí. — Santiago 
de  Guinea,   escribano  receptor. 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  recibido  para 
la  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  recibido,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  más  de  veinte  años  en  las  provincias  de  Chile,  al  tiempo  que  fué 
á  ellas  con  el  capitán  Monroy. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  tres  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice  le  tiene  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cepeda,  é  como  tal  le 
lia  visto  tratarse,  é  por  tal  es  habido  é  tenido,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juau  de  Cepe- 
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(l;i  fué  destos  roiiiüs  del  Pifú  á  lus  provincias  de  Chile  con  el  capitán 
Alonso  (le  Monroy,  con  socorro  de  gente  é  otras  cosas,  con  sus  armas  ó 
caballos,  como  huen  soldado;  é  (pie  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

;"), — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  vio  al  dicho  Juan  de  Cepeda  en  Jas  dichas  provincias,  ocupándose 
é  sirviendo  en  la  pacificación  é  con(juista  de  las  dichas  provincias,  con 
sus  armas  é  caballos,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ellas,  que  fueron 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que,  como  dicho  tiene,  sabe  é  vio  que 
sirvió  é  trabajó  mucho  en  lo  que  dicho  tiene,  como  muy  buen  soldado, 
sin  que  otra  cosa  este  testigo  viese  ni  entendiese  al  contrario  desto, 
donde  se  pasaron  nmy  grandes  trabajos,  así  por  las  muchas  aguas  que 
había,  como  por  el  mucho  tiempo  que  duró  la  guerra;  é  que  esto  sabe 
é  responde  de  esta  pregunta,  etc. 

G. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  también  se  halló  en  ello  é  lo  vio,  y  el  dicho 
Juan  de  Cepeda  fué  á  lo  que  al  presente  dice,  en  la  compañía  deste  tes- 
tigo, con  sus  armas  é  caballo,  é  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
é  los  demás  que  la  pregunta  dice  fueron  de  los  primeros  que  trabaron 
guasábaras  con  los  indios,  })orque  entraron  dos  escuadrones  de  indios 
en  el  campo  de  los  españoles,  por  el  cuartel  deste  testigo,  donde  el  di- 
cho Juan  de  Cepeda  é  los  demás  que  la  pregunta  dice  estaban,  é 
vio  que  con  sus  espadas  é  adargas  é  á  pié  los  resistieron  é  detuvieron  al 
dicho  escuadrón  hasta  que  tuvo  lugar  la  demás  gente  del  dicho  campo 
de  encabalgar  á  caballo  é  salir  á  resistir  á  los  dichos  indios,  é  que  en- 
tonces é  después  vio  este  testigo  que  hizo  é  peleó  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda muy  bien,  como  buen  soldado,  é  por  tal  era  habido  é  tenido;  é  que 
esto  responde  é  sabe  desta  pregunta. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  "es  que  al 
tiemi)0  que  llegó  la  nueva  á  las  dichas  provincias  de  Chile  del  alza- 
miento de  Gonzalo  de  Pizarro,  vio  este  testigo  como  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  vino  á  estos  reinos  con  el  gobernador  Pedro  de  V^aldivia;  é 
questo  responde  de  esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  si  ha  visto  ó  oído  decir  quel  dicho  Juan  de  Ce- 
peda se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas  ó  rencuentros  cab.sados 
en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo  que  este  testigo  no  sabe 
cosa  ninguna  de  lo  susodicho,  porque  ha  estado  siempre  en  las  provin- 
cias de  Chile,  hasta   puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  é  que 
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esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  sién- 
dole tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Pedro  de  VdJagrán. — Ante  mí. — Santiago  de  Guinea^  escri- 
bano receptor. 

El  dicho  Juan  de  Riva  Martín,  residente  en  esta  ciudad,  testigo  reci- 
bido para  la  dicha  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  recibido, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  trece  años  á  esta  parte,  poco-  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirü,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  tal  caballero  é  hijodalgo  como  la  pregunta  lo  dice,  é  co- 
mo tal  le  ha  visto  tratar,  é  ha  oídp  decir  de  personas  de  su  tierra  que 
es  de  los  principales  hijosdalgo  é  más  conocidos  de  Tordesillas,  é  así  lo 
ha  mostrado  él  siempre  por  obras,  en  lo  que  este  testigo  le  ha  visto;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

.3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estan- 
no  este  testigo  en  el  campo  de  3.  AL,  que  en  su  real  nombre  tenía  el 
Presidente  Gasea,  en  el  asiento  de  Andaguailas,  llegó  á  él  de  la  provin- 
cia de  Chile  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entre  algunas  per- 
sonas principales  que  el  dicho  Gobernador  traía  en  su  compañía  fué 
uno  el  dicho  Juan  de  Cepeda;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  desde  el  dicho  asiento 
de  Andaguailas  fué  sirviendo  el  dicho  Juan  de  Cepeda  á  S.  M.  en  la 
dicha  jornada,  con  sus  armas  é  caballos  é  como  buen  soldado  hijodalgo 
hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  des- 
baratado é  muerto,  en  la  cual  sabe  é  vio  que  se  halló  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  é  .sirvió  como  caballero  hijodalgo;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, porque  asimismo  se  halló  él  en  ello. 

y. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  sucedió  la  dicha 
rebelión  del  dicho  don  Sebastián,  este  testigo  se  halló  en   la  ciudad  de 
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líi  Plata,  á  donde  entendió  lo  contenido  en  la  pregunta, é  de  allíá  pocos 
días  (jue  el  dit-lio  Juan  de  Cepeda  se  partió  de  Potosí,  este  testigo  en 
compañía  de  lialtasar  \'elásquez  fueron  al  asiento  de  Potosí  en  seguí 
miento  de  los  que  con  el  capitán  Pernía  liahían  ido  al  pueblo  de  Chu 
quiabo  é  allí  entendió  de  algunas  personas  lo  contenido  en  esta  pre 
gunta  é  vio  haber  dejado  el  dicho  Juan  de  Cepeda  toda  su  hacienda 
aventurándola  á  que  se  perdiese  por  hacer  lo  que  era  obligado,  é  asi 
mismo  este  testigo  se  halló  en  prender  á  cuarenta  soldados,  poco  más  ó 
menos,  que  {)rendieron  en  el  des[)oblado  de  Potosí,  que  eran  de  los  que 
habían  ido  con  el  capitán  Pernía,  etc. 

El  dicho  Diego  García  de  V'^illalón,  estante  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio por  las  preguntas  "para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos 
del  Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales,  etc. 

2.^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  entre  las  personas  que  le  co- 
nocen, é  como  tal  se  ha  tratado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  é  pasar  cómo  é  de  la  manera  que  la 
pregunta  lo  declara. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  diez  é  ocho  ó  diez 
é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  fué  á 
las  provincias  de  Chile  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  conquistar 
é  pacificar  las  dichas  provincias,  que  estaban  de  guerra,  con  sus  armas 
é  caballo,  como  buen  soldado,  é  fué  uno  de  los  primeros  socorredores 
que  á  ellas  fueron;  sábelo  porque  este  testigo  fué  en  el  mismo  tiempo  á 
las  dichas  provincias  é  lo  vio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  durante  el  tiempo  de 
los  dichos  seis  años  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo  en  las  dichas 
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provincias  de  Chile,  siempre  se  ocupó  en  la  pacificación  é  conquista  de 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  é  fué  uno  de  los  que  se  hallaron 
en  poblar  las  ciudades  de  Santiago  é  Coquimbo  y  en  pacificar  sus  tér- 
ininos,  con  sus  armas  é  caballo  y  á  su  costa  é  con  gran  riesgo  de  su 
persona,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda vino  de  las  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia á  estas  del  Pírú,  estando  Gonzalo  Pizarro  alterado  en  ellas,  ó  se 
juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  el  ejército  de  S.  M.  en  la  provincia 
de  Andaguailas,  donde  estaba  el  dicho  Presidente  é  campo  de  S.  M.,  é 
lo  sabe  porque  lo  vio  y  estaba  é  se  halló  presente. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
da fué  de  esta  provincia  de  Andaguailas  con  el  dicho  Presidente  y 
estandarte  real  hasta  el  valle  de Jaquijaguana,  donde  se  halló  é  se  dio  la 
batalla  contra  Gonzalo  Pizarro  éfué  hecho  justicia  del,  en  la  cual  se  halló 
el  dicho  Juan  de  Cepeda  de  parte  de  S.  M.,  haciendo  lo  que  era  obliga- 
do á  hijodalgo  ó  buen  soldado;  é  lo  sabe  porque  se  halló  en  el  dicho 
campo  en  servicio  de  S.  M.,  é  lo  vio,  etc. 

(Este  testigo  responde  afirmativamente  á  las  preguntas  restantes  del 
interrogatorio,  pero  con  la  indicación  general  de  ser  público  y  notorio 
simplemente). 

El  dicho  Francisco  de  la  Serna,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe 
da  de  doce  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  é  tres  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que 
por  el  dicho  escribano  receptor  le  fueran  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  tal  persona  como  en  la  pregunta  dice,  é  lo  mismo  ha  oído 
á  las  personas  que  le  conocen  é  como  tal  le  ha  visto  este  testigo  tratar,  etc. 

El  dicho  Baltasar  Méndez,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
g )  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda  para  la  dicha  probanza,  el 
cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por 
Jas  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente; 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio  é  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  las 
personas  que  le  conocen  y  que  en  su  trato  y  en  lo  continuar  en  el  ser- 
vicio é  voz  de  S.  M.  lo  parece, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Cepe- 
da vino  de  la  dicha  provincia  de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  servir  á  S.  M.  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  debajo 
del  estandarte  real  que  traía  el  Presidente,  porque  este  testigo  se  pasó 
del  campo  del  dicho  Gonzalo  al  del  dicho  Presidente  ocho  días  antes 
de  la  dicha  batalla  de  Jaquijuagana,  y  le  vio  en  el  dicho  campo  sirvien- 
do á  8.  M.,  é  después  lo  vio  en  Jaquijuaguana  y  en  la  batalla  que  allí 
se  le  dio  al  dicho  Pizarro,  en  la  cual  cree  é  tiene  por  cierto  haría  lo 
que  era  obligado,  como  hijodalgo  é  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Ruiz,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda  para  la  dicha  probanza,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  diez  é  seis  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  é  seis  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino  entre  las  personas  que  le  conocen,  é  como  tal  se  ha  tratado  é  tra- 
ta; é  questo  sabe  de.sta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 
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peda  vino  de  las  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  servir  á  S.  M.  con  el  Presidente  Gasea  contra  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  é  le  vio  en  el  dicho  campo  de  S.  M.,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  anduvo  en  el  dicho  acompañamiento  debajo  del  dicho  estandar- 
te real  hasta  el  valle  do  Jaquijaguaníi.  donde  se  dio  batalla  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  en  la  cual  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan 
de  Cepeda  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  que  fué  desbarata- 
do el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  fecha  justicia  del,  é  que  en  ella  cree  ha- 
ría lo  que  era  obligado,  como  buen  hijodalgo  é  buen  soldado  que  es;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

El  dicho  Ordoño  de  Valencia,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  es- 
tante al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepeda 
de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  nienos,  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hombre  hijodalgo,  por  habsrle visto  tratar  como  á  talen 
este  reino,  é  que  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  gente  noble,  é  por  ha- 
ber entendido  é  conoaer  á  algunas  personas  deudos  su^^os  ser  tenidos 
por  tales  hijosdalgo;  é  que  esto  sal)e  desta  pregunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  Presidente 
Gasea  con  el  ejército  real  en  Andaguailas,  llegó  allí  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  entre  los  que  venían  en  su  compañía  fué  uno  Juan 
de  Cepeda,  é  que  de  allí  adelante  fué  sirviendo  en  la  dicha  jornada  con 
sus  armas  é  caballos  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  castiga- 
do é  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  el  cual  dicho  castigo  é 
desbarate  se  halló  el  diclio  Juan  de  Cepeda,  donde  hizo  lo  que  era  obli- 
gado á  hijodalgo  é  buen  soldado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  é  que  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á  ésta,  etc. 

El  dicho  Jerónimo  de  Soria,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
\estigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  iura- 
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do,  según  forma  (\o  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, do  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del  Pirii,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de 
las  provincias  de  Chile,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  vino  é  se 
juntó  con  el  Presidente  Gasea  é  campo  de  S.  M.  en  Andaguailas,  é  vio 
que  entre  las  personas  que  venían  en  su  compañía,  era  uno  dellos  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  [el  cual]  asimismo  se  juntó  é  se  metió  debajo  del 
real  estandarte  que  el  dicho  Presidente  Gasea  traía  en  nombre  de  S.  M. 
para  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces;  é  questo  sabe  des- 
ta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en  lo 
en  ella  contenido,  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  desde  la  dicha 
provincia  de  Andaguailas  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente 
y  estandarte  real,  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  el  valle  de  Xaquixa- 
guana,  donde  se  dio  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  é 
fué  fecha  justicia  del  é  de  otros  de  sus  aliados,  en  lo  cual  sabe  é  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  halló  haciendo  lo  que  debía  en  servicio 
de  S.  M.,  como  buen  soldado  é  hijodalgo,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Toledo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado, 
según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  preguntas,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  é  cinco  años,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  hijodalgo  notorio,  este 
testigo  ha  tenido  é  tiene  al  dicho  Juan  de  Cepeda,  é  por  tal  ha  visto 
que  es  habido  é  tenido  entre  las  personas  que  le  conocen,  é  por  tal  se 
trata  é  ha  tratado,  etc. 
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El  dicho  Francisco  de  Agiiirre,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cnal  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para 
que  fué  presentado,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — 'A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  dos  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho 
Juan  de  Cepeda,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  por 
mí  el  dicho  escribano  receptor  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona,  como  dice  la 
pregunta, hijodalgo,  es  habido  é  tenido  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  y  este 
testigo  por  tal  le  tiene  de  doce  años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce 
en  estos  reinos  del  Pirú,é  no  ha  oído  decir  otra  cosa  encontrarlo;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  que  el  di- 
cho don  Sebastián  se  alzó  con  sus  secuaces  en  la  provincia  de  los  Char- 
cas, é  que  en  esta  sazón  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo 
en  Potosí,  é  que  es  público  y  notorio  é  pública  voz  é  fama  que  salió  del 
dicho  asiento  en  compañía  del  dicho  capitán  Pernía  para  dar  aviso  al 
dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  á  quien  los  dichos  tiranos  querían 
matar,  é  que  es  público  que  dejó  en  el  dicho  asiento  toda  su  hacien- 
da, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  al  dicho  Juan  de  Cepeda  en  Tiaguanaco,  desarmado,  como 
la  pregunta  lo  dice,  é  por  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  fué  re- 
cibido bien;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  queste  testigo  se  halló  asi- 
mismo con  el  dicho  Mariscal  en  el  dicho  Desaguadero,  é  vio  que  fué  é 
pasó  según  y  de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  estaba  preso  por  los  dichos  tiranos,  y  este 
testigo  y  otros  servidores  deS.M.  comunicaban  entre  los  dichos  tiranos 
cosas  convenientes  á  su  real  servicio,  é  vio  todo  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  declara,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  y  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque,  estando,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  asimismo  este  testigo  preso  en  el 
campo  de  los  dichos  tiranos,  pasaron  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  y  otros  servidores  de  S.  M.,  asimismo  presos,  apellidando  la 
voz  de  S.  M.  é  siendo  parte  para  desbaratar  aquella  noche  el  escuadrón 
de  piqueros  del  dicho  tirano  é  así  pasaron  al  campo  de  S.  M.,  sirviendo 
como  dicho  tiene;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto,  oído 
ni  entendido  que  al  dicho  Juan  de  Cepeda  se  le  haya  fecho  ninguna 
gratificación  por  los  dichos  sus  servicios,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  recuentros  é  motines 
acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  este  tes- 
tigo no  ha  visto  ni  entendido  cosa  alguna  de  las  susodichas  contra  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  é  que,  si  hobiese  deservido,  le  parece  á  este  tes- 
go  lo  hobiera  oído  é  sabido,  por  haber  tanto  tiempo  que  ha  que  le  co- 
nosce;  é  que  esto  sabe  ees  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  de  Aguirre. — Ante  mí. — Santiago  de  Guinea, 
escribano  receptor. 

Muy  poderoso  señor. — Juan  de  Cepeda,  en  la  probanza  de  servicios 
que  tiene  fecha,  pide  é  suplica  á  V.  A.  mande  se  le  dé  un  treslado,  dos 
ó  más  para  guarda  de  su  derecho  y  para  los  llevar  á  los  reinos  de  Espa- 
ña 6  á  do  más  le  convenga,  la  cual  está  ante  vuestra  señoría. — Fran- 
cisco de  Carvajal 

En  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  en  la  Audiencia 
Real  la  presentó  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  y  los  dichos  señores  manda- 
ron que  se  le  dé  la  dicha  probanza  que  pide. — Francisco  de  Can-ajal. 
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18  de  Junio  de  1561. 

VIII. — Encomienda  de  indios  del  capitán  Pedro  de  Cisternas,  que  le 
fué  dada  por  los  servicios  que  prestó  en  Chile  en  tiempo  de  Pedro 
de   Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  77  5-30). 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de  las 
provincias  de  Chille  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto,  vos,  Pedro  Cisternas,  vecino  de  esta 
ciudad  de  la  Serena,  sois  uno  de  los  que  por  servir  á  S.  M.  salistes  de 
las  provincias  del  Perú  más  ha  de  veinte  años  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  é  mía,  al  descubrimien- 
to, población  j' allanamiento  de  este  reino,  y  os  hablastes  después  de  lle- 
gado á  él  é  haber  pasado  muchos  trabajos  en  la  población,  sustentación 
é  defensa  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tantos  trabajos  é  peligros  se 
pasaron,  así  de  hambres  como  de  guerra  y  guazábaras  con  los  natura- 
les; y  después  os  hallastes  en  la  primera  fundación  y  población  de  esta 
ciudad,  y  cuando  los  naturales  della  se  alzaron  }'■  rebelaron  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  }'■  mataron  todos  los  españoles  que  en  ella  estaban 
poblados  y  la  despoblaron,  y  della  os  escapastes  con  mucho  riesgo  y  peli- 
gro de  vuestra  persona  y  os  hallastes  otra  vez  en  su  reedificación  y  nue- 
va población,  é  anduvistes  en  el  allanamiento  y  castigo  de  los  naturales 
que  lo  habían  hecho;  y  demás  desto  sois  de  los  primeros  descubridores 
por  tierra  de  las  provincias  de  Arauco  é  río  de  Biobío.  é  habéis  siempre 
sustentado  vuestra,  persona  y  casa  con  honra,  autoridad,  hos))edando  en 
ella  á  los  vasallos  é  servidores  de  S.  M.  que  á  este  reino  han  venido  é  vie- 
nen, aviándoles  y  dándoles  para  ayuda  de  su  viaje  lo  que  habéis  podido, 
en  lo  cual  habéis  gastado  grande  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  habéis  teni- 
do en  esta  dicha  ciudad  cargos  é  oficios  de  justicia,  siéndoos  encargadas 
cosas  de  confianza,  y  en  todo  habéis  servido  con  vuestras  armas  y  caba- 
llos, á  vuestra  costa  y  minción,  como  buen  soldado,  que  como  tal  os  ha- 
béis mostrado  en  lo  (jue  se  ha  ofrecido;  y  estáis  avecindado  en  ella  y 
tenéis  vuestra  casa,  mujer  é  hijos  é  familia,  que  es  de  lo  que  S.  M.  se 
sirve  y  manda  se  pueblen  sus  tierras  de  personas  asentadas:  atento  á  lo 
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cual  y  íi  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos  é  á  que  siempre  liabeis 
sido  muy  obcdicute  á  los  mandatos  de  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia é  mío  (5  de  los  capitanes  é  personas  en  cuj'a  compañía  habéis  es- 
tado, como  buen  y  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio;  por 
tanto,  por  la  presente  en  su  real  nombre  y  porque  los  indios  de  esta  ' 
dicha  ciudad  que  tenéis  en  encomienda  por  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  son  pocos  y  no  os  podéis  sustentar  con  ellos,  conforme  á 
lo  mucho  que  habéis  servido,  trabajado  é  gastado,  y  dejando  como  dejo 
aquella  dicha  encomienda,  que  es  fecha  en  veinte  é  dos  días  del  mes  de 
.lullio  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  fir- 
mada de  su  nom])re  y  refrendada  de  Joan  de  Cárdenas,  su  secretario, 
en  su  fuerza  y  vigor,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Pedro  Cisternas  los 
caciques  Olima  y  Guanavi  y  Quitiquivis  ó  por  otros  nombres  que  se 
llamen,  con  los  demás  caciques,  indios  é  principales  á  ellos  subgetos,  é 
puesto  caso  que  los  dichos  caciques  ó  cualquier  dellos  no  sea  el  señor 
principal,  os  encomiendo  el  tal  señor  principal  dellos  por  el  nombre 
que  tuviere,  para  que  con  sus  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  sub- 
getos, con  sus  parcialidades,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  desotra  parte 
de  la  cordillera  nevada,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad,  poco  más  ó  me- 
nos; y  os  doy  y  encomiendo  con  los  dichos  caciques  y  principales  y  con 
la  persona  principal  quinientos  indios  de  visitación,  y  no  más,  para  que 
os  sirváis  dellos  con  los  demás  que  tenéis  por  la  dicha  cédula  del  dicho 
Gobernador,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  no  es- 
tando más  cercanos  á  otro  pueblo  de  españoles  que  está  poblado  ó  se 
poblaren,  que  siendo  más  sin  daño  y  perjuicio  de  los  naturales  han 
de  servir  al  pueblo  que  más  en  cojnarca  esté  de  sus  tierras,  donde  se- 
réis obligado  á  serviros  dellos  sin  que  podáis  tener  indios  en  encomien- 
da en  dos  ciudades,  por  cuanto  no  es  la  voluntad  de  S.  M.  ni  conviene 
á  la  sustentación  de  la  tierra  y  buen  tratamiento  de  los  naturales:  los 
cuales  encomiendo  en  vos  j)ara  que  os  sirváis  dellos  como  dicho  es, 
dejando  á  los  dichos  caciques  principíales  sus  mujeres  é  hijos  y  los  otros 
indios  de  su  servicio  é  dotrinalles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, é  habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad,  traigáis  ante  ellos  á 
los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  é  mía,  que  en  stt 
real  nombre  los  encomiendo,  v  á   tener  armas  v  caballos,  é  aderezar 
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las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  diclios 
vuestros  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cu- 
piere en  suerte;  é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  desta  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  donde  os  han  de  servir  los  dichos  indios,  que  luego  que  esta 
mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos 
vuestros  indios  é  os  amparen  en  ella,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.:  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente  fir- 
mada de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano 
ma3^or  de  toda  esta  gobernación  por  S.  M.,  firmada  en  la  Serena  á  diez 
é  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  3^  quinientos  y  sesenta  y  un  años. 
— Francisco  de  VilJagra. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Biego 
Bilis  de  Oliver. — Concuerda  con  su  original  que  volví  á  la  parte,  y  en 
fe  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado^  escribano  de  cámara. 


19  de  Noviembre  de  1561. 

IX. — Información  de  los  servicios  de  Juan  Bautista  Ventura. 

(x4rchivo  de   Indias,    Audiencia  de  Chile,   papeles  por  agregar, 

legajo  l.«). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  antel  el  mu}'  magnífico  señor 
doctor  Gago  de  Castro,  tiniente  de  juez  de  residencia  en  esta  dicha 
villa  y  su  tierra,  por  S.  M.,  é  ante  mí  Cristóbal  de  Riaño,  escribano 
púbhco  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  por  S.  M..  paresció  Lucas  Martí- 
nez, mercarder,  vecino  desta  dicha  villa,  en  nombre  de  Juan  Bautista 
Ventura,  su  hermano,  que  reside  en  Indias,  é  presentó  un  escripto  de 
preguntas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Lucas  Martínez,  en  nombre  y  como  hermano 
y  conjunta  persona  que  soy  de  Juan  Bautista  Ventura ,  mi  hermano, 
estante  en  las  Indias  y  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  en  la  provincia 
de  Chile,  en  el  Perú,  digo:  quel  dicho  Juan  Bautista  Ventura,  mi  her- 
mano, tiene  necesidad  de  hacer  información  cómo  ha  que  pasó  en 
las  dichas  Indias  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  en  todo  el 
dicho  tiempo  ha  seído  muy   leal  servidor  de  S,  M.,  sirviéndole  con  su 
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persoim  y  hacienda  y  armas  y  caballos  en  todas  las  alteraciones  que  ha 
habido  en  el  dicho  Perú,  poniendo  á  grandes  riesgos  y  peligros  su  vida; 
á  V.  Md.  suplico  mande  hacer  información  de  lo  susodicho  de  los  testi- 
gos que  por  mi  parte  se  presentaren  acerca  de  lo  susodicho,  y  lo  que 
los  testigos  dijeren  me  lo  mande  dar  signado  y  firmado  en  pública  for- 
ma de  manera  que  haga  fee  para  lo  presentar  ante  S.  M.  y  ante  los  se- 
ñores presidente  y  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  interponiendo 
á  todo  ello  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  lo  cual,  etc.,  y  sobre 
todo  pido  cumplimiento  de  justicia,  y  los  testigos  que  por  mi  parte  se 
presentaren  sean  esaminados  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Bautista 
Ventura. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  Bautista  Ventura  pasó  destos  reinos  de  Castilla  á  las 
Indias  del  Mar  Océano  y  provincia  del  Perú. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo  el  dicho  Bautista  Ventu- 
ra ha  servido  muy  fielmente,  como  leal  servidor,  á  S.  M.,  especialmente 
le  sirvió  siguiendo  al  visorey  Blasco  Xúñez  Vela,  estando  alzado  Gonza- 
lo Pizarro  en  el  Perú,  ansí  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de 
Arequipa;  digan  é  declaren  los  testigos  particularmente  de  los  servi- 
cios que  hizo  el  dicho  Bautista  Ventura  á  S  .M.  en  las  dichas  partes  y  lo 
que  vieron,  saben  y  han  oído  decir. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  no  querer  servir  el  dicho  Juan  Bau- 
tista Ventura  en  las  dichas  alteraciones  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  ti- 
nientes,  pasó  mucho  riesgo  de  su  persona,  estando  en  aventura  de  per- 
der la  vida,  fasta  tanto  que  tuvo  necesidad  de  meterse  y  se  metió, 
huyendo  juntamente  con  otros  tres  ó  cuatro,  por  los  indios  y  montes,  y 
dieron  aviso  á  Diego  Centeno,  que.staba  retirado  de  los  dichos  tiranos, 
como  estaban  juntos,  y  por  el  dicho  aviso  se  concertó  con  el  dicho  Die- 
go Centeno  que  diese  con  la  gente  que  tenía  para  un  día  señalado  eu 
el  asiento  de  Porco  y  ellos  diesen  en  la  villa  de  Plata,  lo  cual  fué  causa 
para  reducir,  como  se  redujo,  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio  de 
Su  Majestad. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  fecho  y  haber  p&sado  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Bautista  Ventura  andu- 
vo siempre  en  servicio  de  S.  M.  con  el  dicho  Diego  Centeno,  sirviendo 
en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  reducióa  fasta  que  Francisco  de 
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Carvajal,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le  desbarató  en 
el  rencuentro  qne  hubo  con  él  en  Paria,  dándole  más  de  ochenta  leguas 
de  alcance. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viéndose  desbaratado  el  dicho  Diego 
Centeno,  que  no  tenía  gente  con  que  se  poder  defender,  el  dicho  Fran- 
cisco Carvajal  envió  á  un  su  capitán  con  ciertos  arcabuceros,  de  quien 
se  fiaba,  y  entre  ellos  al  dicho  Bautista  Ventura,  á  tomar  un  navio  en 
que  ir  á  servir  al  dicho  visorrey  con  la  gente  que  tenía  y  que  llevasen 
el  dicho  navio  al  puerto  de  Arequipa,  donde  con  mucho  tral^ajo  y  ries- 
go de  sus  personas  el  dicho  Bautista  Ventura,  con  los  demás  que  con 
él  iban,  tomaron  el  dicho  navio  y  le  llevaron  al  dicho  puerto,  á  donde 
ya  estaba  el  dicho  Francisco  Carvajal,  al  que  ya  habia  acabado  de  des- 
baratar el  dicho  Diego  Centeno  é  los  que  estaban  aguardando  para  to- 
marlos con  el  dicho  navio. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  entendiendo  el  dicho  Bautista  Ventura 
y  los  demás  que  con  él  iban  quel  dicho  Francisco  de  Caravajal  los  es- 
taba aguardando  en  el  dicho  puerto,  donde  ellos  habian  sido  mandados 
llevar  el  dicho  navio,  se  hicieron  á  lo  largo  y  no  quisieron  volver,  aun- 
que el  dicho  Francisco  de  Carvajal  les  escribió  cartas  de  muchos  ruegos 
y  promesas  para  que  se  volviesen  y  que  los  perdonaria  y  baria  gran- 
des mercedes  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  antes,  por  no  le 
servir,  jiartieron  en  el  dicho  navio  sin  una  aguja  de  marear  ni  piloto  ni 
bastimentos  á  la  Nueva  España,  pasando  muchas  hambres  y  sed  y 
otras  muchas  fatigas  y  mi.serias  mu  más  de  ocho  meses  qne  duró  la  di- 
cha navegación. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  todo  lo  susodicho, 
sabido  por  el  dicho  Bautista  Ventura  quel  presidente  Gasea  habia  ido 
á  pacificar  las  dichas  provincias  del  Perú,  se  vino  á  la  dicha  Nueva  Es- 
paña en  compañia  de  don  Alonso  de  Montemayor.  y  de  otros  que  asi- 
mismo se  habian  retirado  por  temor  de  los  dichos  tiranos  á  servir  á 
S.  M.,y  por  la  mala  navegación  que  hul)0  no  pudo  llegar  á  se  hallar  en 
la  batalla  de  Jaquixaguana. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  en  el  asiento  de  Potosi  se  qui- 
sieron alzar,  por  mu(!has  veces,  Vasco  Godinez  y  Baltasar  A'^elásquez  y 
Egas  de  Guzmán  y  Mogollo  y  otros  muchos  sus  amigos  y  matar  á  Pa- 
trio de  Meneses,  que  era  corregidor,  é  yendo  con  la  determinación  de 
hacerlo  desde  Potosi  á  la  cibdad  de  Plata,  sabido  en  el  asiento  por  el  li- 
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cenciudo  G(Mnez  Hcrniiiulez,  qii'e  era  tiniente  de  corregidor,  y  por  el 
CQíitador  Ifcniaiulo  do  Alvarado  y  por  el  tesorero  L"'rancisco  de  Niza, 
llamaron  al  dicho  Bautista  Ventui'a  y  le  dijeron  que  fuese  á  la  cibdad 
de  la  Plata  y  avisase  á  Pablo  de  Meneses  y  le  dijese  que  se  guardase, 
que  le  querían  matar,  y  que  mirase  cómo  lo  hacía,  porque  esto  era  gran 
confianza  y  (¡ue  no  se  podían  fiar  de  otro  sino  del  dicho  Juan  Bautista 
Ventura,  por  ser  el  negocio  á  que  iba  de  tanta  calidad,  y  ansí  fué  el  di- 
cho Bautista  Ventura  y  dio  el  dicho  aviso  para  evitar  el  mal  propósito 
de  los  dichos  tiranos,  y  lo  hizo  como  muy  leal  servidor  de  S.  M.  y  con 
mucho  riesgo  de  su  persona. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Bautista  Ventura, 
cuando  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata, 
so  halló  en  el  asiento  de  Poto.sí,  é  conosciendo  Egasde  Guzmán,  su 
maestre  de  campo,  que  era  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  contador 
Hernando  de  Alvarado,  á  quien  el  dicho  maestre  de  campo  había  n;iuer- 
to,  le  quiso  matar,  y  desde  á  cuatro  días  el  dicho  Bautista  Ventura  fué 
uno  de  ocho  que  se  hallaron  con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  y 
muerte  del  dicho  Egas  de  Guzmán  y  de  los  que  redujeron  el  dicho 
asiento  de  Potosí  al  servicio  de  S.  M.,  questaba  por  el  dicho  don  Se- 
bastián. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimi.smo,  cuando  se  alzó  Francisco 
Hernández  Girón,  el  dicho  Bautista  Ventura  estaba  en  el  dicho  asiento 
de  Potosí  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oficio  de  contador  de  su  real  hacienda, 
y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  general  del  ejército  de  S.  M.  que  allí 
se  hizo,  le  proveyó  por  tesorero  y  pagador  del  dicho  ejército,  adonde 
con  sus  armas  y  caballos  sirvió  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Chuquinga  y  salió  della  nuiy  herido  de  un  arca- 
buzaso  que  le  dieron  por  los  lomos  y  de  otras  heridas,  de  las  cuales  es- 
tuvo muy  malo  y  cuidándose  por  tiempo  3^  espacio  de  más  de  ocho 
meses,  en  lo  cual  y  en  armas  y  caballos  y  otras  cosas  que  le  robaron 
gastó  más  de  Cjuince  mili  pesos  de  oro. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  más  servir  á  S.  M.,  Francisco  Mar- 
tínez, hermano  del  dicho  Bautista  Ventura,  y  el  dicho  Bautista  Ventura 
ayudaron  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  hacer  la  entrada  y  descu- 
brimiento de  Chile  y  le  dieron  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  en 
cantidad  de  más  de  ocho  mili  pesos  de  oro  para  se  aderezar  de  armas 
y  caballos  para  poderse  aviar  y  hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de 
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Chile,  y  ellos,  los  dichos  Bautista  Ventura  y  Francisco  Martínez,  su  her- 
mano, fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  la  dicha  jornada 
y  no  allego.ron  con  él,  por  quedar  malos  y  heridos. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Bautista  Ventura 
fué,  por  más  servir  á  S.  M.,  con  el  gobernador  y  capitán  general  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Chile,  donde  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  í^ue  se  ofresció  en  ellas  y  se  halló  en  todos  los  rencuen- 
tros que  en  la  dicha  provincia  se  tuvieron. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Bautista  Ventura,  en  todo  el 
tiempo  que  ha  questá  en  las  dichas  Indias,  siempre  ha  servido  muy 
bien  y  leal  y  fielmente,  como  muy  leal  servidor,  á  S.  M.,  sin  le  haber 
deservido  en  cosa  alguna  ni  se  haber  hallado  en  favor  de  ninguno  de 
los  tiranos,  por  lo  cual  los  testigos  saben  ques  justo  que  S.  M.  le  haga 
mercedes  como  á  su  vasallo  y  leal  servidor. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa- 
ma.— El  Licenciado  Saavedra  de  Vargas. 

El  dicho  señor  tiniente  dijo  y  mandó  que  traiga  los  testigos  que  qui- 
siere presentar  y  los  mandó  recebir  y  examinar  por  las  dichas  pregun- 
tas.— Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  Martínez,  escribano  pú- 
blico, é  Alonso  Fernández,  procurador,  vecinos  de  la  dicha  villa  de 
Madrid. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  diez  ó  nue- 
ve días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez presentó  por  testigo  á  Julián  de  limarán,  vecino  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  y  al  capitán  Juan  Remón,  residente  en  la  corte  de  S.  M.,  y  en 
veinte  y  dos  del  dicho  mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año  presentó  por 
testigo  á  Miguel  Sánchez  de  la  Tendilla,  vecino  de  la  cibdad  de  la  Paz 
de  los  reinos  del  Perú,  y  á  Gonzalo  Vallejo,  estante  en  la  corte  de  S.  M., 
y  en  dos  días  de  Enero  de  quinientos  y  sesenta  y  dos  años  presentó  por 
testigo  á  Juan  Bautista  de  Alcántara,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Madrid, 
de  los  cuales  fué  rescebido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por 
Santa  María,  su  madre,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  ésta  f ,  que 
dirían  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado,  é  si  lo  hi- 
cieren, Dios,  nuestro  señor,  les  ayude,  é  si  no,  se  los  demande,  é  á  la 
conclusión  del  juramento  dijeron:  sí,  juramos,  é  amén;  é  preguntados 
por  el  dicho  interrogatorio  dijeron  lo  siguiente: 

El  dicho  Julián  de  Umarán,  vecino  de  la  cibdad  del  Cuzco  en  lai^ 
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}M'oviiic¡}is  del  Perú  de  las  Indias,  habiendo  jurado  é  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bautista  Ven- 
tura de  le  haber  tratado  y  conversado  muchos  años  en  las  dichas  Indias. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
del  dicho  Bautista  Ventura  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  veinte  y  tres  años  queste 
testigo  vio  al  dicho  Bautista  Ventura  en  las  dichas  provincias  del  Perú 
de  las  dichas  Indias  y  desde  entonces  siempre  le  vio  residir  en  los  rei- 
nos del  Perú  de  las  dichas  Indias  é  ir  de  nuevo  á  las  provincias  de 
Chile  á  servir  á  S.  M.,  hasta  que  habrá  cuatro  años  queste  testigo  se 
vino  de  las  dichas  Indias  y  dejó  en  ellas  al  dicho  Bautista  Ventura. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es, 
dijo,  que  este  testigo,  en  el  tiempo  que  ha  declarado  que  vio  al  dicho 
Bautista  Ventura  estar  en  las  dichas  Indias,  y  siempre  le  vio  servir  muy 
bien  y  leal  mente  á  S.  M.  en  todo  aquello  que  se  le  ofrecía  podía  serví-' 
lie,  y  así  es  público  y  notorio;  y  que  al  tiempo  que  el  visorrey  Blasco 
Núñez  Vela  fué  á  aquellos  reinos  del  Perú,  este  testigo  había  ido  desde 
el  dicho  reino  á  descubrir  y  conquistar  el  río  de  la  Plata  y  Estrecho  de 
Magallanes  con  los  capitanes  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas,  y  que, 
de  vuelta,  estando  la  tierra  alborotada  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  seca- 
cas,  entonces  y  después  oyó  este  testigo  pública  é  notoriamente  haber 
hecho  el  dicho  Bautista  Ventura  en  servicio  de  S.  M.  lo  contenido  en 
la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  oyó 
decir  este  testigo  después  que  salió  del  descubrimiento  del  Río  de  la 
Plata  á  muchas  personas  por  muy  público  é  notorio  en  el  dicho  reino 
y  por  cosa  señalada. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  al  general  Diego  Centeno  y  á  LuÍíí  Perdomo  y  á  otros  muchos 
caballeros. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  y  ello  es  ansí,  especialmente  al 
capitán  Ribadeneira,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Bautista  Ventura 
en  el  viaje  que  dice  la  pregunta  hasta  llegar  á  México. 
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7. — A  ]a  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  personas  questuvieron  con 
el  dicho  Caravajal  supo  este  testigo  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  sabe  que  el  dicho  Bautista  Ventura  y  los  demás  que  con  él  iban  apor- 
taron con  el  dicho  navio  huyendo  de  los  tiranos  á  Nueva  España,  y  de 
Nueva  España  se  volvió  al  Perú  en  compañía  de  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  para  servir  á  S.  M.,  porque  este  testigo  le  vio  y  trató  al  dicho 
Bautista  Ventura  después  de  vuelto  al  Perú,  á  donde  supo  este  testigo 
haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  lo  contenido  en  ésta  es  cosa^muy  pública 
y  notoria. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
sabe  ser  verdad  por  público  é  notorio,  y  questo  sabe  de  vista;  [y  que] 
el  capitán  Juan  Remón,como  persona  que  en  nombre  de  S.  M.  sustentó 
aquel  asiento,  y  el  dicho  Pablo  de  Meneses,  corregidor  en  él,  y  que  en 
ello  fué  mu}^  público  y  notorio  que  sirvió  mucho  el  dicho  Bautista  Ven- 
tura á  S.  M.,  como  se  podrá  saber  del  capitán  Remón,  al  dicho  del 
cual  se  refiere. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  el  acompañamiento  de  los  oidores  de  S.  M. 
que  residen  en  la  chancilleria  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  por  memo- 
rias y  cartas  de  Antonio  de  Lujan  é  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
corregidor  y  capitán  general  en  el  dicho  asiento,  vio  como  en  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  el  dicho  Juan  Bautista  Ventura  había  servido 
á  S.  M.  con  mucho  riesgo  de  su  vida  y  gasto  de  su  hacienda,  y  que  á 
esta  causa  vio  este  testigo  ocularmente  que  los  dichos  oidores  tenían 
mucha  cuenta  para  le  hacer  merced  al  dicho  Bautista  Ventura;  y  esto 
dice  sabe  desta  preguata, 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  luego  quel  dicho  capitán  Fran- 
cisco Hernández  Girón  se  alzó  y  rebeló  contra  el  servicio  de  S.  M.  en 
la  cibdad  del  Cuzco,  este  testigo  se  fué  á  juntar  al  Desaguadero  con 
gente  que  llegó  con  el  capitán  Sancho  de  Ugarte,  corregidor  en  la  cib- 
dad de  la  Paz,  y  allí  y  antes  de  entonces  algunos  días  oyó  decir  á  per- 
sonas é  vido  por  escriptura  como  el  dicho  Bautista  Ventura  usó 
el  oficio  de  contador  por  S.  M.  por  fin  é  muerte  del  contador  Hernando 
de  Alvarado  en  el  dicho  asiento  de  Potosí,  por  la  mucha  confianza}' 
fidelidad  que  de  su  persona  se  le  tenía,  y  sabe,  porque  despuég  desde 
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á  pocos  (lías  los  vido  juntos  eii  el  campo  del  dicho  Sancho  de  ligarte 
ó  del  dicho  mariscal  Alonso  de  Al  varado,  venir  al  dicho  Bautista  Ven- 
tura en  el  ejército,  sirviendo  áS.  M.  muy  principalmente  y  con  mucho 
lustre,  con  sus  armas,  caballos,  muías,  negros,  vajilla  de  plata  y  tien- 
das, y  dando  de  comer  á  su  mesa  á  personas  muy  honradas,  muy  co- 
piosamente, á  su  costa  é  misión,  donde  le  parece  á  este  testigo  que 
en  lo  que  dicho  tiene  y  en  las  cosas  necesarias  de  la  guerra  gastó  el 
dicho  Bautista  Ventura  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  y  aún  más, 
porque  todo  el  dicho  campo  vía  públicamente  lo  que  dicho  tiene,  por- 
que á  la  sazón  los  caballos  é  muías  y  lo  demás  declarado  en  esta  pre- 
gunta valían  á  mucho  precio;  y  sabe  y  vido  este  testigo  quel  dicho 
Bautista  Ventura  servía  á  S.  M.  en  el  dicho  ejército  en  todas  las  cosas 
necesarias,  así  de  tesorero  é  pagador,  como  en  la  milicia  de  la  guerra, 
como  muy  buen  soldado,  hasta  hallarse  en  la  batalla  que  se  le  dio  á 
Francisco  Hernández  y  sus  secaces  en  el  asiento  de  Chuquinga,  donde 
vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Bautista  Ventura  entró  en  la  dicha 
batalla  de  parte  de  S.  M.,  aderezado  muy  principalmente,  y  casi  en  toda 
la  dicha  batalla  este  testigo  y  el  dicho  Bautista  Ventura  anduvieron  en 
la  dicha  batalla,  peleando  con  los  enemigos,  donde  el  campo  de  S.  M. 
fué  desbaratado,  y  este  testigo  fué  preso  y  vido  herido  de  un  arcabuza- 
so  por  los  lomos  al  dicho  Bautista  Ventura,  en  riesgo  de  perder  la  vida, 
donde  perdió,  robándole  los  tiranos  todo  lo  que  llevaba  en  el  dicho 
ejército,  de  armas,  caballos  y  muías  y  negros  y  tiendas  y  dineros,  que 
no  le  dejaron  cosa;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  en  los  dichos  reinos  del 
Perú,  y  que  decían  que  habían  hecho  escriptura  del  dicho  asiento  é 
compañía,  al  cual  se  refiere. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de  Ca- 
ñete, iba  á  la  provincia  de  Chile  con  copia  de  gente,  este  testigo  vido 
ir  con  el  dicho  Don  García  á  Chile  al  dicho  Bautista  Ventura,  por- 
que este  testigo  se  despidió  del  dicho  Bautista  Ventura,  y  después,  así 
en  el  dicho  reino  del  Perú,  como  en  estos  Despaña,  ha  oído  decir  este 
testigo  por  público  é  notorio  lo  mucho  é  bien  quel  dicho  Bautista  Ven- 
tura sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  acaecidas  en  la  dicha  gobernación 
de  Chile,  en  mérito  de  lo   cual  este  testigo  ha  oído  decir  que  al  dicho 
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Bautista  Ventura  le  dieron  repartimiento  de  indios  en  el  pueblo  de 
üsorno,  ques  en  la  gobernación  de  Chile;  y  questo  dice  á  esta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Bautista  Ventura  en  el  dicho  reino  del 
Perú,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  decir,  ni  tal  se  hallará,  haber 
deservido  á  S.  M.  el  dicho  Bautista  Ventura  en  ninguna  de  las  altera- 
ciones pasadas  ni  motines,  antes,  como  dicho  tiene,  haber  pasado 
grandes  y  excesivos  trabajos  y  pérdida  de  hacienda  en  servicio  de 
S.  M.,  por  lo  cual  es  merecedor  de  mucho  premio  y  de  que  S.  M.  le  haga 
mercedes,  en  mérito  de  lo  susodicho. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — Julián  de 
Timarán. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos,  que  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  imeve  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  un  años,  antel  muy  magnífico  señor  el  licencia- 
do Joan  de  Salazar,  oidor  de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  de  S.  M., 
que  por  su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  y  alcalde  de  corte 
en  ella,  y  en  presencia  de  mí,  Joan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.  y 
público  del  número  desta  cibdad,  paresció  Joan  Baptista  Ventura,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Osorno,  ques  en  la  provincia  de  Chile,  y  hizo 
presentación  de  dos  cédulas  de  encomiendas  de  indios,  que  parecieron 
estar  firmadas  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capi- 
tán general  por  S.  M.  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  refrendadas  de 
Francisco  de  Ortigosa  de  Monjaraz,  segund  por  ellas  parece,  su  tenor 
de  las  cuales,  una  en  pos  de  otra,  con  un  testimonio  que  en  la  una  es- 
tá escrita,  son  estas  que  se  siguen,  etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tos  reinos  y  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor* 
mado  que  vos,  Bautista  Ventura,  ha  que  pasastes  á  estas  partes  de  In- 
dias más  de  veinte  años,  é  habéis  servido  á  S,  M.  con  vuestras  armas  y 
caballos  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  ellas,  y  especialmente  en  el  Pirú, 
estando  alzado  Gonzalo  Pizarro,  siempre  servistes  al  visorrey  Blasco 
líúfiez  Vela,  así  en   la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la   de  Arequipa, 
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donde  os  invió  con  ciertos  despachos,  y  en  las  demás  partes  que  os  ha- 
llastes,  y  i)or  no  querer  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  á  sus  tenien- 
tes, pasastes  muchos  riesgos  de  vuesti-a  persona,  hasta  que  tuvistesnes- 
cesidad  de  meteros,  huyendo,  por  los  indios  y  montes,  vos  y  otros  tres 
ó  cuatro,  y  allí  os  juntastes  con  otros  catorce  ó  quince  soldados  y  avi- 
sastes  á  Diego  Centeno  que  estaba  retraído  en  Casavindo  de  los  di- 
chos tiranos  como  estábades  juntos,  y  se  concertó  quél  diese  con  la 
gente  que  tenía  para  un  día  señalado  en  el  asiento  de  Porco,  y  voso- 
tros en  la  villa  de  Plata,  y  reducistes  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio 
de  S.  M.,  y  os  juntastes  todos  con  él  é  anduvistes  sirviendo  en  todo  lo 
que  se  ofreció  en  la  dicha  reducción  hasta  que  Francisco  de  Caravajal, 
maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  la  pujanza  de  gente 
que  trujo,  le  desbarató  en  el  rencuentro  que  hubo  con  él  en  Paria,  y 
os  dio  más  de  ochenta  leguas  de  alcance,  y  viendo  el  dicho  Diego  Cen- 
teno que  ya  no  tenía  gente  con  que  se  poder  defender,  invió  á  un  su  ca- 
pitán con  doce  arcabuceros  de  quien  se  fiaba,  y  á  vos  entre  ellos,  por 
los  puertos,  á  tomar  un  navio  en  que  ir  y  á  servir  al  dicho  Visorrey  con 
la  gente  que  tenía,  y  que  lo  llevase  al  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y 
con  mucho  trabajo  y  riesgo  lo  tomastes  y  llevastes  al  dicho  puerto,  á 
donde  ya  estaba  el  dicho  maestre  de  campo  que  había  acabado  de  des- 
baratar á  Diego  Centeno  aguardándoos  en  celada  para  tomaros  con  el  di- 
cho navio,  y  entendiéndolo,  os  hecistes  á  lo  largo,  y  el  dicho  Caravajal 
os  escribió  cartas  de  muchos  ruegos  y  promesas  que  os  volviésedes  y 
que  os  perdonaría  y  haría  grandes  mercedes,  y  por  no  lo  servir,  que 
estaba  toda  la  tierra  por  él  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  os  huístes  en  el 
dicho  navio,  sin  aguja  de  marear,  piloto  ni  bastimentos,  á  la  Nueva  Es- 
paña, pasando  muchas  hambres  y  sed  por  el  camino  en  más  de  ocho 
meses  que  tuvo  la  dicha  navegación;  y  después,  sabido  quel  Licenciado 
Gasea  vino  á  pacificar  las  dichas  provincias  del  Pirú,  os  vihistes  de  la 
dicha  Nueva  España  en  compañía  de  don  Alonso  de  Montema3'or  y  de 
otros  que  ansimismo  se  habían  huido,  á  servir  á  S.  M.,  y  por  la  mala 
navegación  que  hobo  no  pudistes  llegar  á  os  hallar  en  la  batalla  de  Ja- 
quijaguana;  y  cuando  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la 
villa  de  Plata,  os  hallastes  en  el  asiento  de  Potosí,  y  conociendo  Egas 
de  Guzmán,  su  maestre  de  campo,  que  entonces  mató  ai  contador 
Hernando  de  Alvarado,  que  érades  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  dicho 
contador,  os   quiso   matar;  y  desde  á  cuatro  días   fuistes  uno  de  ochg 
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que  se  hallaron  con  un  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  del  dicho  Egas 
de  Guzmán  y  su  muerte  y  redución  de  aquel  asiento  al  servicio  de  Su 
Majestad,  questaba  por  el  dicho  don  Sebastián,  con  más  de  trescientos 
hombres  en  escuadrón;  y  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernández 
Girón,  estábades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oficio  de 
contador  de  su  Real  Hacienda,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que 
fué  general  del  ejército  de  S.  M.  que  allí  se  hizo,  os  proveyó  por  teso- 
rero y  pagador  de  la  gente  del,  en  lo  cual  y  con  vuestras  armas  y  ca- 
ballos servistes  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada;  y  os  hallastes  en  la 
batalla  de  Chuquinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  de  donde  sa- 
hstes  muy  herido  de  un  arcabuzaso  que  os  dieron  por  los  lomos  y  de 
otras  heridas  que  os  estuvistes  curando  más  de  ocho  meses,  en  lo  cual 
y  en  armas  y  caballos  y  otras  cosas  que  os  robaron,  gastastes  gran  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  por  más  servir  á  S.  M.  venistes  conmigo  á  la 
pacificación  destas  provincias  y  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  ellas  y  halládoos  en  las  guazábaras  y  rencuentros  de  An- 
dalicán  y  Millarapue  y  en  las  demás  que  los  indios  me  han  dado,  ha- 
ciendo en  todo  como  buen  soldado  }'■  servidor  de  S.  M.,  é  sin  le  deser- 
vir en  cosa  alguna:  atento  á  lo  cual,  y  á  que  tenéis  voluntad  de  vivir  y 
permanecer  en  esta  tierra,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  y  por 
virtud  de  los  poderes  reales  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos, 
el  dicho  Bautista  Ventura,  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  in- 
dios é  repartimientos  que  Francisco  de  Villagra  encomendó  á  Cristóbal 
Ruiz  de  la  Ribera,  que  al  presente  es  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
segund  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  se  los  encomendó  y  después 
le  fueron  señalados,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  la  tierra  que  dicen 
de  los  Llanos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de 
S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  prin- 
cipales sus  mujeres  y  hijos  é  indios  é  indias  de  su  servicio  y  los  dotrinéis 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  con  clérigos  é  religiosos,  y  no 
los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  llevando  los  hijos 
de  los  caciques  y  principales  al  pueblo  para  enseñarles  la  doctrina  y  vivir 
pulíticamente,  y  con  que  no  les  llevéis  más  tributos  ni  servicio  de  aque- 
llo que  buenamente  y  sin  ninguna  vejación  pudiesen  dar,  hasta  que 
Be  tase  y  señale  lo  que  han  de  tributar,  y  no  lo  haciendo,  cargue  sobre 
vos  y  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía  en  su  real  nora-r 
bre,  y  con  que  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  y  caballo  en  ella, 
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y  seáis  obligado  á  aderezar  las  puentes,  caminos  y  malos  pasos  que  ho- 
biere  en  las  tierras  de  los  dichos  vuestros  indios  é  otras  partes  donde 
por  las  justicias  os  fuere  encargado  y  mandado;  y  mando  á  mi  capitán 
y  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  cibdad  de  Osorno  y  alcaldes  ordi- 
narios della  que  os  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  indios  aquí 
contenidos,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 
— Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  é  siete  de  Mayo  de  mili  quinientos  ó 
cincuenta  é  nueve  años. — Don  García. — Por  mandado  de  Su  Señoría. 
— Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  trece  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  y  nueve  años,  por  ante  mí  Francisco  de  Tapia,  es- 
cribano del  juzgado,  público  y  del  Cabildo  della,  é  de  los  testigos  yuso 
escritos,  pareció  presente  antel  muy  magnífico  señor  Hernando  Mo- 
raga, alcalde  ordinario  de  ella  por  S.  M.,  Diego  Hernández  de  Nava,  en 
nombre  de  Joan  Baptista  V^entura,  vecino  desta  dicha  ciudad,  por  vir- 
tud de  un  poder  que  tiene  é  presentó  por  ante  mí  el  dicho  escribano 
ante  el  señor  alcalde,  de  que  yo  el  presente  escribano  doy  fee,  é  presen- 
tó esta  cédula  de  encomienda  de  indios  destotra  parte  contenidos,  por 
virtud  de  la  cual  en  el  dicho  nombre  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  me- 
ta y  ampare  en  la  posesión  de  los  indios  é  caciques  en  ella  contenidos, 
que  solían  servir áCristóbalRuiz  de  la  Ribera,  en  términos  desta  ciudad, 
segund  écomo  que  enla  dicha  cédula  de  encomienda  se  contiene;  é  visto 
por  el  dicho  señor  alcalde  la  dicha  cédula  de  encomienda  que  de  suso  se 
hace  minción  é  lo  que  por  ella  su  señoría  maiida  se  haga,  dijo:  que  trai- 
ga indios  del  dicho  repartimiento,  questá  presto  de  le  dar  la  posesión  ó 
le  amparar  en  ella;  y  luego  incontinenti  el  dicho  Diego  Hernández  de 
Xava  trujo  ante  S.  Md.un  cacique  que,  preguntado  por  una  lengua  cual 
es  su  nombre  á  la  lengua  desta  tierra,  dijo  nombrarse  Codecheque 
é  ser  del  repartimiento  que  solía  ser  de  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  ó 
otro  cacique  que  dijo  nombrarse  Andecade  y  otro  que  dijo  nombrarse 
Niguanande  y  otro  nombrado  Inaicón  y  otro  nombrado  Rangadeo  é  otro 
nombrado  Inerguano,»fjue  dijeron  sjr  del  repartimiento  que  solía  tener 
Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  en  los  cuales  el  dicho  señor  alcalde  dijo 
que  le  daba  é  dio  la  dicha  posesión  autual  corporal  vel  casi  en  ellos 
y  en  nombre  de  todos  los  demás  en  el  dicho  Joan  Baptista  Ventura  en- 
comendados, conforme  á  la  dicha  cédula  de  encomienda  de  su  señoría,  ó 
le  amparaba  y  amparó  en  ella  en  el  dicho  nombre,  é  mandaba  é  mandó 
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no  le  sea  perturbada  por  persona  alguna,  sin  ser  primero  oído  y  venci- 
do por  fuero  y  derecho,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de 
S.  M.;  la  cual  dicha  posesión  el  dicho  Diego  Hernández  de  Nava  dijo 
que  tomaba  é  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  de  mano  del  dicho  señor 
alcalde  en  el  dicho  nombre  y  en  señal  de  posesión,  y  audo  corporal  y 
para  adquisición  de  ella  tomó  los  dichos  caciques  de  mano  del  dicho 
señor  alcalde,  los  cuales  le  dio  y  entregó  é  los  envió  á  su  casa  para  que 
le  sirvan,  todo  lo  cual  pasó  quieta  á  pacíficamente  ó  sin  contradición 
alguna,  siendo  por  testigos  Gaspar  de  Robles  é  Joan  de  Rentería  é  San- 
cho Esquivel,  vecinos  desta  dicha  ciudad;  á  la  cual  dicha  posesión  el 
dicho  señor  alcalde  dijo  que  ponía  é  interponía  su  autoridad  é  decreto 
judicial  para  su  mayor  validación,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  E  yo  Fran- 
cisco de  Tapia,  escribano,  que  á  lo  que  dicho  es  presente  fui  é  lo  escre- 
bí  segund  que  ante  mí  pasó,  en  fee  de  lo  cual  hice  aquí  este  mío 
signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Tapia,  escri- 
bano, etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos,  Bautista  Ventura,  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestra 
persona,  armas  y  caballos  y  criados  y  á  vuestra  costa  y  minción  de 
veinte  é  tres  años  á  esta  parte  que  ha  que  pasastes  al  Perú,  en  todo  lo 
que  sea  ofrecido  en  ellos,  y  especialmente  al  tiempo  quel  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Valdivia,  goberna- 
dor que  fué  destas  dichas  provincias,  para  el  descubrimiento  é  pobla- 
ción dellas.  Francisco  Martínez,  vuestro  hermano,  é  vos  le  ayudastes  ó 
socorristes  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  en  armas  é  caballos  é  ade- 
rezos parala  dicha  jornada;  é  pareciéndole  que  servíades  más  en  volver 
al  Pirú  á  traer  un  navio  con  socorro,  os  invió  dende  Tacana  con  el  di- 
cho vuestro  hermano,  con  quien  traía  hecha  compañía  hermanable- 
mente,  para  que  trújese  el  dicho  navio  é  socorro,  é  ansí  volvió  á  esta 
tierra  en  uno,  que  fué  el  primero  que  vino  á  ella.é  por  quedar  vos  ma- 
lo no  pudistes  venir  en  él;  é  después  al  tiempo  que  se  alzó  Gonzalo  Pi- 
zarro, siempre  servistes  al  virrey  Blasco  Núñez  Vela  en  lo  que  se  ofreció, 
ansí  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de  Arequipa,  á  donde  os  in- 
vió con  ciertos  despachos  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  pasastes  mu- 
chos riesgos  de  vuestra  persona,  apartándoos  de  los  capitanes  del  dicho 
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Gonzalo  Pizarro  quo  os  quisieron  matar  porque  no  les  quisistes  seguir 
y  entender  de  vos  ser  servidor  de  S.  M.,  hasta  que  tuvistes  necesidad 
de  os  meter  con  otros  tres  amigos  vuestros  por  los  montes  de  indios  de 
guerra  en  la  provincia  de  los  Charcas,  donde  os  juntastes  con  otros  on- 
ce ó  doce  soldados  é  hecistes  que  se  alzase  bandera  en  nombre  de  S.  M, 
é  os  conjurasteséprometistes  de  andar  juntos  sirviéndole  h£>sta  os  poder 
juntar  con  el  visorrey  Blasco  Nüñez  Vela,  que  se  había  retirado  áQuitodel 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  atrujistes  é  juntastes  más  de  dos  mili  indios  de 
guerra,  avisando  á  Diego  Centeno,  questaba  retirado  en  Casavindo  con 
doscientos  hombres,  para  que  volviese  á  la  villa  de  Plata,  á  donde  sabiendo 
la  fuerza  despañoles  é  indios  que  estábades  juntos,  volvió  y  en  un  día  se- 
ñalado el  dicho  Diego  Centeno  dio  en  el  asiento  de  Porco  donde  estaba 
un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  con  fuerza  de  gente  é  arcabuceros,  é  los 
dichos  quince  soldados  é  vos  con  los  indios,  distes  en  la  villa  de  Plata, 
donde  había  más  de  cient  hombres  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
é  se  redujo  la  gente  que  en  ella  estaba  al  servicio  de  S.  M.;  y  el  dicho 
Diego  Centeno,  con  vuestro  favor  y  de  los  demás  españoles  é  indios, 
dio  en  la  dicha  gente  de  Porco  é  los  desbarató  é  castigó  á  muchos  cul- 
pados, adonde  os  juntastes  con  él  é  metistes  debajo  del  estandarte  real, 
y  siempre  anduvistes  sirviendo  en  la  guerra  á  S.  M.,  hasta  tanto  que 
Francisco  Caravajal,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le 
dio  rencuentro  en  las  sepolturas  de  Paria,  donde  fué  desbaratado,  é  os 
dio  alcance  hasta  la  Puente  del  Desaguadero,  donde  llegastes  con  el  di- 
cho Diego  Centeno  con  hasta  ochenta  hombres  que  le  quedaron  de  más 
trescientos  que  traía,  é  porque  todos  los  demás  se  pasaron  al  dicho  Cara- 
vajal y  él  los  tomó  en  el  alcance,  é  viéndose  perdido  el  dicho  Diego 
Centeno  é  que  no  se  podía  sustentar  contra  la  fuerza  del  dicho  tirano, 
proveyó  al  capitán  Ribadeneira  con  quince  arcabuceros,  de  quien  mu- 
cho se  fiaba,  é  fuistes  uno  dellos,  para  que  fuese  á  la  costa  de  Arequipa 
á  tomar  un  navio  é  acudiese  con  él  al  puerto  de  Quilca  para  se  embar- 
car con  él  con  la  gente  que  le  quedaba  é  ir  á  servir  al  visorre}^  Blasco 
Nüñez  Vela,  é  con  gran  trabajo  é  riesgo  de  las  vidas  tomastes  el  dicho 
navio  é  acudistes  con  él  adonde  os  fué  mandado;  é  habiendo  llegado 
primero  por  tierra  el  dicho  Diego  Centeno  y  el  dicho  Caravajal  en  su 
seguimiento  y  alcance,  le  convino  acabarse  de  desbaratar  é  meter  en  la 
cueva  donde  estuvo  muchos  días,  é  á  los  que  íbades  en  el  dicho  navio 
os  puso  una  celada  en  la  caleta  del  dicho  puerto,  de  muchas  balsas  é 
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arcabuceros,  para  os  prender  y  matar,  y  entendiéndolo,  os  hicistes  á  lo 
largo,  é  visto  por  el  dicho  Caravajal  que  no  os  podía  coger,  envió  una 
balsa  con  cartas  suyas  é  de  su  maestre  de  campo,  de  muchos  ruegos  ó 
promesas,  dándoos  su  palabra  que,  si  volvíades,  os  perdonaría  é  haría 
grandes  mercedes  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro,  é  aunque  entendistes 
el  gran  riesgo  que  llevábades,  por  ir  en  un  barco  podrido,  sin  piloto  ni 
marineros  que  supiesen  la  navegación  ni  carta  de  marear,  lo  pospusis" 
tes  todo  por  no  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  é  habiendo  entendido 
que  el  virrey  Blasco  Núñez  de  Vela,  en  cuya  demanda  íbades,  había 
sido  desbaratado  en  la  ciudad  de  Quito,  ó  toda  la  tierra  del  Pirü  é  Pana- 
má estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  os  fuistes  en  el  dicho  navio  á  la  Nue- 
va España,  é  por  la  mar  pasastes  grandes  riesgos  é  trabajos  de  hambre 
é  sed  en  mucho  tiempo  que  duró  la  navegación,  donde  descubristes 
muchas  islas  é  aportastes  á  la  provincia  de  Guatimala  é  fuistes  por  tie- 
rra á  la  ciudad  de  México,  que  hay  trescientas  leguas,  á  dar  relación  de 
lo  que  pasaba  al  virrey  don  Antonio  de  Mendoza;  é  os  metistes  debajo 
del  estandarte  real  para  venir  con  la  gente  y  socorro  quel  dicho  Viso- 
rrey  enviaba  al  Presidente  Gasea,  y  después,  á  causa  quel  dicho  señor 
Presidente  envió  á  decir  no  viniese  el  dicho  socorro  y  quél  venía  á  re- 
ducir al  dicho  reino  del  Pirú,  os  embarcastes  en  compañía  del  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  y  de  otros  que  se  habían  huido  á  la  dicha 
Nueva  España  para  venir  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  reducimiento,  y 
aunque  no  llegastes  al  tiempo  de  os  hallar  en  la  batalla  de  Jaquijagua- 
na,  no  fué  por  culpa  vuestra  sino  por  la  mala  navegación  que  trujis- 
tes,  é  por  os  dar  mayor  priesa,  venistes  por  tierra  desde  la  Buenaven- 
tura, donde  aportastes,  que  son  más  de  quinientas  leguas;  y  en  Potosí 
servistes  á  S.  M.  en  todas  las  alteraciones  que  allí  hobo.  hallándoos 
siempre  en  acompañamiento  de  la  justicia  real;  é  cuando  el  alzamiento 
de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata,  os  hallastes  en  el  dicho 
asiento  de  Potosí,  é  conociendo  Egas  de  Guzmán,  su  maestre  de  campo, 
que  asimismo  se  alzó  en  el  dicho  asiento  é  mató  al  contador  Hernan- 
do de  Alvarado,  que  éra<ies  servidor  de  S.  M.  ó  amigo  del  dicho  conta- 
dor, os  quiso  matar,  y  donde  á  cinco  ó  seis  días  que  se  alzó,  fuistes  uno 
de  ocho  que  se  hallaron  con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  del  dicho 
Egas  de  Guzmán  }'■  su  muerte  y  reducimiento  de  aquel  asiento  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  é  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón 
estábades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  de  contador  de  su  real 
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hacienda,  y  el  mariscal  don  Aloiso  de  Al  varado,  que  fué  general  del 
ejército  que  allí  so  hizo  j^ara  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  por 
provisión  real  os  proveyó  por  tesorero  pagador  é  proveedor  general  del 
dicho  ejército,  en  lo  cual,  3"  con  vuestras  armas  y  caballos  é  criados 
servistes  á  Su  Majestad  en  toda  la  dicha  jornada,  gastando  de  vues- 
tra hacienda  en  lo  susodicho  y  la  sustentación  de  muchos  soldados, 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  os  hallastes  en  la  batalla  de  Chu- 
quinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  é  fuistes  uno  de  los  que 
más  se  señalaron  en  ella,  é  salistes  herido  de  un  arcabuzazo  por  los  lo- 
mos é  otras  heridas  de  que  estuvistes  á  la  muerte  y  en  curaros  mucho 
tiempo;  é  que  ansimismo  gastastes  muchos  pesos  de  oro;  y  después, 
bajando  á  Lima  para  quel  señor  Virrey  del  Pirú  os  hiciese  merced 
en  nombre  de  Su  Majestad,  entendiendo  que  yo  venía  á  la  pacifica- 
ción destas  provincias,  por  más  le  servir,  venistes  conmigo  á  la  dicha 
pacificación,  donde  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é 
yo  os  he  mandadn,  ansí  en  la  guerra  como  en  el  proveimiento  del  ejér- 
cito y  armada  de  S.  M.;  é  os  hallastes  en  las  guazábaras  y  rencuentros 
de  Andalicáh  é  Millarapue  y  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tacapel  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete 
y  en  la  guazábara  que  dieron  los  naturales  en  la  quebrada  y  cuesta  de 
Purén,  viniendo  de  la  Imperial,  á  donde  yo  había  enviado  por  ganados 
y  bastimentos  para  proveimiento  del  ejército  y  armada  de  S.  M.;  y  fuis- 
tes conmigo  á  la  visita  de  las  ciudades  de  arriba  y  descubrimiento  de 
los  Coronados;  y  después  cuando  el  segundo  alzamiento  de  los  natiu'a- 
les,  volvistes  á  la  ciudad  de  Cañete  é  os  hallastes  en  su  pacificación  y 
en  la  guazábara  que  me  dieron  los  naturales  en  el  fuerte  de  Quiapeo, 
y  pacificación  de  Arauco,  en  cuya  sustentación  estuvistes  conmigo  más 
de  seis  meses,  habiendo  hecho  la  fortaleza  y  fuerza  que  se  hizo  para  su 
defensa,  y  en  toda  la  dicha  guerra  habéis  trabajado  mucho  con  vuestra 
persona  ó  cuatro  caballos  que  traíades,  velando  é  trasnochando  é 
hallándoos  en  todas  las  corredurías  y  trabajos  della,  y  ayudando  con 
vuestras  manos,  juntamente  con  los  demás  españoles,  á  hacer  los  fuer- 
tes é  pucaraes  que  he  mandado  hacer  para  llamar  'de  paz  á  dichos  na- 
turales; en  todo  lo  cual  habéis  servido  como  hijodalgo  é  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.,  é  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna  y  haberos  ha- 
llado con  ninguno  de  los  tiranos  que  ha  habido  en  el  Pirú:  atento  á  lo 
cual  é  á  lo  mucho  que  habéis  gastado  en  lo  susodicho  y  en  sustentar 
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vuestra  casa,  que  siempre  habéis  tenido  muy  honradaiuente,  en  nombre 
de  S.  M.  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo  é  por 
ser  tan  notorios  no  van  aquí  insertos,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Bap- 
tista  Ventura,  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  en  acrescentamiento 
y  demás  de  los  indios  que  os  tengo  encomendados  por  mis  cédulas,  la 
laguna  que  dicen  Quechocaví  con  los  indios  de  los  cavíes  de  Puertoca- 
ví,  del  caví  Pivín  é  caví  del  Cavireyencaví  y  del  caví  Aconchacaví  }'• 
el  caví  Mayalecaví  y  el  caví  Mangoencaví  y  el  caví  Raloncaví  en  su 
tierra  de  los  dichos  cavíes  Quechocaví,  y  si  más  cavíes  é  indios  hobiere 
en  la  dicha  laguna  y  su  tierra  de  los  dichos  cavíes  Quechocaví,  y  si  más 
cavíes  é  indios  ht)biere  en  la  dicha  laguna  é  su  comarca,  cuatro  leguas 
della,  os  los  encomiendo;  y  más  os  encomiendo  la  laguna  Chayaolan- 
ques,  con  todos  los  cavíes,  caciques  é  indios  subgetos  en  comarca  y  tér- 
mino de  la  dicha  lagiuin  en  cuatro  leguas  en  redondo  de  ella  para 
arriba  en  las  cabezadas  de  la  isla  de  Nieto  de  Gaete  á  las  nieves; 
los  cuales  dichos  cavíes  é  indios  de  la  dicha  laguna  os  encomiendo  con 
mili  casas  de  visitación  é  con  todos  sus  caciques,  principales  é  indios 
subgetos  ó  no  subgetos,  como  sean  de  los  dichos  cavíes  ó  lagunas,  por 
estos  nombres  é  por  otro  cualquiera  que  tengan;  con  tanto  que  estos  di- 
chos cavíes  é  indios  sean  sin  perjuicio  de  cualesquier  cédulas  de  enco- 
mienda que  hasta  hoy  día  de  la  fecha  desta  haya  dado  á  otras  personas, 
y  si  aquí  no  hobiere  los  dichos  indios,  se  os  cumplan  las  dichas  mili  ca- 
sas en  los  indios  questén  vacos  más  cercanos;  y  más  os  encomiendo  las 
demasías  de  indios  vacos  que  hobiere  entre  los  indios  de  que  os  servís, 
aunque  no  estén  declarados  los  caciques  é  cavíes,  como  sea  sin  el  dicho 
perjuicio,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  las  ordeimnzas 
de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é 
principales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  con 
que  los  doctrinéis  é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica 
con  clérigos  ó  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y 
ejemplo,  y  C|ue  en  el  llevar  de  los  tributos  y  servicios  guardéis  la  tasa  é 
orden  que  está  puesta  é  se  pusiere,  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  porque 
con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M.  y  mía,  que  en  su  real  nombre 
vos  encomiendo  los  dichos  indios;  y  con  que  tengáis  vuestra  casa  pobla- 
da y  armas  y  caballos  en  la  dicha  ciudad,  y  aderecéis  las  puentes  y  ca- 
minos reales  que  hobiere  en  la  tierra  de  los  dichos  indios,  segund  por 
la  justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  ini   capitán  é  teniente  de  go- 
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bernador  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  alcaldes  ordinarios  de  S.  M. 
della  é  á  cada  uno  ó  cualquier  dellos,  que  os  metan  y  amparen  en  la  po- 
sesión de  las  dichas  lagunas,  caciques,  principales  é  indios  dellos  y  no 
consientan  seáis  despojado  dellos  sin  ser  primeramente  oído  y  vencido 
por  fuero  y  por  derecho,  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan  so  pena  de  mili 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en^Santiago,  á  veinte  é 
nueve  de  Enero  de  mili  quinientos  sesenta  y  un  años;  y  si  en  las  di- 
chas lagunas,  cavíes  y  indios  á  ellos  comarcanos  vacos  no  hohiere  las 
dichas  mili  casas  pobladas  de  visitación,  por  la  presente  vos  las  enco- 
miendo en  los  caciques  é  indios  que  tuvieren,  y  mando  que  se  os  cum- 
plan de  cualquier  otros  indios  questén  vacos  ó  hayan  vacado  hasta  el 
día  de  hoy  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  y  que  dellos  las 
justicias  de  la  dicha  ciudad  é  otras  cualesquier  de  estas  provincias  de 
Chile  é  cada  una  en  su  jurisdicción  os  den  y  entreguen  la  posesión  de 
los  dichos  indios  en  la  parte  y  lugar  que  vos  el  dicho  Baptista  Ventura  ó 
quien  vuestro  poder  tuviere,  los  señalarádes  conforme  á  la  dicha  cédu- 
la é  de  todos  los  demás  contenidos  en  ella. — Fecha,  nf  sujíra. — Don  Gar- 
cía.— 'Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Ortigosa  de  3Ionjaraz. 

E  ansí  presentadas  las  dichas  cédulas,  el  dicho  Joan  Baptista  Ventura 
pidió  al  dicho  señor  oidor  é  alcalde  de  corte  que  por  cuanto  á  su  derecho 
conviene  enviar  las  dichas  cédulas  á  los  reinos  de  España  para  cosas 
que  le  convienen  y  se  teme  é  recela  que  ei\  el  camino  se  le  podrían  per- 
der por  fuego  ó  agua  ó  hurto  ó  otro  caso  fortuito  que  pudiera  acaecer, 
que,  si  ansí  fuese,  recibiría  daño,  que,  por  tanto,  su  mercedlas  mandase 
ver,  y  atento  á  que  no  estaban  rotas  ni  canceladas  ni  en  parte  alguna 
viciosas  ni  sospechosas,  mandase  sacar  dellas  un  treslado  ó  dos  ó  más, 
los  que  pidiese,  é  se  le  diesen  en  púbHca  forma,  interpuestos  en  ellos  su 
auctoridad  é  decreto  judicial  de  su  mano  para  que  valiesen  é  hiciesen  fee 
doquiera  que  los  presentase,  y  que,  demás,  quedando  un  treslado  en 
poder  de  mí  el  dicho  escribano  de  las  dichas  cédulas  originales,  corre- 
gido con  ellas,  le  volviese  los  dichos  originales;  é  pidió  justicia:  testigos, 
Melchor  Ramírez  de  Vargas  é  Diego  de  Valdés,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  é  alcalde  de  corte  dijo  que  mandaba  é 
mandó  ámí  el  dicho  escribano  que  saque  de  las  dichas  cédulas  un  tres- 
lado  é  dos  ó  más,  los  que  pidiere  el  dicho  Juan  Baptista  Ventura,  y  se 
los  dé  en  pública  forma,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que 
interponía   é   interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto 
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podía  é  con  derecho  debía,  é  que  se  saque  un  treslado  de  las  dichas 
cédulas  originales  y  que  se  le  vuelva  el  dicho  original;  é  firmólo  de 
su  nombre;  testigos,  los  dichos. — El  Licenciado  Solazar  ele  Villasante. 
— Ante  mí. — Juan  de  Padilla,  escribano  público. — E  yo  el  dicho  Juan 
de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  ciudad 
de  los  Reyes,  presente  fui  á  lo  que  de  yuso  se  hace  minción  que 
ante  mí  pasó,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  oidor  é  alcalde  de 
corte  que  aquí  firmó  su  nombre  lo  fiz  escribir  é  sacar  é  corregir  é 
concertar  las  dichas  cédulas  con  el  original. — Va  cierto  é  bien  saca- 
do, é  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  tes- 
timoiúo  de  verdad. — Joan  de  Padilla. — (Hay  una  rúbrica). 


20  de  Noviembre  de   1561. 

X. — Información  de  los  servicios  del  capitán  Pedro  de  Leiva  en  com- 
pañía del  Presidente  Gasea  y  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Piza- 
rro,  y  en  Chile  con  Pedro  de   Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,   1-4-16/21-4). 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  provincia  de  Chile,  á  veinte  días  del 
mes  de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
el  capitán  Francisco  de  Ulloa,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  é 
sus  términos  y  jurisdición  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Baltasar  Pé- 
rez, escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  los  Confines, 
pareció  presente  Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  presentó 
ante  el  señor  alcalde  el  pedimento  y  preguntas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  ciudad,  parezco 
ante  V.  Md.  é  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer  cierta  probanza  ad 
perpetuam  de  lo  que  he  servido  á  S.  M.  en  estas  partes,  y  para  jus- 
tificación de  mi  intención  es  mi  voluntad  que  sea  con  citación  del  fis- 
cal, que  al  presente  no  hay:  V.  Md.  lo  mande  criar  y  dalle  traslado  de 
las  preguntas  por  que  suplico  á  V.  Md.  se  examinen  los  testigos  que  yo 
presentare,  que  son  del  tenor  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  Pedro  de  Leiva  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  é  al  fiscal  Cristóbal  de  Olivera. 
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2. — ítem,  si  «aben  que  de  los  reinos  de  España  vine  á  los  del  Perú 
en  la  compañía  del  Presidente  Gasea,  á  servir  á  S.  M.  en  el  reducimien- 
to del  dicho  reino  á  su  servicio  de  la  tiranía  y  usurpación  que  tenía  he- 
cha Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces. 

3. — ítem,  si  saben  que,  como  buen  servidor  y  leal  vasallo  y  criado  de 
S.  M.,  sirvió  con  su  persona  é  armas  en  lo  que  se  ofreció  y  me  man- 
dó el  dicho  Presidente  en  Tierra-firme,  donde  estaban  apoderados  los 
aliados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  dieron  la  obediencia  y 
entregaron  la  armada  que  tenía  tomada  forzosamente. 

4. —  ítem,  si  saben  que,  hecho  lo  susodicho,  en  prosecución  del  dicho 
viaje,  en  su  acompañamiento  vine  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  donde 
serví  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos  y  criados  durante  el  alzamien- 
to del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  acudiendo  á  las  partes  más  necesarias, 
poniendo  mi  persona  muchas  veces  á  riesgo  }'•  ventura  de  perdella  has- 
ta tanto  que  el  diclio  Gonzalo  Pizarro  fué  vencido  y  desbaratado  en  la 
batalla  de  Jaquijaguana  y  después  hecho  justicia  del  y  de  algunos  de 
sus  ahados  y  los  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.  y  puestos 
en  paz  é  quietud. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  guerra  y 
alzamiento,  después  que  llegué  á  los  dichos  reinos  del  Perú  serví  á  S.  M. 
á  mi  costa  y  minción,  sin  recibir  paga  ni  socorro  de  su  real  hacienda 
ni  de  sus  capitanes,  tratando  mi  persona,  casa  y  criados  como  caballe- 
ro hijodalgo  que  soy,  con  muy  buenas  armas  y  caballos. 

6. — ítem,  si  saben  que  por  no  le  haber  gratificado  el  dicho  Presi- 
dente sus  servicios  é  trabajos,  se  vino  en  compañía  del  señor  don  Pe- 
dro de  Valdivia  al  descubrimiento  y  población  de  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Imperial  y  Villarica  é  Valdivia,  á  estas  provincias  de  Chi- 
le, donde  por  la  largara  desta  tierra  en  sus  términos  después  acá  se 
han  i)oblado  otras  tres,  é  ayudó  é  sirvió  en  su  descubrimiento,  pacifica- 
ción y  población  de  todas,  con  las  dichas  sus  armas  é  caballos  é  criados, 
sin  entretenimiento  ni  ayuda  de  costa  ni  otro  aprovechamiento. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  hecha  la  dicha  población  y  pacifi- 
cación, se  tornaron  á  alzar  y  rebelar  los  indios  y  por  fuerza  de  armas 
mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  los  soldados  y 
gente  de  guerra  que  llevaba  consigo,  procurando  de  hacer  de  toda  la 
que  había  en  las  dichas  ciudades  lo  mismo,  é  hicieron  despoblar  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  esta  de  ios  Confines,   que  después  se  pobló  en 
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SUS  términos,  y  la  de  la  ciudad  Rica  é  casi  las  otras  estuvieron  por  per- 
derse con  muy  gran  riesgo. 

8. — ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  alzamiento  me  hallé  en  la 
ciudad  Imperial,  donde  pasóse  peligro  é  más  trabajo  que  en  otras,  por 
los  más  naturales  que  había  en  su  comarca,  y  serví  en  su  allanamiento 
y  pacificación,  corriendo  é  velando  é  trasnochando  é  dando  muchos  re- 
cuentros y  guazábaras,  desbaratando  sus  pucaraes  y  fuerzas,  pasando 
muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  la  persona. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  que  pasó  lo  susodicho,  con  el  señor  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza,  con  cantidad  de  soldados  y 
gente  de  guerra,  vino  á  hacer  la  dicha  pacificación  y  allanamiento  y  á 
poblar  las  despoblaciones  hechas  por  los  dichos  indios  y  á  reducillos  al 
servicio  de  S.  M.  y  castigar  los  culpados  en  las  dichas  muertes  y  rebe- 
liones y  alteraciones. 

10. — ítem,  si  saben  que,  entendida  la  llegada  del  dicho  señor  Gober- 
nador al  asiento  donde  solía  ser  la  ciudad  de  la  Concepción  y  al  pre- 
sente es,  que  entonces  estaba  asolada  y  despoblada,  salí  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  en  compañía  de  otros  vecinos  que  fueron  á  servirle  en 
la  dicha  pacificación  y  me  hallé  en  las  guazábaras  que  los  dichos  in- 
dios dieron  en  el  lebo  de  Andalicán  }'■  lebo  de  Millarapue,  andando  en 
su  allanamiento,  y  después  en  la  nueva  fundación  y  pacificación  de  la 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  reedificación  déla  de  la  Concepción  y 
serví  según  que  siempre  lo  tuve  de  costumbre,  hasta  que  los  dichos  in- 
dios se  tornaron  á  pacificar  y  asentar  quietos  en  sus  casas  y  servicio  de 
Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  que,  hecho  lo  susodicho,  desde  aciertos  días  man- 
dó reedificar  el  dicho  señor  Gobernador  esta  ciudad,  y  después  por  la 
confianza  que  tuvo  de  mi  persona,  me  encargó  que  fuese  su  teniente  de 
gobernador  y  capitán  della  y  usé  el  dicho  cargo  y  ejercicio  del,  pacifi- 
cando é  allanando  muchas  partes  de  los  indios  que  en  sus  términos  es- 
taban alzados  y  rebelados,  administrando  justicia,  hasta  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra. 

12. — ítem,  si  saben  que  con  cuarenta  vecinos  y  soldados  salí  desta 
dicha  ciudad,  como  capitán  della  y  dellos,  é  fui  en  demanda  de  ciertas 
minas  de  plata,  que  tuve  relación,  á  la  cordillera  grande  de  la  nieve,  y 
entré  por  ella  abriendo  caminos  de  montes  y  peñas  con  grandes  y  exce- 
sivos trabajos,  á  donde  entré  é  hallé  cantidades  de  metales  de  plata,  de 
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{londe  se  cree  y  tiene  por  cosa  cierta  se  sacará  muy  gran  suma  de  plata, 
de  que  S.  M.  será  servido  y  su  real  patrimonio  acrecentado. 

13. — ítem,  si  saben  (jue  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
Pedro  (le  Leira. 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  y  preguntas,  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa,  dijo:  que  lo  ha  por  presentado,  é  que  su 
merced  está  presto  de  criar  fiscal  al  ver  jurar  y  conocer  de  los  testigos, 
y  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  traiga  y  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  que  él  está  presto  de  les  tomar  sus  dichos  por  el 
dicho  interrogatorio;  testigos:  Babilés  de  Arellano  y  Francisco  Sánchez. 
— Ante  mí. — Baltasar  Pércá^/escribano  público  é  de  cabildo. 

E  luego  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  alcalde 
habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Pedro  de  Leiva,  dijo:  que  en 
nombre  de  la  real  justicia  nombraba  é  nombró  por  fiscal  de  S.  M.  á 
Cristóbal  de  Olivera,  que  presente  estaba,  del  cual  fué  tomado  y  recibi- 
do juramento,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  que  bien  é  fielmente 
usará  del  dicho  cargo  de  fiscal  de  S.  M.  y  en  todo  hará  lo  que  es  obli- 
gado, é  no  dejará  la  justicia  real  de  S.  M.  indefensa,  y  ansí  lo  dijo  y 
prometió  que  lo  haría,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos:  Babilés  de  Are- 
llano  y  Gonzalo  Morato,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Cristóbal  de 
Olivera. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano 
público  y  del  cabildo. 

E  luego  el  dicho  señor  capitán  Francisco  de  Ulloa,  dijo:  que  habien- 
do visto  el  juramento  hecho  por  el  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  dijo:  que 
le  daba  y  dio  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  car- 
go de  fiscal  de  S.  M.  en  cuanto  toca  á  este  negocio,  el  cual  dicho  poder 
dijo  que  le  daba  é  dio  según  forma  de  derecho,  con  todas  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  y  en  ello  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial,  para  que  valga  y  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del, 
doquiera  que  sea  presentado,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos:  los 
dichos. — -Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho, 
el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  es- 
cribano que  cite  é  aperciba  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal,  se  halle 
presente  al  ver  jurar  é  conocer  de  los  testigos  que  presentare  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  para  esta  probanza;   testigos:   Babilés   de   Arellano  é 
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Gonzalo  Morato,  estantes  eu  esta  dicha  ciudad. — Francisco  de  Ulloa. — 
Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  de  cabildo. 

E  luego  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  auto  arriba  contenido  del 
dicho  señor  alcalde  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera  en  su  persona;  testi- 
gos: los  dichos. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa,  y  en  presencia  de  mí,  Baltasar  Pérez,  escri- 
bano público  y  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  pareció  presente  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  y  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Diego 
García  Altamirano,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  vista  é  habla  é  conversación,  é  ansimismo  conoce  á  Cristóbal  de  Oli- 
vera, fiscal  de  S.  M.,  é  que  ha  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva  más 
de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  de 
cinco  ó  seis  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  le  vio  venir 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  Presidente  Gasea  á  donde  la  pre- 
gunta dice,  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  reducimiento. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro 
de  Leiva  estuvo  donde  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  Presidente  Gasea 
haciendo  é  sirviendo  con  su  persona  y  armas  lo  que  le  era  mandado, 
como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  vino  con  el  dicho  Presidente,  sirviéndole  como  muy  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  toda  la  jornada,  hasta  tanto  que  fué  desba- 
ratado y  punido  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  fueron  castigados  é  alla- 
nado aquel  reino,  como  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  servir  muy  bien  al 
dicho  Pedro  de  Leiva  á  S.  M.  antes  y  después  del  desbarate  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  é  que  siempre  le  vio  tratar  su  persona  como  caballero 
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hijodalgo,  V  que  i;o  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  haya  recibido  de 
S.  M.  ni  de  otros  capitanes,  por  razón  del  dicho  servicio,  ningún  pre- 
mio ni  paga;  y  esto  sabe  porque  lo  vio. 

(). — A  la  sexta  j)regunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  vino  á  este 
reino  el  dicho  Pedro  de  Leiva,  por  no  le  gratificar  el  dicho  Licenciado 
Gasea  sus  servicios  en  el  reino  del  Perú,  é  que  sabe,  como  dicho  tiene, 
que  vino  á  este  reino  de  Chile  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  ó 
que  en  él  ha  ayudado  á  conquistar,  poblar  y  pacificar  todas  las  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  se  halló  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  no  pudo  dejar  de  pasar  el  dicho  Pedro  de  Leiva  muy  gran 
trabajo  y  riesgo  de  la  vida  en  ella,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Leiva 
hombre  hijodalgo,  porque  este  testigo  le  ha  visto  siempre  donde  se  ha 
hallado  el  dicho  Pedro  de  Leiva  servir  á  S.  M.  como  tal;  y  questo  sabe 
desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  la  sabe  como  en  ella 
sa  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  lo  vio  y  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  lo  vio  por  vista  de  ojos. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  é  fué  público  é  notorio  en  esta  dicha  ciudad  y  otras  par- 
tes, ó  que  este  testigo  vio  en  poder  del  dicho  Pedro  de  Leiva  el  metal 
que  de  las  minas  trajo;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que  esto  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  siéndole  leído  el  dicho  su  diclio, 
se  ratificó  en  él  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años. — Diego  García 
Altamirano. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez ,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

POC,  XIX  u 
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Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Leiva  pre- 
sentó por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Iñigo  de  Balsa,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Confi- 
nes, del  cual  el  dicho  señor  alcalde  toinó  é  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  y  el  dicho  Iñigo  de  Balsa  lo  hizo  bien  y  cumplida- 
mente, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado  en  este  caso  de  que  es  presentado  por  testigo,  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  vista  é  habla  é  conversación,  de  trece  ó  catorce  años  á  esta  par- 
te, é  que  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  la  justicia 
desta  ciudad,  no  le  conoce,  mas  de  saber  que  llama  Cristóbal  de  Oli- 
vera, porque  ansí  le  ha  visto  nombrar. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  públicamente  lo  que  dice  la  pregunta  á  muchas  personas  quel  di- 
cho Pedro  de  Leiva  vino  con  el  dicho  Presidente  de  los  reinos  de  Espa- 
ña á  los  del  Perú,  é  que  en  la  dicha  jornada  había  fecho  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir,  é  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta ant'is  de-^ta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  pero  que 
no  lo  sabe,  mas  de  habelio  oído  decir  públicamente,  como   dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que,  viniendo 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  este  reino  de  Chile,  vio  en  el  puerto  de  Ari- 
ca que  venía  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
traía  su  persona  bien  aderezada,  como  caballero,  é  sus  armas  é  caba- 
llos, y  que  en  este  ruino  le  ha  visto  hacer  este  testigo  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  lo  que  la  pregunta  dice,  é  ha  ayudado  á  poblar  y  descubrir  y 
allanar  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  le  vio  al 
dicho  Pedro  de  Leiva  servir  en  lo  que  tiene  dicho,  como  buen  soldado 
hijodalgo  }'■  servidor  de  S.  M.,  y  esto  ha  visto  este  testigo,  porque  en 
todo  lo  demás  del  tiempo  que  ha  que  se  descubrieron  y  pacificaron  las 
dichas  ciudades,  han  andado  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de 
Leiva,  é  que  en  el  dicho  tiempo  le  conoció  traer  criados  y  caballos  y  su 
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persona  bien  nderezada  como  hijodalgo;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pi'egunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  quél  se  halló  presente  juntamente  con 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo 
vio  ser  y  pasar  ansí  por  vista  de  ojos. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  venir 
al  dicho  Don  García  á  las  provincias  de  Chile  á  la  pacificación  de  los 
naturales  que  estaban  alzados  en  este  reino,  y  sabe  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Don  García 
y  anduvo  en  su  acompañamiento  y  lo  vio,  como  dicho  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  el  asiento 
de  la  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  allanando  los  naturales  de  aquella  ciu- 
dad, vio  este  testigo  venir  de  la  ciudad  Imperial  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va á  ayudar  á  pacificar  y  poblar  las  dichas  ciudades  contenidas  en  la 
pregunta,  é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  en  el 
recuentro  y  batalla  de  Andalicán  y  en  la  de  Millarapue,  é  hacer  en  ellas 
todo  aquello  que  un  buen  soldado  hijodalgo  es  obligado  á  hacer,  con 
sus  armas  é  caballo,  é  que  vio  siempre  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  ha- 
cía todo  aquello  quel  gobernador  Don  García  y  sus  capitanes  le  man- 
daban, hasta  tanto  que  los  naturales  fueron  desbaratados  y  pobladas 
las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  por  vista 
de  ojos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gobernador 
Don  García  dio  el  cargo  de  capitán  é  teniente  desta  dicha  ciudad  de 
los  Confines  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  é  que  siempre  vio  que  tenía  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  en  justicia  y  razón  esta  dicha  ciudad,  y  en  todo 
hacía  como  servidor  de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir en  esta  dicha  ciudad  y  otras  desta  gobernación  por  público  y  noto- 
rio ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  no  sabe  otra  cosa,  y  lo 
que  dicho  y  declarado  tiene  en  este  su  dicho  es  lo  que  sabe  y  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  de 
lo  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fe,  é  siéndole  leído   el  dicho  su 


164  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  y  es  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos. 
— -Pasó  ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
dicho  Pedro  de  Leiva,  para  la  dicha  probanza  trajo  y  presentó  por  tes- 
tigo á  Gaspar  Chacón,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  se- 
ñor alcalde  Francisco  de  Ulloa  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  trece  años,  poco  más  ó  menos  á  esta  parte,  é  al  dicho  Cristóbal 
de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  la  justicia  desta  dicha  ciudad,  de  dos 
años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  sabe,  mas  de  ha- 
ber oído  decir  públicainente  á  muchas  personas  loque  la  pregunta  dice. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice   lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  dice  lo  que  di- 
cho tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é 
que  .sabe  é  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  con  sus  armas  y  caba- 
llos en  el  descubrimiento  y  población  de  las  ciudades  contenidas  en  la 
dicha  pregunta,  salvo  que  no  le  vio  servir  en  la  pacificación  de  la  Vi- 
llarrica  y  Valdivia,  y  en  las  otras  ciudades  que  la  pregunta  dice  le 
vio  conquistar  y  poblallas  y  sustentallas  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  en  este  reino  es  público  y  no- 
torio que  los  naturales  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
con  la  demás  gente,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  sabe  que  se  des- 
pobló la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  los  Confines  y  Villarrica,  por- 
que se  halló  en  la  ciudad  Imperial,  é  que  parte  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta  vio  este  testigo  y  lo  demás  oyó  decir  por  público  y  no- 
torio. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  este  testigo  vio  por  vista  de  ojos 
todo  lo  que  dice  la  pregunta,  y  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  como 
hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  y  le  vio  sustentar  la  dicha  ciudad 
Imperial  andando  velando,  y  sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  durante  el 
dicho  alzamiento  en  todo  aquello  que  le  fué  mandado  y  se  ofreció, 
como  servidor  de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Don  García  á  las  [dichas]  pro- 
vincias á  pacificar  los  dichos  naturales  que  estaban  rebelados  contra  el 
servicio  de  S.  M. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  demás  vecinos  que  salieron  de  la 
ciudad  Imperial  para  irse  á  juntar  con  el  dicho  Don  García,  }'■  vio  al  di- 
cho Pedro  de  Leiva  venir  entre  ellos  y  servir  y  hallarse  en  las  guazá- 
baras  de  Andalicán  y  MilIarapuC;  3^  en  todo  hacía  como  buen  soldado 
lo  que  le  era  mandado  por  sus  capitanes,  y  que  este  testigo  le  vio  ir  á 
reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  le  vio  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  Cañete,  y  en  todo  lo  vio  servir  como  dicho  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,,  dijo:  que  este  testigo  la  sabe  porque  lo 
vio  quel  dicho  Don  García  proveyó  por  teniente  de  gobernador  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  desta  ciudad  de  los  Confines,  é  que  siempre  la  tuvo  en 
paz  y  en  justicia  y  que  siempre  procuró  de  hacer  allanar  los  naturales 
lo  mejor  que  pudo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  fueron  con  el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  la  dicha  cordillera  á 
buscar  las  dichas  minas  é  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  pasó  los  trabajos 
que  la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  se  hallaron  muchos  metales,  é  que 
tiene  por  cierto  será  gran  riqueza  y  vendrá  gran  bien  dello  á  S.  M.;  ó 
que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  fir- 
mólo de  su  nombre  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos;  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  se  afirmó  y  ratificó  en 
él,  porque  es  la  verdad,  y  si  es  necesario,  lo  dice  de  nuevo. — Gaspar 
Chacón. — Pasó  ante  raí. — Baltasar  Pérez,  escribano  púbhco  y  del  Ca- 
bildo. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la  dicha  probanza  el  dicho 
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Pedro  deLeiva  presentó  por  testigo  á  Tomás  Halcón,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  Francisco  de  Ulloa  tornó  y  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho  y  él  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en  el  reino 
de  Tierra-firme  como  en  el  del  Perú  y  en  estas  provincias  de  Chile,  y 
al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  ñscal,  dijo  que  no  le  conoce. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  compañía  del  Presidente  Gasea  en  Tierra-firme;  y  questo  sabe 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pa- 
sar ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  v'no  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  compañía  del  Presidente  Gasea  en  el  real  ejército  desde  Tie- 
rra-firme hasta  el  Perú  y  valle  de  Jaquijagaana,  donde  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  contra  el  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas 
y  caballos,  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  hasta  tanto  que  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  fué  preso  y  desbaratado  y  muertos  algunos  de  sus  secaces 
y  el  dicho  reino  del  Perú  pacífico  y  puesto  debajo  la  obediencia  de  Su 
Majestad;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  servir  en  el  dicho  reino  del  Perú,  como  dicho  tiene,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  é  criados  que  le  servían, y  siempre  vio  este  testigo  que  se 
trataba  el  dicho  Pedro  de  Leiva  como  caballero  hijodalgo,  é  que  nunca 
vio  recibir  ai  dicho  Pedro  de  Leiva  ninguna  paga  ni  socorro  de  S.  M., 
por  razón  de  los  dichos  servicios,  ni  de  sus  capitanes,  sino  siempre  á  su 
costa  y  minción,  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  real  servicio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregun- 
ta lo  dice. 
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8. — A  la  otíwa  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  es  la  verdad,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice  por  vista  de  ojos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  á  Don 
García  en  estas  provincias  de  Chile  allanar  y  poblar  y  pacificar  las  di- 
chas ciudades  questaban  despobladas  y  sus  comarcas,  lo  cual  vio  por 
vista  de  ojos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  andando 
en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
servir  como  la  pregunta  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  los  Confines  é  supo  que 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  era  teniente  é  capitán  desta  dicha  ciudad  é  an- 
daba en  el  allanamiento  é  pacificación  con  gente  de  guerra  en  la  con- 
quista de  los  naturales  que  en  los  términos  desta  dicha  ciudad  estaban 
alzados,  é  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  fué  tenien- 
te desta  dicha  ciudad  tuvo  en  paz  y  quietud  y  sosiego  esta  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  y  en  todo  hizo  como  hijodalgo  y  servidor  y  criado 
de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir por  público  y  notorio  públicamente  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  fuera  desta  ciudad;  y  questo  sabe 
y  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  firmólo  de  su 
nombre;  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo;  que  lo  que  en  él  tiene 
dicho  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica;  y  declaró  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. —  Tomás  Halcón. — Pasó  ante  mí. 
— Baltasar  Féres,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  el  dicho  Pedro  de  Leiva, 
para  la  dicha  probanza,  trajo  y  presentó  por  testigo  á  .Juan  de  Alvara- 
do,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó 
y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  el  dicho  Juan  de  Alvarado 
lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  y  siéndole  preguntado 
por  razón  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
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de  quince  aflos  á  esta  parte,  ansí  en  los  reinos  de  España  como  en  estas 
provincias  de  Chile,  é  que  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal,  no  le 
conoce,  mas  de  haberle  visto  en  esta  ciudad  de  los  Confines  de  ocho 
días  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Lei- 
va  vino  de  los  reinos  de  España  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  ansimisrao  [vino]  en  aquella  armada  en  compañía 
del  Presidente  Gasea  é  que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  en  toda  la 
jornada  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  buen  soldado,  caballero  y 
servidor  de  S.  M.;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  vio 
servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como 
dicho  tiene,  y  se  ofrecía,  hasta  tanto  que  se  dio  la  armada  al  Presidente 
Gasea  en  nombre  de  S.  M.,  é  siempre  le  vio  servir  como  hacen  los  ca- 
balleros y  leales  vasallos  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  del  reino 
de  Tierra-firme  con  el  Presidente  Gasea  á  donde  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  venía,  y  este  testigo  le  vio  en  el  reino  del  Perú  y  en  el  valle  de 
Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  en 
toda  la  dicha  jornada  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió 
con  sus  armas  y  caballos  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  era  mandado 
por  sus  capitanes  hasta  tanto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  y 
desbaratado,  y  siempre  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal  vasallo,  con 
todo  cuidado  y  diligencia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
innica  ha  visto  que  S.  M.  ni  otros  capitanes  hayan  dado  paga  ninguna 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  ni  socorro  alguno,  antes  ha  visto  sustentarse 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  á  su  costa,  é  que  siempre  le  ha  visto  tratar  su 
persona  muy  bien  aderezada  y  con  criados  para  su  servicio,  como  caba- 
llero hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  nunca  vio  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  dar  paga  ni  merced  alguna  que  le  hiciese  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea,  é  que  vino  el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  esta  gobernación 
de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  según  es 
público  y  notorio,  porque  este  testigo  vino  del  Perú  á  esta  dicha  gober- 
nación de  Chile  después  de  haber  venido  el  dicho  Pedro  de  Leiva;  ó 
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que  después  queste  testigo  vino  á  este  reino,  ha  visto  servir  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  la  pacificación  de  la  ciudad  Imperial  y  de  la  de  Val- 
divia y  Villarrica,  en  todo  lo  cual  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
en  lo  que  le  era  mandado  por  sus  capitanes,  con  sus  armas  y  caballos, 
á  su  costa  y  mineión,  como  servidor  de  S.  M.;  é  vio  este  testigo  que 
después  fué  vecino  el  dicho  Pedro  de  Leiva  de  la  ciudad  Lnpcrial,  por- 
que don  Pedro  de  Valdivia  repartió  la  tierra  y  le  dio  de  comer  en  la 
dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en 
la  ciudad  de  Valdivia  al  tiempo  que  mataron  al  dicho  Gobernador  y  á 
la  demás  gente  que  con  él  iba,  y  luego  se  despobló  la  Villarrica  y  esta 
ciudad  de  los  Confines,  y  este  testigo  vio  los  vecinos  de  la  Villarrica  en 
la  ciudad  Imperial,  que  habían  despoblado  el  dicho  pueblo  por  no  le 
poder  sustentar,  y  de  la  Imperial  vino  este  testigo  al  socorro  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  halló  despoblada  esta  ciudad  de  los  Confines  y 
los  vecinos  della  en  la  ciudad  de  la  Concepción. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo  vio  por  vista  de  ojos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  vino  don  García  de 
Mendoza  á  este  reino  con  cantidad  de  gente  y  pobló  la  ciudad  de  la 
Concepción  é  pacificó  la  provincia  de  Arauco  y  pobló  la  que  se  dice  de 
Tucapel,  y  ansimismo  pobló  esta  ciudad  de  Angol,  que  ansiraismo  es- 
taba despoblada. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  y  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  vinieron  juntos  de  la  ciudad  Imperial  y  se  toparon  con 
don  García  de  Mendoza  al  pasaje  de  un  río  que  se  dice  Biobío  y  allí  se 
juntaron  con  él,  y  vio  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  las  gua- 
zábaras  que  dieron  á  Don  García  en  Millarapue  y  el  lebode  Andalicán, 
y  le  vio  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Leiva  ayudar  á  fundar  y  poblar 
la  ciudad  de  Cañete,  y  después  este  testigo  supo  cómo  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  era  vecino  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  encomienda  en 
él  hecha  por  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Pedro  de  Leiva  se  fué, 
como  vecino  que  era  de  la  dicha  ciudad,  á  servir  su  vecindad,  y  que  en 
todo  le  vio  servir  como  caballero  hijodalgo  servidor  de  S.  M.,  como  di- 
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cho  tiene,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  como  en  ella  se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  por  público  á  los  demás  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  á  todo  lo  que  dice  la  pregunta;  y  questo  que  dicho  y  decla- 
rado tiene  en  este  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  se  afirmó  é  rati- 
có  en  él,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo;  y  declaró  ser  de  edad  de 
treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Juan  de  Alvarado. — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Férez,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para 
la  dicha  probanza  el  dicho  Pedro  de  Leiva  presentó  por  testigo  á  Juan 
de  Haro,  el  cual  juró  en  la  vara  del  señor  alcalde  Franci.sco  de  Ulloa, 
el  cual  juró  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  catorce  años  á  esta  parte,  en  estas  provincias  de  Chile,  de  vista, 
habla  é  conversación,  y  que  al  dicho  fiscal  Cristóbal  de  Olivera  no  lo 
conoce,  mas  de  habello  oído  decir  en  esta  ciudad  que  se  dice  ansí. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  por  público  y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
por  público  y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  venir  al  di- 
cho Pedro  de  Leiva  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  este  reino  y  provincias  de  Chile,  y  le  vio  que  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  é  Imperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  y  que  sabe  que  el  dicho 
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Pedro  de  Lciva  lia  ayudado  á  poblar  las  demás  ciudades  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  [lo]  vio  servir  con  sus  armas  y  caballos  y 
en  todo  hacer  como  caballero  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio, 
que  después  de  haber  poblado  y  pacificado  las  dichas  ciudades  conte- 
nidas en  la  dicha  pregunta,  se  tornaron  á  alzar  é  rebelar  los  naturales 
dellas  é  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  todos  los 
soldados  que  llevaba,  é  queste  testigo  vio  que  procuraban  los  dichos 
naturales  de  hacer  lo  mismo  á  la  demás  gente  que  había  en  las  demás 
ciudades,  é  que  vio  que  se  despoblaron  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
esta  dicha  ciudad  de  los  Confines,  por  no  poderse  sustentar  en  ellas,  á 
causa  de  los  muchos  naturales  que  había,  y  asimismo  se  despobló  por 
el  mismo  caso  la  ciudad  Rica,  é  que  las  demás  ciudades  tuvieron  muy 
gran  riesgo. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
por  público  y  notorio  á  muchas  personas  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta  por  público  y  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  no  sabe  otra  cosa,  é  questo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y 
siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo:  que  lo  que  en  él  tiene  dicho  es 
la  verdad,  y,  si  es  necesario,  lo  dice  de  nuevo,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos. — Juan  de  Haro. — Pasó  ante  mí. — Baltasar 
Féres,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
Juan  Negrete,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcal- 
de Francisco  de  UUoa  tomó  y  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 
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1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  á  cada  uno  dellos,  y  al  dicho  Pedro  de  Leiva  dice  que  le 
conoce  de  once  años  á  esta  parte  en  estas  provincias  de  Chile,  é  que  al 
dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  las  justicias  desta  dicha 
ciudad,  le  conoce  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir este  testigo  públicamente  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
por  público  y  notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

5 — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  de- 
cir por  púbhco  y  notorio,  ó  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  y 
queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio,  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló 
en  el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la 
ciudad  Lnperial,  é  que  en  ellas  ayudó  á  servir,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  hijodalgo,  como  servidor  de  S.  M.;  é  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  todas  es- 
tas dichas  proviucias  de  Chile  que  mataron  los  naturales  dellas  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  á  la  demás  gente  que  con  él  iba, 
sin  escapar  ninguno,  é  queste  testigo  vio  despobladas  las  ciudades  que 
la  pregunta  dice,  é  que  todas  las  demás  ciudades  de  su  gobernación 
estuvieron  en  términos  de  perderse  á  causa  de  la  gran  fuerza  de  natu- 
rales que  en  aquel  tiempo  había  de  guerra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  por  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  no  se  halló  en  la  dicha  ciudad  Lnperial,  mas  de  haberlo 
oído  decir,  y  es  público  entre  todas  las  personas  desta  gobernación  quel 
dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  en  el  sustentamiento  é  allanamiento  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  hizo  y  pasó  los  trabajos  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  y  este  testigo  ansí  lo  cree,  quel  dicho  Pedro  de  Lei- 
va serviría  con  sus  armas  y  caballos,  como  lo  acostumbraba  hacer,  como 
hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 
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0. — A  li\  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  al 
diclio  (Ion  (Jarcíía  do  Mendoza  con  cantidad  de  gente,  é  que  pobló  la 
ciudad  de  la  Concepción  y  esta  de  los  Confines,  y  pacificó  y  allanó  to- 
dos los  demás  indios  questaban  alzados  en  este  reino. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  <á  todo  lo 
que  dice  la  pregunta,  y  vio  por  vista  de  ojos  al  dicho  Podro  de  Leiva 
juntarse  con  don  García  de  Mendoza  y  servir  como  hijodalgo  en  todo 
lo  que  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  de  noche  y  de  día,  y 
se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  las  guazábaras  que  la  pregunta 
dice,  y  se  halló  en  la  nueva  fundación  y  población  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete y  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  todo  lo 
cual  le  vio  este  testigo  servir,  según  é  como  dicho  tiene,  como  servidor 
de  S.  M. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  vecino  de 
la  ciudad  de  los  Confines  y  vio  al*'dicho  Pedro  de  Leiva  por  teniente 
della  por  don  García  de  Mendoza,  é  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  andaba 
en  los  términos  desta  dicha  ciudad  con  gente,  apaciguando  é  allanando 
los  indios  questaban  alzados,  y  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  siempre 
administró  justicia  en  todo  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  cargo  de  tenien- 
te, é  tuvo  esta  ciudad  siempre  en  paz  y  quietud,  como  recto  juez,  y  en/ 
todo  hizo  como  servidor  de  S.  M.  y  caballero  hijodalgo,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  como  dicho 
tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  iban  con  el  dicho 
Pedro  de  Leiva,  é  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  pasaron  grandes 
trabajos  en  abrir  caminos  é  romper  peñas,  ó  que  se  hallaron  metales, 
de  queste  testigo  cree  será  cosa  rica;  y  esto  que  dicho  y  declarado  tiene 
en  este  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma 
y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo;  y  el  dicho  Juan  Negrete 
de  claró  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  va  interese,  é  porque  no  sabe  firmar,  lo  señaló  de  su  señal. — Pasó 
ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho^  este  dicho  día,  mes  é   año  susodicho,  el 
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dicho  Pedro  de  Leiva,  pam  la  dicha  probanza,  presentó  por  testigo  á 
don  Miguel  de  Velasco,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  de 
los  Confines,  del  cual  el  dicho  señor  Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  trece  ó  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en  la 
ciudad  de  Sevilla  y  reino  del  Perú  y  en  estas  provincias  de  Chile,  y  al 
dicho  Cristóbal  Olivera,  fiscal,  dijo  que  le  conoce  de  siete  ó  ocho  meses 
á  esta  parte,  en  estas  provincias  de  Chile. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  vino  en  la 
armada  [en]  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  vino  de  los  reinos  de  España 
con  el  Licenciado  la  Gasea  hasta  el  reino  de  Tierra-firme. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  an- 
simismo  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  [lej  vio  servir  en  todo  lo  que 
le  era  mandado,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  siempre  anduvieron  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de  Lei- 
va desde  el  reino  de  Tierra-firme  hasta  el  reino  del  Perú,  y  que  vio  este 
testigo  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  á 
Gonzalo  Pizarro  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  y  vio  que  sirvió  en  todo 
lo  que  se  ofreció  y  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados, 
como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio,  que 
en  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  y  alzamiento  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  después  que  llegó  á  las  dichas  provincias  del  Perú  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  siempre  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como 
caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  y  que  este  testigo  nunca 
vio  ni  oyó  decir  que  por  razón  del  dicho  servicio  hubiesen  dado  al  di- 
cho Pedro  de  Leiva  persona  alguna  ninguna  paga  ni  socorro. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  porque  el  Licen- 
ciado de  la  Gasea  no  le  gratificó  sus  servicios  al  dicho  Pedro  de  Leiva, 
se  vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba 
en  los  reinos  del  Perú,  á  esta  gobernación  de  Chile,  á  la  población  y 
descubrimiento  della,  é  queste  testigo  dos  años  después  vino  á  estas 
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provincias  de  Chile  éhalló  en  ellas  al 'dicho  Pedro  de  Loiva  con  el 
dicho  Gobernador,  en  el  valle  que  dicen  de  Mariquina,  que  iba  al  des- 
cubrimiento de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  queste  testigo  tiene  por  cierto 
que  todas  las  ciudades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  laá  ayudaría  á  poblar  y  concpiistar,  como  en  ella  se  contiene, 
por  ser  tan  buen  soldado  hijodalgo. 

7. — A  la  séptima  i)rcgunta,  dijo:  que  en  esta  gobernación  es  público 
y  notorio  que  los  indios  naturales  dclla  mataron  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  todos  los  demás  soldados  y  gente  de  guerra  que  con 
él  iban,  y  que  este  testigo  vio  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  despo- 
bladas, y  parte  de  la  gente  que  en  ellas  había  se  recogió  á  la  ciudad  Im- 
perial é  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  siempre  vio  procuraban  los  dichos 
naturales  dar  guerra  á  las  demás  ciudades  desta  gobernación  é  hacer  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  Imperial,  é  vio  hacer  é  servir 
conio  siempre  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  según  é  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene,  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  servidor 
de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  vino  nueva  como  don  García  de  Mendoza  le  enviaba  su 
paire  al  gobierno  destas  provincias,  porque  luego  envió  á  mandar  alas 
ciudades  de  arriba  que  le  socorriesen  con  gente,  é  queste  testigo  y  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  salieron  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  hasta 
cuarenta  soldados  é  se  fueron  á  topar  con  el  dicho  Don  García,  con  sus 
armas  y  caballos,  para  le  servir  é  ayudar  en  lo  que  se  le  ofreciese,  y 
vio  qael  dicho  Pedro  de  Leiva  [iba]  muy  bien  aderezado  con  sus  armas 
y  caballos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva 
con  los  demás  que  iban  juntos,  fueron  á  alcanzar  al  dicho  Don  García 
en  el  río  de  Biobío,  questaba  comenzando  á  pasar  la  gente  que  con  él 
venía,  é  allí  se  juntaron  con  el  dicho  Don  García,  y  vio  quel  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  se  halló  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  ios 
naturales  dieron  al  dicho  Don  García,  y  se  halló  en  la  población  de  una 
ciudad  que  se  dice  la  ciudad  de  Cañete,  é  después  en  la  reedificación  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  y  sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  según  é 
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como  lo  había  de  costumbre  hasta  que  los  dichos  indios  se  tornaron  á 
pacificar. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  en  esta  ciudad  á  los  vecinos  della  por  público  y  notorio,  porque 
este  testigo,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  se  halló  en  esta  di- 
cha ciudad  de  los  Confines,  porque  se  había  ido  á  los  reinos  del  Perú, 
y  por  esto  no  lo  vio,  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas  ,dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  é  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  lo  que 
dicho  y  declarado  tiene  en  este  dicho  es  y  pasa  ansí  verdad;  y  siéndole 
leído  el  dicho  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  nece- 
sario lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  aííos,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  va  in- 
terese en  esta  causa. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  VeJasco. — Pasó  an- 
te mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre del  dicho  año,  para  la  dicha  probanza,  Martín  de  Algaraín,  por 
virtud  del  poder  que  tiene  del  dicho  Pedro  de  Leiva,  del  cual  yo,  el 
presente  escribano,  doy  fee,  presentó  por  testigo  á  Gaspar  de  Aviles, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de 
Ulloa  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
y  siéndole  preguntado  por  razón  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en  Tierra-firme  y  en 
el  Perú,  como  en  estas  provincias  de  Chile,  é  que  conoce  ansiraismo  á 
Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  en  esta  causa,  tiempo  de  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  vino  de  los 
reinos  de  España  al  reino  de  Tierra-firme,  vio  en  la  ciudad  del  Nom- 
bre de  Dios  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  soldado  de  la  compañía  de 
don  Pedro  de  Cabrera,  que  estaba  por  capitán  del  dicho  Presidente 
Gasea. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  cuando  este 
testigo  llegó  al  reino  de  Tierra-firme  de  los  reinos  de  España,  se  había 
entregado  el  armada  al  dicho  Presidente  Gasea,  y  á  esta  causa  este  tes- 
tigo no  lo  sabe  ni  lo  pudo  ver,  mas  de  queste  testigo  oyó  decir  é  cree 
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que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  en  todo  lo  (jue  lo  era  mandado,  co- 
mo buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  <iue  la  sabo(,'onio  en  ella  se  contiene; 
preguntado  eóino  lu  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  era  soldado  de  la 
compañía  del  capitán  don  Pedro  de  Cabrera,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  era  soldado,  y  se  embarcaron  juntos  en  el  puerto  de  la  ciudad 
de  Panamá  en  el  armada  del  dicho  licenciado  Presidente  Gasea  y  vi- 
nieron á  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M.;  é  queste  testigo  vio 
que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle 
de  Jaquijaguana  al  dicho  Gonzalo  Pi'/arro  y  sirvió  en  todo  lo  que 
le  era  mandado  hasta  tanto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  [)reso  é 
muerto  é  muchos  de  sus  aliados,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Lei- 
va le  vio  este  testigo  servir  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  y 
servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  sabe  que  sirvió  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  dicho  tiene,  á  S.  M.  en 
el  reino  del  Perú,  é  que  nunca  este  testigo  vio  ni  supo  que  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  el  dicho  Presidente  Gasea  ni  otra  persona  alguna  ni  capi- 
tanes le  diesen  ninguna  ayuda  de  costa  por  razón  del  dicho  servicio, 
é  que  siempre  vio  este  testigo  tratar  al  dicho  Pedro  de  Leiva  como  ca- 
ballero hijodalgo,  y  por  tal  siempre  ha  sido  habido  y  tenido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva,  por  razón  del  dicho  servicio  que  hizo  en  el  reino  del  Pe- 
rú, nunca  vio  ni  oyó  decir  que  le  hubiesen  gratificado  sus  servicios;  é 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  venir  con  el  dicho  don  Pe- 
dro de  Valdivia  á  estas  provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  vino  en 
el  navio  que  venía  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio 
que»se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  Gobernador  en  la 
conquista  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  ciudad  Liiperial, 
con  sus  armas  y  caballos,  y  que  después  fué  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, é  que  siempre  ha  servido  el  dicho  Pedro  de  Leiva  como  dicho 
tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqués  público  y  notorio  en 
el  reino  que  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  de- 
más gente  que  llevaba,  y  que  sabe  que  se  despoblaron  las  ciudades  con- 
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tenidas  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  vio  la  una  dellas  despoblada 
y  la  gente  de  las  otras  en  la  ciudad  de  la  Imperial  y  parte  della  en  la 
ciudad  de  Santiago;  é  porque  fué  público  y  notorio  lo  sabe  este  tes- 
tigo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  y  le  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos,  como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  á 
don  García  de  Mendoza  con  mucha  gente  en  la  ciudad  Imperial  y  se 
tenía  por  gobernador  deste  reino,  é  que  oyó  decir  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  salir  de  la  ciudad 
Im[)erial  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  compañía  del  capitán  Pero  Este- 
ban con  otros  muchos  vecinos  y  soldado.?,  é  oyó  decir  que  se  fué  á  jun- 
tar con  el  gobernador  Don  García,  y  que  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  allanamiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
y  esto  oyó  decir  por  mu}"  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  se  había  hallado  en  todas  las  guasábaras  y  ren- 
cuentros que  dieron  los  naturales  al  dicho  Gobernador,  hasta  que  des- 
pués envió  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Pedro  de  Leiva  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  la  población  della;  y  esto  fué  público  y  notorio. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  ser  teniente  de  go- 
bernador en  esta  ciudad  de  los  Confines,  é  que  siempre  vio  este  testigo 
que  administró  justicia  é  hizo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  hasta 
tanto  que  se  dijo  que  había  llegado  de  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  á  estas  provincias. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  dicho  descu- 
Ijri miento  de  las  dichas  minas,  y  vio  pasar  é  pasaron  el  trabajo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  este  testigo  cree  que  [de]  las  dichas  minas  que  se 
descubrieron  se  sacará  gran  riqueza,  de  que  S.  M.  será  muy  servido  y 
su  real  hacienda  muy  acrecentada;  y  questo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  lo  que  sabe  deste  caso  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo  que  lo  que  en  él  tie- 
ne dicho  es  la  verdad,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  y  firmólo  de 
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SU  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  é  tres  afios,  poco  más  ó 
menos. — Gaspar  de  AvUés. — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Férez,  escriba- 
no público  y  del  Cabildo. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la  dicha  probanza  el 
dicho  Martín  de  Algaraín,  en  nombre  del  dicho  Pedro  de  I^eiva  trajo  y 
presentó  por  testigo  á  Juan  Moran,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual 
el  dicho  señor  alcalde  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiate: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estas  provincias  de 
Chile,  é  que  ansimi.smo  conoce  á  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  de  S.  M., 
de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  por  cierto  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello  oído  de- 
cir públicamente  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  este  reino,  que  vino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  que  se  halló  en 
el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la 
Lnperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  é  que  en  este  reino  se  han  poblado 
después  acá  otras  ciudades,  ansí  como  esta  de  los  Confines  y  Cañete  y 
Osorno,  é  siempre  vio  este  testigo  hallarse  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en 
el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Cañete  y  esta  de  los  Confines  y  en 
la  población  dellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  alzados  y  rebela- 
dos todos  los  indios  é  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á 
la  demás  gente  que  con  él  iba,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  solda- 
dos que  entraron  por  el  valle  de  Purén  en  socorro  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  se  despobló  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  esta  de  los  Confines,  porque  este  testigo  las  vio  despobladas, 
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é  que  siempre  vio  que  los  naturales  desta  dicha  ciudad  y  provincias  si 
pudieran  hacer  despoblar  todas  las  demás  ciudades  que  había  en  este 
reino  é  matar  las  gentes  que  en  ellas  había,  lo  hicieran. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  estar  en  la  sustenta- 
ción de  la  ciudad  Imperial  y  correr  el  campo  y  romper  los  pucaraes  é 
velar  y  trasnochar  é  hacer  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  siem- 
pre sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  con  sus  armas  y  caballos,  como  ca- 
ballero hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  á  don 
García  de  Mendoza, que  venía  del  reino  del  Perú  con  cantidad  de  gente 
de  guerra,  é  quel  dicho  Don  García  pol)ló  é  pacificó  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, questaba  despoblada  por  causa  de  los  naturales,  y  pobló  otra 
ciudad  de  Tucapel  y  allanó  los  naturales  questaban  rebelados  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  castigó  é  hizo  justicia  de  muchos  indios  que  lo  me- 
recían, y  que  ansimismo  reedificó  esta  ciudad  de  los  Confines,  questaba 
despoblada  á  causa  de  los  naturales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  á  la  sazón  que  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  se  juntó  con  el  dicho  Don  García,  este  testigo  estaba  en 
compañía  del  dicho  Don  García  é  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas  y  caballos,  como  servidor  de 
S.  M.  é  hijodalgo,  é  que  le  vio  que  se  halló  en  el  recuentro  de  Andali- 
cán  é  deMillarapue,  é  siempre  hizo  lo  que  era  obligado  como  hijodalgo; 
é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  en  la  población  y 
fundación  de  la  ciudad  de  Cañete  y  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  como  tiene  dicho,  y  siempre  sirvió  en  todo  lo  que  se 
ofreció  hasta  tanto  que  los  indios  se  asentaron  y  allanaron,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  fué  á  descubrir  las  dichas  minas,  porque  este  testigo  fué  con  el 
dicho  Pedro  de  Leiva,  éque  se  descubrieron  muchos  metales  de  plata,  de 
que  este  testigo  cree  que  será  gran  riqueza,  en  el  cual  descubrimiento 
pasaron  todos  los  soldados  que  iban  con  el  dicho  Pedro   de  Leiva  gran 
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trabajo;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramen:jo 
que  hecho  tiene,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  y  en  lo  que  tiene 
dicho  se  afirma  y  ratifica;y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  nueve  años, 
poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Moran. — Pasó  ante 
mí. — BaJtasar  Pérez,  escribano  de  cabildo  y  público. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  quince  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante  el  muy  magnífico  se- 
ñor Franci.sco  de  Ulloa,  alcalde,  pareció  presente  Pedro  de  Leiva  y  })re- 
sentó  lo  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  ciudad  de  los 
Confines,  parezco  ante  V.  Md.  é  digo:  que  en  la  probanza  que  hago  an- 
te V.  Md.  yo  no  tengo  más  testigos  que  presentar:  V.  Md.  mande  al  es- 
cribano saque  un  traslado  della  y  lo  corrija  y  me  lo  dé  autorizado,  po- 
niendo V.  Md.  en  ello  su  autoridad  y  decreto  judicial. 

E  ansí  presentada  y  vista  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  man- 
daba é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  traslado  de  la  dicha 
probanza  y  se  la  dé  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  cerrado  y  sellado,  en  ma- 
nera que  haga  fee,  para  lo  presentar  donde  viere  que  le  conviene,  é  que 
ansí  sacado,  su  merced  está  presto  de  interponer  su  autoridad  y  decre- 
to judicial  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  doquier  que 
se  presentare. — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del 
Cabildo. 
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30  de  Agosto  de  1564. 

XI. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del  caiñtán  Lope  liuiz  de 

Gamboa. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  la  mujer  é 
hijos  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  dijo:  que  el  dicho 
capitán  sirvió  á  V.  A.  en  los  reinos  del  Pirú  -^  se  halló  en  compañía 
del  capitán  Mercadillo  en  el  descubriaiiento  de  la  provincia  de  los  Bra- 
camoros,  en  la  población,  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  de  Za- 
mora y  en  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
de  la  Zarza  y  en  todas  las  guerras  que  dieron  los  naturales;  y  por  más 
servir  á  V.  A.,  salió  de  las  provincias  del  Perú,  habrá  trece  años,  con  el 
capitán  don  Martín  de  Avendaño  y  entró  en  las  provincias  de  Chile,  y 
se  halló  en  compañía  de  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  allanamiento, 
pacificación  -^  conquista  dellas,  y  en  el  socorro  de  los  Xuríes,  Tucumán 
y  Diaguitas,  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  se  halló  en  la  sus- 
tentación de  toda  aquella  tierra;  y  sabido  como  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia, 
volvió  al  socorro  de  la  tieri'a  por  la  necesidad  en  que  estaba  puesta;  y 
pareciéndole  ser  cosa  más  importante  al  servicio  de  V.  A.  sustentar  la 
ciudad  Imperial,  fué  á  ella  y  sirvió  en  la  pacificación  de  sus  términos  y 
en  las  corredurías,  guazábaras  y  rencuentros  que  en  ello  se  ofrecieron, 
hasta  que  los  vecinos  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  despoblada,  la  sa- 
lieron á  poblar,  y  se  halló  en  su  jioblación  y  reedificación,  donde  pasó 
extrema  necesidad  é  trabajo  de  comidas  }''  de  guerra  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  hasta  los  atraer  de  paz  todos,  siendo  uno  de  los 
que  más  constancia  tuvieron  en  sustentar  la  dicha  ciudad  Rica  para  que 
no  se  tornase  á  despoblar;  y  sabido  que  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  dichas  provincias,  había  entrado  en  ellas,  se  juntó  con 
él,  muy  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  en  las  guazábaras  de 
Biobío  y  de  Millarapue  y  en  los  demás  reencuentros  que  los  naturales 
dieron,  y  en  la  población  y  fundación  que  el  dicho  Don  García  hizo  de 
la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en   cuya  sustentación  estuvo  mu- 
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chos  (lías,  con  su  casa  y  familia,  como  caballero  hijodalgo,  sustentando 
á  muchos  caballeros  y  soldados  y  haciéndolos  en  su  casa  muy  buen 
acogimiento,  partiendo  con  ellos  de  lo  que  tenía,  siguiendo  siempre  la 
guerra  que  se  ha  hecho  para  la  pacificación  de  los  naturales,  saliendo 
á  ella  muchas  veces  por  caudillo;  y  después  que  Francisco  de  Villa 
gran  entró  en  la  tierra  por  gobernador,  entendido  el  gran  valor  del  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz,  le  eligió  por  su  teniente  de  gobernador,  y  sirvió 
en  el  dicho  cargo,  teniendo  reencuentros  con  los  naturales,  peleando 
con  ellos  en  pasos  muy  peligrosos  de  montañas,  dándoles  trasnochadas 
de  noche  y  de  día,  pasando  ríos  y  grandes  fríos;  y  habiendo  muerto  los 
indios  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador,  y  cuarenta  hom- 
bres con  él,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  metió  en  la  fuerza  de  Arau- 
co  con  noventa  hombres  para  la  sustentar;  y  visto  por  los  indios  las 
victorias  que  habían  ganado,  se  alzaron  con  toda  la  tierra  y  vinieron 
sobre  la  dicha  fuerza  é  hicieron  grandes  albarradas  y  trincheras  á  tiro 
de  ballesta,  aunque  con  el  artillería  se  les  hacía  muy  gran  daño,  y  les 
dio  escaramuzas  muy  peligrosas  por  les  evitar  que  no  se  pusiese  el 
dicho  cerco,  por  ser  los  dichos  indios  españolados  y  fuertes,  de  gran 
destreza  en  pelear  en  escuadrón  cerrado  y  sueltos,  con  picas  3'  lanzas 
en  las  manos;  y  después  de  haber  hecho  sus  albarnidas  de  maderay  trin- 
cheras, hondas,  cavas  y  hoyos  para  los  caballos,  salieron  dellas,  dejan- 
do su  guarnición,  con  toda  buena  orden,  y  con  grande  ímpetu  arremetie- 
ron á  la  dicha  fuerza,  sin  temor  ninguno  del  gran  daño  que  la  artillería 
y  arcabucería  les  hacía,  y  con  ser  la  muralla  de  piedra  y  madera  en  alto, 
se  arrimaron  áella,  viniendo  reparados  con  tablones  gruesos,  y  con  picas 
y  barretas  la  comenzaron  á  picar  con  grande  furia  y  pegaron  fuego, 
que  traían  puesto  con  artificio  en  las  lanzas,  á  un  cuarto  grande  de  la 
dicha  fuerza,  por  debajo  de  la  abertura,  tapando  con  piedra  y  barro  las 
troneras,  haciendo  portillos,  sin  temor  ninguno.  Visto  esto  por  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  que  la  dicha  fuerza  no  se  podía  sus- 
tentar, salió  della  con  cierta  gente  de  á  caballo  y  peleó  con  los  dichos 
indios  hasta  los  hacer  desviar,  y  con  grande  ánimo  y  esfuerzo  se  metió 
solo  entre  un  escuadrón  de  los  dichos  indios,  rompiendo  en  ellos,  de  tal 
modo  que  los  iba  retirando,  hasta  que  le  faltaron  las  cinchas  del  caba- 
llo; y  con  los  muchos  encuentros  de  picas  que  en  su  persona  y  caballo 
recibió,  cayó  con  la  silla  en  tierra,  y  aunque  se  levantó  con  mucha  pres- 
treza  y  con  la  espada  en  la  mano,  como  valeroso  capitán,  hizo  todo  lo 
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que  pudo,  por  ser  muy  muchos  los  indios  y  no  tener  ningún  socorro, 
le  hicieron  muchos  pedazos  3^  le  pusieron  en  las  puntas  de  sus  lanzas, 
con  grande  alaiido  y  contento  de  haber  muerto  tan  valeroso  capitán;  y 
es  ansí  que  por  las  causas  susodichas,  su  mujer  é  hijos  quedaron  muy 
pobres  y  con  gran  necesidad;  á  V.  A.  suplico  en  el  dicho  nombre  que, 
teniendo  consideración  á  lo  susodicho,  se  le  mande  volver  y  restituir 
ciei'tos  indios  que  don  García  de  Mendoza  le  dio  en  vuestro  real  nom- 
bre, que  le  fueron  quitados  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y 
aquéllos  con  el  principal  Curilemo,  con  seiscientos  indios,  que  son  en 
el  lebo  de  Arauco.  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  dio  al  dicho  su 
marido  por  dejación  que  para  el  dicho  efecto  hizo  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  su  tía  de  la  dicha  mi  parte,  mujer  que  fué  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  los  tenga  y  posea  el  dicho  su  hijo  pov  nuevo 
título  de  encomienda,  pues  el  dicho  capitán,  su  padre,  en  su  vida  no 
gozó  de  nengún  aprovechamiento  de  ellos,  por  haber  estado  de  continuo 
de  guerra. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A.  en  el  dicho  nombre  que  ansimesmo  se 
le  dé  licencia  para  tener  vecindad  en  la  Concepción  y  Cañete,  que  en 
ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  mis  partes  recibirán  merced. 
— Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  y  seis  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
esta  petición  é  información  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  la  mujer 
é  hijos  de  Lope  Ruiz,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se 
llevase  al  relator. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
treinta  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  Señor  de  mil  quinientos  é  se- 
senta y  cuatro  años,  ante  el  inuy  magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  al- 
calde por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  é  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo,  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos,  pareció  presente  doña  Isabel  de  Figueroa, 
mujer  que  fué  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  é  dijo:  que 
por  cuanto  ella  tiene  una  cédula  de  indios  original  dada  al  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gober- 
nador é  capitán  general  deste  reino,  con  un  auto  de  posesión  al  pie 
dolía  é  le  conviene  enviarla  originalmente  á  los  reinos  de  España  é  á 
otras  [)artes,   é  se  teme  que  se  le  podría  perder  por  agua,  fuego  é  })or 
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otro  feclio,  que  pedía  ó  pidió  a  su  merced  le  mande  dar  é  dé  de  la  di- 
cha cédula  é  auto  de  posesión  un  traslado,  dos  ó  más,  interponiendo  en 
ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  para  que  valgan  é  hagan  fe;  é  hizo 
presentación  de  la  dicha  cédula  é  auto  de  posesión  para  el  dicho  efecto^ 
y  lo  [)idió  por  testimonio,  siendo  testigos  Juan  Delgado  é  Alonso  de 
Cepeda  y  el  capitán  Bautista,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Síintiago. 

E  luego  vista  por  el  dicho  señor  alcalde  la  dicha  cédula  original  é 
auto  de  posesión  al  pie  della,  é  visto  que  no  está  rota  ni  chancelada  ni 
viciosa  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano  de  la  dicha  cédula  é  posesión  le  dé  un  traslado, 
dos  ó  más,  en  los  cuales,  yendo  signados  de  mí  el  dicho  escribano,  su 
merced  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
cuanto  de  derecho  ha  lugar,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Testigos,  los 
dichos. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público  de  cabildo. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  é  mandé 
sacar  de  la  dicha  cédula  de  posesión  original  un  traslado,  que  corregido 
con  el  original,  es  este  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  por 
S.  M.  [destos]  reinos  é  provincias  de  Chile  é  Nueva  Inglaterra  por  S.  M. 
Por  cuanto  soy  informado  que  vos  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la 
cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  sois  caballero  hijodalgo  é  habéis  ser- 
vido á  S.  M.  con  vuestras  armas  y  caballos  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do de  trece  años  á  esta  parte,  que  ha  que  pasastes  á  Indias,  y  especial- 
mente os  hallastes  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  la 
ciudad  de  Zamora  en  compañía  del  capitán  Mercadillo,  en  las  guazába- 
ras  y  reencuentros  que  los  indios  le  dieron,  trayendo  vuestra  persona 
muy  bien  aderezada  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Zarza  hasta 
traerla  de  paz,  en  lo  cual  pasastes  grandes  trabajos;  y  de  allí,  por  más 
servir  á  S.  M.,  venistes  á  este  reino  de  Chile,  habrá  ocho  años,  con  vues- 
tras armas  y  caballos,  }'■  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  fuistes  al  socorro  de  las  provincias  de  los  Juríes  con  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre  y  os- hallastes  en  la  sustentación  de  toda  aquella 
tierra;  y  sabido  cómo  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia,  volvistes  al  socorro 
desta  tierra  por  la  necesidad  en  que  estaba  puesta,  y  paresciéndoos  ser 
cosa  más  importante  al  servicio  de  S.  M.   sustentar  la  ciudad  Imperial, 
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venistes  á  ella  y  servistes  en  la  pacificación  de  sus  términos  y  en  las 
corredurías,  guazábaras  y  reencuentros  que  en  ello  se  ofrecieron  hasta 
que  los  vecinos  de  la  cibdad  Rica,  que  estaba  despoblada,  la  salieron  á 
poblar,  y  os  hallastes  en  su  población  y  reedificación,  donde  pasastes 
extrema  necesidad  y  trabajo  de  comidas  y  de  guerra  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  hasta  los  traer  de  paz  todos,  siendo  uno  de  los 
que  más  constancia  tuvieron  en  sustentar  la  dicha  ciudad  Rica  para 
que  no  se  tornase  á  despoblar;  y  sabido  que  era  venido  á  este  reino  á 
la  pacificación  é  reedificación  del  y  alzamiento  de  los  naturales  destas 
provincias,  venistes  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  mu}^  bien  ade- 
rezado de  caballos  y  armas,  á  vuestra  costa  é  minción,  y  os  hallastes 
conmigo  en  las  guazábaras  de  Biobío  y  de  Millarapue  y  en  los  demás 
reencuentros  que  los  naturales  me  dieron,  y  en  la  población  é  fundación 
que  hice  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  susten- 
tación habéis  estado  y  estáis  después  acá,  sustentando  [en]  vuestra  casa 
é  familia,  como  caballero  hijodalgo,  á  muchos  caballeros  é  soldados  que 
van  á  posar  á  ella  é  haciéndoles  buen  acogimiento  é  partiendo  con 
ellos  de  lo  que  tenéis,  y  siempre  habéis  seguido  la  guerra  que  se  ha 
hecho  para  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y  salido  á  ella  mu- 
chas veces  por  caudillo,  en  que  habéis  pasado  grandes  trabajos  é  ries- 
gos, por  ser  los  dichos  naturales  tan  indómitos  como  han  sido,  y  por  la 
confianza  que  de  vuestra  persona  he  tenido,  á  efecto  de  que  saliese  á 
la  dicha  panificación,  é  por  la  administración  de  la  justicia  os  encargué 
el  oficio  de  alcalde  ordinario  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  é  lo  habéis 
hecho  y  ejercido  bien  y  como  debéis  y  como  los  caballeros,  como  vos, 
son  obligados  á  hacer  por  sus  personas  en  servicio  de  S.  M.,  é  para  lo 
cual  habéis  gastado  por  vuestra  persona  y  en  armas  y  caballos  y  en  sus- 
tentar los  dichos  soldados,  y  [por]  no  se  os  haber  dado  ninguna  paga  ni 
socorro  para  ello,  estáis  pobi-e  é  adeudado,  y  es  justo  se  os  gratifique  los  di- 
vuestros  servicios:  atento  á  los  cuales  é  á  que  tenéis  voluntad  de  vivir 
chos  y  permanecer  en  esta  tiei'ra,  en  alguna  enmienda  é  remuneración 
dellos,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no  van  aquí  in- 
sertos, encomiendo  en  vos  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  en  términos 
de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  los  indios  del  lebo  llamado  Tome,  con 
todos  los  caciques,  principales  é  indios  del  dicho  lebo,  subgetos  ó  no 
subgetos  á  él,  como  sean  de  su  parcialidad,  y  más  el  cacique  llamado 
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Andalicán,  en  el  lebo  del  Pilmaiquien,  con  toda  su  parcialidad  y  caci- 
ques, principales  ó  indios  del,  como  parcialidad  del  dicho  cacique  An- 
dalicán, para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M. 
quesobreello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é  principales 
sus  mujeres  ó  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  con  que  los  doc- 
trinéis é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  con  cléri- 
gos ó  frailes  ó  personas  de  buena  vida  y  ejemplo;  y  no  lo  haciendo, 
cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en 
su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  y  que  en  el  llevar  de  los  tributos 
y  servicios  guardéis  la  tasa  y  orden  que  está  puesta  é  se  i>usÍGre,  so  las 
penas  en  ella  contenidas,  é  con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas 
é  caballos  é  vuestra  casa  poblada  en  la  dicha  cibdad.  y  aderezar  las 
puentes,  caminos  é  malos  pasos  que  hubiere  en  la  tierra  de  los  dichos 
indios,  según  por  la  justicia  os  fuere  encargado;  y  mando  al  que  es  ó 
fuero  mi  capitán  é  teniente  de  gobernación  de  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete y  alcalde  ordinario  de  S.  M.  della,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos, 
que  os  metan  é  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena 
de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. — Fe 
cho  en  la  Concepción,  á  quince  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
años. — Ansimesmo  encomiendo,  en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Lope 
Ruiz  de  Gamboa  los  indios  del  caví  Llandobiunpangue,  con  todos  los 
caciques,  prencipales  é  indios  del  subgetos,  como  sean  de  su  parciali- 
dad.— Fecha  ut  supra,  que  es  en  la  isla  de  la  Mocha. — Don  García. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  primero  día  del  mes  de  Ju- 
lio, año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  años,  ante  el  muy  magm'fico  señor  Francisco  Vaca, 
alcalde  ordinario  en  ella  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Fabián  de 
Carrasco,  escribano  público  y  de  cabildo,  y  testigos  j^uso  escriptos,  pa- 
reció Lope  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  desta  ciudad,  y  dio  y  presentó  al 
dicho  señor  alcalde  una  cédula  que  parecía  ser  de  encomienda,  firma- 
da del  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador 
é  capitán  general  destas  provincias,  por  S.  M.,  y  refrendada  de  Fran- 
cisco Ortigosa  de  Monjaraz,  su  secretario,  la  cual  es  la  desta  oti-a  parte 
contenida,  y  por  virtud  della  pidió  y  requirió  al  dicho  señor  alcalde 
le  dé  y  meta  en  la  posesión  del  lebo  de  Tome,  y  más  del  cacique  llama- 
do Andalicán,  del  lebo  de  Pilmaiquén,  y  en  sus  parcialidades,  caciques 
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principales  é  indios  á  ellos  subgetos,  y  según  y  de  la  manera  que  en  la 
dicha  cédula  lo  reza,  y  para  se  la  dar  y  la  tomar  trujo  de  presente  á 
Melitaca,  indio  del  lebo  de  Pilmaiquén,  de  la  parcialidad  del  dicho 
Andalicán,  y  Lemo,  indio  del  lebo  de  Tome,  los  cuales  dijeron  ser  ansí 
verdad  por  lengua  de  Francisco,  yanacona;  y  por  el  dicho  señor  alcal- 
de vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  del  dicho  señor  Gobernador  y 
lo  en  ella  contenido,  dijo:  que  le  daba,  é  dio,  la  dicha  posesión  al  dicho 
Lope  Ruiz  del  dicho  lebo  de  Tome  y  cacique  Andalicán,  en  los  dichos 
Melitaca  y  Lemo,  por  ellos  y  en  ellos,  y  en  nombre  de  los  demás  caciques 
é  principales  é  indios  en  la  dicha  cédula  contenidos,  y  según  y  de  la 
manera  que  en  la  dicha  cédula  lo  reza  y  declara  y  en  él  están  encomen- 
dados, real,  corporal,  autual,  vel  casi,  de  la  forma  y  manera  que  de  de- 
recho mejor  lugar  haya,  y  en  señal  della  se  los  dio  y  entregó  por  la  mano, 
y  él  los  recibió  y  paseó  con  ellos,  y  haciendo  los  demás  actos  de  verda- 
dera posesión,  se  apoderó  en  todo  lo  que  dicho  es,  sin  contradicción  al- 
guna, y  lo  pidió  por  testimonio,  y  el  dicho  señor  alcalde  se  lo  mandó 
dar,  é  yo,  el  dicho  escribano,  le  di  ende  lo  que  dicho  es,  según  que 
ante  mí  pasó,  firmado  del  dicho  señor  alcalde  é  signado  con  mi  signo, 
que  fué  fecho  y  pasó  en  el  dicho  día,  mes  y  año  y  lugar  susodicho,  á 
lo  cual  todo  fueron  testigos  Juan  Moran  y  Diego  de  Cifuentes  de  Me- 
dina é  Alonso  Hernández  Carrasco,  vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad, 
é  por  ende  fice  aquí  mi  signo  á  tal,  en  testimo  [Francisco  Vaca]  nio  de 
verdad. — Fabián  de  Carrasco,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  rail 
y  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capi- 
tán Juan  Bautista  de  Pastene,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  doña  Isabel  de  Figueroa,  é  presen- 
tó una  escritura  que  dijo  ser  dejación  de  ciertos  indios  de  Arauco  que 
dejó  en  cabeza  de  Lope  Ruiz,  su  marido,  y  en  su  favor  doña  Marina 
Ortiz  de  Gaete,  que  parecía  estar  signada  de  Antonio  Lozano,  escribano 
público  y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  su  tenor  de 
la  cual,  como  estaba  en  ella,  es  lo  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  de  Junio  de 
mile  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  mí,  el  escribano  é  testigos 
de  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué 
del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  señor  y  marido,  di^ 
funto,  que  Dios  haya,  dijo:  que  por  cuanto  Lope  Ruiz  de  Gamboa   le 
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tiene  por  liijo,  casado  con  su  sobrina,  y  ha  servido  en  este  reino  á  Su 
Majestad  mucho  y  muchos  años,  y  ella  le  tiene  amor  y  voluntad  y  le 
desea  hacer  todo  bien,  y  es  persona  en  quien  concurreu  las  cahdades 
que  S.  M.  manda,  que  hacía  é  hi/o  dejación  del  principal  Curilomo, 
que  es  en  el  lebo  de  Arauco,  con  seiscientos  indios  de  visita,  y  si  el  di- 
cho principal  Curilemo,  en  su  parcialidad  no  hubiere  los  seiscientos  in- 
dios, como  dicho  es,  que  se  cumplan  de  sus  indios  é  princi[)ales  más 
cercanos  al  dicho  Curilemo,  que  son  Penecuravito  é  otros  cualesquier 
de  los  que  ella  tenía  del  dicho  lebo  de  Arauco.  que  asimismo  hace  de- 
jación de  los  dichos,  hasta  el  cumplimiento  de  los  dichos  seiscientos 
indios,  y  no  más;  y  asimismo  dijo  que  hacia  dejación  la  dicha  doña 
Marina  del  servicio  de  su  casa  del  principal  Lepemande  con  los  indios 
á  él  subgetos,  y  que  es  subgeto  al  principal  Talcaguano,  que  S.  M.  ó 
el  .señor  gobernailor  don  Francisco  de  Villagra,  en  su  real  nombre,  los 
encomienden  en  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  los  tenga  y 
posea  y  se  sirva  dellos  conforme  á  lo  {)roveído  por  S.  M.,  con  tanto  que 
si  la  dicha  encomienda,  por  alguna  vía  no  hobiere  lugar  en  él  ó  Su 
Majestad  ó  el  señor  Gobernador  en  su  real  nombre  no  fuere  servido  de 
hecérsela,  en  este  caso  retenía  y  retuvo  en  sí  la  dicha  posesión  y  servi- 
dumbre y  señorío  como  le  tiene  de  los  dichos  indios,  para  los  tener  y 
se  servir  según  y  como  los  tiene  }'•  posee,  conforme  á  la  encomienda  y 
merced  que  tiene  de  S.  M.;  y  así  dijo  que  lo  otorgaba,  y  otorgó,  con 
tanto  que  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  la  dicha  su  mujer  y  su  hijo 
legítimo,  en  quien  hayan  de  subceder,  sean  obligados  á  acudir  á  la  sus- 
tentación de  la  casa  de  Arauco  con  la  gente  é  parte  que  le  cupiere,  rata 
por  cantidad,  de  los  indios  que  tuviere:  é  así  dijo  que  lo  otorgaba  é 
otorgó,  como  dicho  es,  siendo  testigos  Lorenzo  de  Figueroa  é  Bernal- 
do  Pérez  y  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad, 
y  p.orque  la  dicha  otorgante  dijo  que  sabía  mal  escribir,  á  su  ruego  lo 
firmó  Bernaldo  Pérez  en  este  registro,  á  la  cual  dicha  otorgante,  yo,  el 
dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco  llamarse  como  se  ha  nombrado 
en  esta  carta. — Bernaldo  Pérez. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M. 

E  así  presentada  en  la  manera  que  dicha  es  y  de  suso  va  inserta  é 
incorporada,  pidió  al  dicho  señor  alcalde  mande  a  mí  el  dicho  Nicolás 
de  Gárnica,  escribano,  le  dé  de  la  dicha  escriptura  original  un  traslado  en 
el  cual  S.  Md.  interponga  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  val- 
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ga  é  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del,  é  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: 
F'-ancñsco  G'tmez  é  Juan  de  Ruestas,,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

El  dJclio  señor  alcalde  la  vio  y  examinó,  la  cual  estaba  entera,  no  ro- 
ta ni  cancelada  ni  sospechosa,  é  así  vista,  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no sacase  el  dicho  treslado  de  la  dicha  dejación  é  la  diese  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  en 
el  cual  dijo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto 
cuanto  puede  é  de  derecho  debe,  y  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  los 
dichos  — Juan  Bautista  de  Pastene. 

En  virtud  del  cual  dicho  mandamiento,  yo  el  dicho  escribano  hice 
sacar  el  dicho  treslado  suso  incorporado,  é  corregido  con  el  original  es- 
taba cierto  é  verdadero  en  el  dicho  é  sobre  dicho,  siendo  testigos  á  lo 
ver  corregir  con  el  dicho  original,  Francisco  Gómez,  Juan  de  Juárez  é 
Juan  de  Mesa,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Juan  Bautista  de  Paste- 
ne.— (Junto  hay  una  f). 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de é  testigos  á  lo  que  es  dicho  que  de  mí  se  hace  minción,  é  lo  fice  es- 
cribir, é  por  ende  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. — (Hay  un  signo  y  una  rú- 
brica). 

La  mujer  del  capitán  Gamboa  pide  á  la  justicia  dé  el  traslado  de  la 
encomienda  que  fué  hecha  á  su  marido. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
bera de  la  gobernación  de  Chile,  á  treinta  días  del  mes  de  Agosto,  año 
del  Señor  de  mile  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad 
é  sus  términos,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M., 
público  é  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  ó  testigos  de  yuso  escritos, 
pareció  presente  doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  del  capitán 
Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  dijo:  que  por  cuanto  ella  tiene  una  cédula  de 
indios  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  su  marido,  dada  por  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  difunto,  é  tiene  necesidad  de  sacar  della  un  tres- 
lado  autorizado  en  pública  forma  y  para  lo  presentar  á  donde  á  su  de- 
recho conviene;  por  tanto,  que  pedía  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  de  la 
dicha  cédula  original  le  mande  dar  é  dé  el  dicho  traslado,  interponiendo 
en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fe  en  jui- 
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cío  é  fuera  dól  ó  donde  fuere  presentado,  el  cual  traslado  sacado,  le  sea 
vuelto  el  original, y  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Juan  Delga- 
do, Alonso  de  Cepeda  y  el  capitán  Bautista,  vecinos  y  estantes  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago. 

E  luego,  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  lo  dicho  é  pedido  por  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Figueroa  é  vista  la  dicha  cédula,  é  como  parece  por 
ella  estar  sana  é  no  rota  ni  cancelada  ni  viciosa  ni  en  parte  alguna  sospe- 
chosa, dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  de  la  dicha 
cédula  original  dé  un  traslado,  dos  ó  más.  los  que  quisiere  la  dicha  doña 
Isabel,  en  los  cuales,  3'endo  signados  de  mí  el  dicho  escribano,  S.  Md. 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto 
cuanto  podía  é  de  derecho  había  lugar,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testi- 
gos: los  dichos. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí. — Nicidús  de  Gárnica, 
escribano  público  é  de  cabildo. 

En  cumplimiento  del  cual  auto  é  mandado  por  el  dicho  señor  Juan 
de  Cuevas,  alcalde,  yo  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público 
é  de  cabildo,  saqué  é  mandé  sacar  de  la  dicha  cédula  original  un  tres- 
lado,  que  corregido  con  ella  es  del  tenor  siguiente: 

Francisco  de  Villagra.  mariscal^  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, por  S.  M.  Por  cuanto  soy  informado  que  vos,  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  pasastes  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias  á 
servir  á  S.  M.,  más  ha  de  quince  años,  y  después  que  entrastes  en  los 
reinos  del  Pirú,  luego  fuistes  en  compañía  del  capitán  Mercadillo  á  la 
entrada  de  los  Bracamoros,  y  os  hallastes  en  la  población,  sustentación 
y  conquista  de  la  ciudad  de  Zamora,  que  es  en  las  dichas  provincias,  y 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Zarza,  en  los  Paltas,  y  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  os  hallastes  en  las  guazábaras  que  dieron  los  naturales;  y 
por  más  servir  á  S.  M.  salistes  de  las  provincias  del  Pirú,  habrá  doce 
años,  poco  más,  con  el  capitán  don  Martín  de  Avendaño,  y  entrastes 
en  éstas  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  servía  en 
ellas  á  S.  M.  en  el  allanamiento,  pacificación  y  conquistas  dellas;  y 
fuistes  al  socorro  de  los  Juríes,  Tucumán  y  Diaguitas;  é  después  que 
los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  mataron  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  venistes  al  socorro  destas  provincias  y  os 
hallastes  á  todo  lo  que  se  ofreció,  en  que  sirvió  á  S.  M.,  y  en  la  reedi- 
ficación y  nueva  población  de  la  cibdad  Hica,  y  en  compañía  del  capitán 
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Pedro  de  Villagra  en  el  sustento  de  la  cibdad  Imperial,  donde  se  pasó 
mucho  riesgo,  peligro  y  trabajo,  }'■  fué  la  principal  parte  para  la  susten- 
tación destas  provincias,  y  después  que  don  García  de  Mendoza  entró 
en  ellas,  os  liallastes  en  el  allanamiento  y  castigo  que  entró  á  hacer  en 
las  provincias  de  Arauco,  hallándoos  en  las  guazábaras  que  los  naturales 
le  dieron,  así  en  el  río  de  Biobío  como  en  el  lebo  de  Millarapue,  y  en 
la  población  de  la  ciudad  de  Tucapel,  en  cuya  sustentación  habéis  esta- 
do más  de  tres  años,  con  mucho  riesgo,  peligro  y  trabajo,  y  en  ella 
habéis  sustentado  vuestra  })ersona  y  casa  y  criados  con  mucha  costa; 
é  después  que  yo  entré  en  esta  gobernación,  entendiendo  lo  mucho  y 
muy  bien  que  en  ello  habéis  servido  á  S.  M.,  por  vuestra  calidad  y  sufi- 
ciencia os  elegí  y  nombré  por  mi  teniente  é  capitán  de  la  dicha  cibdad, 
y  la  habéis  tenido  á  vuestro  cargo,  y  dello  y  de  lo  demás  que  os  ha  sido 
encargado  habéis  dado  buena  cuenta  y  hecho  lo  que  suelen  y  acostum- 
bran hacer  los  caballeros  hijosdalgo  de  vuestra  profesión  y  calidad  leales 
seividores  de  S.  M.,  y  siempre  habéis  servido  con  vuestras  armas  y 
caballos,  á  vuestra  costa  y  minción,  sin  socorro  ni  ayuda  de  costa  que 
para  ello  se  os  haya  dado,  sustentando  vuestra  persona  y  casa  con 
mucha  honra  y  autoridad,  allegando  y  atrayendo  á  ella  y  sustentando 
sus  vasallos  y  servidores,  por  cuyo  respeto  estáis  muy  probé  y  adeuda- 
do y  con  mucha  necesidad;  y  demás  desto,  porque  tenéis  deseos  de 
perpetuaros  y  permanecer  en  esta  gobernación,  os  habéis  casado  en 
ella  con  doña  Isabel  de  Figueroa,  sobrina  de  doña  Marina  Ortiz  de 
Gaete,  mujer  que  fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  la  cual,  entendiendo  lo  que  vos,  el  dicho  Lope  Ruiz,  habéis  ser- 
vido á  S.  M.,  y  por  estar  casado  con  la  dicha  su  sobrina,  y  para  que 
yo  os  los  encomiende  en  nombre  de  S.  M.,ha  hecho  dejación  de  ciertos 
indios;  atento  lo  cual  é  á  que  siempre  habéis  sido  obediente  á  los  man- 
damientos del  dicho  Gobernador  é  míos  é  de  los  de  mis  capitanes  é 
personas  que  este  reino  han  tenido  á  cargo,  por  la  presente,  en  nombre 
de  S.  M.,  encomiendo  en  vos,  el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  el 
principal  Curilemo,  con  seiscientos  indios  de  visitación  de  los  á  él  sub- 
getos,  que  son  en  el  lebo  de  Arauco,  y  si  el  dicho  principal  Curilemo 
con  los  demás  prencipales  é  indios  de  su  parcialidad  no  tuviere  los 
dichos  seiscientos  indios  de  visitación,  se  os  cumplan  de  los  indios  é 
principales  más  cercanos  al  dicho  Curilemo,  é  para  ello  señalo  á  Pene- 
curavito  ó  otros  cualesquier  subgetos  del  dicho  lebo  de  Arauco,  de  I03 
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cuales  se  os  contarán  los  dichos  seiscientos  indios  de  visitación,  y  no 
más,  porque  los  demás  quedan  [en]  la  encomienda  de  la  dicha  doña  Marina 
Orti/  de  Gaete;  y  más  os  encomiendo  })ara  el  servicio  de  vuestra  casa 
el  [jHncipal  de  Lepemande,  con  la  mitad  de  los  indios  que  en  el  lebo 
de  Talcaguano  y  en  términos  do  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  yo 
tuve  dados  y  encomendados  á  Francisco  de  Figueroa,  difunto,  por  de- 
jación que  hizo  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  (laete,  y  de  nuevo  agora 
la  ha  hecho  para  que  se  encomienden  en  vos  y  en  Lorenzo  de  Figueroa, 
hermano  del  dicho  Francisco  de  Figueroa,  y  en  ellos  se  os  contarán  la 
dicha  mitad  de  indios  con  el  dicho  prencipal  Lepemande,  para  que  de 
los  unos  é  de  los  otros  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  orde- 
nanzas reales,  y  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarlos  en  las  cosas  do 
nuestra  santa  fe  católica  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  muje- 
res é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  habéis  de  ser  vecino,  traer  ante  ellos 
los  iiijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  sagrado  evangelio,  é  si  ansí 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia,  y  no  sobre 
la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  á  tener 
armas  é  caballo  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  y 
estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la 
justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  las  justicias 
de  S.  M.  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  que,  siendo  por  vos,  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  ante  ellas  presentada  esta  mi 
cédula  y  encomienda,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  todos  los 
indios  é  principales  que  por  esta  cédula  vos  pertenecen,  y  os  amparen 
é  defiendan  en  ella,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.  Fecha  en  la  cibdad  de  Valdivia,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años. — Francisco  de  Villa- 
grán. — Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Miiiz  de  Oliver. 

Liformación  hecha  por  su  mujer  del  capitán  Gamboa  sobre  los  ser- 
vicios que  su  marido  hizo  á  S.  M.  en  Chile,  ques  hecha  ante  el  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  nombró  fiscal  para  que 
fuese  citado  para  esta  información  y  asistiese  en  nombre  de  S.  M.,  y  fué 
citado  para  ello. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  Frau- 
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cisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  cibdad, 
provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  y  en  presencia  de  mí,  Felipe  Ló- 
pez de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  dicha 
cibdad,  pareció  presente  Ñuflo  de  Herrera  en  nombre  de  doña  Isabel 
de  Figueroa,  é  presentó  el  pedimento  y  interrogatorio  de  preguntas  si- 
guiente, juntamente  con  su  poder,  etc.: 

Muy  njagnífico  señor: — Ñuflo  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Isabel 
de  Figueroa,  como  tutora  y  curadora  y  legítima  administradora  que 
es  de  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  de  doña  Nazaria  de  Berruy,  sus  hi- 
jos legítimos  é  hijos  legítimos  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  su 
marido,  difunto,  que  sea  en  gloria,  por  virtud  del  poder  que  suyo  pre- 
sento, parezco  ante  vuestra  merced  como  mejor  haya  lugar,  digo:  que 
á  los  dichos  menores  mis  partes  conviene  hacer  una  probanza  ad  per- 
petuam  rei  memoriam,  para  por  ella  dar  noticia  á  S.  M.  de  lo  mucho  y 
mu}'  bien  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  marido  de  la  di- 
cha doña  Isabel  y  padre  de  los  dichos  menores,  ha  servido  á  S.  M.  de 
catorce  años  á  esta  parte  que  ha  que  pasó  á  estos  reinos  de  Indias,  ansí 
en  el  reino  del  Pirú  como  en  esta  provincia  de  Chile,  en  cuyo  servicio 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  murió,  para  que,  sabido  é  visto 
por  S.  M.,  haga  las  mercedes  que  fuere  servido  á  la  dicha  doña  Isabel  y 
á  los  dichos  sus  hijos  menores;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  é  su- 
plico mande  recibir  y  reciba  los  testigos  que  para  información  de  lo  su- 
sodicho por  mí  y  en  el  dicho  mi  nombre  fueren  presentados,  é  los  man- 
de exaniiiiar  [)or  el  tenor  de  las  preguntas  deste  interrogatorio,  y  lo 
que  dijeren  y  depusieren  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  y  entregar 
escrito  en  limpio,  signado,  firmado,  cerrado  y  selhido,  en  manera  que 
haga  fe,  para  que  los  dichos  mis  partes  lo  puedan  presentar  ante  S.  M. 
é  ante  quien  les  convenga,.y  á  ello  vuestra  merced  interponga  su  autori- 
dad y  decreto  judicial  para  que  valgan  y  hagan  fe  en  juicio  é  fuera  del, 
para  todo  lo  cual  ante  todas  cosas  vuestra  merced  mande  se  cite  el  fiscal 
deS.  M.  i)ara  que  se  halle  presente  á  todo  ello  y  diga  y  alegue  si  tuviere 
que  decir  y  alegar,  sobre  lo  cual  pido  justicia,  y  para  lo  necesario,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa  é 
á  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  a  doña  Ana  Nasaria  é  á  sus  hijos  legítimos 
del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  é  si  conocieron  al  dicho 
capitán  Lo[)e  Ruiz  de  Gamboa,  y  si  conocieron  á  Fernán  González, 
íiscal  de  la  real  justicia,  ó  de  qué  tiem[)0  á  esta  parte,  etc. 
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2. — Si  saben,  etc.,  que  habrá  catorce  años  que  el  dicbo  capitán  Lope 
Ivuiz  (le  Gamboa  pas6  de  los  reinos  de  l^^spafia  á  servir  á  S.  M.  á  estas 
provincias  do  Indias,  y  llegado  que  fué  á,  los  reinos  dol  Perú,  por  más 
servir  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo  que  era,  se  halló  en  compañía 
del  capitán  Mercadillo  en  la  población  de  la  cibdad  de  Zamora,  que  se 
p)obló  en  las  provincias  de  los  Bracamoros,  como  uno  de  los  primeros 
descubridores  y  conquistadores  de  aquella  tierra,  hasta  que  se  pacificó 
y  los  naturales  dieron  el  dominio  á  S.  M.,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Lope  Iluiz  pasó  muchos  trabajos,  por  ser  los  naturales  belicosos,  y  en 
tierra  de  grandes  montañas,  muy  ásperas,  andando  á  pie,  padeciendo 
muchas  necesidades  de  hambre  y  sed,  de  que  ha  venido  gran  fruto, 
ansí  en  la  doctrina  y  que  los  naturales  de  aquella  provincia  han  venido 
en  conocimiento  de  la  santa  fe  católica  y  han  dado  gran  suma  de  pesos 
de  oro  de  quintos  reales;  digan  lo  que  saben,  vieron  é  oyeron  de- 
cir, etc. 

3. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Lo- 
pe Luiz  de  Gamboa  se  halló  en  la  sustentación  de  la  cibdad  de  la  Zarza, 
estando  muy  aderezado  de  caballos  y  armas,  como  caballero  hijodalgo,  á 
su  costa  y  minción,  hasta  que  la  tierra  estaba  en  gran  quietud  é  paz  y 
los  naturales  vinieron  á  dar  el  dominio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  que  por  más  servir  á  S.  M.,  habrá  once  años,  que  entró 
en  esta  gobernación  é  provincias  de  Chile,  donde  al  presente  estaba  por 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entendiendo  la  gran  necesidad  en 
que  estaba  la  provincia  de  los  Juríes,  fué  á  su  socorro  y  a3^uda,  adereza- 
do de  caballos  y  armas,  pasando  la  cordillera  nevada,  la  cual  es  de 
grandes  peligros  y  trabajos,  donde  ha  niuerto  cantidad  de  gente,  por 
ser  tan  peligrosa,  é  pasando  un  gran  despoblado,  hasta  que  llegó  á  la 
dicha  provincia  en  servicio  á  S.  M.  en  compañía  del  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  que  había  gran  necesidad,  por  la  gran  falta  que  había  de 
españoles  en  ella,  hasta  que  se  dio  el  asiento  á  aquella  provincia  y  se 
dio  orden  en  la  manera  que  los  naturales  habían  de  servir,  que  por  ra- 
zón de  no  tener  posibilidad  de  españoles,  habían  estado  en  gran  necesi- 
dad é  riesgo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Lope  liuiz  sirvió  á  S.  M. 
con  mucho  lustre,  teniendo  gran  constancia  en  los  trabajos  é  que  aque- 
lla tierra  se  sustentase  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  se  tuvo  por  nueva  cómo 
los  indios  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  habían  muerto  al  go- 
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bernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  muchos  españoles  que  iban  en  su 
compañía  y  alzádose  generalmente  los  naturales  y  habían  muerto 
otra  mucha  cantidad  de  es})añoles  y  despobládose  pueblos  y  casas  fuer- 
tes, lo  cual  por  más  servir  á  S.  M.  y  socorrer  este  reino,  volvió  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  tornan- 
do á  pasar  la  dicha  cordillera  en  tiempo  que  no  se  acostumbraba  á  pa- 
sar, por  estar  la  nieve  muy  alta,  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  por  soco- 
rrer este  reino  para  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  el  dicho  capitán  Lope  Huiz 
de  Gamboa,  llegado  que  fué  á  este  reino  en  la  cibdad  de  Santiago,  por 
entender  la  necesidad  que  había  en  la  cibdad  Lnperial  é  las  demás 
que  estaban  pobladas,  vino  con  sus  armas  y  caballos  con  otros  que  ve- 
nían, pasando  por  tierras  de  guerra  hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, que  estaba  de  guerra,  y  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  corredurías  y 
velas  y  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra  y  sustentación  de  la  dicha 
cibdad  muy  como  caballero,  sustentando  su  persona  como  tal,  con  mu- 
cho lustre;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  estando  en  la  cibdad  Ln- 
perial los  vecinos  de  la  cibdad  Rica  salieron  á  poblar  y  reedificar  su 
pueblo,  que  había  sido  despoblado  por  socorrer  la  cibdad  Imperial,  y  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  visto  la  poca  posibilidad  que  tenían,  fué  con 
ellos  y  se  halló  en  su  reedificación  é  población,  donde  se  pasó  gran  tra- 
bajo, porque  los  naturales  estuvieron  más  de  un  año  que  no  quisieron 
dar  el  dominio  y  fué  necesario  estar  metidos  en  un  fuerte  de  maderos 
muy  gruesos,  que  se  traían  con  gran  dificultad  y  trabajo,  saliendo  de 
ordinario  á  correr  la  tierra,  donde  se  ofrecía  pelear,  algunas  veces  pa- 
sando ríos  peligrosos,  por  quebrantar  la  soberbia  de  los  indios  que  vi- 
niesen á  dar  la  paz,  en  lo  cual  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos 
y  hambres,  que  muclios  meses  estuvieron  que  se  sustentaban  de  una 
comida  que  es  como  heno  de  España,  molido  en  harina,  en  lo  cual  el 
difho  capitán  Lope  Ruiz  mostró  gran  valor  é  constancia,  animando  á 
los  demás  bien,  en  lo  cual,  como  tal  caballero,  padeció  los  trabajos  por 
sustentar  á  S.  M;  aquella  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  habiendo  pasado  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  tantos  trabajos  por  servir  á  S.  M.,  los  indios  de  aque- 
lla comarca,  al  cabo  del  dicho  tiempo  vinieron  á  darle  el  dominio  á 
S.  M.  y  se  castigaron,  que  hasta  hoy  sirven  á  sus  encomenderos  y  en 
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ellos  está  plantada  la  doctrina  cristiana,  lo  cual  visto  por  los  vecinos  de 
la  dicha  cibdad  Rica  lo  mucho  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había 
servido  á  S.  M.,  á  persuasión  suya,  y  por  ser  cosa  tan  importante  el  estar 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  la  cibdad,  le  fué  señalado  por  la  justicia 
un  repartimiento  de  indios,  que  estaba  vaco,  para  su  servicio  y  sustenta- 
ción de  su  casa,  rogándole  fuese  una  de  las  personas  que  tuviesen  car- 
gos de  la  república  de  la  dicha  cibdad,  por  conocer  su  gran  valor  y  bon- 
dad y  porque  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz  pendía  estar  otros  mu- 
chos soldados  sirviendo  á  S.  M.,  sus  amigos,  por  su  contemplación,  en 
todo  lo  cual  gastó  y  se  empeñó  por  sustentarse,  estando  aderezado  de 
caballos  y  armas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  sabido  por  el  dicho  capi- 
tán Lope  de  Ruiz  de  Gamboa  que  don  García  de  Mendoza  era  venido  á 
pacificar  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  que  te- 
nía gente  junta  para  ello,  partió  de  la  dicha  cibdad  Rica  y  vino  á  la  de 
la  Imperial  y  se  juntó  con  la  gente  que  salía  de  ella  á  se  juntar  con  el 
dicho  Don  García,  y  llegó  al  río  de  Biobío,  yendo  muy  aderezado  de 
caballos  y  armas,  con  mucho  lustre,  yendo  junto  con  su  hermano  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  sus  primos  don  Miguel  de  Avendaño  y  don  Pe- 
dro de  AvendcUio  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada;  y  pasado  el  dicho 
río  de  Biobío  los  naturales  dieron  una  batalla  al  dicho  Don  García,  y 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  en  ella  y  })eleó  como  buen  caballe- 
ro hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  castigados;  digan  lo  que 
saben. 

10. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  Don  García  á  la  provincia  de 
Arauco,  é  después  de  haber  estado  con  el  campo  allí  algunos  días  co- 
rriendo la  tierra  para  traer  de  paz  los  naturales,  saliendo  con  toda  la 
gente  la  vuelta  de  la  provincia  de  Tucapel,  los  indios  juntos  [en]  gran 
número  le  dieron  una  batalla  en  el  lebo  de  Millarapue,  siendo  el  dicho 
capitán  Lo})e  Ruiz  el  primero  que  descubrió  los  indios,  porque  velaba 
el  cuarto  del  alba,  que  fué  á  la  sazón  que  los  indios  vinieron  en  sus  es- 
cuadrones, donde  fueron  desbaratados  y  castigados  gran  cantidad  por 
haber  peleado  gran  rato,  donde  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  peleó  valien- 
temente señalándose  á  caballo  v  sirvió  á  S.  M.  como  caballero;  di^an  lo 
que  saben,  etc.  ' 

11. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Don  García  lle- 
gó á  la  provincia  de  Tucapel,  donde  hizo  hacer  un  fuerte  en  el  sitio  que 
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solía  tener  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  fué  he- 
cho por  las  manos  de  los  españoles,  por  ser  cosa  tan  conveniente  para 
traer  la  dicha  provincia  de  paz,  por  ser  indios  tan  belicosos,  y  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  ayudó  á  hacer  el  dicho  fuerte,  trayendo  piedra  por 
sus  manos  por  dar  buen  ejemplo,  siendo  persona  de  tanta  calidad,  por 
animar  á  que  otros  hiciesen  lo  mismo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — Si  saben  que  después  de  acabado  el  dicho  fuerte,  se  halló  en  él 
el  dicho  Don  García  en  señalar  el  asiento  donde  se  pobló  la  cibdad  de 
Tucapel,  media  legua  del  dicho  fuerte, en  un  sitio  muy  bueno,  donde  se 
levantó  el  árbol  do  la  justicia,  é  siendo  el  capitán  Lope  Ruiz  el  primero 
regidor  para  sustentación  de  la  dicha  república  y  vecino  señalado  por  el 
dicho  Don  García,  teniendo  su  casa  como  caballero,  sustentando  en  ella 
algunos  caballeros  y  otros  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  aquella  pacificación,  empeñándose  en  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro  para  ello,  siendo  uno  de  los  que  principalmente  sustenta- 
ban el  dicho  fuerte  é  cibdad,  saliendo  de  ordinario  con  gente  fuera  á  co- 
rrer y  traer  la  comarca  de  paz;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — Y  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  salido  el  dicho  Don 
García  de  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  dejó  con  gente  de  guerra  en 
la  defensa  del  dicho  fuerte  al  capitán  Alonso  de  Reinoso  y  en  su  com- 
pañía al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y  de  ahí  á  pocos  días^  visto  por  los 
naturales  que  los  españoles  tenían  aquel  fuerte  para  de  allí  compelerlos 
á  C|ue  viniesen  á  dar  el  dominio,  acordaron  todos  en  general  de  venir  á 
dar  en  el  dicho  fuerte,  é  ansí  fué  que  vinieron  tres  escuadrones  de  in- 
dios de  guerra  en  gran  número  é  llegaron  á  combatir  el  dicho  fuerte, 
hasta  que,  peleando,  fueron  rotos  y  desbaratados  y  castigados,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  como  vecino  de  la  dicha  cibdad,  se 
halló  á  lo  defender  y  jieleó  con  los  dichos  indios  como  caballero  hijo- 
dalgo, señalando  su  persona;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  sirvió  á  S.  M.  en  la  sus- 
tentación del  dicho  fuerte,  hasta  en  tanto  que  los  naturales  vinieron  á 
dar  la  paz,  saliendo  de  ordinario  con  gente  de  guerra  á  traer  y  pacifi- 
car la  dicha  provincia,  mostrando  toda  prudencia  y  espirencia  en  ello 
por  traer  los  dichos  naturales  á  dar  el  dominio  hasta  que  la  dicha  ciu- 
dad fuese  poblada  toda  la  traza  della,  y  el  dicho  Don  García  volvió  á  la 
dicha  provincia,  que  se  tornaba  á  rebelar,  por  estar  la  provincia  de  Arau- 
co  toda  de  guerra  y  ser  juntas  la  una  provincia  y  la  otra,  y  llegado  que 
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fué  el  dicho  Don  García,  como  diclio  es,  dejó  en  la  dicha  ciudad  por 
alcalde  de  S.  M.  al  dicho  Lope  Rui'/,  por  entender  el  gran  celo  con  que 
servía  á  S.   M.;  di<ían  lo  que  saben,  etc. 

15. — Y  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  después  de  haber  pa- 
sado glandes  trabajos  el  dicho  capitán  Lope  de  Ruiz  de  Gamboa  por 
sustentar  la  dicha  ciudad,  por  ser,  como  son,  tan  belicosos  los  indios  de- 
Ua.  por  haber  muerto  tantos  españoles  y  al  dielio  g(,)bernadur  don  Pedro 
de  Valdivia  con  ellos,  estando  ya  que  los  había  atraído  á  la  paz  y  ser- 
vían y  la  dicha  ciudad  iba  haciendo  edificios  de  casas,  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  por  entender  el  valor  }'•  prudencia  del  dicho  ca))itán 
Lope  Ruiz  y  cuan  bien  en  todo  servía  á  S.  M.yser  tan  bienqui.sto  délos 
soldados  j)or  la  gran  bondad  que  tenía,  le  hizo  capitán  y  teniente  de  go- 
bernador de  la  dicha  ciudad,  la  cual  tuvo  en  gran  justicia,  procurando 
por  todas  vías  de  dar  asiento  á  los  dichos  naturales,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  debía,  como  buen  caballero  servidor  de  S.  M.  y  como  lo 
acostumbran  y  deben  hacer  los  buenos  capitanes  celosos  del  servicio  de 
su  rey;  digan  lo  que  .saben,  etc. 

16. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  estando  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  por  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  y  teniéndo- 
la en  toda  justicia,  con  haber  muerto  los  indios  del  lebo  de  Purén  al  capitán 
don  Pedro  deAvendaño, suprimo, muy  cerca  de  allí,  debajo  de  paz,  con 
otros  algunos  españoles,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  visto  que  por 
aquella  avilantez  se  querían  rebelar,  mandó  prender  muchos  caciques 
y  señores  para  quitar  la  ocasión  de  que  no  se  tornasen  á  alzar,  y  á  esta 
sazón,  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  entró  en  la 
dicha  ciudad  é  provincia  de  Tucapel  el  cai)itán  Alonso  de  Reinoso,  á 
quien  la  entregó  toda  y  se  desistió  del  dicho  cargo  que  tenía,  y  por  ha- 
ber sido  tan  buen  juez  y  capitán,  no  hubo  persona  algui^a  que  del  se 
quejase  de  agravio  que  él  hubiese  fecho  en  su  persona  ni  hacienda,  por 
el  buen  término  y  orden  que  en  todo  tenía,  como  persona  muy  califica- 
da, sirviendo  con  gran  celo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susoilicho,  entró  en  la  dicha  pro- 
vincia Pedro  de  ^''illagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  con  gente  de  gue- 
rra, porque  los  indios  se  rebelaron  parte  de  ellos,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  como  persona  que  tanta  experiencia  tenía, 
salía  con  gente  á  correr  toda  aquella  tierra,  y  otras  veces  juntamente 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  el  dicho  capitán  Reinoso,  por  procu- 
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rar  distraer  y  estorbar  que  los  dichos  naturales  no  se  alzasen,  teniendo 
medios  y  manera  para  ello,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  mos- 
traba gran  valor,  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — Si  saben  que,  después  do  lo  susodicho,  el  gobernador  Francisco 
de  Villagra  entró  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel  con  gente,  y  des- 
pués de  haber  estado  algunos  días  en  ella,  se  salió  y  dejó  en  ella  por 
teniente  de  gobernador  y  capitán  al  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  al 
dicho  Pedro  de  Villagra,  con  gente  de  guerra,  por  la  confianza  grande 
que  el  dicho  general  tenía  de  la  prudencia  y  buen  gobierno  del  dicho  ca- 
pitán Lope  Ruiz,  y  sirvió  á  S.  M.  en  el  cargo  como  antes,  saliendo  á  pa- 
cificar la  dicha  provincia  y  enviando  caudillos  con  gente  fuera  á  castigar 
los  indios  que  estaban  rebelados;  y  si  saben  que  el  dicho  Lope  Ruiz  tuvo 
algunos  reencuentros  con  los  naturales,  peleando  con  ellos  en  pasos  peli- 
grosos de  montañas  y  quebradas,  yendo  á  dar  trasnochadas,  pasando 
ríos  V  grandes  fríos,  de  noche  y  de  día,  por  traer  los  dichos  naturales 
al  dominio  y  servidumbre  como  de  antes,  pasando  grandes  trabajos  él 
y  la  gente  que  consigo  tenía,  sustentando  su  casa  y  en  ella  de  ordinario 
más  de  veinte  caballeros  y  soldados  de  mucho  lustre  que  servían  á 
S.  M.  á  su  costa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  estando  en  la  dicha  ciudad,  vinieron  ciertos  indios  de  guerra, 
pocos  y  muy  excogidos  y  valientes,  y  llevaban  un  grande  hato  de  ga- 
nados que  andaba  junto  á  la  dicha  ciudad  pastando,  y  el  dicho  capitán 
salió  con  otros  tres  y  él  cuatro,  á  caballo,  á  quitar  el  dicho  ganado  á  los 
indios,  y  después  de  haber  alcanzado  y  quitádoles  el  ganado,  mandan- 
do á  ciertos  soldados  lo  volviesen,  comenzó  así  como  iba  á  pelear  con  los 
dichos  indios  en  una  ladera  rasa,  tan  valientemente  los  indios  y  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz  y  los  cuatro,  que,  sin  poder  vencer  los  unos  y 
los  otros,  se  apartaron  cansados  de  pelear,  saliendo  heridos  los  cuatro 
malamente  y  el  dicho  Lope  Ruiz  en  la  cabeza  y  un  brazo,  que  se  pensó 
muriera,  y  los  caballos  con  tal  suerte  que  el  uno  quedó  allí  muerto  y 
los  otros,  llegados  á  la  cibdad,  murieron  todos,  que  fué  un  paso  de  gran 
riesgo  é  admiración,  por  ser  los  indios  tan  valientes  que  se  vieron  á 
punto  de  perder  las  vidas  todos;  digan  lo  que  saben. 

20. — Y  si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  el  riesgo  é  tra- 
bajo en  quel  dicho  capitán  estaba,  envió  con  gente  á  la  dicha  cibdad  y 
provincia  al  maese  de  campo  Licenciado  Altamirano,  y  después  de  ha- 
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ber  estado  algún  tiempo  en  la  dicha  cibdad,  salió  muy  herido  á  se  cu- 
rar é  vino  á  esta  cibdad  de  la  Concepción,  y  de  allí  se  volvió  á  la  casa 
y  fuerte  de  Arauco,  á  sustentalla,  donde  estuvo  hasta  quel  dicho  go. 
bernador  Francisco  de  Villagra  vino  con  su  gente  al  dicho  fuerte  y  casa 
de  Arauco,  donde  estuvo  en  su  acompañamiento,  sirviendo  á  S.  M.  en 
todo  lo  que  se  ofrecía  convinicnte  á  la  pacificación  y  asiento  de  los  na. 
tin-ales  y  en  todo  lo  demás  que  por  el  dicho  general  le  era  encargado, 
por  ser  persona  tal  y  tener  ciencia  y  experiencia  para  ello,  sustentando 
en  su  compañía,  como  siempre,  soldados  de  los  que  andaban  con  el  di- 
cho Gobernador  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — Y  si  saben  que,  después  délo  susodicho,  subcedió  que  en  la  par- 
te que  se  llama  Mariguano,  que  es  junto  á  la  dicha  provincia  de  Arau- 
co, los  naturales  de  aquella  comarca,  por  andar  rebelados  y  alzados,  ya 
híibían  peleado  dos  veces  con  algunos  capitanes  que  proveídos  del  dicho 
Gobernador  habían  sido  enviados  para  ello,  no  obstante  los  más  estaban 
todavía  pertinaces,  induciendo  y  alzando  los  términos  de  esta  cibdad  de 
la  Concepción  y  de  Arauco,  que  estaban  de  paz  y  sirviendo  á  los  veci- 
nos della,  fué  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  y  el  dicho  maese  de  campo 
Licenciado  Altamirano  con  ochenta  hombres,  muy  buenos  soldados,  y 
estando  los  indios  juntos  de  guerra  en  un  fuerte  muy  áspero  puesto 
en  una  sierra  y  montaña  áspera,  y  yendo  con  la  dicha  gente  á  los  des- 
baratar y  echar  de  allí,  subcedió  que  mataron  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra con  otros  cuarenta  españoles  y  los  demás  salieron  muy  heridos, 
lo  cual  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  por  hallarse  con  poca  gente  en 
aquella  sazón,  que  la  había  inviado  con  el  dicho  su  hijo  á  otras  partes, 
mandó  que  se  levantase  y  despoblase  la  cibdad  de  Tucapel  y  se  junta- 
se con  él  la  gente  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  Tucapel  para  resistir 
el  ímpetu  de  los  indios  y  se  viniesen  á  la  casa  de  Arauco,  donde  el  di- 
cho Gobernador  estaba,  los  cuales  vinieron  en  cumplimiento  del  dicho 
mando,  en  todo  lo  cual  y  la  dicha  necesidad  se  halló  el  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  con  el  dicho  Gobernador  animando  á  los  soldados,  como  ca- 
ballero, saliendo  fuera  á  correr  y  entretener  que  los  naturales  de  la  di- 
cha provincia  no  se  rebelaseu  por  la  ocasión  que  de  nuevo  tenían  con 
tal  victoria,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

22. — Y  si  saben  que,  después  délo  susodicho,  habiendo  salido,  por 
estar  enfermo,  el  dicho  Gobernador  de  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  y  se 
vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  queriendo  traer  consigo  al  dicho 
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capitán  Lope  Ruiz,  le  dijo  que  antes  quería  quedar  á  sustentar  aquella 
fuerza,  y  ansí  quedó  en  compañía  del  general  Pedro  Villagra,  que  le 
dej<^  el  dicho  Gobernador  al  sustento  de  la  dicha  fuerza  con  noventa 
hombres;  después  de  lo  cual  visto  los  indios  las  victorias  que  habían 
ganado,  se  alzaron  todos  generalmente  y  vinieron  gran  número  dellos 
en  grandes  escuadrones  y  pusieron  cerco  á  la  dicha  casa  y  fuerza,  ha- 
ciendo grandes  albarradas  y  trincheras  de  tierra  junto  á  la  dicha  fuerza 
y  casa,  no  más  lejos  que  á  tiro  de  ])al]esta,  tanto,  que  con  el  artillería 
de  la  dicha  casa  les  hicieron  daño,  teniendo,  como  se  tuvo  con  ellos 
antes  que  sitiasen  la  dicha  fuerza,  alguna  escaramuza  muy  peligrosa, 
y  saliendo,  como  salió,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  á  ellos  animosa- 
mente, peleando  como  buen  caballero  hijodalgo,  con  grande  riesgo, 
por  ser  los  indios  tan  españolados  y  fuertes,  de  gran  destreza  en  pelear 
en  escuadrón  cerrado  y  sueltos,  con  })icas  y  lanzas  en  las  manos;  digan 
lo  que  saben. 

23. — Y  si  saben  que,  después  de  llegados  los  indios  á  la  dicha  casa 
y  hechas  sus  albari-adas  de  madera  y  trincheras,  hondas  y  clavas  y 
ho3''os  para  los  caballos,  salieron  dellas,  dejando  su  guarnición,  con  toda 
buena  orden  y  gran  ímpetu,  y  vinieron  sobre  la  dicha  casa,  no  temien- 
do el  artillería  3'  arcabuces,  ni  el  ser  la  muralla  de  más  de  pica  y  media 
en  alto,  }'■  se  arrimaron  á  ella,  viniendo  reparados  con  unos  tablones 
gruesos  y  con  picas  y  barretas,  hasta  que  llegaron  á  la  misma  muralla 
y  la  comenzaron  á  picar  y  pegaron  fuego,  que  traían  puesto  con  artifi- 
cio en  las  lanzas,  á  un  cuarto  y  más  que  tenía  la  dicha  fuerza,  por  de- 
bajo de  la  cobertura,  porque  por  encima  no  podían,  y  esto  con  ánimo 
grande  con  ver  quel  artillería  les  mataba  la  gente  á  montones  y  los  ar- 
cabuces, que  eran  más  de  treinta,  que  bastaban,  por  serla  dicha  fuerza 
pequeña  y  muy  fortalecida;  lo  cual,  visto  por  el  dicho  General  el  gran- 
de aprieto  en  que  ponían  los  indios. por  todas  partes  y  como  bestial- 
mente llegaban  con  piedra  y  barro  á  tapar  las  troneras  y  otros  se  ocu- 
paban á  hacer  portillo,  mandó  saliese  gente  de  á  caballo  á  desviar  los 
indios  que  estaban  peleando  á  los  lienzos,  entre  los  cuales  salió  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  á  caballo  y  comenzaron  á  echar  los  indios  y  des- 
viarlos de  la  dicha  fuerza,  matando  dellos,  [con]  lo  cual  se  retiraron  un 
poco  fuera,  habiendo  herido  algunos  españoles  mahunente,  y  ansí  yendo 
s()l)i'e  los  dichos  indios  el  dicho  capitán  á  acometer  una  cosa  muy  teme- 
rosa, que  fué  arrojarse  él  solo  dentro  en  un  gran  escuadrón  dellos  con 
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ánimo  demasiado,  y  como  los  indios  erim  tantos,  fué  rompiendo  de  tal 
modo  que  los  iba  algo  reteniendo,  hasta  que  le  soltaron  las  cinchas  del 
caballo  con  los  muchos  encuentros  de  picas  que  en  su  cuerpo  y  caba- 
llo recibió,  cayó  con  la  silla  en  tierra,  donde  acudió  gran  número  de 
indios  sobre  él,  y  levantándose  y  echando  mano  á  su  espada,  como  va- 
leroso caballero,  hizo  todo  lo  que  era  obligado;  mas,  como  los  indios 
fuesen  tantos,  cargaron  sobre  él,  de  suerte  que  de  ningún  español  [)U- 
diese  ser  socorrido,  le  hicieron  pedazos  é  le  i)nsieron  encima  de  las  lan- 
zas, con  grande  alarido,  porque  le  conocieron,  por  ser  tan  nombrado 
entre  todos  ellos,  de  lo  cual  tuvieron  gran  sentimiento  todos  los  £olda- 
dos  por  haberles  nuierto  una  persona  tan  prencipal  y  de  tantu  bondad; 
digaii  lo  que  saben. 

24. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  era  casado  en  este  rei- 
no con  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  de  la  cual  tenía  y  dejó  dos 
liijos,  sin  dejarles  más  remedio  de  un  repartimiento  de  indios,  los  cua- 
les no  le  fueron  dados  por  ningún  gobernador,  sino  que  voluntariosa- 
mente doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  tía  de  la  dicha  doña  Isabel,  su 
mujer,  cuyos  eran,  los  dejó,  de  los  cuales  tenía  en  el  estado  y  provin- 
cia de  Arauco,  que  eran  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su 
marido;  y  que  este  repartimiento  es  muy  pequeño,  que  no  tenía  de  qui- 
nientos indios  arriba,  y  están  de  guerra,  porque  unos  indios  que  le 
fueron  dados  por  don  García  de  Mendoza  en  la  provincia  de  Tucapel, 
los  dio  el  gobernador  Francisco  de  \'illagra  á  don  Juan  Rieros;  digan 
lo  que  saben. 

25. — Y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  no  gozó  en  este  rei- 
no nada  ni  de  aprovechamiento  ninguno,  ansí  de  indios  como  de  otra 
ninguna  cosa  que  por  razón  de  lo  susodicho  y  haber  servido  á  S.  M. 
tanto  y  con  tanto  lustre  y  calidad  como  lo  requería  su  persona,  por  ser 
caballero  hijodalgo,  de  casa  conocida  en  Vizcaya,  cabeza  de  la  casa  de 
los  Gamboas,  estaba  muy  empeñado  y  quedó  debiendo  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro.  ansí  á  S.  M.  como  á  particulares,  dejando  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  muy  pobre  y  sin  remedio  ninguno 
con  los  dichos  sus  hijos,  porque  el  repartimiento,  demás  de  ser  tan  pe- 
queño, ha  estado  y  está  de  guerra,  de  cuya  causa  S.  M.,  siendo  servido, 
está  obligado  á  hacer  á  su  mujer  é  hijos  mercedes  con  que  se  sustenten 
conforme  á  su  calidad  y  á  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz;  digan  lo  que  saben. 
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26. — Y  si  saben  que  el  repartimiento  de  indios  qne  al  presente  tiene 
el  hijo  legítimo  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  el  demás  reparti- 
miento que  le  fué  quitado  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  y  dado  á  Juan  Rieres,  como  dicho  es  en  las  preguntas  antes  desta, 
caen  en  una  comarca  cuatro  leguas  el  uno  del  otro,  y  han  de  servir  y 
caen  en  términos  dé  la  cibdad  de  Tucnpel,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  es 
muy  poca  cosa  conforme  á  la  calidad  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  había  servido;  digan  lo  que 
saben. 

27. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama. 

Fecho  y  presentado  y  por  su  merced  del  dicho  señor  alcalde  visto, 
dijo:  que  lo  había  y  hubo  por  presentado  cuanto  es  pertinente,  é  que 
mandaba  é  mandó  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  pre- 
sente los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  S.  Md.  los  man- 
dará examinar  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  la  recepción  de  los 
cuales  dijo  que,  por  estar  ocupado  en  negocios  y  causas  tocantes  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano,  y  para  ello 
me  daba  é  dio  poder  é  comisión  en  forma,  con  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidades,  que  S.  Md.  nombrará  fiscal  que 
asista  en  nombre  de  la  real  justicia,  é  ansí  lo  mandó  y  firmó  de  su  nom- 
bre.— Francisco  Jaca. — Don  Diego  de  Guzmán. — Francisco  de  Castañe- 
da.— Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  á 
doce  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  alcalde 
Francisco  de  Castañeda,  dijo:  que  nombraba  }'■  nombró  por  fiscal,  en 
nombre  de  S.  M.,  para  en  esta  causa,  á  Fernán  González,  alguacil  desta 
dicha  ciudad,  al  cual  le  daba  y  dio  poder  en  forma  para  lo  usar  y  ejer- 
cer, é  mandaba  y  mandó  que  se  le  dé  traslado  del  dicho  pedimento  é 
interrogatorio,  para  que  alegue  lo  que  viere  que  más  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.,  é  ansí  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó,  é  firmólo  de  su 
nombre  y  de  los  dichos. — Francisco  de  Castañeda. — Ante  nn'. — Felipe 
López  de  Salazar,  escribano. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Octubre,  año  del  Señor  de  mil  quinien- 
tos é  sesenta  y  tres  años,  ante  mí,  Nicolás  de  Cárnica,  escribano  de 
S.  M.,  púbhco  é  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos  de  yuso  escri- 
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tos,  piíreció  presente  la  señora  doña  Isabel  de  Figucroa,  nuijcr  que  fué 
de  Lope  Rui/-  de  Gamboa,  que  liaya  gloria,  é  dijo  que  |)or  virtud  de  la 
tutela  que  boy  dicbo  día  en  ella  fué  dispensada  ]>or  el  muy  magnífico 
señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  })or  S.  M.  en  esta  dicba  cibdad,  por 
ante  mí,  el  dicbo  escribano,  de  las  personas  y  bienes  de  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  doña  Ana  Nasaria  de  Berru}»-,  sus  liijos,  su  bija  é  hijo  del 
dicbo  Lope  Ruiz,  que  su  tenor  de  la  cual  dicha  tutela,  es  este  que 
sigue: 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  gobernación  de  Chile,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Oc- 
tubre, año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha 
cibdad,  é  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público 
y  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos  de  yuso  escritos,  pareció 
presente  doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  de  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  difunto,  que  Dios  haya,  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  Lope 
Ruiz  de  Gamboa  falleció  é  pasó  desta  presente  vida  é  dejó  por  sus 
hijos  legítimos  é  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  á  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  é  doña  Ana  Nazaria  de  Berruy,  los  cuales  son  menores  en 
edad  pupilar,  é  por  cuanto  no  los  dejó  proveídos  de  tutor  é  curador,  y 
á  ella,  como  á  su  madre  legítima  de  los  dichos  sus  hijos,  personas  y 
bienes,  por  tanto  que  pedía  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  que  le  mande 
proveer  la  dicha  tutoría  de  los  dichos  sus  hijos,  para  que  los  gobierne 
é  administre  é  tenga  cargo  ansí  dellos  como  á  sus  bienes  é  indios  de 
encomienda,  que  en  nombre  de  S.  M.  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa tenía  en  términos  de  la  Concepción  é  Tucapel,  que  ella  está  presta 
y  aparejada  de  hacer  el  juramento  é  dar  las  fianzas  que  en  tal  caso  se 
requieren  é  debe  hacer.  Lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Fran- 
cisco Navarro,  Diego  Caldera  é  Vicente  Ruiz. 

E  luego,  visto  por  el  dicho  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  lo  dicho  é  pedido  por  la  dicha  doña  Isabel 
de  Figueroa,  é  teniendo  delante  á  los  dichos  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é 
doña  Ana  Nazaria  de  Berruy,  hijos  legítimos  del  dicho  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  é  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  constándole,  como  le  cons- 
ta, ser  los  dichos  iiiños  hijos  del  dicho  Lope  Ruiz  y  ser  muy  público  y 
notorio  é  ser  por  tales  habidos,  é  de  la  dicha  doña  Isabel,  tomó  é  recibió 
juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se 
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requiere,  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  usar  bien  y  fiel  y  diligentemente  el  dicho  oficio  é  cargo  de  tutora 
de  los  dichos  menores  sus  hijos  é  de  sus  bienes,  é  que  donde  viere  su 
provecho,  se  lo  allegará  é  su  mal  é  daño  les  arredrará  y  sus  pleitos  y 
causas  indefensas  no  dejará,  y  donde  su  consejo  no  bastare,  lo  tomará 
con  letrados  é  personas  sabias,  é  que  haría  inventario  jurídico  é  verda- 
dero de  los  bienes,  frutos  y  rentas  é  tributos  de  indios  del  dicho  Lope 
Ruiz,  su  hijo,  y  de  la  dicha  su  hija,  é  libro  de  recibo  é  gasto,  con  día, 
mes  y  año,  é  que  daría  buena  cuenta  con  pago  de  los  bienes  de  los  di- 
chos menores  é  de  los  dichos  frutos  é  rentas  é  réditos  dellos,  cada  é 
cuando  é  á  quien  con  derecho  la  deba  dar,  é  que  en  todo  haría  aquello 
que  buena  é  fiel  é  diligente  madre  é  tutora  es  obligada  á  hacer  por  sus 
hijos  menores;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  que  sí  jura- 
ba, é  amén;  é  prometió  de  lo  ansí  cumplir  é  obhgóse  que  si  por  su  culpa 
ó  neslisencia  ó  mal  razonar,  los  bienes  é  derechos  de  los  dichos  meno- 
res  é  cualquiera  parte  dellos  se  perdieren  ó  menoscabaren,  de  lo  pagar 
por  su  persona  é  bienes;  é  dio  por  fiador  en  la  dicha  tutela,  juntamente 
consigo,  á  Diego  García  de  Gáceres,  vecino  desta  ciudad,  que  presente 
estaba,  el  cual  otorgó  que  salía  é  salió  por  tal  fiador  de  la  dicha  doña 
Isabel  en  la  dicha  razón  y  se  obligó  que  haría  y  cumpliría  todo  lo  por 
ella  dicho  é  jurado  é  prometió  que  daría  la  dicha  cuenta  con  pago  de  los 
bienes  é  frutos,  rentas  é  tributos  de  indios  de  la  dicha  menor  é  del  di- 
cho menor  sus  hijos,  é  si  ansí  no  lo  hiciere  y  cumpliere,  que  él,  como 
su  fiador  é  principal  pagador,  lo  hará  y  cumplirá  é  dará  la  dicha  cuenta 
con  pago  por  su  persona  é  bienes;  é  que  para  lo  ansí  cumplir  y  pagar 
é  haber  por  firme  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  como  prencipal 
tutora,  y  el  dicho  Diego  García  de  Gáceres,  como  su  fiador,  de  mancomún 
é  á  voz  de  uno  é  cada  uno  dellos,  por  sí  é  por  el  todo,  renunciando  la  ley 
de  diiohus  re.r  (Zfi&ewfZ/ y  pragmática  de  fide  jussorilms  é  las  demás  leyes  que 
deben  de  renunciar  los  que  se  obligan  de  mancomún,  como  en  ellas  se 
contiene,  se  obligan  de  lo  guardar  é  cumplir,  é  obligaron  sus  personas 
y  bienes  é  dieron  poder  cumplido  á  las  justicias  é  jueces  de  S.  M.,  de 
cualesquier  parte  é  lugares  que  sean,  para  que  por  los  remedios  é  re- 
sortes del  derecho  los  costringan  é  apremien  al  cumplimiento  é  pago 
desta  carta,  como  si  lo  dicho  fuese  sentencia  difinitiva  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  que  renunciaron  cualesquiera  ley,  fueros  é  derechos  de 
que  se  puedan  aprovechar  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice   que 
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gonoral  ronniu-iaciini  do  ley  feel)a  non  vala  á  la  dicha  doña  Tsabcl, 
por  sor  mujer,  dijo:  que  renunciaba  é  renunció  las  leyes  de  los  Empe- 
radores Justiniano  é  Boliano  en  forma. — Testigos  que  fueron  presentes: 
Fnmcisco  Navarro  ó  Diego  Caldera  y  Vicente  Ruiz;  é  los  otorgantes,  á 
los  cuales  yo  el  escril)an()  doy  fe  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  registro  desta  carta. — Doña  Isabel  de  Figueroa. — Diego 
García  de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público 
de  cabildo. 

Lo  cual  todo  por  el  diclnj  señor  alcalde  visto,  dijo:  que  hallaba  que 
debía  de  encargar  y  encargó  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa  del  di- 
cho oficio  é  cargo  de  tutora  de  las  personase  bienes  de  los  dichos  Lope 
Ruiz  y  Ana  Nazaria,  sus  hijos  menores,  é  le  dio  poder  cumplido  para 
recibir  é  cobrar  todos  y  cualesquier  bienes  muebles  é  raíces  é  semo- 
vientes é  recabdaciones  de  [)esos  de  oro  é  otras  cosas  debidas é  pertene- 
cientes á  los  dichos  menores  por  cualesquier  persona  y  en  cualesquier 
partes  é  lugares,  ansí  de  la  herencia  é  sucesiones  del  dicho  su  padre, 
como  en  otra  manera,  é  de  tributos  de  indios  á  el  dicho  su  padre  enco- 
mendados é  pertenecientes  al  dicho  Lope  Ruiz,  menor,  é  de  todo  ello, 
ansí  bienes  como  indios,  tomará  posesión  é  posesiones,  é  aquellos  bie- 
nes é  otras  cosas  arrendar  á  las  personas  é  por  los  tiempos  é  precios  de 
maravedís  é  otras  cosas  que  bien  visto  le  fuere;  é  de  lo  que  recibiere  é 
hobiere  de  arrendar  é  dar  é  hacer  é  otorgar  cualesquier  carta  ó  cartas 
de  pago  é  de  fmiquito  é  arrendamiento  é  las  otras  escrituras  que  con- 
vengan, con  todas  las  fuerzas  é  firmeza  é  obligaciones  de  los  bienes  de 
los  dichos  menores,  poder  á  las  justicias  ó  renunciación  de  leyes  que 
para  su  validación  se  requiera,  las  cuales  valan  y  sean  firmes,  como  si 
los  dichos  menores,  siendo  de  edad  cumplida,  las  dieran  y  otorgaran.  Y 
otrosí:  le  dio  el  dicho  poder  cumplido,  generalmente  para  todos  los  di- 
chos pleitos,  causas  y  negocios  civiles  y  criminales,  movidos  é  por  mo- 
ver, á  los  dichos  menores,  para  que  en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos 
pueda  hacer  é  haga  todas  las  cosas  é  diligencias  é  autos  judiciales  y 
extrajudiciales  que  convengan  ser  hechos  y  los  dichos  inenores,  siendo 
de  edad  cumplida,  harían  é  hacer  podrían  presente  seyendo;  é  para  pre- 
sentar testigos,  escritos  y  escrituras  é  hacer  probanzas  ansí  ad  perpe- 
tiiam  rei  memoriam,  como  con  riscales  de  S.  M.,  y  en  otra  manera;  é  para 
presentar  y  hacer,  decir,  tratar  é  procurar  los  demás  actos  y  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer 
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é  que  los  dichos  menores  podrían  y  debían  hacer;  é  para  pedir  benefi- 
cios de  restitución  in  integrun  y  ]os  jurar  y  hacer  los  demás  juramentos, 
ejecuciones,  venciones,  ventas  é  remates  de  bienes;  é  i)ara  hacer  todo 
lo  demás  que  al  bien  de  los  dichos  menores  convenga,  aunque  aquí  no 
se  declaren;  é  para  constituir  un  procurador,  tutor,  defensor  de  los  di- 
chos menores,  ó  dos  ó  más,  é  los  revocar  cada  que  á  ella  bien  visto 
le  fuere,  y  los  relevar  en  forma,  so  obligación  délos  bienes  de  los  dichos 
menores;  é  á  todo  lo  susodicho  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
i'idad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para 
que  valga  y  sea  firme  en  juicio  y  fuera  del;  y  de  lo  susodicho  le  otorgó 
é  discernió  esta  carta  de  tutela,  según  que  de  suso  se  contiene,  en  el  re- 
gistro de  la  cual  lo  firmó  de  su  nombre: — Testigos,  los  dichos. — Santiago 
de  Azoca. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

Por  tanto,  la  dicha  señora  doña  Isabel,  dijo:  que  en  virtud  de  la  di- 
cha tutela  que  de  suso  va  incorporada  é  inserta,  usando  della  en  la 
mejor  manera  que  de  derecho  ha  lugar,  y  en  su  lugar  y  en  nombre  de 
los  dichos  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  Ana  Nazaria,  sus  hijos,  é  del  dicho 
Lope  Ruiz,  difunto,  y  en  la  mejor  manpra  que  de  derecho  ha  lugar, 
constituía  é  constituyó  por  procuradores,  actores,  defensores  de  los 
dichos  menores,  sus  hijos,  al  muy  reverendo  bachiller  Melchor  Calde- 
rón é  Pedro  González  Andicano  é  Pedro  Pantoja  é  Alonso  de  Alvara- 
do,  vecinos  é  residentes  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  in  solidum,  dijo 
dalles  é  que  les  daba  é  dio  el  poder  que  ella  en  sí  tiene,  por  virtud  de 
la  dicha  tutela,  como  en  ella  se  contiene,  para  todo  lo  en  la  dicha  tute- 
la contenido,  para  que  como  ella  misma  puedan  hacer  é  hagan  por  los 
dichos  menores  y  en  su  nombre  todo  lo  contenido  en  la  dicha  tutela, 
sin  ocultar  ni  reservar  cosa  alguna  dello,  é  dijo  dalles  el  poder  que  á 
ella  es  dado,  é  reservallos,  so  expresa  obligación  que  para  ello  hacía  é 
hizo  de  los  bienes  de  los  dichos  menores;  testigos  que  fueron  presentes 
Francisco  Navarro  é  Diego  Caldera  é  Vicente  Ruiz,  estantes  en  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago,  y  la  otorgante,  á  la  cual  yo,  el  esci'ibano,  doy 
fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta. — 
Doña  Isabel  de  Figueroa. — Y  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M., 
presente  fui  en  uno  con  la  otorgante  é  testigos  á  todo  lo  que  es  dicho, 
é  lo  fice  escribir  en  cuatro  hojas  con  ésta,  é  fice  aquí  este  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano   de   cabildo,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y   siete  días 
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del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  (juinientos  é  sesenta  é  tres  años,  por 
ante  mí,  el  escribano  é  testigos  yuso  escritos,  Pedro  Pantoja,  en  nom- 
bre de  doña  Isabel  de  Fignei"oa,  como  tutora  é  legítima  administrado- 
ra de  Lope  Kuiz  de  Gamboa  é  doña  Ana  Nazaria,  sus  hijos  legítimos, 
é  de  Lo])e  liui/.  de  Gamboa,  su  marido,  difunto,  que  sea  en  gloria,  é 
por  virtud  de  la  tutela  que  de  sus  personas  é  bienes  fué  discernida, 
que  es  la  desta  otra  parte  contenida,  dijo  que  en  su  lugar  y  en  el  dicho 
nombre  sostituía  é  sostituyó  procurador,  actor,  defensor  para  en  todo 
lo  en  la  dicha  tutela  contenido  á  Ñuflo  de  Herrera,  procurador,  porque 
el  mismo  poder  que  ella  tiene  por  virtud  del  que  le  fué  dado  por  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Figueroá  en  los  dichos  sus  nombres  de  los  dichos 
sus  hijos,  lo  da  é  sustituye  en  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  é  lo  relevaba 
según  el  es  relevado;  é  para  lo  haber  por  firme  obligaba  los  bienes  á  él 
obligados,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Pedro  Home,  Alon- 
so de  Vargas  é  Francisco  deTapia.  estantes  é  vecinos  desta  dicha  cibdad. 
— Pedro  Pantoja. — E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M., 
púbhco  é  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  por  S.  M., 
presente  fui  con  los  diclios  testigos  á  lo  susodicho,  por  ende  fice  aquí 
este  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  es- 
cribano público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
trece  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  es- 
cribano, notifiqué  el  dicho  nombramiento  é  auto  del  dicho  señor  alcal- 
de al  dicho  Fernán  González  y  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  le  obe- 
decía é  obedeció  como  el  dicho  señor  alcalde  lo  manda,  siendo  testigos 
Diego  Díaz  é  Pedro  Gómez,  vecinos  desta  cibdad. — Ante  mí. — Felipe 
López  de  Salazar,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  del 
dicho  Fernán  González,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo  é 
oficio  de  fiscal  en  todo  lo  que  alcanzase,  y  en  lo  que  dejase  de  entender 
se  aconsejaría  con  personas  sabias  para  en  lo  que  más  conviniese  al 
real  servicio  de  S.  M.,  el  cual,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  jura- 
mento, dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
los  dichos. — Francisco  de  Castañeda. — Fernán  González. — Ante  mí. — 
Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 

DOC,   XIX  14 


210  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  rail  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de 
Castañeda  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente 
el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  y  presentó  por  test'gos 
para  la  dicha  información  á  Pedro  González  Andicano  y  Alonso  de 
Miranda  y  á  Gonzalo  Hernández  Bermejo  y  á  Lope  de  Ayala  y  al  ca- 
pitán Francisco  Vaca  Rengifo  y  á  Cristóbal  Valora  y  Antonio  Díaz  y  á 
Juan  Alvarez  Lazo,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por 
Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios  y  por 
una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en  que  todos  ellos  é  cada  uno 
por  sí  pusieron  sus  manos  derechas  de  que  dirían  verdad  de  lo  que  su- 
piesen y  les  fuese  preguntado  acerca  délo  que  eran  presentados  por  tes- 
tigos, y  si  ansí  lo  hiciesen,  Dios,  nuestro  señor,  les  ayudase,  en  otra 
manera,  lo  contrario  haciendo,  él  se  los  demandase  como  á  hombres  que 
juraban  su  santo  nombre  en  vano  é  se  perjuraban  diciendo  al  contra- 
rio de  la  verdad,  y  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dije- 
ron: sí,  juramos,  y  amén;  siendo  testigos  Diego  Díaz  y  Hernando  de 
Cueva,  vecinos  desta  ciudad. — Francisco  ele  Castañeda. — Ante  mí. — 
Felipe  López  de  Salasar,  escribano  público,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  alcal- 
de Francisco  de  Castañeda  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
pareció  presente  Fernán  González,  fiscal  en  nombre  de  S.M.,  é  presentó 
el  escrito  é  interrogatorio  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Hernán  González,  fiscal  de  la  Real  Justicia, 
en  la  probanza  que  pretende  y  quiere  hacer  Ñuflo  de  Herrera  en  nom- 
bre de  doña  Isabel  de  Figueroa,  como  tutora  y  curadora  de  Lope  Ruiz 
de  Gamboa  é  Ana  Nazaria  de  Berruy,  sus  hijos  legítimos  é  hijas  legí- 
timas del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  su  marido,  difunto,  digo:  que 
si  alo-unos  servicios  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  su  vida  hizo  á  S.  M., 
le  fueron  pagados  y  gratificados  por  los  gobernadores  que  han  sido  en 
este  reino, y  de  las  reales  cajas,  dándole,  como  le  dieron,  muchos  repar- 
timientos de  indios,  chácaras,  solares,  estancias  y  muchos  pesos  de  oro 
de  socorro  que  le  han  dado,  y  especial  se  le  dio  en  la  cibdad  de  Tucapel 
un  repartimiento  de  indios  é  de  los  mejores  que  había,  y  otro  en  el  es- 
tado de  Arauco;  y  para  que  desto  consto  y  de  si  se  ha  hallado  en  deser- 
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vicio  de  S.  M.  con  algún  tirano,  á  ^^  Mtl.  su])lico  y  i)i<lo  á  los  testigos 
que  por  el  susodicho  fueron  presentados,  al  pie  de  sus  dichos  é  depusi- 
ciones  se  asiente  lo  que  declarasen  á  estas  preguntas  abajo  declaradas, 
y  ansimesino  á  los  demás  testigos  que  yo  {)resente  se  les  pregunte  por 
las  dichas  preguntas,  é  todo  vaya  inserto  en  la  dicha  probanza:  sobre  que 
pido  justicia  y  en  lo  inás  necesario,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  Fernán  González,  fiscal 
de  la  Real  Justicia,  y  al  dicho  Ñuño  de  HeiTera  y  doña  Isabel  de  Fi. 
gueroa  é  á  los  dichos  su  hijo  é  hija  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  di- 
funto, y  si  conocieron  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  y  de  qué  tiempo  á 
á  esta  parte,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  algunos 
servicios  en  su  vida  hizo  á  S.  M.  le  fueron  pagados  é  remunerados  por 
los  gobernadores  que  han  sido  por  S.  M.  en  este  reino  é  por  otras  sus 
justicias,  dándole,  como  le  han  dado,  dos  repartimientos  de  indios,  uno 
en  la  cibdad  de  Tucapel  y  otro  en  la  provincia  de  Arauco,  de  los  mejo- 
res que  había;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Y  si  saben  que,  demás  de  lo  dicho,  le  dieron  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  muchas  estancias,  chácaras,  solares  y  muchos  pesos  de  oro 
de  socorro  de  la  real  caja  é  otras  cosas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Y  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  contra 
el  servicio  de  S.  M.  en  compañía  de  algún  tirano,  ansí  en  los  reinos  del 
Perú  como  en  otras  partes,  en  motín,  alzamiento  é  contra  el  estandarte 
real  ó  en  otra  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  púbhco 
y  notorio,  etc. — Fernán  González. 

E  ansí  presentado  en  la  manera  qu  j  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde 
dijo:  que  el  dicho  Fernán  González  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  que  su  merced  los  mandará  examinar  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio;  é  ansimesmo  mandaba  é  mandó  que  los  testigos 
que  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  presentare,  se  exa- 
minen por  el  tenor  deste  interrogatorio  é  se  pongan  sus  declaraciones 
al  pie  de  lo  que  por  su  parte  dijeren,  como  lo  pide  el  dicho  fiscal:  é  an- 
sí dijo  que  lo  mandaba,  é  mandó,  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testi- 
gos Francisco  Gudiel  é  Lope  de  Landa,  vecinos  de  esta  cibdad. — Fran- 
cisco de  Castañeda. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  etc. 
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El  dicho  Pedro  González  Andicano,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber 
jurado,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  de  doce  años  á  esta  parte,  y  á  la  doña  Isabel 
de  Figueroa,  de  diez  años  á  esta  parte,  y  que  sabe  que  fueron  casados 
según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  que  conoce  á  los  dichos  doña 
Ana  Nasaria,  hija  legítima  de  entrambos  á  dos  los  susodichos,  é  que  ha 
oído  decir  cómo  antes  que  muriese  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  tuvo 
en  la  dicha  doña  Isabel  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Lope  Ruiz  de 
Gamboa;  y  al  dicho  fiscal  Fernán  González,  de  cuatro  años  á  esta  par- 
te, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  fué  al  dicho  socorro  de  la  dicha 
provincia  de  los  juríes  ha  tiempo  de  once  años,  porque  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  juntamente  con  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y  sabe  é 
vido  que  en  el  campo  se  pasó  grandísimo  trabajo  en  los  despoblados,  á 
causa  de  ser  tan  larga  la  jornada  y  camino  é  pasar  por  tierra  de  gue- 
rra, con  gran  peligro,  y  á  causa  de  la  mucha  nieve  y  frío  que  hubo  en  el 
despoblado  de  la  Cordillera  Nevada,  que  pensaron  de  perecer,  y  ansí 
llegaron  donde  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estaba  en  la  cib- 
dad  de  Santiago  del  Estero,  donde  se  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofreció  y  se  le  encargó  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  y  esto 
responde  á  ella,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  ansimesmo  volvió  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  al  socorro  de  este  reino,  sabida  la  dicha  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  la  necesidad  en  que  estaba  esta 
tierra,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  volvió  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  y  vido  cómo  se  pasó  en  el  camino  en  la  dicha  Cordillera  Nevada 
muy  gran  riesgo  é  peligro  de  nieve  y  viento  que  hubo,  é  se  murieron 
gran  cantidad  de  naturales  y  caballos,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  é  volvió  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos; y  esto  responde  á  ella,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  muy  bien  aderezado  de  caballos  y  armas,  em- 
peñándose para  ello  para  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  como  caballero  que  era,  porque  en  aquella  sazón 
este  testii}^o  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  lo  vido  salir,  como 
dicho  tiene,  la  dicha  jornada;  y  en  lo  demás  este  testigo  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  vido  cómo 
hizo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  gran  servicio  á  S.  M.  por  la  necesidad 
en  que  estaba  la  tierra  é  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  ido 
que  fué  este  testigo  á  la  ciudad  de  la  Lnperial  de  la  de  Santiago,  halló 
que  pocos  días  antes  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había  salido  de  ella 
con  los  alcaldes  de  la  cibdad  Rica  é  [con]  otras  personas  é  vecinos  fueron  á 
poblar  la  dicha  cibdad  Rica,  como  la  pregunta  lo  dice,  lo  cual  fué  un 
señalado  servicio  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque 
demás  del  valor  de  su  persona  y  gastos  que  hizo,  por  su  respeto  fueron 
á  ayudar  á  reedificar  é  poblar  la  dicha  cibdad  muchos  españoles  ami- 
gos suyos,  y  que  sustentó  la  dicha  cibdad  Rica  con  gran  riesgo  de  su 
persona  é  trabajos  que  padecieron  de  hambres  é  guerras;  y  esto  res- 
ponde della,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  naturales  dieron  el  dominio  é 
sujeción  real,  los  cuales  hasta  hoy  han  estado  y  están  de  paz  y  en  ellos 
plantada  la  doctrina  cristiana;  y  sabe  é  vido  cómo  á  ruego  de  los  veci- 
nos é  alcalde  de  aquella  ciudad  señalaron  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
por  vecino  é  regidor  de  la  dicha  cibdad  é  le  señalaron  indios  para  su 
servicio,  por  ser  cosa  tan  importante  para  el  sustento  de  aquella  cibdad 
la  estada  en  ella  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque  del  dependía  la 
estada  de  otros  amigos  suyos,  y  el  valor  y  decisión  que  en  hacer  la  gue- 
rra tenía,  y  que  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  por- 
que siempre  anduvo  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  mucho 
lustre  de  su  persona;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  á  todo  de  presente  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  vino  la  jornada  á  se  juntar  con  su  her- 
mano Martín  Ruiz  de  Gamboa   y  primos  don  Miguel  de  Avendaño  y 
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don  Pedro  de  Avendaño,  el  cual  vino  con  sus  caballos  y  armas,  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  y  vido  como  peleó  en  la  dicha  batalla  valerosa- 
mente, como  caballero,  señalando  su  persona;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  é  vido  cójno,  velando  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  el  cuarto  del  alba,  dio  arma  é  así  se  tuvo  la  batalla,  la  cual  vido 
este  testigo  como  peleó  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  como  caballero,  se- 
ñalando su  persona  é  sirviendo  á  otros  nuichos  hasta  que  los  indios  fue- 
ron desbaratados  y  castigados;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  é  lo  vido  así  pasar 
como  en  ella  se  declara,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  ayudó 
con  su  persona  á  traer  á  cuestas  piedras  para  hacer  el  dicho  fuerte, 
animando  á  otros  para  que  hiciesen  lo  propio,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  se  halló  presente  á  la 
dicha  fundación  é  población  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  é  fué  seña- 
lado por  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  cibdad,  é  vido  como  sustentó  su  casa  con  mucho  lustre,  empe- 
ñándose en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para  sustentar,  como  sus- 
tentaba, muchos  hijosdalgo  é  soldados  que  estaban  en  la  dicha  cibdad 
sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  al  socorro  de  la  dicha  cibdad  de  Tucapel 
por  mandado  del  diclio  Don  García,  porque  habiendo  pocos  días  que 
este  testigo  había  salido  de  ella  con  el  dicho  Don  García  y  quedando 
allí  el  dicho  capitán  Alonso  de  Rcinoso  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz, 
tuvo  nueva  el  dicho  Don  García  como  se  juntaban  los  naturales  para  ir 
sobre  la  dicha  cibdad  é  luego  apercibió  á  don  Miguel  de  Avendaño  cojí 
cuarenta  de  a  caballo,  entre  los  cuales  fué  uno  dellos  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  y  ansí  llegaron  á  la  dicha  cibdad  é  fuerte,  é  otro  día  si- 
guiente vinieron  sobre  la  dicha  cibdad  gran  número  de  indios  de  gue- 
rra é  salieron  á  ellos  al  encuentro  á  pié  y  á  caballo  é  tuvieron  con  ellos 
una  brava  batalla  é  hasta  que  fueron  desbaratados  los  indios,  y  este  tes- 
tigo vido  como  peleó  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  su  caballo  como 
caballero  servidor  de  >S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  llegó  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  la  dicha 
cibdad,  donde  vido  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  que  había  ya  dejado  el 
dicho  cargo  de  teniente  por  mandado  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
y  fué  público  y  notorio  cómo  á  causa  de  haber  muerto  al  dicho  Pedro 
de  Avendaño  los  dichos  naturales,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había 
preso  ciertos  caciques  para  asegurar  la  tierra,  los  cuales  mandó  soltar 
el  capitán  Alonso  de  Reinoso;  y  ansimismo  entendió  este  testigo  de 
muchos  vecinos  6  soldados  que  en  la  dicha  cibdad  estaban,  lo  bien  y 
buena  maña  é  sagacidad  con  que  había  sustentado  la  dicha  cibdad  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  ansí  en  las  cosas  de  la  gueVra  como  de  repú- 
blica, en  el  tiempo  que  en  ella  tuvo  el  dicho  cargo  de  capitán  é  teniente 
de  gobernador,  y  estar  ansí  bienquisto  como  caballero  servidor  de  S.  M., 
sin  hacer  molestia  ni  agravio  á  nadie;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  dejó  por  su  lugar-teniente  de  la  dicha  cibdad  al  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa,  y  ansí  vido  salir  á  muchas  jornadas,  tras- 
nochadas y  corredurías  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque  este  testigo 
anduvo  con  él  en  su  compañía  é  vido  como  sirvió  á  S.  M.  con  gran 
cuidado  y  diligencia  é  sagacidad,  y  que,  como  dicho  tiene,  vido  este 
testigo  sustentar  al  dioho  capitán  Lope  Ruiz  su  casa  con  mucho  lustre 
y  en  ella  muchos  caballeros  é  hijosdalgo  y  soldados;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  que  fueron  con  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz,  é  vido  como  después  de  haberle  quitado  el  ga- 
nado, peleando  con  los  dichos  naturales,  le  mataron  á  este  testigo  el 
caballo,  é  peleó  á  pié,  é  vido  que  los  otros  tres  caballos  los  hirieron  tan 
malamente  que,  luego  que  llegaron  á  la  cibdad,  cayeron  muertos,  y  este 
testigo  é  los  demás  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  salieron  todos  mal  he- 
ridos é  se  vieron  en  punto  de  se  perder:  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  é  vio  como  entró  el  dicho 
maese  de  campo  en  la  dicha  cibdad  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, y  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  vino  á  esta  ciudad  á   se  cu- 
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rar  de  las  heridas  pasadas,  é  después  de  sano  dellas,  fué  á  la  dicha  casa 
é  provincia  de  Arauco,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  este  testi- 
go le  vido  estar  allí  sirviendo  á  S.  M.  y  sustentando  á  su  mesa  muchos 
caballeros  y  soldados,  como  lo  tenía  de  costumbre  de  hacer;  y  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  é  lo  vido  todo  como  en  la  pregunta  lo  aclara,  é  se  halló  pre- 
sente é  fué  uno  de  los  que  fueron  de  la  dicha  cibdad  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  vido  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  servirá  S.  M.  en  la  dicha  jornada  con  gran  valor  é  sagaci- 
dad, como  caballero  que  era;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é  vido  como  el 
dicho  Gobernador  salió  al  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  y 
dejó  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha  casa  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagra,  con  la  cantidad  de  gente  que  la  pregunta  dice,  é  vido  como 
quiso  traer  consigo  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  é  le  suplicó  le  dejase 
allí  para  más  servir  á  S.  M.,  porque  los  caballeros  como  él  no  habían 
de  dejar  de  sustentar  ni  dejar  de  hallarse  en  semejantes  empresas,  é 
ansí  quedó  sustentando  las  dichas  provincias  y  casa  fuerte,  como  caballe- 
ro servidor  de  S.  M.,  é  vido  como  dende  pocos  días  se  juntaron  los  na- 
turales délas  dichas  provincias  é  vinieron  gran  número  dellos  sobre  la 
dicha  casa  y  fuerte,  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
é  vido  como  mandó  el  dicho  general  salir  la  dicha  gente,  entre  los  cua- 
les fué  este  testigo,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  con  el  áni- 
mo acostumbrado  que  tenííi,  se  metió  entre  más  de  diez  mil  indios  para 
los  desbaratar,  donde  vido  este  testigo  que  peleó  como  valeroso  capitán 
en  su  caballo,  hasta  que  le  faltó,  é  luego  á  pié  con  su  espada  en  la  ma- 
no, sin  que  lo  pudieran  socorrer,  y  conio  la  cantidad  de  indios  era 
tanta,  luego  le  mataron  é  hicieron  pedazos  é  le  pusieron  la  cabeza  en 
una  pica,  a  vista  de  los  españoles,  por  conocer  los  indios  eWalor  del  di- 
cho capitán;  y  de  que  fué  visto  por  los  españoles,  fué  grande  el  senti- 
miento é  tristeza  que  se  recibió  con  ver  muerto  un  caballero  tan  princi- 
pal en  quien  todos  tenían  tanta  ayuda  y  favor,  y  ansí,  con  gran  saña, 
s  dieron  españoles  de  la  diclia  casa  y  por  fuerza  de  armas,  con  este  tes- 
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tigo.  quG  fué  el  que  lo  pidió  al  general,  entraron  entre  los  naturales  é 
sacaron  el  cuerpo,  recobraron  la  cabeza  é  la  trajeron  á  la  dicha  casa  é 
de  allí  la  enviaron  con  el  dicho  cuerpo  á  esta  ciudad  para  que  lo  ente- 
rrasen; y  esto  responde  á  ella. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  conio  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  sabe  que  fueron  ca,sados,  según 
orden  de  la  santa  madre  Iglesia,  los  dichos  capitán  Lope  Ruiz  y  la 
dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  é  tuvieron  los  dos  hijos  que  declarados 
tiene  en  la  primera  pregunta,  y  ansí  sabe  lo  demás  que  en  ella  se  de- 
clara, y  está  muy  pobre  y  adeudada  la  dicha  doña  Isabel  é  sus  hijos,  é 
que  los  indios  que  dejó  son  pocos  é  de  ningún  provecho  y  están  de 
guerra,  los  cuales  dejó  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  visto  que 
no  le  habían  pagado  sus  servicios  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  sino  que 
antes  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vill^gra  le  quitó  los  indios  que 
le  había  dado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  los  dio  á 
un  Juan  Rieres;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  'contiene,  y  que  cualesquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  ha- 
cer á  la  dicha  doña  Isabel  é  hijos  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  será 
muy  bien  empleada  en  ellos  é  S.  M.  descargará  su  real  conciencia,  por 
lo  mucho  é  muy  bien  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
y  lo  mucho  que  gastó;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  y  andado  la  tierra  y  sabe  que  es  todo  muy 
poco  para  lo  mucho  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lo{)e  Ruiz  é  lo 
mucho  que  gastó,  como  dicho  tiene,  y  que  con  todo  se  sustentará  con 
trabajo  la  dicha  doña  Isabel  y  sus  hijos,  si  no  se  descubren  algunas  mi- 
nas mu}^  ricas,  y  estando  junto  lo  uno  y  lo  otro  y  en  términos  de  una 
ciudad;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  .siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  prestado,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco 
de  Castañeda. — Pedro  Gomales  de  Andicano. — Ante  mí. — Felipe  López 
de  Solazar,  escribano  público,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  para  que  ansimesmo  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
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del  tiempo  que  tiene  declarado,   y  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  de  seis 
afios  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  seguntapregunda,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  ni  la  doña  Isabel  su  mujer  é  hijos,  nunca  fueron,  ni  son  ni 
han  sido  gratificados  de  sus  servicios  é  trabajos,  porque,  puesto  caso 
que  le  hayan  dado  los  dichos  indios,  fué  que  le  quitaron  unos  y  le  die- 
ron otros,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  los  unos  y  los  otros  nunca 
les  dieron  ni  han  dado  ningún  provecho,  porque  han  estado  de  guerra 
siemprí^,  y  para  los  conquistar  se  empeñó  y  adeudó  en  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  ansí  cuando  murió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  que- 
dó muy  adeudado  y  empeñado,  y  que  los  unos  indios  y  los  otros,  es 
todo  poco,  aunque  se  los  diesen  á  la  dicha  doña  Isabel  ó  hijos,  por  lo 
.mucho  é  bien  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz;  y  esto 
responde  á  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  hayan  dado  nin- 
gún socorro  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  la  real  hacienda  ni  tal 
este  testigo  ha  oído  decir,  y  puesto  caso  que  le  hubiesen  dado  algunas 
tierras  ó  chácaras,  iio  han  sido  ni  son  de  ningún  provecho;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  tal  ni  tal  oído  decir, 
antes  sabe  al  contrario,  porque  ha  visto  é  oído  decir  que  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  ha  servido  á  S.  M.  como  caballero  y  leal  vasallo  suyo 
donde  quiera  que  se  ha  hallado,  y  ansí  del  conoció  este  testigo  del  tiem- 
po que  le  conoció  ser  muy  celoso  del  servicio  de  S,  M.;  y  esto  responde 
á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratifica;  é  firmólo 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco  de  Castañeda. — Pe- 
dro GonzáJez  Andicano. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escri- 
bano. 

El  dicho  Alonso  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Tucapel,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre, 
el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siéndole  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
y  no  al  dicho  Lope   Ruiz,  hijo   del  dicho   capitán  Loi)e  Ruiz,  porque 
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nació  después  que  fué  á  Santiago,  desta  ciudad,  y  que  conoció  al  diclio 
capitán  Lope  Ruiz  diez  años,  y  á  la  dicha  doña  Isabel  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  Hernán  González,  fiscal,  de  cinco 
años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  lo  ha 
oído  decir  á  un  Duarte,  diciendo  que  habían  sido  compañeros  en  la 
jornada  que  la  pregunta  dice;  y  que  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  diez  años,  poco  más 
ó  menos,  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  vino  del  reino  del  Pirú  á 
esta  gobernación  por  la  mar;  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha 
oído  decir. 

6. — xV  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada,  hasta  llegar  á  la  cibdad  de  la 
Lnperial,  é  vido  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  aclara,  y  venir  la  dicha 
jomada  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos, como  caballero  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  Impe- 
rial á  la  sazón  que  los  vecinos  de  la  cibdad  Rica  volvieron  á  reedificar 
la  dicha  ciudad,  que  estaba  despoblada,  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
se  juntó  y  fué  con  ellos  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada;  é  que  lo  de- 
nlas que  en  la  pregunta  se  contiene  este  testigo  lo  supo  porque  es  noto- 
rio; y  esto  es  lo  que  sabe  y  vido  desta  pregunta  y  la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  lo  vido,  mas  de 
ser  ansí  público  y  notorio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  vinieron  juntos  en 
una  compañía  la  dicha  jornada,  é  vio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  ser 
y  pasar  ansí,  y  es  la  verdad. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  militaban  debajo 
de  una  bandera,  é  vio  ser  é  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  aclara, 
y  es  la  verdad. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló   junto   con  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y 
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mandó  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hacer  el  fuerte  y  todo  lo  de- 
rnás  que  la  pregunta  dice;  y  es  la  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio 
quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  en  la  fundación  é  población  de 
la  dicha  cibdad,  é  fué  señalado  por  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
por  vecino  é  regidor  de  la  dicha  cibdad.  y  este  testigo  vio  como  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz  sustentaba  su  casa  muy  honrada  y  cumplida- 
mente, como  caballero,  que  en  ella  tenía  por  huéspedes  á  ciertos  hijos- 
dalgo y  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  vio  ansimesmo  que  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  muchas  veces  salió  con  gente  al  allanamiento  de  los 
naturales,  é  vio  que  se  empeñó  en  muchos  pesos  de  oro  para  susteutar 
su  casa  é  vecindad;  y  esto  responde  á  ella. 

13. — A  la  trece  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  como  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  señaló  en  lo  que  se  ofreció  servir  á  S.  M.; 
y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  salía  de  ordi- 
nario con  gente  á  pacificar  la  dicha  provincia  y  traer  los  naturales  de 
paz,  usando  de  toda  prudencia  é  medios,  é  que  este  testigo  vio  que, 
vuelto  don  García  de  Mendoza  á  la  dicha  provincia,  que  se  tornaba  á 
rebelar,  i^salió  de  la  dicha  ciudad  con  campo,  é  dejó  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  de  Gamboa  por  alcalde  de  S.  M.  para  la  administración  de 
la  justicia,  por  el  buen  celo  que  tenía  en  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
responde  á  ella. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  Rodri- 
go de  Quiroga,  lugar-teniente  general  del  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, constándole  que  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  que  entonces  se  llama- 
ba Cañete  de  la  Frontera,  estaba  sin  capitán  ni  teniente,  y  le  dijo  á  este 
testigo  que  enviaba  comisión  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  de  teniente  y 
capitán  de  aquella  cibdad,  por  entender  ser  caballero  y  que  tenía  valor, 
y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  envió 
confirmación  del  mismo  cargo  y  lo  usó  mucho  tiempo,  dando  buena 
cuenta  del;  y  esto  responde  á  ella. 

K). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  có- 
mo los  indios  mataron  al  dicho  capitán  Pedro  de  Avendafio  debajo  de 
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]);iz.  (le  cuya  avilante/  la  [)i-ovincia  de  Tucapel  se  quiso  tornar  á  rcbe- 
lar;  y  ol  dicho  caiiitán  Lope  Ruiz  castigó  ciertos  caciques  y  prendió  ú 
otros  muchos,  y  que  á  esta  sazón  este  testigo  entró  con  el  capitán  Rei- 
noso  en  la  dicha  cibdad  y  vio  cómo,  por  haber  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  usado  bien  el  cargo  que  tenía  sirviendo  á  S.  M.  con  buen  celo,  no 
hubo  persona  alguna  que  se  quejase  del;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  entró 
en  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  [de]  donde  algunas  veces  salía  con  gente 
de  guerra  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  por  la  comarca,  haciendo  confianza 
de  su  persona  por  la  experiencia  que  tem'a,  evitando  por  todas  las  vías 
que  podía  que  los  naturales  no  se  rebelasen, y  que  en  ello  pasó  muchos 
y  grandes  trabajos  por  servir  á  S.  M.,  como  caballero  que  era;  y  esto 
respt/ude  á  ella,  etc. 

18. — Alas  diez  3'  ocho  pregunta.s,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra  en  la  dicha  cibdad,  porque  este  testigo  había  salido  á  recibille, 
y  vio  que  después  de  haber  estado  algunos  días  en  la'dicha  cibdad,  de- 
jó en  ella  á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  y  al  capitán  Reinoso  con  gente  de 
guerra  y  al  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  por  capitán  y  teniente  della,  y 
que  este  testigo  salió  muchas  veces  á  trasnochadas  que  se  dieron,  en 
que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  y  los  demás  que  con  él  iban  padecie- 
ron muchos  trabajos  é  riesgos  de  sus  personas  y  en  algunos  rencuentros 
que  se  tuvieron  con  los  indios,  mostrando  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
gran  valor  de  su  persona,  como  caballero,  por  atraer  los  naturales  de 
]iaz  y  á  la  sujeción  real,  y  otras  veces  enviaba  caudillos  con  gente,  fuera, 
sustentando  en  su  casa  más  de  veinte  soldados  de  mesa  de  ordinario  por 
servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  andaba  fuera  en  el  allanamiento  de  la  tierra,  é 
volviendo  á  curarse  de  sus  heridas  á  la  cibdad,  halló  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  que  estaba  mal  herido  y  á  los  demás  que  la  [¡regunta 
dice,  é  oyó  tratar  por  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
responde  á  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  cómo  vino  el  maese  de  campo  Licenciado  Altamirano  con 
gente  de  guerra  á  la  dicha  cibdad,  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  vino 


222  COLECCIÓN  DK    DOCUMENTOS 

á  esta  cibdad  de  la  Concepción  y  de  aquí  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arau- 
co,  donde  este  testigo  recibió  cartas  su3'-as  de  cómo  estaba  allí  ocupado 
en  servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Tucapel,  llegó  allá  el  capitán  Lo- 
renzo Bernal  con  gente  de  guerra  y  dio  nueva  cónio  los  indios  de  Mari- 
guano  habían  muerto  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador, 
con  cuarenta  y  tantos  hombres,  y  que  el  niaese  de  campo  Altamirano 
había  escapado  con  los  demás  españoles,  y  que  por  mandado  del  dicho 
general  fué  levantando  el  pueblo  é  cibdad  despoblada,  aunque  para  ello 
le  fué  contradicho  por  este  testigo  y  los  demás  del  Cabildo,  no  obstante 
lo  cual,  dicho  general  tornó  á  mandar  expresamente  se  despoblase  é  se 
juntaran  todos  con  él  en  la  casa  de  Arauco,  y  que,  llegados  allá,  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  andaba  sirviendo  á  S.  M.  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  como  caballero  é 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  por  estar  enfermo  y  otros 
respetos  que  convenían,  salió  de  la  dicha  casa  y  se  embarcó  en  un  na- 
vio, y  este  testigo  con  él,  por  traer  su  mujer  y  casa  á  esta  cibdad;  y  este 
testigo  al  tiempo  que  se  fué  a  embarcar  oyó  decir  á  algunas  personas 
cómo  el  dicho  Gobernador  había  mandado  al  dicho  capitán  Ruiz  se  em- 
barcase con  él  y  él  no  había  querido  por  parecerle  era  tiempo  é  co3'un- 
tura  de  servirá  S.  M.;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testi- 
ge  no  lo  vio.  mas  de  ser  muy  público  y  notorio;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  muy  público  y  notorio  en  este  reino,  é  que  no  se  halló 
este  testigo  presente  por  haber  venido  á  esta  cibdad,  como  dicho  tie- 
ne, etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  vio  ser  casado  con  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  3'^  cono- 
ció una  hija  que  en  ella  hubo  3'  más  quedar  rauN^  preñada  3'  que  parió, 
después  de  salida  desta  ciudad,  como  dicho  tiene,  un  hijo,  que  se  llama 
Lope  Ruiz,  y  que  sabe  que  los  indios  que  tenia  eran  de  la  dicha  doña 
Marina,  mujer  del  gobernador  Valdivia,  é  que  hizo  dejación  dellos  é  de 
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otros  prenoipales  pam  el  «lidio  Lope  Ruiz  en  esta  cilxlad  de  la  Concep- 
e¡<Mi, y  (|ue  le  parecía  á  este  testigo  que  será  este  dicho  repartimiento  de 
quinientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  sabe  que  des- 
pués de  habelle  fecho  encomienda  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
los  indios  que  el  dicho  capitán  Lope  Raiz  tenía  por  don  García  de  Men- 
doza en  la  cibdad  de  Tucapel,  los  dio  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á 
Juan  Rieres;  y  que  esto  responde  á  ella,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  hi  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  norque  este  testigo  en  todo  el  tiempo  que  conoció  al  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  sabe  que  no  ha  tenido  aprovech amien- 
to ninguno  ni  los  indios  del  se  lo  han  dado,  por  haber  estado  todo  el 
más  tiempo  de  guerra,  solamente  los  que  le  dio  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  haberlo  fecho  una  casa  en  la  cibdad  de  Tucapel,  donde  vivía; 
y  después,  por  habei-se  despoblado  la  diclia  cibdad,  lo  perdió  todo,  de 
cuN'a  causa  este  testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  estaba 
muy  empeñado  al  tiempo  que  murió  y  dejó  á  la  dicha  doña  Isabel  y  sus 
hijos  muy  pobres,  por  haberse  sustentado  con  mucha  calidad,  como  ca- 
ballero que  era,  servidor  de  S.  M..  y  que  S.  M.,  siendo  servido,  es  justo 
'le  haga  merced  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  del  dicho  Lope 
Ruiz  y  de  la  dicha  doña  Isabel  é  sus  hijos;   y  esto  responde  á  ella,  etc. 

26. — ^A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
repartimiento  que  le  fué  encomendado  por  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  estará  cuatro  leguas  uno  de.  otro,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  cae  en  términos, por  ser  campo,  déla  cibdad  deTucapel.  don- 
de han  de  servir  todos  los  indios  dichos;  y  esto  responde  á  ella. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne y  es  la  ver>lad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratifi- 
có, y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor  alcalde. —  Francisco  de  Cas- 
tañeda.— Alonso  de  Mirandi — Ante  mí. — F¿lq)2  López  de  Solazar,  es- 
cribano, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
del  tiempo  é  manera  que  tiene  declarado,  y  que  conoce  al  dicho  Ñuflo 
de  Herrera  de  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  dio  un  repartimiento  de  muy  pocos  indios,  los 
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cuales  dio  el  gobernador  Francisco  de  \''illagra  á  Juan  Rieros  que  tiene 
declarado,  y  ansimesmo  sabe  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra  le  hizo  encomienda  de  los  indios  declarados  que  dejó  la  dicha 
doña  Marina,  3' que  de  todos  ellos  no  ha  habido  ni  hubo  ningún  provecho 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,ni  su  mujer  ni  hijos,  como  declarado  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  como  á 
vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  le  fueron  dados  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  tierras,  estancias  é  solar,  como  á  los  demás  vecinos,  é  que 
dello  nunca  hubo  ni  ha  habido  ningún  provecho;  y  ansimesmo  este  tes- 
tigo no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  le  hubiesen 
dado  ningún  socorro  ni  otra  cosa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.;  y  esto 
responde  á  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  ningún  tiempo  se  haya  ni  hu- 
biese hallado  en  ningún  motín  ni  deservicio  de  S.  M.,  antes  hale  siem- 
pre servido  como  su  leal  vasallo  é  caballero  que  era,  celoso  de  su  real 
servicio;  y  esto  responde  á  ella.*  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  y  es  la 
vei'dad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratificó,  é  ñri;nó- 
lo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco  de  Castañeda. — 
Alonso  de  Miranda. — Ante  mí. — FeJipe  López  de  íS'fl7a*'ar,  escribano,  etc. 

El  dicho  Rodrigo  Hernández  Bermejo,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  sobre  la  dicha  razón,  el 
cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

L — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  dicha 
doña  Isabel,  su  mujer,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  sobredichos, 
y  al  dicho  Lope  Ruiz,  su  hijo  de  los  dichos,  no  le  conoce,  porque  habrá 
seis  6  siete  meses  que  nació,  y  este  testigo  ha  estado  en  la  guerra;  y  al 
fiscal  Hernán  González  le  conoce  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  y  dos  ó  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 
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El  dicho  Lope  (lo  Ayula,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñiiílo  de 
Herrera  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para 
que  fué  piesentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Iluiz  de  (iramboa,  tiempo  y  espacio  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  y 
á  la  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  ha  que  la  conoce  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  conoce  á  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  susodichos,  y 
al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  ansimesmo  de  los  susodichos,  no  le  conoce, 
porque  después  que  nació  ha  estado  ausente  este  testigo,  y  no  lo  vido 
nacer,  ni  después  acá,  mas  de  haberlo  oído  decir;  y  al  dicho  Hernán 
González,  fiscal,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo,  puede  haber  diez  años,  poco  más  ó  menos,  en  la  dicha 
provincia  de  los  juríes,  en  compañía  del  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
que  á  la  sazón  era  y  estaba  por  general  en  aquella  tierra,  esperando  nue- 
va de  Chile  y  socorro  para  poblar  los  diaguitas,  vido  como  llegó  [á]  aque- 
lla tierra  en  la  dicha  sazón  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  y  otras  personas 
que  iban  á  servir  á  S.  M.,  é  vido  como  el  tiempo  que  el  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  estuvo  en  aquella  tierra  é  ciudad  de  Santiago,  hizo  todo 
aquello  que  le  fué  encargado  y  mandado,  y  que  es  verdad  que  para  ir 
desta  tierra  á  aquella  se  pasan  grandes  despoblados  de  nieve  é  frío, 
donde  acaece  helarse  mucha  gente,  é  que  no  pudieron  dejar  de  pasar 
en  la  dicha  jornada  gran  trabajo;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  al  socorro  de  esta  tierra,  porque  fué  para  ello  lla- 
mado por  cartas  de  muchas  personas  vecinos  de  este  reino,  é  por  el 
obispo  don  Rodrigo  González,  évido  como  en  la  dicha  jornada,  en  la  cor- 
dillera se  pasó  gran  riesgo  é  peligro  de  las  vidas,  é  ansí  murieron  muchas 
piezas  de  naturales  de  servicio,  é  negros  y  caballos,  y  otros  muchos  tra- 
bajos que  se  pasaron  de  hambre,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  pasó  é  vino  la  dicha  jomada  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  que 
era,  con  sus  armas  y  caballo,  sirviendo  á  S.  ]\L;  y  esto  responde  á  eJla. 

DOC,  XIX  1 5 
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El  dicho  capitán  Francisco  Vaca  Rengifo,  testigo  presentado  en  la  di- 
cha razón  por  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  diclio  capitán  Lope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  de  otro  tanto  tiempo,  y  que  conoce 
á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  susodichos,  y  al  dicho  su  hijo 
Lope  Ruiz  no  le  conoce  porque  nació  estando  este  testigo  en  la  casa  de 
Arauco,  é  no  le  ha  visto  después  que  nació;  é  al  fiscal  Hernán  Gonzá- 
lez, de  tres  ó  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  {)or  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley 
que  le  fueron  hechas. 

El  dicho  Cristóbal  Várela,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñafio  de 
Herrera  en  el  dicho  non:ibre  sobre  la  dicha  razón,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  la  conoce  de  nueve  años  á  esta  par- 
te, y  que  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  y  que  al  dicho  Lope  Ruiz, 
hijo  de  los  dichos  no  le  conosce,  porque  nació  después  que  salió  desta 
ciudad  la  dicha  doña  Isabel,  mas  de  haberlo  oído  decir;  y  al  fiscal  Her- 
nán González  le  conoce  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  era  de  edad  de  trein- 
ta y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales  que  le  fueron  fechas. 

El  dicho  Antonio  Díaz,  testigo  presentado  para  la  dicha  información 
por  el  dicho  Ñufio  de  Herrera,  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  tiempo  y  espacio  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y 
ála  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  de  otro  tanto  tiempo  á  esta  parte,  y  que 
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conoce  á  la  diclia  doña  Ana  Nazaria,  y  al  dicho  Lopo  Ruiz.  hijo  de  los 
sobredichos,  no  le  conoce,  porque  nació  estando  este  testigo  ausente,  é 
no  le  ha  visto  después  acá  mas  de  á  la  dicha  doña  Ana,  hija  de  los  so- 
brediclios;  y  que  conoce  al  dicho  Hernán  González,  fiscal,  de  seis  años 
á  esta  })arte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dija:  que  es  de  edad  de  trein- 
ta y  cinco  años,  i)oco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

El  dicho  Juan  Alvarez  Laso,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñuflo 
de  Herrera,  en  el  dicho  nombre  parala  dicha  información,  el  cual, des- 
pués de  haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  tiempo  y  espacio  de  de  seis  años,  [)Oco  más  ó  menos 
tiempo,  é  á  la  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  la  conoció  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria, 
hija  de  los  susodichos,  é  que  al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  de  los  dichos,  no 
lo  conoce,  porque  nació  estando  este  testigo  ausente  de  donde  estaba  la 
dicha  doña  Isabel;  y  que  conoce  al  dicho  Hernán  González,  fiscal,  de 
seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Febrero  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cua- 
tro años,  estando  en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos 
señores  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  cibdad,  conviene  á  saber: 
Pedro  Pantoja  é  Diego  Díaz,  alcaldes  por  S.  M.,  y  Pedro  Orne  é  Lope 
de  Landa  é  Bernabé  Mejía,  regidores,  é  Antonio  Díaz,  alguacil  mayor, 
por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  y  público  é  del  dicho 
Ayuntamiento,  se  presentó  la  probanza  desta  otra  parte  contenida  de 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  para  que  sus  mercedes  la  viesen  y  dijesen  con- 
tra ella  lo  que  entendían  é  diesen  su  parecer;  é  siendo  verdad  lo  en  ella 
contenido,  la  aprobasen  é  interpusiesen  su  autoridad  y  en  todo  declara- 
sen acerca  della  lo  que  viesen  convenía,  para  que  S.  M.  fuese  informa- 
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do  de  la  verdad;  y  por  los  dichos  señores  vista  la  dicha  probanza,  man- 
daron á  mí  el  dicho  escribano  leyese  las  preguntas  del  interrogatorio  y 
los  nombres  de  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  declarado  sus  di- 
chos, é  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  de  todo  lo  más  contenido 
en  Ins  preguntas  del  dicho  interrogatorio  sus  mercedes  son  testigos, 
mayormente  en  lo  tocante  en  este  reino  de  Chile,  y  lo  saben  é  vieron 
que  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  sirvió  en  todo  ello  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  como  caballero  hijodalgo;  é  que  asimismo  conocen 
á  los  testigos  que  en  la  dicha  probanza  dijeron  é  declararon  sus  dichos, 
los  cuales  son  personas  fidedignas  y  de  tal  calidad  que  por  ninguna 
cosa  dirían  el  contrario  de  la  verdad;  é  que,  por  lo  que  el  dicho  Lope 
Ruiz  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  é  haber  perdido  la  vida  en  su  servicio, 
es  justo  que  S.  M.,  como  tan  cristianísimo,  remunere  sus  servicios  é 
trabajos  é  haga  mercedes  a  sus  hijos,  así  por  los  servicios  de  su  padre 
como  por  haber  sido  sus  antecesores  tan  leales  vasallos  y  servidores  á  la 
Corona  Real;  é  así  lo  suplican  á  S.  M.  sea  servido  hacelles  las  dichas  mer- 
cedes; é  para  que  dello  conste,  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo 
diese  por  testimonio,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  Pantoja. — 
Diego  Días. — Pedro  Orne  Pesoa. — Lope  de  Lauda. — Bernabé  Mejia. — 
Antonio  Días. — (Hay  seis  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura, reino  de  Chile,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Vi- 
llagra,  gobernador  y  capitán  general  en  ellas  porS.  M.,  por  fin  é  muerte 
del  mariscal  Francisco  de  Viilagra,  gobernador  y  capitán  general  que 
fué  en  estas  dichas  provincias  por  S.  M.,  por  virtud  de  una  real  provi- 
sión y  nombramiento  que  en  él  hizo  del  dicho  cargo,  habiendo  visto  la 
probanza  antes  desto  escripta,  fecha  ante  Francisco  de  Castañeda,  al- 
calde por  S.  M,  en  esta  dicha  ciudad,  por  parte  del  capitán  Lope  Ruiz 
de  Gamboa,  difunto,  y  de  doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer  y  hijos, 
é  lo  que  los  testigos  que  en  ella  parece  depusieron  y  dijeron  sus  dichos 
son  personas  honradas,  por  lo  cual  su  merced  entiende  habrán  dicho 
verdad,  é  que  allende  que  por  la  dicha  probanza  consta  y  parece  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  haber  servido  en  este  reino  á  S.  M., 
el  dicho  señor  Gobernador  ha  visto  parte  dello,  en  cuya  compañía  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  murió  en  servicio  de  S.  M.,  estando  el  dicho 
señor  Gobernador  presente,  siendo  general  en  este  reino,  entre  los  na- 
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turales  del,  peleando  en  un  cerco  que  le  pusieron  en  la  casa  y  fuerte  de 
Arauco,  donde  en  todo  lo  que  se  ofreció,  que  fue  cosa  de  muciía  impor- 
tancia y  la  principal  para  la  sustentación  desto  dicho  reino,  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  como 
caballero  hijodalgo,  é  })or  tal  era  tenido  en  esta  tierra;  é  que,  siendo  Su 
Majestad  servido  hacer  merced  á  los  dichos  doña  Isabel  de  Figueroa  y 
sus  hijos,  la  merecen  por  lo  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  le  sirvió,  el 
cual,  al  tiempo  que  murió,  dejó  un  repartimiento  de  indios  en  los  tér- 
minos desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  al  presente  está  de 
guerra,  y  después  que  se  le  dio  y  encomendó  en  nombre  de  S.  M.,  no 
ha  tenido  ningún  fruto  ni  aprovechamiento  del;  y  esto  dijo  que  daba  y 
dio  por  su  parecer,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Villagra. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Lorenzo  Pérez. — (Hay  dos  rúbricas). 


6  de  Abril  de  1567. 

XII. — Primera  información  de  servicios  de  Martín  Ruiz  de  Gamboa. 

(Archivo  de  Indias,  75-5-l¿3). 

En  la  cibdad  de  Castro,  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  á  seis  días 
del  mes  de  Abril,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Juan  Sánchez  de  Almendras,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M., 
é  ante  mí,  Juachin  de  Rueda,  escribano  público  é  de  cabildo  desta  cib- 
dad, é  testigos  yuso  escri})tos,  paresció  presente  Diego  de  Bustamante 
é  presentó  el  escripto  é  interrogatorio  de  preguntas  é  poder  del  tenor 
siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Bustamante,  en  nombre  del  señor 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  Avendaño,  por  virtud  de  su  poder 
que  para  ello  tengo,  de  que  fago  presentación,  ante  vuestra  merced 
parezco  é  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  comenzada  á  hacer  probanza 
ad  perpetuam  rei  memoriam  de  lo  mucho  é  bien  que  ha  servido  á  S.  M. 
en  estas  provincias  de  Chille  y  en  otras  de  las  Indias,  é  conviene  acres- 
centar  más  preguntas  de  lo  que  él. ha  servido  después  acá,  en  negocios 
é  cargos  de  mucha  calidad  é  confianza;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido 
é  suplico  que  los  testigos  que  yo  presentare  se  examinen  por  las  pre- 
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guntas  de  ynso  escriptas,  citando  ante  todas  cosas  al  fiscal  de  S.  M., 
que  para  este  efecto  é  para  que  alegue  en  su  real  nombre  lo  que  con- 
venga alegar  é  pruebe,  citándole  para  ello,  siendo  necesario,  y  lo 
que  dijesen  y  declaren  en  los  autos  que  sobre  ello  pasasen,  me  lo  man- 
de dar  escripto  en  limpio  y  autorizado  en  pública  forma,  para  el 
efecto  que  el  dicho  mi  parte  lo  pretende;  y  sobre  que  pido  justicia,  y 
en  lo  necesario,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  el  dicho  señor  general  é  al  dicho 
fiscal,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  estando  en  las  pro- 
vincias de  Tucapel,  é  nuicha  parte  de  los  naturales  de  los  términos  de 
las  ciudades  Concepción,  Confines  é  Imperial  de  guerra  alzados  y  re- 
belados contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  general,  conociendo  clara 
y  evidentemente  por  su  valor  y  expiriencia  ser  cosa  muy  cosa  conve- 
niente para  la  dicha  pacificación  indios  amigos  que  servían  á  los  espa- 
ñoles en  la  cibdad  de  Santiago,  donde  á  la  sazón  estaba,  apercibió  é 
juntó  mucha  cantidad  dellos,  y  en  juntarlos  y  en  conservarlos  que  no 
se  huyeran  é  ausentaran  pasó  excesivos  trabajos,  y  los  testigos  entien- 
den, mediante  su  solicitud  é  algunos  castigos  que  hizo  en  los  que  se 
huían,  se  conservaron  con  los  demás,  y  en  esto  y  en  juntar  é  llevar  es- 
pañoles de  socorro,  socorriéndoles  su  necesidad,  á  su  costa  é  con  su  in- 
teligencia, servio  muy  señaUídamente  á  S.  M.;  digan,  etc. 

2. — ítem,  que  entregó  el  dicho  socorro  de  soldados  é  amigos  al  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  comprendiendo  ser  de  nuicha  necesidad,  sin  el  cual 
es  cosa  cierta  é  clara  no  podía  ni  pudo  hacer  la  dicha  pacificación  é  con- 
quista, por  no  tener  la  fuerza  conveniente  en  su  poder  para  conseguir 
el  dicho  efecto,  é  con  su  llegada  se  principió;  digan,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa llegó  al  campo  y  ejército  quel  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  tenía  formado  á  tiempo  que  todos  los  más  españoles,  la  gente 
más  principal,  estaban  alborotados  é  puestos  en  términos  que  de  próxi- 
mo no  se  podían  excusar  muertes  y  alborotos,  por  ocasiones  que  sus 
ministros  daban  é  dieron  en  ausencia  del  señor  Gobernador,  y  se  ponía 
en  condición  de  perderse  esta  tierra;  é  si  saben  que,  llegado  el  dicho 
general,  con  el  valor  de  su  persona,  apaciguó  la  ira  de  los  españoles  é 
con  su  buen  término  les  obligó  á  que  con  gran  voluntad  sirviesen  á 
S.  M.  en  la  dicha  pacificación  é  conquista  mostrándose  regocijadlos 
6  contentos    de    que   ellos    mudasen   é  conservarse    en    tan  principal 
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efeto,  en  que  hizo  servicio  á  Su  Majestad  particularmente;  digan,  etc. 

4. — Itera,  si  saben  que,  hallándola,  como  el  dicho  general  halló,  la  tie- 
rra tan  de  guerra  é  pertinaz,  en  ella  luego  que  tomó  á  su  cargo  de  casti- 
gar, é  {laciñcada  en  breve  tiempo,  después  de  haber  fecho  los  castigos 
necesarios,  con  sus  llamamientos  é  inteligencia  trajo  de  paz  muchos 
lebos  é  repartimientos  de  indios  questaban  de  guerra,  hasta  tanto  que 
se  entendió  é  vem'an  mensageros  que  toda  la  tierra  de  guerra  venía  á 
servir,  como  en  efecto  los  testigos  lo  entendieron  ser  y  pasar  ansí,  y  fué 
plática  general  entre  los  indios  que,  mediante  el  valor  é  orden  de  gue- 
rra quel  dicho  General  dio,  habían  consentido  en  la  dicha  paz;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  fecho  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  desta,  por  orden  é  mandato  del  dicho  señor  gobernador 
llodrigo  de  Quiroga,  é  con  sus  poderes  é  comisiones,  con  sólo  tres  ó 
cuatro  hombres  salió  de  las  dichas  provincias  á  concitar  é  hacer  gente 
para  el  descubrimiento,  conquista  é  población  de  las  provincias  de 
Chillué,  Payolicán  é  las  demás  á  ellas  comarcanas,  é  i.sla,  lago  é  archi- 
piélago, de  que  se  tenía  verdadera  noticia,  é  con  su  hacienda  é  buenos 
medios,  sin  costa  ni  gasto  de  la  hacienda  de  S.  M.,  juntó  muchos  caba- 
lleros é  soldados  en  las  cibdades  de  Valdivia,  Rica  é  Osorno  para  el 
dicho  efecto,  bien  aderezados  de  armas  é  caballos  et  pertrechos  de  gue- 
rra; digan,  etc. 

6. — Si  saben  que,  junta  la  dicha  gente  de  guerra,  principió  con  ella 
la  dicha  jornada,  é  llegó  al  lago  é  bahía  que  llaman  de  Chillué.  que 
tiene  una  legua,  poco  más  ó  menos,  de  ancho,  donde  hay  grandes  co- 
rrientes de  agua,  el  cual  dicho  lago  ó  bahía  se  entendió  no  poder  pasar 
los  caballos  sino  en  navios,  é  por  ser  negocio  prolijo  y  el  invierno  muy 
cercano,  atreviéndose,  mediante  Dios,  á  su  ventura  el  dicho  general, 
echó  los  caballos  á  nado  en  piraguas,  que  es  un  artificio  de  indios,  de 
tres  tablas  cosidas  con  hilo,  que  le  pasan  de  una  parte  á  otra,  é  pasó  los 
dichos  caballos,  que  fué  cosa  de  admiración  é  que  jamás  se  ha  visto  é 
oído  ni  entendido  cosa  semejante,  y  esto  fué  negocio  que  ha  venido  en 
mucho  provecho  é  quietud  deste  reino  é  á  que  se  le  debe  atribuir 
gran  valor,  por  ser  prencipal  negocio  al  servicio  de  S.  M.  é  sustentación 
de  las  dichas  provincias  que  así  descubrió;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que,  pasado  el  dicho  lago,  fué  descubriendo,  como 
descubrió,  las  dichas  provincias  de  Chilué  é  las  demás  á  ella  comarcanas 
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é  islas,  que  hay  gran  multitud  de  ellas  pobladas  de  muchos  naturales, 
tierra  útil  é  abundante  de  bastimentos  de  ganados  y  legumbres,  é  don- 
de se  entiende  hay  mucha  riqueza  de  metales  de  plata,  é  asimismo  oro, 
por  las  buenas  señales  é  apariencias  de  la  tierra,  donde  se  entiende  se 
le  seguirá  á  S.  M.  mucho  interese  y  el  patrimonio  real  será  muy  acre- 
centado, é  muchos  vasallos  de  Su  Majestad  que  le  han  servido  en 
estas  provincias,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  recompensados;  di- 
gan, etc. 

8. — ítem,  si  saben  que,  teniéndola  orden  que  S.  M.  manda  en  nuevos 
descubrimientos,  conquistas  é  poblaciones  el  dicho  señor  General,  atra- 
yendo de  paz  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  y  á  la  mayor 
parte  dellos  ha  puesto  de  paz  debajo  de  la  obidiencia  é  amparo  de  S.  M., 
como  á  sus  vasallos,  y  los  demás  que  restan  vienen  cada  día  de  paz, 
de  manera  que  con  brevedad  se  conseguirá  la  de  todos  los  naturales, 
mediante  Dios,  y  su  Evangelio  se  les  predica  y  predicará  para  que  le 
conozcan  é  alcancen,  mediante  su  gracia,  la  vida  perdurable  que  les  tie- 
ne guardada;  digan,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  para  causar  los  dichos  efectos  contenidos  en 
la  pregunta  antes  désta,  el  dicho  señor  General,  en  el  nombre  de  Dios 
é  de  S.  M.  del  rey  don  Felipe,  nuestro  rey  é  señor  natural,  ha  poblado 
una  ciudad,  donde  han  de  servir  é  se  han  de  repartir  y  encomendar  los 
dichos  naturales  en  los  vasallos  que  le  han  servido  y  sirven,  á  la  cual 
le  ha  puesto  por  nombre  la  cibdad  de  Castro  é  á  las  dichas  provincias 
la  Nueva  Galicia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  fecho  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  désta,  con  más  celo  de  servir  á  S.  M.  é  ami)liar  su  co- 
rona real,  el  dicho  señor  general  ha  ido  en  un  bergantín  por  la  mar  á 
descubrir  otras  provincias  é  tierras  pobladas  de  naturales  que  se  tiene 
noticia,  en  persona,  donde  se  espera  pasará  muchos  trabajos  é  nescesi- 
dades.  como  lo  ha  fecho  en  el  descubrimiento  é  población  atrás  conte- 
nido; digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  se  le  han  conseguido  é  ha  gastado  al  dicho 
general  muchos  gastos  de  pesos  de  oro,  por  haber  fecho  á  su  costa,  sin 
ayuda  del  rey,  é  a.sí  por  esto  como  por  haber  tenido  servicio  de  nnichog 
criados  y  esclavos,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado  en  muchos  pesos 
de  oro,  é  por  haber  socorrido  á  soldados  de  lo  nescesario,  de  pesos  de 
oro,  caballos  é  armas  é  otras  cosas,  sin  la  sustentación  de  sus  personas, 
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que  en  esto  y  en  todo  lo  susodicho  ha  gastado  mucha  cantidad  de  peso3 
de  oro;  digan,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  é 
pública  vo/  é  fama. — Biego  de  Bustamante. 

(Sigue  un  poder  dado  por  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la 
ciudad  de  Castro,  á  4  de  Abril  de  1567,  para  que  pueda  i-epresentarlo 
en  juicio  Diego  de  Bustamante,  y  pueda  hacer  probanzas,  presentar  tes- 
tigos, etc.,  que  no  se  copia  por  no  ofrecer  interés). 

E  presentado,  el  señor  alcalde  mandó  que  se  dé  tra.slado  á  el  fiscal 
de  la  justicia  real,  ques  Cristóbal  de  Arévalo,  é  que  responda  lo  que  vie- 
re conviene  á  el  derecho  de  la  justicia  real,  é  con  lo  que  respondiere, 
proveerá  justicia;  testigos:  Domingo  de  Hermúa  é  Rodrigo  de  los 
Ríos. — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda,  escribano  público,  etc. 

Este  dicho  día.  mes  é  año  susodicho,  por  mí,  el  dicho  escribano,  fué 
notificado  lo  sobredicho  al  dicho  Cristóbal  de  Arévalo,  fiscal,  en  su  per- 
sona; testigos,  los  dichos. — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda.  escribano  pú- 
blico, etc. 

En  la  cibdad  de  Castro,  provincias  de  la  Nueva  Galicia,  á  siete 
días  del  mes  de  Abrill,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
siete  años,  antel  dicho  señor  Juan  Fernández  de  Almendras,  alcalde,  é 
de  mí,  el  dicho  escribano,  la  presentó  el  contenido,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Cristólml  de  Arévalo,  alguacil  mayor,  pro- 
motor fiscal  e]i  nombre  de  la  real  justicia,  proveído  por  vuestra  merced, 
respondiendo  á  un  escripto  y  interrogatorio  presentado  por  parte  del 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
que  niego  en  todo  é  por  todo  lo  articulado  é  alegado  por  el  susodicho,  por- 
•  que  los  servicios  que  dice  ha  fecho  áS.  M.  no  son  tantos  ni  en  tanta  canti- 
dad ni  calidad  como  su  interrogatorio  manifiesta,  porque  la  guerra  que 
dice  hizo  á  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tu 
capel  y  sus  comarcanos,  no  estaban  tan  pertinaces  ni  rebeldes  que  no  los 
pudiera  apaciguar  muy  fácilmente  el  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  é  si  alguna  cosa  hizo  en  ello  el  dicho  general.Martín  Ruiz  de 
Gambo,  fué  [)or  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  lo  cual  parescerá 
por  mi  probanza  é  preguntas  que  se  siguen,  de  que  fago  presentación. 

J . — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa é  Diego  de  Bustamante,  su  procurador,  y  á  mí,  el  dicho  fiscal 
Cristóbal  de  Arévalo,  etc. 
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2. — Si  saben  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  cuando 
salió  de  la  cibdad  de  Santiago  para  venir  al  allanamiento  y  pacificación 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tacapel,  vino  con  sólo  su  persona  y 
criados,  como  caballero,  sin  traer  amigos  ningunos  ni  soldados  ni  otra 
munición  ni  cosa  alguna  para  la  dicha  pacificación,  los  cuales  no  esta- 
ban tan  de  guerra  que  no  los  podía  pacificar  el  dicho  señor  Gobernador 
con  la  gente  que  tenía  y  había,  con  mucha  menos  que  tuviera,  porque 
estaban  todos  muy  amigos  é  conformes,  y  entrellos  no  había  disensión  ni 
contienda  alguna,  é  lo  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
hizo,  fué  por  mandato  del  dicho  señor  Gobernador,  é  importó  tan  poco, 
que,  aunque  no  lo  hiciera,  no  por  eso  dejara  la  tierra  destar  muy  segu- 
ra y  los  naturales  quietos;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  la  jornada  que  ha  fecho  y  descubrimiento,  con- 
quista é  población  destas  provincias  de  Chillué,  fué  á  costa  de  S.  M.  é 
gastó  para  la  hacer  de  su  real  hacienda  más  de  seis  mili  pesos  de  oro,  y 
la  bahía  tan  encareada  que  dice  pasó  á  nado  con  los  caballos,  puesto  que 
paresció  cosa  temeraria  acometerla,  se  pasó  sin  riesgo  ni  trabajo,  sino  á 
costa  de  los  naturales,  que  ellos  de  su  voluntad  vinieron  sin  hacelles 
fuerza  alguna,  con  sus  piraguas,  navios  con  que  ellos  pasan  de  una 
parte  á  otra,  á  pasar  la  gente;  y  en  lo  que  articula  fué  á  unos  descu- 
brimientos donde  pasó  trabajos,  la  tierra  é  mar  destas  provincias  es  tan 
fértil  é  abundosa  y  fructífera  y  de  gente  tan  doméstica,  que  antes  se 
tiene  por  recreación  descubrirlas  é  andarlas,  que  no  por  trabajo  y  en- 
carecimiento de  servicios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  y  es  público  que,  aunque  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  ha  fecho  muchos  servicios  en  estas  provincias  á  S.  M.,  mon- 
ta más  el  premio  é  recompensa  que  tiene,  porque  le  dan  los  indios  de 
su  encomienda  más  de  veinte  mili  pesos  de  renta  cada  un  año,  y  se  es- 
pera con  el  tiempo  han  de  darle  mucho  más,  por  estar  en  tierra  tan 
abundante  como  es  Purén  y  lo  á  él  subgeto;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Si  saben  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gan)boa  base  halla- 
do en  las  alteraciones' y  rebeliones  de  Gonzalo  Pizarro  é  Francisco  Her- 
nández Girón,  en  las  provincias  del  Perú,  en  las  cuales  siempre  sirvió 
de  capitán  é  i)or  uno  de  los  más  culpados,  y  por  eludirse  de  la  [)ena,  se 
vino  huyendo  á  estas  provincias  de  Chile. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama  é  pu- 
lqueo é  notorio. — Crisfóhal  de  Arcralo,  etc. 
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E  presentado,  el  señor  alcalde  mandó  que  presente  los  testigos  do 
quien  se  entiende  aprove(.-har  en  nombre  de  la  real  justicia,  é  que  está 
presto  mandallos  examinar  por  este  interrogatorio,  é  vaya  todo  debajo 
de  un  signo  é  no  de  otra  manera;  que  pide  á  su  merced  así  lo  mande 
proveer,  é  pidió  justicia;  testigos,  ios  dichos,  y  el  señor  alcalde  mandó  se 
examinen,  según  dicho  es. — Ante  mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano 
público. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mandó  que  se  examinen  los  dichos 
testigos  que  presentare  la  parte  del  dicho  General  por  el  dicho  interro- 
gatorio del  fiscal  como  lo  pide;  testigos,  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  diclio  día  siete  de  Abrill  é  del  di- 
cho año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  é  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Diego  de  Bustaman- 
te,  y  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Domingo 
de  Hermúa  de  Zarate,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  é  á  Cristóbal  Ro- 
dríguez, residente  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  fué  to- 
mado juramento  en  forma  de  derecho,  jurando  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  á  Santa  María  é  á  una  señal  de  cruz  como  esta  f ,  so  virtud  del 
cual  prometieron  decir  verdad. — Ante  mí.—JoacJim  de  Rueda,  escriba- 
no público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Castro,  á  ocho  días 
del  mes  de  Abrill  é  del  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  siete 
años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Juan  Fernández  Almendras,  é  de  mí 
el  dicho  escribano,  el  dicho  Diego  de  Bustamante,  en  el  dicho  nombre, 
presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Martín  de  Irizar,  vecino  desta  cib- 
dad,  del  cual  fué  tomado  juraniento  en  forma  de  derecho,  segund  que 
los  desuso,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — 
Joachín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  dé  Castro,  á  diez  é  sie- 
te días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  al- 
calde é  de  mí  el  dicho  escribano,  la  presentó  el  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Bustamante,  en  nombre  de  Martín 
Ruiz  de  Gan^boa,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo:  que  en  el  dicho 
nombre  yo  hago  cierta  probanza  con  la  parte  del  fiscal,  de  lo  que  á 
S.  M.  ha  servido  en  el  descubrimiento  é  conquistas  destas  provincias 
de  la  Nueva  Galicia,  é  otras  cosas  tocantes  á  su  derecho,  para  que  S.  M. 
sea  informado  del  señalado  servicio  que  en  ello  le  ha  hecho,  como  cons- 
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ta  por  el  interrogatorio  que  tengo  presentado,  é  porque  demás  de  las 
preguntas  en  él  especificadas,  conviene  que  los  testigos  que  yo  presea- 
tare  se  examinen  por  esta  pregunta  añadida  de  que  hago  presentación, 
pido  á  vuestra  merced  así  lo  mande  proveer,  y  en  todo  justicia. 

Si  saben  que  á  la  sazón  é  tiempo  que  el  dicho  señor  General  se  de- 
terminó de  venir  á  el  descubrimiento  é  conquista  desta  tierra  de  Chilh.ié 
fué  porque  con  el  socorro  que  trajo  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  tan 
importante  fué,  se  habían  traído  ya  de  paz  mucha  parte  de  los  natura- 
les rel)elados  de  las  provincias  de  Tucapel  é  Arauco  é  sus  comarcas,  é 
porque  se  entendió  claramente  que  dentro  de  quince  días,  poco  más  ó 
menos,  vinieran  de  paz  los  restantes  que  no  la  habían  dado,  y  á  esta 
causa  é  por  las  persuasiones  que  los  soldados  que  estaban  en  la  dicha 
pacificación  hicieron,  é  ruegos  é  importunaciones  que  dieron  al  dicho 
señor  Gobernador  que  enviase  al  dicho  General  á  la  conquista  desta 
tierra,  para  que,  conquistada  en  ella  gratificase  sus  trabajos,  como  per- 
sona que  los  conoscía,  lo  hizo,  é  no  por  otro  intento,  como  se  ha  visto;  y 
si  es  verdad  que  á  la  sazón  que  salió  de  las  dichas  provincias  é  después 
quedó  tanta  gente  española  é  indios  amigos,  que  en  ningún  tiempo, 
desde  el  descubrimiento  destas  provincias  hasta  el  día  de  hoy,  tanta 
gente  se  halló  que  anduviese  en  campaña  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  para  concluir  la  dicha  pacificación;  digan  lo  que  saben. — 
Diego  de  JBustamante. 

E  presentado,  el  señor  alcalde  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  se 
examinen  los  dichos  testigos,  como  lo  pide  el  dicho  Diego  de  Bustaraan- 
te,  por  esta  pregunta  añadida  como  por  las  demás  que  les  corresponden: 
testigos  los  dichos. — Ante  mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

E  despuéí^  de  lo  sobredicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Castro,  en  el  dicho 
día,  mes  é  año  dicho  diez  é  siete  de  Abrill,  ante  el  dicho  señor  alcalde 
é  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos,  el  dicho  Diego  de  Bustaman- 
te,  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  en  esta  razón  al  ca- 
pitán Antonio  de  Lastur  é  capitán  Antonio  de  Freile  de  Ibacozá- 
bal  é  capitán  Antonio  de  Montiel  é  capitán  Juan  de  Montenegro  é 
Luis  González  é  Salvador  Martín,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  juramento  en  forma  de  derecho, 
segund  que  los  desuso,  so  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad; 
testigos:  Francisco  Lujan  é  Pedro  de  Lara. — Ante  mi. — Joachín  de  Rue- 
da, escribano  público. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  y  depusieron 
secreta  ó  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Pasó  ante  mí. — Joachín  de 
Runda,  escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  Rodríguez,  residente  en  esta  ciudad  de  Castro, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  de  quince  ó  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  conosce  al  dicho  fiscal,  é  que  sabe  que  el  dicho  General, 
estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  en  la  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel  é  Arauco  é  las  de- 
más, é  con  nescesidad  grande,  á  lo  que  se  entendió  é  después  paresció, 
de  socorro  de  gente  y  en  especial  de  indios  amigos,  ques  cosa  muy  im- 
portante para  la  guerra,  el  dicho  General,  con  muy  gran  presteza  y  ex- 
cesivo trabajo,  vido  este  testigo  como  convocó  mucha  suma  de  indios 
amigos  é  hizo  llamamiento  despañoles  é  llevó  los  dichos  amigos  á  don- 
de estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  que  fué  cosa  muy  importante 
para  la  pacificación  de  la  tierra,  lo  cual  hizo  con  muy  gran  trabajo  que 
para  ello  tuvo;  é  que  ansimesmo  fueron  españoles,  á  algunos  de  los 
cuales  socorrió  el  dicho  General  con  muchas  cosas  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  prevenirse  para  la  guerra,  en  lo  cual  sabe  que  sirvió  á 
S.  M.  muy  principalmente;  é  que  lo  sabe  porque  se  halló  en  la  cibdad 
de  Santiago  en  la  dicha  sazón,  y  vino  asimismo  á  la  guerra  á  servir  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  los  socorros  que  dio  á  al- 
gunos soldados  fueron  armas  y  caballos  é  ropas  é  sillas,  lo  cual  era  la 
cosa  más  necesaria  de  que  tenían  nescesidad;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  é  seis- años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  dellas.  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando  el  dicho 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  entendiendo  en  la  pacificación 
de  la  tierra  rebelada  é  con  muy  gran  nescesidad  de  socorro  de  gente  es- 
perando á  el  dicho  General,  llegó  á  donde  estaba,  que  era  en  la  cibdad 
de  la  Concepción,  porque  para  sólo  efecto  de  aguardalle  salió  de 
Arauco,  porque  con  su  venida  é  del  socorro  que  consigo  trajo  despañoles 
é  de  indios  amigos,  está  claro  que  no  se  podía  entender  en  la  dicha 
guerra  é  pacificación,  por  teuer  poco  número  de  gente, especial  de  anii- 
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gos,  el  diclio  señor  Gobernador,  é  que'con  su  llegada,  la  cual  era  muy 
deseada  así  del  dicho  señor  Gobernador  como  de  los  soldados  que  en  su 
compañía  estaban,  se  entró  á  hacer  la  guerra  y  allanamiento  de  los  na- 
turales alterados,  en  lo  cual,  como  dicho  es,  trabajó  mucho  el  dicho  Ge- 
neral y  está  claro  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo,  porque 
es  verdad,  que  á  la  sazón  qnel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
llegó  al  campo  y  ejército  de  S.  M.  questaba  en  compañía  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  halló  el  campo  é  gente  que  en  él  estaba  de  españoles 
muy  alborotados  é  muy  descontentos  los  soldados  ó  casi  todos,  é  de  tal 
suerte,  que  entendió  este  testigo  y  es  cosa  notoria  que,  á  no  llegar  el  di- 
cho General,  pudieran  subceder  grandes  disensiones  é  daños,  á  causa  de 
que  muchos  no  querían  ser  mandados  de  los  ministros  del  dicho  señor 
Gobernador,  é  otras  cosas,  ó  se  estaba  aguardando  al  dicho  General  que 
los  mandase  é  remediase  el  daño  que  podría  ocasionarse,  é  vido  que  con 
su  llegada  é  buenos  medios  é  términos  que  tuvo  de  buen  capitán,  lo 
apaciguó  todo  é  quedaron  de  allí  adelante  los  dichos  españoles  muy  con- 
tentos que  los  mandase  el  dicho  General  é  no  otros  ministros  del  dicho 
señor  Gobernador,  por  conocer  todos  el  buen  término  que  tiene  é  tuvo 
é  valor  de  su  persona,  é  así  las  veces  que  se  ofresció  de  adelante  de  ir,  así 
á  corredurías  como  velas  y  cosas  de  la  guerra,  lo  hacían  é  hicieron  con 
gran  voluntad  é  algunos  salían  sin  ser  apercibidos,  por  dar  contento  á  el 
dicho  General  é  querelle  mucho,  lo  que  no  hacían  con  los  demás  que,  aun- 
que los  apercibían,  no  les  valían,  por  ser  mal  término  el  que  se  usaba  con 
ellos,  habiendo,  como  había,  entre  ellos  caballeros  é  muy  noble  gente  é 
buenos  soldados;  y  esto  responde  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

-4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho General  después  de  llegado,  como  está  antes  referido,  é  tomado  á  su 
cargo  el  campo  y  gente  de  guerra  conio  general,  por  mandado  del  dicho 
señor  Gobernador  entendió  en  la  pacificación  de  la  tierra,  especialmen- 
te saliendo  muchas  veces  con  copia  de  caballeros  y  soldados  para 
ello  y  así  trabajó  mucho  como  buen  capitán,  de  suerte  que  en  breve 
tiempo  vinieron  á  dar  la  paz  muchos  naturales,  señaladamente  el  le- 
bo  é  provincia  que  llaman  Pilmay aquén  y  Cayocopile,  ques  en  las  pro- 
vincias de  Tucapel,  que  eran  los  más  belicosos  indios  é  indómitos  que 
había  en  toda  la  provincia,  é  fué  cosa  muy  importante  dar  los  sobredichos 
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la  ol)ii]ieiK'i{i,  porque  es  el  instniínento  principal  paia  hacer  lo  propio 
k)s  coniarcanos  y  restantes  de  las  demás  provincias;  y  sabe  que  dichos 
mesnio.s  iiuhos  enviaron  á  los  ileniás  (piestaban  do  guerra  inensageros 
á  los  decir  como  le  habían  dado  la  dicha  paz  y  que  hiciesen  lo  propio 
ellos,  pues  les  convenía,  lo  cual  entendido  por  los  de  guerra  é  sabido, 
vino  respuesta  que  la  darían  y  se  entendió  venía  lo  restante  de  la  tie- 
rra [)or  la  razón  dicha  á  dar  la  paz.  para  lo  cual  fué  el  instrumento  bas- 
tante el  dicho  General  y  ansí  se  dijo  entre  los  indios  públicamente  que 
daban  la  paz  á  un  capitán  que  era  venido  de  Santiago,  porque  no  les 
hacía  mal  ninguno,  antes  los  trataba  bien  y  á  los  quedaban  la  paz  se  la 
guardaba  bien  y  á  los  rebeldes  castigaba,  lo  cual  fué  por  el  dicho  Gene- 
ral lo  sobredicho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  se  halló  en 
ello  en  el  dicho  campo  é  vio  y  entendió  lo  sobredicho,  lo  uno  de  vista  y 
lo  otro  de  notoriedad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  dicha  é  teniéndose  por  cierto  que  la  de- 
más tierra  é  los  demás  naturales  rebelados  venían  de  paz,  así  por  esto 
como  por  la  brevedad  que  había  de  tiempo  para  hacer  esta  jornada  de 
Chiluhué,  el  dichoGeneral,  por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  por- 
que así  se  lo  oyó  á  el  dicho  señor  Gobernador,  é  después  acá  ha  sa- 
bido trajo  sus  provisiones  para  ello,  salió' de  las  provincias  de  Tucapel 
con  hasta  cinco  soldados  y  un  criado  su^^o  mozo,  los  tres  vecinos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  solamente  con  ellos,  sin  sacar  otra  gente  salió,  y  aún 
á  estos  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  haber  estado  muchos 
días  en  la  guerra,  los  envió  á  sus  casas  el  dicho  señor  Gobernador,  y  así 
se  vinieron  en  compañía  del  dicho  General,  quedando  toda  la  demás 
gente  despañoles  en  la  guerra  con  el  dicho  señor  Gobernador;  é  vino  el 
dichoGeneral  á  las  cibdades  Imperial  é  Valdivia  éRica  é  de  Osornd,  en 
las  cuales  y  sus  términos  hizo  la  copia  de  caballeros  é  soldados  que 
quisieron  voluntariamente  venir,  como  han  venido,  á  estas  provincias 
de  Chiluhué  al  descubrimiento  é  conquista  dellas,  é  que  todos  los  que 
así  vinieron  es  pública  voz  éfama  é  cosa  cierta  haber  venido  á  su  cos- 
ta por  muy  buenos  medios  é  muy  buen  término  de  capitán,  animán- 
doles para  ello,  poniéndoles  por  delante  el  servicio  que  á  S.  M.  se  hace 
en  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra,  é  que  él  en  el  mesmo 
nombre  les  gratificaría,  é  así  juntó  buena  compañía  de  caballeros  y  solda- 
dos que  en  su  compañía  lian  venido,  lo  cual  sabe  porc^ue  lo  ha  visto;  y 
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esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  sabe  que  trajeron  todos  los  que  en 
compañía  del  dicho  General  vinieron  muchos  caballos  é  armas  y  otros 
pertrechos  de  guerra,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  vi- 
niendo el  dicho  General  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  ó  llegó  al 
Lago  Grande,  que  devide  los  términos  desta  cibdad  é  los  de  Osorno,  que 
es  de  ancho  lo  que  la  pregunta  dice  de  brazo  de  mar  é  por  parte  mucho 
más  destancia,  é  tiene  cada  marea  que  viene  muy  grandes  corrientes 
afuera  é  adentro;  así,  llegado  allí,  é  porque  el  invierno  se  acercaba  é  no 
venían  navios,  se  acordó  echar  á  la  ventura  algunos  caballos  á  nado 
por  el  dicho  brazo  de  mar,  que  es  mu}^  hondable,  á  lo  que  se  ve,  y  en 
una  piragua  iban  dos  caballos  nadando,  que  es  la  piragua  un  navio  que 
hacen  de  tres  tablas  delgadas  cosidas  con  hilo  los  naturales,  é  así  se 
pasaron  muy  gran  cantidad  de  caballos  nadando  el  dicho  brazo  de  mar, 
en  que  bobo  caballos  que  se  entendió  que  nadaron  diez  leguas  por  cau- 
sa de  las  corrientes,  que  fué  una  cosa  la  más  maravillosa  que  se  ha 
vi^to  ni  este  testigo  ha  entendido  y  oído,  que  parece  cosa  de  temeridad 
é  que  no  se  creyera  si  no  se  viera,  é  que  el  instrumento  para  este  nego- 
cio está  claro  fué  el  dicho  General  é  su  buen  ánimo  é  industria  é  valor 
de  su  persona;  é  que  de  la  pasada  de  los  caballos  está  claro  que  redun- 
dó la  conquista  desta  tierra,  después  de  la  voluntad  de  Dios;  é  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  ó  pasó  á  caballo  el  dicho  brazo 
de  mar  é  archipiélago,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  el  dicho 
lago  el  dicho  General  é  ejército  de  S.  M.  é  caballos  que  traían,  entró  en 
el  descubrimiento  é  conquista  destas  provincias  de  Chillué,  en  el  cual 
descubrimiento  se  han  descubierto  muy  gran  suma  de  islas  pobladas 
de  muchos  naturales,  que  tienen  muy  gran  cantidad  de  bastimentos  é 
comidas  é  ganados,  é  que  se  entiende  por  las  apariencias  de  la  tierra  é 
la  común  opinión  de  personas  que  entienden  de  minas  de  oro,  que  lo 
habrá  en  esta  tierra,  é  habiéndolo,  está  claro  que  el  real  patrimonio  será 
aumentado  é  los  vasallos  de  S.  M.  aprovechados,  en  especial  muchos 
que  le  han  servido  en  estas  provincias,  que  conseguirán  ser  remunera- 
dos de  sus  servicios;  y  esto  responde,  porque  se  ha  hallado  en  ello  é  lo 
ha  visto,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cómo  el  di- 
cho General,  desde  que  comenzó  á  entrar  en  estas  provincias,  al  prin- 
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cipio  (lellas  comenzó  á  llainai-  de  paz  los  naturales  dellas,  enviando 
niensaiíoros  para  olio  y  enviáudoles  á  decir  cómo  venía  por  mandado 
del  rey  de  Castilla  á  les  enseñar  é  industriar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  de  que  carescen.  é  que,  si  viniesen,  no  les  harían  mal 
ni  daño,  sino  les  manternían  en  paz  é  justicia  é  castigaría  á  quien  lo 
hiciese;  y  estos  requerimientos  los  ha  hecho  é  hacía,,  visto  cómo,  sin  que 
les  hiciesen  daño,  mas  que  solamente  comer  moderamente,  sin  que  ha- 
ya habido  hasta  agora  muerte  de  españoles  y  de  naturales  desta  tierra, 
han  venido  muchos  caciques  é  indios  de  paz  é  á  dar  la  obediencia  de 
paz  los  demás,  })orque  ansí  se  entiende  é  cree,  sin  qvie  haya  muertes;  y 
esto  responde  por  l^aberlo  visto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, como  lo  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  fundación 
desta  ciudad  de  Castro,  que  la  pobló  é  fundó  el  dicho  GJcneral  en  nom- 
bre de  S.  M.  é  puso  el  dicho  nombre  á  las  provincias  la  Nueva  Galicia, 
é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  cómo  el  dicho 
General,  después  de  poblada  esta  ciudad  de  Castro,  sahó  del  puerto 
della  en  un  navio  con  cierta  suma  de  caballeros  é  soldados  al  descubri- 
miento de  la  demás  tierra  de  adelante,  por  más  servir  á  S.  M.,  en  el  cual 
descubrimiento  no  puede  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  é  riesgo  á  cabsa 
que  iba  de  presente  con  muy  grandes  aguas  é  vientos  que  han  subcedi- 
do  [por  ser]  ya  el  principio  del  invierno,  é  que  se  tiene  noticia  adonde 
va  hay  mucha  poblazón;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  vio 
salir  á  el  dicho  General  en  el  dicho  navio,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  esta  jornada  ha  he- 
cho el  dicho  General,  á  lo  que  este  testigo  ha  entendido  é  visto,  é  desde 
que  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  mucho  gasto  de  pesos  de  oro  de  su 
hacienda,  porque  trajo  criados  y  esclavos  é  armas  é  caballos,  é  que  está 
harto  pobre  el  dicho  General  de  presente,  aunque  en  su  persona  y  con 
su  valor  muestra  otro  semblante;  y  esto  responde  y  dijo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fis- 
cal, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, como  ha  declarado,  y  á  el  dicho  Diego  de  Bustamante,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  esta  pre- 
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gunta,  este  testigo  ha  declarado  y  ha  dicho  por  parte  del  dicho  General 
como  en  él  se  declara  en  la  segunda  y  tercera  y  cuarta  pregunta  de  su 
dicho,  porque  aquello  es  la  verdad,  como  testigo  que  lo  vido,  é  á  ello  se 
remite;  é  que  lo  demás  que  dice  haber  sido  su  venida  de  la  ciudad 
de  Santiago  por  mandado  del  dicho  señor  Gol)ernador,  que  es  verdad 
que  por  su  mandado  llevó  el  dicho  socorro,  como  su  general  que  es,  y 
así  lo  vio,  é  que  sin  que  lo  mandara  el  dicho  señor  Gobernador,  este 
testigo  entendió  del  dicho  General  que  llevara  el  dicho  socorro,  por  ser, 
como  en  efecto  fué,  cosa  tan  importante  á  el  bien  de  la  tierra,  como  lo 
ha  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  est^  testigo,  mas  de  lo 
que  ha  declarado  en  este  su  dicho  acerca  de  los  gastos  que  dice  la  pre- 
gunta, é  que  es  verdad  que  se  pasó  la  dicha  bahía  é  brazo  de  mar,  como 
lo  ha  declarado,  sin  riesgo  sino  de  algunos  caballos  que  se  ahogaron,  é 
que  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Osornoque  servían,  ayu- 
daron con  sus  piraguas  por  orden  del  dicho  General  é  mandado  suyo  é 
de  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  para  el  cual  efecto  escribió 
allí  á  un  alcalde  ordinario  é  para  mirar  por  los  naturales;  é  que  en  lo 
demás  que  ha  declarado  é  en  lo  de  la  recreación,  que  antes  se  tiene 
mucho  trabajo  é  riesgo,  porque  generalmente  lo  es  en  las  tierras  nue- 
vas que  se  pasan  muchos  é  grandes  trabajos,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  General  ha  servido  mu- 
cho é  muy  bien  á  S.  M.  en  estas  provincias  y  en  otras  partes,  con  mu- 
cho lustre  é  calidad,  como  persona  tan  principal,  é  que  para  lo  mucho 
que  ha  servido  á  S.  M.  é  gastos  que  ha  fecho,  le  paresce  es  muy  poco 
lo  que  tiene  para  lo  mucho  que  merece,  y  es  tan  poco  que  hasta  agora 
no  sabe  ni  entiende  este  testigo,  antes  como  hombre  que  lo  sabe  é  ha 
visto,  vee  que  los  indios  que  tiene  encomendados  en  esta  tierra  de  Chi- 
lle no  le  han  dado  provecho  alguno,  cuanto  más  decir  que  le  han  dado 
veinte  mili  pesos  de  renta,  pues  es  verdad  esto  en  contrario,  como  es 
público  é  notorio,  y  es  justo  S.  M.  se  lo  pague,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  como  hombre  que  ha  que  le  conosce  desde  que  vino  á 
las  Indias,  es  y  ha  sido  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  porque  son  muy  conoci- 
dos los  que  desii'vcji  á  S.  M.,  y  en  especial  si  son  personas  de  calidad, 
como  el  sobrcdic-ho  General  lo  es,  antes  siempre  él  ha  servido,  é  así 
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sabe  en  lo  de  llonzalo  PizaiTO  le  ha  servido  á  S.  M.,  é  cuando  lo  de 
Francisco  Hernández  Girón  estaba  en  estas  provincias  el  dicho  Gene- 
ral, ó  así  no  le  pudo  seguir  ni  su[)0  este  testigo  del  le  siguiej-a,  sino  que 
sirviera  á  S.  M.,  porque  le  conoce  muy  bien  ó  tiene  tal  concepto  de  su 
l)ersona;  y  esto  responde;  y  en  lo  demás  dice  lo  que  ha  declarado,  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  porque  no  sa- 
bía.— Pasó  ante  mí. — Joachín  delinéela,  escribano  público,  etc. 


28  de  Julio  de  15G9. 

X21I. — Segunda  información  de  servicios  del  f/eneral  Martín  Ritiz 

de  Gamboa. 

(Archivo  de  Indias,  75-5-13). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  destos  reinos  y  provincias  de  Chille, 
en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
luieve  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia 
y  chancillería,  que  por  mandado  de  S.  I\í.  reside  en  esta  dicha  ciudad, 
estando  en  audiencia  real  pública,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo, 
escribano  de  la  Majestad  Real  y  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia 
y  chancillería,  paresció  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  presentó 
un  pedimiento  con  ciertos  capítulos  3'  preguntas  al  pié  del,  firmado  de 
su  nombre,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — El  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  digo:  que 
ha  que  sirvo  á  V.  A.  diez  é  ocho  años  en  estas  provincias  de  Chille,  á 
mi  costa  é  misión,  con  mis  armas  y  caballos  y  criados,  con  mucho  lus- 
tre de  mi  persona,  sin  haber  recibido  socorro  alguno,  y  para  que  dello 
conste  á  V.  M.  para  que  conforme  á  ello  y  á  la  calidad  de  mi  persona 
me  haga  merced, 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  haga  información  de  los  dichos 
mis  servici>os  conforme  á  la  ordenanza  desta  vuestra  Real  Audiencia  y 
cédula  dada  y  declaración  della,  y  con  el  parecer  desta  vuestra  Real 
Audiencia  se  mande  inviar  á  vuestra  real  persona  y  Consejo  de  Indias, 
conforme  á  la  dicha  ordenanza;  y  alguna  parte  de  los  servicios  que  á 
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V.  M.  he  hechO;  son  los  contenidos  en  este  memorial  que  presento,  por 
donde  más  claro  V.  A.  se  podrá  informar  de  la  verdad,  siendo  necesa- 
rio citando  vuestro  fiscal  y  no  de  otra  manera,  y  pido  justicia,  y  para 
ello  el  real  oficio  imploro. 

1. — Lo  primero,  pasé  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  de  Chille  diez  é 
ocho  años  ha,  por  el  despoblado  grande  que  dicen  de  Atacama,  con  mis 
armas  y  caballos,  en  que  padecí  gran  necesidad,  trabajos  de  hambre  y 
frío,  por  ser  el  camino  de  más  de  quinientas  leguas  y  tardarse  en  el 
camino  más  de  un  año. 

2. — Lo  segundo,  llegado  que  fui  á  este  reino,  salí  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra,  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  [en]  aquella  sazón  era  gobernador  deste  reino,  al  descubrimiento  de 
la  jVIar  del  Norte,  con  muy  prencipal  lustre  de  caballero  hijodalgo,  con 
muchas  armas  y  caballos,  y  pasé  con  el  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagra la  gran  cordillera  nevada,  y  en  muclios  rencuentros  que  tuvimos 
con  los  naturales  de  guerra,  haciendo  lo  que  debía  al  servicio  de  S.  M., 
salí  muy  mal  herido  y  quedé  cojo  de  una  pierna  y  perdí  casi  la  vista 
de  un  ojo,  y  estuve  á  la  muerte  de  las  dichas  heridas  más  de  año  y 
medio,  etc. 

3. — ítem,  después  de  vuelto  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento, 
volví  á  las  ciudades  de  Valdivia  y  Villarrica,  en  cuya  sustentación  ma- 
taron á  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  provincia  de  Tucapel,  y  se  alzó  por 
ello  toda  la  tierra,  y  por  luás  servir  á  S.  AL  vine  al  socorro  de  la  ciudad 
Imperial  que  padecía  grande  riesgo  y  detrimento,  y  con  mis  armas  y  ca- 
ballos me  hallé  en  su  sustentación  y  pacificación  y  en  muchas  batallas  y 
rencuentros  que  hobimos  con  los  naturales  de  su  comarca,  etc. 

4. — ítem,  serví  en  reedificar  la  ciudad  Pica,  á  cuya  sustentación 
estuve  mucho  tiempo,  pasando  muchas  necesidades,  riesgos  y  trabajos 
de  las  vidas  y  muchas  trasnochadas  y  corredurías,  siendo  vecino  de  la 
dicha  ciudad  y  teniendo  indios  de  encomienda. 

o. — ítem,  cuando  entró  á  gobernar  este  dicho  reino  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  fui  uno  de  cuarenta  soldados  que  vinieron  á  servir  á 
S.  M.,  y  me  hallé  en  su  acompañamiento  con  mis  armas  y  caballos  y 
muchos  bastimentos  en  la  batalla  que  los  naturales  le  dieron  en  pasan- 
do el  gran  río  de  Biobío,  en  lo  cual  serví  á  S.  M.  como  lo  suelen  hacer 
los  caballeros  hijosdalgo  de  mi  profesión,  hasta  que  fueron  desbara- 
tados. 
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6. — ítem,  prosiguiendo  con  el  dicho  don  Carcía  de  Mendoza  la  dicha 
paciíicación  de  los  dichos  naturales  de  guerra,  en  el  valle  que  dicen  do 
Millarapiic,  donde  serví  á  ÍS.  M.  como  dicho  es^  hasta  que  los  indios  fue- 
ron desbaratados. 

7. — ítem.  des[)ués  me  hallé  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en 
hacer  el  fuerte  de  Tucapel,  en  el  cual  con  otros  muchos  caballeros  y 
soldados  se  trabajó  mucho,  y  trajimos  los  materiales  á  cuestas  excesiva- 
mente, y  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  desde  donde 
muchas  veces  salí  con  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  á  correr  la 
tierra  á  los  naturales-  de  guerra  y  procurarlos  asentar,  haciendo  lo  que 
debía  en  todo  ello  ó  á  quien  soy,  como  dicho  es. 

8. — ítem,  trayéndose  socon-o  de  ganados  y  comidas  á  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  de  la  ciudad  Imperial,  fui  mío  de  los  que  se  hallaron  para 
segurar  el  camino  y  entrada  de  los  dichos  ganados  y  comida  en  la  que- 
brada de  Purén,  donjile  estuvieron  esperando  muy  gran  suma  de  natu- 
rales de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  batalla  muy  reñida,  y  en  que 
bobo  muy  gran  riesgo,  por  ser  parte  muy  áspera,  y  fui  uno  de  ocho 
que  tomé  un  alto  á  los  dichos  naturales,  que  fué  causa  prencipal  para 
su  desbarate,,  y  en  llevar  los  bastimentos  y  ganados  y  llevarlos  á  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete,  en  que  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

9. — ítem,  teniendo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  nueva  cierta  en 
la  ciudad  Imperial,  donde  estaba,  que  los  naturales  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcas  se  juntaban  contra  la  dicha  ciudad 
de  Cañete,  fui  uno  de  los  treinta  que  se  inviaron  á  su  socorro,  y  llega- 
mos á  tan  buen  tiempo,  que  otro  día  vinieron  gran  número  de  natura- 
les sobre  la  dicha  ciudad,  y  mediante  la  venida  de  los  treinta  hombres, 
que  eran  todos  muy  prencipales,  salimos  á los  dichos  naturales  y  fueron 
desbaratados  y  castigados,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

10. — ítem,  después  fui  con  mis  armas  y  caballos  con  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Ancud,  en  que  se  pa- 
decieron muchos  trabajos  y  riesgos,  y  de  la  vuelta  me  hallé  con  el  dicho 
Don  García  en  poblar  la  ciudad  de  Osorno,  donde  en  alguna  recom- 
pensa de  mis  servicios  me  dio  un  repartimiento  de  indios  en  nombre 
de  Su  Majestad. 

11. — ítem,  estando  sustentando  la  dicha  vecindad  muchos  hijosdal- 
go y  soldados  en  mi  casa,  á  quien  sustentaba,  por  estar  muchos  natu- 
rales de  guerra  en   los  términos  de  la  dicha  ciudad,  por  comisión  del 
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capitán  que  la  tenía  á  cargo,  salí  á  la  asentar  y  pacificar  con  otros 
muchos  soldados  que  para  ello  me  dio,  y  trabajé  mucho  en  la  dicha 
jornada  y  pacifiqué  los  indios  rebelados,  en  que  hice  macho  servicio  á 
Su  Majestad. 

12. — ítem,  después,  teniendo  noticiad  dicho  Don  García  que  los  na- 
turales de  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  perseveraban  en 
su  rebelión,  vine  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  mis  ar- 
mas y  caballos,  y  para  su  seguridad  ayudé  á  hacer  un  fuerte,  trayendo 
los  adobes  y  materiales  á  cuestas  y  en  caballos,  como  los  demás  caballe- 
ros hijosdalgo,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo. 

13. — ítem,  hecho  el  dicho  fuerte,  se  hizo  gran  junta  de  naturales  de 
guerra  en  Quiapo,  donde  en  el  camino  real,  en  un  paso  necesario  para 
contratación  de  los  pueblos,  hicieron  un  fuerte,  y  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  con  doscientos  caballeros  y  soldados  fué  á  deshacerle  y 
desbaratarle  y  en  su  acompañamiento  fui  yo  uno  dellos,  y  habiendo 
en  el  dicho  fuerte  más  de  diez  mili  indios,  entré  á  pié  con  otros  solda- 
dos, peleando  y  haciendo  lo  que  debía  en  ello  como  caballero  hijodalgo 
hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  muy  castigados, 
en  que  se  hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

14. — Itera,  desde  cierto  tiempo,  estando  ausente  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  siendo  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  tenía  á  cargo  la 
pacificación  de  las  dichas  provincias  questaban  de  guerra,  entré  al  so- 
corro con  él  á  su  pacificación,  por  cuya  causa  y  entrada  se  hizo  mucho 
fruto  y  gran  servicio  á  Su  ^Majestad  y  se  evitaron  muchos  daños  y  pe- 
ligros con  los  dichos  naturales. 

15. — ítem,  por  tener  nescesidad  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera de  bastimentos  y  de  ganados  y  españoles,  Francisco  de  Villa- 
gra,  que  á  la  sazón  gobernaba  estas  provincias,  envió  por  capitán  y 
maese  de  campo  general  á  la  pacificación  dellas  al  licenciado  Jullián 
Gutiérrez  Altamirano,  y  por  servir  á  Su  Majestad,  viendo  que  entraba 
con  riesgo  y  que  llevaba  poca  gente  de  guerra  consigo,  voluntaria- 
mente me  ofrecí  al  dicho  Gobernador  y  entré  con  mis  armas  y  caballos 
con  el  dicho  maese  de  campo,  y  se  metió  mucho  ganado  en  tiempo  que 
se  padecía  mucho  detrimento  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  se  hizo 
mucho  y  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

16. — ítem,  estando  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con 
el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  mi  hermano,  que  la  tenía  á  cargo  y 
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era  maesc  de  campo  en  la  guerra  do  su  comarca,  un  día  nos  tocaron  ar- 
ma que  los  naturales  de  guerra  so  llevaban  el  ganado  de  la  dicha  ciu- 
dad, como  en  cfeto  lo  llevaban,  y  el  dicho  mi  hermano  é  yo  con  otros 
dos  ó  tres  soldados  fuimos  en  seguimiento  dellos  y  los  alcanzamos  y 
peleamos  con  ellos  mucho  espacio  de  tiempo,  y  aunque  nos  hirieron 
malamente  y  nos  mataron  los  caballos,  en  efeto  les  quitamos  todo  el 
ganado,  que  era  mucho,  con  que  se  sustentó  la  dicha  ciudad  y  se  hizo 
en  ello  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

17. — ítem,  después  que  so  ofreció  el  dicho  recuentro  de  Mareguano, 
en  que  mataron  á  Pedro  de  Villagva,  hijo  del  dicho  gol:)ernador  Fran- 
cisco de  ^'illagra,  y  otros  muchos  soldados,  teniendo  yo  noticia  dello, 
aunque  todos  rehusaban  venir  áia  guerra,  vine  al  socorro  del  dicho 
Francisco  de  Villagra  con  mis  armas,  caballos  é  criados  y  algunos  ami- 
gos y  soldados  y  traje  muchos  ganados  y  alimentos  míos  y  estuve  en  la 
sustentación  desta  dicha  ciudad  teniendo  casa  poblada  y  mesa  ordina- 
ria para  muchos  caballeros  y  soldados  que  sustenté,  en  que  gasté  mu- 
chos pesos  de  oro,  y  viendo  mi  buena  oferta  y  celo  de  servir  á  Su  Ma- 
jestad, el  Gobernador  me  envió  á  hacer  gente  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  para  el  socorro  y  pacificación  destas  provincias,  lo  cual  3^0  lo 
acepté  é  cumplí  con  provisión  de  capitán  que  rae  dio,  y  traje  muchos 
soldados  á  esta  ciudad. 

18. — ítem,  por  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  quedó  por 
gobernador  destas  provincias  Pedro  de  Villagra,  el  cual  me  dio  poder 
bastante  y  comisión  de  capitán  para  que  hiciese  gente  en  la  ciudad  de 
Santiago  para  el  socorro  destas  provincias,  la  cual  yo  la  acepté  y  cum- 
plí y  traje  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  ésta  muchos  soldados,  ca- 
ballos y  armas  y  mucho  ganado  de  particulares  é  mío  y  sustenté  en 
esta  dicha  ciudad  principal  casa  de  muchos  caballeros  y  soldados  que 
tenía  en  ella,  en  que  gasté  muchos  pesos  oro,  en  que  me  adeudé  é  que- 
dé empeñado  por  servir  á  Su  Majestad  é  por  socorrer  á  otros  muchos 
servidores  de  Su  Majestad  que  socorría  con  ganado  y  otras  cosas  de 
mi  hacienda,  y  fué  el  dicho  socorro  que  yo  traje  á  coyuntura  questa 
dicha  ciudad  estaba  en  gran  riesgo  y  detrimento,  por  estar  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  absenté  della  en  la  pacificación  de  los  lla- 
nos y  había  muchos  escuadrones  de  naturales  de  guerra  sobrella,  y  por 
mi  entrada  con  el  dicho  socorro  se  aseguró  y  hice  mucho  servicio  á  Su 
Majestad, 
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19. — Itera,  por  ser  yo  tan  buen  servidor  ele  S.  M.  y  persona  de  con- 
fianza, y  por  liaber  nescesidad  de  socorro  para  estas  provincias  de  fue- 
ra dellas,  el  Cabildo  de  Santiago  rae  proveyó  por  procurador  para  ante 
S.  M.  á  España,  y  escribió  á  esta  ciudad  hiciese  lo  mismo,  y  el  dicho 
Gobernador  se  holgó  dello,  y  me  envió  á  las  demás  ciudades  con  cartas 
para  que,  de  confoi-midad,  fuese  al  dicho  efeto,  y  ansí  las  dichas  ciuda- 
des me  dieron  los  dichos  poderes,  y  por  mar  me  embarqué  para  esta 
dicha  ciudad  con  muchos  soldados  y  con  muchos  bastimentos,  comidas 
y  armas,  y  llegué  á  esta  dicha  ciudad  con  ello,  á  tiempo  questaba  cer- 
cada por  los  naturales  de  guerra  y  en  mucho  detrimento  y  nescesidad, 
en  que  hice  gran  servicio  á  S.  M.,  y  lo  entregué  todo  al  dicho  Gober- 
nador, y  me  hallé  muchas  veces  en  pelear  con  los  dichos  indios  del 
dicho  cerco,  sustentando  en  ello  como  caballero,  hasta  que  fueron  des- 
baratados y  quedó  descercada  esta  dicha  ciudad,  y  ¡en  todo  ello  susten- 
té casa  y  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  etc. 

20. — ítem,  desde  á  cierto  tiempo,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
grafué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  della  sacó  muchos  soldados  y  ca- 
balleros, é  yo  salí  por  servir  á  S.  M.  en  su  acompañaraiento,  y  demás 
de  avialles  á  él  y  toda  su  gente  en  los  repartimientos  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  mi  suegro,  en  que  gasté  mucho,  vine  en  su  acompañamiento 
á  la  pacificación  destas  provincias  con  mis  armas,  caballos  é  criados  y 
esclavos,  con  mucho  lustre  de  mi  persona,  trayendo  muchos  caballos 
cargados  con  bastinientos  é  mucho  ganado  en  pié,  y  sustenté  con  mu- 
cho gasto  y  principal  mesa  la  dicha  jornada,  en  que  gasté  muchos  pe- 
sos de  oro,  etc. 

21. — Itera,  en  esta  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  me  dio  una  compañía  é  capitanía  principal  de  gente  de  á  caba- 
llo, y  me  hallé  en  acometer  el  fuerte  de  Reinoguelén,  donde  por  aco- 
meter yo  por  una  punta  del  dicho  fuerte  con  mi  compañía,  fui  instru- 
mento prencipal  para  desbaratarse  los  dichos  indios,  y  castigarse,  como 
se  castigaron,  sin  riesgo  alguno,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su 
Majestad,  etc. 

22. — Itera,  prosiguiendo  la  dicha  pacificación,  yendo  un  día  por  co- 
rredor é  descubridor  en  la  dicha  mi  compañía,  descubrí  un  escuadrón 
muy  grande  de  naturales  de  guerra,  questaba  para  dar  en  el  real  del  di- 
cho Gobernador  aquella  noche,  los  cuales  yo  entretuve  hasta  quel  Go- 
bernador llegó,  que  me  mandó  acometer  los  questaban  en  cierta  monta- 
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ña,  y  yo  mo  apeó  con  algunos  sol  Jados,  é  yendo  [á]  acometer  los  dichos 
indios,  vino  a  su  socorro  otro  escuadrón,  á  los  cuales  fui  á  resistir  á  ca- 
ballo con  la  dicha  mi  compañía,  y  fueron  desbaratados  los  dichos  in- 
dios, y  los  unos  é  los  otros  rendidos  y  castigados,  en  que  se  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.  por  el  riesgo  que  hubo,  y  eg  prendieron  muchos 
caciques  y  gente  prenci[)al  é  indios,  etc. 

23. — ítem,  después,  habiendo  venido  el  general  Jerónimo  de  Costi- 
lla con  doscientos  y  cincuenta  hombres  de  socorro  por  mar  para  la  pa- 
cificación destas  provincias,  fui  al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  ques 
diez  é  ocho  leguas  della,  y  les  llevé  gran  cantidad  de  bastimentos,  comi- 
das y  caballos  para  todos  ellos,  y  les  di  aviamiento,  asi  en  el  dicho 
puerto  como  en  el  camino,  sin  que  á  S.  M.  cosa  alguna  costase,  en  que 
gasté  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

24. — ítem,  con  la  venida  del  dicho  socorro  vino  por  gobernador  des- 
tas  provincias  proveido,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  me  pro- 
veyó por  capitán  y  justicia  mayor  de  las  ciudades  Concepción,  Engol, 
Imperial,  Ciudad  Rica,  Valdivia,  Osorno,  para  que  en  ellas  adminis- 
trase justicia  y  juntase  españoles  y  gente  de  guerra  para  la  pacificación 
destas  provincias,  lo  cual  yo  acepté,  hice  y  cumpli,  y  junté  muchos  es- 
pañoles y  gente  de  guerra,  caballos  y  armas,  y  en  efeto  traje  ciento  y 
trehita  españoles  muy  bien  aderezados,  y  quinientos  caballos  y  muy 
gran  cantidad  de  bastimentos,  usando  de  muy  buenos  términos  y  sin 
vejación  ni  opresión,  el  cual  fué  muy  gran  socorro,  tal,  que  nunca  la 
meitad  ha  podido  traer  gobernador  ni  capitán  de  las  dichas  ciudades,  etc. 

25. — ítem,  con  el  dicho  socorro  vine  en  busca  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  travesando  por  Purén  y  por  las  faldas  de  Mare- 
guano,  peleando  con  los  naturales  de  guerra,  y  llegué  á  segurarle  el 
paso  del  rio  de  Biobio,  poniéndome  con  la  dicha  gente  de  la  otra  banda 
del,  mandando  hacer  algunas  balsas,  como  se  lucieron,  que  fué  muy 
gran  servicio  el  que  se  hizo  á  S.  M.,  por  haberles  estorbado  el  impedir 
el  paso  al  dicho  Gobernador,  con  el  cual  me  junté,  y  se  hizo  campo 
muy  grande  y  muy  formado,  de  manera  que  se  podía  campear  sin  nin- 
gún riesgo,  como  se  campeó,  etc. 

26. — ítem,  llegado  donde  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vis- 
to la  buena  cuenta  que  había  dado  y  gran  socorro  que  había  traído, 
me  proveyó  por  su  teniente  general  é  justicia  mayor  de  todo  este  reino, 
y  en  su  compañía  y  con  el  dicho  cargo  anduve  entendiendo  y  mandan- 
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do  en  la  pacificación  destas  provincias  en  todas  las  corrednrías.  aper- 
cebi mientes  y  otras  cosas  nescesarias,  con  toda  discreción  y  cordura, 
como  es  público  }'■  notorio,  etc. 

27. — ítem,  yendo  el  dicho  Gobernador  de  las  provincias  de  Mare- 
guano  para  las  de  Arauco  con  todos  los  soldados  y  gente  de  guerra  que 
llevaba,  yo  tomé  la  retaguardia,  por  ser  empresa  muy  peligrosa,  y  ha- 
biendo subido  la  vanguardia  una  cuesta  muy  grande  de  más  de  una 
legua,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  enemigos  en  la  retaguardia,  é 
yo  los  resistí  con  los  soldados  que  en  mi  compaña  traía,  con  toda  discre- 
ción y  cordura,  y  peleé  gran  espacio  de  tiempo  con  ellos  hasta  que  los 
desbaraté,  con  mucho  daño  de  los  dichos  indios  de  guerra;  y  fecho  esto. 
en  la  misma  sazón  se  dio  arma  en  la  vanguardia  donde  el  dicho  Go- 
bernador iba,  y  con  mucha  presteza  socorrí  en  ello  con  soldados,  y  acu- 
dí prestamente,  y  se  desbarató  un  fuerte  y  escuadrones  de  indios  que 
en  él  estaban,  con  gran  pérdida  dellos  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  en  que 
se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  etc. 

28. — ítem,  luego  entré  con  el  dicho  Goberiiador  y  me  hallé  en  po- 
blar y  reedificar  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  donde  en  el  río  de 
Lebo  hicimos  un  fuerte,  desde  donde  se  comenzó  á  correr  toda  la  tierra 
á  los  naturales  de  guerra,  saliendo  yo  á  elk  muchas  veces,  y  se  truje- 
ron  muchos  indios  do  paz  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  por 
cuyo  subceso  el  dicho  Gobernador,  para  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
é  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba,  y  para  sustentación  desta  ciudad, 
me  mandó  ir  á  la  de  Santiago  y  proveer  por  mar  de  bastimentos  y  co- 
midas necesarias,  y  para  que  trajese  más  gente,  caballos  y  armas  para 
ayudar  á  reducir  al  servicio  de  S.  M.  los  demás  indios  de  guerra  que 
quedaban,  etc. 

29. — ítem,  ido  al  dicho  efeto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  3^0  pro- 
veí muchos  bastimentos  por  mar  para  el  dicho  efeto,  y  vine  por  tierra 
con  muchos  soldados,  caballos  y  ganados  para  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, donde  con  ello  entré,  y  con  gran  cantidad  de  amigos  indios  que 
traje  de  las  provincias  de  Santiago,  en  que  fice  gran  servicio  á  S.  M., 
por  haber  grande  nescesidad  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  del  dicho 
socorro,  sin  el  cual  era  imposible  hacerse  la  guerra  á  los  naturales  ni 
entenderse  en  su  pacificación,  y  así  como  cosa  tan  importante  y  ques- 
taba  el  dicho  Gobernador  aguardando,  salió  desde  las  provincias  de 
Arauco  á  recebirme  á  esta  ciudad,  etc. 
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30. — ítem,  llegado  con  el  dicho  socorro,  el  dicho  Gohernador  y  yo  en 
su  aconipaílamiento,  continvininos  la  dicha  pacificación  y  trajimos  muy 
gran  cantidad  de  indios  má?;  de  paz,  por  cuyo  buen  subceso  y  mejoría, 
quedando  estas  provincias  en  muy  buen  término,  el  dicho  Gobernador 
me  mandó  fuese  á  descobrir  y  poblar  las  provincias  de  Chiloé,  como 
primero  capitán  general  sobredicho,  y  para  que  repartiese  los  naturales 
dellas,  en  nombre  de  S.  M.,  en  personas  beneméritas,  etc. 

31. — ítem,  por  quedar  .seguras  las  dichas  provincias  de  Arauco  y 
Tuca  peí  con  el  dicho  Gobernador,  yo  salí  al  dicho  descubrimiento  con 
cinco  soldados  y  no  más,  y  en  las  ciudades  de  arriba,  de  servidores  de 
S.  M.  no  gratificados  y  algunos  casados,  junté  hasta  ciento  é  veinte 
hombres,  sin  costar  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  con  favor  y  socorro  de 
mis  bienes  y  de  mis  amigos,  en  que  gasté  mucho,  fice  la  dicha  jornada 
y  llevé  por  mar  una  fragata,  que  fice  hacer,  con  otra  que  había  hecha,  y 
otro  navio  que  llevé  con  ba.stimentos  para  la  dicha  jornada,  y  llevé  an- 
simesmo  gran  cantidad  de  caballos  y  ganados  por  tierra,  en  que  gasté 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  me  adeudé  en  mucha  suma,  por  ser- 
vir á  S.  M.  para  hacer  la  dicha  jornada,  con  lo  cual,  y  con  más  de  cua- 
trocientos caballos,  llegué  á  un  estrecho  de  mar  propinco  la  dicha  pro- 
vincia de  Chilué,  que  tiene  más  de  una  legua  de  ancho,  etc. 

32. — ítem,  llegado  al  dicho  estrecho  con  lo  sobredicho,  con  ser  las  co- 
rrientes grandes  y  temerarias,  pasé  todos  los  dichos  caballos  nadando, 
cosa  nunca  vista  ni  oída,  con  niragiias  de  tres  tablas,  é  con  haber  gran 
riesgo  y  nadar  más  de  legua  y  media  ó  dos,  no  se  perdieron  más  de  seis 
caballos,  y  esto  fué  por  el  gran  corriente  del  dicho  estrecho,  en  que  por 
la  diligencia  que  allí  tuve,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  y  no  se  podía 
descubrir  la  dicha  provincia  en  ninguna  manera  ni  poblar,  si  no  hiciera 
lo  sobredicho,  etc. 

33. — ítem,  pasado  el  dicho  estredio,  para  seguir  el  dicho  descubri- 
miento y  población  del,  y  porque  hobiese  concierto  entre  los  españoles, 
proveí  maese  de  campo  y  capitanes,  con  los  cuales,  y  con  los  bastimen- 
tos 3'  ganados  que  llevaba,  entré  tan  cristianamente  y  con  tan  buen  pie, 
que  ningún  daño  fice  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  en  perso- 
nas ni  haciendas,  antes  les  amonesté  y  exhorté  quien  era  nuestro  señor 
Dios,  y  á  lo  que  iba,  y  su  buen  tratamiento,  enviándoles  mensageros 
para  ello  por  todas  partes,  etc. 

34. — ítem,    llevando  en  mi  compañía  la  dicha  gente,  fui  siempre  en 
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la  delantera  con  treinta  de  á  caballo,  descubriendo  las  dichas  provincias 
de  Chillné  hasta  llegar  al  sitio,  parte  y  lugar  donde,  en  muy  cómoda 
parte,  ribera  de  la  mar,  en  muy  singular  puerto,  siguro,  con  calidades 
de  yerba  y  leña  y  buenas  aguas  para  su  perpetuidad,  poblé  la  ciudad 
de  Castro,  en  nombre  de  S.  M.,  tomando  posesión  en  forma  della  y  de 
su  comarca,  desde  donde  descubrí  muclias  islas  y  gran  cantidad  de  na- 
turales; y  proveída  por  mí  en  su  fundamento  la  Justicia  y  alcaldes  y 
regidores,  escribano  y  otios  oficiales,  según  uso  y  costumbre  de  pobla- 
dores, repartí  la  dicha  ciudad  en  solares,  y  los  naturales  de  su  comarca 
en  personas  beneméritas  y  que  habían  servido  á  S.  M.  y  se  les  debía  la 
gratificación  y  premio  de  sus  servicios,  así  de  los  que  fueron  conmigo 
como  de  los  que  quedaban  sirviendo  en  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  por  haber  ya  visitado  los  dichos  naturales,  y 
padeciendo  en  su  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  de  Chillué  y 
sus  comarcas  grandes  riesgos  por  tormentas  y  otros  peligros  de  perder 
la  vida,  etc. 

35. — ítem,  después  de  haber  poblado,  visitado,  pacificado  la  diclia 
provincia  de  Chillué  y  ciudad  de  Castro,  por  tener  noticia  quel  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  necesidad  de  socorro  para  la  pa- 
cificación de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  me  partí  de  la 
dicha  ciudad  de  Castro  con  hasta  treinta  soldados,  con  los  cuales,  en 
medio  del  invierno,  por  ríos  caudalosos  y  pasos  muy  p(?h'grosos,  \'me  á 
juntarme  con  el  dicho  Gobernador  en  las  dichas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel,  en  que  hice  gran  servicio  á  S.  M.  en  ello,  etc. 

36. — ítem,  de  ahí  á  pocos  días  que  llegué  con  el  dicho  socorro,  vinie- 
ron los  señores  oidores  proveídos  por  S.  M.  á  asentar  la  Real  Audien- 
cia en  esta  ciudad  con  el  real  sello,  y  para  su  recebimiento  el  dicho  Go- 
bernador me  envió  á  esta  dicha  ciudad,  por  convenir  al  estado  de  la 
tierra  no  dejar  él  la  dicha  pacificación,  lo  cual  yo  hice  y  cumplí  con 
toda  diligencia,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

37. — ítem,  recebidos  los  señores  oidores  y  asentada  la  dicha  Real  Au- 
diencia como  gobernadür  deste  reino,  de  nuevo  me  proveyeron  ])or 
capitán  general  ]>ara  que  fuese  á  la  tiicha  pacificación  y  desbaratase 
cierto  fuerte  y  junta  de  naturales  de  guerra,  questaba  convocada  junto 
á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  legua  y  media  della,  lo  cual  yo  acepté,  y 
con  ciertos  soldados  que  desta  dicha  ciudad  saqué,  y  los  que  conmigo 
junté  de  Arauco  y  del  dicho  Cañete,  que  serían  hasta  noventa  hombres, 
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con  el  maose  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  qne  para  ello  fué 
en  nii  compañía,  acometimos  el  dicho  fuerte,  á  donde  había  mucha 
cantidad  de  gente,  y  con  hasta  noventa  soldados  los  desbaraté  y  castigué 
los  dichos  indios,  en  qne  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  y  se  aseguró 
la  dicha  ciudad  questaba  en  gran  riesgo,  por  ser  junta  general  grande 
la  del  dicho  fuerte  para  dar  sobre  ella,  y  no  so  pudo  dejar  de  acometer 
el  dicho  fuerte  por  ser  coyuntura  nesccsai'ia,  aunque  muy  i)cligro- 
sa,  etc. 

38. — ítem,  después  que  desbaraté  el  dicho  fuerte,  el  dicho  maese  de 
campo  se  fué  á  la  sustentación  de  la  fuerza  de  Arauco,  é  yo  quedé  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  con  hasta  setenta  hombres,  de  los  cuales  sa- 
qué la  meitad  y  fué  á  entender  en  la  pacificación  de  la  dicha  provincia 
de  Tucapel  y  su  comarca,  y  mediante  la  buena  diligencia  que  en  corre- 
durías y  trasnochadas  salteadas  tuve  tan  buena  orden,  que  en  poco 
espacio  de  tiempo  hice  domarse  los  naturales  de  guerra  y  traje  gran 
número  dellos  de  paz,  y  asenté  en  ella  otros  algunos  indios  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  que  andaban  desasosegados;  y  por  no  haber  más  en 
qué  entender  y  andar  la  meitad  de  la  dicha  gente  de  paz  [de]  ordinario 
á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  me  recogí  á  ella,  y  los  dichos  ve- 
cinos viendo  la  seguridad  de  la  dicha  paz,  se  salieron  del  dicho  fuerte 
en  donde  estaban  recogidos  y  comenzaron  á  fabricar  y  fabricaron  sus 
casas  y  vivían  en  ellas  sin  cuidado  de  vela  ni  otro  peligro,  á  cuya  sazón 
y  estado  los  dichos  señores  oidores  proveyeron  por  general  de  las  di- 
chas provincias  á  don  Miguel  de  Velasco,  por  cuya  causa,  con  licencia 
de  los  señores  oidores,  yo  me  vine  á  esta  ciudad,  dejando  pacifícala  di- 
cha provincia,  como  dicho  es,  etc. 

39. — ítem,  desde  ahí  á  pocos  días,  entró  á  gobernar  estas  provincias 
el  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia  y  me  proveyó  por  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  las  dichas  provincias  de  xVrauco  y  Tucapel  y  ciudad  de 
Cañete  y  su  pacificación,  lo  cual  yo  acepté,  é  teniendo  poca  gente  para 
la  sustentación  y  pacificación  della,  me  fué  forzoso  pasar  con  ciertos 
soldados  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  entendiendo  en  la  pa- 
cificación de  la  provincia  de  Mareguano  y  sus  comarcas,  donde  llegado 
que  fui,  se  tuvo  noticia  de  un  fuerte  que  estaba  hecho  en  Catiray  y  con 
gran  cantidad  de  naturales  de  guerra,  á  cuyo  reconocimiento  fué  el  di- 
cho don  Miguel  de  Velasco,  que  era  general  del  dicho  señor  Goberna- 
dor en  la  pacificación,  etc. 
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40. — ítem,  al  dicho  reconocimiento,  poi"  acuerdo  del  dicho  señor  Go- 
bernador, se  fué  á  reconocer,  y  habiendo  desbaratado  los  indios  á  los 
españoles  y  muerto  cuarenta  y  tantos  dellos,  fui  yo  instrumento  prenci- 
pal  para  que  no  se  perdiesen  todos,  desbaratando  una  manga  de  indios 
con  la  gente  que  conmigo  tenía,  que  iban  á  tomarles  las  espaldas  á  los 
españoles  que  acometían  al  dicho  fuerte,  y  maté  muchos  de  los  dichos 
y  cautela  Vitoria  por  aquella  parte,  por  lo  cual  y  por  la  buena  traza  indios 
que  yo  di  en  todo,  fué  causa  de  que  no  muriesen  todos  los  españoles, 
en  que  fice  grande  y  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  fuera  total  des- 
truición  deste  reino  á  no  reparar,  como  lo  reparé,  etc. 

41. — ítem,  ofrecida  la  dicha  pérdida,  el  dicho  señor  Dotor  Bravo  de 
Saravia  se  fué  retirando  para  asegurar  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
dándome  á  mí  el  cargo  y  seguridad  de  la  retaguardia,  por  ser  negocio 
de  tanto  peligro  é  imjiortancia,  la  cual  yo  llevé  con  todo  cuidado,  y 
por  parescer  al  dicho  señor  Gobernador  que  por  el  dicho  mal  subceso 
estaría  en  gran  riesgo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  fuer/a  de  Arauco 
me  proveyó  para  socorro  dello  con  ciento  }'■  diez  caballeros  y  soldados, 
con  los  cuales  yo  llegué  y  entré  á  tiempo  á  la  dicha  ciudad  que  los  na- 
turales tenían  hecha  junta  general  para  dar  en  ella,  y  la  aseguré  y  fice 
gran  servicio  á  S.  M.  en  ello,  porque  á  no  llegar  á  aquella  sazón,  es 
cierto  la  dicha  ciudad  y  sus  habitadores  perecieran  por  los  dichos  na- 
turales, y  ansimismo  se  perdiera  la  dicha  fuerza  de  Arauco  y  los  espa- 
ñoles que  en  su  sustento  estaban,  etc. 

42. — ítem,  dejando  la  dicha  ciudad  en  seguridad,  me  partí  para  ase- 
gurar .la  dicha  fuerza  de  Arauco  y  españoles  della  con  hasta  cien  caba- 
lleros y  soldados,  y  en  el  camino  me  esperaron  gran  cantidad  de  natu- 
rales juntos,  y  reconocida  su  fuerza  grande  }'  no  ser  parte  para  pasar 
adelante,  por  haber  en  el  camino  que  había  pasado  malos  pasos  y  ries- 
go, mandé  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  se  retirasen,  aseguran- 
dolos  dichos  pasos  para  nuestra  vuelta,  y  con  la  demás  gente  me  volví  re- 
tirando con  muy  gran  riesgo  de  las  vidas,  aunque  haciendo  mucho  daño 
á  los  dichos  naturales;  y  así  en  legua  y  media  que  nos  retiramos  pe- 
leando con  ellos,  se  hizo  mucho  castigo  en  los  dichos  naturales,  sin  per- 
der ningún  español  ni  persona  alguna,  y  fué  negocio  muy  prencipal 
donde  serví  mucho  á  S.  M.,  etc. 

43. — ítem,  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  después  del  dicho 
subceso,  no  nos  pudiendo  sustentar,  salí  muchas  veces  á  proveer  de  co- 
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milla  la  dicha  ciudad,  y  con  estar  muchos  escuadrones  sobrella,  con  la 
mucha  diligencia,  solicitud  y  cuidado  que  tuve,  le  metí  bastimentos, 
aunque  con  mucho  riesgo  y  peligro  de  las  vidas;  y  así  me  sustenté  en 
la  dicha  ciudad  con  gran  cordura  y  sagacidad,  estando  todos  los  indios 
de  la  tierra  sobre  la  dicha  ciudad,  por  haber  despobládose  la  dicha  fuer- 
za de  Arauco  muchos  días  había,  hasta  quel  señor  Gobernador,  visto 
que  no  se  j)odía  sustentar  la  dicha  ciudad,  me  mandó  despoblar,  y  así 
por  cumplir  su  mandado  y  entender  servía  á  S.  M.  en  ello,  me  embar- 
qué por  mar  con  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  esta 
ciudad,  trayendo  conmigo  toda  la  artillería  y  municiones  y  peltrechos 
de  guerra  que  en  la  dicha  ciudad  había,  que  fué  señalado  servicio  que 
á  S.  M.  ftce,  para  asegurar  con  la  dicha  gente  esta  ciudad  y  la  de  Angol, 
questaban  con  poca  gente,  etc. 

44. — ítem,  en  alguna  recompensa  de  lo  que  á  S.  M.  he  servido  de 
diez  é  ocho  años  á  esta  parte  en  este  reino,  sus  gobernadores  me  dieron 
repartimientos  de  indios  de  encomienda,  en  su  nombre,  en  la  ciudad 
Kica,  Osorno  y  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  últimamente  por  los 
haber  dejado  en  las  otras  partes,  me  los  dieron  en  la  ciudad  de  los  In- 
fantes, que  al  presente  tengo  en  litis  pendencia,  y  de  los  unos  ni  de 
los  otros  nunca  he  tenido  fruto  ni  aprovechamiento  alguno  en  valor  de 
diez  pesos,  antes  por  sustentar  las  dichas  vecindades  he  gastado  gran 
suma  de  pesos  de  oro,  ansí  de  mi  facienda  como  de  amigos  y  otras  per- 
sonas que  me  lo  han  prestado,  en  que  estoy  muy  adeudado,  por  haber 
sustentado  y  favorecido  muchos  caballeros  y  soldados  que  á  S.  M.  han 
servido  en  este  dicho  reino,  como  al  presente  lo  hago,  y  siempre  me  he 
ocupado  á  servir  á  S.  M.  en  los  trabajos  é  cosas  más  necesarias  y  califi- 
cadas que  se  lian  ofrecido  para  el  estado  y  pacificación  deste  reino,  tra- 
tando mi  persona  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  obedeciendo 
á  mis  gobernadores  y  superiores,  etc. 

45. — ítem,  deniás  de  lo  que  yo  he  servido  a  S.  M.,  murió  en  su  real 
servicio  el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  mi  hermano,  que  era  uno  de 
los  caballeros  más  principales  deste  reino  y  que  había  mucho  servido 
á  S.  M,  peleando  y  haciendo  lo  que  debía  como  tal  en  el  cerco  y  fuerza 
de  Arauco,  el  cual  murió  dejando  hijos  é  mujer  con  muchas  deudas, 
que,  aunque  dejó  indios,  no  han  sido  ni  son  de  provecho  alguno,  ni  se 
le  dieron,  etc. 

4G. — ítem,  de   los   dichos  repartimientos  dichos  que  dejé  en  las  di* 
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chas  ciudades  Rica  y  Osorno  y  Cañete,  lian  gratificado  muchos  servi- 
dores de  S.  M.  que  en  este  reino  habían  servido,  etc. 

47. — ítem,  en  todo  lo  arriba  dicho  he  servido  á  S.  M.  con  mis  armas 
y  caballos  y  criados,  á  mi  costa  é  minción,  en  que  he  gastado  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  y  estoy  muy  adeudado  3^  empeñado,  y  en  ningún 
tiempo  he  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  he  siempre  servi- 
do como  leal  caballero  y  fiel  vasallo,  etc. 

48. — ítem,  yo  soy  caballero  hijodalgo  notorio  y  de  tal  calidad  que 
en  todas  partes  donde  he  residido,  he  vivido  como  tal,  quieta  y  pacífi- 
camente, sin  perjuicio  de  nadie,  y  soy  tan  benemérito  que  cualquier 
merced  grande  que  S.  M.  me  haga,  será  bien  empleada  en  mi  perso- 
na y  terne  gratitud  para  servir  á  mi  rey  é  señor  natural,  etc. 

49. — ítem,  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  y  público  y  notorio. — 
Martín  R11Í2  de  Gamhoa. 

E  presentado  el  dicho  pedimiento  é  capítulos,  visto  por  los  dichos 
señores  Presidente  é  oidores,  mandaron  que  se  hiciese  la  información 
de  oficio  quel  dicho  general  Martín  Iluiz  pedía  se  recibiese  conforme  á 
lo  por  S.  M.  proveído,  la  cual  se  ficiese  antel  oidor  semanero.y  que  pa- 
ra ello  se  cite  el  Licenciado  Navia,  fiscal  de  S.  M.  desta  Real  Audiencia, 
para  que,  si  tuviere  que  decir  contra  ella,  lo  diga  y  alegue,  para  lo  cual 
por  mí  el  dicho  secretario  fué  citado  y  apercebido  el  dicho  Licenciado 
Navia,  fiscal  desta  Real  Audiencia. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

En  la  ciudad  déla  Concepción,  reino  de  Chile,  en  dos  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  el  ilustre  señor  el 
doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.  é  su  oidor  en 
la  Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside,  para  la  dicha  información 
hizo  parescer  al  capitán  Agustín  de  Ahumada,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
y  le  fuese  preguntado,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial  é 
preguntas  del,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  di- 
cho capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  quel  dicho  capítulo  declara  y 
lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene;  y  esto  respondió  al  dicho 
.  capítulo,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
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C'l  dicho  cajíitulo  se  contieno  y  declara,  porijue  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  [ser]  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  al 
tiempo  quel  capítulo  dice  y  declara  y  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  hacer  todo  lo  quel  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto 
respondió  á  él,  etc. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
á  todo  ello  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara,  etc. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  y  lo  vido  ser  todo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  dé),  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fué  en  compañía  del 
maestre  de  campo  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano  que  la  pre- 
gunta declara,  el  cual  metió  el  ganado  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
sirvieron  mucho  á  S.  M.,por  causa  destar,  como  estaba,  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  en  muy  gran  necesidad  de  bastimentos;  y  esto  dijo  del  di- 
cho capítulo,  etc. 

16. — A  los  diez  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  este  testigo  el  día  quel  capítulo  declara,  estando  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete,  oyó  tocar  arma  que  los  indios  de  guerra  se  lle- 
vaban los  ganados  de  la  dicha  ciudad,  y  á  la  dicha  arma  sabe  este  tes- 
tigo (jue  de  los  primeros  que  salieron  á  caballo  y  armados  para  hacer 
de  quitarlos  dichos  ganados  á  los  dichos  indios,  fueron  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz,  que  tenía  á  cargo  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  su  liermano,  y  otros  tres  ó  cuatro,  y  después  yendo  este 
testigo  asimesmo  al  dicho  efeto,  vido  venir  herido  al  dicho  Lope  Ruiz 
de  Gamboa  y  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  hermano,  y  á  los  de- 
más, y  ansí  este  testigo  por  cosa  muy  pública  y  notoria  sabe  todo  lo 
demás  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo: que  loque 
sabe  es  que,  después  de  ahí  á  cierto  tiempo,  este  testigo  vino  á  esta  di- 
Doc.  XIX  17 
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cha  ciudad,  porque  á  la  sazón  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra,  gobernador  que  fué  deste  reino,  proveyó  al  dicho  Martín  Ruiz, 
no  estaba  en  &]]a,  mas  de  que  le  vido  venir  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  traer,  como  trujo,  soldados,  gente  de  guerra  y  ansimesmo  mu- 
chos ganados  del  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  de  otros  muchos 
particulares,  al  cual  este  testigo  vido  hacer  todo  lo  demás  quel  dicho 
capítulo  declara,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del'  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porqueste  testigo 
lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara, 
excepto  que  no  vido  los  poderes  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa traía,  que  la  pregunta  deglara,  mas  de  que  este  testigo  lo  sabe  por- 
que fué  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
por  cosa  muy  pública  é  notoria  sabe  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  y  de- 
clara, pero  que  este  testigo  no  lo  vido;  y  esto  dijo  del,  etc. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  este  testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad  venir  al  dicho 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  fué  pú- 
blico é  notorio  venía  por  general  y  justicia  mayor  de  las  dichas  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  y  después  este  testigo  le  vido  volver  de  las 
dichas  ciudades  é  traer  el  socorro  de  gente  de  guerra  quel  capítulo  de- 
clara, que  fué  muy  prencipal  servicio  que  á  S.  M.  hizo,  á  la  cual  dicha 
gente  á  muchos  dellos  oyó  este  testigo  decir  venía  bienquisto  el  dicho 
General  de  la  dicha  gente  de  guerra;  y  esto  dijo  del,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  queste  testigo  fué  en  compañía  del  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  a  la  pacificación  destas  dichas  provincias,  é  yendo  en  su  com- 
pañía, este  testigo  vido  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
estaba  con  su  campo  y  gente  de  guerra  aguardando  al  dicho  Gober- 
nador della  otra  parte  del  río  de  Biobío  quel  capítulo  dice,  asegurando 
el  dicho  paso,  como  el  capítulo  dice;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos   del  dicho   memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre-" 
senté  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  dicha  })regunta  lo  dice  y  declara;  y 
esto  dijo  del,  etc. 
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28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
lo  sabe  porque  ansí  como  el  dicho  capítulo  dice  é  declara  fué  muy  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

35. — A  los  treinta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  porque  ansí  este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  y  vido 
al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  que  había  venido  de  la  diclia  ciudad  de  Castro  como  el  capítu- 
lo dice;  y  esto  dijo  del,  etc. 

37. — A  los  treinta  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  al  tiempo  y  .sazón  quel  dicho  capítulo  dice  é  declara, 
este  testigo  estaba  por  capitán  y  justicia  de  la  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  donde  vido  quel  dicho  General  entró  por  capitán  é  jus- 
ticia por  mandado  é  comisión  do  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside,  y  ansí  este  testigo  vido  quel 
dicho  General  por  nueva  cierta  que  tuvo  de  la  gente  de  naturales  de 
guerra  y  fuerte  quel  capítulo  dice. con  el  número  de  gente  quel  capítulo 
contiene,  poco  masó  menos,  acometió  el  dicho  fuerte  é  indios  que  en 
él  estaban,  con  muy  buena  orden,  como  capitán  experimentado,  é  lo 
desbarató  é  venció  é  castigó  los  dichos  indios,  en  lo  cual  dicho  General 
hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  por  ser  lo  susodicho,  como  fué,  muy 
buena  coyuntura  y  negocio  de  mucha  importancia  y  calidad;  y  esto  di- 
jo y  respondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te testigo  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  á 
la  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  lo  vido,  é  halló  por 
cosa  muy  cierta  é  averiguada  é  muy  público  y  notorio  ser  y  pasar 
como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él,  etc. 

39. — A  los  treinta  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo,  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  ca- 
pítulo se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló,  como  di- 
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cho  tiene,  presente,  é  vido  que  por  la  buena  orden  quel  dicho  geneijal 
Martín  Rniz  dio,  des[)ués  de  desl)aratados  los  españoles,  como  el  capí- 
tulo dice,  y  [lor  causa  de  desbaratar,  como  desbarató,  el  dicho  general 
con  la  gente  que  consigo  tenía,  una  manga  que  los  dichos  indios  echa- 
ron, le  paresce  á  este  testigo,  y  ansí  lo  vido,  que  i'né  causa  que  no  se 
perdiesen  y  muriesen  otros  muchos  españoles;  ó  que  este  testigo  no 
sabe  si  al  dicho  fuerte  se  fué  á  reconocer  ó  á  pelear  en  él,  mas  de  que 
este  testigo  \'ido  que  luego  como  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velas- 
co,  quel  capítulo  declara,  que  era  general  en  el  dicho  campo,  luego 
como  llegó  á  él.  fué  [á]  acometer  el  dicho  fuerte,  y  desbarataron  los  di- 
chos indios  á  los  españoles  y  al  dicho  general,  y  mataron  á  los  españo- 
les que  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  [¡resente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  ca[)ítnlo  lo  declara, 
excepto  que  este  testigo  no  sabe  si  el  dicho  señor  gobernador  Dotor  Bra- 
vo de  Saravia  se  retiró  á  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes  por  la  reparar, 
é  no  más  de  que  sabe  que  por  la  pérdida  de  los  dichos  españoles  que 
las  preguntas  antes  desta  declaran,  se  retiró  á  la  dicha  ciudad  de  los  • 
Infantes;  y  esto  dijo  del,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  en  compañía  del  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  á  la  jornada  que  la  pregunta  declara,  é  yendo  ha- 
cia la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  en  el  camino  salieron  á  los  dichos  espa- 
ñoles gran  cantidad  de  naturales  de  guerra,  é  pareciendo  cosa  no  acer- 
tada pasar  adelante,  el  dicho  General  se  retiró  con  toda  su  gente  que 
llevaba,  con  muy  buena  orden,  peleando  con  los  dichos  indios  y  matan- 
do dellos,  se  volvió  á  meter  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  de  donde  ha- 
bía salido,  sin  pérdida  de  ningún  español;  y  esto  dijo  que  sabe  deste 
capítulo,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  sabe  quel  dicho  general  Ahu'Lín  Ruiz  de  Gamboa  ha  sido  ve- 
cino é  tenido  repartimiento  de  indios  encomendados  por  los  gobernado- 
res que  han  sido  en  este  reino,  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  este  testigo 
no  sabe  que  do  los  dichos  repartimientos  ni  de  algunos  dellos  haya  te- 
niilo  ningiui  a|)rovochamiento,  sino  antes  le  [¡aresco  á  este  testigo  ha- 
brá gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  que  este  testigo  sabe  que  siem- 
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pre  el  ilieho  General  se  ha  sustentado  en  este  reino  con  mucho  lustre, 
como  caballero  ques,  teniendo  á  su  mesa  y  costa  muchos  caballeros  é 
soldíidos,  por  lo  cual  este  testigo  entiendo  qucl  dic^lio  General  no  [)uede 
dejar  de  haber  gastado  y  estar  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  y  que  siempre,  como  tal  persona,  esto  testigo  ha  visto  al  dicho 
General  ocuparse  en  servir  á  S.  IM.  en  cosas  arduas  é  importantes,  como 
dicho  tiene;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  diclio  meuiurial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 
tigo vido  morir  peleando  en  servicio  de  8.  M.,  como  muy  buen  caballe- 
ro, al  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  como  el  capítulo  dice,  el  cual  ma- 
taron en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  á  los  españoles  en  la  casa 
y  fuerza  de  Arauco,  como  el  dicho  capítulo  contiene;  y  ansimesrao  este 
testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  dejó  mujer  é 
hijos  é  cantidad  de  deudas,  é  que  no  embargante  que  tenía  é  dejó  re- 
pai'timientos  de  indios  en  este  reino,  nunca  dellos  tuvo  aprovechamien. 
to  ninguno  sino  muchos  gastos,  como  dicho  tiene,  á  causa  de  haber 
estado  los  indios  de  guerra;  y  esto  dijo  y  responde  al  dicho  capítulo. 

4(3. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  sabe  y  ha  oído  decir  pública  y  notoriamente  que  los  indios  quel 
dicho  general  INIartíu  Ruiz  tenía  ya  dejados,  los  go])ernadores  que  han 
sido  deste  reino  los  han  encomendado  en  nombre  de  S.  AL  á  personas 
que  le  habían  servido;  y  esto  dijo  del. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  este  testigo 
nunca  ha  visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  ninguna  parte  que 
haya  estado,  sino  antes  serviéndole  como  buen  vasallo  y  servidor  de 
S.  M.,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

48. — A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te testigo  tiene  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  tal  caba- 
llero hijodalgo,  como  el  dicho  capítulo  declara,  y  por  tal  es  habido  }'■ 
tenido  y  comunmente  re[)utado.  é  que  este  testigo,  como  tal  caballero 
siempre  le  ha  visto  y  conocido  ser  obidiente  y  acatando  á  las  reales 
justicias  é  ministros  de  S.  M.,  é  que  .sabe  ques  persona  tal  y  de  tal  ca- 
lidad que  cualquier  merced  que  S.  M.  .sea  servido  de  hacer  al  dicho 
General  cabe  muy  bien  en  él  y  la  merece  por  los  muchos  y  leales  servi- 
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cios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho;  y  esto  respondió  al  dicho  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
todo  lo  que  dicho  tiene  es  púhlico  y  notorio  y  pública  voz  é  fama  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia,  y  questo  é  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor. 
— Aguslín  de  Ahumada. — El  Boc/or  FeraJla. — Ante  mí. — Schastián  liuiz 
Mejía,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  días  del  mes  de  Agos- 
to del  dicho  año.  el  dicho  señor  Dotor  Peralta,  oidor  por  S.  ]\I.,  hizo  pa- 
rescer  ante  sí  á  Domingo  de  Hermúa,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro, 
el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas^  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  veinte  é  seis  años  y  más  tiempo,  é  que  ]io  le  tocan  ni  empece  ningu- 
na de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  este  testigo 
que,  no  embargante  quél  no  entró  en  las  dichas  provincias  alo  conteni- 
do en  este  cajiítulo,  supo  y  entendió  y  es  cosa  púl)lica  y  notoria  haber 
entrado  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  es  cosa  muy  averiguada  en  este  reino,  y 
este  testigo  lo  supo  y  entendió  de  Pero  González  Andicano.  defunto,  y 
de  Joanes  de  Güeldo,  que  fueron  dos  de  los  que  se  hallaron  en  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  haber  acaecido  y  pasado  segund  y  de  la 
manera  que  en  él  se  declara,  y  haber  seído  negocio  de  importancia  y 
de  mucho  riesgo,  por  cuya  causa  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad lo  en  él  contenido,  porque  este  testigo,  después  de  haber  subcedido 
el  desbarate  del  fuerte  Mareguano  y  muerte  de  Pedro  de  Villagra,  hijo 
del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  de  otros  muchos  soldados,  vino 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  do  la  casa  de  Arauco,  con  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  y  de  otros  nuichos  soldados,  el  cual 
estando  afligido  y  con  necesidad  de  ser  socorrido  de  gente,  vio  este 
testigo  como  vino  á  socorrerle  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
con  muchos  ganados,  y  estuvo  en  la  sustentación  y  defensa  desta  dicha 
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ciudíul,  sustentando  en  su  mesa  soldados  y  caballeros  do  los  que  estaban 
ocupados  en  servicio  de  S.  M.,  subcediéndole  los  gastos  contenidos  en 
este  capítulo,  y  ansimisnio  vio  y  entendió  como  por  ser  celoso  del  servi- 
cio de  S.  M.,  el  dicho  gobernador  Francisco  do  ^''illagra  le  envió  á  la 
ciudad  de  Santiago  por  gente  de  guerra,  con  comisión  de  capitán,  y 
desde  á  cierto  tiempo  le  vio  volver  con  copia  de  gente  de  guerra  á  tiem- 
po que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial  de  preguntas, 
dijo:  que  es  verdad  que  después  que  subcedió  en  el  gobierno  de  este 
reino  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  nombramiento  y  fallesci- 
miento  de  Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  vio  este  testigo  cómo 
envió  con  comisión  de  capitán  á  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  hacer  ó  traer  gente  de  guerra,  y  ansimesmo 
le  vio  volver  con  ella  y  con  muchos  ganados  y  caballos  á  tiempo  que 
fizo  mucho  fruto,  porque  á  la  sazón  andaba  mucha  gente  de  guerra  al 
derredor  desta  dicha  ciudad  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
andaba  absenté  della  en  la  pacificación  de  los  llanos,  por  cuya  causa  no 
dejaba  de  tener  riesgo  esta  dicha  ciudad,  y  con  la' llegada  del  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  y  gente  que  consigo  traía  se  aseguró;  y  asimesmo 
vio  sustentaba  y  ha  sustentado  siempre,  dondequiera  que  ha  estado, 
muchos  caballeros  é  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  mesa,  por  cuya 
causa  é  porque  este  testigo  ha  visto  ha  socorrido  á  soldados  servidores 
de  S.  M.,  supliéndoles  sus  nescesidades,  y  este  testigo  ha  .sido  uno  de- 
llos,  por  cuya  causa  no  puede  dejar  de  estar  gastado  y  empeñado  en 
muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  etc. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  este  testigo  estaba  á  la  sazón  en 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  supo  y  entendió  lo  en  él  declara- 
do ser  así,  3^  ansimesmo  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
fué  con  voluntad  é  orden  del  dicho  Gobernador  á  las  ciudades  de  arriba 
para  que  todos  los  cabildos  é  ciudades  le  diesen  poderes  para  el  efecto 
declarado  en  el  dicho  capítulo,  y  se  los  dieron,  y  á  cabo  de  cierto  tiempo 
le  vio  volver  á  esta  dicha  ciudad  con  un  navio  cargado  de  comida  y 
bastimentos  á  tiempo  de  mucha  nescesidad  é  trabajo,  por  estar  la  dicha 
ciudad  cercada  de  muchos  naturales;  por  cuya  causa  é  por  haber  traído 
en  el  dicho  navio  gente  de  guerra,  sirvió  mucho  á  S.  M.;  asimesmo  pe- 
leó con  los  dichos  naturales  como  buen  caballero  hasta  tanto  que  se 
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decercó  la  dicha  ciiulad,  como  el  dicho  capítulo  lo  declara,  porque  este 
testigo,  como  persona  que  se  halló  presente,  lo  vido,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  fueron  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  ansiraesino  de  los  que  volvieron  á  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, y  vio  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  vino  en  su  compañía  á  la 
pacificación  de  los  naturales  de  los  llanos,  términos  desta  ciudad  y  de 
la  de  los  Confines,  con  el  gasto  y  suerte  que  el  dicho  capítulo  lo  declara. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  le  dio  una  compañía  de 
gente  de  á  caballo  muy  prencipal,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  de  su  cornjiañía,  y  se  halló  en  acometer  y  desbaratar  el  fuerte 
de  indios  que  la  pregunta  dice  y  [por]  caso  que  á  este  testigo  entresaca- 
ron de  las  compañías  para  acometer  la  frente  del  dicho  fuerte,  supo  y 
entendió  y  aún  vio  que  por  haber  entrado  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  con  su  compañía  por  una  punta  y  haberles  tomado  las  es- 
paldas }'■  comenzádolos  á  picar  fué  ocasión  prencipal  para  que  los  di- 
chos indios  se  desanimasen  y  desbaratasen  é  castigasen  con  menos  ries- 
go y  peligro,  y  entiende  este  testigo  y  tiene  para  sí  por  muy  cierto 
sil  vio  en  ello  mucho  á  S.  M.,  etc. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  yen- 
do este  testigo  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  soh 
dado  de  su  compañía,  á  correr,  un  día  topó  el  dicho  General  con  un 
escuadrón  muy  grande  de  indios  de  guerra  que,  según  se  entendió  y 
averiguó,  se  iban  á  juntar  con  otros  indios  questaban  cerca  de  allí,  para 
dar  de  noche  en  el  dicho  Gobernador  y  su  campo,  y  este  testigo  vio 
cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  con  los  soldados  de  su  compañía, 
entretuvo  el  dicho  escuadrón  hasta  tanto  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra  y  su  campo  llegó  allí,  á  los  cuales  vio  el  dicho  General  y  la 
demás  gente  de  guerra  que  acometió  basta  que  los  hicieron  retirar  á  ima 
montaña,  y  el  dicho  goljernador  Pedro  de  Villagra  mandó  al  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  con  una  com[)añía  les  acojnetiese  por  las  espaldas,  y 
estando  este  testigo  é  otros  soldados  de  su  (jompaüía  peleando  con  los 
dichos  indios  y  el  dicho  general  Martín  Ruiz  acaudillando,  como  buen 
ca[)itán,  vino  al  socorro  dellos  otro  escuadrón  de  nuichos  indios  á  soco- 
rrerlos, con  los  cuales  peleó  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  (uunboa 
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con  sn  compíiTiía,  como  muy  l)ucn  caballero  y  capitán,  y  ni  más  ni  me- 
nos alf^nna  de  la  demás  ii^ento  de  guerra,  y  mediante  esto  fueron  des- 
baratados y  rendidos  los  diclios  indios  y  presos  el  general  do  los  diclios 
indios  é  otros  mucbos  caciques  prencipales,  por  cuya  causa  é  por  el 
castigo  que  se  liizo  se  consiguió  muy  en  breve  la  paz  de  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  guerra  de  los  dichos  llanos,  etc. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  meinorial  dijo:  que  á  la 
sazón  que  dice  el  capítulo,  este  testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago,  mas  de  que  ha  oído  decir  haber  hecho  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  más  ni  menos  como  en  él 
se  declara,  á  muchos  soldados  do  los  que  vinieron  con  el  general  Jeró- 
nimo de  Costilla. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  él  se  contiene  porque  este  testigo  vio  la  provisión  de 
teniente  general  y  justicia  mayor  que  le  dio  el  gobernador  Rodrigo  de 
(Juiroga  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  las  ciudades  que 
la  pregunta  declara  y  vio  cómo  mediante  sus  buenos  medios  y  parJa- 
mentos,  hizo  y  juntó  mucha  gente  de  guerra  y  el  número  de  caballos 
quel  capítulo  dice,  tan  bien  aderezados,  que  este  testigo  no  ha  visto  en 
este  reino  juntarse  gente  tan  lucida  y  granada,  y  ansimesmo  ha  visto 
que  nunca  ningún  capitán,  gobernador  ni  general  deste  reino,  después 
que  este  testigo  está  en  él,  haya  juntado  ni  con  mucha  parte  tanta  gente 
ni  tan  bien  aderezada,  sin  vejación  ninguna  que  este  testigo  entendiese 
ni  supiese  en  las  dichas  ciudades  donde  la  juntó  é  hizo  el  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  vino  por  las  faldas  de  Mareguano  y  entró 
en  Purén  y  se  peleó  con  los  naturales  y  so  juntó  en  su  campo  con  el 
que  traía  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  le  aseguró 
el  pa.saje  del  río;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  porque  este  testigo,  como  persona  que 
andaba  en  el  campo  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vido  y 
entendió  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  ser  y  pasar  de  la  suerte  y 
manera  que  en  él  se  declara. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,   dijo:  queste  testigo   fué  uno  de 
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los  soldados  que  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  subieron 
la  cuesta  que  la  pregunta  dice,  en  la  retaguardia,  la  cual  vio  este  testi- 
go que  tomó  el  dicho  General  á  su  cargo  aquel  día,  por  ser  la  más  peli- 
grosa parte,  ó  así  dieron  muchos  indios  en  ella  antes  que  en  otra  nin- 
guna parte,  y  el  dicho  general  peleó  con  ellos  con  mucha  prudencia  y 
cordura,  y  se  desbarataron  y  castigaron  muchos  indios,  que  fué  nego- 
cio de  mucha  iniportancia  y  riesgo  y  en  que  servio  mucho  á  Su  Ma- 
jestad, y  ni  más  ni  menos  acudió  luego  á  la  vanguardia,  donde  dieron 
arma,  por  estar  en  un  fuerte  muchos  indios,  el  cual  dicho  fuerte  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados*  y  castigados  por  el  término  y  según 
en  el  dicho  capítulo  se  declara. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  según 
y  de  la  manera  que  en  el  dicho  caj)ítulo  se  declara,  y  este  testigo  fué 
con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  Santiago 
al  efeto  contenido  en  el  dicho  capítulo;  é  por  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  lo  vio  hacer  el  proveimiento  de  bastimentos  que  el  dicho  capítu- 
lo declara,  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  ni  más  ni  me- 
nos traer  gente  de  gente  de  guerra  é  muchos  ganados  é  muchos  indios 
amigos  para  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  con  todo  lo  cual  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  que  mucho  tiempo  le  estuvo  aguardando  en  esta  ciudad  é  en  el  río 
de  Biobío,  todo  lo  cual  fué  cosa  muy  importante  para  la  pacificación  de 
dichas  provincias  y  sustenhición  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  él  se  contiene,  porque  este  testigo,  como  persona  que  se  halló 
en  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  él  se 
declara,  etc. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad que,  quedando  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  segin*as 
con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  con  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  su  conipañía,  fué  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  el  cual  sacó  en  su  compañía  los 
soldados  quel  ca{)ítulo  declara,  ó  poco  más,  é  vio  este  testigo,  como 
persona  que  sicm[)re  con  el  dicho  General  anduvo,  juntó  ciento  é  vein- 
te é  tantos  hombres,  sin  costa.'í  ni  gastos  de  la  hacienda  de  S.  M..  antes 
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este  testií^o  vio  que  socorrió  íl  nuielios  dellos  de  su  hacienda  é  de  la  de 
sus  amigos  y  llevó  la  fragata  é  navio  rjiicl  capítulo  declara  y  muchos 
caballos;  é  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  fué  é  pasa  según  y 
de  la  manera  que  en  él  se  declara,  etc. 

32. — A  los  treinta  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  en  el 
dicho  capítulo  se  declara,  salvo  que  no  se  acuerda  bien  el  número  de 
caballos  que  se  ahogaron,  y  ansimesmo  le  paresce  que  el  trecho  del  es- 
trecho é  bahía  quel  capítulo  declara  no  era  de  tanta  distancia  sino  de 
una  legua,  poco  n:iás  ó  menos,  pero  que  todo  lo  demás  contenido  en  el 
dicho  capítulo  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  j)or  vista  de  ojos,  como  en 
él  se  contiene,  etc. 

33. — A  los  treinta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad que,  pasada  la  dicha  bahía  y  estrecho, para  el  mejor  efeto  del  dicho 
dascubriniiento  y  población,  el  didio  general  Martín  Rniz  de  Gamboa 
nombró  su  maestre  de  campo,  capitanes  y  oficiales  y  siempre  procuró 
el  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  que  se  les  hiciese  el  menos  daño 
posible,  dándoles  á  entender  quien  era  nuestro  verdadero  Dios  y  lo  demás 
que  S.  M.  manda  por  sus  reales  instruciones,  como  buen  capitán  y  celo- 
so del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  jamás  supo  ni  entendió  cosa  ningu- 
na en  contrario  desto,  etc. 

31-. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque,  como  persona  que  jamás  faltaba 
del  lado  é  compañía  del  dicho  gener¿il  Martín  Raiz,  vio  ser  y  [)asar  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  más  ni  menos  que  en  él  se  declara, 
etcétera. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  cines 
verdad  lo  contenido  en  el  capítulo,  porque  des[>aés  de  haber  conquista- 
do y  pacificado  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chillué  y  po- 
blado la  ciudad  de  Castro  y  repartidos  los  naturales  de  sus  términos, 
vio  cómo  volvió  con  cierto  número  de  caballeros,  soldados  y  gente  de 
guerra  al  socorro  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  questaba 
en  las  dichas  provincias  do  Arauco  y  Tucapel,  é  por  causa  de  ser  in- 
vierno é  haber  muchas  aguas  no  pudo  dejar  de  pasarse  los  trabajos  quel 
dicho  capítulo  declara,  etc. 

36-38. — A  los  treintay  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  á  la 
sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en 
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las  cincladcs  de  arriba,  pero  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  ha 
oído  ser  y  pasar  así  por  público  y  notorio;  y  lo  misino  dijo  á  los  trein- 
ta y  siete  é  treinta  y  ocho  capítulos  siguientes,  por  no  se  haber  hallado 
presente  á  ello. 

39. — A  los  treinta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  lia  visto 
la  provisión  quel  dicho  capítulo  declara,  y  estando  este  testigo  en  el 
campo  del  señor  gobernador  Dotor  Saravia,  vio  cómo  llegó  al  dicho 
campo  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  ciertos  soldados,  al  efeto 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  }•  á  pocos  días  que  llegó,  se  supo  y  en- 
tendió del  dicho  fuerte  y  junta  de  indios  y  fué  á  certiñcarse  dello  don 
Miguel  de  V^elasco,  como  general  del  campo  del  dicho  señor  Goberna- 
dor; y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testi- 
go fué  uno  de  los  soldados  que,  por  mandado  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, fueron  á  reconoscer  é  desbaratar  el  fuerte  de  indios  quel  dicho  ca- 
pítulo declara,  y  por  haberse  apeado  para  acometer  el  dicho  fuerte  y 
estar  peleando  con  los  indios  de  arriba,  no  fué  })Osible  ver  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que,  después  de  haber  muerto  muchos  es- 
pañoles, fué  uno  de  los  que  esca[)aron  este  testigo,  y  supo  y  entendió 
de  personas  que  anduvieron  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  haber 
desbaratado  ciertas  mangas  de  indios  que  les  tomaban  las  espaldas  á  este 
testigo  y  á  los  demás  soldados  que  estaban  en  lo  alto  del  dicho  fuei'te  }' 
haber  muerto  muchos  delios,  como  declara  el  dicho  capítulo,  y  entiende 
este  testigo  y  tiene  para  sí  por  cierto  que,  mediante  lo  susodicho  y  el 
valor  y  áninio  que  mostró  el  dicho  General  en  resistir  á  la  gente  que  se 
quería  huir,  escaparon  este  testigo  3'  otros  muchos  soldados,  y  en  esto 
y  en  la  buena  orden  que  tuvo  al  retirar,  sirvió  mucho  á  S.  M. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  que,  después  de  haber  subcedido  el  desbarate  conteni- 
do en  el  capítulo  antes  dcste,  el  dicho  (Gobernador  se  retiró  con  todo  su 
cam[)o  á  la  ciudad  de  los  Conílnes,  y  al  dicho  general  Martín  Ruiz  en- 
cargó la  retaguardia,  como  el  capítulo  lo  declara,  y  ni  más  ni  menos  lo 
envió  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco  con  el  núme- 
ro de  soldados  quel'dicho  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  porque 
,este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  á  ello  fueron  é  lo  vido  y  fué 
público  é  notorio,  y  so  entendió  con  su  llegada  y  socorro   se  evitaron  y 
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excu.saron  los  daños  contenidos  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á 
él,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  fué 
uno  de  los  que  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  quedó  en  la  retaguar- 
dia é  lo  vio  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  segund  y  de  la  forma  y  mane- 
ra que  en  ol  dicho  capítulo  se  declara,  etc. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sobe  es  que  este  testigo  estuvo  algunos  días  después  de  vuelto  con 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  defensa  y  sustento  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  é  vio  cómo  el  diclio  General  fué  muchas  veces 
por  comida,  con  el  riesgo  que  la  pregunta  declara,  por  la  mucha  nesce- 
sidíid  que  había  della;  y  que  después  desto,  quedando  el  dicho  General 
en  la  sustentación  susodicha,  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que 
saliei'on  con  don  Miguel  de  ^^eIasco  para  socorrer  y  traer  á  esta  ciudad 
de  la  de  Angol  al  dicho  señor  Gobernador,  é  que  jior  esta  razón  lo  de- 
más contenido  en  el  dicho  capítulo  no  lo  vido,  mas  de  que  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  y  este  testigo  lo  ha  oído  por  tal,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á 
este  testigo  le  ha  constado  haber  tenido  el  dicho  general  Martín  Ruiz  los 
repartimientos  contenidos  en  el^dicho  capítulo,  y  haberlos  dejado,  como 
en  él  se  declara,  e  que  vee  questán  en  litis  pendencia  los  más  de  los 
indios  que  tiene  y  se  le  han  dado  en  términos  de  la  ciudad  de  los  In- 
fantes; é  que  este  testigo  jamás  ha  visto  ni  entendido  que  le  hayan  sa- 
cado los  indios  oro  de  minas  ni  le  han  dado  los  indios  en  tributo  ningu- 
nos pesos  de  oro,  antes  sabe  este  testigo  que  por  haberle  visto  socorrer  á 
muchos  soldados  é  gente  de  guerra  é  haberlos  sustentado  de  ordinario 
en  la  guerra  y  fuera  della.  sin  haber  tenido  ni  tener  acostamiento  ni 
otro  aprovechamiento  de  S.  M..  no  deja  de  estar  muy  empeñado  }'  gas- 
tado en  su  real  servicio,  y  desde  que  este  testigo  le  conosce  siempre  le 
ha  visto  ocupar  su  persona  en  las  cosas  de  más  calidad  que  se  han 
ofrecido  para  la  sustentación  }-  pacificación  deste  reino,  é  tratado  su  per- 
sona como  caballero  fijodalgo,  con  lustre  y  valor.'  siendo  obidiente 
á  sus  superiores  y  gobernadores,  como  leal  A'asallo  y  servidor  de 
S.  M.,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  no  vio  morir  al  capitán  Lope  Ruiz,  hermano  del    dicho  ge- 
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iieral  Martín  Ruiz,  mas  de  haber  oído  decir  á  personas  que  le  vieron  mo- 
rir peleando  como  buen  caballero  en  el  cerco  do  la  fuerza  de  Arauco;  y 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  es  verdad  y  cosa  púbUca  y  no- 
toria en  este  reino. 

4G. — A  los  cuarenta  3'  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á 
este  testigo  le  consta  que  de  los  repartimientos  que  así  dejó  el  dicho 
general  j\Iartín  Ruiz  de  Gamboa,  están  gratificados  algunos  servidores 
de  S.  M.  de  los  conquistadores  y  pobladores  deste  reino. 

47. — A  los  cuarenta*y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
en  lo  que  este  testigo  le  ha  visto  servir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  siempre  ha  seído  con  muchos  criados  y  buenas  armas  é  caba- 
llos, á  su  costa  é  misión,  sin  que  haya  entendido  ni  visto  cosa  en  con- 
trario, por  donde  entiende,  segund  tiene  declarado  en  otro  capítulo,  no 
puede  dejar  destar  muy  empeñado  é  gastado,  é  nunca  le  ha  visto  deser- 
vir á  S.  M.  ni  entendido  que  lo  haya  fecho,  antes  al  contrario,  servido 
é  como  buen  caballero  con  sus  criados  y  esclavos,  dando  caballos  y  ropa 
á  los  soldados,  caballeros  s'ervidores  de  S.  M. 

48. — A  los  cuarenta  y  oclio  capítulos  del'dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te  testigo  sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  es  caballero 
hijodalgo  é  de  nuicha  calidad,  porque  conosceá  sus  deudos  en  su  tierra, 
y  son  tenidos  por  tales  y  aún  de  los  más  prencipales  della,  y  siempre 
le  ha  visto,  dende  que  le  conosce,  que  ha  más  de  nueve  años,  vivir  sin 
perjuicio  de  nadie,  quieta  y  pacíficamente,  y  le  tiene  por  tan  buen  ser- 
vidpr  de  S.  M.  é  de  tantos  méritos,  que  la  merced  que  S.  M.  le  hiciere, 
cabe  bien  en  su  persona  y  terna  gratitud  para  servirle,  como  lo  ha  he- 
cho hasta  ahora,  etc. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  que  este  testigo  l¡a  dicho  y  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre  juntamen- 
te el  dicho  señor  oidor. — Domingo  de  Hermíia. — El  Dotor  Peralta. — 
Ante  mí. — Sehasíián  Fuitz  Mejla,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  di- 
cho mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha 
infoi-mación  fizo  parescer  ante  sí  al  maese  de  campo  licenciado  Julián 
Gutiérrez  Altamirano,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  segund  dere- 
cho, y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  y  preguntas 
del,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 
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Preguntado  ixn-  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron  fe- 
chas, dijo:  (]ues  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  f>oco  más  é  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  fechas. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  })uede  haber  el 
tiempo  contenido  en  el  capítulo  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  vino  á  este  dicho  reino,  é  queste  testigo  oyó  decir  por  muy 
público  é  notorio,  había  venido  á  él  })or  el  despoblado,  como  el  capítulo 
declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  vido 
salir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  compañía  del  general 
Francisco  de  Villagra,  al  efetoy  jornada  quel  capítulo  declara,  por  man- 
dado del  gobernador  don  Pe'dro  de  Valdivia;  y  que  después  este  testigo  le 
vido  volver  á  esta  dicha  ciudad  herido  de  las  heridas  quel  capítulo  dice, 
é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  las  habían  dado  junto  á  la  Cordille- 
ra Nevada  en  un  fuerte  que  habían  acometido  de  indios  de  guerra,  é 
que  este  testigo  vido  quel  dicho  General  estuvo  muy  malo  de  las  dichas 
heridas;  y  esto  dijo  del,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  quel  dicho 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fué  vecino  en  la  ciudad  Rica  quel  ca- 
pítulo dice,  y  le  vido  este  testigo  ir  con  otros  vecinos  y  soldados  á  ree- 
dificarla, y  estuvo  mucho  tiempo  en  la  sustentación  della,  como  el  ca- 
pítulo dice,  y  fué  muy  público  é  notorio,  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe, 
que  pasaron  los  trabajos  quel  dicho  capítulo  contiene;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

10. — A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  este  testñgo  fué  capitán  en  el  dicho  descubrimiento 
quel  dicho  capítulo  declara,  por  mandado  del  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contie- 
ne; y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe,  é  que 
el  dicho  general  Martín  :Ruiz  de  Gamboa  se  quedó  en  la  dicha  ciudad 
de  Osorno,  sustentando  la  dicha  ciudad  é  su  vecindad;  é  que  lo  demás 
este  testigo  no  lo  sabe,  porque  se  vino  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde 
era  vecino;  y  esto  dijo  del,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo 
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sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  el  inaese  do  campo  que  el  capítu- 
lo dice,  cou  quieu  el  dicho  General  entró  á  la  dicha  jornada  quel  capí- 
tulo dice,  para  el  cual  cfeto  este  testigo  sabe  quel  diclio  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  se  ofresció  voluntariamente  al  dicho  Gobernador  que  la  pre- 
gunta dice,  á  ansí  vido  ser  y  pasar  todo  lo  quel  capítulo  declara,  como 
en  él  se  contiene,  etc. 

IG. — A  los  diez  }-  seis  capítulos  del  dicho  memorial^  dijo:  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  es  el  maese  de  campo  que  la  pregunta  dice,  é 
sabe  lo  que  el  capítulo  contiene  }•  declara,  por  público  é  notorio;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  loque 
sabe  es  questando  este  testigo  en  esta  dichA  ciudad,  después  de  subce- 
dido  el  rencuentro  y  desbarate  de  Mareguano  y  pérdida  del  que  el  ca- 
pítulo dice,  este  testigo  vido  venir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  consigo  trajo  amigos  suyos  espa- 
ñoles y  algunos  soldados  y  ganados  y  alimentos,  como  el  capítulo  dice, 
al  cual  dicho  General  este  testigo  vido  estar  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  sustentando  mesa  y  algunas  personas,  é  que  por  estar  esta  ciu- 
dad muy  nescesitada  de  todo  lo  necesario,  el  dicho  General  no  pudo  de- 
jar de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  ansimesmo  este  testigo 
sabe  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra,  contenido  en  la  pregun- 
tas, envió  al  dicho  general  ^hlrtín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  hacer  gente  de  guerra  para  el  sustento  desta  dicha  ciudad  é  i)a- 
cificacióu  de  las  proviucias,  al  cual  este  testigo  después  vido  volver  y 
traer  consigo  soldados  é  gente  de  guerra  á  esta  dicha  ciudad  para  el  di- 
cho efeto;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe 
este  testigo  que  por  íin  y  muerto  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  como  el  capítulo  dice,  quedó  por  gobernador  deste  dicho  reino 
Pedro  de  Villagra,  el  cual  dio  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
la  comisión  quel  dicho  ca]utulo  contiene,  para  quo  fuese  ala  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  hacer  gente  é  á  recoger  armas  y  caballos,  ganados  o 
municiones,  al  cual  este  testigo  vido  después  volver,  y  entró  en  esta 
dicha  ciudad  á  tiempo  que  estaba  absenté  el  dicho  Gobernador  en  la 
pacificación  de  los  términos  desta  ciudad;  el  cual,  con  la  gente,  ganados 
é  peltrechos  que  consigo  trajo,  asosegó  esta  dicha  ciudad,  por  estar, 
como  dicho  tiene,    en  riesgo;   é  que  sabe  quel  dicho  General  sustentó 
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C:iPa  y  mesa  é  consigo  muchos  soldados  é  gente  de  guerra,  en  lo  cual 
no  jnulo  dejar  de  gastar  muchos  posos  de  oro;  y  esto  dijo  del,  etc. 

11). — A  los  diez  ó  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  quel  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  ]")roveyó  por  di- 
cho general  al  dicho  Martín  Iluiz  de  Gamboa,  porque  este  testigo  vido 
los  recaudos  dello,  ó  vido  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
le  envió  á  las  demás  ciudades  deste  reino  para  que  ficiosen  lo  mesmo, 
las  cuales  fué  público  é  notorio  que  le  dieron  sus  poderes  para  el  dicho 
efeto;  y  después  vido  este  testigo  venir  por  mar  al  dicho  General  á  esta 
dicha  ciudad,  en  un  navio  con  algunos  soldados  y  muchos  bastimentos 
y  otras  cosas,  y  llegó  al  tiempo  quel  dicho  capítulo  dice,  y  vido  pasar  y 
ser  lo  demás  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo 
y  respondió  á  él. 

29.' — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fué  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  por  bastimentos,  caballos,  ganado  y  gente  de  guerra,  y 
envió  de  la  dicha  jornada  y  efeto  á  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago por  mar  muchos  bastimentos  y  por  tierra  trajo  muchos  soldados, 
caballos  y  ganados  é  indios  amigos  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  en  que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  así  lo  estaba  el  di- 
cho Gobernador  que  la  pregunta  dice,  cómo  y  según  en  ellos  se  contie- 
ne y  declara;  y  esto  dijo  della. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  este  testigo  de  ahí  á  pocos  días  quel  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  había  traído  el  dicho  socorro,  vinieron  los  se- 
ñores oidores  para  asentar  la  Real  Audiencia,  como  la  pregunta  dice,  ó 
vido  este  testigo  para  recebimiento  del  sello  real  venir  á  esta  ciudad  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  supo  este  testigo  por  cosa 
muy  cierta  que  le  envió  para  ello  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  quedaba  en  la  sustentación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel; 
y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
es  muy  público  y  notorio  quel  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  hermano 
del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  murió  en  el  cerco  de  la  casa 
fuerte  de  Arauco  á  manos  de  indios,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que 
este  testigo  sabe  que  era  caballero  muy  calificado,  el  cual  al  tiempo  de 
su  fin  y  muerte  dejó  mujer  é  hijos,  y  que  no  podía  dejar  de  tqner  deu- 
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das,  é  que  aunque  tenía  indios  de  repartimientos,  no  le  habían  dado 
ningund  provecho  ni  aprovechamiento;  y  esto  dijo  del. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar 
como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  dello. 

47, — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  este 
testigo  ha  visto  servir  al  dicho  general  jNIartín  Ruiz  de  Gamboa  con 
sus  armas,  caballos  y  criados,  entiende  que  ha  sido  á  su  costa  é  misión, 
y  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  y  estar  muy  gastado  y  empeñado,  por  haberse  tratado  con  mucho 
lustre  de  prencipal  caballero,  é  que  como  tal  ha  servido  á  S.  M.,  y  no 
ha  visto,  sabido  iii  entendido  este  testigo  que  en  tiempo  alguno  en  nin- 
guna parte  el  dicho  General  le  haya  deservido;  y  esto  dijo  del. 

48. — A  los  cuarenta  ó  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  tiene  por  tal  caballero  hijodalgo  muy  notorio  al  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  ansí  lo  ha  oído  decir  por  muy  público  á 
muchas  personas  de  la  tierra  del  dicho  General  ser  tal  persona  como 
en  el  capítulo  dice,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputa- 
do en  este  reino,  é  que  este  testigo  lo  ha  tratado  y  comunicado  en  mu- 
chas ciudades  del,  y  le  ha  visto  vivir  y  estar  en  ellas  como  buen  caba- 
llero, quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  le  tiene  por  tan 
benemérito  por  su  mucha  calidad  y  servicios  que  cualquier  merced, 
por  grande  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  será  muy  bien  empleada 
en  su  persona  é  le  autorizará  é  servirá  á  su  rey  y  señor  con  mucha  gra- 
titud, como  muy  leal  vasallo  y  servidor  suyo;  y  esto  dijo  del. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre  }'■  el  dicho  señor 
oidor  que  presente  estaba. — El  Licenciado  AJtamirano. — El  Dofor  Pe- 
ralta.— ^Ante  mí. — Sehasfián  Bui.'Z  Mejla,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  doce  días  del  mes 
de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  información, 
fizo  parcscer  ante  sí  á  Grabiel  Gutiérrez,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te de  la  Frontera,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  ca[)ítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron 
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]iec'l)as,  dijo:  (jiics  do  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  lo  toca  ni  cnipeeo  ninguna  de  las  generales. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  como  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  [)resente  y  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del. 

G.— Al  sexto  capítulo  del  dicho  meinoriul,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  ello  y  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

9. — xVl  nueve  ca[)ítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  la  sazón  quel 
dicho  capítulo  declara,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  donde 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  estaba,  y  este  testigo  vido 
que  de  los  treinta  hombres  quel  dicho  capítulo  declara  fué  uno  dellos  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  é  que  lo  demás  quel  dicho  ca- 
pítulo contiene  y  declara,  fué  muy  público  é  notorio  en  este  reino;  y 
esto  dijo  del. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello 
y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo, 
á  la  sazón  quel  capítulo  declara,  se  halló  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  adonde  vido  entrar  al  dicho  maese  de  campo  Altamirano  quel 
capítulo  contiene,  con  el  cual  vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  á  servir  á  S.  M.,  como  el  dicho  capítulo  dice;  é  que  á  lo  demás 
del  dicho  capítulo  este  testigo  no  se  halló  presente,  é  á  esta  causa  no  lo 
sabe,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  á  la  sazón  esta- 
ba en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara:  y  esto  dijo  dél,  etc. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos   del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
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sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go lo  vido  ser  y  pasar  como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara,  excepto 
queste  testigo  no  vido  los  poderes  quel  dicho  General  tenía  de  las  ciu- 
dades deste  reino  para  ir  por  procurador  del  á  S.  M.,  mas  de  que  ansí 
fué  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  del,  etc. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad  por  muy  público  é  notorio  todo 
lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  queste  testigo  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa que  se  juntó  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  comarca 
del  río  de  Biobío,  y  que  para  la  pacificación  de  las  provincia.s  rebeladas 
é  de  guerra  deste  reino  trajo  en  su  compañía  la  gente  de  españoles 
quel  capítulo  declara,  en  lo  cual  el  dicho  General  hizo  señalado  servi- 
cio á  S.  M.;  y  esto  dijo  del,  etc. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  del. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  excepto  que,  á  causa  de  venir  este  testigo  en  la  rezaga  el  di- 
cho día  quel  dicho  capítulo  declara,  no  vido  en  el  dicho  fuerte  quel 
capítulo  dice  ningunos  indios,  mas  de  solamente  el  dicho  fuerte  hecho, 
y  dentro  del  no  vido  ningunos  indios,  mas  de  haber  oído  decir  por  pú- 
blico que  los  dichos  indios  de  guerra  habían  huido  y  desmamparado  el 
dicho  fuerte;  y  esto  dijo  del.  etc. 

28,  29,  30,  37,  38. — (Estos  capítulos  á  que  responde  este  testigo,  no 
se  copian  por  decir  lo  mismo  que  las  respuestas  de  los  anteriores  tes- 
tigos). 

39. — A  los  treinta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  á 
la  sazón  que  el  dicho  capítulo  declara,  este  testigo  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  sustentando  su  casa  y  vecindad,  é  vido 
ir  á  la  dicha  ciudad  proveído  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
por  general  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  ó  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  el  cual  fué  por  comisión  y  nombramiento 
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que  en  él  liizo  el  Dotor  Bravo  do  8¿ii-avia,  presidente  y  gobernador  en 
este  dicho  reino;  é  después  de  ahí  á  ciertos  días,  este  testigo  vido  ir  al 
dicho  General  á  las  provincias  de  Mareguano,  donde  el  dicho  señor  Gene- 
ral estaba,  á  le  pedir  gente  y  socorro  para  la  pacificación  y  sustentación  de 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco;  o  que  lo  demás  que 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  este  testigo  lo  sabe  porque 
ansí  es  muy  público  é  notorio  en  este  reino,  como  en  el  dicho  capítulo 
se  contiene;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

43. — (No  se  copia  por  ser  igual  á  lo  declarado  por  otros  testigos). 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo: 
queste  testigo  sabe  quol  diclio  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  este 
reino,  en  las  partes  y  lugares  quel  dicho  capítulo  declara,  ha  tenido 
indios  de  repartimiento  y  dellos  no  ha  tenido  ningunas  rentas  ni  apro- 
vechamientos, por  haber  estado  muchos  dellos  de  guerra  y  los  otros  no 
dar  ningún  provecho;  é  que  este  testigo  sabe  el  dicho  General  se  ha 
tratado  y  sustentado  en  este  dicho  reino  muy  lustrosamente,  como  ca- 
ballero Y  persona  prencipal,  y  siempre  sustentando  criados  y  armas  y 
caballos  y  gastos  como  tal,  de  cuya  causa  no  puede  dejar  destar  adeuda- 
do y  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  sabe  que  siempre 
en  este  reino  el  dicho  General  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  cosas 
muy  importantes  y  calificadas  y  cargos  muy  prencipales  y  de  mucha 
calidad,  procurando  siempre  en  todo  el  servicio  de  S.  M.,  como  muy 
leal  servidor  é  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  lo 
vido  é  sabe,  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  é  que  este  testigo  se 
halló  presente  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  en  la  casa  fuerte 
de  Arauco  á  los  españoles,  en  cuyo  cerco,  como  dicho  tiene,  vido  ma- 
tar al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  hermano  del  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa;  y  esto  dijo  del,  etc. 

47,  48,  49. — (No  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  otros  testigos). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  y  seis  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  di- 
cha información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  estante  al 
presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial  é  preguntas 
del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fupron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales^  etc. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  \'ino  la  jornada  quel  capítulo  contiene,  é  á 
todo  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y 
declara,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  estaba  en  este  reino  al  tiempo  quel  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  envió  al  general  Francisco  de  Villagraal  descubrimien- 
to quel  capítulo  declara,  al  cual  vido  este  testigo  salir  al  dicho  efeto, 
con  el  cual  este  testigo  vido  que  uno  de  los  caballeros  que  llevaba  en 
su  compañía  á  la  dicha  jornada,  fué  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  el  cual  salió  á  la  dicha  jornada  cá  servir  á  S.  M.,  aderezado 
como  el  capítulo  lo  dice  y  declara;  y  después  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  volvió  del  dicho  descubrimiento,  y  con  él 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  vino  herido  de  las  he- 
ridas quel  dicho  capítulo  dice,  de  questuvo  mu}'  malo,  é  después  de 
sano  de  las  dichas  heridas,  vino  á  quedar  como  está,  cojo  de  una  pier- 
na y  casi  sin  un  ojo,  por  estar  del  sin  toda  su  vista;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le 
mataron  los  naturales  deste  reino,  como  el  capítulo  dice,  por  cuya  muer- 
te los  indios  se  alzaron  y  rebelaron,  y  este  testigo  fué  al  socorro  de  la 
ciudad  Imperial,  donde  halló  al  dicho  General  questaba  ya  en  ella  en 
la  sustentación  y  jmcificación  de  la  dicha  ciudad,  al  cual  dicho  General 
este  testigo  vido  questuvo  en  la  guerra,  paciíicación  y  allanamiento  de 
los  dichos  naturales  de  la  dicha  ciudad  todo  el  tiempo  que  el  capítulo 
declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  ansí  este  testigo  lo 
supo  por  cosa  muy  cierta  é  muy  público  é  notorio;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  esto  testigo  se  halló  é  lo 
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vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  res- 
l)ondió  ú  él,  etc. 

G. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  vido  pelear  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gíamboa  como  buen 
caballero  hijodalgo,  y  en  todo  hizo  lo  que  debía  á  tal^  y  ansí  vido  ser 
y  pasar  todojo  quel  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del, 
etcétera. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
á  todo  lo  quel  dicho  capítulo  declara  presente,  é  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  ó  en  la 
fuerza  del,  de  donde  este  testigo  vido  salir  al  capitán  Alonso  Reinoso, 
con  hasta  ochenta  hond)res,  poco  más  ó  menos,  al  efeto  quel  capítulo 
dice,  con  los  cuales  vido  este  testigo  ir  á  la  dicha  jornada  al  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  después  de  que  volvieron  á  la  dicha 
ciudad,  este  testigo,  á  todos  los  que  de  allá  vinieron  oyó  decir  é  contar 
por  muy  público  é  notorio  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  quel 
dicho  General,  como  en  él  se  contiene,  fu^  uno  de  los  primeros  que  to- 
maron el  alto  á  los  dichos  naturales,  en  lo  cual  se  hizo  muy  señalado 
servicio  á  S.  M.,  por  haber  sido,  como  fué,  cosa  é  batalla  muy  reñida  y 
de  mucho  riesgo  y  peligro;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo, 
etcétera. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  vido  ser  y  pa- 
sar todo  de  la  suerte,  modo  é  manera  quel  dicho  capítulo  lo  dice  y  de- 
clara; y  esto  respondió  á  él,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  vido  al  dicho  Ge- 
neral que  en  el  dicho  fuerte  pelóó  como  buen  soldado  hijodalgo,  á  pié, 
como  el  capítulo  declara,  haciendo  lo  que  en  él  se  contiene,  j  ansí  todo 
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lo  demás  del  dicho  capítulo  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él 
se  contiene  y  declara,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qne  este 
testigo  vino  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
al  efeto  quel  capítulo  dice  é  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  y  esto  dijo  del. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
vido  ir  al  dicho  e;eneral  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubrimiento  é 
población  de  la.s  provincias  de  Chillué  é  que  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  lo  demás  quel  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

35. — A  los  treinta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
te.stigo  á  la  sazón  quel  capítulo  dice  este  testigo  estaba  en  esta  dicha 
ciudad  é  vido  venir  de  las  dichas  provincias  de  Chillué  al  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  al  cual  vido  ir  á  las  provincias  de  Arauco, 
donde  estaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  lo  demás 
del  dicho  capítulo  este  testigo  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  del. 

39. — A  los  treinta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  acudió  con  cierta 
gente  á  socorrer  y  amparar  ciertos  españoles  que  habían  entrado  con 
el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  un  lado  del  fuerte  quel  capítulo 
dice,  é  acometió  y  rompió  una  manga  de  naturales  que  iban  cerrando 
para  haber  de  coger  é  matar  los  dichos  españoles  que  habían  entrado 
por  el  dicho  lado  del  dicho  fuerte,  por  cuyo  socorro  quel  dicho  General 
hizo  escaparon  todos  los  españoles  que  cayeron  por  aquella  parte,  en  lo 
cual  el  dicho  General  dio  muy  buena  orden  y  servio  mucho  á  Su  Ma- 
jestad y  hizo  lo  que  buen  ca})itán  era  obligado,  y  ansí  este  testigo  sabe 
que  por  la  otra  parte  la  gente  despañoles  que  entraron  fueron  desbara- 
tados y  murieron  en  la  dicha  batalla  y  pelea  la  gente  quel  capítulo  con- 
tiene, que  fueron  cuarenta  é  cuatro  hombres;  y  esto  dijo  que  sabe  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

41. — -A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  en  todo  se 
halló  presente  y  fué  uno  de  los  que  fueron  á  la  dicha  ciudad   de  Cañe- 
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to  (le  la  Frontera  en  compañía  del  general  ^iartín  Ruiz  de  Gamboa  y 
lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra; y  esto  dijo  del. 

42. — A  los  cuarenta  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  questo 
testigo  fué  á  la  jornada  quel  capítulo  declara  y  fué  uno  de  los  que  se 
hallaron  con  el   dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  rezaga  pe 
leando  con  los  dichos  naturales,  y  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

43. — A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  se  halló  presente  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  y  declara 
porque  á  todo  ello  este  testigo  se  halló  presente  y  vido  los  recau- 
dos quel  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  envió  al  dicho  Ge- 
neral para  que  despoblase  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  cual  lo  hizo  é 
cumplió,  é  todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  contiene,  porque,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  de  la  forma  é  mane- 
ra quel  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

44. — A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  nemorial,  dijo: 
queste  testigo  sabe  quel  dicho  General  ha  tenido  indios  de  repartimien- 
to y  encomendados  en  él  en  nombre  de  Su  Majestad  en  muchas  de  las 
ciudades  deste  reino,  de  los  cuales  dichos  repartimientos  este  testigo 
sabe  quel  dicho  General  no  ha  tenido  ningún  aprovechamiento,  antes 
estar  probé  y  gastado  á  causa  de  la  gran  prol^eza  deste  reino  y  de 
la  continua  guerra  que  en  él  hay  é  ha  habido,  en  lo  cual  el  dicho  General 
ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  siempre  haberse  ocupado 
en  el  servicio  de  Su  Majestad,  sustentándose  siempre  su  persona,  ar- 
mas y  caballos  é  criados  con  mucho  lustre,  haciendo  lo  demás  quel  di- 
cho capítulo  declara;  é  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  General 
siempre  en  este  reino  se  ha  ocupado  de  cosas  muy  importantes  y  de 
mucha  calidad  en  servicio  de  Su  Majestad,  como  buen  caballero  y  leal 
vasallo  y  servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
los  repartimientos  de  indios  quel  dicho  general  ^[artín  Ruiz  de  Gam- 
boa ha  dejado  en  algunas  ciudades  deste  reino  se  han  dado  y  encomen- 
dado en  nombre  de  Su  Majestad  en  otras  personas,  y  ansí  es  muy  pu- 
blico é  notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  del. 


282  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  deste,  é  que  no  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  ninguníT  parte  donde  haya  estado,  en  nin- 
guna cosa,  sino  antes  en  todo  haberle  servido,  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  del. 

48. — A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te  testigo  tiene  por  tal  i)ersona  y  de  tal  calidad  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  como  el  dicho  capítulo  dice,  é  por  tal  es  habido  y  te- 
nido é  comunmente  reputado,  é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  y 
conoscido  en  las  i)artes  donde  ha  estado  que  ha  vivido  como  tal,  quie- 
ta y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  ques  tal  persona  é  tan  be-^ 
nemérita,  que  cualquier  merced,  por  grande  que  sea,  que  S.  M.  fuese 
servido  de  le  hacer  en  remuneración  de  sus  servicios,  cabe  muy  bien 
en  él  y  la  merece;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
oidor. 

Fuéle  preguntado  que  si  sabe,  é  ha  visto,  oído  é  entendido  quel  di- 
cho general  IShirtín  Ruiz  de  Gamboa  en  alguna  parte  donde  haya  esta- 
do en  alguna  rebelión  ó  alzamiento  ó  en  otra  alguna  cosa  haya  deser- 
vido á  S.  M.,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  cuarenta  y  siete 
capítulos  del  dicho  memorial. — Francisco  de  Tapia. — El  Doctor  Peralta. 
— Pasó  ante  mí. — Sebastián  Buiz  3íejía,  escribano  público,  etc. 

E  'después  de  lo  su.sodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  é  siete  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la 
dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Pedro  Cortés,  estante  al  pre- 
sente en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según 
derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  pre- 
guntas del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo  ques  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  to- 
ca ni  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

24. — A  los  veinte  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
(|ue  sabe  es  que  al  tiempo  y  .sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara, 
este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  é  vido  ir  á  las  dichas  ciu- 
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(lades  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  con  cargo  de  tal  general  é  justicia  mayor  dellas,  ú  ha- 
cer gente  i)ara  hacer  la  guerra  y  i)aci(¡cación  á  las  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  questaban  de  guerra,  al  cual  dicho  General  este  testigo 
vido  hacer  gente  para  el  dicho  ePeto,  é  con  muchos  caballeros  é  soldados, 
este  testigo  vido  quel  dicho  General  tenía  é  tuvo  muy  buen  término, 
cumplimientos  y  medios  para  que  viniesen  al  dicho  efeto  á  servir  á 
S.  M.,  los  cuales  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho 
General  no  tuviera  los  dichos  cumplimientos  é  buen  término,  muchos 
ád  los  dichos  soldados  no  vinieran  con  el  dicho  General  al  dicho  efeto, 
porque  ansí  lo  oía  este  testigo  decir  á  algunos  de  los  tales  soldados,  y 
con  el  dicho  término  este  testigo  vido  que  hizo  la  dicha  gente,  de  ma- 
nera que  nunca  este  testigo  ha  visto  en  este  reino  que  ningún  capitán 
que  haya  ido  á  hacer  gente,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  la  haya  he- 
cho con  tan  buen  término  como  el  dicho  General  la  hizo;  é  queste  testi- 
go vido  quél  trajo  á  la  dicha  guerra  é  pacificación,  })asados  de  cien 
hombres,  muy  bien  aderezados  y  peltrechados  de  buenas  armas,  é  mu- 
chos é  muy  buenos  caballos,  é  todos  los  más  de  los  dichos  soldados  de 
mucho  lustre  é  presunción;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  la  dicha  sazón  en  compañía  del 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  hasta  que  llegó  con  el  dicho 
campo  y  gente  al  río  de  Biobío,  donde  se  juntaron  con  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  é  con  la  gente  que  traían,  el  cual  dicho  Ge- 
neral llegó  al  dicho  río  á  asegurar  el  pasaje  del  dicho  río,  si  algo  ho- 
biese  que  se  lo  estorbase  al  dicho  Gobernador  é  campo  que  consigo 
llevaba,  é  queste  testigo  vido  que,  juntos  los  dos  campos,  se  hizo  un 
campo  grande  con  el  cual  el  dicho  Gobernador  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo, 
etcétera. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
proveer  al  dicho  General  y  pregonar  la  provisión  del  dicho  General,  y 
vido  que  con  el  dicho  cargo  anduvo  é  mandó  en  la  dicha  jornada,  al 
cual  este  testigo  vido  hacer  muchas  corredurías  y  las  demás  cosas  quel 
capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  quel  di- 
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cho  día  qiiel  dicho  capítulo  lo  dice  y  lo  declara,  este  testigo  iba  en  la 
vanguardia  del  dicho  campo,  donde  oyó  decir  por  muy  público  é  noto- 
rio ó  tocar  arma  diciendo  que  habían  dado  indios  de  guerra  en  el  dicho 
campo  por  la  rezaga,  é  que  los  españoles  desbarataron  los  dichos  indios, 
é  que  habían  muerto  y  castigado  muchos  dellos,  ó  queste  testigo  entien- 
de quel  dicho  General  el  dicho  día  venía  en  la  rezaga  dicha,  porque 
este  testigo,  por  venir  como  venía  en  la  dicha,  vanguardia,  no  lo  vido, 
y  que  después  de  ahí  apoco  vinieron  indios  de  guerra  en  la  dicha  van- 
guardia é  tocaron  arma  en  el  dicho  cam[)0,  é  á  la  dicha  arma  este 
testigo  vido  quel  dicho  General  é  la  dicha  gente  del  dicho  campo  acu- 
dieron, é  ansí  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  en  lo  cual  se  hizo 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  á  la  dicha  sa- 
zón se  halló  en  la  dicha  guerra  é  pacificación,  donde  vido  ser  y  pasarlo 
quel  capítulo  declara,  etc. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  á  la  dicha  sazón  en  esta  dicha  ciudad, 
donde  vido  venir  al  dicho  General  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  cual  tra- 
jo para  la  dicha  pacificación  muchos  indios  amigos  é  algunos  españoles, 
en  lo  cual  este  testigo  sabe  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  que  sabe 
deste  capítulo,  etc. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo á  la  sazón  vido  salir  al  efeto  quel  capítulo  declara  al  dicho  general 
Martín  Iluiz  de  Gamboa,  con  el  cual  este  testigo  vido  salir  con  algunos 
soldados,  que  no  sabe  los  que  son,  mas  de  que  sabe  que  todos  ellos  lle- 
garon al  número  de  diez,  é  que  lo  demás  este  testigo  lo  oyó  decir  quel 
dicho  General  había  hecho  la  dicha  jornada  quel  dicho  capítulo  decla- 
ra, é  queste  testigo  no  sabe  si  la  gente  que  á  ella  llevó  era  mucha  ó  po- 
ca, mas  de  haber  oído  decir  por  público,  como  dicho  tiene,  que  eran 
más  de  cien  hombres;  y  que  esto  sabe  deste  capítulo,  etc. 

35. — (No  se  copia  e.ste  capítulo  por  decir,  poco  más  ó  menos,  lo  mis- 
mo que  el  testigo  anterior). 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  quel  dicho  General  salió  de  la  dicha  })rovincia  é  casa  fuerte 
de  Arauco  para  esta  ciudad  é  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  se  quedó  en  la  dicha  guerra  ó  pacificación  de  Arauco,  pero  que 
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este  testigo  no  sabe  al  efeto  quel  dicho  General  vino;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  acometer  y  desbaratar  el  dicho 
fuerte  é  naturales  quel  capítulo  declara,  y  ansí  este  testigo  vido  ser  y 
pasar  todo  según  el  dicho  capítulo  contiene,  excepto  queste  testigo  no 
vido  ni  se  acuerda  que  se  castigase  indio  ninguno  sino  fueron  los  que 
murieron  peleando  en  el  dicho  fuerte  y  batalla;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo, etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testi- 
go fué  uno  de  los  que  fueron  y  se  hallaron  en  el  dicho  fuerte  de  Cati- 
ray,  quel  capítulo  declara,  en  compañía  del  general  don  Miguel  de  Ve- 
lasco,  donde  se  peleó  con  los  dichos  naturales  de  guerra  y  los  españoles 
fueron  desbaratados  de  los  dichos  indios  y  murieron  en  el  dicho  fuerte 
y  pelea  del  la  gente  despañoles  que  el  capítulo  declara,  y  este  testigo, 
peleando  con  los  dichos  indios  en  compañía  del  dicho  don  Miguel,  en- 
vió al  dicho  general  Martín  Ruiz  para  que  le  diese  socorro  de  gente, 
porquel  dicho  don  Miguel  estaba  en  grande  aprieto,  é  yendo  al  dicho 
efeto,  este  testigo  vido  quel  dicho  General  por  la  parte  donde  estaba  y 
por  donde  habían  entrado  los  demás  españoles,  lo  tenían  todo  reparado 
é  vido  en  poder  de  indios  amigos  de  los  dichos  españoles  armas  de  lan- 
zas y  macanas  de  los  indios  enemigos  de  guerra,  que  se  las  habían  ga- 
nado, por  donde  este  testigo  entendió  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  había  acometido  los  dichos  indios  é  había  llevado  y  tenido 
Vitoria  contra  ellos  por  la  parte  é  manga  donde  él  estaba;  y  esto  dijo 
ques  lo  que  sabe  y  se  acuerda  deste  capítulo,  etc. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  lo  quel  capítulo  declara  é  fué  uno  de  los  que 
fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  so- 
corro de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  la  cual,  por  las  cau- 
sas y  razones  quel  capítulo  dice  y  declara,  este  testigo  estaba  en  mucho 
riesgo  y  peligro  si  no  le  fuera  el  dicho  socorro,  y  ansí  vido  ser  y  pasar 
todo  lo  quel  dicho  capítulo  declara,  excepto  que  este  testigo  no  tiene 
memoria  si  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  tiempo  quel  dicho 
señor   Gobernador   se  retij-aba  de  la  provincia  de  Mareguano  hacia  la 
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ciudad  de  los  Infantes,  iba  en  la  rezaga,  como  el  capítulo  dice,  ó  no;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

42. — (Este  capítulo  no  se  copia  por  decirse  lo  mismo  por  el  anterior 
testigo). 

43. — A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  YÍdo  quel  dicho  General  con  gente  despañoles  salía  de  la  dicha 
ciudad  á  traer  é  meter  comida  en  ella  para  se  poder  sustentar,  lo  cual 
hacía  con  mucho  riesgo  é  trabajo, á  causa  de  haber  junta  de  indios  cer- 
ca de  la  dicha  ciudad;  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  General,  i)or 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador  deste  reino,  por  cartas  y  recaudos 
que  le  envió,  le  mandó  despoblase  la  dicha  ciudad  por  no  se  poder 
sustentar,  como  enefeto  este  testigo  entiende  la  dicha  ciudad  no  se  pu- 
diera sustentar,  el  dicho  General  por  el  dicho  mandado  despobló  la  di- 
cha ciudad  y  trajo  para  esta  dicha  ciudad  la  gente,  artillería  é  demás 
municiones  que  en  la  dicha  ciudad  había,  como  el  dicho  ca])ítulo  de- 
clara; y  esto  dijo  que  sabe  del,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te testigo  sabe  quel  dicho  General  ha  tenido  indios  de  encomienda  en 
algunas  ciudades  deste  reino  é  que  al  presente  los  tiene  en  la  ciudad 
de  los  Confines;  é  queste  testigo  ha  oído  decir  los  tiene  en  pleito  en  la 
Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  é  que  este  testigo  entiende  é  tiene 
por  cierto  quel  dicho  General  no  ha  tenido  ningund  aprovechamiento 
de  los  dichos  indios,  á  causa  destar  esta  tierra  probé  y  mucha  parte 
della  de  guerra  é  no  acostumbrados  á  dar  tributos,  por  lo  cual  este  tes- 
tigo entiende  quel  dicho  General  no  puede  dejar  destar  gastado  y  em- 
peñado en  cantidad  de  muchos  pesos  de  oro,  por  haberse  sustentado  su 
persona,  casa,  armas  y  caballos  é  criados,  con  lustre  de  tal  persona  co- 
mo es;  é  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  General  ocuparse  en  cargos  é 
cosas  prencipales  en  servicio  de  S.  M.,  é  que  siempre  este  testigo  no  ha 
visto  nunca  quel  dicho  General  haya  sido  desobediente  á  ningún  supe- 
rior suyo;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  ansí  es  muy  púl)lico  é  no- 
torio lo  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara  en  este  reino,  aunque  este 
testigo  no  se  halló  presente  ni  vido  jiiorir  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
de  Gamboa,  hermano  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  mas 
de  que,  como  dicho  tiene,  es  ansí  público  é  notorio  é  cosa  muy  sabida  é 
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.iveriguacla  en  este  dicho  reino,  ó  qiieste  testigo  conosció  al  dicho  capi- 
üin  Lope  Kuiz  de  Gamboa,  el  cual  era  tal  persona  como  el  capítulo  di- 
ce y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

48  y  40  capítulos. — (No  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  los  testigos 
anteriores). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  c  ocho  días  del  mes  de  Agos- 
to del  dicho  año,  el  dicho  señor  Oidor  para  la  dicha  información  hizo 
parescer  ante  sí  á  Francisco  Celada,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  el 
cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente, 
etcétera. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}'',  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas,  etc. 

(Los  capítulos  5,  6,  7,  8,  9,  12  y  13  no  se  copian  por  decirse  lo  mis- 
mo que  por  los  anteriores  testigos). 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á  la 
sazón  estaba  eu  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  vido  ser  y  pasar 
todo  lo  que  dicho  capítulo  dice  y  declara,  como  en  él  se  contiene;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

15. — (No  se  copia  por  decir  lo  mismo  que  los  testigos  anteriores). 

10. — -A  los  diez  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  .sa- 
be como  eñ  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo 
dende  donde  estaba  á  la  gran  arma  que  dieron  fueron  y  hallaron  heri- 
dos al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  al  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  su  hermano,  teniente  de  gobernador  y  capitán  que  era  á  la  .sa- 
zón de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  á  Pero  González  de  Andicano  é  los 
caballos  muertos,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  quel  capítulo  dice  y 
declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

(Los  capítulos  25,  20  y  27  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  copian 
por  decirse  en  ello  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porqueste  testigo 
á  la  dicha  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y 
fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  al  desbaratar  y  acometer  el  dicho  fuerte  de  junta  de  indios 
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quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  y  se  halló  presente  á  lo  demás  quel 
dicho  capítulo  contiene  y  lo  yido  ser  y  pasar  ansí;  y  esto  dijo  y  respon- 
dió al  dicho  capítulo. 

38. — A  los  treinta  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este 
testigo,  como  dicho  tiene,  siempre  se  halló  en  compañía  del  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  quel  dicho 
capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  39,  41  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian 
por  decirse  lo  mismo  que  por  los  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  Ago.sto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Oidor  fizo 
parescer  ante  sí  á  Diego  Cabral  de  Meló,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro, 
provincia  de  Chiloé,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lev  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

(Los  capítulos  5, 6,  7,  8  y  9  no  se  copian  por  decir  este  testigo  lo  mis- 
mo que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be el  dicho  capítulo  por  cosa  muy  pública  é  notoria  é  porque  ansí  lo  tu- 
vo este  testigo  por  cartas  que  le  escribieron  muchas  personas  dende  la 
ciudad  de  Osorno,  lo  cual  todo  quel  capítulo  declara  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  sabida  é  averiguada  en  este  reino;  y  esto  dijo  y  respon- 
dió á  él,  etc. 

(Los  capítulos  12,  13,  14  y  1(5  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  co- 
pian por  decir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  otros  testigos  anteriores). 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  so  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente 
y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  lo 
vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 
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19. — A  los  (lio/  é  luiovc  capítulos  del  diclio  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  so  contiene  y  declara,  portpie  este  testigo 
estaba  en  esta  dicha  ciudad  á  la  sazón  é  vido  ir  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  al  ei'eto  quel  capítulo  dice  y  declara,  y  vido  ser  y  pa- 
sar todo  lo  demás  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y 
pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del  dicho  capí- 
tulo, etc. 

(Los  capítulos  24,  25,  26,  27,  28,  29,  30  y  31  no  se  copian  por  de- 
cirse lo  mismo  por  los  testigos  anteriores). 

32. — A  los  treinta  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

33. — A  los  treinta  é  tres  capítulos  del  olicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como 'en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

34. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
•  testigo  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  y  ansí  es  verdad, 
cosa  muy  sabida  é  pública  é  notoria  en  este  reino  todo  lo  quel  dicho 
capítulo  dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  fun- 
dación y  población  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  quel  capítulo  dice  y 
declara,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  y  declara;  y  esto^  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

(Los  capítulos  35,  36,  39,  40,  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  co- 
pian por  decir  lo  mismo  que  los  testigos  anteriores). 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  ello  y  fué  uno  de  los  ciento  y  diez  soldados 
que  fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al 
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socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  é  casa  fuerte  de  Arauco, 
y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  quel  dicho  capítulo  dice  é  como  en  él  se  con- 
tiene; y  esto  dijo  del,  etc. 

(Los  capítulos  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48,  40,  á  que  contesta  este  tes- 
tigo, no  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  otros  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
oidor,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Simón  Alva- 
rcz.  residente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma, 
según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  niemorial  y  capítulos 
del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas,  etc. 

1. — Al  primer  ca[)ítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  snzón  quel  capitulo  declara 
y  fué  uno  de  los  que  vinieron  por  el  dicho  despoblado  de  Atacama  quel 
capítulo  dice,  y  vido  ser  y  pa.sar  todo  lo  demás  quel  capítulo  contiene  y 
declara,  como  en  él  se  dice;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

2i. — A  los  veinte  y  un  ca[)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  como 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  vino  en  compañía 
del  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  dicha  pacificación  de  los  natura- 
les destas  provincias,  questaban  alzados  y  rebelados,  y  se  halló  presente 
á  todo  lo  quel  capítulo  dice  y  declara  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él 
se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  fueron  y  se  hallaron  en  compañía  del  diclio  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  todo  lo  quel  dicho  capítulo  dice,  y  lo 
vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en  el  c¿ipítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  e.sto  dijo  y  respondió  á  él. 

(Los  capítulos  25  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian  por 
decir  lo  nhsmo  que  lo  dicho  por  los  otros  testigos  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é  seis  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  di- 
cha información,  fizo  parescer  ante  sí  á  Antón  de  Niza,  vecino  desta 
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(lielia  cimlad.  el  (nial,  liaMondo  jurado  en  forma,  so<:;nii  derecho,  y  siendo 
))re¡L;unlado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  de- 
puso lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fe- 
chas, dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

(Los  capítulos  5,  (3  y  7  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian  por 
decirse  lo  mismo  que  por  los  testigos  anteriores.) 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  este  testigo  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  l'^rontera,  de  donde  vido  quel  dicho  general 
Martín -Ruiz  de  Gamboa  fué  uno  de  los  caballeros  y  soldados  que  fue- 
ron al  efeto  quel  capítulo  declara,  por  causa  de  haber  nueva  haberse 
juntado  en  la  quebrada  de  Purén  quel  capítulo  contiene  gran  suma 
de  naturales  de  guerra,  para  efeto  de  esperar  los  dichos  ganados,  basti- 
mentos y  españoles  que  iban  de  la  ciudad  Imperial  á  la  de  Cañete,  y 
después  de  que  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  todos  los  espa- 
ñoles que  della  habían  sahdo  al  dicho  efeto  y  los  demás  que  vinieron 
de  la  ciudad  Imperial,  este  testigo  les  oyó  decir  por  muy  público  é  no- 
torio todo  lo  demás  c[ue  el  capítulo  dice  y  declara,  y  ansí  en  este  dicho 
reino  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  sabida  é  averiguada  todo  lo  quel 
dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  10,  12,  13,  14,  15,  16  y  17  á  que  contesta  este  testigo, 
no  se  copian  por  repetir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  testigos  anteriores). 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  meraorial.  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  quel  dicho  capítulo  dice  y  decla- 
ra subcedió  en  el  gobierno  deste  dicho  reino  por  fin  y  muerte  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  quel  capítulo  dice,  el  cual  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  envió  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la 
ciudad  de  Santiago,  con  provisión  é  recaudo  de  capitán  á  hacer  gente 
para  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  destas  pro- 
vincias, la  cual  dicha  gente  el  dicho  General  hizo,  con  el  cual  este  testi- 
go vino  y  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  a  la  dicha  pacificación 
á  servir  á  S.  .M.,  y  vido  quel  dicho  General  tr¿\jo  muchos  ganados,  ca- 
ballos é  bastimentos  é  indios  amigos  para  la  dicha  pacificación;  é  vido 
que  á  la  dicha  sazón  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  estaba 
absenté  desta  dicha  ciudad,  en  la  guerra  de  los  dichos  naturales  de  los 
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términos  desta  ciudad,  que  muchos  dellos  estaban  de  guerra,  alzados  y 
rebelados,  y  el  dicho  o-eneral  Martín  Ruiz  de  Gamboa  llegó  á  esta  dicha 
ciudad  á  muy  buen  tiempo,  como  el  capítulo  dice,  donde  este  testigo 
vido  que  sustentó  mu}'-  principal  casa  y  mesa,  sustentando  en  ella  mu- 
chos caballeros  y  soldados,  adonde  este  testigo  vido  facer  todo  lo  demás 
quel  capítulo  dice  y  declara,  como  en  el  se  contiene,  en  lo  cual  el  dicho 
General  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  y  hizo  mucho  servicio  á 
S.  M.;  j  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qucste 
testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  capítulo  dice  y  declara,  y 
vido  venir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  á  ella,  y  este  testigo  oyó  decir 
por  muy  público  que  venía  con  ios  despachos  y  recaudos  del  CabiJdo  de 
la  ciudad  de  Santiago  para  el  efeto  quel  capítulo  declara,  y  vido  este 
testigo  ir  al  dicho  General  á  las  dichas  ciudades  de  arriba,  como  el  di- 
cho capítulo  contiene,  al  efeto  que  dice;  de  donde  este  testigo  dende  á 
ciertos  días  le  vido  volver  con  alguna  gente,  peltrechos,  bastimentos  y 
municiones,  y  llegó  á  tiempo  que  esta  dicha  ciudad  estaba  cercada  de 
naturales  de  guerra  y  en  mucho  riesgo,  y  todo  lo  que  traía  lo  dio  y  en- 
tregó al  dicho  Gobernador,  y  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  hizo 
y  sustentó  é  peleó  en  muchos  rencuentros  como  buen  caballero  servi- 
dor de  S.  M.,  y  fizo  todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  declara,  porque 
este  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  el  capítulo  con- 
tiene y  declara;  y  esto  dijo  del. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  c|ue  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á 
la  dicha  sazón  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  á  la  pacificación  destas  dichas  provincias,  ó  vido,  por  vista  de  ojos, 
ser  y  pasar  todo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo  del. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  al  acometer  y  desbaratar  el  fuerte  quel  dicho  capí- 
tulo dice  y  declara,  é  lo  vido  todo  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go, el  día  quel  capítulo  declara,  iba  por  corredor  en  compañía  del  dicho 
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general  Martín  Rui/  do  Gamboa,  é  lo  vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar 
lodo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  en  lo  cual  todo 
se  hizo  mucho  é  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad,  y  en  especial 
el  dicho  Martín  Kuiz  de  Gamboa;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  ca- 
pítulo. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á  la  sazón  se 
halló  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  fué  cosa  muy  pública  ó 
notoria  lo  quel  capítulo  dice  y  declara,  y  ansí  este  testigo  lo  vido  y  sabe 
por  tal  cosa  pública  é  muy  notoria;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  37,  45,  40,  47,  48  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se 
copian  por  decirse  lo  mismo  que  por  los  testigos  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é  siete  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  de  Alós,  vecino  desta 
dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  y  que  no  le  toca  ni  empece  nniguna  de  las 
generales,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  la  sazón 
quel  dicho  capítulo  dice  }'•  declara,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Im- 
perial, donde  vido  ir  al  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  como  el 
capítulo  lo  dice,  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con  el  cual  este 
testigo  vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  aderezado 
como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  aderezos  y  peltre- 
chos  de  guerra;  y  después  de  ahí  á  cierto  tiempo,  este  testigo  le  vido 
volver  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  herido  de  muy  malas  he- 
ridas, de  una  de  las  cuales  que  tenía  en  un  ojo,  este  testigo  le  vido  sa- 
car un  pedazo  de  un  dardo  quebrado,  y  ansimismo  vino  muy  mal  he- 
rido en  una  pierna,  de  las  cuales  dichas  heridas  este  testigo  le  vido  es- 
tar muy  malo  y  enfermo,  echado  en  una  cama,  en  la  cual  estuvo  de  las 
dichas  heridas  más  de  un  año,  y  al  cabo  del  dicho  tiempo  quedó  cojo 
de  una  pierna  y  casi  sin  vista  del  dicho  ojo,  en  lo  cual  este  testigo  sabe 
quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  padeció  mucho  trabajo,  y 
sabe  por  público  y  notorio  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  General 
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sirvió  niny  bien  á  S.  M.,  como  buen  cal^allero  hijodalgo;  y  esto  dijo  des- 
te  capítulo,  ele. 

(Los  demás  capítulos  á  qne  contesta  este  testigo  no  se  copian  por- 
que refieren  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  otros  testigos  anteriores). 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Ñuño  Fernández  Salomón  y 
Iñigo  López  Basurto,  las  cuales  no  se  copian  por  repetir  lo  mismo  que 
las  anteriores). 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  postrero  día  del  di- 
cho mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  in- 
formación, hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  de  Mohner,  vecino  de  la  ciudad 
de  Castro,  provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  memorial  c  capítulos  del,  dijo  y  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é 
qne  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara  estaba  en  la  ciudad 
de  la  Serena  deste  dicho  reino,  donde  vido  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  que  había  venido  de  los  reinos  del  Perú  por  el  despo- 
blado de  Atacama  quel  capítulo  declara,  é  queste  testigo  oyó  decir  por 
muy  público  é  notorio  á  todos  los  que  vinieron  la  dicha  jornada  que 
pasaron  y  padecieron  en  la  dicha  jornada  todos  los  trabajos  de  hambre, 
frío  y  sed  é  cansancio  quel  capítulo  contiene;  é  queste  testigo  vido  é 
conoció  al  dicho  General  muy  buenas  armas  y  caballos  que  había  traí- 
do, como  muy  prencipal  persona,  lo  cual  todo  á  la  dicha  sazón  valía 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítu- 
lo, etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y 
sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  este  testigo  estaba  en  esta  di- 
cha ciudad,  de  donde  vido  salir  al  general  Francisco  de  Villagra  por 
mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  jornada  y  descu- 
brimiento de  la  Mar  del  Norte  quel  dicho  capítulo  declara,  con  el  cual 
vido  ir  al  diclio  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  aderezado  nuiy  bien 
de  muy  buenas  armas  y  caballos,  como  muy  prencipal  caballero  é  hijo- 
dalgo, é  después  vido  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  general 
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Martín  Ru¡/,  do  (Ijunbon.  qiio  había  vuelto  do  la  dicha  jornada  muy 
mal  herido  do  nuiy  malas  heridas  en  un  ojo  é  una  pierna,  do  las  cuales 
esto  testigo  lo  vido  en  articulo  morlis,  ó  lo  dieron  el  Santísimo  Sacra- 
mento, como  persona  desahuciada,  el  cual  do  las  dichas  heridas  quedó 
cojo  de  una  pierna  y  casi  perdida  la  vista  del  diclio  ojo;  y  este  testigo 
oyó  decir  por  muy  público  é  notorio  á  nuichos  de  los  que  fueron  la  di- 
cha jornada  que  hal)ían  tenido  los  rencuentros  y  peleas  con  los  natura- 
les quel  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go estaba  en  la  ciudad  do  Valdivia  al  tiem])o  y  sazón  quel  dicho  Gene- 
ral fué  á  hacer  la  gente  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  y  todo  lo 
vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene;  y  esto. dijo  y  respondió  á  ello, 
etcétera. 

31.- — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  este  testigo  estaba 
en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  vido  llegar  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  á  donde  mandó  pregonar  los  recaudos  que  llevaba 
para  ir  cá  descubrir  y  poblar  las  provincias  do  Chilué,  como  capitán  ge- 
neral, y  este  testigo  vido  que  de  la  dicha  ciudad  y  de  otras  deste  dicho 
reino  juntó  la  gente  quel  capítulo  dice  y  los  demás  aderezos  y  recau- 
dos de  navios  y  peltrechos  de  guerra,  municiones,  caballos  y  ganados 
y  demás  cosas  quel  capítulo  declara,  en  compañía  del  cual  este  testigo 
fué  la  dicha  jornada  é  vido  al  dicho  General  aderezar  lo  necesario  para 
ella,  como  dicho  tiene,  en  lo  cual  y  en  la  gente  que  ansí  fizo  para  el  di- 
cho efeto,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  debió  gastar  muchos  pesos  de  oro,  á  causa  destar,  la 
gente  desta  tierra  muy  pobre  y  necesitada,  y  para  poder  hacer,  como 
en  efeto  hizo,  la  dicha  jornada,  no  pudo  dejar  de  gastar,  como  dicho 
tiene,  muclia  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  queste  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Genera],  continuando  el  viaje  para  hacer  la  dicha  jornada,  llegó 
al  estrecho  del  mar  quel  capítulo  dice,  que  al  parecer  deste  testigo  ten- 
drá, por  la  parte  donde  el  dicho  General  pasó  el  dicho  estrecho,  una  le- 
gua de  ancho;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

32. — (No  se  copia  este  capítulo  por  decir  lo  mismo  otros  testigos). 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
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go  se  halló  presente  y  vido  cómo  el  dicho  General,  con  gran  solicitud  y 
cuidado,  procuraba  no  se  hiciese  daño  á  los  naturales  en  sus  personas 
ni  haciendas,  y  visto  por  ellos  quel  dicho  General  miraba  mucho  por 
ellos,  le  salían  á  los  caminos  algunos  caciques  é  indios  de  paz.  á  los 
cuales  les  exhortaba  é  daba  á  entender  el  bien  y  provecho  que  con  la 
ida  de  los  españoles  á  sus  tierras  é  naturales  venía  é  había  de  aprove- 
char para  en  la  dotrina  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  en  la  demás 
pulicía  é  buena  vida  é  conservación  suya,  lo  cual  este  testigo  le  vido 
hacer  al  dicho  General  con  mucho  cuidado  y  solicitud  que  á  otro  nin- 
gún capitán  de  los  con  quien  este  testigo  ha  andado;  y  esto  dijo  y  res- 
I^ondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

34. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  de- 
clarado, porque  este  testigo,  como  diclio  tiene,  anduvo  siempre  en 
compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  tierra  y  por 
mar,  donde  vido  ser  y  pasar  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  espe- 
cialmente en  cierta  tormenta  quel  dicho  General  pasó  y  hasta  treinta 
soldados  que  iban  en  su  compañía,  questu vieron  todos  á  punto  de  per- 
derse, y  el  dicho  General  con  ellos;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

35. — A  los  treinta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  quedaba  en  la  ciudad  de  Castro,  de  donde  vido  salir  al  dicho 
General,  en  invierno,  al  socorro  y  efeto  quel  capítulo  dice,  dejando, 
como  dejó,  la  dicha  ciudad  de  Castro  poblada  en  nombre  de  S.  M.,  de- 
jando en  ella  su  maese  de  campo  por  justicia  mayor,  que  era  el  capi- 
tán Alonso  Benítez,  la  cual  dicha  ciudad  dejó  peltrechada  y  proveída 
de  todo  lo  necesario  para  el  sustento  della,  el  cual,  al  tiempo  que  salió 
de  la  dicha  ciudad  para  venir  al  socorro  destas  dichas  provincias  del 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  quel  capítulo  contiene,  sacó  para 
el  dicho  efeto  por  mar  é  por  tierra  los  treinta  hombres  quel  capítulo  di- 
ce y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

(Los  capítulos  39  y  40  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  que  vio  cómo,  pasado  el  dicho  desbarate,  el  dicho  señor 
Gobernador  deste  reino  levantó  su  campo  para  se  ir,  como  se  fué,  ha- 
cia la  ciudad  de  los  Infantes,  llevando  el  dicho  señor  Gobernador  la 
vanguardia  y  el  dicho  general  Mai'tín  Ruiz  la  retaguardia,  é  vido  cómo 
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el  dicho  señor  Gobernador  envió  al  dicho  general  Martín  Iluiz  de  Gam- 
boa al  socorro  do  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco, 
con  ciento  y  diez  caballeros  y  soUTados,  entre  los  cuales  fué  este  testigo, 
y  al  tiempo  y  sazón  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad,  estaban  los  de  la  di- 
cha ciudad  en  grandísimo  riesgo  aguardando  el  cerco  que  los  naturales 
les  querían  poner,  el  cual,  si  se  les  pusiera,  cree  y  tiene  por  cierto  este 
testigo  (jue  todos  los  dichos  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban 
perecieran,  y  ansimesmo  los  demás  españoles  que  estaban  en  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  lo  cual  se  remedió  con  la  llegada  del  dicho  General  ó 
gente  de  guerra  que  en  su  compañía  entró,  lo  cual  fue  muy  señalado 
servicio  que  a  S.  M.  hizo  y  el  prencipal  remedio  de  todo  este  reino;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  ello,  é  del  rencuentro  y  pelea  quel  dicho  capítulo  de- 
clara que  los  españoles  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  este  testigo 
salió  muy  mal  herido  de  una  mano,  de  que  quedó  casi  manco;  y  esto 
dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  que,  vuelto  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  después  del  dicho  subceso  contenido  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  que  se  padescía  muy  gran  necesidad  de  comida  en 
la  dicha'  ciudad,  porque  se  tenía  por  muy  cierto  estar  toda  la  gente  de 
naturales  de  las  dichas  provincias  do  Arauco  y  Tucapel  á  la  redonda 
de  la  dicha  ciudad,  con  mucha  solicitud  y  cuidado  el  dicho  General  pro- 
curaba meter  bastimentos  á  ella,  con  muy  gran  riesgo  y  peligro  de  las 
vidas;  é  habiendo  despoblado  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  y  estando 
los  indios  á  vista  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  General  embarcó  toda  la 
gente  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  un  navio  é  barco  que  en  ella 
estaba,  y  ansimesmo  toda  la  artillería  é  municiones  é  pertrechos  de  gue- 
rra, que  fué  señalado  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hizo,  por  estar  la 
dicha  ciudad  de  orden  y  manera  que  era  cosa  imposible  poderse  sus- 
tentar contra  los  dichos  naturales;  y  demás  desto,  con  la  gente  que  en 
la  dicha  ciudad  estaba  ocupada,  se  han  reparado  otras  ciudades  deste 
'  reino  que  tenían  muy  gran  necesidad  de  gente  y  socorro;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 
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(Los  capítulos  48  y  49,  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  copian  por 
repetirse  en  ellos  lo  mismo  que  lo  dicho  por  testigos  anteriores.) 

(Por  la  misma  razón  no  se  copian  las  declaraciones  de  los  testigos 
Alonso  de  A'ivero,  Cristóbal  de  Arévalo  y  Juan  ^^e]ásquez.) 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  seis  días  del  dicho 
mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha 
información  hizo  parescer  ante  sí  á  Jullián  Carrillo,  vecino  de  la  ciudad 
de  Osorno,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso 
lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y  que  no  le  tocan  ni 
empece  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  fueron  á  las  dichas  provincias  de  Ancud  en  compañía  del 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  se  halló  presente  á  todo  lo  que 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara  y  lo  vido  por  vista  de  ojos 
ser  y  [¡asar  ansí;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  éabe 
es  quel  dicho  general  INIartín  Ruiz  de  Gamboa  fué  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  en  cu3''a  sustentación  estuvo  mucho  tiempo,  y  sabe 
el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo 
lo  vi<]o  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  con 
tiene  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

(Los  demás  capítulos  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo  que  los  testigos  anteriores.) 


E  yo  el  dicho  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y 
de  cámara  en  esta  Real  Audiencia  é  chancillcría  que  reside  en  esta  cib- 
dad  de  la  Concepción,  reinos  de  Chile,  presente  fui  á  lo  que  de  mí  se 
hace  minción,  é  de  mandado  de  los  señores  presidente  é  oidores  hice 
sacar  este  traslado  de  la  dicha  información  do  oficio  que  se  tomó  ele  los 
servicios  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  (íaml)oa  á  S.  M.  ha  fecho 
en  estos  reinos,  lo  cual  todo  saqué  del  original,  y  va  cierto  y  verdadero 
y  corregido  con  él  y  cscripto  en  estas  cuarenta  hojas,  al  pié  dolías  ru- 
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bricndns  do  mi  rúbrica,  y  va  en  esta  inrorinación  el  parcsccr  original 
que  ¡>or  esta  Real  Audiencia  fué  dado  en  la  dicha  información,  cuyo 
treslado  con  el  original  de  la  probanza  queda  en  mi  poder,  y  en  fee  do- 
lió lo  firmé  de  mi  nombre,  etc.,  é  íice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un 
un  signo). — En  tcstimono  de  verdad. — Antonio  de  Qitevedo. — (Hay  una 
rúbrica). 

C.  R.  M. — El  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  ha  pedido  en  esta  Real 
Audiencia  se  reciba  información  de  oficio  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servi- 
do en  estos  reinos  de  Chille,  la  cual  se  hizo  conforme  á  la  real  cédula 
sobre  ello  dada,  que  es  la  que  va  con  ésta;  paresce  que  ha  servido  á 
V.  M.  en  este  reino  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  que  ha  que  entró 
en  ellos,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  con  mucha  calidad  y  lustre  de 
caballero  hijodalgo,  que  es  con  cargos  de  capitán  é  de  teniente  general 
y  justicia  mayor  destos  reinos,  y  con  el  cargo  do  tal  general  conquistó 
las  })rovincias  de  Chillué  é  pobló  la  ciudad  de  Castro;  paresce  que  en 
todo  ha  servido  á  \'uestra  Majestad  é  gastado  mucho  de  su  hacienda, 
por  lo  cual  V.  M.  le  podrá  hacer  la  merced  que  fuese  servido  por  no 
haber  en  este  reino  cosa  con  que  pueda  ser  gratificado  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  é  lo  que  ha  gastado,  la  cual  se  le  podrá  hacer  en 
la  parte  donde  V.  M.  más  fuere  servido,  porque  la  que  se  le  hiciere  es- 
tará bien  empleada  en  su  persona  conforme  á  sus  servicios;  tiene  en 
encomienda  ciertos  indios,  los  cuales  están  de  guerra  y  sobre  ellos  trata 
pleito  en  esta  Real  Audiencia. — C.  R.  M.,  criados  de  V.  M.  que  sus 
reales  pies  besan. — Doctor  Bravo  de  Saravia. — Licenciado  Egas  Ve- 
negas. — El  Doctor  Peralta. — (Con  sus  rúbricas). 
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18  de  Enero  de  1570. 

XIV. —  Tercera  prohansa  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Martín 
Piiii.i  de  Gamboa,  con  motivo  de  solicitar  ciertas  mercedes. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Muy  poderoso  señor:^ — -El  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  digo:  que 
yo  he  servido  a  V.  A.  en  este  reino  cierto  tiempo  de  teniente  general 
de  gobernador  y  justicia  mayor,  é  de  los  dichos  cargos  é  oficios  se  me 
ha  tomado  residencia,  la  cual  yo  he  dado  personalmente,  conforme  á 
derecho^  é  por  vuestro  juez  della  fué  remitida  la  dicha  residencia  é  pes- 
quisa secreta  á  vuestra  real  persona  y  esta  vuestra  Audiencia^  la  cual 
yo  pretendo  vuestra  Alteza  me  haga  merced  mandarla  ver  y  determi- 
nar; por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  la  dicha  residencia  é 
pesquisa  secreta  se  vea  é  determine  lo  que  en  ella  hobiere  lugar  de  de- 
recho por  vuestro  presidente  é  oidores,  y  en  defeto  de  no  lo  poder  de- 
terminarla^ la  manden  remitir  y  remitan  á  vuestro  Real  Consejo  de  In- 
dias, donde  pueda  constar  é  conste  como  serví  á  V.  M.  en  los  dichos 
oficios,  y  de  lo  que  sobre  lo  susodicho  se  determinare  ó  acordare  se 
me  mande  dar  testimonio  con  esta  mi  petición  y  suplicación  inserta; 
sobre  que  pido  justicia,  }'  para  ello,  etc. — Martín  liuiz  de  Gamboa,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,,  en  diez  é  ocho  de  Enero  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estan- 
do en  audiencia  real  la  presentó  el  contenido,  etc. 

E  los  dichos  señores  mandaron  que  se  lleve  á  acuerdo. — Antonio 
de  Qüevedo. — En  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  Enero  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  años,  ante  los  señores  ^^residente  é  oidores,  estando 
en  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición,  etc. 

E  por  los  dichos  señores  fué  proveído  á  ella,  que  lo  oían'.^ — De  pe- 
dimiento  del  dicho  general  Martín  Ruiz  y  mandato  desta  Real  Audien- 
cia di  el  presente,  que  es  fecho  en  la  Concepción,  en  tres  de  llel)rero 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  años,  y  en  fee  dello  lo  firmé  do  mi  nom- 
bre y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de 
verdad. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  una  riilji-ica). 
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Yo,  Sebastián  Rui/  Mejía,  escribano  público  del  número  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  deste  reino  de  Cbile  por  S.  M.,  doy  fe  ó  verdade- 
ro testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presento^vicren,  como  en  la  re- 
sidencia que  se  ha  tomado  ni  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  del 
tiempo  que  en  este  reino  usó  y  administró  el  oficio  y  cargo  de  teniente 
general  é  justicia  mayor,  la  cual  dicha  residencia  fué  cometida  por  el  se- 
ñor gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia qué  en  este  dicho  reino  reside,  al  licenciado  Julián  Gutiérrez 
Altamirano,  é  {)asó  ante  mí  el  dicho  escribano,  siendo  nombrado  para 
ello,  la  cual  dicha  resitlencia  se  hizo  é  fulminó  conforme  á  derecho  y 
dentro  de  los  cient  días  de  término  que  al  dicho  General  le  fueron  se- 
fialados  para  que  diese  la  dicha  residencia,  y  por  el  juez  para  ello  señala- 
do, según  dicho  es,  fué  dado  y  pronunciado  en  ella  un  auto  del  tenor 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  el  muy  magnífico 
señor  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  juez  de  i'esidencia  pro- 
veído contra  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  sobre  los  cargos  que 
en  este  reino  de  Chile  ha  usado  de  teniente  general  de  gobernador  y 
justicia  mayor,  habiendo  visto  la  información  é  pesquisa  secreta  de  la 
dicha  residencia  que  con  diligencia  ha  procurado  tomar  de  oficio,  dijo: 
que,  atento  á  que  por  la  dicha  información  no  resulta  culpa  alguna  con- 
tra el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  que  se  le  pueda  ni  deba 
poner  cargo,  antes  por  ella  consta  que,  como  buen  caballero  cjues  éjuez 
recto,  sirvió  bien  y  fielmente  á  S.  M.  en  la  administración  de  los  dichos 
cargos  con  rectitud,  por  lo  cual  es  digno  de  ser  loado  y  de  S.  M.  grati- 
ficado é  tenido  en  servicio;  por  ende,  considerando  lo  susodicho  S.  Md. 
dijo  que  le  daba  é  dio,  declaraba  é  declaró  por  buen  juez,  é  servidor  de 
S.  M.  que  bien,  recta  é  fielmente  usó  los  dichos  cargos  de  teniente  ge- 
neral y  justicia  mayor,  é  que  es  digno  de  que  se  le  hagan  mercedes,  en- 
cargándole, si  S.  M.  fuere  servido,  mayores  é  mejores  cargos  é  oficios: 
para  lo  cual  dijo  que  remitía  é  remitió  á  S.  M.  la  dicha  información  é 
pesquisa  secreta  é  á  los  señores  de  su  Real  Audiencia  que  en  esta  dicha 
ciudad  residen,  conforme  á  la  comisión  que  tiene  para  la  dicha  residen- 
cia, cerrada  y  sellada,  con  este  su  auto  é  proveimiento  en  ella  para  que 
conste  de  la  manera  que  S.  M.  ha  sido  servido  en  los  dichos  oficios  é 
cargos  por  el  dicho  general  Martín  Ruiz  do  Gamboa;  é  así  lo   pronun- 
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ció^  proveyó  y  mandó,  é  que  se  notifique  el  dicho  auto  al  dicho  General 
para  que  en  razón  dello  ante  S.  M.  y  señores  dichos  pida  y  pueda  pedir 
y  suplicar  lo  que  viere  que  le  conviene;  é  asimismo  mandahaé  man- 
dó á  mí  el  dicho  escrihano  de  la  residencia  dé  y  entregue  la  dicha  pes- 
quisa é  residencia  secreta,  como  es  dicho,  á  los  dichos  señores  de  la  di- 
cha Real  Audiencia  y  traiga  la  razón  de  lá  entrega  de  ella;  y  firmólo  de 
su  nombre. — El  Licenciado  Altamirano. 

E  yo,  Sebastián  Ruiz  Mejía,  escribano  público  del  número  en  esta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  de  pedimiento  del  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad,  en 
veinte  é  seis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
y  nueve  años,  é  por  ende  hice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal. — (Hay 
un  signo.)  En  testimonio  de  verdad. — Sehastián  Buis  Mejía. — (Hay  una 
rúbrica). 

Yo,  Juan  Muñoz  de  x\vila,  escribano  público  y  de  cabildo  desta  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  provincias  de  Chile,  doy  fee  y  testimo- 
nio de  verdad  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como  en  esta 
dicha  ciudad  de  Cañete  fué  recebido  por  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor el  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  diez  días  del  mes  de 
Septiembre  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y. siete 
años,  y  al  tiempo  que  fué  recebido  por  tal  general  toda  esta  tierra  y 
costa  de  Tucapel  estaba  de  guerra,  dende  el  lebo  de  Quiapo  hasta  Ti- 
rúa,  ques  en  términos  de  la  ciudad  Imperial;  y  á  causa  de  estar  ansí  de 
guerra  esta  dicha  ciudad,  estaba  en  gran  riesgo  y  peligro,  ansí  porque 
en  ella  no  había  más  de  setenta  hombres,  y  los  más  dellos  desarmados 
y  sin  caballos,  como  porque  los  dichos  indios  se  venían  acercando  á 
ella,  llevantando  la  guerra  de  todo  punto,  procurando  venirse  á  ella,  y 
así  se  juntaron  y  fortificaron  dos  leguas  desta  dicha  ciudad,  en  térmi- 
nos de  Lincoya,  donde  hicieron  un  fuerte  y  pucará,  de  donde  cada  día 
salían  á  correr  la  tierra  y  llevaban  los  caballos  y  ganados  desta  dicha 
ciudad,  sin  que  della  se  osase  salir  á  les  correr  la  tierra  ni  les  hacer  nin- 
gún daño;  y  llegado  que  fué  el  dicho  señor  General  y  venido  á  su  no- 
ticia lo  susodicho,  con  la  gente  que  pudo  juntar  en  esta  dicha  ciudad 
3'  de  la  casa  de  Arauco,  que  serían  por  todos  noventa  y  cuatro  jiombres, 
fué  á  buscar  los  dichos  indios,  los  cuales  halló  fortificados  y  hecho 
fuertes  en  el  pucará  y  sitio  arriba  dicho,  en  los  términos  de  Lincoya, 
con  los  cuales  peleó  gran  rato  hasta  que  los  desbarató  y  venció  y  echó 
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del  i'vicrto  y  pucará  donde-estaban,  sin  que  lo  matasen  nin.o-úu  español; 
y  ansí  dtísbai'atados,  so  volvió  á  esta  ciudad  y  envió  la  gente  que  sacó 
do  la  casa  do  Arauco  al  dicho  fuerte  y  casa  y  se  quedó  en  esta  dicha 
ciudad  con  hasta  setenta  y  cuatro  hombres,  de  donde  tornó  á  salir  con 
hasta  treinta  y  siete  hombres  no  bien  aderezados,  por  la  falta  de  hom- 
bres y  caballos  que  en  ella  había,  dejando  la  demás  gente  en  la  dicha 
ciudad,  y  fué  corriendo  la  tierra,  haciendo  la  guerra  á  los  dichos  indios, 
á  donde  dentro  de  treinta  y  seis  días  quel  dicho  señor  General  anduvo 
sobre  los  diclios  indios,  trujo  toda  la  tierra  de  paz,  sin  quedar  ningún 
repartimiento  ni  lebo  de  guerra,  que  son  los  lobos  siguientes: 

Las  cabezadas  del  lebo  de  Pero  González  de  Andicano;  el  lebo  de 
Moliulle,  ques  de  Ortün  Jiménez  de  Vertendona;  el  lebo  de  Chamacoda 
y  Leolemo,  que  es  de  Antonio  Diez;  el  lebo  de  Lincoya,  que  es  de  An- 
tón Martin  y  Juan  Lazo;  el  lebo  de  Pangue,  de  Rodrigo  de  Quiroga  y 
Fuenzalida;  el  lebo  de  Villoto,  ques  de  Juan  Laso;  el  lebo  de  Paicaví, 
de  Lope  de  Ayala;  el  lebo  de  Pilmaiquén,  de  Juan  Riero  y  Lope  Raiz 
Menor;  el  lebo  de  Tucapel,  que  es  de  Juan  Alvarado  de  Cepeda;  el  lebo 
de  Caracupil,  ques  de  Agustín  de  Ahumada;  el  lebo  de  Tome,  de  Lope 
Ruiz  Menor;  el  lebo  de  Ylicura.  que  es  de  Villegas  y  Gárnica;  el  lebo 
de  Engolmo,  ques  de  Rodrigo  de  Quiroga;  el  lebo  de  Rangagalúe,  que 
es  de  Fuenzahda;  el  lebo  de  Llolco,  que  es  de  Cristóbal  Muñoz;  el  lebo 
de  Villeregua,  que  es  de  Alonso  de  Miranda;  el  lebo  de  Claree,  que  es 
de  Grabiel  Gutiérrez. 

De  los  cuales  dichos  lebos,  y  de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escriba- 
no, he  visto  venir  las  mitas  á  esta  dicha  ciudad,  é  á  los  dichos  sus  enco- 
menderos servirles  en  esta  dicha  ciudad,  quieta  y  pacíficamente,  de 
tal  suerte  que  dos  hombres  y  uno  solo  iban  é  venían  desta  dicha  ciudad 
al  campo  donde  el  dicho  señor  General  estaba,  y  dende  donde  el  dicho 
señor  General  estaba  á  esta  ciudad,  pasando  por  toda  la  tierra  de  los 
dichos  indios,  sin  que  los  enojasen  en  cosa  ninguna,  la  cual  dicha  tierra 
el  dicho  señor  General  con  los  dichos  treinta  y  siete  hombres,  en  el  tér- 
mino arriba  dicho,  la  trujo  de  paz  toda,  sin  hacer  ningún  daño  á  los 
dichos  indios  ni  matalles  ninguno  dellos;  y  para  que  dello  conste  di  el 
presente  signado  con  mi  signo  y  firmado  de  mi  nombre,  (jues  fecho  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  treinta  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  en  feo  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo. 
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— (Hay  un  signo.)  En  testimonio  de  verdad.— /¿ídf»  Miólos,  escribano 
público  y  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Juan  Muñoz  Dávila,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  provincias  do  Cbile,  doy  feo  y  testimo- 
nio de  verdad  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  en  como  des- 
pués que  los  indios  desta  costa  de  Tucapel  dieron  la  paz  al  señor  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  según  se  contiene  en  el  testimonio  que 
de  la  dicha  paz  yo  tengo  dado,  basta  boy,  jueves,  que  son  seis  días 
deste  presente  mes  de  Noviembre  de  sesenta  y  siete  años,  cual  es  cuan- 
do sale  desta  dicba  ciudad  el  dicho  señor  General  para  la  de  la  Con- 
cepción, en  la  dicha  paz  no  ha  habido  novedad  ninguna  por  los  dichos 
indios,  sino  que  la  guardan  y  sirven  con  sus  mitas  'en  esta  ciudad,  y 
así  esta  dicha  ciudad  está  quieta  y  pacífica  y  no  se  vela  en  ella  después 
que  se  dio  la  dicha  paz,  y  así,  por  estar  tan  pacífica,  se  hacen  muchas 
casas  en  ella  fuera  del  pucant,  lo  cual,  antes  que  se  diese  la  dicha  paz. 
no  se  hacían,  sino  que  todas  las  más  gentes  se  estaban  en  el  pucará  me- 
tidas; 3^  para  que  dello  conste,  di  el  presente,  signado  con  mi  signo  y 
firmado  de  mi  nombre,  que  es  fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  á 
seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  siete 
años,  en  fee  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo). — En  testi- 
monio de  verdad. — Juan  Mimos,  escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á 
nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  sesenta  y  nueve  años, 
antel  muy  magnífico  señor  Francisco  Martínez,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  ciudad,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  raí,  Juan  de  la  Peña, 
escribano  público  del  número  delln,  pareció  presente  el  contenido,  é 
presentó  la  petición  siguiente,  é  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Rodrigo  de  (^niroga,  digo:  que  yo  quiero  en- 
viar á  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Concepción  esta  probanza 
original  de  que  ante  vuestra  merced  hago  demostración,  que  pasó  ante 
Francisco  Gómez,  escribano  público  de  la  ciudad  de  Cañete,  y  porque 
podría  ser  perderse  ó  quemarse  en  el  camino,  pido  é  suplico  á  vuestra 
merced  mande  sacar  un  traslado  de  la  dicha  probanza,  y  escripto  en 
limpio  en  pública  forma,  me  lo  mande  vuestra  merced  dar,  interpo- 
niendo en  ello  vuestra  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial  ])ara  su 
mayor  s^alidación  é  firmeza,  y  me  vuelvan  el  original  con  el  dicho  tras- 
lado; sobre  que  pido  justicia  y  testimonio. — Bodricjo  de  Qtdrorja. 
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E  ansí  prosontada.  ó  ¡)or  el  dicho  señor  alcalde  vista  la  dicha  proban- 
za original,  dijo:  que  mandaba  c  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  sa- 
que della  el  dicho  traslado  que  se  pide,  ó  signado  c  Jirmado  de  mí  el 
dicho  escribano,  se  lo  de  y  entregue  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  como 
lo  pide,  juntamente  con  el  dicho  su  original,  que  su  merced  está  presto 
de  interponer,  é  por  la  presente  interpuso  en  este  dicho  traslado,  su  au- 
toridad é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  c  de  derecho  debía,  para 
que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  siendo  testigos  Cosme  Ramí- 
rez y  el  licenciado  Alonso  Gutiérrez,  é  lo  firmó. — Francisco  Martincr. — 
Ante  mi. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público.  En  cumplimiento  délo 
cual,  yo,  el  dicho  escribano,  fice  sacar  é  saqué  el  diclio  traslado  de  la 
dicha  ])robanza  original,  según  que  en  ella  estaba,  que  su  tenor  de  él 
sacado  de  verbo  ad  rerJium  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  seis  días  del  raes  de  Abril, 
año  del  Señor,  de  mili  y  quinientos  \  sesenta  y  nueve  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Gabriel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad, por  S.  M.,  é  por  ante  mí,  Francisco  Gómez,  escribano  público  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  é  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente 
Alonso  de  Valladolid.  en  nombre  del  ilustre  señor  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  é  por  virtud  de  su  poder  presentó  el  escrito  é  interrogato- 
rio é  poder  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  de  que 
hago  presentación,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo:  que  al  derecho 
del  dicho  mi  parte  conviene  hacer  información  de  testigos  de  los  ser- 
vicios quel  dicho  mi  parte  ha  hecho  á  S.  M.  desde  quepa.só  desotra  par- 
te de  la  cordillera,  yendo  dende  estas  provincias  á  la  de  Mareguano, 
donde  el  muy  ilustre  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente,  gober- 
nador y  capitán  general  destos  reinos,  estaba,  á  le  pedir  socorro  de  gen- 
te para  pacificar  estas  provincias,  como  persona  á  cuyo  cargo  estaba  y 
está,  y  sucesos  desde  entonces  hasta  la  presente  hora  sucedidos,  para 
informar  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  Gobernador  dellos;  á  vuestra  merced 
pido  é  suplico  que  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  el  tenor 
de  las  preguntas  de  yuso  en  este  interrogatorio  contenidas,  y  lo  que 
dijeren  y  depusieren,  escrito  en  pública  forma,  originalmente,  aten- 
to á  que  no  hay  papel  para  lo  sacar,  me  lo  mande  dar  para  el  di- 
cho  efeto,   interponiendo   vuestra   merced   en   él  su   autoridad  y  de- 
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creto  judicial;  f^obre  que  pido  justicia  y  el  oficio  de  vuestra  merced 
imploro. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  si  saben  que  de  diez  y  siete  años  á  esta  par- 
te, que  ha  que  entró  en  estas  provincias  de  Chile,  siempre  se  ha  ocupa- 
do en  ellas  en  sefvicio  de  S.  M.,  con  mucho  lustre  y  gasto,  y  en  cargos 
muy  preeminentes,  como  todo  es  público  é  notorio;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de 
Saravia  proveyó  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  el  cargo  de  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de  Cañete  y  provincias  de  Arau- 
00  y  Tucapel,  y  si  saben  que  fué  reccbido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
cargo  y  como  tal  fué  á  visitar  los  términos  desta  ciudad  y  entró  en  el 
valle  de  Ricura,  donde  había  tiempo  de  más  de  dos  años  que  no  entra- 
ban españoles,  y  llegó  hasta  la  rinconada  de  Angolmo,  y  de  vuelta  vino 
visitando  las  demás  provincias  hasta  Arauco,  y  por  relación  que  tuvo 
de  c^ue  los  dichos  naturales  se  querían  levantar  y  se  iban  arruinando 
en  las  mitas,  antes  que  viniesen  á  más  rompimiento,  por  se  hallar  falto 
de  gente  para  los  castigar  y  entrar  en  las  partes  necesarias  á  la  dicha 
pacificación,  y  ansí  entró  é  pasó  la  cordillera  y  fué  desde  la  casa  de 
Arauco,  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  á  le  pedir  gente,  la 
cual  dicha  ida  fué  necesaria  para  la  dicha  pacificación  y  asiento;  digan 
lo  que  saben. 

3. — Rem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
llevó  doscientos  amigos  quel  dicho  señor  Gobernador  le  envió  á  pedir,  los 
cuales  fueron  muy  deficultosos  de  sacará  causa  de  tener  los  dichos  indios 
ruin  intención,  y  fué  necesario  para  los  sacar  enviar  gente  darmada  á  cada 
lebo,  y  ansimismo  llevó  consigo  á  don  Pedro  Lebulicán,  cacique  pren- 
cipal  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  por  ser  amigo  despañoles,  el 
cual,  llegado  al  campo  del  dicho  señor  Gobernador,  dio  cuenta  á  su  se- 
ñoría por  medio  de  Diego  Martín,  lengua,  de  la  junta  que  se  hacía  y 
del  fuerte  que  había  en  la  provincia  de  Catiray,  y  el  dicho  señor  Go- 
bernador [envió]  á  llamar  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  le 
mandó  que,  llevando  al  dicho  cacique  Lebulicán,  se  informase  bien  del; 
digan  lo  que  .saben. 

4. — Rem,  si  saben,  etc.,  que,  certificado  el  dicho  señor  Gobernador 
del  dicho  fuerte,  mandó  al  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño 
fuese  á  reconooer  el  dicho  fuerte  do  Catiray  y  con  ciento  y  cuarenta 
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lionibivs,  la  mitad  de  los  cuales  dio  al  general  Martín  Rui/,  de  Gamboa 
para  que  í'ucse  con  el  dicho  don  Miguel,  llevando  la  retaguardia,  y  yen- 
do al  dicho  eCclo  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  rogó  al  dicho  gene- 
ral don  Miguel  no  so  alejase  con  su  gente  tanto  cuanto  una  cuadra  de 
tierra,  y  para  que,  siendo  necesario,  se  socorriesen,  y  en  el  dicho  cami- 
no, sobre  haberse  alejado  algún  trecho,  el  dicho  don  Miguel  riñó  con 
el  dicho  Martín  Ruiz,  diciéndole  que  desatino  era  en  semejante  parte 
no  aguardar  los  de  la  retaguardia,  y  yendo  cerca  del  dicho  fuerte,  le  dijo 
que  por  un  solo  Dios  no  consintiese  que,  llegado  al  dicho  fuerte,  nin- 
guno se  apease,  y  pues  iban  para  reconocer,  no  era  necesario,  el  cual  así 
lo  prometió  y  que  no  harían  otra  cosa;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  yendo  prosiguiendo  el  dicho  camino, 
desde  el  fuerte  viejo,  donde  fué  desbaratado  Pedro  de  Villagra,  el  dicho 
don  ]\Iiguel  se  adelantó  con  su  gente  y  hasta  que  llegó  al  dicho  fuerte 
de  Catiray,  donde  estaban  los  dichos  indios,  no  hizo  alto  ni  quiso  aguar- 
dar al  dicho  general  Martin  Ruiz,  antes,  en  llegando  al  dicho  fuerte,  sin 
reconocer,  hizo  apear  los  arcabuceros  y  demás  gente  que  le  pareció, 
acometiendo  el  dicho  fuerte,  y  estando  en  este  estado,  ya  que  se  habían 
tirado  algunos  tiros,  llegó  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  y  dejando  en  la 
plazeta  questá  junto  al  dicho  fuerte  al  capitán  Pedro  de  Aranda  con 
toda  la  gente  á  caballo,  puso  las  piernas  á  su  caballo  y  fué  adonde  el 
dicho  don  ISIiguel  estaba,  admirado  del  desatino  que  había  hecho  de 
acometer  el  dicho  fuerte  sin  lo  reconocer,  y,  en  llegando  á  él,  le  pregun- 
tó si  lo  había  reconocido,  el  cual  lespondió  que  sí,  y  Pedro  Cortés,  que 
presente  estaba,  dijo:  señor,  nó;  y  visto  por  el  dicho  Martín  Ruiz  quel 
dicho  don  Miguel  mostraba  que  había  mostrado  querer  conseguir  Vito- 
ria y  acometer  el  dicho  fuerte  por  sólo  su  persona  y  sin  darle  dello 
parte,  el  dicho  ]\Iartíii  Ruiz  se  dispuso  á  hablar  la  gente  de  á  pie,  y 
viendo  que  no  le  querían  oir  y  por  la  batahola  y  grita  que  entre  ellos 
había,  enojado  se  fué  hacia  su  gente  para  proveer  lo  necesario;  digan 
lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  don  Miguel  quel 
dicho  Martín  Ruiz  volvía  enojado,  le  siguió  y  alcanzó  y  pidió  gente,  y 
el  dicho  Martín  Ruiz  le  dio  la  gente  quel  dicho  don  Miguel  le  pidió,  co- 
mo persona  que  lo  traía  todo  á  su  cargo,  y  con  la  que  le  quedó,  recono- 
ciendo el  peligro  en  questaba  y  el  que  esperaba,  como  sagaz  y  prudente 
capitán,  previno  á  poner  remedio  para  reparar  el  daño  de  la  mala  orden 
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y  para  ello  puso  al  capitán  Diego  de  Barahona  con  gente  de  á  caballo 
y  arcabuceros  de  á  pie  que  guardasen  el  paso  por  donde  había  acome- 
tido el  dicho  fuerte,  á  mano  izquierda,  para  que  por  allí  no  recibiesen 
daño,  y  puso  asimismo  al  capitán  Pedro  de  Aranda  con  gente  de  á  ca- 
ballo que  guardase  la  dicha  placeta,  por  ser  el  sitio  y  paso  por  donde 
habían  de  salir  los  españoles,  y  saben  que  si  no  se  diera  orden  en  guar- 
dar los  pasos,  perecieran  muchos  más  españoles  de  los  que  perecieron; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que,  dejados  los  dichos  pasos  reparados,  como  di- 
cho es,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  alguna  gente  de 
á  caballo  y  arcabuceros  de  á  pie,  acometió  una  manga  de  muchos  indios 
que  salían  de  través  á  mano  izquierda  ale  estorbar  las  espaldas,  á  los 
cuales  rompió  y  desbarató  y  cantó  la  vitoria,  en  el  entretanto  quel  di- 
cho don  Miguel  por  otra  parte  estaba  ocupado  en  el  dicho  fuerte,  y  si- 
guiendo la  dicha  vitoria  de  los  indios,  matando  y  hiriendo  muchos  de- 
llos,  les  quitó  las  lanzas  y  macanas,  expeliéndolos  del  paso  que  habían 
tomado-,  y  siguiendo  la  dicha  vitoria,  como  dicho  es,  creyendo  el  suceso 
haber  sido  favorable  á  los  dichos  españoles,  supo  de  los  questaban  con 
el  como  muchos  españoles  andaban  por  se  huir,  á  lo  cual  revolvió,  y 
viendo  que  andaban  con  ánimo  y  voluntad  de  se  huir,  con  amenazas  y 
lanzadas  los  hizo  volver  donde  el  dicho  don  Miguel  estaba,  3^  asimesmo 
el  dicho  Martín  Ruiz  fué  á  le  socorrer,  el  cual  halló  questaba  en  la  di- 
cha placeta  diciendo:  «perdidos  somos»;  y  viendo  el  dicho  Martín  Ruiz  la 
dicha  pérdida  y  que  á  mano  derecha  los  dichos  indios  venían  dando  ca- 
za y  matando  algunos  españoles,  fué  á  los  socorrer  y  hizo  subir  mu- 
chos heridos  á  ancas  de  otros,  3^  mediante  su  diligencia  y  haber  detenido 
la  dicha  gente  que  no  se  huyese,  fué  parte  para  que  no  se  perdiesen  to- 
dos; digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Martín  Ruiz  el  dicho  suce- 
so, llegó  donde  el  dicho  don  Miguel  estaba  y  le  preguntó  qué  orden 
quería  que  se  tuviese,  el  cual  respondió  que  se  retirase,  y  rogó  al  dicho 
Martín  Ruiz  tomase  la  vanguardia  y  detuviese  los  soldados  que  se  qui- 
siesen huir,  para  que  con  menos  riesgo  se  hiciese  la  dicha  retiración,  el 
cual  así  lo  hizo  y  no  consintió  que  ninguno  pasase  adelante,  hasta  que 
en  el  cañaveral  junto  al  fuerte,  vio  [que]  comenzó  á  huir  de  golpe  la 
dicha  gente,  y  saliendo  á  una  loma  rasa  se  revolvió  á  los  dichos  indios, 
donde  fueron  dejados,  y  el  dicho  Martín  Ruiz  desde  el  dicho  cañaveral 
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y  íucrto  viejo  luis  tu  el  real,  sieniprc  trajo  la  retaguardia  á  su  cargo;  di- 
gan lo  que  saben. 

D. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  al  socorro  dcsta  ciudad,  luego 
otro  día,  á  persuasión  del  dicho  general  don  Miguel  fue  á  socorrer  la 
casa  de  Arauco  con  ciento  y  diez  hombres  y  en  el  camino  hizo  noche, 
donde  entendió  y  supo  que  los  naturales  desta  [)rovincia  estaban  juntos 
en  el  camino  para  les  im[)edir  la  entrada  de  Arauco,  de  cuya  causa, 
viendo  el  notorio  riesgo  en  que  se  ponían  habientlo  de  hacer  el  dicho 
socorro,  rehusó  la  dicha  entrada  y  dijo  que  le  parecía  que  hasta  tomar 
piezas  y  tener  tiempo  más  oportuno  y  de  menos  riesgo  sería  mejor  de- 
jar el  dicho  socorro,  lo  cual  el  di(;ho  don  Miguel  y  los  demás  capitanes 
y  soldados  que  con  él  so  pretendieron  volver,  [)oríiaron  diciendo  que  no 
se  dilatase  y  que,  si  se  dejaba  de  hacer  el  dicho  socorro,  que  sin  aguar- 
dar más  tiempo  se  habían  de  ir  donde  el  dicho  señor.  Gobernador  esta- 
ba, y  así  á  su  intercesión  y  constreñido  de  la  iiecesidad  en  quel  dicho 
don  Miguel  y  gente  le  ponían  si  se  fuese,  aunque  contra  su  voluntad, 
prosiguió  el  dicho  camino,  y  habiendo  andado  dos  leguas,  á  la  entrada 
del  valle  de  Millarapue  descubrió  muchos  indios  de  guerra  que  les  es- 
taban aguardando;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vista  y  descubierta  la  dicha  gente,  re- 
conociendo el  dicho  Martín  Ruiz  ser  mucha  y  el  sitio  ruin  para  pelear, 
aunque  contra  opinión  de  algunas  personas,  acordó  de  se  retirar  á  esta 
ciudad,  para  lo  cual,  tomando  la  retaguardia  á  su  cargo,  haciendo  ros- 
tro á  los  enemigos,  mandó  quel  dicho  general  don  Miguel  con  dos  com- 
pañías de  gente  de  á  caballo  y  arcabuceros,  tomase  el  dicho  camino  por 
donde  habían  ido  y  viniese  hacia  esta  ciudad  con  el  fardaje  por  delan- 
te, aderezando  los  malos  pasos  que  hobiese,  y  que,  llegado  á  dos  malos 
pasos  que  había,  un  rato  de  donde  habían  descubierto  los  dichos  indios, 
se  emboscasen  para  que  yéndose  retirando  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
no  peligrase  y  ellos  saliesen  de  través  á  detener  los  dichos  indios,  y 
asimismo  envió  algunos  capitanes  para  que  con  sus  compañías  hiciesen 
otras  emboscadas,  y  desde  más  é  una  hora  que  fueron  idos,  entendiendo 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  que  les  había  sobrado  tiempo  para  lo  que 
había  mandado,  llevando  la  retaguardia  y  toda  la  gente  por  delante,  co- 
menzó á  caminar  poco  á  poco,  deteniendo  los  dichos  indios  y  revolvien- 
do á  ellos  por  muhas  veces,  hiriendo  y  matando  muchos  dellos,  hasta 
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que  llegó  á  los  dichos  malos  pasos,  donde  no  halló  gente  alguna,  como 
había  mandado;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  don  iSIiguel  ni  los  dichos  capi- 
tanes no  hicieron  las  dichas  emboscadas,  de  cu3\a  causa  el  dicho  general 
Martín  Ruizse  vio  en  grandísimo  triibajo  y  peligro,  así  por  lo  dicho  como 
porque  con  más  de  legua  y  media  de  donde  se  comenzó  á  retirar  no 
pudo  alcanzar  al  dicho  Don  Miguel  y  su  gente,  y  le  fué  forzoso  llevar 
el  peligro  y  trabajo  de  la  dicha  jornada  con  hasta  ocho  ó  diez  soldados, 
hasta  llegar  á  un  cañaveral,  donde  á  la  otra  parte  del  halló  al  dicho  don 
Miguel  y  su  gente,  desde  donde,  así  por  venir  su  caballo  fatigado  como 
porque  ya  no  le  seguían  tantos  indios,  rogó  al  dicho  Don  ^Miguel  trujie- 
se  la  retaguardia  y  él  se  adelantó  á  tomar  un  caballo,  y  en  un  estero^de 
mal  paso,  donde  se  entendió  hallar  indios,  allí  con  algunos  soldados  que 
pareció  haberse  adelantado  hizo  alto,  y  saben  que  mediante  la  buena  or- 
den del  dicho  general  Martín  E,uiz  y  el  trabajo  que  sufrió  j  padeció 
como  valiente  soldado  y  muy  buen  capitán,  no  peligró  nadie  y  se  vinie- 
ron á  esta  dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
á  persuasión  del  dicho  Don  Miguel  y  demás  capitanes  y  soldados  que 
se  pretendían  ir,  salió  muchas  veces  á  la  comarca  desta  ciudad  á  tomar 
comidas  para  bastecer  esta  ciudad,  á  las  partes  y  lugares  donde  enten- 
día haber  menos  riego,  entre  las  cuales  salió  áPailataro,  legua  y  media 
desta  ciudad,  harto  contra  su  voluntad  y  forzado  del  dicho  general  y 
capitanes  que  juraban  á  Dios  públicamente  que  se  habían  de  ir,  pues 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  los  quería  detener,  diciendo  que  no  había 
comidas,  por  evitar  la  cual  dicha  desvergüenza  y  escándalo,  porque  no 
lo  pusiesen  en  ejecución,  fué  al  dicho  valle  y  estando  mucha  gente  aba- 
jo cociendo  comidas,  sobrevinieron  gran  niullitud  de  indios,  con  los 
cuales  el  dicho  general  jNIartín  Ruiz  peleó  por  espacio  de  más  de  una 
hora,  hasta  que  los  questaban  en  el  dicho  valle  tuvieron  lugar  de  subir 
á  lo  alto  sin  peligro  alguno,  con  toda  la  cual  dicha  gente,  que  serían 
hasta  setenta  y  cinco  hombres,  tomando  el  fardaje  por  delante,  se  vino 
retirando  á  esta  ciudad,  traj'endo  la  retaguardia  de  la  dicha  gente,  y  se 
vio  en  muy  grandísimos  trabajos  y  riesgos,  y,  una  vez  se  vido  casi 
perdido  entre  los  dichos  indios  por  socorrer  y  salvar  su  gente;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

13. — Ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  trujo   muy 
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Inienu  orden  cu  la  dicha  retiración  y  no  peligrara  lioniljro  alguno  si  no 
fuera  (jue  yendo  el  dicho  general  con  toda  su  gente  por  el  camino  de 
ari-iba,  Sebastian  de  Gáníica  y  los  cpie  con  él  murieron,  se  apartaron 
del  dicho  general  por  más  seguridad  y  tomaron  el  camino  de  abajo, 
donde  sin  quel  dicho  general  los  pudiese  socorrer  ni  ver,  en  un  mal  pa- 
so fueron  muertos,  y  que  no  fué  á  culpa  ni  cargo  del  dicho  general, 
antes  liizo  en  la  dicha  retiración  todo  aquello  que  convem'a  y  que  un 
buen  capitán  y  valiente  soldado  debía  hacer,  y  que  no  convino  ni  se 
pudo  hacer  otra  cosa,  por  ser  la  pujanza  de  los  dichos  indios  mucha  y 
los  españoles  pocos;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  socorro  que  se  hizo  á  esta  ciudad  fué 
á  persuasión  y  ruegos  del  general  Martín  Ruiz,  y  le  costó  mucho  tra- 
bajo, y  saben  y  entienden  los  testigos  que  si  él  no  lo  trabajara  y  se 
aventurara  á  hacer  el  dicho  socorro,  no  se  hiciera,  y  mediante  su  dili- 
gencia, el  señor  Gobernador  le  proveyó  con  ciento  y  diez  hombres  de 
socorro  á  esta  ciudad,  viniendo  })or  capitán  general  de  toda  la  dicha 
gente,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  después  de  ha- 
ber llegado  á  esta  ciudad  esperaban  el  cerco  sobi'C  ella,  y  mediante  el 
dicho  socorro  los  dichos  indios  dejaron  el  dicho  cerco,  y  creen  y  tienen 
por  cierto  los  testigos  que  si  no  se  hiciera  el  dicho  socorro,  los  indios 
llevaran  esta  ciudad  por  la  poca  fuerza  de  gente  que  en  ella  había  y, 
por  el  consiguiente,  llevaran  la  casa  de  Arauco,  lo  cual  fuera  muy  fácil 
á  los  dichos  indios,  y  este  reino  se  pusiera  en  grandísimo  riesgo  de  se 
despoblar  muchas  ciudades  del;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  mediante  la  prudencia  del  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  se  ha  sustentado  esta  ciudad,  en  la  cual 
se  ha  padecido  y  padece  muy  gran  trabajo  é  riesgo,  y  saben  los  testi- 
gos que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  general  Martín  Ruiz  ha  servido 
mucho  á  S.  M.,  y  por  ello  es  digno  de  ser  premiado  y  engrandecido; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Alonso  de  VaUadolíd,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escrito  é  interrogatorio  é  poder  en  la  manera 
que  dicho  es,  é  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  lo  había  é 
hobo  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente  é  ha  lugar  de  derecho,  y  man- 
daba y  mandó  al  dicho  Alonso  de  Valladolid,  en  el  dicho  nombre,  que 
presente  los  testigos  de  que  en  la  dicha  causa  se  entiende  aprovechar, 
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que  su  merced  está  presto  de  los  recibir  v  mandar  examinar;  y  así  lo 
mandó  é  proveyó,  y  firmólo  de  su  nombre;  testigos:  Alonso  Domínguez 
é  Alonso  Martín. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo.  el  dicho  escribano,  leí  y 
notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  xVIonso  de  ^'alIadolid  en  su  persona; 
testigos,  los  dichos. — Francisco  Gomes. 

En  la  ciudad  de  Cañete  do  la  Frontera,  en  seis  días  del  mes  de  Abril, 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Grabiel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 
su  jurisdicción,  por  S.  M.  y  por  ante  mí,  Francisco  Gómez,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della,  pareció  presente  Alonso  de  Valladolid,  en 
nombre  del  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  presentó  por  tes- 
tigos en  esta  causa  y  razón  á  Juan  Fernández  de  Almendras  y  Martín 
de  Herrera  de  Albornoz  é  Juan  de  Molinés  é  Juan  Galiano  é  Francisco 
de  Tapia,  Juan  Sánchez  de  Alvarado  y  Pedro  Cortés,  de  los  anales  y  de 
cada  uno  dellos  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  y  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  testigos:  Martín  de  Ro- 
bles é  Juan  Solís.— Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  veinte  días  del  dicho  mes 
de  Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  y  de  mí  el  dicho  es- 
cribano, pareció  })resente  Alonso  de  Valladolid,  é  presentó  por  testigos 
en  esta  causa  á  Hernando  de  Salazar  y  Andrés  de  Salazar  é  Juan  Gó- 
mez de  Don  Benito  é  Ñuño  Hernández  y  Hernán  Pérez  de  Bonilla  y 
Muñoz  Dávila,  de  los  cuales  y  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios  é  por 
una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  la  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometieron  de  decir  veidad;  y  á  la  fuerza  y  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  testigos:  Hernán  Gonzá- 
lez, y  Cristóbal  de  Gálvez. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  pú- 
blico. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí, 
secreta  y  apartadamente,  es  lo  siguiente. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  Ahu'tíu  Ruiz  de 
Gamboa,  capitán  general  é  justicia  mayor  desta  ciudad  de  C/añete  de 
la  Frontera,  [)rovincias  de  Arauco  y  Tucapel,  por  Su  Majestad,  otorgo 
y  conozco   ])ür  esta  presente  carta  que   doy  y  otorgo  todo  mi   poder 
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cumplido,  libro  y  Ueuoro,  bastante,  según  como  yo  le  he  y  tengo,  é  do 
derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  más  puedo  y  debe  valer,  á  vos,  Alonso 
de  Valladolid,  que  presente  estáis,  especialmente  para  que  por  mí  y  en 
mi  nombre,  representando  mi  propia  persona  podáis  parecer  y  parez- 
cáis ante  Su  Majestad  y  ante  cualesquier  sus  jueces  y  justicias  do  cua- 
Icsquier  partes  y  lugares  que  sean,  é  ante  ellos  é  cualíjuier  dellos  po- 
dáis presentar  é  presentéis  cualesquier  escritos  é  interrogatorios  de 
preguntas  de  los  servicios  que  he  hecho  á  Su  Majestad  é  otras  cosas 
que  viéredes  ser  necesario,  é  hacer  en  mi  nombre  cualesquier  proban- 
zas ad  pcrpelnam  rei  m^moriam  ó  en  otra  manera,  é  lo  pedir  por  testi- 
monio para  lo  presentar  donde  me  convenga;  y  en  razón  do  las  dichas 
probanzas  podáis  hacer  y  hagáis  todos  los  otros  autos  y  diligencias  ju- 
diciales y  extrajudiciales  que  yo  haría  é  hacer  podría  siendo  presente, 
é  presentar  cualesquier  testigos  é  hacer  en  mi  ánima  cualesquier  jura- 
mento de  calunia  y  decisorio  que  viéredes  ser  necesario,  que  cuan  cum- 
plido é  bastante  poder  yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es,  tal  y  ese 
mismo  doy  y  otorgo  á  vos  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  con  sus  inci- 
dencias y  dependencias  é  anexidades  é  conexidades  y  con  libre  3^  ge- 
neral administración  en  lo  dicho  é  relevación  en  forma;  é  para  lo  ansí 
haber  por  firme,  obligo  mi  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  ques 
fecho  en  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuatro  días  del  mes  de  Abril,  año  del 
Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  á  lo  cual  fueron 
[)resente3  por  testigos  Muñoz  Dávila,  alguacil  mayor,  é  Diego  Her- 
nández é  Manuel  Alonso,  estantes  en  la  dicha  ciudad;  y  el  dicho  señor 
otorgante,  Cjue  yo,  el  escribano,  doy  fee  c|ue  conozco,  lo  firmó  de  su 
nombre  cuesta  caita, porque  de  supedimientonoquedóregistro. — Mar- 
tín Biiiz  de  Gamboa.  E  yo,  Francisco  Gómez  délas  Montañas,  escribano 
público  y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente 
fui  en  uno  con  el  dicho  otorgante  é  testigos,  é  por  ende  fice  aquí  este 
nu'o  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Góm3.s,  es- 
cribano público  y  del  Cabildo. 

El  dicho  Juan  Fernández  de  Almendras,  vecino  déla  ciudad  de  Val- 
divia, testigo  presentado  en  esta  causa  y  razón  por  el  dicho  Alonso  de 
Valladolid,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  interrogatorio  por  el  susodicho  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho   general   Mar- 
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tíii  Ruiz  de  Gamboa  de  tiempo  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  desde  el  cual  tiempo  siempre  le  ha  visto  ocuparse  en  el 
servicio  de  Su  Majestad,  con  lastre  de  caballero  hijodalgo,  é  alguno 
dellos  con  cargo  de  general  é  justicia  mayor  en  todo  este  reino  é  la 
jornada  que  hizo  á  Chilué,  donde  pobló  la  ciudad  de  Castro,  y  des- 
pués acá  asimismo  le  ha  visto  en  el  dicho  cargo;  y  esto  dijo  desta 
})regunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  sesenta  y  un  anos,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  nin- 
guna de  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  como  el  dicho  señor  Go- 
bernador proveyó  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  capi- 
tán general  é  justicia  mayor  destas  provincias,  los  cuales  títulos  este 
testigo  ha  visto,  á  los  cuales  se  remite,  y  por  virtud  dellos  le  lia  visto 
visar  y  ejercer  el  dicho  cargo  é  de  presente  lo  usa  y  ejerce  con  mucho 
valor  y  prudencia  y  justicia,  y  asimismo  le  vido  en  el  real  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  detrás  de  la  cordillera,  que  había  llegado  desta  tierra 
y  casa  de  Arauco  á  pedir  á  Su  Señoría  gente  de  guerra  para  resistir  á 
los  naturales,  por  el  efeto  que  la  pregunta  dice;  y  lo  demás  no  lo  sabe, 
mas  de  haberlo  oído  decir;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  el  real  del  di- 
cho señor  Gobernador  y  vido  los  amigos  que  llevó  de  Arauco  y  el  caci- 
que Lebolicán  que  la  pregunta  dice,  é  lo  demás  que  en  ella  se  contiene 
fué  público  entre  todos  los  españoles,  así  como  lo  pregunta  lo  declara, 
porque  así  pareció  ser  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  que  la  pre- 
gunta declara,  pero  queste  testigo  no  fué  al  dicho  fuerte  para  ver  lo 
que  en  ella  dice,  pero  que  lo  ha  oído  decir  á  muchos  soldados,  hombres 
de  fe  y  entero  crédito,  así  como  la  pregunta  lo  declara;  }'  esto  responde 
á  olla. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  porqués  público  y  notorio 
lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  queste  testigo  no  se  halló  en  lo  que  en 
ella  se  declara;  y  esto  dijo  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  ])or  público  y 
notorio,  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  ha  oído  tratar  á  personas  de 
fe  y  crédito;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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7. — A  ]i\  séptima  preguntíi,  dijo:  que  dice  lo  que  dielio  tiene  en  las 
preguntas  antes  dcsta,  lo  cual  es  público  é  notorio  entre  personas  quo 
dello  tienen  noticia;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  que 
la  pregunta  contiene  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe;  y  esto  dijo  de 
ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  desde  el  real 
del  diclio  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  al  socorro  desta 
ciudad  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para 
volver  con  el  general  don  Miguel  y  fué  al  socorro  de  la  cí.sa  de  Arauco 
para  la  juntar  con  ésta  é  vido  cómo  en  el  camino  durmieron  y  hicieron 
noche,  y  dende  allí,  habiendo  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste 
testigo  se  liallo  presente,  otro  día  pasaron  adelante  hacia  el  valle  de  Milla- 
rapue, donde  toparon  gran  fuerza  de  indios  de  guerra  questaban  convo- 
cados é  juntados  para  impedir  el  dicho  socorro,  é  fuera  mejor  haber 
tomado  el  consejo  y  parecer  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
é  no  haberse  vuelto  que  no  llegar  á  donde  se  llegó,  porque  fué  sin  fru- 
to alguno  para  el  dicho  socorro  y  se  puso  en  riesgo  así  la  gente  que  iba 
como  la  que  quedaba  en  esta  ciudad,  é  se  volvieron  retirando  á  esta  ciu- 
dad; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vio  y  se  halló  presente  á  lo  que  en  ella 
se  declara  y  vido  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con 
algunos  capitanes  y  soldados  se  quedó  en  la  retaguardia  detei\icndo  la 
fuerza  de  los  indios  que  venían  con  gran  ímpetu,  peleando  con  los  es- 
])añoles,  revolviendo  sobrellos  todas  las  veces  que  veía  oportunidad,  ma- 
tando y  hiriendo  muchos  dellos,  é  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  que  si  iba  don  Miguel  é  la  gente  que  envió  para  que 
tuviesen  emboscada  y  le  respondieron  algunos  que  iba  muy  adelante, 
en  toda  la  cual  retiración  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  pe- 
leó é  proveyó  en  todo  lo  que  era  necesario  como  valiente  soldado  é  mu}^ 
buen  capitán,  porqueste  testigo  anduvo  siempre  cerca  del  é  lo  vido;  é 
por  esto  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  vido  ni  entendió  quel  dicho  general  don  Miguel  y  la  demás  gente 
é  capitanes  que  con  él  fueron  en  la  vanguardia  y  fardaje  hiciesen  em- 
boscada alguna,  ni  los  vido,  aunque  deseó  harto  verlos  por  la  mucha 
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fuerza  de  indios  que  los  seguían,  é  ocasiones  que  se  perdieron  para  lia- 
cec  buenas  suertes  en  ellos,  que  se  dejaron  de  hacer  así  por  ser  pocos 
los  soldados  que  traía  el  diclio  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  consigo, 
como  por  haberse  ido  todos  delante  é  traer  los  caballos  fatigados  ó  no 
poderse  hacer,  aunque!  dicho  General  hizo  todo  aquello  que  en  fuerzas 
é  destreza  se  podía  hacer,  como  buen  capitán;  y  ques  verdad  que  alcan- 
zaron al  dicho  don  Miguel  pasados  los  cañaverales  y  malos  pasos,  en 
tiempo  que  ya  los  indios  los  habían  seguido  mucho  peleando  con  ellos, 
y  por  haber  muerto  mucha  gente  y  heridos  otros,  se  iban  quedando  é 
iban  ya  descansadamente,  y  lo  demás  se  pasó  como  la  pregunta  lo  dice; 
y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  durante  aquellos  días  que  no  ha- 
bía comida  en  el  campo,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  salió 
personalmente  con  gente  de  guerra  á  la  recoger  y  traer  á  esta  ciudad 
para  su  sustento,  y  este  testigo  saha  cada  vez  con  él,  entre  las  cuales 
salió  una  á  una  provincia  que  se  dice  Pailataro,  donde  algunos  vecinos 
tenían  sembradas  sus  comidas,  é  vido  este  testigo  que  porque  apercibió 
para  un  lunes  y  no  salió,  se  quejaban  muchos  capitanes  é  soldados, 
especialmente  Pero  Fernández  de  Córdoba,  diciendo  que  eran  entrete- 
nimientos, dando  á  entender  que  de  miedo  no  se  salía  á  Pailataro,  y 
que  no  saldría  más  con  él,  y  así  por  el  dicho  de  lo  susodicho  y  porque 
se  querían,  el  dicho  General  salió  con  sesenta  y  cinco  hombres,  poco 
más  ó  menos,  á  recoger  la  comida  del  dicho  Pailataro,  y  llegado  á  él, 
estando  recogiendo  en  el  valle  de  la  comida  que  en  él  había,  vinieron 
los  indios  de  tuerra  en  gran  cantidad,  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
eran  de  cuatro  mili  arriba,  y  comenzaron  á  pelear,  y  el  dicho  General 
llamó  la  gente  questaba  en  el  valle  con  trompetas  é  tiros  de  arcabuces 
y  otras  señas,  y  en  tanto  que  salían  se  paró  á  pelear  con  los  indios  para 
entretenerlos  que  no  les  atajasen  la  salida,  é  visto  que  habían  salido  é 
no  podían  arremeter  á  los  indios  por  causa  de  una  barranca,  dijo  á  los 
soldados  y  capitanes  é  caballeros:  «ya  ven  que  aquí  no  podemos  hacer 
mal  á  los  indios,  sino  los  sacamos  de  aquí;  vuestras  mercedes  me  den 
sus  palabras  como  caballeros  de  revolver  cuando  j'o  lo  mandare,  é  así 
los  sacaremos  y  revolveremos  sobre  ellos  é  los  alancearemos ;;  é  así  este 
testigo  y  los  demás  que  allí  se  hallaron  prometieron  de  así  lo  hacer,  é 
se  comenzó  á  retirar  llevando  el  fardaje  delante,  é  los  indios  salieron  en 
pos  dellos.  donde  se  descubrió  la  multitud  de  gente  que  les  iban  á  to- 
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mar  la  delantera,  para  les  coger  en  medio  en  ciertos  pasos  y  <inebradas, 
y  por  muchas  voces  quel  dicho  Cícneral  dio  voces  diciendo  ípie  volviesen 
á  dar  en  losdiehos  iníhos  y  les  hacer  rostro  para  (]uc  se  detuviesen,  como 
cstal)a  concertado,  no  aprovechó  nada,  é  así  se  vem'a  el  dicho  General 
detrás  de  todos  peleando  con  los  indios  é  recogiendo  la  gente  que  no  le 
matasen  ninguno,  é  por  venir,  como  venía,  deti'ás  de  todos,  le*liirieron 
los  indios  de  una  lanzada  en  las  espaldas,  é  mataron  siete  hombres  por 
apartarse  del  camino  ó  meterse  en  parte  donde  no  pudieron  ser  socorri- 
dos, por  haber  una  quebrada  en  medio  y  la  fuerza  toda  de  la  gente 
desotra  parte,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
liizo  todo  lo  que  podía  hacer  un  valiente  soldado  é  buen  capitán,  })orque 
este  testigo  venía  siempre  cerca  del  é  lo  vido  así  como  la  pregunta  lo 
declara;  y  esto  responde  á  ella. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que.  como  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,  el  capitán  Juan  de  Alvarado  é  Gárnica  é  ios  demás  que 
nuu'ieron  en  aquella  retirada  fué  por  venirse  delante  por  otro  camino 
y  el  dicho  General  quedar  en  la  retaguardia  peleando  con  los  indios  y 
no  los  poder  venir  á  socorrer,  por  ser  la  pujanza  de  los  enemigos  tanta 
y  haber  malos  pasos  en  número,  é  por  esta  cau.sa  este  testigo  conoce 
claramente  é  afirma  no  ser  la  culpa  del  dicho  General,  antes  cree  y  en- 
tiende por  espiriencia  que  tiene  de  guerras  de  indios,  de  treinta  años  á 
esta  parte  que  las  sigue,  que  si  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa no  tuviera  la  valentía  y  espiriencia  é  conocimiento  que  tuvo  é  se 
parara  á  pelear  más  con  los  indios,  le  tomaran  los  pasos  de  una  que- 
brada por  donde  había  de  pasar,  é  le  mataran  toda  la  gente  ó  la  mayor 
parte,  porque  eran  tantos  los  indios  que  iban  delante  á  tomarlos  que 
no  se  comprende,  lo  cual  se  evitó  por  la  buena  orden  del  dicho  Gene- 
ral é  su  valentía  é  prudencia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque, 
como  dicho  tiene,  se  halló  en  todo  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  qucste  testigo  se  halló  en  el  real 
del  dicho  señor  Gobernador  al  tiempo  que  sucedió  el  desbarate  de  Ca- 
tiray  é  se  puso  en  plática  de  socorrer  á  esta  ciudad,  ó  vio  quel  dicho 
gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  trabajó  é  procuró  que  se  hiciese  el 
dicho  socorro  é  tuvo  muchos  contraditores  para  entrar  por  tierra  por- 
que se  decía  que  desde  la  ciudad  de  Valdivia  por  mar  se  podía  hacer 
con  menos  riesgo,  é  no  aventurar  haciéndolo  por  tierra  é  que  se  per- 
diesen todos,  é  cree  este  testigo  que  no  viniera  el  socorro  que  vino  por 
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tierra  si  el  dicho  general  Martín  Ruiz  no  se  hallara  presente,  y  si  se  di- 
latara é  presente  no  se  hallara,  los  indios  vinieran  sobre  esta  ciudad,  y 
por  haber  en  ella  muy  poca  gente  é  desarmada  y  el  fuerte  muy  débil 
y  ser  los  más  muchachos,  tiene  por  cierto  este  testigo  é  no  duda  que 
los  entraran  los  indios  é  los  mataran  á  todos  é  mujeres  y  niños  é  roba- 
ran la  artillería  y  municiones  y  las  demás  cosas  que  había,  é  lo  cree 
porque  dende  á  dos  días  después  que  salieron  con  el  dicho  socorro  de 
donde  estaba  el  Gobernador,  venían  los  escuadrones  sobre  esta  ciudad, 
é  vinieron  en  arma  y  en  orden  desde  una  legua  della  por  la  noticia  que 
tenían  é  los  indios  que  habían  tomado  en  el  camino,  que  habían  llega- 
do ya  los  indios  sobre  la  ciudad,  y  al  tiempo  que  á  ella  llegaron  estaban 
los  cristianos  metidos  en  el  fuerte  y  deshechas  y  descubiertas  las  casas 
qnestaban  de  fuera  donde  vivían  é  lo  mismo  la  iglesia  questaba  dentro 
en  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  en  esta  ciudad 
de  tres  meses  á  esta  parte  que  ha  que  llegó  el  socorro  por  el  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  se  ha  pasado  é  pasa  grandísimo  ries- 
go y  trabajo,  así  de  peligro  de  indios  como  de  necesidad  de  comidas,  fal- 
tado casas  en  que  habitar  é  mal  sitio,  y  si  no  fuera  por  la  prudencia  del 
dicho  general  é  saber  llevar  á  los  soldados  é  caballeros  que  aquí  están 
con  toda  contemplación,  hobiera  sucedido  algún  desconcierto  de  abu- 
rridos, de  manera  que  la  tierra  se  perdiera  é  S.  M.  fuera  deservido,  en 
lo  cual  el  dicho  general  ha  servido  mucho  á  S.  M.,  é  aunque  otros  mé- 
ritos muy  muchos  que  tiene  no  tuviese,  este  solo  bastaba  para  que 
S.  M.  le  hiciera  muchas  mercedes;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  ([ue  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Fernández 
íh  Almendras. — Gabriel  Gutierres. — Ante  raí. — Francisco  Gomes,  es- 
cribano público. 

El  dicho  Martín  de  Herrera  de  Albornoz,  vecino  de  la  ciudad  de  \'al- 
divia,  testigo  presentado  en  esta  cau.sa  é  razón  por  el  dicho  Alonso  de 
Valladolid,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado,  según  forma  de 
derecho,  6  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,   é  que 
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en  esto  tiempo  esto  testigo  le  ha  visto  siempre  servir  á  S.  M.  con  mucho 
lustre  y  encargos  muy  preeminentes,  como  fué  en  ser  general  é  justicia 
mayor  de  todo  esto  reino  en  tiempo  del  gobernador  Rodrigo  de  (^uiro- 
ga,  y  en  otras  cosas  que  le  han  sido  encomendadas  en  servicio  de  S.  M.; 
d  de  presente  sabe  questá  por  capitán  general  é  justicia  mayor  destas 
provincias  do  Arauco  y  Tucapel  y  gente  de  guerra  que  en  ellas  está, 
por  comisión  é  mandado  del  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia, 
é  que  en  estos  cargos  y  oficios  no  puede  liaber  dejado  de  gastar  muchos 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

De  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  dellas, 
antes  dirá  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  quel  dicho 
señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  proveyó  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  cargo  do  capitán  general  é  justicia  mayor 
destas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco,  porque  al  tiempo  que  fué  pro- 
veído, que  fué  en  la  ciudad  de  la  Conceción,  este  testigo  estaba  en  la 
dicha  ciudad,  y  el  dicho  general  le  dio  á  este  testigo  el  nombramiento 
é  comisión  del  dicho  cargo  para  que  lo  viese  y  leyese,  y  así  lo  vio,  el 
cual  estaba  firmado  del  dicho  señor  Gobernador  Saravia^  al  pié  del  cual 
se  remite  y  al  recibimiento  que  en  esta  ciudad  le  fué  hecho,  é  así  sabe 
que  como  tal  capitán  general  manda  estas  provincias  y  á  los  españoles 
que  en  ella  residen  y  usa  y  ejerce  el  dicho  cargo;  é  queste  testigo  sabe 
por  cosa  muy  notoria,  porque  lo  ha  oído  en  esta  ciudad,  que  luego  que 
aquí  llegó  el  dicho  General  salió  á  correr  la  tierra  y  llegó  al  valle  de 
Ilicura  á  visitar  los  repartimientos  é  naturales  de  los  términos  desta  ciu- 
dad, questaban  de  mala  dispusición  y  que  había  mucho  tiempo  que  no 
iban  á  ellos  españoles,  é  que  de  vuelta  había  ido  á  la  casa  de  Arauco,  y 
de  allí 'donde  estaba  el  dicho  señor  gobernador  Saravia  á  dalle  relación 
del  estado  de  la  tierra  y  como  los  naturales  destas  provincias  estaban 
de  mala  disistión  é  que  se  querían  levantar  contra  el  servicio  do  S.  M., 
porque  traían  muy  pocas  mitas,  é  que  páralos  apaciguar  é  poner  en  paz 
é  quietud  é  por  hallarse  falto  de  españoles  y  gente  de  guerra  para  ha- 
cerles el  castigo  iba  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  desotra 
parte  de  la  cordillera  en  el  valle  de  Millapoa,  y  este  testigo  vido  al  di 
cho  General,  que  decía  que  venía  de  la  casa  de  Arauco,  en  la  cuesta  de 
Talcamávida,  á  donde  este  testigo  estaba  con  el  general  don  Miguel  de 


320  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Velasco  y  otros  muchos  soldados  que  en  su  compañía  estaban,  á  llevar 
ciertos  amigos  indios  de  la  provincia  de  Arauco  para  hacer  la  guerra 
a  los  demás  indios  alterados  desotra  parte  de  la  cordillera,  los  cuales 
indios  amigos  vido  este  testigo  venir  con  el  dicho  General,  é  hablando 
este  testigo  con  él  á  qué  era  su  venida,  dijo:  que  iba  á  verse  con  el  di- 
cho señor  Gobernador  para  que  le  diese  socorro  de  gente  de  guerra  para 
la  dicha  pacificación,  é  así  vido  este  testigo  que  fué  donde  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  estaba  y  con  él  le  vio  algunas  veces  tratar  del  dicho 
socorro,  é  haber  ido  para  el  dicho  efeto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  é  que  sabe  quel  dicho  señor  Gobernador  envió  á  pe- 
dir los  dichos  amigos  é  vido  que  los  llevaba  el  dicho  General,  é  que  del 
é  de  los  demás  españoles  que  en  su  compañía  iban,  que  habían  ido  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  este  testigo  entendió  que  había  sido 
cosa  muy  dificultosa  sacar  los  dichos  indios  amigos  de  su  tierra,  por- 
que estaban  de  mala  disistión  é  que  vido  que  llevó  consigo  á  don  Pedro 
Lebolicán,  cacique  que  dice  ser  de  la  provincia  de  Arauco,  por  ser  pú- 
blico ser  amigo  despañoles,  y  este  testigo  vido  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  General  al  ejército  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  dio 
noticia  á  su  señoría  de  la  gente  y  junta  que  se  hacía  de  guerra  de  natu- 
rales é  del  fuerte  que  había  en  la  provinc-a  de  Catiray,  é  que  para  que 
mejor  su  señoría  lo  entendiese  llamase  al  dicho  don  Pedro  Lebolicán, 
al  cual  este  testigo  vido  mandar  á  un  paje  y  criado  suyo  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  lo  trajese- á  su  toldo,  é  venido  que  fué,  vido  que  le  pre- 
guntaba al  susodicho  del  dicho  fuerte  y  otras  cosas  del  estado  de  la  tie- 
rra por  lengua  de  Diego  Martín,  que  á  la  sazón  servía  dello;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  pocos  días  después  de  haber  lle- 
gado el  dicho  General  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  se  trató 
de  la  ida  al  fuerte,  y  esto  por  la  certificación  que  tenía  del  dicho  Lebo- 
licán é  del  dicho  General  estar  en  el  dicho  fuerte  de  Catiray  los  dichos 
indios  juntos,  poi'que  esto  era  nui}'  público  }'  notorio  é  se  trataba  en 
común,  é  que  sabe  que  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  al  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  fuese  á  reconocer  el  dicho  fuerte  de  Cati- 
ray con  ciento  é  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  cpie  sabe  que 
con  el  dicho  General  iba  el  general  Martín  Kuiz  de  Gamboa  para  que 
ambos  generales  fuesen  con  la  dicha  gente  al  dicho  Catiray;  é  que  lo  de- 
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más  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  públicamente  ser  y  pa- 
sar así  como  en  ella  se  contiene  á  los  soldados  é  gente  de  guerra  que 
fueron  al  dicho  fuerte  con  los  dichos  generales,  porqueste  testigo  se 
quedó  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  dijo  dcsta  pre- 
gunta. 

5-6-7-8. — (Las  respuestas  indicadas  no   se  copian  por  ]io  decirse  en 
ellas  nada  de  interés  por  este  testigo). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vino  al  socorro  desta 
ciudad,  é  luego  otro  día,  como  lo  dice  la  pregunta,  el  dicho  general 
Martín  Huiz  é  general  Don  Miguel,  con  ciento  y  tantos  hombres,  salie- 
ron desta  ciudad  para  ir  á  socorrer  la  casa  de  Arauco  para  sacar  los  es- 
pañoles que  en  ella  estaban  á  traellos  áesta  ciudad  como  les  fué  manda- 
do por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  é  que  el  día  que  desta  ciudad 
salió  pai'a  ir  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  para  el  dicho  efeto,  este  testigo 
fué  en  compañía  de  los  dichos  generales  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  don 
Miguel  de  Velasco  con  la  demás  gente  de  guerra  que  en  su  compañía 
iba,  adonde  en  el  camino  hicieron  noche  é  dormida  en  una  loma  que 
llaman  de  Quiapo,  tres  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  junto  á 
un  agua,  camino  de  Arauco;  é que  llegados  [que]  ala  dicha  dormida  fue- 
ron, este  testigo  envió  á  un  muchacho  suyo  por  yerba  para  un  caballo, 
el  cual  se  había  tardado  mucho  en  volver  con  ella,  porque  era  más  de 
una  hora  de  la  noche  é  hacía  oscuro  é  no  había  vuelto  el  muchacho,  y 
buscándole  este  testigo  y  dándole  voces  para  que  le  oyera,  este  testigo 
vido  al  dicho  General  requiriendo  las  velas  é  centinelas  en  los  lugares  en 
questaban  por  él  puestos,  con  el  cual  este  testigo  topó,  é  riñó  con  él 
porque  se  apartaba  del  campo  un  poco  trecho  del,  questaba  buscando 
im  muchacho,  porque  tenía  noticia  que  había  indios  de  guerra  encima 
y  en  torno  del  campo,  porque  los  había  visto,  é  asimismo  había  mucha 
gente  junta  para  resistir  á  los  españoles  y  gente  de  guerra  que  iban  á 
dar  el  dicho  socorro  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  que  recogiesen  é  ata- 
sen sus  caballos  porque  los  indios  no  se  los  tomasen;  é  que  luego  otro 
día  por  la  mañana,  al  tiempo  que  mandaron  apercebir  para  cabalgar, 
estando  juntos  los  generales  é  toda  la  demás  gente  que  iba  en  su  acom- 
pañamiento, este  testigo  vido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  les  pro- 
puso é  dijo  que  le  parecía  que  no  era  bien  ir  adelante,  porque  tenía 
nueva  muy  cierta  questaba  toda  la  tierra  de  los  naturales  junta  en  el 
camino  real,  en  el  fuerte  de  Quiapo,  esperando  á  los  españoles  para 
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pelear  con  ellos  é  resestillos,  é  que  no  se  fuesen  á  juntar  con  los  de 
Arauco,  é  que  le  parecía  era  mejor  volverse  desde  allí  á  esta  ciudad  al- 
gunos días,  que  en  el  ínterin  se  reformarían  los  caballos,  que  iban  fati- 
gados, y  se  recogerían  las  sementeras  ó  comidas  que  había  cerca  desta 
ciudad  y  en  los  términos  della,  para  que  mejor  esta  ciudad  se  pudiese 
sustentar  é  los  españoles  della  estuviesen  seguros,  é  que  en  el  ínterin 
desliarían  los  indios  su  junta  é  se  irían  á  sus  tierras  é  se  tendría  más 
entera  noticia  de  lo  que  convenía  hacerse,  porque,  no  estando  juntos, 
con  más  facilidad  é  menos  riesgo  de  la  gente  española  se  podría  ir  á 
la  dicha  casa  de  Arauco;  é  á  esto  vido  este  testigo  como  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  é  otros  muchos  capitanes  é  otras  personas 
que  con  él  se  habían  de  volver  donde  el  dicho  señor  Gobernador  esta- 
ba, á  Eugol,  dijeron  que  no  era  bien  volver  á  esta  ciudad  sin  ver  pri- 
mero por  qué,  é  ver  á  los  dichos  indios,  é  que  sin  embargo  de  lo  dicho 
])orel  dicho  general  Martín  Ruiz,  era  bien  que  prosiguiesen  su  viajo  é 
fuesen  adelante,  porque  si  nó,  no  hacían  y  habían  cumplido  á  lo  que 
venían,  é  que  se  volverían  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  si 
no  iban  delante,  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar;  é  visto  esta  res- 
puesta é  la  intención  del  dicho  Don  Miguel  é  todos,  vido  este  testigo 
quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  respondió  que  lo  que  él  ha- 
bía dicho  era  lo  que  convenía,  por  lo  que  estaba  informado,  é  que  pues 
no  querían  volverse  á  esta  ciudad  al  efeto  dicho,  quel  iría  delante,  y 
no  por  el  camino  real,  pues  sabía  muy  cierto  que  en  el  dicho  fuerte  de 
Quiapo  estaba  toda  la  tierra  junta,  é  así,  por  convenir  con  la  voluntad 
de  los  dichos  capitanes,  llamó  el  dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho 
don  Pedro  Lebolicán  en  presencia  deste  testigo,  é  le  preguntó  si  sabía 
algún  buen  camino  por  donde  fuesen  los  españoles  á  Arauco  fuera  del 
camino  real,  el  cual  diclio  Don  Pedro,  por  lengua  del  dicho  Diego  Mar- 
tín, le  respondió  que  él  lo  llevaría  por  una  loma  á  mano  izquierda  del 
camino  real  por  donde  quería  ir,  y  que  saldría  al  valle  de  Millarapue; 
é  por  lo  que  dijo  el  dicho  Don  Pedro,  el  dicho  General  empezó  á  cami- 
nar con  la  dicha  gente  de  guerra  y  españoles,  é  llevó  por  guía  al  dicho 
Don  Pedro  con  otros  tres  é  cuatro  españoles  que  con  él  iban  por  la  di- 
cha loma,  é  caminando  por  el  camino  hacia  el  valle  de  Millarapue,  dos 
leguas  poco  más  ó  meiu)S  de  la  dicha  dormida,  se  descubrieron  gran  can- 
tidad de  indios  de  guerra  questaban  en  el  dicho  camino  aguardando 
los  dichos  españoles;  y  estj  dijo  desta  pregunta. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que,  luego  que  so  reconocieron  los 
dichos  indios  é  se  vieron,  este  testigo  vido  decir,  junta  toda  la  gente,  al 
dicho  general  Martín  Ruiz  qué  les  parescía  que  se  hiciese,  si  pelearían 
con  los  dichos  indios  ó  qué  orden  se  daría  para  que  con  menos  daño  y 
riesgo  de  los  españoles  se  íiciese;  y  á  esto  vido  este  testigo  como  todos 
ó  la  mayor  parte  de  la  gente  más  principal  y  capitanes  dijeron  que  era 
mejor  retirarse  por  su  orden,  volviéndose   por  el  camino  que  habían 
ido,  porque  era  la  tierra  muy  mala  é  había  muchos  indios;  é  visto  por 
el  dicho  general  Martín  Iluiz  lo  que  habían  respondido,  é  por  haber 
visto  ser  la  tierra  fragosa,  montuosa  3^  de  malos  pasos,  dijo  que  fuese 
así,  pues  á  ellos  les  parescía  y  á  él  también  ser  lo  mejor;  é  para  retirar- 
se y  dar  la  orden  vido  este  testigo  é  o^^ó  cómo  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  dijo  al  general  don  Miguel  que  cómo  quería  su  merced:  quedarse 
en  la  retaguardia  ó  ir  en  la  vanguardia  con  el  fardaje,  haciéndolo  echar 
delante,  é  mandar  adobar  los  pasos  malos  que  en  el  camino  estaban;  é 
vido  cómo  el  dicho  don  Miguel  dijo  Cjue  haría  ir  la  gente  adelante,  reti- 
]-ándose  por  su  orden,  é  c[ue  iría  en  la  vanguardia  y  echaría  el  fardaje 
por  delante  é  que  acudiría  á  la  parte  adonde  hobiese  necesidad;  é  dicho 
esto,  este  testigo  vido  cómo   el  dicho  general  Martín  Ruiz  hizo  ciertas 
compañías  de  españoles  con  sus  caudillos  para  acudir  adonde  les  fuese 
mandado  pelear,  y  así  fueron  por  su  orden  retirándose  las  dichas  com- 
pañías, yendo  delante  en  la  vanguardia  el  dicho  general  don  Miguel, 
llevando  delante  el  fardaje  é  adobando  los  malos  pasos;  é  vido  cómo  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  se  quedó  en  la  retaguardia  pe- 
leando con  los  indios  é  deteniéndoles  é  matando  é  hiriendo  en  ellos  él 
y  la  gente  de  guerra  que  en  su  compañía  quedó,  y  que  los  capitanes  y 
demás  gente  que  iban  adelante  hiciesen  sus  emboscadas  por  sus  tre- 
chos para  que  detuviesen  á  los  indios  si  fuesen  tantos  é  viniesen  fati- 
gando al  dicho  general  Martín  Ruiz  é  á  los  que  con  él  venían,  porque 
haciendo  emboscadas,  mataran  algunos  indios;  é  así  visto  por  ellos  que 
se  les  mataba  gente,  se  deternían  é  no  lo  siguirían,  é  con  esto  saldrían 
mejor  de  aquella  maleza  de  tierra  y  más  seguros;  y  que  este  testigo 
nunca  vido  ni  sapo  que  se  hiciese  ninguna  emboscada  ni  se  pusiesen 
los  capitanes  que  delante  venían  en  parte  donde  pudiesen  socorrer  á  la 
retaguardia  si  en  algún  peligro  se  viesen,  porque  iban  caminando  unos 
tras  otros,  y  si  emboscada  se  hubiera  hecho  é  hiciera,  este  testigo  lo  vie- 
ra é  supiera  é  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  hallarse  presente 
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Ó  venir  con  la  dicha  gente,  é  le  parece  é  tiene  por  cierto  que  si  se  hi- 
ciera alguna  emboscada,  se  hiciera  mucho  fruto,  porque  se  mataran  algu- 
nos más  indios  é  no  fueran  con  vitoria,  como  fueron;  é  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  peleaba  como  buen  capitán  en  la 
retaguardia,  é  le  vía  volver  á  los  indios  é  pelear  con  ellos;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  vido  este  testigo  que  desde  el  sitio  donde 
se  reconocieron  los  dichos  indios,  junto  al  valle  que  dicen  de  Millara- 
pue.  hasta  pasado  un  cañaveral,  que  era  fuera  de  la  maleza  é  malos  pa- 
sos, que  había  más  de  una  legua,  á  este  testigo  le  parece  é  tiene  por 
cierto  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  no  vido  ni  pudo  ver 
al  dicho  general  don  Miguel,  por  venir  muy  adelante  en  la  vanguardia 
y  el  dicho  general  ?ylartín  Ruiz  en  la  retaguardia  con  los  postreros  jun- 
to á  los  indios  é  con  ellos  peleando,  adonde  le  fué  forzoso  llevar  el  pe- 
ligro y  trabajo  de  su  persona  y  de  la  demás  gente  que  en  su  compañía 
quedaba,  los  cuales  este  testigo  vido  que  eran  pocos,  é  que  no  vido  la 
cantidad  cierta  dellos;  é  que  junto  al  dicho  cañaveral  este  testigo  vido  al 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  le  oyó  decir  públicamente  cómo 
el  caballo  en  que  iba  estaba  muy  fatigado  é  que  no  lo  podía  ya  traer, 
así  por  haber  arremetido  y  peleado  muchas  veces  con  los  dichos  indios 
en  la  retaguardia,  como  por  llevar  flechado  el  dicho  caballo,  ó  questuvo 
á  punto  de  derriballo  el  dicho  caballo  por  las  heridas  que  llevaba  de 
los  flechazos,  porque  se  había  enherbolado;  y  en  el  dicho  lugar  y  parte, 
pasado  el  dicho  cañaveral,,  vido  este  testigo  estar  allí  el  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco  con  la  gente  que  llevaba  en  su  compañía  y  con 
la  que  se  había  venido  en  la  vanguardia,  é  vido  este  testigo  que  ya  los 
indios  se  iban  deteniendo  é  no  siguiendo  tanto  á  los  españoles,  que  se 
iban  ya  quedando,  y  allí  le  dijo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho 
general  don  Miguel  que  se  quedase  en  la  retaguardia  con  la  gente,  por- 
que él  quería  ir  adelante  á  tomar  un  caballo  de  refresco  para  ir  á  un 
estero  de  mal  paso  questaba  delante  en  el  camino,  porque  acaso  indios 
no  tomasen  la  delantera  y  allí  les  tomasen  el  paso,  y  así  vido  se  fué  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho  efeto,  y  á  este  testigo  le  parece  é 
tiene  por  cierto  que,  mediante  la  buena  orden  que  vido  dar  al  dicho 
general  Martín  Ruiz  é  lo  que  allí  hizo,  como  muy  valiente  soldado  é 
buen  capitán,  no  peligró  gente  y  se  vinieron  á  esta  ciudad  sin  perder 
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ningún  cs¡)anol  que  este  testigo  sui>icse;  y  esto  respondo  á  esla  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  en  esta  ciudad  este  testigo  vido 
á  capitanes  y  á  otras  personas  que  vinieron  al  socorro  desta  ciudad 
para  volverse  con  el  general  Don  Miguel  donde  el  señor  Gobernador 
estaba,  que  le  persuadían  muchas  veces  é  decían  al  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  que  saliese  desta  ciudad  á  los  valles  comarcanos 
della,  donde  hubiese  comidas,  á  tomarlas  para  las  traer  á  esta  ciudad 
para  el  sustento  de  la  gente  que  en  ella  estaba,  de  la  parte  que  con  me- 
nos riesgo  se  pudiese  hacer,  é  que  asimismo  les  oyó  decir  que  fuese  á 
Pailataro,  questá  legua  y  media  desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  por- 
que en  ella  había  mucha  comida,  é  diciéndole  estas  cosas  vio  este  testi- 
go como  el  dicho  general  Martín  Ruiz  lo  dilataba,  diciendo  que  tenía 
nueva  questaba  junta  toda  la  tierra  para  dar  en  los  dichos  españoles 
que  desta  ciudad  sahesen  á  tomar  comidas;  ó  visto  que  no  quería  ir  por 
esta  razón,  vido  este  testigo  como  los  dichos  capitanes  é  otros  soldados 
andaban  murmurando  é  diciendo  que  por  qué  no  salía  al  dicho  valle 
de  Pailataro  é  que  aquello  hacía  por  detenerlos  en  esta  ciudad  é  no  de- 
jarlos ir,  diciendo  que  no  tenía  comidas;  é  visto  lo  que  así  se  trataba, 
este  testigo  tiene  por  muy  cierto  que  por  evitar  lo  que  así  se  decía  y  es- 
cándalo, quel  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  general,  fué  contra  su  vo- 
luntad al  dicho  valle,  y  estando  en  él  el  dicho  General  con  la  gente  que 
en  su  compañía  llevaba,  que  serían  los  contenidos  en  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos,  vinieron  á  él  mucha  multitud  de  indios,  y  estando  cier- 
ta cantidad  de  gente  despañoles  é  yanaconas  en  el  valle  abajo  cogiendo 
comidas,  habiendo  venido  los  dichos  indios  Sobre  él  á  tomar  el  paso 
por  donde  habían  de  subir  arriba  los  que  en  el  dicho  valle  abajo  es- 
taban, vido  quel  dicho  General  dio  orden  como  subiesen  arriba,  écomo 
el  dicho  paso  estuviese  seguro,  deteniendo  á  los  indios  no  fuesen  áél,  é 
que  subida  que  fué  la  gente  arriba,  estando  los  dichos  indios  de  guerra 
á  la  ceja  del  monte  en  la  barranca  alta,  y  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
General:  «señores,  vuestras  mercedes  me  den  sus  palabras,  como  caba- 
lleros, destar  firmes  é  pelear  con  estos  indios,  porque  yo  los  sacaré  un 
poco  fuera,  y  sacados,  haremos  en  ellos  una  buena  suerte»;  y  vido  que 
acabada  de  subir  la  gente  de  abajo  arriba,  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
con  otros  españoles  arremetió  á  los  dichos  indios  é  le  vido  pelear  con 
ellos  ciertas  veces,  é  visto  que  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  se  iban  re 
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tirando,  3'  que  110  querían  pelear  ni  aguardar,  sino  caminando  delan- 
te, viniéndose  á  esta  ciudad,  visto  que  eran  mu}'  pocos  los  que  con  él 
quedaban  en  la  retaguardia,  daba  muchas  voces  diciendo:  «caballeros, 
deténganse  y  pelearemos  con  estos  indios;  no  va^^an  adelante,  porque 
aunque  son  muchos,  es  buen  sitio  para  pelear  con  ellos,  é  mataremos 
dellos  muchos»;  é  le  oyó  hablar  ronco,  é  le  parece  que  era  de  las  voces 
que  daba  para  que  se  detuviese  la  gente,  é  á  lo  último  este  testigo  le 
oyó  decir:  ano  puedo  más,  ni  soy  poderoso  para  podellos  detener,  sino 
que  se  van  adelante  sin  querer  esperar»;  ó  que  asimismo  vido  dar  orden 
para  que  los  yanaconas  y  caballos  é  fardaje  viniesen  delante  para  que 
no  los  matasen  los  indios  de  guerra  é  que  no  se  perdiese  cosa  alguna 
dello,  como  no  se  perdió  que  este  testigo  supiese;  é  que  no  pudo  ser 
menos  de  verse  en  riesgo  y  trabajo,  por  venir  recogiendo  la  gente  é 
siendo  él  de  los  postreros  en  la  retaguardia,  por  ser  muchos  los  indios 
que  venían  contra  los  españoles  muy  cerca  dellos,  é  que  este  testigo  ha 
entendido  de  algunos  soldados  desta  ciudad  questuvo  casi  perdido  el 
dicho  General  entre  los  indios,  por  ser  de  los  postreros  é  por  socorrer  é 
llevar  adelante  la  gente  y  españoles;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la  dicha 
retiración  é  guazábara  de  Failataro  tuvo  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
buena  orden  é  como  buen  capitán,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  que, 
si  no  se  fueran  adelante  é  se  apartaran  del  camino  real  Sebastián  de 
Gárnica  y  los  que  con  él  murieron,  del  dicho  General,  paresciéndole 
sor  más  seguridad,  tomaron  el  camino  de  abajo,  fuera  del  camino  real, 
á  lo  queste  testigo  entiende,  no  murieran,  porque  á  este  testigo  le  pare- 
ce quel  dicho  General  no  los  pudo  ver  para  darles  socorro,  por  haberse 
apíirtado  del,  é  ansí  entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  las 
muertes  de  los  dichos  Sebastián  de  Gárnica  é  de  los  demás  que  con  él 
murieron  fueron  por  su  culpa  y  no  por  descuido  ni  á  cargo  del  dicho 
General,  antes  le  vido  en  la  dicha  retirada  hacer  aquello  que  convenía 
como  buen  capitán,  é  que  por  ser  la  gente  mucha  de  los  indios  altera- 
dos é  gran  cantidad  é  las  Vitorias  que  han  habido,  que  no  obstante  que 
los  españoles  no  querían  aguardar  á  pelear  con  los  indios,  aunque  el 
dicho  General  los  llamaba,  le  paresce  á  este  testigo  que  la  mejor  orden 
que  se  pudo  dar  fué  retirarse  para  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  quedella  .sabe  es  questando 
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el  dicho  señor  Gobcrniuloi-  en  el  estero  ó  valle  que  llani|n  deVederegua, 
jurisdición  do  la  ciudad  de  los  Confines,  el  dicho  señor  Gobernador  man- 
dó llamar  é  juntar  los  vecinos  y  capitanes  que  en  el  dicho  campo 
estaban  deste  reino  á  su  toldo,  ó  juntos  les  hizo  cierto  razonamiento 
acerca  del  socorro  desta  ciudad  y  el  sustento  della  é  casa  de  Arauco;  é 
tratando  con  ellos  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  al  sustento 
desta  tierra  y  el  remedio  de  los  españoles  que  en  esta  ciudad  estaban  é 
los  de  la  casa  de  Arauco,  este  testigo,  como  uno  dellos  questaba  dentro, 
habiéndoles  pedido  su  parecer  el  dicho  señor  Gobernador,  muchos  de- 
llos decían  que  no  convenía  viniese  socorro  de  gente  á  esta  ciudad  por 
tierra  ni  para  la  casa  de  Arauco,  sino  que  se  despachase  á  la  ciudad  de 
Valdivia  y  que  de  allí  con  brevedad  despachase  un  navio  con  comida  y 
gente  de  guerra  para  el  socorro  y  sustento  desta  ciudad,  porque  no  con- 
venía otra  cosa,  por  causas  é  razones  que  paradlo  daban;  é  otros  decían 
era  bien  que  viniese  el  socorro  por  tierra,  y  estos  fueron  muy  pocos;  y  en 
esto  vido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  trató  allí  con  toda 
instancia  que  convenía  venir  con  brevedad  á  esta  ciudad  con  socorro  de 
gente,  por  tierra,  y  así  tiene  por  cierto  este  testigo  que,  mediante  lo  que 
allí  trató  é  dentonces  vido  algunas  veces  tratar  con  el  dicho  señor  Go- 
bernador acerca  desto  y  en  público,  fué  a  ruego  y  persuasión  del  dicho 
Martín  Ruiz  venir  el  socorro  á  esta  ciudad,  porque  vido  que  lo  tomaba 
como  cosa  propia,  y  á  este  testigo  le  parece  que,  mediante  su  buen  de- 
seo é  solicitud,  el  dicho  señor  Gobernador  le  envió  con  el  socorro  que  á 
esta  ciudad  vino  é  por  capitán  general  de  la  dicha  gente  que  así  trujo, 
que  eran  ciento  y  tantos  hombres,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura 
que  otro  día  después  de  su  llegada  se  esperaba  por  muy  cierto  el  cerco 
que  los  naturales  venían  á  poner,  y  visto  los  dichos  indios  el  dicho  so- 
corro, tiene  por  cierto  dejaron  de  venir  sobre  la  dicha  ciudad  á  poner 
el  dicho  cerco,  é  si  se  tardaran  algún  día  con  el  dicho  socorro,  es  cosa 
muy  cierta  que  llevaran  los  dichos  indios  esta  ciudad,  por  la  poca  fuer- 
za de  gente  que  en  ella  había,  y  asimismo  á  lo  que  entendió  de  los  ve- 
cinos y  demás  personas  que  en  ella  estaban,  por  tener  muy  poca  comi- 
da, é  que  llevando  esta  ciudad  los  dichos  indios,  por  las  Vitorias  que  han 
habido  y  ser  muchos,  según  están  el  día  de  hoy  vitoriosos,  cree  y  le  pa- 
rece por  cierto  llevaran  la  casa  de  Arauco,  é  subcediendo  así,  este  reino 
se  pusiera  en  grandísimo  riesgo  é  confusión,  é  le  parece  que  matando 
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los  españoles  que  en  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco  estaban  se  despobla- 
ran ciudades  deste  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  esta  ciudad,  de 
tres  meses  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  ha  quo  llegó  el  socorro 
á  ella  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz,se  ha  pasado  y  pasa  grandísimo 
riesgo  é  trabajos,  así  de  peligro  de  indios  como  de  necesidad  de  comi- 
das é  casas  en  que  habitar  é  mal  sitio  y  faltos  de  servicio  é  otras  cosas 
nescesarias,  é  que  si  no  fuera  por  la  ])rudencia  y  habilidad  del  dicho 
general  Martín  Ruiz  é  saber  llevar  los  soldados  y  caballeros  que  tn  esta 
ciudad  estaban,  con  toda  templanza,  le  parece  á  este  testigo  hobieran 
sucedido  algunos  desconciertos  de  aburridos  é  desesperados  que  está  la 
gente  de  guerra, de  manera  que  la  tierra  se  perdiera  éS.  M,  fuera  deser- 
vido, en  lo  cual  y  en  la  buena  traza  que  ha  tenido  é  da,  el  dicho  Gene- 
ral ha  servido  mucho  á  S.  M.,  é  aunque  no  tuviera  otros  niuchos  más 
méritos,  que  tiene,  este  solo  bastara  para  que  S.  M.  le  hiciera  muchas 
mercedes,  porque  lo  lia  sabido  llevar  ó  padescer  con  gran  cordura  é  tra- 
bajo de  su  persona;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tie- 
ne es  la  verdad  é  lo  que  sabe  éáeste  testigo  le  parece  por  loque  ha  visto 
y  entendido,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  es  púbhco  y  noto- 
rio, en  que  se  afirmó  y  retificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Martín  cleHe- 
rrera. — Grahiel  Gutiérrez. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Juan  de  Motines,  testigo  presentado  en  esta  causa  é  razón  por 
el  dicho  Alonso  de  Valladolid  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  ju- 
rado según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1-2-3-4. — (Estas  respuestas  no  se  copian  por  no  decir  nada  de  interés 
y  estar  más  ampliadas  por  el  anterior  testigo). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  pasado 
el  dicho  fuerte  viejo  donde  fué  desbaratado  Pedro  de  Villagra,  siempre 
fueron  marchando  á  buen  paso  sin  detenerse,  porque  iba  algo  delante 
el  dicho  general  don  Miguel,  y  llegado  el  dicho  general  Martín  liuiz  con 
su  gente,  vio  como  estaba  la  gente  apocada,  é  dijo  que  no  se  menease 
nadie  porque  quería  comunicar  con  el  dicho  general  don  Miguel  lo  que 
se  había  de  hacer,  y  así  fué  el  dicho  general  Martín  Ruiz  á  donde  esta- 
ba el  general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  é  trataron  ciertas  pa- 
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labrns,  que  este  testigo  no  las  ovó,  mas  de  decir  si  estaba  el  fuerte  reco- 
cido, y  el  dicho  general  don  Miguel  respondió  que  sí  }-  el  dicho  Pedro 
Cortés  respondió,  algo  apartado,  que  no  estaba  reconocido,  é  ansí  dejó 
ni  dicho  don  Miguel  é  volvió  á  donde  estaba  su  gente,  que  todo  era  po- 
co espacio  de  tierra,  é  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Aranda  que  quedase 
allí  con  ciertii  parto  de  la  gente  para  socorrer  á  la  p:\rte  que  más  nece- 
sidad hobiese  é  guarda  del  paso  de  la  entrada,  ó  tomó  la  gente  que  le 
páreselo  para  acudir  con  ella  donde  hobiese  nescesidad,  y  vio  como  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  se  quejaba  diciendo  que  era  to-' 
do  batahola  é  behetría  é  que  no  se  hacía  lo  que  convenía;  y  esto  sabe  y 
vio  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  ser  y  pasar  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  dar  la  gente 
al  dicho  general  don  Miguel,  como  á  persona  que  llevaba  el  negocio  á 
su  cargo,  é  vio  que  proveyó  al  dicho  capitán  Diego  de  Barahona  con  la 
dicha  gente  de  á  caballo  é  arcabuceros  para  el  efeto  en  la  pregunta 
contenido,  y  asimismo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda, é  cree  y  tiene 
por  cierto  que  si  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda  é  Diego  de  Baraho- 
na, con  la  gente  que  tem'an,  faltaran  de  hacer  lo  que  les  era  encargado, 
que  pereciera  toda  la  mayor  parte  de  la  gente  que  escapó;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  sabe  es  quel 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  gente  de  á  caballo  é  arcabu- 
ceros andaba  proveyendo  lo  que  convenía,  y  vio  como  acometió  á  la 
manga  que  la  pregunta  dice  é  los  rompió  é  desbarató  y  cantó  vitoria,  y 
estaba  en  este  ínter  trabada  la  batalla  é  furor  della  por  todas  partes,  en 
lo  cual  estaba  ocupado  el  dicho  general  don  Miguel  en  diferente  lugar 
sobre  la  mano  derecha,  é  vio  como  salió  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboaárequerirla  fuerza  que  había  dejado  á  las  espaldas,  exhortándo- 
les que  todo  el  mundo  toviese  fuerte,  é  tomando  alguna  gente  tornó  á  re- 
volver sobre  las  partes  que  más  convenían,  socorriendo  á  los  españoles 
que  se  bajaban  retirando  del  fuerte,  heridos,  haciendo  sacar  algunos 
questaban  muy  heridos,  lo  cual  fué  mucha  parte  para  que  no  se  perdie- 
se más  gente  de  la  que  se  perdió;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8-9-10-11-12-13-14-15  y  16. — (Estas  respuestas  no  se  copian  por  es- 
tar bien  ampliadas  en  las  declaraciones  de  anteriores  testigos  ya  co- 
piadas). 
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El  dicho  Juan  Galiano,  residente  en  esta  ciudad  de  Cañete,  testigo 
presentado  en  esta  causa  y  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  en 
el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  le  ha 
visto  servir  en  la  guerra  con  mucho  lustre  y  gasto  y  le  ha  visto  en  car- 
gos muy  preeminentes,  como  la  pregunta  dice. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  em- 
pecen ninguna  de  las  demás  preguntas  generales  de  la  le'y. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  el  señor  go- 
bernador Dotor  Bravo  de  Saravia  entró  y  estuvo  en  ella,  oyó  este  testi- 
go por  público  é  notorio  cómo  el  dicho  señor  Gobernador  iiabía  proveí- 
do al  dicho  señor  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel;  é  questando  este  testigo  en  Mareguano  con 
el  dicho  señor  Gobernador,  oyó  decir  este  testigo  cómo  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  andaba  en  las  dichas  provincias  visitándolas,  é  que  su  en- 
trada en  ellas  había  fecho  mucho  provecho,  ansí  para  el  contento  de 
los  españoles  que  en  ellas  estaban,  como  por  la  quietud  y  asiento  de  los 
naturales,  á  lo  que  daban  á  entender;  é  que  después  este  testigo  vido  en- 
trar en  la  dicha  provincia  de  Mareguano  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
á  verse  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  á  comunicar  con  él  cosas  to- 
cantes á  la  guerra  é  asiento  de  los  naturales,  é  que,  á  lo  que  pareció,  su 
entrada  en  aquella  provincia  en  aquella  sazón  pareció  importante,  por- 
qucstaba  sobre  el  dicho  señor  Gobernador  toda  la  tierra,  y  la  causa  por- 
que pareció  importante  fué  porque  metió  consigo  soldados  arcabuceros 
é  muchos  indios  amigos,  habiendo  dejado  reparadas  las  fuerzas  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  queste  testi- 
go vido  meter  al  dicho  señor  General  y  llevar  consigo  muchos  indios 
amigos,  como  dicho  tiene,  adonde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  é 
que  sabe  que  fueron  muy  dificultosos  de  sacar,  así  porque  cuando  ellos 
andan  para  alzarse  lo  tienen  de  costumbre,  como  porque  fué  público 
que  el  capitán   Gaspar  de  la  Barrera  lo  escribió   al  señor  Gobernador 
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que  nqiR'llos  que  llevaba  el  General  se  habían  sacado  con  mucho  traba- 
jo, y  quesos  habían  salido  mediante  el  general  Martín  Iluiz  que  había 
entendido  en  ello,  é  que  así  lo  oyó  este  testigo  á  muchos  de  los  sol- 
dados que  salieron  con  ellos;  é  que  asimismo  oyó  este  testigo  é  vido  al 
dicho  cacique  Lebolicán  en  la  tienda  del  dicho  señor  Gobernador  decir 
al  dicho  señor  Gobernador  de  la  junta  questaba  sobre  él,  é  dalle  aviso 
de  los  que  eran  sus  amigos  y  enemigos,  el  cual  dicho  Lebolicán  había 
traído  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  é  que  sabe  este  testigo 
que  si  se  hiciera  lo  que  el  indio  daba  por  aviso,  que  era  no  ir  al  fuerte, 
que  se  hiciera  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  no  sucediera  el  desbarate 
que  sucedió,  é  que  la  traída  del  dicho  Lebolicán  había  sido  muy  prove- 
chosa, porque  daba  claridad  de  todo  lo  que  los  indios  hacían  y  querían 
hacer;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qua  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
salió  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  al  dicho  fuerte,  é  vido 
este  testigo  que  cuando  salieron  del  real  para  ir  á  él  é  se  hicieron  las 
compañías,  la  mitad  de  la  gente,  como  la  pregunta  dice,  llevó  el  gene- 
ral don  Miguel  en  la  vanguardia,  é  la  otra  mitad  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  de  retaguardia,  é  c[ue  era  público  é  notorio  entre 
ttodos  los  que  allí  iban,  que  eran  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  iban  á 
reconocer  el  dicho  fuerte  de  Catiray  y  que  llevaban  por  general  al  di- 
cho don  Miguel  y  el  que  llevaba  el  cargo  de  todo;  y  que  yendo  á  la 
mitad  del  camino,  poco  más,  vido  este  testigo  al  dicho  Martín  Ruiz 
como  se  adelantó  á  hablar  al  dicho  don  Miguel,  corriendo  el  caballo 
por  unas  quebradas  é  malos  pasos  él  solo,  y  le  fué  alcanzar,  que  iba 
delante,  é  á  lo  que  este  testigo  después  entendió,  fué  á  decille  que  para 
qué  se  apartaba  tanto  de  la  retaguardia,  é  que  él  había  dicho  lo  que  la 
pregunta  dice,  que  no  consintiese  apear  á  ningún  soldado  para  recono- 
cer el  dicho  fuerte,  é  oyó  este  testigo  que  sobrello  habían  habido  pala- 
bras algo  ásperas,  á  lo  que  entendieron  los  que  lo  decían  é  vieron 
hablar  á  solas,  en  los  semblantes  de  sus  rostros  é  ademanes  que  hacían 
con  las  manos,  porque  el  dicho  general  Martín  Ruiz  es  tenido  por  capi- 
tán recatado  é  de  buen  consejo  é  que  ha  tenido  cargos  antes  de  agora 
de  capitán  general  é  sabido  muy  bien  mandar;  é  que  este  testigo  oyó 
decir  á  muchos  de  los  soldados  que  iban  en  la  retaguardia,  donde  este 
testigo  iba,  que  decía  el  dicho  general  don  Miguel  que  no  habían  de 


332  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

hacer  otra  cosa  mas  de  reconocer  el  dicho  fuerte,  é  que  así  lo  había 
prometido  al  dicho  Martín  Ruiz;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  este  testigo  llegó  cerca  del  fuerte,  vido  al  pié  del  fuerte  al  dicho 
general  don  Miguel  estar  á  caballo  é  un  golpe  de  soldados  estar  á  pié  y 
puestos  en  hilera  delante  del,  é  queste  testigo,  desde  mucho  antes  que 
llegasen  al  dicho  fuerte,  no  vido  en  todo  el  camino  al  dicho  general 
don  Miguel  é  gente  que  llevaba  en  su  compañía,  como  persona  que 
se  adelantaba  con  mucha  gana  de  dar  batalla,  y  que  así  lo  juzgaba 
consigo  propio  este  testigo,  hasta  el  dicho  fuerte,  como  dicho  tiene;  é 
vido  este  testigo  que  como  llegó  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  reta- 
guardia, á  la  entrada  de  una  plaza  grande,  antes  del  fuerte,  que  corrió 
con  su  caballo,  como  la  pregunta  dice,  á  donde  estaba  el  dicho  general 
don  Miguel  é  soldados,  como  dicho  tiene,  dejando  mandado  al  capitcán 
Pedro  de  Aranda  questuviese  en  la  retaguardia  é  no  se  menease  de  allí 
sin  su  mandado,  é  vido  este  testigo  llegar  al  dicho  Martín  Ruiz  adonde 
el  dicho  don  Miguel  estaba,  é  no  sabe  lo  que  pasase,  mas  de  que  daban 
voces;  é  después  dende  á  poco  vido  este  testigo  volver  corriendo  al  di- 
cho general  Martín  Ruiz  é  llegar  donde  estaba  el  capitán  Pedro  de 
Aranda  é  tornarle  á  decir  que  le  encomendaba  la  retaguardia  y  espal- 
das de  toda  la  gente,  que  quería  pelear  el  dicho  don  Miguel,  é  le  aguar- 
dase con  treinta  hombres  que  tenía,  é  vido  este  testigo  como,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  el  dicho  don  Miguel  mandaba,  sacó  de  sesenta  á 
setenta  hombres  que  tenía,  los  más  dellos  los  más  á  pié,  é  los  llevó  é 
mandó  ir  adonde  el  dicho  don  Miguel  mandaba  lo  que  se  había  de  ha- 
cer; é  vido  este  testigo  que  después  de  idos  aquéllos,  tornó  el  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  á  sacar  más  soldados  de  los  que  estaban  con  el  dicho 
Pedro  de  Aranda,  y  con  ellos  entró  por  la  parte  izquierda  del  fuerte  á 
pelear  con  una  manga  é  á  la  gente  que  salía  á  tomar  las  espaldas  al 
dicho  general  don  Miguel,  el  cual  en  aquella  sazón  ya  peleaba  con  los 
indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

0. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como  dicho 
tiene  este  testigo,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  proveyó  lo 
que  tocaba  á  la  retaguardia  ó  á  defender  por  la  parte  izquierda,  como 
dicho  tiene,  del  dicho  fuerte,  viendo  que  el  dicho  don  Miguel  que  lo 
tenía  á  cargo  había  dado  orden  en  ello  é  quería  que  fuese  al  momento 
que  llegó,  sin  reconocer  cosa,  porque  así   se  entendió  que  no  le   había 
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reconocido  ni  qno  reconocerlo  pudo,  por  sorel  sitio  muy  malo,  alto,  áspe- 
ro ó  niontuo.so;  y  que,  como  dicho  tiene  este  testigo,  despnés  de  haber 
comenzado  la  pelea  el  dicho  don  Miguel,  el  general  Martín  Ruiz  le 
acudió  con  la  gente  que  le  pidió  de  su  mitad  é  con  la  demás  proveyó 
á  la  retaguardia,  que  fué  cosa  muy  importante,  como  dicho  tiene,  é  otras 
partes,  lo  cual  este  testigo  no  pudo  ver  todo,  mas  de  que  el  dicho  Mar- 
tín Ruiz  entró  peleando  por  la  parte  izquierda  del  fuerte,  é  vido  este 
testigo  é  oyó  el  ruido  de  la  gente,  arcabuces,  armas  é  pelea  é  de  cómo 
los  llevó  por  delante  é  hizo  huir,  y  con  su  entrada  quedó  desembarazado 
aquel  lugar;  é  sabe  este  testigo  que  si  no  dejara  el  dicho  Martín  Ruiz 
taii  buena  orden  en  la  retaguardia  é  á  quien  dejó,  que  murieran  mu- 
chos más'~ soldados  délos  que  murieron,  é  que  lo  sabe  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  lus  que  estuvieron  con  el  dicho  Pedro  de  Aranda  en  la 
retaguardia,  adonde  vido  este  testigo  llegar  huyendo  soldados  é  tomar 
la  retaguardia  por  fuerza,  sin  tener  respeto  á  vergüenza  alguna  é  po- 
nerse en  huida,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Aranda  les  afeó  diciendo  que 
volviesen  á  pelear  con  su  capitán  é  que  se  pusiesen  delante  del,  el  ros- 
tro vuelto  al  fuerte,  porque  lo  tenían  á  la  huida;  é  sabe  este  testigo  que 
si  esto  no  se  los  dijera  é  afeara  con  muchas  voces,  que  se  pusieran  en 
huida,  lo  cual,  si  los  primeros  lucieran,  los  siguieran  otros  muchos;  é 
viendo  los  indios  como  huían  los  delanteros,  avanzaran  todos  los  del 
fuerte  con  gran  ímpetu  é  mataran  á  todos  los  questaban  peleando,  que 
eran  los  más  y  entre  ellos  el  general  don  Miguel  y  el  general  Martin 
Ruiz,  porque  dende  á  más  de  una  hora  que  lo  susodicho  acaeció  estar 
el  dicho  Pedro  de  Aranda  y  los  que  con  él  estaban  deteniendo  á  los 
que  dicho  tiene  y  que  siempre  venían  é  los  detenía  amontonados  al 
rincón  de  la  plaza  é  lugar  donde  estaba,  salieron  todos  los  que  se  esca- 
paron al  son  de  trompeta,  que  los  llamaba  á  recoger,  y  el  dicho  Pedro 
de  Aranda  no  consintió  salir  nadie  de  aquel  lugar  hasta  que  llegó  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  le  dijo  que  marchase  en  la 
vanguardia  é  yendo  poco  á  poco,  porque  ansí  lo  mandaba  el  general 
don  Miguel;  é  que  si  el  dicho  Pedro  de  Aranda  no  hiciera  lo  susodicho 
por  orden  del  dicho  Martín  Ruiz,  peligraran,  como  dicho  tiene,  é  mu- 
rieran muchos  más,  por  ser  el  lugar  é  sitio  montuoso  é  un  caínino  solo  y 
angosto;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,   como 
dicho  tiene,  el  dicho  general  Martín,  Ruiz  habiendo  dado  la  orden  que 
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dicho  tiene,  en  la  retaguardia  acometió  a  los  indios  del  fuerte,  de 
la  mano  izquierda,  los  cuales  oyó  decir  este  testigo  á  soldados  que  en- 
traron con  el  dicho  general  por  el  monte  que  eran  muchos,  é  vido  este 
testigo  como  los  llevó  de  vencida  el  dicho  General,  é  vido  este  testigo  á 
los  indios  amigos  sacar  algunas  armas  de  los  dichos  indios  desbarata- 
dos, é  ansimismo  oyó  este  testigo  decir  á  los  dichos  soldados  que  los 
indios  fueron  tan  desbaratados  por  aquella  parte  que  dejaron  todas  sus 
armas  é  huyeron  hasta  lo  bajo  de  la  quebrada,  que  algunos  españoles 
comenzaron  á  abrir  algunos  indios  muertos  para  sacarles  el  unto  para 
hacer  algunos  ingüentos,  y  á,  lo  que  este  testigo  entendió  é  vido,  por 
allí  se  cantó  vitoria  é  fuer(>n  los  indios  desbaratados,  como  dicho  tiene; 
é  porque  por  aquella  parte  ningún  soldado  de  los  que  entró  [á]  acometer 
el  fuerte  murió  de  los  arcabuceros  que  entraron  á  pié,  por  donde  se 
declaró  el  temor  que  por  aqueUa  parte  los  indios  tuvieron  y  daño  que 
recibieron,  y  que,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
acudir  á  la  parte  donde  estaba  el  dicho  general  Don  Miguel  á  socorrelle, 
porque  por  aquella  parte  mataban  muchos  españoles  los  indios  é  car- 
gaba mucho  la  gente;  é  que  vido  este  testigo  llegar  al  dicho  Martín  Ruiz 
á  donde  estaba  Pedro  de  Aranda,  en  la  retaguardia,  é  oyó  este  testigo 
quel  Pedro  de  Aranda  pedía  favor  al  dicho  Martín  Ruiz  para  detener 
la  gente  questaba  puesta  en  huida,  é  vido  este  testigo  al  dicho  ^Martín 
Ruiz  puesto  en  la  delantera  de  todos  con  el  dicho  Pedro  de  Aranda, 
dando  voces  é  amenazando  á  los  soldados  ó  deteniéndolos,  é  así  vido 
este  testigo  quel  dicho  Martín  Ruiz  llevó  la  vanguardia  é  huyó  por 
buen  lugar,  mediante  el  cual  salieron  los  españoles  más  sin  peligro;  é 
que  todo  esto  pudo  ver  este  testigo  porque,  como  dicho  tiene,  estaba  en 
la  retaguardia  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo    que  dicho  tiene  en  las 
demás  preguntas  de  este  su  dicho,  y  que  cuando  este  testigo  salió  á  la 
loma  rasa  que  la  pregunta  dice,  vido  allí  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
y  entendió,  como  dicho  tiene,   que  había  traído  la    vanguardia   hasta 
aquel  lugar;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9,  10,  11.  12,  13,   14,  15  y  16. — (No  se  copian  por  decirse  lo   mis- 
mo que  en  las  de  los  anteriores  testigos). 

(Siguen  las  declaraciones  de  todos  los  demás  testigos  presentados). 
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Eli  la  ciudad  de  Cañete  ilo  la  Frontera,  en  qnince  días  del  mes  de 
Al)ril,  nño  del  Señor  do  mili  y  qninientosy  sesenta  y  nueve  años,  antel 
muy  magnílico  señor  Clahriel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  la  dicha 
ciudad  é  sus  términos  é  juridición,  por  S.  iM.,é  por  ante  mí  el  escribano 
é  testigos,  páreselo  presente  Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  señor 
general  Martín  liuiz  de  Gamboa,  é  dijo  que  no  quiere  presentar  más  tes- 
tigos en  esta  causa  de  los  que  tiene  presentados,  que  pide  y  suplica  á  su 
merced  le  mande  dar  la  probanza  oreginal  que  eñ  el  dicho  nombre  ha 
fecho,  en  la  cual  su  merced  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial 
para  su  validación;  sobre  que  pidió  justicia;  testigos.  Ñuño  PTernández 
é  Miguel  de  Robles. — Ante  mí. — Francisco   Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  visto  por  el  dicho  señor  al- 
calde lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  dijo  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  dé  la  dicha  probanza  oreginal  al  dicho 
Alonso  de  \'alladolid  en  el  dicho  nombre,  en  la  cual  dijo  que  para  su 
validación  é  firmeza,  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial cuanto  puede  é  derecho  debe,  é  firmólo  de  su  nombre — Gabriel 
Gutiérrez. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  3^0,  Francisco  Gómez,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad 
de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de é  testigos,  é  me  hallé  presente  al  juramento  y  examiuación  de  testi- 
gos, y  va  todo  escrito  en  cuarenta  y  dos  hojas  de  papel  de  pliego  ente- 
ro, con  el  pedimiento,  interrogatorio  é  poder;  é  por  ende,  de  mandamiento 
del  dicho  señor  alcalde,  lo  di  oreginalmente  é  fice  aquí  mi  signo,  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  se 
juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, los  muy  magníficos  señores  Cabildo,  justicia  é  regimiento  desta 
ciudad,  es  á  saber:  Antonio  Díaz  é  Grabiel  Gutiérrez,  alcaldes  de  S.  M., 
Ortún  Jiménez  de  Vertendona  é  Alonso  de  iSIiranda,  regidores,  por  ante 
mí  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  é  del  cabildo 
desta  dicha  ciudad,  rogados  é  llamados  [)ara  ver  y  proveer  lo  que  de 
yuso  era  contenido  por  parte  del  ilustre  señor  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa;  y  estando  juntos  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Alonso 
de  Valladolid  en  nombre  del  dicho  señor  General  é  })resentó  é  dio  á  mí 
el  dicho  escribano,  ante  los  dichos  señores,  la  probanza  é  información 
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en  las  hojas  de  atrás  contenida,  para  que  la  viesen  é  aprobasen  é  diesen 
en  ello  su  parecer;  é  por  los  dichos  señores  Cabildo,  justicia  é  regimien- 
to visto  la  dicha  probanza  é  información  é  los  testigos  que  en  ella  han 
dicho  é  depuesto,  dijeron  que  sus  mercedes  conocen  á  todos  los  testigos 
que  en  ella  han  dicho  y  declarado  sus  dichos,  porque  son  vecinos  é  sol- 
dados deste  reino,  personas  mu}'-  honradas  é  de  presunción  é  tenidos 
por  hijosdalgo,  de  los  cuales,  así  por  esto  como  porque  sus  mercedes 
saben  y  les  consta  de  la  mayor  parte  de  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
banza ser  verdad,  tienen  por  cierto  la  dirían  en  declaración  de  sus  di- 
chos, mayormente  por  juramento,  por  ser,  como  son,  dichas  personas 
de  fe  y  creer;  por  lo  cual  es  muy  justo  S.  M.  haga  muy  señaladas  mer- 
cedes al  dicho  señor  General,  y  así  lo  suplican  á  S.  M.  é  sus  goberna- 
dores, pues  tan  bien  lo  merece.  Y  esto  dijeron  que  daban  é  dieron  por 
sus  respuestas  é  parecer  é  la  aprobaron  por  buena  y  verdadera,  é  firma- 
ron de  sus  nombres,  é  mandaron  se  le  dar. — Antonio  Díaz. — Grahiel 
Gutiérrez. — Ortún  Jiménez  Vertendona. — Alonso  de  Miranda. 

E  yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  prásente  fui  en  uno  con 
los  dichos  señores  Cabildo,  justicia  é  regidores  que  de  suso  firmaron 
sus  nombres,  y  de  su  mandato  é  de  pedimiento  del  dicho  señor  General 
fice  aquí  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
Gómez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  yo,  Juan  Fernández  de  Almendras  escribano  de  S.  M.  en  todos  sus 
reinos  y  señoríos,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la 
presente  vieren,  como  Francisco  Gómez,  que  es  el  escribano  público 
ante  quien  parece  se  hizo  esta  probanza,  cuyos  signos  y  firmas  en  ella 
están,  que  dicen  Francisco  Gómez,  al  presente  es  escribano  público  y  del 
Cabildo  desta  ciudad  de  Cañete,  y  como  tal  escribano  pasan  antél  los 
autos  y  escrituras  judiciales  y  extrajudiciales  que  en  esta  ciudad  se  ha- 
cen ante  la  justicia  de  S.  M.,  á  las  cuales  se  les  da  fee  y  entero  crédito 
á  doquiera  que  [uu'ecieren,  como  de  tal  escribano  y  del  Cabildo;  y  para 
que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Alonso  de  Valladolid,  di  la  pre- 
sente en  e.sta  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de 
Abi'il  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  en  fee  de  lo  cual 
fice  aquí  este  nn'o  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Fernán- 
dez de  Almendras. 

Yo  Juan  Muñoz  de  Avila,  escribano  de  la  Majestad  Real  en  todos  sus 
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reinos  y  señoríos,  do}'  í'ec  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  en 
cómo  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  del  Cabil- 
do desta  ciudad  de  Cañete,  cuya  firma  y  signo  va  en  esta  probanza,  es 
escribano  público  y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  sus  escrituras  y 
autos  judiciales  y  extrajudiciales  que  antél  pasan,  donde  pone  su  signo 
y  íirma,  como  es  la  que  va  en  esta  probanza,  se  da  entera  fee  y  crédito 
como  á  escrituras  fechas  ante  tal  escribano  público;  y  para  que  dello 
conste,  di  el  presente  de  pedimiento  del  dicho  Valladolid,  ques  fecho 
en  Cañete  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinien- 
tos y  sesenta  y  nueve  años,  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo, 
en  testimonio  de  verdad. — Juan  Muñoz  de  Avila,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  dicho  treslado  con 
la  dicha  probanza  original  que  de  suso  se  hace  mención,  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  el  dicho  día  que  se  pidió,  que  se 
contaron  nueve  de  Julio  del  dicho  año  de  mili  quinientos  é  sesenta  y 
nueve  años,  é  va  sacado,  etc.,  etc.,  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío 
signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Juan  de 
la  Peña,  escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  magnífico  señor: — La  carta  de  vuestra  merced  recibí  con  otra 
firmada  de  muchos  gentiles  hombres  y  soldados  questán  en  su  compa- 
ñía, en  qae  me  avisan  de  la  necesidad  y  muchos  trabajos  que  pasan,  el 
cual  yo  procuraré  remediar  con  brevedad  por  la  vía  que  les  dé  más 
contento  y  á  menos  riesgo  de  sus  vidas;  pero  entendiendo  que  si  ese 
pueblo  se  dejase  sin  dar  primero  remedio  á  los  soldados  questán  en 
Arauco,  que  por  ninguna  vía  ni  manera  se  les  podría  después  dar,  por- 
que todos  los  indios  cargarían  sobre  aquella  casa  y  sería  dejar  perder 
cuarenta  y  cinco  españoles  y  muchos  anaconas  é  indios  cristianos  que 
allí  están,  y  para  poderlo  hacer  con  más  brevedad  envío  al  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  con  la  fragata  é  un  barco  á  la  isla  para  que  procure 
meter  cartas  á  Gaspar  de  la  Barrera  y  sepa  si  están  cercados  ó  el  estado 
en  que  están,  y  si  pueden  salir  por  mar  y  por  otra  vía,  ó  juntarse  con 
vuestra  merced,  para  que  todos  se  salgan  é  á  un  tiempo,  y  que  de  todo 
me  avise  muy  particularmente  y  con  la  brevedad  posible;  entretanto  vues- 
tra merced  entretenga  todos  los  gentiles  hombres  y  soldados  que  ahí 
están,  y  de  mi  parte  se  lo  pido  por  merced,  pues  ven  la  razón  que  hay 
para  ello  y  cuan  mal  parecería  donde  quiera  que  se  entendiese  que  por 
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temor  destos  indios,  que  tantas  veces  han  desbaratado  y  vencido,  dejen 
morir  á  sus  manos  sus  compañeros  y  hermanos. 

Enojado  estoy  de  que  ha^'an  escrito  á  vuestra  merced  cosas  de  ques- 
té  sentido,  pu3s  así  no  ha  pasado  y  deseo  saber  y  aún  procurarlo  é 
quién  es  el  ruin  hombre  que  lo  ha  hecho  para  conocerle  por  tal  de  aquí 
adelante;  y  si  ha  sido  sobre  la  salida  de  don  Miguel,  ninguno  puede  de- 
cir más  de  lo  que  paresce  por  los  autos  que  vuestra  merced  envió  á  es- 
tos señores  oidores.  Ramiro  no  me  había  informado  de  cosa  ninguna,  ni 
lo  había  sabido  hasta  que  lo  he  visto  por  la  carta  de  vuestra  merced,  ni 
yo  doy  tanta  audiencia  á  mis  hijos  para  que  lo  hagan;  yo  he  dado  po- 
cos entretenimientos  y  éstos  han  sido  á  personas  que  en  Tucapel  y  fue- 
ra han  servido  y  ha  niuchos  días  los  tienen  merecidos,  y  no  tengo  tan 
olvidados  los  que  ahí  están  como  les  parece,  pues  á  ellos  también  les 
ha  alcanzado  parte,  y  si  no  ha  sido  á  todos,  y  quisiera  tener  para  po- 
derlo remediar,  de  manera  que  ninguno  quedara  quejoso,  vuestra  mer- 
ced les  dé  mis  besamanos  y  diga  la  cansa  por  qué  en  este  barco  no  les 
envío  la  resolución  que  me  piden  sobre  su  salida  j)or  maro  tierra.  Nuestro 
señor,  etc. — De  la  Concepción,  hoy  miércoles  de  tinieblas  seis  de  Abril 
de  15G9  años,  servidor  de  vuestra  merced  que  sus  manos  besa. — Dotor 
Bravo  de  Saravia. — El  sobrescrito  dice:  al  muy  magnífico  señor  el  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  etc.,  mi  señor. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  catorce  días  del  mes  de 
Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante 
el  ilustre  señor  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  é  justicia  ma- 
yor dosta  ciudad  de  Cañete  y  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  por  an- 
te mí  el  escribano  yuso  escripto,  parecieron  presentes  las  personas  en 
esta  petición  contenidas,  que  en  ella  están  firmados,  y  presentaron  el 
escripto  siguiente: 

Ilustre  señor: — Los  caballeros  y  soldados  que  en  este  sitio  estamos, 
que  de  suso  firmamos  nuestros  nombres,  así  los  que  venimos  al  socorro 
de  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco,  como  los  demás  que  estábamos  en  la 
sustentación  desta  ciudad,  decimos:  ques  ansí  questando  vuestra  merced 
en  el  real  ejército  de  S.  M.,  después  del  subceso  y  desbarate  de  Catiray, 
vuestra  merced  pidió  al  señor  Gobernador  y  le  manifestó  el  riesgo  y 
peligro  en  questaban  todos  los  questaban  en  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco 
por  la  rebelión  y  alzamiento  de  los  naturales  de  todas  estas  provincias  y 
demás  coinarcanas;  y  para  hacer  el  dicho  socorro,  el  muy  ilustre  señoi: 
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(¡obcrnador  nos  maiidó  llamar  y  en  noni])redo  S.  ]\l.  nos  dijoé  rogó  que 
viniésemos  al  socorro  desta  ciudad  y  casa  de  Arauco,  para  darorden  que 
la  casa  de  Arauco  so  juntase  con  esta  ciudad,  lo  cual  liaríamos  dentro  de 
diez  ó  doce  días,  y  si  en  el  dicho  término  no  pudiese  haber  ei'cto  lo  dicho, 
nos  volveríamos  con  el  general  don  Miguel  de  Velascoá  la  ciudad  de  En- 
gol;  é  ansí,  para  el  dicho  efecto,  salimos;  en  continuación  de  lo  cual  y  en 
compañía  de  vuestra  merced  hemos  pasado  muchos  trabajos  y  rencuen- 
tros con  los  naturales,  }'•  hemos  estado  más  de  tres  meses  con  excesivos 
riesgos,  y  estando  aguardando  la  salida  de  cada  día  para  la  ciudad  de 
Engol,  donde  dejamos  nuestras  haciendas,  caballos,  servicios  é  ropas 
de  nuestro  vestir,  vinieron  recaudos  y  despachos  del  dicho  señor  Go- 
bernador, por  el  cual  da  á  entender  ques  su  voluntad  se  sustentase  esta 
ciudad  hasta  en  tanto  que  los  españoles  questaban  en  la  dicha  casa  de 
Arauco  saliesen  del  riesgo  y  peligro  en  questaban,  todo  lo  cual  bastan- 
temente hemos  cumplido,  porque  ya  vuestra  merced  tiene  por  cierto  los 
dichos  españoles  están  fuera  de  la  dicha  casa  en  la  isla  de  Santa  María, 
sin  riesgo,  en  el  cual  riesgo  y  peligro  estamos  todos  los  que  al  presente 
estamos  en  esta  ciudad,  porque  toda  la  junta  de  indios  que  iba  de  ca- 
mino para  cercar  la  dicha  casa  es  muy  cierto  viene  sobre  esta  ciudad, 
el  cual  sitio  es  muy  débil  y  flaco,  en  tanto  grado  C[ue  no  tiene  defensa  nin- 
guna, y  la  gente  que  en  él  está  [está]  muy  sin  armas  y  de  poca  fortaleza 
para  la  resistencia  de  los  enemigos,  por  ser  muchachos  la  mayor  parte 
dellos;  demás  que  el  mantenimiento  que  aquí  se  come  es  trigo  cocido 
y  un  poco  de  cabra  un  día  ó  dos  de  la  semana,  y  las  paredes  del  fuerte 
muy  flacas  y  de  pedazos  de  tapia,  de  tal  manera  que  el  agua  las  derri- 
ba por  el  suelo,  y  las  guaridas  en  que  estamos  son  en  parte  muy  húmi- 
da y  que  se  llueven  todas,  que  no  las  podem.os  reparar  por  vía  ni 
manera  alguna,  durmiendo  en  el  suelo,  de  lo  cual  muchos  están  enfer- 
mos de  calenturas  y  cámaras  de  sangre,  y  la  leña  no  tenemos  para  po- 
der cocer  el  trigo,  y  puesto  c|ue  nos  pongan  el  cerco,  no  tenemos  reme- 
dio ninguno  ni  se  podrá  dar  socorro  por  mar  ni  por  tierra,  por  ser  en 
invierno  y  la  pujanza  de  los  naturales  mucha,  osados  y  atrevidos  por 
las  muchas  Vitorias  que  han  habido;  y  acabado  el  poco  trigo  que  te- 
nemos, no  somos  parte  para  poder  buscar  bastimentos  y  estar  el  riesgo 
muy  notorio,  por  lo  cual  y  por  las  causas  que  se  contienen  en  la  carta 
del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  en  c[ue  por  ella  dice  se  procure  con 
toda  fuerza  sustentar  este  sitio   hasta  en  tanto  c|ue  los  españoles  que 
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están  cu  la  casa  de  Arauco  salgan  della,  de  manera  qne  nosotros  y  ellos 
salgamos  á  un  tiempo,  por  lo  cual  la  voluntad  de  su  señoría  es  3'  pre- 
tende que  los  unos  y  los  otros  se  recojan  sin  riesgo  ni  peligro  á  la  parte 
que  con  más  íacilidad  salir  se  pueda,  en  lo  cual  vuestra  merced  debe 
poner  reniedio  con  toda  la  brevedad  posible;  y  luego  porque  ayer  miér- 
coles por  la  mañana  salieron  los  españoles  cjuestaban  en  la  casa  de 
Arauco  y  como  se  han  salido  de  entre  sus  manos  sin  riesgo,  ha  de 
procurar  el  luiestro,  con  toda  solicitud,  como  persona  que  todo  esto  le 
consta  y  que  tiene  el  caso  presente,  vuestra  merced  debe  proveer  según 
pedimos,  y  en  ello  se  cumplirá  la  voluntad  del  señor  Gobernador  y  será 
Dios  servido  y  S.  M. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pedimos,  suplicamos  é  humillmente  le 
rogamos  departe  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  como  persona  que 
todo  lo  por  nos  pedido  le  consta  ser  ansí  y  más  otras  nmchas  causas 
y  razones  que  decir  podríamos  que  á  vuestra  merced  le  son. notorias, 
pedimos  que  vuestra  merced  luego  mande  darnos  licencia  para  que 
vamos  adonde  más  á  Su  Majestad  se  sirva  é  su  reino  se  sustente,  pues 
de  dejar  esto  desierto,  ningún  daño  se  le  resulta,  y  haciéndolo  vuestra 
merced  así,  hará  bien  é  justicia  ejerciendo  el  ilustro  cargo  que  tiene;  é 
si  lo  contrario  hiciere,  protestamos  sean  á  culpa  é  cai-go  de  vuestra  mer- 
ced todos  los  daños  é  pérdidas  é  muertes  que  dello  se  recrecieren  que 
los  indios  hicieren,  por  estar  en  el  riesgo  en  questamos,  é  no  sea  á 
nuestra  culpa  y  cargo  dejar  de  haber  pedido  lo  que  al  servicio  de  Su 
Majestad  conviene,  so  cuya  protección  y  amparo  ponemos  nuestras  per- 
sonas é  bienes,  é  pedírnoslo  portestinionio  para  nuestro  descargo. — Alon- 
so Domínguez  de  Blanca. — Juan  Luis  de  T  aldes  de  Sotomayor. — Miguel  de 
Robles. — Francisco  de  Tapia. — Juan  Galiano. — Juan  Molinés. — Fcdro 
de  ViUagra. — Andrts  de  Salazar. — Gonzalo  Franco. — Juan  Andrea  de 
Ñapóles. — Hernán  Guerra. — Francisco  Jufré. — Francisco  Gómez  Duran. 
— Juan  Muñoz  de  Afila. — Gaspar  de  ViUagra. — Gregorio  de  AstudiUo. 
— Baltasar  Beinoso. — Grahiel  de  Záüiga. — Juan  Bautista  Maturano. — • 
Salvador  Martín. — Antón  Fallos. — Pedro  Cortés. — Juan  Alonso  Balo- 
mino. — Bedro  Franco. — Alonso  de  Toledo. — Baltasar  de  Castro. — Alonso 
Martínez. — Cristóbal  llórales. — Francisco  Zelada. — Martín  Hernández. 
— Juan  Fernández  Moreno. — Tomás  Velásquez. — Andrés  de  Cartagena. 
— Miguel  Bimentel. — Andrés  García. — Hcr)iando  de  Salazar. — Luis  de 
florales. — Diego  Ortiz. — Diego  Martín. — Bedro  Juan. — Lázaro  Hernán- 
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(Iv.:. — IhiJlasar  Sargoiío. — liodvigo  Blas. — Juan  de  Medina. — Luis  Pc- 
rcira. — Itodriíjo  de  BohadiUa. — Don  BeUrán  de  la  Cueva. — Liego  de 
Chávcz  Tablada. — Jua?i  Sánchez  de  AJvarado. — Sinu'yn  Alvarez. — Juan 
Fernández  de  Almendras. — Hernando  de  Bonilla. — 3£arÜn  de  Hernán- 
d^z. — Francisco  Sánchez.  — Miguel  Hernández. — Bcd tasar  Garda. — Pe- 
dro Lítpez,  etc. 

E  presentado  el  diclio  escripto  é  por  el  diclio  señor'Gcneral  visto,  dijo 
que.  atento  á  que  lo  que  los  dichos  soldados  piden  es  negocio  para  la 
ciudad  é  sustento  della.  de  cuya  causa  es  necesario  se  dé  treslado  deste 
pedi miento  á  todo  el  Cabildo  y  procurador  desta  ciudad,  para  que  pi- 
dan é  respondan  é  aleguen  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
de  Su  Majestad,  y  así  lo  mandó  y  proveyó  y  firmólo  de  su  nombre. — ■ 
Martin  Buiz  de  Gamboa. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  el  dicho  día,  mes  é  año 
susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  é  notifiqué  el  dicho  auto  é  di  tras- 
lado desta  petición  á  Antonio  Díaz  é  Grabiel  Gutiérrez,  alcaldes,  é  Or- 
tún  Jiménez  do  Vertendona  é  Alonso  de  Miranda  é  Antón  Martín  Mo- 
reno, regidores,  en  sus  personas,  el  cual  dicho  Grabiel  Gutiérrez  dijo 
que  no  le  toca  ni  atañe  ni  está  obligado  responder  á  cosa  de  lo  en  él 
contenido,  y  los  demás  respondieron  que  tienen  dada  la  mano  á  Juan 
Alvarez  de  Cepeda,  procurador,  para  que  pida  lo  viese  que  conviene 
al  servicio  de  Dios  3'  de  Su  ^Majestad,  y  esto  dieron  por  su  respuesta; 
testigos:  Tomás  Velásquez  é  Juan  Palomino  é  Diego  Martín. — Ante  mí. 
— Francisco  Gómez,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  leí  é 
notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador 
desta  Audiencia,  el  cual  dijo  que  tiene  pedido  y  requerido  á  S.  Md.  que 
retire  esta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  é  ansimesmo,  si  es  necesario,  á 
mayor  abundamiento,  ratificando  el  escripto  que  tiene  presentado,  pí- 
delo j)or  propio,  porque  es  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  lo  cual  dio  por  respuesta,  y  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  Juan 
Bautista  é  Grabiel  de  Zúñiga. — Juan  Alvarez  de  Cepeda. 

Yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  de  cabil- 
do desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  do}'  fee  y  verdadero  testimo- 
nio á  todos  los  señores  é  personas  que  ésta  vieren,  como  en  la  eleción 
de  alcaldes  y  regidores  que  desta  ciudad  se  hizo  por  el  Cabildo  Justi- 
cia y   Regimiento  desta   ciudad  del  año   pasado  para  los  regular,    y 
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en  la  regulación  de  los  votos  está  nombrado  Juan  Alvarez  de  Cepeda 
por  procurador  desta  ciudad,  la  cual  dicha  eleción  se  hizo  el  año  próxi- 
mo pasado  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años  para  este  presen- 
te y  ha  sido  admitido  al  uso  y  ejercicio  del,  é  como  tal  ha  procurado  las 
cosas  convenientes  á  esta  ciudad;  y  para  que  dello  conste,  doy  la  pre- 
sente, ques  fecha  en  la  ciudad  de  Cañete,  en  quince  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  é  ansimesmo  doy  fee  lo  usa  al  pre- 
sente, ó  fice  aquí  en  testimonio  de  verdad  mi  signo  acostumbrado,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Gómez,  escribano  público  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  catorce  días  del  mes  de 
Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años  se  jun- 
taron á  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre, es  á  saber,  los  muy  magníficos  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  etc.,  es  á  saber:  Antonio 
Díaz,  alcalde,  é  Ortún  Jiménez  de  Vertendona  é  Alonso  de  Miranda  é 
Antón  Martín  Moreno,  regidores,  é  dijeron:  que,  como  es  público  é  no- 
torio, esta  ciudad  está  en  grandísimo  riesgo  y  detrimento  y  lo  ha  estado 
y  de  presente  tiene  el  mayor  que  ha  subcedido  en  este  reino,  así  por- 
que el  alzamiento  de  naturales  ha  sido  general,  como  porque  han  sido 
muchas  veces  los  vitoriosos  y  que  los  naturales  desta  provincia  tienen 
más  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  como  porque  la  casado  Arau- 
co  está  ya  retirada,  donde  y  en  ésta  los  indios  estaban  divididos,  y  es 
cierto  que,  retirada  la  dicha  casa,  toda  la  fuerza  de  naturales  desta  pro- 
vincia ha  de  venir  sobre  esta  ciudad  y  es  cierto  que,  siendo  tantos  en 
número  é  los  cristianos  tan  pocos,  esta  ciudad  sin  remedio  ha  de  pade- 
cer notorio  peligro  y  riesgo  y  podría  ser  todos  pereciesen,  mayormente 
que,  siendo,  como  es  ya  invierno,  no  se  podrá  tener  socorro  por  la  mar, 
é  [)or  tierra  no  se  podrá  salir,  porque  es  cierto  que  con  las  muchas  aguas 
y  poca  yerba  que  ha}'  no  quedará  caballo  vivo,  y  el  muy  ilustre  señor 
Gobernador  deste  reino  mandó  retirar  la  dicha  casa  de  Arauco  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  diciendo  que  el  verano  que  viene  no  podrá 
juntar  campo  para  socorrer  la  dicha  casa,  la  cual  causa  se  endereza  y 
hay  la  propia  razón  y  aún  mayor  para  ésta;  é  ansimesmo  por  car- 
tas que  ha  escrito  al  Cabildo  desta  ciudad  les  envía  á  mandar 
se  entretengan  en  la  sustentación  desta  ciudad  hasta  dar  remedio  á  la  di- 
cha casa,  dando  á  cntendersu  deseo  y  voluntad  es  despoblar  ésta,  é  que 
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la  Cí\usa  de  la  diloción  era  las  espaldas  y  reparo  que  esta  dicha  ciudad 
hacía  a  la  dicha  casa,  á  cuya  causa  ha  cesado  con  la  dicha  retiración,  ce- 
sante cuya  causa  cesa  el  efeto  de  la  que  sustenta  esta  ciudad;  y  puesto 
que  viendo  el  dicho  notorio  riesgo  y  peligro,  han  suplicado  al  señor 
general  ^hlrtín  Ruiz  de  Gamboa  despueble  esta  ciudad  y  la  retire  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  para  la  tornar  á  reformar  en  esta  ciudad, 
viendo  posibihdad,  no  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  expre- 
so mandato  del  dicho  señor  Gobernador,  puesto  caso  que  en  su  carta 
claro  se  da  á  entender;  é  si  esta  ciudad  con  brevedad  no  se  retira  y  se 
pone  el  dicho  cerco,  como  es  cierto  se  porná  antes  de  tres  días,  se  poma  en 
grandísimo  riesgo  y  peligro  é  perecerían  todos,  y  es  justo  que  ahora  que 
hay  coyuntura  se  haga  la  dicha  retiración,  pues  tanto  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  sustentación  deste  reino;  é  ansimesmo  porque  tiene  por 
cierto  que  los  soldados  andan  alborotados  é  pretenden  irse,  é  podría 
ser  que  alguna  cantidad  dellos  se  fuesen,  sin  poderlo  remediar  el  dicho 
señor  General,  y  esta  ciudad  y  gente  se  perdiesen,  unánimes  y  confor- 
mes, mirando  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  el  bien  desta  ciudad, 
daban  é  dieron  la  mano  de  lo  que  conviene  suplicar,  presentar  y  reque- 
rir al  dicho  señor  General  á  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta 
ciudad,  al  cual  dieron  poder  en  forma  para  pedir  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que  esta  ciudad  se  retire  por  el  notorio 
riesgo  y  peligro  en  que  esta  ciudad  está,  y  que  con  l)revedad  se  haga 
la  dicha  retiración  antes  que  se  pierda  coyuntura;  é  asimcsmo  suplican 
al  dicho  señor  General  que  se  ponga  un  traslado  de  la  carta  quel  dicho 
señor  Gobernador  escribió,  en  este  libro  de  Cabildo,  en  que  paresce  man- 
da salga  á  su  tiempo  esta  fuerza  é  la  de  Arauco;  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Antonio  Dkt?. — Oriún  Jiménez. — (Deben  ser  las  otras  firmas  de 
don  Alonso  de  Miranda  y  Antón  Martín  Moreno.) — Ante  mí. — Francisco 
Gótnez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  á  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  perso- 
na; testigos:  Alonso  de  Miranda  é  Ortún  Jiménez. — Francisco  Gómez. 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y 
del  Cabildo  desta  ciudad  de  Cañete  déla  Frontera,  presente  fui  á  lo  que 
de  mí  se  hace  minción,  y  por  ende,  de  pedimiento  del  dicho  Juan  Alvarez 
de  Cepeda,  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  Gómez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete,  eii  el  dicho  día  catorce  del  dicho  mes  de 
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Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  General  y  de  mí,  el  dicho  escri- 
bano, paresció  presente  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  y  presentó  el  escripto 
siguiente: 

Ilustre  señor: — Juan  Alvarez  de  Cepeda,  vecino  desta  ciudad  de 
Cañete  y  procurador  della,  ante  vuestra  merced  parezco  en  nombre  é 
voz  de  la  dicha  ciudad  y  Cabildo  della,  ansí  por  lo  que  al  uno  toca  como 
al  otro,  en  la  vía  é  manera  que  mejor  lugar  de  derecho  y  más  al  ser- 
vicio de  S.  M.  convenga,  é  digo:  que  ansí  es  público  é  notorio  la  altera- 
ción y  rebelión  de  los  naturales  desta  provincia  y  más  comarcanos  han 
causado  muchas  muertes  y  causan  mucha  opresión  en  los  vecinos  y 
moradores  desta  ciudad,  y  lo  cual  ha  sido  en  tan  extremo  grado  que 
nos  ha  convenido  retraernos  á  este  sitio  donde  de  presente  estamos  y 
haber  deshecho  todas  las  casas  de  nuestras  moradas  y  habernos  impe- 
dido que  no  cojamos  las  sementeras  que  para  nuestro  sustento  tenía- 
mos, la  cual  opresión  ha  venido  en  tanto  grado  questamos  en  excesivo 
riesgo,  y  entendido  por  el  muy  ilustre  señor  gobernador  Dotor  Bravo 
de  Saravia,  envió  á  mandar  á  vuestra  merced  este  sitio  se  sustentase 
hasta  en  tanto  que  la  casa  de  Arauco  se  despoblase  y  los  españoles  que 
en  ella  estaban  se  sacasen  della  sin  riesgo  "alguno,  los  cuales  salieron 
a^'cr  miércoles  por  la  mañana  y  están  en  la  isla  de  Santa  María  salvos  y 
seguros,  y  todos  los  que  están  en  este  sitio  [están]  con  muy  grandísimo 
riesgo,  á  causa  de  los  naturales  estar  vitoriosos  contra  los  españoles  de  los 
buenos  subcesos  que  han  tenido,  por  lo  cual,  consiguiendo  su  vitoria  la 
junta  que  hecha  tenían  contra  los  dichos  españoles  esperamos  por  mo- 
mentos vendrá  sobre  esta  ciudad,  y  venida,  el  riesgo  es  muy  notorio  y 
cierto,  sin  poder  ponelle  remedio  ni  darnos  socorro  alguno  sino  aguar- 
dar la  muerte  por  manos  destos  infieles,  por  ser  su  pujanza  mucha  y  el 
sitio  donde  estamos  muy  débil  y  flaco,  que  no  es  bastante  para  poder- 
nos reparar  de  los  adversarios,  por  ser  en  parte  que  ellos  tienen  cada 
día  socorro  de  gente  y  bastimentos,  lo  cual  está  averiguado  que  nos  ha 
de  faltar  á  nosotros;  ó  cuando  esto  cesase,  que  no  cesa,  no  somos  [)arte 
para  podernos  sustentar,  porque  carescemos  de  todo  lo  conviniente  á 
la  sustentación  do  la  vida  humana,  porque  de  presente,  con  no  estar 
cercados  é  haber  venido  navios  en  tiempo  que  se  navega  esta  mar,  se 
padesce  extrema  nescesidad,  porque  no  se  come  sino  un  poco  de  trigo 
cocido  é  una  poca  carne  de  cabra,  la  cual  no  es  bastante  sustentación 
para  la  vida  humana,  la  cual  no  nos  |;)odrú  durar  sino  muy  poco,  y  en 
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acabándose,  nos  tomarán  i)or  hambre,  de  lo  cual  Dios,  nuestro  señor,  no 
será  seVvido  ni  S.  M.,  lo  cual  vuestra  merced  debe  remediar  con  toda  la 
brevedad  posible  y  luei^o,  previniendo  al  peligro  que  se  espera,  confor- 
mándose con  la  carta  que  el  muy  ilustro  señor  Gobernador  á  vuestra 
merced  escribe  acerca  de  la  sustentación  desta  ciudad,  por  la  cual,  cla- 
ra y  abiertamente  dice  qi>e  la  sustentación  desta  ciudad  será  basta  en 
tanto  que  los  españoles,  los  questán  en  la  casa  de  Arauco  salgan  della, 
y  habiendo  salido,  como  lo  son,  hase  de  reducir  esta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción,  sin  aguardar  más  dilación,  pues  el  riesgo  que  se  espera  es 
muy  cierto,  y  el  aparejo  que  hay  de  presente  de  barco  }-  navio  no  lo 
podrá  haber  otra  vez,  é  si  el  líavío  se  detuviese  algmios  días,  está  en 
notable  riesgo  de  perderse,  y  de  su  pérdida  es  más  propincua  la  nues- 
tra; demás  que  si  la  voluntad  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  fuera 
de  que  esto  se  sustentase,  está  entendido,  según  orden  de  guerra,  que 
loa  soldados,  artillería  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra  que  se  sa- 
caron de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  se  trujeran  aquí,  lo  cual  no  mandó 
hacer,  y  nos  consta  claro  ser  su  voluntad  questo  no  se  sustente,  pues  en 
las  cartas  quel  dicho  señor  Gobernador  escribió  á  los  caballeros  que  en- 
vió al  socorro  desta  ciudad,  les  ruega  y  encarga  estén  en  esta  ciudad 
hasta  que  ponga  remedio  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  cual  remedio 
está  ya  puesto;  é  visto  por  los  caballeros^  que  vinieron  al  socorro  desta 
ciudad  y  están  en  sustentación  della,  piden  á  vuestra  merced  les  dé  li- 
cencia para  volver  al  real  ó  ejército  donde  dejaron  sus  haciendas  é  fa- 
milias, porque  pasan  excesivos  trabajos,  por  haber  entrado  á  dar  socorro, 
como  caballeros,  con  las  armas  y  no  con  otros  aderezos  algunos,  sin  los 
cuales  no  se  puede  pasar  la  vida  humana,  y  dellos  hay  muchos  enfer- 
mos 3^  nosotros  no  tenemos  orden  ni  manera  de  cómo  poder  reparar  su 
necesidad  ni  la  nuestra,  porque  todos  generalmente  la  padescemos  in- 
sufíible,  por  lo  cual  andan  muy  descontentos,  y  de  su  descontento  po- 
dría resultar  irse,  é  idos,  ofrecerse  á  ellos  muy  gran  riesgo  y  á  nosotros 
más;  demás  de  que  la  estada  en  este  sitio  es  de  presente  de  ningún  fru- 
to, antes  es  avilanteza  para  que  los  indios  cada  día  hagan  en  nos  nota- 
ble daño,  sin  poder  nosotros  apremialles  en  cosa  alguna. 

Por  las  cuales  razones  y  las  que  más  en  nuestro  favor  son  y  á  este 
caso  hacer  puedan  y  deban,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  en  el  dicho 
nombre,  conformándose  con  la  carta  del  dicho  señor  Gobernador,  de 
cuyo  tenor  [)ido  un  treslado  autorizado,  se  junte  con  éste,  el  cual  heaipú 
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por  inserto,  vuestra  merced  mande  reducir  y  reduzca  esta  ciudad  a  la 
de  la  Concepción,  luego,  antes  que  daño  alguno  se  ofrezca,  protestando, 
como  protesto,  que  si  vuestra  merced  en  ello  dilación  alguna  pusiere, 
el  daño  que  sobrello  se  recreciere,  sea  á  culpa  é  cargo  de  vuestra  mer- 
ced; y  como  así  lo  pido  3^  requiero,  al  presente  escribano  pido  me  lo  dé 
por  testimonio  en  manera  que  haga  fee;  para  lo  cual  y  en  lo  nescesario 
el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  conclusión  sin  répli- 
ca ni  dilación  alguna,  por  quel  caso  así  lo  requiere. — Juan  Alvarez  de 
Cepeda. 

E  presentado  el  dicho  escripto  y  por  el  dicho  señor  Capitán  General 
é  Justicia  Mayor  visto,  dijo  que  le  ha  por  presentado,  é  mandó  que  se 
ponga  en  esta  causa  el  nombramiento  que  tiene  de  procurador  el  dicho 
Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  asimesmo  la  comisión  que  tiene  del  Cabildo 
para  pedir  lo  que  convenga  á  esta  ciudad,  é  todo  puesto  y  el  treslado 
de  la  dicha  carta,  den  dello  información,  la  cual  dada,  su  merced  pro- 
veerá justicia. — Testigos:  Rodrigo  de  Quiroga  é  Juan  Gómez  de  Don 
Benito. — Francisco  Gómez,  escribano  público,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  leí  é 
notifiqué  el  dicho  abto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  persona, 
el  cual  dijo  que  lo  oía. — Testigo:  Alonso  de  Miranda. — Francisco  Gó- 
mez, escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  quince  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  antel  dicho  señor  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  é  justicia  mayor  desta 
dicha  ciudad  y  de  la  casa  de  Arauco  y  Tucapel,  é  ante  mí  el  escriba- 
no público,  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  nombre  de  la  dicha 
ciudad,  como  procurador  della,  presentó  i)or  testigos  para  en  la  dicha 
razón  á  Alonso  Donn'nguez,  soldado,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  lo  hizo  é  pro- 
metió decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento 
presentado  por  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  el  dicho  nombre, 
acerca  del  sustento  desta  dicha  ciudad,  dijo:  (juc  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  escripto,  el  cual  le  fue  leído  de  verbo  ad  verhiim,  es  la  verdad  y 
por  las  causas  y  razones  en  él  contenidos  y  por  otras  muchas  más  que 
se  podría  decir,  no  conviene  se  sustente  esta  ciudad  en  manera  alguna, 
porque  dello  no  se  sirve  Dios  ni  S.  M.,  y  que,  si  es  necesario,  de  su  parte 
suplica  á  su  merced  del  dicho  señor  Cíeneral,  como  lo  tiene  pedido  jun- 
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tameiite  con  los  demás  soldados,  la  despueble,  la  cual  despoblación  sea 
muy  breve,  de  manera  que  en  la  tardanza  no  haya  el  riesgo  que  se  es- 
}>era;  y  esto  es  lo  que  dijo  ser  verdad  é  lo  que  más  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  é  lo  firmó  do  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  vein. 
te  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos. — Alonso  Domínguez  de  Blanca. — 
Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  quince  días  del  di- 
cho mes  de  Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  General  é  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  el  dicho  nombre, 
para  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  á  Ñuño  Hernández,  sol- 
dado, estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  hizo  é  prometió  decir  ver- 
dad, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento  presentado 
por  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  siéndole  leído  de  verbo  ad  verhum 
en  lo  tocante  á  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  dijo:  que  lo  que  en 
el  dicho  escripto  se  contiene  es  la  verdad,  y  por  las  causas  y  razones  en 
él  contenidas  y  por  otras  que  se  podrían  decir  y  probar,  no  conviene  al 
servicio  de  Dios  ni  de  S.  M.  y  sustentación  deste  reino  se  sustente  este 
pueblo  en  manera  alguna,  porque  dello  no  se  sirve  Dios  ni  S.  M.,  y 
que,  si  es  necesario,  de  su  parte  pide,  como  lo  tiene  pedido,  á  su  merced 
del  dicho  señor  General  juntamente  con  los  demás  soldados  despueble 
este  pueblo,  la  cual  despoblación  sea  muy  breve,  de  manera  que  por  la 
tardanza  no  haya  el  riesgo  y  peligro  que  se  es[)era;  y  esto  dijo  ser  la 
verdad  y  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  treinta  años. — Ñuño  Fer- 
nández Resura.— Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año,  y  luego  incontinenti,  antel  dicho  se- 
ñor General,  é  ante  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  Alvarez  de 
Cepeda,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  lo  susodicho  á  An- 
drés de  Fuenzalida,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibi- 
do  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  fizo  é  prometió  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento,  en  cuan- 
to á  la  sustentación  desta  ciudad,  dijo:  que  lo  que  en  el  dicho  escripto 
S3  contiene  es  la  verdad  por  las  causas  en  él  contenidas,  é  por  otras 
que  se  podrían  decir  y  están  probadas  por  información  no  conviene  al 
servicio  de  Dios  ni  de  S.  M.  ni  sustentación  deste  reino  se  sustente  esta 
ciudad  en  manera  alguna,  porque,  en  ello  no  se  sirve  Dios  ni  S.  M.,   y 
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que,  si  es  necesario,  de  su  parte  pide  al  dicho  señor  General  la  despue- 
ble con  brevedad,  de  manera  que  por  la  tardanza  no  haya  riesgo  ni  pe- 
ligro que  se  espera,  é  que  después  con  ma3'or  pujanza  se  podría  poblar 
este  pueblo  en  otra  parte;  y  esto  dijo  ser  la  verdad  é  lo  que  más  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  firmó  de  su  rúbrica. — Andrés 
de  Fiien.mlida. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

(Siguen  después  las  declaraciones  de  los  testigos  Francisco  Jufré, 
Francisco  de  Tapia,  Baltasar  de  Castro,  cuyas  declaraciones  no  se  co- 
l)ian  por  decir  poco  más  ó  menos  lo  que  el  anterior  testigo). 

Fn  la  ciudad  de  Cañete,  en  quince  días  del  mes  de  Abril  del  dicho 
año,  ante  el  dicho  señor  General  é  de  mí,  el  dicho  escribano,  páreselo 
presente  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  presentó  el  escripto  si- 
guiente: 

Ilustre  señor. — Juan  Alvarez  de  Cepeda,  vecino  desta  ciudad,  procu- 
rador della.  en  voz  y  en  nombre  desta  dicha  ciudad,  vecinos  ó  luorado- 
res  é  del  Cabildo  della,  ante  vuestra  merced  parezco  en  la  vía  é  manera 
que  más  al  servicio  de  S.  M.  convenga  y  bien  desta  república,  3^  digo: 
que  así  es  que,  visto  por  el  Cabildo  desta  ciudad  é  por  los  caballeros 
que  al  socorro  della  vinieron  el  peligro  que  se  sigue  destar  en  este  si- 
tio, y  conformándose  con  lo  que  al  real  servicio  son  obligados,  han  pe- 
dido, é  yo  he  pedido  é  suplicado  á  vuestra  merced  reduciese  esta  ciu- 
dad á  la  Concepción,  para  lo  cual  hemos  dicho  é  alegado  razones  muy 
bastantes  y  á  vuestra  merced  muy  notorias,  las  cuales,  y  notoriedad 
del  caso  por  vuestra  merced  visto,  está  determinado  se  reduzca  esta 
ciudad  á  la  de  la  Concepción,  y  los  caballeros  que  en  ella  e.stán  vayan 
por  mar  é  por  tierra  antel  muy  ilustre  señor  gobernador  Dotor  Bravo 
de  Saravia:  el  cual  acuerdo,  yo,  en  el  (iicho  nombre,  ace})to,  é  pido  é  su- 
plico á  vuestra  merced  que,  por  cuanto  la  salida  por  tierra  es  muy  di- 
ficultosa é  de  gran  riesgo,  á  causa  de  questá  entendido  que  el  camino 
por  donde  se  ha  do  ir  estará  tomado  el  [)aso  por  los  naturales,  é  aun- 
que haya  tres  ó  cuatro  caminos,  cualquiera  dcllos  es  muy  dificultoso,  á 
cansa  que  con  gran  brevedad  se  favorescen  y  juntan  por  señas  de  hu- 
mos, por  los  cuales  eonoacen  por  donde  se  va  y  á  qué  parte  se  han  de 
juntar,  por  la  cual  causa  no  se  ];)uede  salir  sino  con  grandísiiuo  riesgo, 
el  cual  vuestra  merced  puede  evitar  saliendo  por  la  mar  con  toda  la 
brevedad  posible,  antes  quel  cerco  quesperamos  se  ponga,  porque,  pues- 
to, es  co.sa  muy  dificultosa,  é  de  ponerse  inconviniente  que  se  (juedaran 
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algunos  caldillos  quo  no  se  po(]rían  llevar  por  tierra  los  cal)allos  que  de 
])ruscnte  hay,  sou  muy  pocos  de  los  que  se  tienen  esperanza  que  po- 
driiu  salir  en  ellos;  y  caso  que  hay  veinte  ó  treinta  caballos  en  que  pue- 
dan salir  cien  españoles  que  hay,  no  pueden  ir  á  riesgo  tan  irreparable 
los  ?ctenta,  porque  de  haber  muerto  en  Catiray  cuarenta  é  cuatro  hom- 
bres, ha  resultado  la  pérdida  y  alzamiento  que  al  presente  tenemos,  c 
si  otra  pérdida  se  ofreciese,  sería  acabarse  de  perder  este  reino;  deniás 
de  qucl  tiem|)o  de  presente  es  contrario  para  salir  en  navio,  é  si  saliese 
por  tierra,  el  navio  quedando  en  este  puerto,  quedaba  perdida  toda  la 
gente  que  en  él  se  embarcase,  porque  con  facilidad  se  ])odría  combatir 
de  la  tierra  é  por  el  agua  y  la  mucha  gente  lo  podría  hacer  rendir  y 
acaesccrle  alguna  desgracia  á  la  salida  de  la  barra  deste  dicho  puerto; 
demás  de  que  el  dicho  geñor  Gobernador  rescebiría  contento  en  ques- 
tos  caballeros  vayan  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  de  allí  pro- 
.vea  lo  que  más  al  real  servicio  convenga;  é  haciéndolo  vuestra  merced 
así,  hará  bien  é  justicia,  la  cual  pido,  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo 
de  vuestra  merced  imploro. — Juan  Alvares  de  Cepeda. 

E  pr;^.';^ntado  el  dicho  escripto,  é  visto  por  el  dicho  señor  General  é 
Justicia  Mayor  lo  pedido  \)0v  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  dijo 
que  su  merced  no  está  resumido  ni  determinado  en  lo  que  debe  hacer, 
de  cuya  causa  su  merced  hasta  questé  determinado  no  tiene  que  pro- 
veer en  lo  que  dice  de  la  concesión  que  se  le  pide,  que,  determinado 
que  lo  haya,  proveerá  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Martin  Ihiiz  de  Gamhoa. — Ante  mí. — Francisco  Gó- 
me.z,  escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  escribano  leí  é  notifiqué 
el  dicho  auto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  persona.  Testigo: 
Pedro  Cortés. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete,  en  po.strero  de  Abril,  año  delSeñor  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  antel  ilustre  Señor  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  é  por  ante  mí  el  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  pá- 
reselo presente  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  é 
presentó  el  escripto  del  tenor  siguiente: 

Ilustre  señor. — Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  an- 
ta V.  Md.  parezco  en  voz  y  en  nombre  del  Cabildo  della,  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  tengo  antel  presente  escribano,  é  digo:  que  así  es  que 
por  el  alzamiento  de  los  naturales   y   rebelión   y  tenernos  ©¡¡rimidos  y 
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encerrados  en  parte  que  de  cada  día  esperamos  mayor  riesgo  del  que 
en  todo  este  reino  se  ha  pasado,  é  pedido  á  V.  Md.  por  otros  mis  pedi- 
mientos  nos  diese  licencia  para  que  nos  vamos  deste  sitio  é  ciudad,  por 
cuanto  nos,  como  personas  que  no  podemos  prevalescer  contra  las  fuer- 
zas de  los  naturales,  estamos  de  acuerdo  de  reducir  é  retirar  esta  ciudad 
á  la  de  la  Concepción,  con  todos  los  demás  caballeros  que  al  socorro  desta 
ciudad  vinieron,  los  cuales  é  nosotros  padescemos  excesivo  riesgo  y  traba- 
jo porestar  sin  bastimentos  é  sin  casas,  por  falta  de  las  cuales,  parte 
de  nosotros  estamos  metidos  en  un  navio  en  este  puerto  y  enfermos 
muchos  y  esperando  quel  cerco  questá  un  cuarto  de  legua  desta  ciudad 
se  sitie  sobre  nosotros,  como  hemos  visto  que  habrá  dos  días  que  vi- 
nieron á  correr  y  ver  donde  se  habían  de  sitiar  y  llegaron  á  tiro  de  ar- 
cabuz de  donde  estamos  retraídos,  é  asimesmo  esta  noche  pasada  die- 
ron grande  alarido,  por  el  cual  se  mostró  haber  grande  suma  de  gente, 
que  está  en  el  fuerte  questá  pasado  el  río  desta  ciudad,  de  manera  quQ 
de  leña  ni  de  yerba  no  podemos  servirnos  sin  gran  riesgo;  y  sabido  por 
el  señor  Gobernador,  por  segunda  carta  que  á  V.  Md.  ha  enviado,  le 
manda  que  luego  so  alce  de  esta  ciudad,  pues  el  íin  para  que  se  vino, 
que  fué  para  sacar  los  españoles  de  la  casa  de  Arauco,  están  en  salvo, 
embarcando  el  artillería  é  municiones  y  gente  con  toda  brevedad,  por- 
que de  cualquier  dilación  hay  gran  riesgo,  el  cual  V.  Md.  ha  de  evitar, 
como  jiersona  que  le  consta  é  tiene  el  cargo  presente,  y  la  voluntad  del 
señor  Gobernador  es  de  que  nos  retiremos,  é  los  vecinos  é  moradores 
desta  ciudad  é  Justicia  é  Regimiento,  aceptando  el  mandato  del  señor 
Gobernador,  unánimes  y  conformes  están,  conformándose  en  ello:  é 
así  yo  en  el  dicho  nombre  lo  pido  é  requiero  á  V.  Md.  en  el  dicho  nom- 
bre todas  las  veces  que  á  mi  derecho  conviene,  con  protestación  que 
hago  que  todos  los  daños  é  pérdidas  é  muertes  que  hobiere  por  razón 
del  dicho  cerco  que  esperamos  sea  á  culpa  y  cargo  de  V.  Md.;  demás 
quel  navio  questá  en  este  puerto  está  en  gran  riesgo  por  no  tener  ama- 
rras, y  perdido  él,  es  nuestra  perdición,  lo  cual  V.  Md.  haga  saliéndose 
]")or  la  mar  con  todos  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad  por  el  gran 
riesgo  que  hay  de  ir  por  tierra  por  no  haber  caballos  y  estar  todos  los 
pasos  tomados;  para  todo  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de 
V.  Md.  imploro  y  de  como  así  lo  pido  y  rcquiei-o  á  V,  Md.,  al  presente 
escribano  pido  me  lo  dé  por  testimonio.— t7/faj¿  Airares  de  Cepeda,  etc. 
E  presentado  el  dicho  escripto,  c  vi.sto  por  el  dicho  señor  Capitán 
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(¡eneral  ó  justicia  mayor,  dijo:  que  su  merced  tiene  carta  del  muy  ilus- 
tre señor  Gobernador  deste  reino,  en  la  cual  no  se  le  manda  que  se  des- 
pueble esta  ciudad  por  mar  ni  por  tierra,  antes  se  le  comete  á  su  mer- 
ced que  baga  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  y  habiéndolo 
de  despoblar,  le  manda  salga  i)or  tierra:  atento  á  lo  cual,  puesto  que  su 
señoría  no  se  ha  determinado  en  lo  susodicho,  no  enlbargante  que  tie- 
ne allá  parescer  de  S.  Md.  para  lo  que  del^e  proveer,  en  lo  cual  paresce 
su  voluntad  es  se  sustente,  pero  que  por  los  respetos  é  inconvenientes 
dichos,  si  S.  Md.  hobiere  de  determinar  despoblar  esta  ciudad,  será  por 
tierra  é  no  por  mar,  como  su  señoría  manda;  para  lo  cual  les  mandó 
notificar  é  al  dicho  procurador  y  caballeros  estén  prestos  para  ir  con 
su  merced,  cada  y  cuando  que  para  ello  fueren  llamados,  so  pena  de 
la  vida;  é  así  lo  mandó  é  proveyó  é  firmólo. — 3fartín  Bitiz. — Ante  mí. — 
Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  á  Juan  de  Molinés,  en  nombre  de  los  de- 
más testigos, — Juan  Fernández  de  Almendras. — Francisco  Gómez,  escri- 
bano público. 

En  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  é 
notifiqué  el  dicho  auto  á  .Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador,  el  cual 
dijo  que  pide  lo  que  pedido  tiene,  y  que  no  conviene  ir  por  tierra  sino 
por  la  mar,  é  que  ni  es  necesario,  lo  requiere;  testigos:  Antonio  Díaz, 
fator,  y  Luis  Pereira. — Juan  Alvarez  de  Cepeda. — Francisco  Gómez,  es- 
cribano. 

Muy  magnífico  señor: — Una  carta  de  vuestra  merced  rescebí  ayer, 
no  con  tanta  priesa,  como  en  otra  que  antes  había  rescebido,  cerca  del 
dejar  ese  nueblo,  porque  determino  remitirlo  todo  al  parescer  de  vuestra 
merced,  como  persona  á  cuyo  cargo  está  y  lo  tiene  presente,  para  que 
haga  en  ello  lo  que  viere  que  más  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  confor- 
mándose con  el  tiempo  y  la  necesidad  y  trabajos  en  questán  y  voluntad 
de  esos  caballeros,  pues  ya  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  con  la  gen- 
te que  tenía  en  la  casa  de  Arauco,  artillería  y  municiones,  está  en  sal- 
vo, que  era  la  cabsa  porque  escrebí  á  vuestra  merced  se  detuviese 
entreteniendo  esos  caballeros  y  soldados  que  ahí  están  hasta  questo  ho- 
biese  efeto,  por  estar  cierto  que,  sacada  de  ahí  la  gente,  toda  la  tierra 
había  de  venir  sobre  él.  Lo  que  yo  querría  es  que,  habiendo  de  salir,  como 
á  todos  paresce  que  conviene  y  vuestra  merced  y  esos  caballeros  nie 
han  escripto,  sólo  se  embarcase  el  artillería,  municiones  y  las  mujeres  y 
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otra  gente  que  no  pudiese  ir  por  tierra,  y  con  los  demás,  vuestra  merced 
salga  como  según  he  entendido  lo  tenía  determinado,  y  aún  casi  puesto 
en  cfeto,  que  hubiera  sido  harto  mejor,  por  los  inconvenientes  que  la 
dilación  podría  haber  traído,  y  sacar  todos  los  caballos  que  pudieren.  En 
esta  ciudad  se  pasa  gran  necesidad  de  comida,  y  por  esto  holgara  mu- 
cho que  vuestra  merced  con  los  caballeros  y  soldados  que  saliesen  se 
entretenga  en  las  ciudades  de  Ongol  y  la  Imperial,  donde  podrán  estar 
con  ivuis  comodidad,  hasta  que  yo  escriba  á  vuestra  merced  lo  que  de- 
ben hacer,  que  será  luego  que  me  avise  de  su  salida,  y  por  ninguna 
vía  ni  cabsa  que  se  le  ponga  delante,  deje  de  salir  con  ellos,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  mande  dar  á  todos  mis  besamanos. 
Nuestro  Señor  la  mu}'  magnífica  persona  y  casa  de  vuestra  merced  guar- 
de con  el  acrecentamiento  destado  que  desea. -De  la  Concepción,  á  vein- 
te y  dos  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  servidor 
de  vuestra  merced,  que  sus  manos  besa. — Dotor  Bravo  de  Saravia. — Al 
muy  magnífico  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  Cañete. 

En  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  postrero  de  Abril  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  c  nueve  años,  antel  dicho  señor  General  y  de  mí  el 
dicho  escribano,  lo  presentó  Juan  de  Molinos,  en  voz  y  en  nombre  de 
los  demás  caballeros  é  soldados  questán  en  esta  ciudad,  los  cuales  en 
mi  presencia  todos  juntos  á  una  voz  dijeron  le  daban  poder  apud  acta 
para  todo  lo  que  el  dicho  Juan  de  Molinés  en  su  nombre  pidiese  en  ra- 
zón de  la  despoblación  desta  ciudad;  y  dello  doy  fe. 

Ilustre  señor: — Los  caballeros  y  soldados  estantes  al  presente  en  este 
sitio  de  Tucapel,  y  Juan  Molinés,  parezco  ante  vuestra  merced  en  la 
vía  é  manera  que  más  al  servicio  de  S.  M.  convenga  é  á  nuestro  dere- 
recho  hacer  pueda  é  convenga,  é  digo:  que  por  vuestra  merced  fué  pro- 
veído un  auto  en  respuesta  de  un  escripto  presentado  por  Juan  Alvarez 
de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  el  cual  escripto  presentó  por  sí  y 
en  nombre  del  Cabildo  desta  ciudad,  estantes  y  habitantes  en  ella,  por 
el  cual  abto  vuestra  merced  dice  el  dicho  señor  Gobernador  manda 
que  vuestra  merced  haga  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.; 
que  habiendo  de  despoblar,  por  las  causas  que  son  notoria.s,  dichas  y 
alegadas,  dice  que  saldrá  })or  tierra,  mandando  estemos  prestos,  so  pena 
de  la  vida,  y  lo  demás  en  ella  contenido,  cuyo  tenor  habido  aquí  por 
inserto,  digo:  que  hablando  con  el  acatamiento  debido,  es  muy  grave, 
digno  de  ser  enmendado  é  proveído  otro  tal  que  el  caso  requiere,  por 
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ques  así  que  la  voluntad  del  muy  ilustro  señor  Gobernador,  como  per- 
sona que  á  su  cargo  (ienc  este  reino  é  los  subditos  é  vasallos  de  S.  M., 
pretendo  el  bien  y  conservación  dellos,  siéndole  notorio  los  riesgos, 
daños  é  peligros  en  questamos.  y  ansí,  estando  vuestra  merced  en  esta 
ciudad  representando  su  |)ropia  persona  é  como  su  capitán  general, 
conviene  poner  remedio  en  el  daño,  riesgo  y  peligro  presente,  lo  cual 
no  puede  constar  al  señor  Gobernador,  questá  ausente,  el  riesgo  y  cer- 
co que  sobre  nos  está,  el  cual  se  va  acercando  é  sitiándonos  con  fuer- 
tes fechos  por  todos  los  caminos,  de  tal  manera  que  hombres  humanos 
no  pueden  salir  por  ellos,  llevándonos,  como  nos  llevan,  cada  día  los 
caballos  á  tiro  de  arcabuz  deste  sitio  donde  estamos,  delante  de  nuestros 
ojos,  sin  ser  parte  para  podello  estorbar,  porque  vienen  con  sus  escua- 
drones á  tiro  de  arcabuz  deste  sitio,  sin  ser  nosotros  parte  para  impe- 
dírselo, procurando  atraernos  alas  escaramuzas  y  batallas  por  la  conos- 
cida  pujanza  que  tienen;  demás  de  questamos  retirados  en  un  sitio  tan 
débil  que  cualquier  acometimiento  que  hagan  son  parte  para  entrar- 
nos, sin  ser  parte  para  se  los  defender,  de  manera  que  nuestras  vidas  é 
todo  lo  que  demás  depende  de  nos  en  este  reino  está  en  sola  su  volun- 
tad, la  cual  conoscemos  ques  de  traernos  á  todo  peligro  de  muerte;  y 
en  cuanto  á  mandarnos  vuestra  merced  estemos  prestos  é  aparejados 
ó  á  salir  con  vuestra  merced  por  tierra  cuando  vuestra  merced  viere  que 
conviene  al  servicio  de  S.  i\I.,  decimos:  que  la  tal  salida  por  tierra  es 
cosa  temeraria,  por  las  causas  dichas,  é  porque  no  embargante  que  aquí 
estemos  cien  españoles  y  mestizos,  no  hay  entre  todos  cuarenta  hom- 
bres que  sean  para  poderse  defender  de  cualcj[uiera  resistencia  que  en 
el  camino  haya,  la  cual  es  muy  notoria  é  nos  consta,  pues  saliendo  des- 
te  sitio  dos  tiros  de  arcabuz  hallamos  los  escuadrones  puestos  por  de- 
lante y  nos  siguen  hasta  encerrarnos  dentro  deste  sitio;  é  caballos  en 
que  poder  salir  hasta  una  legua,  hay  hasta  veinte,  y  éstos  y  los  demás 
que  aquí  hay,  son  nuestros  é  de  muy  poco  valor,  y  por  escaparlos  no 
nos  hemos  de  poner  á  riesgo  de  perder  las  vidas  y  el  reino  con  ellas  y 
deservir  á  S.  M.,  porque,  perdiéndonos,  se  pierde  el  reino,  como  hemos 
visto  ha  sucedido  del  desbarate  de  Catira}'-,  el  cual  daño  es  á  todo  este 
reino  muy  irreparable,  en  tanto  grado,  que  si  este  caso  sucediese,  sería 
causa  de  despoblarse  la  mayor  parte  de  las  cibdades  deste  reino,  y  es- 
tando, como  estamos,  en  este  punto  é  riesgo,  vuestra  merced  no  debe 
de  dilatar  en  poner  el  remedio  conviniente,  porque  de  la  tardanza  re- 
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salta  mayor  peligro,  según  lo  sinifiea  ó  demuestra  el  señor  Gobernador, 
por  su  carta,  la  cual  y  lo  demás  en  ella  contenido  he  aquí  por  expresado 
é  inserto,  la  cual  pido  aquí  se  acumule;  demás  de  que  á  vuestra  mer- 
ced es  muy  notorio  el  Cabildo  desta  ciudad  y  feudatarios  della,  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  y  como 
personas  que  les  es  notorio  la  mucha  junta  de  gente  de  guerra  é  deter- 
minación que  traen  de  tenernos  cercados  y  sitiados  hasta  matarnos, 
han  reducido  esta  ciudad  á  retirarla  á  la  de  la  Concepción,  y  en  fe 
dello  se  han  embarcado  en  el  navio  questá  en  esta  cibdad  hasta  los 
ornamentos  é  campanas,  por  evadirse  del  daño  quesperan,  y  ellos  y 
todos  nosotros,  en  nombre  de  S.  M.,  hemos  suplicado  á  vuestra  mer- 
ced despueble  lo  que  por  su  parte  es  y  toca,  lo  cual  vuestra  merced 
dilata  creyendo  en  ello  sirve  más  á  S.  M.,  lo  cual  es  negocio  temerario 
é  que  no  se  debe  hacer,  pues  dello  se  entiende  resulta  á  nosotros  peli- 
gro de  muerte  y  pérdida  deste  reino;  }'■  decir  vuestra  merced  por  su 
auto  quel  señor  Gobernador  no  le  manda  despoblar,  manda  que  vues- 
tra merced  haga  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  convenga,  y  lo  por  mí  pe- 
dido es  lo  que  á  su  real  servicio  conviene:  por  las  cuales  razones  y  las 
que  más  en  nuestro  favor  son  y  de  derecho  hacer  puedan  y  deban,  á 
vuestra  merced  pido  y  suplico,  y  hablando  con  el  acatamiento  debido, 
requiero  todas  las  veces  que  á  mi  derecho  convenga,  quevuestra  merced 
luego  se  embarque  con  todos  los  caballeros  y  soldados  que  aquí  en  ser- 
vicio de  S.  M.  están,  artillería  y  municiones;  y  haciendo  vuestra  merced 
así,  hará  lo  que  al  real  servicio  conviene. 

Por  las  cuales  razones  y  las  que  más  en  nuestro  favor  son  y  de  dere- 
cho hacer  puedan  y  deban  al  bien  y  sustentación  deste  reino  é  voluntad 
del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  é  si  lo  contrario  V.  Md.  hiciere,  pro- 
testo sean  á  culpa  y  cargo  de  V.  Md.  todos  los  daños,  muertes  y  escán- 
dalos que  por  razón  de  los  dichos  naturales  en  este  reino  se  rescrecie- 
ren  y  demás  tributos  é  quintos  reales  que  por  tal  cabsa  fueren  impedi- 
dos, lo  cual  de  V.  Md.  no  espero;  para  todo  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el 
ilustre  cargo  de  V.  Md.  imploro,  y  pídelo  por  testimonio  para  pedir  é 
alegar  de  mi  justicia  ante  S.  M.,  á  cuya  protección  y  amparo  pongo  las 
personas  á  quien  toca  y  atañe  lo  aquí  pedido,  etc. — Juan  Moliiiés. 

E  presentado  el  dicho  escripto  y  demás  escriptos,  requirimientos,  pe- 
dimieutos,  probanzas,  cartas  mesivas,  primera  y  segunda  del  dicho 
Goberuador,  é  razones  alegadas  por  el  Cabildo  é  procurador  desta  cib- 
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(l:ul  ó  por  todos  los  soldados,  vecinos  y  moradores  destu  cibdad,  y  aten- 
tas las  dichas  causas  é  cada  una  dolías  que  á  su  merced  consta  y  es 
notorio,  dijo  que,  atento  li  quel  muy  ilustre  señor  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via,  presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  puesto  que 
tiene  allá  nuichos  días  parecer  do  su  merced  para  proveerlo  que  se  debe 
hacer  en  razón  de  la  sustentación  é  despoblación  desta  cibdad,  no  lo  ha 
querido  proveer  cx[»resamonte  sino  que  lo  comete  á  su  merced,  é  por 
esta  razón  haber  su  merced  estado  indeterminable  en  la  dicha  susten- 
tación, pero  que  conformándose  con  la  carta  postrera  del  dicho  señor 
Gobernador  en  que  le  manda  se  conforme  con  el  tiempo  y  voluntad  de 
los  caballeros  y  soldados  questán  en  esta  sustentación,  é  por  evitar  de- 
sacatos é  otros  escándalos  que  podrían  resultar,  mandaba  é  mandó  re- 
tirar esta  ciudad  á  la  de  la  Conceción,  enviando  las  mujeres,  artillería 
é  municiones  por  mar  y  alguna  gente  inútil,  protestando,  como  protes- 
taba é  protesta  que  por  esto  no  sea  visto  perjudicar  en  su  derecho, 
ánimo  é  voluntad  que  do  servir  á  S.  !^í.  tiene,  sino  compelido  de  la  ne- 
cesidad en  que  está  é  le  han  puesto  los  dichos  caballeros  é  soldados;  é 
porque  su  señoría  le  manda  salgan  por  la  mar  solamente  las  mujeres  é 
municiones  y  los  demás  por  tierra,  é  también  porque  sería  inhumani- 
dad dejar  tanto  caballo  perdido,  mandó  notificar  á  los  dichos  caballeros 
y  soldados  que  todos  estén  prestos  y  aparejados  para  salir  desta  cibdad 
por  tierra  con  sus  armas  é  caballos  para  mañana  ó  en  otro  día,  é  que  los 
que  no  tuvieren  caballos  acudan  á  su  merced  para  que  se  les  den;  lo 
cual  mandó  así  hagan  y  cumplan,  so  pei^a  de  muerte  natural  y  perdi- 
miento de  bienes  en  que  les  declaró  por  condenados  lo  contrario  ha- 
ciendo, é  mandó  se  notifique  á  todos,  y  ñniiólo. —3Iarthi  Puiiz  de  Gam- 
loa. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  é 
notific|ué  el  dicho  auto  al  dicho  Juan  de  Molinés  en  su  persona,  en  pre- 
sencia de  Alonso  Domínguez  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Fran- 
cisco de  Tapia  é  Pedro  Cortés  é  otros  caballeros  y  soldados,  el  cual 
dijo  que  acetaba  el  dicho  auto  en  lo  tocante  á  la  retiración  desta  cibdad, 
y  en  lo  demás  pide  haga  su  merced  según  pedido  tiene,  y  porque  de 
hacer  lo  contrario  de  ir  por  tierra  es  cosa  temeraria  é  se  arriesga  á 
perder  todo,  é  de  su  pérdida  viene  grande  deservicio  á  Dios  y  á  Su 
jNIajestad,  por  lo  que  no  conviene;  y  firmólo  de  su  nombre;  é  de  lo  con- 
trario protesta  lo  protestado.— e7^í(««  Molin's. 
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En  treinta  de  Abril  del  dicho  año,  aniel  dicho  señor  General,  é  de 
mí.  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Molinés  en  nombre  de  los  ca- 
balleros y  soldados  que  son  en  esta  cibdad,  presentó  el  escripto  siguien- 
te, y  ellos  se  lo  cometieron,  que  dieron  la  mano  á  él  para  que  pidiese 
por  todos  ellos. 

Ilustre  señor. — Juan  Molinés,  en  nombre  de  los  caballeros  estantes 
en  esta  cibdad  digo:  que  por  el  presente  escribano  me  fué  notificado 
un  auto  por  vuestra  merced  proveído  á  lo  por  mí  pedido  en  el  dicho 
nombre,  por  el  cual  vuestra  merced  provee  y  manda,  por  causas  (]ue  á 
ello  le  mueven,  questa  cibdad  se  retire  á  la  de  la  Conceción,  el  cual 
artículo  y  proveimiento  aceto,  por  ser,  como  es,  muy  justamente  pro- 
veído y  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  ansimismo  provee  y  manda  vues- 
tra merced  los  caballeros  y  soldados  se  aperciban  para  ir  con  vuestra 
merced  por  tiena,  el  cual  proveimiento  en  este  caso,  hablando  con  el 
acatamiento  debido,  debe  de  ser  revocado  y  dado  por  ninguno,  por  lo 
general  y  notorio  daño  que  de  ansí  lo  hacer  se  seguiría,  y  por  consi- 
guiente: 

Lo  primero,  por  cuanto  si  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  dice  por 
su  carta  que  querría  que  vuestra  merced  saliese  por  tierra  llevando  en 
su  compañía  los  caballeros  que  aquí  están,  solamente  es  por  excusarlos 
del  trabajo  de  la  mar  y  porque  se  vayan  á  la  cibdad  de  Angol  é  Impe- 
rial, donde  los  más  suelen  residir,  y  no  porque  su  ida  tenga  más  eíetó 
ni  se  haga  más  servicio  á  S.  M.  ir  por  un  rumbo  que  por  otro;  y  cuando 
esto  tuviere  lugar  do  ansí  se  hacer,  háse  de  entender  contenido  si  en  la 
tal  salida  por  tierra  no  hubiera  impedimento  ni  riesgo  alguno,  el  cual 
riesgo  es  muy  notorio  y  cierto,  por  cuanto  los  caballos  que  aquí  hay 
están  nniy  débiles  y  liacos,  que  no  son  para  poder  caminar  con  ellos 
por  tierra  de  paz,  cuanto  y  m;is  por  tierra  de  guerra  y  de  tanto  riesgo 
como  lo  es  por  la  tierra  que  se  ha  de  caminar  })ara  ir  á  la  cibdad  de 
Angol  é  Imperial,  y  por  sacar  cincuenta  ó  sesenta  mancarrones,  que 
podrán  valer  ducientos  pesos,  no  se  ha  de  permitir  que  se  pierdan  cin- 
cuenta ó  sesenta  hombres,  que  son  los  que  siguen  la  milicia  y  la  traen 
en  peso,  y  en  pago  de  ir  á  socorrer  los  españoles  questaban  en  la 
casa  de  Arauco  y  esta  cibdad,  no  ha  de  permitir  vuestra  merced  quellos 
perezcan  á  manos  de  los  infieles,  pues  el  riesgo  está  muy  notorio  y  cier- 
to y  entendido  que  para  poder  pasar  por  los  fuertes  é  tierra  de  guerra 
é  pasos  tomadoS;  aunque  vayan  quinientos  hombres,  saldrán  á  pelear 
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con  ellos,  por  lo  cual  está  entendido  que  no  sería  parte  vuestra  merced 
con  la  gente  questá  aquí  al  presente  y  como  está  la  tierra  para  poder  sa- 
lir por  tierra,  aunque  tuvieran  muy  buenos  caballos,  que  no  los  tienen;  y 
de  como  el  riesgo  está  muy  notorio,  y  con  la  gente  que  vuestra  merced 
podrá  aquí  sacar  y  con  los  caballos  que  tienen,  si  saliesen  por  tierra,  se 
perderían,  me  ofrezco  dar  información  escripia  á  vuestra  merced. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  recebir  la  dicha  información, 
y  dada  tal  (jue  baste  en  prueba  de  lo  que  dicho  y  declarado  tengo, 
vuestra  merced  mande  revocar  y  revoque  el  dicho  auto  de  apercebi- 
miento  de  por  tierra,  embarcándose  con  todos  estos  caballeros  en  el  na- 
vio que  en  el  puerto  desta  cibdad  está,  por  donde,  mediante  la  gracia 
de  Dios,  irán  salvos  y  seguros  á  servir  á  S.  M.  donde  les  fuere  mandado; 
para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  implo- 
ro.— Juan  3Iolinés. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  visto  por  el  dicho  señor  capitán  ge- 
neral é  justicia  mayor,  dijo  que  lo  ha  por  presentado  é  quel  dicho  Juan 
de  Molinés,  en  el  dicho  nombre  presente  por  testigos  é  dé  la  informa- 
ción que  dice,  é  dada,  proveerá  justicia;  testigos,  Antonio  Diaz,  fator,  ó 
Hernán  González  de  Bonilla. — Ante  mí. — Francisco  Gómez. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  al  dicho  Juan  de  Molinés  en  su  persona; 
testigo:  Hernán  Guerra. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  causa  á  Antonio  Díaz,  alcalde  é  fator  'de  S.  M., 
del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  segund  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  pedimiento,  dijo  que  si  el  dicho  señor  General  sahese  por  tierra 
con  setenta  ó  ochenta  hombres,  que  son  todos  los  masque  podrán  salir 
desta  cibdad,  correrían  notorio  riesgo  y  peligro  de  perder  las  vidas,  é  se 
cree  y  tiene  por  cierto  las  perderían,  así  por  estar  los  caballos  muy  fla- 
cos y  lasos,  como  porque  se  entiende  questán  dos  ó  tres  fuertes  de  in- 
dios de  guerra  en  los  caminos  para  les  impedir  el  paso,  como  se  ha  di- 
cho por  nuevas  de  indios;  é  también  porque  están  sitiados  un  cuarto 
de  legua  desta  cibdad  gran  cíintidad  de  indios,  de  cuya  causa  es  nego- 
cio muy  acertado  ir  por  la  mar  é  no  por  tierra;  y  esto  dijo  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  pedimiento,  y  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Días. — 
Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 
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E  para  más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  ■\Iolincs 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Hernando  González  de  Bonilla,  del 
cual  su  merced  del  dicho  señor  General  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  r)rometió  decir  verdad;  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  podimiento,  dijo  ques  verdad  todo 
lo  que  en  él  se  contiene,  é  que  en  niiiguna  manera  conviene  salir  por 
tierra  sino  por  la  mar,  por  el  notorio  riesgo  y  peligro  en  que  los  que 
fuesen  irían,  ni  aún  á  doscientos  hombres  ni  trecientos  este  testigo 
no  tiene  por  acertado  en  semejante  coyuntura  salir  desta  ciudad  por 
tierra,  así  porque  hay  nueva  destar  los  caminos  tomados  con  fuertes  de 
naturales,  como  porque  están  muchos  indios  á  la  mira  sitiados  un  cuar- 
to de  legua  desta  cibdad,  los  cuales  é  los  demás  questán  á  la  mira  sal- 
drán tras  ellos  y  no  quedaría  hombre  dellos,  á  lo  queste  testigo  entien- 
de; por  lo  cual  es  servicio  muy  señalado  que  se  hace  á  S.  M.  en  salir 
por  la  mar,  porque  por  experiencia  ha  visto  que  los  indios  han  llegado 
tras  los  corredores  hasta  los  encerrar  en  este  fuerte;  y  questa  es  la  ver- 
dad, é  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor  General,  porque  no  supo 
firmar  el  dicho  Bonilla. — Marün  Ruis  de  Ganihoa. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  más  información  de  lo 
susodicho,  antel  dicho  señor  General,  el  dicho  Juan  de  Motines  presen- 
tó por  testigo  á  Hernando  de  Salazar,  del  cual  su  merced  tomó  é  res- 
cibió juramento  en  forjna,  segund  derecho,  so  cargo  del  cual  })rometió 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  en  él  se  contiene,  é  que  por  ninguna  vía 
no  conviene  salir  por  tierra  tan  poca  gente,  ni  aún  otros  tres  tantos,  en 
semejante  coyuntura,  así  por  estar  los  caballos  inuy  lasos  e  flacos,  como 
porque  se  tiene  nueva  están  los  pasos  tomados  por  los  naturales  con 
fuertes,  é  porque  los  enemigos  han  llegado  hasta  dentro  esta  cibdad 
tras  los  corredores  y  están  sitiados  un  cuarto  de  legua  della,  por  lo 
cual  en  ninguna  manera  conviene  stdir  por  tierra,  y  sería  yerro  muy 
grande  intentarlo  y  no  ir  todos  })or  la  mar;  é  (]uesta  es  la  verdad,  é  fir- 
mólo de  su  iiombre. — IJernando  de  Scda.fur. — Ante  nn'. — Francisco  Gó- 
mez, escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  el  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  ])ara  más  ini'ormación  de  lo  susodicho,  v\  di- 
cho Juan  de  Molinos   presentó  por  testigo  en   esta  causa  á  Miguel  de 
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Robles,  del  cual  su  merced  del  dicho  señor  General  tomó  é  rcscibió  ju- 
ramento, según  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  una  señal  do  la  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  pronietió 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  que  su  parecer  deste  testigo  es  que  no  conviene  ^alir  por  tierra:  lo 
uno,  porque  en  este  asiento  no  hay  más  de  hasta  veinte  y  siete  ó  treinta 
caballos  buenos  para  poder  salir  en  ellos,  porque  todos  los  demás  le  pa- 
resce  que  son  caballos  que  á  cabo  de  dos  leguas  se  quedarán  cansados, 
porque  en  malocas  que  se  han  hecho  fuera  desta  ciudad  ha  visto  venir 
cansados  muchos  dellos,  por  donde  le  paresce  no  conviene  la  dicha  sa- 
lida, é  porque  entiende  están  todos  los  caminos  tomados  con  fuertes, 
según  lo  han  dicho  á  Francisco  Celada  indios  de  la  isla,  que  lo  tenían 
por  lengua  de  otros  indios  de  Lavapie,  ques  en  Molgulle  c  lebo  de  Lin- 
coya  y  en  Pailataro;  y  ansimesrao  que  hay  muchos  indios  en  pasadas 
hasta  el  valle  de  Tucapel,  é  questo  oyó  decir  al  dicho  Francisco  Celada 
que  se  lo  había  dicho  un  indio  de  la  isla  de  Santa  María,  é  que  á  este 
indio  se  lo  habían  dicho  otros  de  Lavapie,  por  donde  todos  estos  son 
inconvenientes  para  no  poder  ir  por  tierra;  é  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Miguel  de  Ro- 
bles.— xVnte  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  diclio  día,  mes  é  año  susodicho,  para 
más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinos  presentó 
por  testigo  en  esta  causa  á  Alonso  Domínguez,  del  cual  su  merced  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma,  segund  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimien- 
to, dijo:  que  á  lo  queste  testigo  entiende,  los  caballos  están  muy  flacos,  é 
demás  desto,  son  muy  ruines  y  entiende  que  en  poco  camino  quedarán 
cansados  muchos  dellos,  como  lo  han  quedado  otras  veces  que  se  ha 
salido  fuera,  é  también  por  entender  la  falta  que  hay  desoldados  é  mu- 
chos mochadlos  y  mal  armados;  y  cjue  lo  que  toca  á  lo  de  los  caminos, 
que  ha  oído  decir  están  tomados,  é  también  ha  visto  de  pocos  días  á 
esta  parte  estar  alguna  suma  do  indios  sobre  nosotros  é  haber  venido  á 
ponerse  á  tiro  de  arcabuz,  por  lo  que  no  conviene  la  dicha  salida  por 
tierra  sino  por  la  mar;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  entiende,  é  firmó- 
lo.— Alonso  Domínguez  de  Blanca. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escri- 
bano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  c  año  susodicho,  para 
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más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó 
por  testigo  en  esta  causa  á  Pedro  Cortés,  del  cual  su  merced  tomó  é 
rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  fizo,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
pedimiento,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  le  paresce  es  que  no  conviene  salir 
desta  ciudad  por  tierra,  por  estar  los  caminos,  según  es  público,  toma- 
dos, é  i)orque  hay  pocos  caballosy  esos  muy  ruines  y  ñacos,  é  tales  que 
este  testigo  entiende  no  están  para  sufrir  trasnochadas;  é  que  si  saliesen 
por  tierra  se  perderían,  á  lo  que  todos  entienden,  é  que  se  hará  más  ser- 
vicio á  S.  M.,  por  ser  de  menos  riesgo  é  peligro,  en  ir  por  la  mar;  ó 
ansimesmo  lo  sabe  porque  han  venido  á  ponerse  á  tiro  de  arcabuz  des- 
ta ciudad  y  están  sitiados  muy  cerca  de  aquí,  lo  cual  sabe  por  questa 
noche  pasada,  á  media  noche,  hicieron  muy  gran  ruido  de  cometerías 
y  voces  cuando  vino  el  barco  é  se  tiró  un  tiro,  lo  cual  no  podía  hacer 
sino  junta  grande  de  gente;  é  questa  es  la  verdad,  é  firmólo. — Pedro 
Cortés. — Ante  mí. — Francisco  Gomes,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho, 
para  más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  Luis  de  Valdés,  del  cual  su  merced  tomó  ó 
rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios  é  por  una  señal 
de  la  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  en  lo  tocante  á  la 
salida  por  tierra,  á  este  testigo  le  paresce  é  tiene  por  cierto  ser  muy  difi- 
cultosa, por  razón  de  que  los  enemigos  tienen  entera  noticia  de  nuestra 
salida,  é  demás  desto  haber  venido  á  esta  ciudad  á  pretender  poner  el 
cerco  é  vellos  claramente  sitiados  sobre  esta  ciudad;  y  lo  otro  porque  los 
caballos  no  pueden  caminar  cuatro  leguas,  por  estar  flacos,  y  en  caso 
que  pudiesen  caminar  las  cuatro  leguas,  los  indios  están  por  los  cami- 
nos, que  á  una  voz  se  pueden  juntar  y  dar  en  la  gente  que  saliese,  ó 
por  ir  entre  los  soldados  gente  flaca  y  moza  y  no  para  resistir  ni  pelear, 
cree  que  peligrarían  todos,  y  á  este  testigo  le  parece  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  AI.  é  para  más  seguridad  salga  el  señor  Gene- 
ral con  toda  la  gente  por  mar,  para  ir  donde  está  el  señor  Gobernador; 
y  esto  dijo  de  lo  que  se  le  ha  preguntado,  é  firmólo  de  su  nombre. — Jncm 
Luis  de  Valdés. — Ante  raí. — Francisco  Gomes,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para 
más  información   de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  do  Molinés  presentó 
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por  testigo  á  Diego  de  Cliávez  Tablada,  del  cual  tomó  é  rescibió  jura- 
mento en  fofma,  según  derecho,  por  Dios  y  por  una  señal  de  la  cruz,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  por  las  cabsas  contenidas  y  expre- 
sadas, en  el  dicho  pedimiento  é  también  porque  vinieron' sobre  esta  cib- 
dad  muchos  indios  de  guerra  á  los  querer  ofender  é  pelear  con  ellos,  é 
llegaron  hasta  dentro  dolía,  muy  osados  c  atrevidos,  sin  los  i)oder  ofen- 
der ni  impedir  que  no  llevasen  los  caballos  que  llevaron  á  vista  de  no- 
sotros, entiende  que  menos  parte  seremos  para  salir  por  tierra  en  caba- 
llos tan  flacos  é  ruin  gente  como  hay  para  los  resistir  en  el  camino, 
saliendo  á  ellos,  como  se  cree  que  saldrán,  por  questán  mucha  suma 
dellos  á  vista  de  nosotros,  ó  otros  muchos  se  entiende  están  en  el  cami- 
no, como  por  piezas  que  se  han  huido  tienen  entera  noticia  de  nuestra 
salida,  por  lo  cual  á  este  testigo  le  paresce  conviene  mucho  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  sustento  deste  reino,  salir  por  mar,  sin  riesgo  é  peligro, 
é  no  por  tierra,  donde  se  entiende  todo  se  podría  perder,  lo  cual  es 
verdad  é  lo  que  le  paresce  é  sabe,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de 
Chüvez  Tallada. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  Molinés,  para  averiguación  de 
lo  susodicho,  presentó  por  testigo  en  esta  cabsa  á  Francisco  Jufré,  del 
cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  3^  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho pedimiento,  dijo:  que  si  el  dicho  General  saliese  desta  cibdad  para 
ir  por  tierra,  con  setenta  ó  ochenta  hombres  de  los  soldados  que  en 
esta  ciudad  hay,  no  podría  ir  por  tierra  con  ellos  siguro,  porque  los  ca- 
ballos que  aquí  hay  están  muy  flacos  y  ruines,  porque  cuando  se  sale 
á  hacer  una  correduría  media  legua  desta  cibdad,  se  quedan  muchos 
cansados,  ó  no  se  podrá  ir  con  ellos  dos  leguas  desta  cibdad  á  parte 
ninguna;  demás  que  los  soldados  y  gente  que  en  esta  cibdad  están, 
que  son  ciento  y  ocho,  poco  más  ó  menos,  sacados  treinta  soldados  de- 
llos, los  demás  son  muchachos  y  sin  ningunas  armas;  y  ansi mismo  por 
estar  todos  los  indios  destas  comarcas  de  Arauco  y  Tucapel  en  torno 
desta  cibdad,  en  fuertes  é  palizadas  á  cualquier  parte  para  })elear  con 
ellos;  é  por  piezas  que  se  han  tomado,  es  púbüco  estar  las  juntas  pues- 
tas en  los  caminos  reales  é  tomados  los  pasos,  y  que  agora  tres  días  vi- 
nieron los  indios  un  tiro  de  arcabuz  desta  cibdad,  sin  los  poder  resistir 
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per  la  poca  pujanza  que  hay  de  gente  de  guerra:  é  que  por  esta  cabsa 
á  este  testigo  le  paresce  ser  imposible  el  dicho  señor  General  ir  por  tie- 
rra con  gente,  sin  mucho  riesgo;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Jiifré. — Ante 
mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  .Juan  Molinés,  para  averiguación 
de  lo  susodicho,  presentó  por  testigo  en  esta  cabsa  á  Baltasar  de  Reino- 
so,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  que  en  esta  cibdad  sabe  que  hay  ciento  y  tantos  hombres,  y  des- 
tos  sabe  que  no  hay  treinta  que  puedan  pelear  é  salir  media  legua  del 
pueblo  á  parte  alguna,  y  los  demás  son  muchachos  y  sin  armas,  que  no 
son  para  pelear  dentro  del  fuerte,  y  que  los  caballos  que  aquí  hay  son 
ruines,  y  que  con  ellos  no  se  puede  ir  dos  leguas  desta  cibdad;  y  que 
por  estas  cabsas  tiene  por  cierto  no  puede  ir  el  dicho  General  por  tierra 
á  ninguna  parte,  por  estar  todos  los  caminos  tomados  de  los  indios  y 
hechos  en  ellos  fuertes,  y  que  aunque  fuesen  con  doscientos  hombres, 
tiene  por  cierto  no  podría  salir  por  tierra  sin  mucho  riesgo  é  inuertes  de 
españoles,  por  la  muchedumbre  de  los  indios  que  hay  en  los  caminos  y 
en  torno  desta  cibdad;  y  esto  dijo  y  ser  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Baltasar  de  Bcinoso. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  nies  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó  por  testi. 
go  en  esta  causa  á  Hernán  Guerra,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  jura- 
mento en  formado  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  é 
preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  tiene  por 
cierto  es  que  si  el  dicho  señor  General  saliese  desta  cibdad  por  tierra  á 
la  de  la  Imperial  ó  Engol,  como  ha  publicado,  sería  grandísimo  daño 
y  perjuicio  de  todo  este  reino,  porque  al  presente  su  merced  no  tiene 
más  de  setenta  ó  ochenta  hombres  que  poder  sacar,  y  destos  habrá  como 
veinte  é  cinco  ó  treinta  de  quien  se  puede  presumir  que  harán,  ofre- 
ciéndose, en  lo  que  son  obligados,  y  los  demás  son  mozos  mestizos 
é  mulatos,  de  poca  edad, porque  algunos  dellos  no  llegan  á  quince  años, 
y  sin  armas  y  sin  caballos  que  sean  para  poder  en  ellos  caminar  seis 
leguas,  i)or  estar, como  están,  flacos  y  ser  en  sí  ruines  é  mancarrones,  é 
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liabrú  caballos  buenos  de  que  ecluir  mano  hasta  treinta  los  que  al  pre- 
sente en  esta  cibdail  hay;  é  saliendo  con  la  gente  que  dicho  tiene  y 
caballos  es  cosa  muy  cierta  y  averiguada  por  la  espirencia  que  tiene 
en  esta  tierra  de  veinte  años  á  esta  parte,  si  en  el  camino  peleasen,  que- 
darían la  mayor  parte  de  los  españoles  en  poder  de  indk)s  é  los  que  se 
escapasen  serían  á  uña  de  caballo,  pues  el  pelear  es  cosa  muy  cierta  é 
averiguada  no  pasaran  sin  ello,  porque  al  presente  liay  sobre  esta  cib- 
dad  grande  suma  de  indios,  y  demás  desto,  ciertas  piezas  que  se  toma- 
ron, demás  de  la  noticia  que  se  tiene,  han  declarado  en  presencia  deste 
testigo  estar  tomados  los  caminos  reales  y  haber  fuertes  en  ellos,  en- 
tendiendo que  han  de  salir  los  españoles  por  tierra  para  los  tomar  y 
matar;  por  las  cuales  razones  dichas  y  por  otras  muchas  que  á  todos 
consta  por  notoriedad,  está  cierto  este  testigo  y  leparesce  correría  el  di- 
cho señor  General  y  los  que  en  su  compañía  fuesen  riesgo  de  perder  las 
vidas  é  tras  ello  el  reino,  como  se  entiende  y  es  ansí,  si  por  tierra  se 
fuese,  pues  con  ducientos  hombres,  según  los  indios  están  de  vitoria  el 
día  de  hoy,  no  se  podría  salir,  como  dicho  tiene,  sin  gran  riesgo;  y  ques- 
to  dijo  es  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Hernán  Guerra. — xlnte   mí. — Francisco  Gómez. 

E  después'de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  Molinés  presentó  á  Alonso  de 
Miranda  por  testigo  en  esta  dicha  razón,  el  cual  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  prometió  decir  verdad;  é  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  queste  testigo  tiene,  como  regidor 
desta  cibdad,  pedido  y  suplicado  al  dicho  señor  General  que  los  caba- 
lleros y  soldados  que  desta  cibdad  su  merced  manda  levantar  en  cumpli- 
miento del  mandato  del  señor  Gobernador  deben  ir  por  la  mar  y  no  por 
tierra,  por  el  notorio  peligro  que  en  ello  tendrían  si  su  mercedlos  llevara 
por  tierra,  porque  los  caballos  están  muy  llacos  y  la  jornada  es  larga  y 
el  peligro  de  los  naturales  en  la  mano,  pues  cada  día  sabe  están  sobre 
esta  cibdad,  como  lo  están  al  presente,  y  que  hablando  este  testigo  con 
ellos,  el  río  en  medio,  los  propios  indios  dicen  que  salgan  i)or  el  camino 
de  la  costa,  por  donde  se  entiende  que  tienen  lengua  de  la  dicha  salida 
y  que  tendrán  los  pasos  tomados  con  poco  trabajo  por  ser  la  tierra  por 
donde  se  ha  de  salir  muy  poblada  y  la  mitad  de  los  soldados  desarma- 
dos, é  que  á  el  servicio  de  S.  M.  este  testigo  entiende  conviene  la  dicha 
salida  sea  por  la  mar  en  esta  coyuntura  é  no   por   tierra;  y  qucsto  que 
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dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  dello  sabe  y  entiende,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Alonso  de  Miranda. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escriba- 
no público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó  por  testigo 
en  esta  dicha  razón  ;i  Juan  Fernández  de  Almendras,  del  cual  se  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  queste  testigo  ha  questá  en  esta  tierra  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
año.s,  usando  la  guerra  de  los  naturales,  y  le  parece  y  es  cierto  que  en 
el  tiempo  presente  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de  S.  AI.  quel  di- 
cho señor  General  salga  por  tierra,  como  lo  quiere  hacer,  porque  todos 
los  indios  están  en  fuertes,  tomados  los  caminos,  y  son  fragosos  y  lar- 
gos para  salir  por  ellos,  y  los  caballos  en  que  han  de  salir  son  muy  fla- 
cos é  no  podrán  sacar  á  sus  amos;  demás  desto,  los  soldados  que  han 
de  salir  por  tierra  con  el  señor  General,  son  pocos  los  questán  bien  ar- 
mados, é  [no]  para  poder  ofender  ni  defenderse  de  los  enemigos,  por  ser 
los  más  dellos  mestizos  3^  mozos  desarmados;  é  si  saliesen  por  tierra,  se 
aventura  á  perder  todo  por  las  causas  susodichas,  y  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  que  la  salida  del  dicho  señor  General  sea  por  mar  y  no 
por  tierra,  porque  lo  demás  este  testigo  entiende  que  S.  M.  será  muy 
deservido,  y  conviene  se  haga  con  toda  la  brevedad  lá  dicha  salida  por 
mar;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  le  parece  dello  pa- 
ra el  juramento  que  fecho  tiene,  en  qne  se  retificó,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Fernánde.z  de  Almendras.  ~  Ante  mí. — Francisco  Gó- 
mez, etc. 

En  la  cibdad  de  Cañete,  en  primero  día  del  mes  de  Mayo,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  ante  el  ilustre  señor 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  y  justicia  mayor  destas  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  é  por  ante  raí,  Francisco  Gómez,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della,  pareció  presente  Juan  Molinés,  vecino  de 
la  cibdad  de  Castro,  en  voz  y  en  nombre  de  los  demás  caballeros  y  sol- 
dados questán  en  esta  cibdad,  y  presentó  el  escripto  siguiente: 

Ilustre  señor: — Juan  Molinés,  vecino  de  la  cibdad  de  Castro,  en  voz 
y  en  nombre  de  todos  los  caballeros  y  soldados  que  id  presente  están 
en  este  sitio  de  Lcbolebo,  ante  vuestra  mei'ced  parezco  en  la  vía  y  for- 
ma (|ue  más  al  derecho  do  S.  M.  y  de  mis  partes  convenga,  y  digo:  que 
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\)ov  el  procurador  dosta  cibdad,  Juan  Alvaroz  de  Cepeda,  oii  voz  y  en 
noinhre  do  los  ii. oradores  dellu  }'  (.-abildo,  por  lo  fino  al  scrvi(;io  de 
S.  M.  toca,  é  asimismo  los  dichos  mis  partes  por  peticiones  ante  vues- 
tra merced  presentadas,  han  pedido  y  suplicado  á  vuestra  merced  que 
se  cumpla  lo  por  el  niuy  ilustre  señor  gobernador  Dotof  Bravo  de  Sa- 
ravia  proveído^  en  que  manda  esta  ciudad  se  alce  y  se  retire  á  la  cib- 
dad do  la  Conceción  é  deniiis  deste  reino,  por  la  rebelión  de  los  natura- 
les y  buen  gobierno  dcstc  reino;  lo  cual  por  vuestra  merced  visto,  é  con- 
formándose con  las  cláusulas  de  las  dichas  cartas,  vuestra  merced  ha 
mandado  á  esta  ciudad  se  retire  á  la  de  la  Conceción,  mandando  aper- 
cebir  á  los  caballeros  que  aquí  están  vayan  con  vuestra  merced  por  tie- 
rra, al  cual  artículo  de  ir  por  tierra,  yo,  en  el  dicho  nombre,  he  hecho  y 
alegado  razones  justas  é  jurídicas,  verdaderas  é  muy  bastantes  por 
donde  no  se  debe  de  hacer  el  tal  viaje,  por  el  notorio  riesgo  de  muerte 
que  de  hacello  se  espera,  de  lo  cual  resultaría  muy  gran  ])erdición  á 
todo  este  reino,  lo  cual  he  probado  bastantísimamente  con  testigos 
fidedinos,  mayores  de  toda  ececión,  vasallos  naturales  de  nuestro  rey  y 
señor  Don  Felipe,  á  quien  Dios  guarde  é  aumente  por  muchos  años, 
los  cuales  tienen  de  uso  y  costumbre  conquistarle  é  descubrirle  provin- 
cias y  reinos,  poblarle  cibdades,  aumentando  su  real  pratrimonio,  los  cua- 
les, con  el  celo  que  tienen  de  servir  á  su  rey  y  señor  natural,  han  dicho 
y  declarado  el  fecho  de  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  en  el  artículo 
de  ir  por  tierra  y  el  daño  que  dello  se  resulta;  lo  cual,  visto  por  vuestra 
merced  é  cláusula  de  carta  del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  por  la 
cual  dice  que  vuestra  merced  se  conforme  con  el  parecer  de  los  caballe- 
ros y  soldados  que  aquí  al  presente  están  ocupados  en  el  servicio  de 
S.  i\í.,  el  cual  parecer  é  petición  suya  es  que  vuestra  merced  no  vaya 
por  tierra  sino  por  mar,  enibarcándose  luego  en  el  navio  questá  en  el 
puerto  desta  cibdad,  con  toda  brevedad,  sin  dilación  alguna,  por  cuan- 
to toda  la  gente  de  la  tierra  está  sobre  nosotros,  como  se  parece  clara- 
mente desde  el  sitio  donde  estamos,  de  donde  vemos  su  fuerte  é  tene- 
mos noticia  de  los  demás  fuertes  é  cercos,  que  tienen  fechas  palizadas  y 
cortados  caminos  é  otras  cosas  semejantes  cjue  han  de  uso  y  costum- 
bre, que  para  poder  ir  por  donde  se  ha  de  caminar  para  salir  á  las  cib- 
dades de  la  Imperial  ó  Angol,  son  menester  más  de  quinientos  hombres 
muy  bien  encabalgados  y  armados,  é  correrían  mucho  riesgo,  lo  cual  á 
vuestra  merced  es  notorio,  é  por  dichos  é  díceres  é  cartas  de  personas 
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mal  inteiicionidas  no  acostumbradas  á  seguir  la  milicia  ni  ejercicio  cle- 
lla  é  que  nunca  han  conseguido  trofeos  ni  despojos  de  guerra  hablan- 
do casos  temerarios  semejantes  questén  por  hacerse  con  palabras  fuertes 
y  valerosas,  de  lo  cual  no  han  dado  muestras  de  sus  personas  ni  obras, 
y  pues  vuestra  merced,  de  tan  antigua  costumbre  y  progenie,  tiene  uso 
é  costumbre  continua  de  servir  á  la  Real  Majestad  con  ilustrísimos  car- 
gos, conquistando,  descubriendo,  poblando  cibdades  á  S.  M.  é  aumen- 
tan.do  su  real  patrimonio  é  quintos  reales,  donde  es  alabado  y  servido 
Dios,  nuestro  señor,  lo  cual  no  debe  vuestra  merced  prevertir  en  come- 
ter cosa  tan  temeraria,  digna  de  ser  prevenida  con  prevención  heroica 
de  prudentísimo  capitán  general,  quien  á  su  cargo  tiene  los  caballeros 
que  aquí  están  á  su  cargo  y  so  su  dominio  y  amparo. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico,  en  el  dicho  nombro,  por  lo  que  al 
real  servicio  compete,  que  vuestra  merced  no  vaya  por  tierra  sino  por 
mar,  embarcándose  luego,  porque  perdiéndose  tiempo  alguno,  somos 
todos  perdidos  sin  remisión  alguna,  lo  cual  haciendo,  vuestra  merced 
hará  lo  que  al  real  servicio  de  S.  M.  conviene,  y  se  conformará  con  el 
parecer  destos  caballeros,  según  lo  dice  el  muy  ilustre  señor  Goberna- 
dor, é  si  lo  contrario  vuestra  merced  hacer  hiciese,  protestamos  de  no 
seguirle,  pues  es  cierto  que  yendo  por  tierra  vamos  á  morir  á  manos 
destos  enemigos  nuestros,  y  cargue  y  sea  p,  culpa  de  vuestra  merced 
todo  el  daño  que  se  recreciere  de  la  dilaciói];  demás  de  que  protesto  de 
pedir  ante  S.  M.  lo  que  al  derecho  de  mis  partes  convenga,  so  cuya  pro- 
tección é  amparo  pongo  sus  personas  y  mía,  y  pídolo  por  testimonio, 
para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  implo- 
ro.— Juan  Molinés. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  visto  por  el  dicho  señor  General  é 
Justicia  Mayor,  dijo  que  lo  oye  é  que  lo  verá  y  proveerá  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  S.  M. — Testigos:  Ñuño  Hernández  é  Alonso 
Domínguez  é  Baltasar  de  Reinoso. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escri- 
bano público. 

Apercibimiento  de  gente  para  ir  por  tierra:  Pedro  Cortés,  Alonso  de 
Miranda,  Juan  Dávila,  Ñuño  Hernáuidez,  Fuenzalida,  Diego  Ortiz,  Bo- 
nilla, Juan  Luis,  Francisco  de  Tapia,  Diego  de  Chávez,  Francisco  Jufré, 
Juan  Palomino,  Hernando  de  Salazar,  Francisco  Celada,¡Astudillo,  Bal- 
tasar de  Reinoso,  Ojeda,  Don  Felipe,  Juan  Moreno,  Rodrigo  Godínez,  Mi- 
guel de  Robles,  Andrés  García,  Juan  Andrea,  üquendo^  Zambrano,  Juan 
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Sánchez,  Salcedo,  Martín  Hernández,  'ronuis  Gallego,  Hernán  Guerra, 
Gonzalo  Franco,  Alonso  do  Toledo,  Grabiel  (íuiiórrez,  Juan  (Jaliano, 
Pedro  López,  Sanrenio,  Alonso  Martínez,  Diego  Alfonso,  Bautista  Ma- 
turano,  Pedro.. Tuan  Bilbao,  Cristóbal  do  ]\Iorales,  Pedro  Franco,  Juan 
Gallego,  Pedro  do  Villagra,  Diego  Martín  Morales,  Alonso  Donn'iiguez, 
Gálvez,  Simón  Alvarez,  Andrés  do  Salazar,  Diego  Martín,  Grabiel  do 
Zi'iñiga,  Baltasar  de  Castro,  Calvo,  Gómez  do  León,  Pedro  de  Arbieto, 
Pedro  Delgado.  Baltasar  García,  Rodrigo  de  (^uiroga,  Cartagena,  Juan 
Núñez,  Don  Beltrán,  Duran,  Alonso  Sánchez,  Gaspar  de  Villa  García, 
Juan  de  Rodas,  Antonio  Bello,  Aviñón,  Andrés  López  Gamboa,  Pedro 
de  León,  Hernán  Sánchez,  Juan  Descobar,  Hernán  Márquez,  Francisco 
Sánchez,  Gárate,  Martín  Pablos,  Rodrigo  Blas,  Baltasar  Sargento,  Láza- 
ro Hernández,  Diego  Cabral,  Oliva,  Juan  de  Medina,  Diego  García, 
Antón  Martín,  Velásquez,  Juan  Gómez  Don  Benito,  Juan  Muñoz 
Dávila,  Antón  Pablos. 

Yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  doy  fee  y  verdadero  testi- 
monio á  los  señores  cjue  la  presente  vieren  cómo  en  mi  presencia  Juan 
Muñoz  Dávila,  alguacil  mayor,  apercibió  para  ir  por  tierra  con  el 
ilustre  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  algunas  personas  de  las 
contenidas  en  esta  memoria,  escrita  de  leti-a  del  dicho  señor  General, 
boy  día  de  la  fecha  desta,  y  en  mi  presencia  confesó  é  dio  por  fee  el 
dicho  alguacil  mayor  haber  apercebido  todos  los  contenidos  en  la  dicha 
memoria  por  dos  veces,,  una  ayer  y  otra  hoy;  é  para  que  dello  conste  di 
el  presente^  é  firmólo  el  dicho  alguacil  mayor;  ques  fecho  en  Cañete, 
en  primero  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. — 
Jucm  Murio.z  Dáuila — E  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Francisco  Gome^,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Cañete,  en  primero  día  del  mes  de  Mayo,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  el  ilustre  señor  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí,  el  di- 
cho escribano,  dé  á  su  merced  un  treslado  de  los  autos,  peticiones  é 
informaciones  en  esta  causa  fechos,  para  los  presentar  donde  más  con- 
venga, en  el  cual  dijo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  é  mandó  insertar  las  cartas  misivas  del  señor  Gobernador  é 
memoria  de  apercibimiento  de  soldados;  por  virtud  de  lo  cual,  yo  el  di- 
cho escribano,  lo  fice  escribir  ó  sacar  en  estas  diez  é  ocho  hojas  de  pa- 
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peí  de  pliego  entero,  y  el  dicho  señor  General  lo  firmó  de  su  nombre. 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público 
é  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui 
á  todos  los  autos  que  de  mí  se  hace  minción,  en  uno  con  el  dicho  señor 
General  é  testigos  é  partes  á  quien  toca;  é  de  mandamiento  del  dicho 
señor  General  é  Justicia  Mayor  lo  fice  escrebir  en  estas  diez  é  ocho  ho- 
jas de  papel  de  pliego  entero,  con  ésta  en  que  va  mi  signo,  para  lo  dar 
y  entregar  á  su  merced;  é  asimesmo  hice  tresladar  las  cartas  misivas 
del  dicho  señor  Gobernador,  con  la  firma  y  sobrescrito  dellas,  como  al 
presente  van  insertadas  en  este  treslado,  en  el  cual  su  merced  dijo  que 
para  su  validación  interponía  su  autoridad  é  decreto  judicial  é  desig- 
nio. Así  lo  proveyó  é  mandó.  Lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  Riiiz  de 
Gamboa. — (Hay  una  rúbrica). 

E  por  ende,  en  testimonio  de  verdad,  como  dicho  es,  lo  fice  escrebir 
é  sacar  de  los  autos  oreginales,  peticiones  é  informaciones  questán  en 
mi  poder,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — (Hay  un  signo). — Francisco  Gómez,  escribano  público. — 
(Hay  una  rúbrica). 
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()  de  Septiembre  de  15G0. 

X  V. — Información  do.  Jas  servicios  de  Simún  Alvarcz  en  las  galeras  de 
España,  en  Santo  T)omin(/o  contra  los  indios  cimarrones,  dcsjmés  en 
üartaíjcna  de  Indias,  siendo  capitán  general  y  gobernador  Francisco 
de  Heredia,  y  últimamente  en  la  costa  de  las  Esmeraldas  y  en  el  Verá 
y  Chile. 

(Arcliivo  do  Indias,  Fatronato,  1-4-1G/21-5). 

Muy  poderoso  señor. — Simón  Alvarez,  estante  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  digo:  que  yo  he  servido  á  S.  M.  de  cuarenta  años  á  esta 
parte,  ansí  en  los  reinos  de  España  y  del  Perú  y  en  estos  de  Chile,  co- 
mo en  otras  partes,  en  las  conquistas  y  allanamientos  de  los  indios  na- 
turales en  él  rebelados  contra  el  servicio  de  S.M.,  á  mi  costa  y  minción, 
sin  haber  recibido  paga  ni  gratificación  alguna,  en  lo  cual  he  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,é  agora  yo  quiero  inEormar  á  S.  M.  de  los 
dichos  mis  servicios  y  trabajos  y  gastos,  para  que  sea  servido  de  me 
hacer  nierced  en  gratificación  é  remuneración  dellos. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  recibir  información  de  los 
dichos  mis  servicios,  trabajos  y  gastos,  conforme  á  la  ordenanza  desta 
vuestra  Real  Audiencia  y  cédula  general  sobre  ello  dada,  y  ansí  hecha, 
con  el  parecer  questa  Real  Audiencia,  presidente  é  oidores  dieren,  con- 
forme á  la  dicha  ordenanza  y  real  cédula  dicha,  se  mande  enviar  á  vues- 
tra real  persona  y  Consejo  de  Indias  para  que  S.  M.  sea  servido  de  me 
hacer  alguna  merced.  Y  alguna  parte  de  ios  muchos  y  leales  servicios 
que  á  V.  A.  he  hecho  son  los  contenidos  en  este  memorial  de  que  hago 
presentación,  é  pido  sea  para  ello  citado  vuestro  procurador  fiscal;  sobre 
que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Memorial  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  Simón  Alvarez,  ansí 
en  los  reinos  de  España  y  Perú,  como  en  este  de  Chile  y  otras  partes 
á  donde  ha  estado,  sobre  que  se  hace  información  é  probanza  de  oficio 
en  esta  Real  Audiencia  que  por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción. 

1. — Primeramente,  el  dicho  Simón  Alvarez,  desde  que  fué  de  edad 
de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  comenzó  á  servir  á  S.  M.  en 
las  galeras  de  España,  de  soldado,  andando  en  servicio  y  compañía  de 
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don  Alvaro  Bazán,  capitán  general  por  S.  M.  deilas,  y  se  lialló  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  jornada  de  Túnez  y  en  ayudar  á  ganar  y  tomar  la 
fuerza  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad  de  Túnez  y  Bona. 

2. — Y  después  de  la  dicha  jornada  contenida  en  el  capítulo  antes 
deste,  el  dicho  Simón  Alvarez  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  Indias  y  vino  primeramente  á  la  ciudad  do  Santo  Domingo  de 
la  Española,  en  la  cual,  después  de  llegado,  se  ocupó  en  servir  á  S,  M. 
en  la  pcicificación  y  allanamiento  de  los  negros  cimarrones  que  anda- 
ban alterados  y  rebelados  en  la  dicha  isla  para  poner  cerco  sobre  la  di- 
cha ciudad,  según  se  entendió,  los  cuales  ayudó  á  castigar  y  allanar,  de 
manera  que  cesó  la  dicha  alteración  y  se  pacificaron  los  dichos  negros 
y  la  dicha  ciudad  de  Santo  Dojningo,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio 
á  S.  M.  el  dicho  Simón  Alvarez, 

3. — Asimismo,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  el  dicho 
Simón  Alvarez  vino  para  la  ciudad  de  Cartagena,  estando  en  ella  por 
gobernador  de  S.  M.  Francisco  de  Heredia,  al  cual  sirvió  y  ayudó  á 
conquistar  y  pacificar  los  indios  naturales  de  su  comarca  y  provincia, 
por  estar,  como  estaban,  en  aquella  sazón  rebelados  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  y  en  ello  sirvió  muy  principalmente  el  dicho  Simón  Al- 
varez á  S.  M. 

4. — Después  de  lo  cual,  el  dicho  Simón  Alvarez  se  embarcó  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cartagena  y  de  allí  fué  al  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y 
á  la  sazón  se  halló  que  se  quería  hacer  una  entrada  en  nombre  de  Su 
Majestad  con  un  capitán  que  se  decía  Alvaro  de  Guijo,  para  conquistar 
la  costa  que  dicen  de  los  Manglares,  y  fué  á  hacer  la  dicha  conquista 
con  el  dicho  capitán  y  la  hizo  y  se  halló  en  ella  y  en  la  población  del 
puerto  de  la  Buenaventura,  que  es  cosa  muy  importante  para  el  pro- 
veimiento de  la  ciudad  de  Cali  y  gobernación  que  dicen  de  Benalcázar 
y  del  Nuevo  Reino,  á  donde  y  en  todo  lo  demás  arriba  contenido,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  muy  aventajadamente,  á  su  costa  y 
minción. 

5. — Y  luego,  después  de  la  dicha  conquista  en  el  capítulo  de  arriha 
contenida,  el  dicho  Simón  Alvarez  se  embarcó  en  el  puerto  de  Pana- 
má para  los  reinos  del  Perú,  y  llegado  que  fué  á  la  bahía  que  dicen  de 
San  Mateo,  tuvo  nueva  que  venía  por  aquella  costa  un  capitán  que  se 
llamaba  Juan  de  Olmos  conquistando  y  allanando  toda  aquella  costa 
en  nombre  do  S.  M.  v  en  busca  de  las  minas  de  las  esmeraldas,  con  el 
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cual  so  halló  en  la  dicha  conquista  y  })ac¡ricacióii  do  toda  a(|nella  costa, 
(|uc  es  inás  do  sesenta  lc<^uas,  y  allí  sirvió  á  S.  M.  á  su  costa  y  minción 
con  su  persona  y  buenos  aderezos  do  armas,  do  caballos,  socorriendo, 
ayudando  ;í  nuiclias  personas  y  al  dicho  capitán  con  su  ha^cienda,  en  lo 
cual  oslaría  es[)acio  do  dos  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  y  so  pa- 
citicó  la  dicha  costa  y  tierra,  en  que  so  hizo  muy  grande  servicio  á  Su 
Ahijestad,  por(]ue  de  autos  no  podían  pasar  los  españoles  [)or  ella  sino 
con  mucho  detrimento  y  daño. 

6. — 'Y  asimismo,  después  do  haber  hecho  la  dicha  conquista,  el  di- 
cho Simón  Alvaroz  so  vino  á  Puerto  Viejo  con  el  dicho  capitán,  y  fué 
á  Guayaquil,  á  donde  habían  muerto  los  naturales  en  el  puerto  de  la 
Puna  al  obispo  y  á  otros  españoles,  y  estaba  alterada  la  tierra,  de  ma- 
nera que  se  puso  cerco  por  los  dichos  españoles  al  pueblo  de  Guaya- 
quil desde  á  ciertos  días,  en  el  cual  se  halló  con  el  capitán  Diego  de  Ur- 
bina  en  las  guazábaras  que  se  les  dieron,  y  con  el  capitán  Gómez  de 
Estado,  y  ayudó  á  descercar  el  dicho  pueblo  de  Guayaquil  y  á  paciti- 
car  la  provincia  y  comarca  del,  la  cual  pacificación  ha  durado  hasta 
hoy  por  el  buen  castigo  que  en  los  dichos  naturales  se  hizo,  en  lo  cual 
sirvió  el  dicho  Simón  Alvaroz  como  muy  buen  soldado. 

1: — Hecha  la  dicha  pacificación,  el  dicho  Simón  Alvaroz  se  partió  de 
Guayaquil  para  Quito  en  compañía  de  ciertos  mercaderes,  entre  los  cua- 
les y  el  dicho  Simón  Alvaroz  llevaban  más  de  veinte  mil  pesos  do  mer- 
caderías, é  yendo  su  camino,  los  indios  cañares  é  otros  sus  comarcanos 
los  saltearon  en  el  camino  3^  mataron  los  siete  de  los  dichos  sus  compa- 
ñeros y  los  tomaron  las  dichas  mercaderías  y  so  escapó  el  dicho  Simón 
Alvaroz  y  un  compañero,  y  fué  á  dar  aviso  á  Quito,  do  que  resultó  cas- 
tigar los  dichos  indios  y  pacificarlos  y  cobrarse  mucha  parte  de  las  di- 
chas mercaderías,  y  evitarse,  como  se  evitó  con  el  dicho  aviso,  que  los 
indios  no  matasen  algunos  españoles  que  á  la  sazón  habían  salido  do  la 
entrada  de  la  Canela  y  venían  por  aquella  provincia,  y  asimismo  que 
no  matasen  á  la  gente  que  estaba  en  las  minas  sacando  oro,  en  la  cual 
pacificación  se  halló  el  dicho  Simón  Alvaroz  á  la  ayudar  á  hacer  y  sir- 
vió en  ella  y  en  todo  lo  demás  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa. 

8. — Después  do  pasado  lo  susodicho  arriba  contenido,  sucedió  que 
el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  fué  enviado  preso  á  España  por  el  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  su  compañía  uno  de  los  oidores 
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de  la  dicha  Audiencia  que  le  llevaba  á  su  cargo,  é  yendo  su  viaje  tomó 
puerto  el  dicho  Visorrey  con  el  navio  en  que  iba  en  Túmbez,  y  sabido 
por  el  dicho  Simón  Alvarez,  fué  desde  Piura,  desde  donde  á  la  sazón 
estaba  el  dicho  Visorrey,  que  él  era  en  Túmbez,  y  allí  se  le  ofreció  para 
le  servir  en  todo  lo  que  se  le  ofreciese  y  lo  que  tuviese  necesidad,  como 
leal  vasallo  de  S.  AL,  ansí  con  su  persona  como  con  su  hacienda,  lo 
cual  el  dicho  Visorrey  le  agradeció  mucho  y  le  mandó  que  fuese  con 
un  capitán  que  despachó  luego  el  dicho  Visorrey  para  Tierra  Firme  á 
hacer  gente;  y  llegado  á  Panamá  con  el  diclio  capitán,  que  se  llamaba 
Juan  de  Guzmán,  el  dicho  Simón  Alvarez  pasó  á  Nombre  de  Dios  por 
mandado  del  dicho  capitán  y  con  despachos  suyos  del  dicho  Visorrey 
para  las  justicias  y  oficiales  reales,  y  darles  aviso  para  que  con  toda  bre- 
vedad enviasen  gente  al  dicho  Visorrey;  y  sabido  por  el  dicho  Simón 
Alvarez  como  había  llegado  á  Panamá  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro 
que  vino  tras  el  dicho  Visorrey  desde  Lima,  y  tras  el  dicho  capitán 
Juan  de  Guzmán  y  los  demás  servidores  de  S.  M.  para  los  prender  y 
matar,  como  tenía  de  costumbre,  el  dicho  Simón  Alvarez,  como  uno  de 
los  servidores  de  S.  M.,  se  retiró  á  Nicaragua. 

9. — Estando  el  dicho  Simón  xYlvarez  en  Nicaragua,  sapo  él  y  otros  sol- 
dados y  capitanes  que  á  la  sazón  ahí  cstabaii,  de  la  venida  del  presidente 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  y  cómo  había  llegado  á  Tierra  Firme  y 
cómo  iba  al  Perú  en  nombre  de  S.  M.  á  le  pacificar,  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Simón  Alvarez  y  los  dichos  demás  soldados  y  capitanes,  se  dis- 
pusieron para  ir  á  servir  al  dicho  Presidente,  y  so  embarcaron  en  el 
Realejo  para  ir,  como  fueron,  en  su  seguimiento,  llevando  dos  navios 
cargados  de  soldados,  y  en  aderezos  de  la  dicha  gente  de  guerra,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  gastó  más  de  cinco  mil  pesos  en  armas  y  ropas  de 
vestir  y  otras  cosas  que  distribuyó  entre  los  dichos  soldados  para  que 
mejor  pudiesen  hacer  la  dicha  jornada  y  servir  á  S.  M.  en  ella  y  al 
dicho  Presidente  en  su  nombre,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  hizo 
muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

10. — Y  el  uno  de  los  dos  navios  contenidos  en  el  capítulo  de  arriba, 
con  más  de  sesenta  soldados,  alcanzó  al  dicho  Presidente  en  Puerto  Vie- 
jo ó  en  su  paraje,  y  el  otro  navio  en  que  iba  el  dicho  Simón  Alvarez 
aportó  al  puerto  que  dicen  de  la  Buena  Ventura,  después  de  haber  to- 
mado en  Nicoya  caballos,  y  no  habiendo  podido  alcanzar  al  dicho  Pre- 
sidente, se  do. u,  o  en  la  gol^crnación  que  dicen  d'j  Benalcáz.u-,  á  dondo 
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sirvió  innc'lio  á  S.  M.  con  los  deniús  que  fueron  en  el  dicho  navio  en 
la  pacilieación  y  allanamiento  de  aquella  tierra,  por  tener,  como  tenía,  á 
la  sa/,(')n  muclia  necesidad  do  gent(\  por  haber  sacado  el  gobernador 
Benalcázar  muchos  soldados  para  ir,  como  fué,  á  servir  al  dicho  Presi- 
dente, en  que  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

11. — Después  de  pasado  lo  susodicho  arriba  contenido,  el  dicho  Si- 
món Alvarcz  se  fue  al  Perú  por  tierra,  con  mucho  gasto  y  trabajo,  á  ser. 
vir  al  dicho  Presidente  Gasea,  al  cual  halló  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  mandó  al  dicho  Simón  Alvarez  se  fuese  á  los  Charcas,  porque  allí  es- 
taría en  parte  más  cómoda  para  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreciese, 
porque  á  la  sazón  estaba  ya  desbaratado  Gonzalo  Pizarro  y  todo  el 
Perú  por  S.  M. 

12. — Y  por  m:ís  servir  á  S.  M..  llegado  que  fué  el  dicho  Simón  Al- 
varez á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  cumplimiento  de  lo  que  le  había  man- 
dado el  dicho  Presidente,  entendiendo  que  servía  más  á  S,  M.,  por  la 
poca  gente  que  había  en  este  reino  de  Chile,  se  vino  á  él  por  tierra,  con 
mucho  riesgo  de  su  persona  y  gastos  y  trabajos,  y  halló  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  le  ofreció 
para  servir  á  S.  M.  con  su  persona,  hacienda,  caballos  y  armas  en  la 
conquista  y  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  deste  reino  de 
Chile,  al  cual  dicho  Gobernador  dio  á  la  sazón  dos  caballos  para  el 
dicho  efecto,  que  valían  entonces  á  ochocientos  y  á  mil  pesos  cada  uno 
de  los  dichos  caballos,  en  que  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

13. — Desde  á  pocos  días  de  como  llegó  el  dicho  Simón  Alvarez  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  partió  della 
para  la  Concepiñón,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  en  su  compañía,  y  llega- 
dos á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estuvo  ayudándola  á  sustentar 
por  espacio  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  se  despobló  por 
la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  haber  sido  desbaratado  Francisco  de 
Villagra,  habiendo  ido  á  hacer  el  castigo  de  los  naturales  de  Arauco  y 
sus  comarcas,  por  haber  muerto  al  dicho  Gobernador. 

14.— Y  después  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló  la 
primera  vez  por  razón  de  lo  sucedido  y  contenido  arriba,  los  vecinos  y 
soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez  con  ellos,  se  retiraron  á  la  ciudad  de  Santiago,  en 
compañía  del  dicho  Francisco  Villagra,  y  por  su  mandado,  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  llegados  á  ella,  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á 
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S.  M.  muy  principalmente  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron  á  la  sa- 
zón en  el  allanamiento  y  pacificación  de  los  natnrales  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  sus  términos,  y  especialmente  en  la  muerte  y  desba- 
rate de  Laataro,  que  había  ido  con  gente  de  la  provincia  de  Arauco  y 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  y  en  haber  prendido  en  los  promocaes  un  cacique  nmy  belicoso, 
que  se  decía  Longomilla,  del  cual  dicho  cacique  se  hizo  justicia  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  por  favorescer  á  los  indios  de  guerra  para 
que  alterasen  los  indios  de  paz  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  en  que  el  dicho  Sinión  x\lvarez  sirvió  mucho  á  S.  M. 

15. — Venido  que  fué  á  este  reino  de  Chile  don  García  de  Mendoza 
por  gobernador  del  por  S.  M.,  é  yendo  el  dicho  Gobernador  á  hacer  la 
conquista,  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebelados  en  él 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  con  la  demás  gente  de  guerra  que  el  dicho 
gobernador  Don  García  llevó  consigo  y  metió  en  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcanas  para  el  dicho  efecto,  fué  y  entró 
el  dicho  Simón  Alvarez  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  con 
sus  armas  y  buenos  caballos,  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  al  diclio 
gobernador  Don  García  dieron  los  indios  naturales  en  Biobío,  Millara- 
pue  y  Engolmo  y  en  las  demás  guazábaras,  rencuentros  y  corredurías 
que  sucedieron  al  dicho  Gobernador,  en  que  se  hicieron  muchas  presas 
de  los  dichos  naturales  y  consiguieron  muchas  victorias  contra  ellos, 
ayudando  asimismo  á  hacer  el  fuej'te  de  Tucapel.  trabajando  en  él  per- 
sonalmente, trayendo  la  piedra  con  que  se  labró,  á  cuestas,  en  que  sir- 
vió muy  señaladamente  el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M. 

IG. — Y  liecho  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  por  mandado  del  dicho  go- 
bernador Don  García,  fué  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  pobh^r  y 
reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  despoblada, 
con  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  otros  muchos  soldados,  de  los  cua- 
les fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez,  é  fué  á  hacer  la  dicha  po- 
blación é  reedificación  y  se  halló  presente  cuando  se  hizo  é  la  ayudó  á 
liacer,  y  desjniés  de  lieclia,  á  sustentar  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, yendo,  como  fué,  con  los  capitanes  que  salían  y  salieron  de  al 
dicha  ciudad  á  la  ])acificación  y  allanamiento  de  los  naturales  y  sus 
términos  con  los  capitanes  Pedro  Pantoja  y  Francisco  de  LTlloa  é  Ver- 
gara  é  otros  capitanes  é  caudillos,  y  ayudó  á  traer,  como  se  trajo,  de 
paz  todos  los  llanos,  Reinoguelén  y  Talcamavida  y  todos  los   demás 
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de  los  trnuiíio.s  do  l:i  diclia  ciudad  de  la  Concepción,  hasta  que  so  co- 
mcn/.ó  á  sacar  oro,  sirviendo,  no  tan  solamente  con  su  persona,  armas 
y  caballos,  poro  })rcslandü  caballos  y  armas  á  los  demás  soldados  que 
se  hallaron  en  la  dicha  conquista  y  pacificación  c  á  los  dichos  capita- 
nes })ara  (juo  mejor  })U(hesen  ayudar  y  servir  en  ella  á  S.  M.,  ayu- 
dando asiniih^mo  á  traer  bastimentos,  yeguas,  caballos  y  ganados  de 
la  ciudad  Imperial  y  de  otras  partes  para  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  ConceiJción,  padeciendo  muchos  trabajos  en  todo  lo  susodi- 
cho, en  lo  cual  ayudó  y  sirvió  mucho  á  S.  M. 

17. — Teniéndose,  como  se  tuvo,  por  nueva  y  se  supo  en  este  reino 
cómo  venía  por  gobernador  del  por  S.  INI.  Francisco  de  Villagra,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  fué  a  le  rescebh'  á  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  á 
la  sazón  en  las  ciudades  de  arriba  deste  dicho  reino,  y  llegado  que  fué 
á  la  de  Santiago,  llegaba  á  ella  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra  y  salió  al  camino  á  le  rcscibir  y  se  le  ofreció  con  su  persona, 
armas  y  caballos,  para  le  servir  en  nombre  de  S.  M.,  como  siempre  lo 
acostumbraba  y  acostumbró  á  hacer  con  los  demás  gobernadores  y 
capitanes  de  S.  M.,  el  cual  dicho  gobernador  se  lo  agradeció  mucho. 

18. — Y  desde  á  pocos  días  quel  dicho  gobernador  Francisco  do  Villa- 
gra  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  salió  della  para  la  de  la  Concep- 
ción y  para  hacer  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  Purén  y  sus 
términos  3^  los  demás  de  su  comarca  y  los  demás  alterados  y  rebelados 
que  se  alteraron  y  rebelaron,  y  en  su  acompañamiento  para  el  mismo 
efecto  y  servir  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  hizo,  fué  el  dicho  Simón 
Alvarez,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  con  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  con  el  maestre  de  campo  Julián 
Gutiérrez  de  Altamirano  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  in- 
dios de  Tucapel  y  sus  comarcas  y  con  otros  capitanes  hasta  que  sucedió 
la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Villagra  sobre  Catiray  y  se  despobló  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel. 

19. — Después  de  lo  cual,  como  so  despobló  la  dicha  ciudad  de  Tuca- 
pel por  mandado  del  gobernador  Francisco  Villagra,  fué  el  dicho  Si- 
món Alvarez  ala  casa  de  Arauco  desde  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  y 
en  su  sustentación  estuvo  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  padeciendo 
muchos  trabajos  con  el  cerco  primero  que  pusieron  los  naturales  de 
Arauco  y  sus  comarcas  á  la  dicha  ciudad,  y  en  corredurías  y  otras  co- 
sas y  recuentros  que  se  ofrecieron  con  los  dichos  naturales  durante  el 
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dicho  tiempo;  y  habiendo  puesto  los  dichos  naturales  en  el  dicho  pri- 
mero cerco,  fuego  ala  dicha  casa  por  la  parte  á  donde  se  halló  á  la  sazón 
en  la  defensa  della  el  dicho  Simón  Alvarez  se  vio  en  tanto  riesgo  y  aprieto 
y  peligro  de  ser  quemado,  que.  necesitado  del  fuego,  por  no  desmampa- 
rar antes  el  cubo  que  defendía  con  otros  soldados,  se  arrojó  por  una  ven- 
tana del  dicho  cubo  el  primero  sobre  los  indios,  y,  arrojado,  le  siguieron 
los  demás  y  pelearon  con  mucha  cantidad  de  indios  que  allí  estaban  com- 
batiendo la  dicha  casa,  y  hiriendo  y  matando  muchos  dellos  se  metie- 
ron y  retrajeron  en  la  dicha  casa,  con  muy  gran  riesgo  y  peligro,  de 
lo  cual  escapó  al  dicho  Simón  Alvarez  herido  y  quemado  en  muchas 
partes  y  especialmente  en  la  mano  derecha  de  cierta  herida  ó  flechazo, 
del  cual  quedó  manco  de  un  dedo  de  la  mano  derecha,  y  con  el  dicho 
fuego  se  le  quemó  mucha  hacienda  de  vestidos  y  armas  y  sillas,  oro  y 
otras  cosas,  que  valían  más  de  mil  pesos,  en  que  el  dicho  Simón  Alva- 
rez hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

20. — Alzado  el  dicho  primero  cerco  de  la  dicha  casa,  el  dicho  Simón 
Alvarez  se  vino  á  curar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  de  ciertas  heridas 
que  tenía,  con  licencia  del  general  Pedro  de  Villagra  que  á  la  sazón 
estaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  después  de  se  haber  curado  é  ha- 
ber venido  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  de  la 
dicha  casa  de  Arauco,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la 
pacificación  de  los  llanos  y  términos  della,  y  con  él  dicho  Simón  Alva- 
rez, y  después  de  haber  andado  algunos  días  haciendo  la  dicha  pacifi- 
cación y  habiendo  venido  nueva  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
cómo  habían  muerto  á  Bernaldo  de  Huete  y  otros  españoles  los  natura- 
les de  la  isla  del  capitán  Pedro  de  Pantoja,  y  de  cómo  todavía  los  natu- 
rales de  Arauco  hacían  guerra  á  los  españoles  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co, el  gobernador  Francisco  de  Villagra  despachó  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagra  á  hacer  el  castigo  de  los  diclios  naturales  de  la  dicha 
isla  i^or  haber  muerto  á  los  dichos  españoles,  el  cual  dicho  General  fucá 
hacer  el  dicho  castigo  á  la  dicha  isla  y  se  castigaron  los  dichos  natura- 
les della  y  pacificaron  de  tal  nianera  que  han  estado  y  están  de  paz  y 
.sirven  y  han  servido  siempre  después  acá,  en  lo  cual  se  padeció  mu- 
cho trabajo  y  se  sirvió  mucho  á  S.  M. 

21. — Fecho  lo  susodicho  arriba  contenido,  el  dicho  Simón  Alvarez 
volvió  al  sustento  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  por  mandado  del  dicho 
general  Pedro  de   Villagra,   porque  tenía  necesidad  de  gente  la  dicha 
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Cíisn,  y  resiilic)  cu  ella  hasta  en  tanto  que  el  capitán  qne  en  ella  estaba, 
que  era  el  capitán  Loren/o  Bcrnal  do  Mercado,  la  despobló  por  manda- 
do del  dicho  Pedro  \'illagra,  que  á  la  sazón  era  ya  gobernador  de  este 
reino,  por  nuiertc  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  por  lo 
liíiber  nombrado  por  tal,  por  comisión  de  S.  M.,  en  el  cual  tiempo  sir- 
vió á  S.  M.  el  dicho  vSiinón  Alvarez  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha 
casa  y  hacienda  todo  lo  que  se  ofreció  en  corredurías  y  otras  cosas, 
como  muy  leal  vasallo  de  S.  M. 

22. — Después  d^  despoblada  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  dicho  Simón 
Alvarez,  por  más  servir  á  S.  M.,  estuvo,  por  mandado  del  dicho  capi- 
tán Lorenzo  Bernal  de  I\Iercado.  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  An- 
gol,  y  estando  en  ella,  fué  á  la  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Pérez  de 
Zurita,  por  mandado  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  á  traer  gente  y 
socorro  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  adonde  el  dicho  (Gobernador 
estaba,  y  volviendo  el  dicho  capitán  Zurita  con  cierta  cantidad  de  sol- 
dados para  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  ellos  el  dicho  Si- 
món Alvarez,  en  el  camino,  en  un  paso,  encontraron  mucho  número 
de  indios  de  guerra,  adonde  tenían  hecho  un  fuerte,  con  los  cuales  di- 
chos indios  el  dicho  capitán  y  soldados  pelearon,  y  por  ser  los  dichos 
muchos  y  los  dichos  españoles  pocos,  que  serían  hasta  treinta  españo- 
les, poco  más  ó  menos,  les  fué  forzado  retirarse  á  la  ciudad  de  Santia- 
go, perdiendo,  como  perdió,  el  dicho  Simón  Alvarez  en  lo  susodicho, 
tres  caballos  y  muclia  ropa  que  traía  de  vestir  y  otras  cosas  y  el  servi- 
cio que  traía. 

23. — Y  después  de  haber  estado  algunos  días  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, el  dicho  capitán  Zurita  y  los  soldados  que  con  él  fueron  y  el  dicho 
Simón  Alvarez  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  tornar  y 
volver  á  la  de  la  Concepción  á  la  socorrer;  y  habiéndose  reformado 
de  caballos  y  demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  socorro,  y  viniendo 
en  el  dicho  camino,  en  los  promocaes  tuvieron  nueva  cómo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  había  llegado  al  puerto  de  Valparaíso  en 
un  navio  que  iba  para  la  ciudad  de  Santiago,  de  cuya  causa  el  dicho 
capitán  Zurita  volvió  á  verse  con  él,  y  desde  á  pocos  días  el  dicho  Go- 
bernador envió  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  para  que  entre- 
tuviese al  dicho  tSimón  Alvarez  y  á  los  demás  soldados  en  la  ribera  de 
Maule  hasta  que  el  dicho  Gobernador  saliese  con  la  demás  gente  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  de  la  Concepción,  en  lo  cual  se  detu- 
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vo  tres  ó  cuatro  meses,  por  ser  invierno,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Si- 
món Alvarez  con  los  demás  soldados  y  el  dicho  capitán  Pero  Fernández 
de  Córdoba  hicieron  mucho  fruto  y  servicio  á  S.  M.,  porque  evitaron 
con  su  estada  por  la  dicha  ribera  de  Maule  que  los  indios  de  guerra 
por  la  otra  parte  de  Maule  hacia  la  Concepción  no  pasasen  á  hacer  la 
guerra  é  inquietará  los  indios  de  paz,  y  que  servían,  como  sirven,  á  la 
ciudad  de  Santiago,  é  que  no  se  dejase  de  sacar,  como  se  sacaba,  oro 
en  las  minas  de  Maule  y  de  su  comarca,  y  que  los  mineros  y  gente  que 
en  las  dichas  minas  estaban  no  los  matasen  los  dichos  indios  de  guerra 
si  pasaran  el  dicho  río  de  Maule,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  trabajo, 
por  ser  invierno  y  haber  falta  de  comida  y  otros  bastimentos. 

24. — Habiendo  estado,  como  estuvo,  el  dicho  Simón  iVlvarez  y  los  de- 
más arriba  dichos  en  la  dicha  ribera  de  Maule  el  tiempo  dicho,  volvió 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  y  vuelto  y  reformado  de  lo  que  había  menester,  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  Gobernador  para  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  la  cual  el  dicho  Gobernador  iba  con  cantidad 
de  soldados  para  allanar  y  pacificar  los  indios  naturales  de  sus  térmi- 
nos; y  llegados  que  fueron  á  Reinoguelén,  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  pelearon  con  los  indios  de  Reinoguelén  y  su 
comarca  y  los  desbarataron  en  un  fuerte  que  tenían  para  su  defensa, 
por  lo  cual  vinieron  luego  de  paz,  que  fué  cosa  muy  importante,  por 
ser  los  dichos  indios  de  Reinoguelén  lo  principal  de  todos  los  indios, 
términos  de  la  dicha  ciudad;  y  pasando  más  adelante,  entre  Guacho- 
mavida  y  Chillan,  se  ofreció  otro  recuentro  de  mucha  cantidad  de  in- 
dios de  guerra,  con  los  cuales  se  peleó  ansimismo  y  fueron  desbaratados 
y  vinieron  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  se  señaló  mucho 
y  fué  mucha  parte  para  el  dicho  efecto,  como  leal  vasallo  de  S.  M. 

25. — Después  de  haber  andado  en  la  pacificación  de  los  naturales  de 
los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  algunos  días,  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
y  el  dicho  Simón  Alvarez  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  sirviendo  á  S.  M.  y  saliendo  de  ordinario  con  los  capitanes 
que  salían  á  corredurías  y  á  meter  bastimentos  y  otras  cosas  en  la  dicha 
ciudad,  en  que  padeció  muchos  trabajos. 

20. — Habiendo  sucedido  en  el  gobierno  dcste  reino  de  Chile  Rodrigo 
de  Quiroga,  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  nuicha  gente  y  soldados 
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para  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  y  sus  comarcanas,  para  las  alla- 
nar y  pacificar,  y  en  su  aconipañainienlo  fué  el  dicho  Simón  Alvarez 
en  la  dicha  jornada  y  se  halló  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
(iuiroga  y  con  la  demás  gente  de  guerra  que  llevaba  en  todas  las  gua- 
zábaras  y  rencuentros  que  los  naturales  é  indios  de  las  dichas  provin- 
cias le  dieron,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
buen  soldado;  y  ansimismo  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de 
la  Frontera,  en  cuya  sustentación  estuvo  mucho  tiempo,  padeciendo 
muchos  y  excesivos  trabajos,  hallándose  en  rompimiento  do  algunos 
fuertes  de  indios  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  S.  M. 

27. — Después  de  lo  cual,  venidos  que  fueron  los  señores  oidores  á 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  se  le  dio  licencia  al  dicho  Simón  Alvarez 
para  venir  á  ella,  y,  venido,  estuvo  algunos  días  en  ella,  y  después  de  se 
haber  aderezado,  volvió  á  la  casa  de  Arauco,  á  donde  halló  y  estaba  el 
general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  con  el  cual  anduvo  y  se 
halló  en  toda  la  conquista  y  pacificación  que  hizo  en  las  provincias  de 
Arauco  y  Talcamavida  y  Tucapel  y  las  demás  sus  comarcanas,  en  que 
padeció  muchos  trabajos  y  peligros,  á  donde  sirvió  mucho  y  muy  seña- 
ladamente á  S.  M.,  sin  le  deservir  en  cosa  alguna. 

28. — Y  luego  como  vino  la  nueva  de  la  llegada  del  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Saravia  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Simón  Alva- 
rez fué  desta  de  la  Concepción  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  llegado, 
se  le  ofreció  para  servir  á  S.  M.  con  su  persona,  caballos  y  armas,  co- 
mo siempre  lo  ha  hecho  con  los  demás  gobernadores,  y  salió  é  vino  en 
su  acompañamiento  con  la  demás  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
para  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Talcamavida  y  las  demás,  á 
la  pacificación,  allanamiento  y  conquista  de  las  dichas  provincias  y  na- 
turales dellas,  y  se  halló  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  al  dicho 
señor  Gobernador  se  le  ofrecieron  en  la  dicha  jornada,  é  fué  uno  de  los 
que  fueron  al  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel  y  casa  de  Arauco,  en  la 
cual  dicha  ciudad  de  Tucapel  estuvo  en  sustentación  y  se  halló  en  todo 
lo  que  se  ofreció,  hasta  que  la  dicha  ciudad  fué  despoblada  por  el  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  en 
la  cual  diclia  jornada  perdió  el  dicho  Simón  Alvarez  cuatro  caballos  y 
ropa  de  su  vestir  y  servicio  personal;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Simón 
Alvarez  no  ha  deservido  á  S.  I\I.,  antes  le  ha  servido  como  muv  buen 
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soldado,  mu}''  señaladamente,  sin  haber  recibido  paga  ni  socorro  ni  pre- 
mio alguno  que  por  ello  se  le  haya  dado;  por  lo  cual,  el  dicho  Simón 
Alvarez  merece  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  teniendo  atención  á  los  di- 
chos sus  servicios,  trabajos  y  gastos,  haciéndosele  merced  de  le  mandar 
dar  en  cada  un  año,  por  los  días  de  su  vida,  tres  mil  pesos  de  su  real 
caja;  el  cual  dicho  Simón  Alvarez  es  natural  de  los  reinos  de  España  y 
de  la  ciudad  de  Antequera,  y  se  ha  ocupado  en  todo  lo  susodicho  en 
servicio  de  S.  J\I.  por  espacio  de  tiempo  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  será  y  es  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  cabe 
muy  bien  en  su  persona  que  S.  M.  le  haga  la  dicha  merced.— -E/  Li- 
cenciado Fernando  Bravo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante  los  señores  presidente 
y  oidores,  estando  en  audiencia  real,  la  presentó  el  contenido. 

E  los  dichos  señores  mandaron  que  se  reciba  la  información  que  die- 
se, y  para  ello  se  cite  el  fiscal  desta  Real  Audiencia,  si  tiene  que  decir 
contra  ella,  para  lo  cual,  por  mí,  el  escribano,  fué  citado  el  licenciado 
Alvar  García  de  Navia,  fiscal  desta  Real  Audiencia,  que  estaba  presente, 
y  se  examinen  los  testigos  ante  el  semanero. — El  Doctor  Peralta. — Ba- 
ldés de  AreUano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
Doctor  Peralta,  oidor,  para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí 
personalmente  á  Antonio  de  Ñápeles,  y  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos presentados,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Simón  Alvarez  de  más  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  por- 
que pasaron  en  un  navio  juntamente  desde  España  hasta  el  Nombre  de 
Dios,  donde  este  testigo  se  quedó,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  fué  á 
Nicaragua,  donde  estando  este  testigo  en  el  dicho  Nombre  de  Dios,  oyó 
decir  lo  que  el  capítulo  declara  públicamente,  y  cómo  el  dicho  Simón 
Alvarez  había  gastado  los  pesos  de  oro  declarados  en  el  dicho  capítulo 
con  los  soldados  que  en  el  dicho  navio  iban,  para  servir  á  S.  M.  en  ade- 
rezarlos de  vestidos  y  armas  y  caballos  y  otros  peltrcchos  de  guerra,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vido,  mas  de  haberlo  oído  decir,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  el  capítulo  declara,  que  puede  haber  más  de  veinte  años,  estando  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
este  reino,  llegó  por  tierra  á  ella  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  muy  bien  aderezado,  y  se  ofreció  al  dicho  Gobernador 
para  servir  á  S.  M.  con  su  perábna  y  hacienda,  caballos  y  armas  en  la 
conquista,  pacificación  y  allanamiento  do  los  naturales  deste  reino,  y  en 
aquella  sazón  oyó  decir  este  testigo  públicamente,  ansí  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  como  en  otras  partes,  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez 
dio  al  dicho  Gobernador  dos  caballos  para  el  efecto  que  el  capítulo  de- 
clara, en  cuya  sazón  valía  cada  uno  á  ochocientos  y  á  mil  pesos,  en  lo 
cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Simón  Alvarez  hizo  mucho  y  gran 
señalado  servicio  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  ayudándole  con  su 
persona  y  hacienda;  y  esto  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  es 
público  é  notorio,  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  quel  capítulo  declara; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló 
en  compañía  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  en  todas  las  co- 
sas contenidas  en  el  dicho  capítulo,  donde  vido  se  halló  presente  á 
todo  ello  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos  y  nuiy  bien 
aderezado  con  mucha  orden,  sirviendo  muy  principalmente  en  todas  las 
cosas  que  ansí  le  eran  mandadas  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra, 
como  por  los  demás  capitanes;  y  esto  sabe  por  lo  haber  visto  ansí. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  é  de- 
clarado lo  sabe  este  testigo  porque  anduvo  en  compañía  del  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco,  y  en  su  acompañamiento  vido  que  al 
tiempo  que  el  capítulo  declara  se  halló  el  dicho  Simón  Alvarez  con  sus 
armas  y  caballos,  trabajando  y  pasando  muchos  y  excesivos  trabajos  y 
peligros,  en  lo  cual  vido  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  y  señaladamente, 
como  muy  buen  soldado,  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre  de  lo  hacer 
desde  más  de  veinte  años  que  está  en  este  reino,  ocupándose  siempre 
en  ello  y  no  en  otra  cosa. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiem- 
po que  llegó  la  nueva  á  este  reino  como  el  dicho  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Saravia  había  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
Simón  Alvarez  £e  apartó  desla  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  fué  á 
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la  de  Santiago,  donde  se  le  ofreció  para  servir  á  S.  M.  con  su  persona, 
armas  y  caballos,  como  lo  ha  hecho  ordinariamente  con  los  demás  go- 
bernadores que  han  sido  en  este  reino  en  nombre  de  S.  M.,  y  ansí  vino 
en  su  acompañamiento  y  se  halló  en  todas  las  guazábaras  y  rencuen- 
tros que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  señor  Gobernador  en  la 
dicha  jornada,  y  vido  que  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  soco- 
rro de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Aranco.,  y  este  tsstigo  se  quedó  en 
compañía  del  señor  Gobernador;  y  no  sabe  ni  entiende  que  se  le  haya 
dado  ni  él  haya  recibido  paga  ni  socorro  ni  premio  alguno  de  la  caja  de 
S.  M.  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  entiende  que, 
conforme  á  los  dichos  servicios  quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  á 
S.  M.,  y  teniendo  atención  á  ellos  y  á  los  gastos  y  trabajos  que  ha  te- 
nido, siendo  S.  M.  servido  dello,  merece  que  S.  M.  le  haga  merced  en 
cada  un  año  de  los  pesos  de  oro  que  el  dicho  capítulo  declara,  porque  es 
persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  tal  merced  son  ne- 
cesarias; y  que  es  verdad  que  el  dicho  Simón  Alvarez  podrá  ser  de  la 
edad  que  el  capítulo  dice;  y  esto  sabe  y  entiende. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  este  testigo  declara 
haber  conocido  al  dicho  Simón  Alvarez,  ha  visto,  oído  ó  entendido  ha- 
ya deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por 
su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  al  di- 
cho Simón  Alvarez  por  muy  leal  vasallo  de  S.  M.,  ni  ha  oído  decir 
otra  cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  dp  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — El  Doctor  FeraJta. — Antonio  de 
Ñapóles. — Ante  nn'. — Felipe  López  de  Salamr,  escribano. 

Eli  la  Concepción,  á  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  quinien- 
tos é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta  para  la  dicha 
probanza  mandó  parecer  ante  sí,  personalmente,  á  Andrés  Pérez,  del 
cua^su  merced  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los 
capítulos  presentados,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  al  tiem- 
po que  en  él  se  declara,  estando  el  dicho  Simón  Alvarez  en  Nicaragua, 
supo  él  y  otros  soldados  y  capitanes  de  la  venida  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea  y  que  había  llegado  á  Tierra-firme  é  iba  al  Perú  en  noni  - 
bre  de  S.  M.  á  lo  pacificar,  y  entendido  lo  que  dicho  es,  el  dicho  Simón 
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Alvai'oz  y  los  demás  qucl  ca[)ítulo  declara  so  oiiibarcaron  en  dos  navios 
cu  el  [)uerto  del  ivealejo  para  ir,  como  fueron,  á  servir  al  dicho  Presi- 
dente, y  el  dicho  Simón  Alvarez  dijo  á  este  testigo  y  á  otras  personas 
cómo  liabía  gastado  con  los  soldados  y  capitanes  que  iban  en  el  dicho 
navio  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  eran  los  que  había  traído  emplea- 
dos en  mercaderías  de  Castilla,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  vino  en 
el  navio  donde  este  testigo  era  maestre,  en  seguimiento  del  dicho  Pre- 
sidente para  le  servir;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo.  que  sabe  del  capítulo  es  quel 
dicho  navio  en  que  así  iba  el  dicho  Simón  Alvarez  llegó  al  [)uerto  que 
dicen  de  la  Buenaventura;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capitulo  es 
quel  dicho  Simón  Alvarez  entró  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  se  halló  con  él  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  como  muy  buen  soldado,  porque  ansí  es  púl)lico  é  notorio  y 
por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
siempre  este  testigo  ha  visto  y  ha  oído  decir  ansimismo  quel  dicho  Si- 
móu  Alvarez  ha  servido  á  S.  J\I.,  ansí  en  este  reino  como  en  el  del  Perú, 
de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  sin*que  este  testigo  sepa  ni 
entienda  habérsele  dado  premio  ni  socorTO  alguno  de  la  caja  real  de  Su 
Majestad, ni  de  otra  persona  ninguna,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  ne- 
cesitado y  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  servicios  y  trabajos 
quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  y  tenido,  merece  que  S.  M.  le  ha- 
ga merced  en  la  cantidad  que  el  capítulo  declara,  porque  concurren  en 
él  las  cali.lades  necesarias  para  gozar  de  cualquier  feudo  y  merced 
que  S.  x\í.  fuere  servido  de  le  hacer;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  es  verdad,  sabe,  entiende  ó  ha  oído  decir  ó  entendido 
quel  dicho  Simón  Alvarez  del  tiempo  que  declarado  tiene  que  le  conoce 
haya  deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo 
por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasa- 
llo y  servidor  de  S.M.  y  no  sabe  ni  ha  oído  cosa  en  contrario;  y  esta  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su 
noml)re,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  un  años,  y  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Andrés 
Vérez, — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
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é  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta  pa- 
ra la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí,  personalmente,  á  Sebas- 
tián de  Ojeda,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  presentados,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  si- 
guiente: 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  puede  haber 
que  pasó  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  donde  estando  este  testigo 
en  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo  conoció  al  dicho  Simón  Alvarez 
y  le  trató  y  vido  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  las  cosas  conteni- 
das y  declaradas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansi- 
mismo  se  halló  en  ello  este  testigo  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capí- 
tulo lo  dice. 

2G. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se 
declara,  este  testigo  vino  de  los  reinos  del  Perú  á  este  reino  de  Chile  á 
servir  á  S.  M.  y  entró  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
la  jornada  declarada  en  el  dicho  capítulo,  donde  vido  asimismo  se  halló 
presente  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos  y  nmy  bien 
aderezado,  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  se  le  mandaban  y 
ofrecieron  tocantes  á  lo  declarado  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  del. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
declara,  porque  así  lo  vido  ser  y  pasar  y  fué  y  pasó. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  entró  en  este  reino  á  le  gobernar, 
el  dicho  Simón  Alvarez  se  juntó  con  él  y  vino  sirviendo  á  S.  M.  en  su 
acompañamiento,  entendiendo  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
indios  rebelados  que  el  capítulo  declara,  hallándose  en  los  recuentros  y 
batallas  c|ue  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  señor  Olobernador,  hasta 
tanto  que  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  socorro  de  la  ciudad  de 
Tucapel  y  casa  de  Arauco,  y  es  verdad  que  estuvo  el  dicho  Simón  Alva- 
rez en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  se  halló  en  todos 
los  negocios  que  se  ofrecieron  de  pelear  con  los  naturales  en  defensa 
de  la  dicha  ciudad,  hasta  tanto  que  fué  despoblada  la  dicha  ciudad  por 
el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  la  cual  dicha  jornada  vido  quel 
dicho  Simón  Alvarez  perdió  cuatro  caballos  y  ropas  de  su  vestir  y  servicio 
que  tenía,  en  todo  lo  cual  vio  quel  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  mucho 
y  muy  bien  á  S.  M.,  por  donde  merece  que  S.  M.  sea  servido  de  le  ha- 
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cor  la  merced  que  el  capítulo  declara,  porque  cabe  muy  bien  en  él,  por 
concurrir,  como  concurren  en  ('1,  las  calidades  necesarias,  por  no  tener, 
como  no  tiene  por  el  presente,  premio  ni  gratificación  alguna  de  los 
dicbos  sus  servicios,  antes  está  muy  pobre  y  necesitado  y  adeudado,  y 
es  hombre  muy  viejo,  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  co- 
mo j)areco  por  su  aspecto;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  lia  visto,  oído  ó  entendi- 
do quel  dicho  Simón  xUvare/  haya  deservido  á  S.  M.,  así  en  compañía 
de  algún  capitán  tirano,  como  él  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe 
ni  tal  ha  oído  decir,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  y  servidor  de 
S,  M.,  y  no  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario;  y  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  no  lo  firmó  por  no  saber;  decla- 
ró ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro  años,  y  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales. ^i"/  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
pez de  SaJa.zar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parescer  ante  sí  á  Luis  González  Gó- 
mez, vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  vferdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  decla- 
ró lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  declara, 
porque  al  tiempo  que  el  capítulo  dice  que  el  dicho  Don  García  entró  en 
este  reino  á  le  gobernar,  este  testigo  conoció  en  este  reino  al  dicho  Si- 
món Alvarez,  que  puede  haber  trece  años,  poco  más  ó  menos,  y  vido 
quel  dicho  Simón  Alvarez  entró  en  acompañamiento  del  dicho  Gober- 
nador en  la  conquista  é  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  natu- 
rales, con  sus  armas  y  muy  buenos  caballos  y  aderezado  de  los  demás 
peltrechos  de  guerra,  y  se  halló  siempre  y  de  ordinario  en  las  cosas  que 
el  capítulo  declara,  trabajando,  peleando,  velando,  corriendo  trasno- 
chadas y  haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado,  ansí  por  el  dicho  Go- 
bernador como  por  los  demás  capitanes,  en  lo  cual  vido  que  sirvió  mu- 
cho y  muy  señaladamente  á  S.  M.,  de  la  suerte  y  manera  quel  capítulo 
declara;  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

IG. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  de- 
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clara,  porque  después  de  haber  sucedido  lo  en  el  capítulo  antes  déste 
contenido,  al  tiempo  que  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  vino  á  poblar  y  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concepción 
el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villega?,  este  testigo  vino  en  su  compa- 
ñía, donde  ansimismo  vido  vino  el  dicho  Simón  Alvarez,  donde  se  halló 
él  en  las  cosas  que  el  capítulo  declara,  con  su  persona,  armas  y  caba- 
llos, dando  y  emprestando  sus  armas  y  caballos  á  otros  soldados  para 
que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  en  aquel  tiempo  valían  mu- 
cho las  dichas  armas  y  caballos  y  no  los  podían  todos  alcanzar,  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez  lo  hacía  como  muy  servidor  de  S.  M.,  haciéndole 
mucho  servicio;  y  esto  y  lo  que  el  capítulo  declara  lo  sabe  este  testigo 
porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  declarado  es  pú- 
blico y  notorio,  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  capítulo  de- 
clarado, porque  este  testigo  entró  enia  dicha  pacificación  de  los  dichos 
naturales  que  el  capítulo  declara  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  en  cuyo  acompañamiento  entró  y  ansimismo  vido  entró  el  di- 
cho Simón  Alvarez  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como 
siempre  lo  tiene  de  uso  y  de  costumbre,  hallándose,  como  se  halló,  en 
las  cosas  contenidas  y  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  sirviendo  muy 
principal  y  señaladamente  á  S.  M.;  y  esto  lo  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ansí  ser  y  pasar. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  declarado  es 
público  y  notorio  en  este  reino,  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe;  pero  no  se 
halló  presente  á  ello,  por  estar,  como  estaba,  en  el  sustento  desta  ciudad. 

20. — A  ios  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Simón  Al- 
varez se  vino  á  curar  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  según  el  capítulo 
lo  declara,  este  testigo  le  vido  desembarcar  en  el  puerto  desta  ciudad 
muy  herido  y  quemadas  las  manos,  donde  estuvo  algunos  días  curán- 
dose, y  después  de  haberse  curado,  vido  fué  en  compañía  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  y  se  halló  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  en  todas  las  cosas  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  como  muy 
buen  soldado,  como  lo  tiene  siempre  de  uso  y  de  costumbre,  padecien- 
do grandes  trabajos  y  riesgo  de  la  vida;  y  esto  que  lo  sabe  })orque  ansí 
este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  sal^e 
del. 
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21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
después  de  liaiier  hecho  el  dicho  castigo  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagra  en  la  isla  de  Santa  María,  según  se  declara  en  el  capítulo  antes 
deste.  tornó  á  enviar  de  la  niisma  isla  por  mar  al  sustento  de  la  dicha 
casa  de  Arauco  al  dicho  Simón  Alvarez  y  á  otros  soldados,  en  cuyo 
sustento  es  público  y  notorio  estuvo  hasta  tanto  que  la  dicha  casa  se 
despobló;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  en  el  capítulo  declara- 
dores público  y  notorio  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  liaber  andado  el  dicho  gol^ernador  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  pa- 
cificación de  los\lichos  naturales  en  los  dichos  términos  desta  ciudad, 
se  volvió  otra  vez  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
quedó  en  el  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  sirviendo  áS.  M., 
saliendo  de  ordinario  con  los  capitanes  á  corredurías  y  á  meter  bastimen- 
tos de  comida  y  ganados  y  otras  cosas,  trabajando  en  todo  mucho  y 
muy  bien,  como  muy  buen  soldado  y  leal  vasallo  de  S.  M.;  y  esto  sabe 
del  capítulo  por  lo  haber  visto  ansí. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  declarado  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  entró  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  deQuiroga  en  la  jornada  declarada  en  el  dicho  capítulo, 
donde  vido  queansimismo  entró  el  dichoSimón  Alvarez,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  buenos  caballos,  y  se  halló  en  todas  las  cosas  conteni- 
das y  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  sin  salir  de  la  guerra  hasta  tanto 
que  el  dicho  Rodrigo  deQuiroga  dejó  el  dicho  cargo,  que  fué  más  tiem- 
po de  dos  ó  tres  años,  hasta  tanto  que  los  dichos  señores  oidores  vinie- 
ron á  este  reino;  y  esto  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ansí. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad,  público  y  no- 
torio que  el  dicho  Simón  Alvarez  anduvo  siempre  en  compañía  del 
dicho  general  don  JMiguel  de  Velasco,  sirviendo  á  S.  M.,  hallándose, 
como  se  halló,  en  toda  la  conquista,  pacificación  y  allanamiento  de  las 
provincias  de  Arauco,  Talcamavida  y  Tucapel  y  las  demás  á  ellas  co- 
marcanas, pasando,  como  pasó,  muchos  y  excesivos  trabajos,  ansí  de 
hambre  como  riesgo  de  la  vida,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  sir- 
vió á  S.  M.  mucho  y  muy  señaladamente,  como  muy  valiente  soldado. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
en  el  capítulo  declarado,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez 
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anduvo  ordinariamente  en  compañía  del  señor  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia  entendiendo  en  las  cosas  que  el  capítulo  dice,  hasta  tanto 
que  fué  al  socorro  de  la  dicha  casa  de  Arauco  y  ciudad  de  Tucapcl.  por 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  con  los  generales  don  Miguel  de 
Velasco  y  Martín  líuiz  de  Gamboa,  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  hasta  tanto  que  se  despobló,  y  en  ella  dejó  todos  sus  caba- 
llos y  servicio,  por  venir,  como  se  vino,  por  mar  3'  no  poder  sacar  nin- 
guna cosa  dello;  y  queste  testigo  no  sabe  ni  entiende  quel  dicho  Simón 
Alvarez  haya  recebido  paga  ni  socorro  de  S.  M.,  ni  otro  premio  alguno 
que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  dado,  y  que,  conforme  á  lo 
mucho  y  muy  bien  quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  servido  en  lo  que  de- 
clarado tiene,  merece  que  S.  M.,  si  es  servido,  le  haga  merced  de  la 
renta  de  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  porque  cabe  nuiy  bien  en 
él,  porque  es  mu}'  honroso,  como  es,  y  concurrir  en  él,  como  concurren 
las  calidades  necesarias  á  quien  S.  M.  ha  de  hacer  semejantes  mercedes; 
y  el  dicho  Simón  Alvarez  puede  ser  de  la  edad  que  el  capítulo  declara, 
poco  más  ó  menos,  y  es  naturcil  de  los  reinos  de  España. 

Preguntado  si  es  verdad  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Simón  Alvarez,  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  por  su  per- 
sona, dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  al  dicho  Si- 
món Alvarez  y  siempre  le  ha  tenido  por  muy  servidor  y  leal  vasallo  de 
S.  M.,  y  no  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y 
lo  que^abe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  de- 
claró ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Luis  González  Gómez. 
— Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar.  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  ocho  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  personalmente  ante  sí  á  Rodri- 
go de  Lezcano,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  de  las  provincias  de  Chi- 
lué,  del  cual  su  merced  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los 
capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  os  queste 
testigo  salió  con  el  general  Pedro  de  Villagra  á  hacer  la  guerra  al  dicho 
capitán  Lautaro  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  vio  ir 
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en  su  C'Oinitañía  al  iliclio  Simón  Alvaroz  con  la  demás  gente  que  con 
él  il)a,  y  vio  traer  aquella  jornada  el  cacique  Longomilla  que  el  capítu- 
lo dice  y  hacer  justicia  del  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual 
se  lialló  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.,*y  después  con  el 
gobernador  Francisco  de  Villagra  en  desbaratar  al  dicho  capitán  Lauta- 
ro, porijuc  este  testigo  ansimesmo  se  halló  allí  ó  lo  vido,  como  dicho 
tiene,  estar  al  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del'  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra  y  Juan  Godíncz  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  llegar  al  maese  de  campo  Juan  Ramón,  por 
comisión  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  hacer  gente 
á  la  ciudad  de  Santiago,  entre  la  cual  que  della  salió  fué  uno  el  dicho 
Simón  Alvarez,  y  sabe  que  se  halló  en  las  guazábaras  de  Biobío  y  Mi- 
llarapue  que  la  pregunta  dice,  y  en  la  de  .Angolmo  con  el  capitán  Ro- 
drigo de  Quiroga,  y  en  algunas  corredurías  le  vio  este  testigo  ir,  porque 
eran  muy  ordinarias  en  la  dicha  conquista  de  Tucapel,  y  asimismo  le 
vio  ayudar  á  hacer  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  como  los  demás  solda- 
dos, trayendo  la  piedra  y  materiales  á  cuestas,  porque  ansí  lo  hacían 
todos  los  soldados,  generalmente,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Don  García,  en  todo  lo  cual  aquí  declarado  sirvió  mucho  á  S.  M.  con 
sus  armag  j  caballos,  como  buen,  soldado,  y  por  tal  ha  sido  habido  y 
tenido;  y  esto  responde  á  este  capítulo, 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  quel  di- 
cho fuerte  de  Tucapel,  en  el  capítulo  arriba  contenido,  fué  acabado,  el 
dicho  Gobernador  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  y  al  licenciado 
Hernando  de  Santillán,  oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Perú,  á  poblar 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vio  que  con  la  deinás  gente  que  con  ellos 
enviaba  el  dicho  gobernador  Don  García,  salió  el  dicho  Simón  Alvarez 
con  sus  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M.  y  á  hallarse  en  la  dicha  po- 
blación desta  dicha  ciudad;  y  que  lo  deinás  que  el  capítulo  dice  entien- 
de este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  no  pudo  dejar  de  ser  ansí  en  lo 
tocante  á  las  corredurías  y  más  trabajo,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio 
porque  quedó  en  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García  en  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel,  mas  de  que  después  de  cierto  tiempo,  estando 
poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  test'go  vino  á  ella,  y  en 
sa  sustentación  vio  estar  sirviendo  á  S.  M.  al  dicho  Simón  Alvarez,  y 
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fué  público  y  notorio  no  había  salido  della  desde  que  la  vino  á  poblar 
con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  hasta  que  este  testigo  entró  en  ella; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  entró  en  ella  á 
hacer  el  dicho  castigo  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que  con  la  demás 
gente  de  guerra  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  vino  el  dicho  Simón 
Alvarez  con  sus  armas  y  caballos  y  nuw  en  orden  á  servirá  S.  M.,  y 
llegado  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  en 
ella  apercibió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  para  hacer  la 
dicha  guerra  en  las  provincias  que  el  capítulo  dice,  en  las  cuales  ansi- 
mismo  vio  al  dicho  Simón  Alvarez  andar  sirviendo  á  S.  M.  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  el  ínter  que  en  ellas 
estuvo,  y  después  del  ido,  asimismo  vio  este  testigo  quedar  en  la  sus- 
tentación y  conquista  dellas  con  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  has- 
ta que  sucedió  la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Villagra  en  Catiray  y  des 
población  de  la  dicha  ciudad  de  Tiicapel,  porque  en  todo  estuvo  este 
testigo  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  declarado  tiene,  y  servir 
el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

19. — -A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que, 
después  de  haber  despoblado  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  por  manda- 
do del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  este  testigo  vio  ir  al  di- 
cho Simón  Alvarez  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra,  con  el  capitán  Pero  Fernández  de  Cór- 
doba, que  fué  el  que  despobló  la  dicha  ciudad  y  llevó  las  mujeres  ó 
hijos  y  gente  toda  de  la  dicha  ciudad  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde 
después  de  haber  llegado  á  ella  y  salido  de  la  dicha  casa  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  para  esta  ciudad  de  la  Concepción,  des- 
pués de  haberse  hecho  á  la  vela  el  navio  en  que  vino  el  dicho  Goberna- 
dor, sucedió  lo  que  la  pregunta  dice  del  cerco  do  los  naturales  rebelados 
contra  el  servicio  de  S.  M.  sobre  la  dicha  casa  y  españoles  que  den- 
tro estaban,  en  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  de  la  quema  de  la  di- 
cha casa  y  trabajos  y  ])eligros  en  que  los  españoles  estuvieron,  y  de  los 
que  más  peligro  corrienMi  fueron  los  que  estaban  en  el  dicho  cubo  que 
el  capítulo  dice,  sustentándole  en  servicio  de  S.  M.  porque  no  fuese  ga- 
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nudo  de  los  enemigos,  entre  los  anales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Siinóu 
Alvarez,  y  pasó  lo  quel  capítulo  dice,  porque  este  testigo  era  sargento 
en  la  dicha  sazón  en  la  dicha  casa  de  la  gente  de  guerra  que  en  ella 
había,  y  acudiendo  á  una  parte  y  otra  llegó  á  la  puerta  principal,  y  al 
tiempo  que  la  abrieron  lo3  españoles  que  dentro  estaban^.  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  Simón  Alvarez  y  otros  cuatro  ó  cinco  soldados  venían 
peleando  con  los  indios  hasta  la  puerta  de  la  dicha  casa,  y  después  de 
haber  sido  recogidos  por  los  españoles  que  dentro  estaban,  que  el  que 
más  herido  y  quemado  dellos  era  el  dicho  Simón  Alvarez,  así  en  el  ros- 
tro como  en  las  orejas  y  manos  y  ropas  de  su  vestir,  con  más  la  heri- 
da de  la  mano  quel  capítulo  dice,  de  la  cual  este  testigo  sabe  quedó 
manco  de  un  dedo  ó  dos  della;  y  en  lo  tocante  á  la  cantidad  de  pesos 
de  oro  quel  capítulo  dice  se  le  quemaron  en  el  dicho  cubo  donde  estaba, 
este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  fué  público  y  notorio  quemarse  gran 
cantidad  de  hacienda  en  la  dicha  casa  y  cubo  á  diversos  soldados  que 
allí  estaban,  entre  los  cuales  entiende  este  testigo  que  sería  lo  quel  ca- 
pítulo dice  habello  perdido  el  dicho  Simón  Alvarez,  por  habelle  visto 
andar  sirviendo  á  S.  M.  muy  en  orden,  ansí  de  armas  como  de  caballos 
y  aderezos  de  su  persona  y  vestir;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  queste  testi- 
go vio  que  después  de  alzado  el  primer  cerco  quel  capítulo  dice,  por 
estíu-  muy  herido  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  otros  soldados  que  ansi- 
mismo  salieron  á  curarse  á  esta  ciudad,  porque  la  dicha  casa  no  pere- 
ciese, fué  uno  el  dicho  Simón  Alvarez,  el  cual  vino  con  la  licencia  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagra;  y  que  en  lo  que  en  esta  ciudad  sirvió, 
después  de  estar  sano,  fué  público  y  notorio  sirvió  á  S.  M.,  porque  de- 
más desto,  este  testigo,  saliendo  muy  herido  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co  del  segundo  cerco  que  los  naturales  pusieron,  se  desembarcó  en  la 
dicha  isla  de  Santa  María  que  el  capítulo  dice,  que  es  de  la  encomienda 
del  dicho  Pedro  Pantoja,  y  vio  estar  en  ella  y  haber  hecho  el  castigo 
que  la  pregunta  dice  por  la  muerte  del  dicho  Bernaldo  Huete  y  otros 
españoles  al  Pedro  de  Villagra,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  MUngra,  y  entre  la  demás  gente  que  con  él  fué,  estaba  el 
dicho  Simón  Alvarez,  y  se  halló  en  el  dicho  castigo  y  pacificación  de  la 
dicha  isla,  como  el  capítulo  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  entre  otros  soldados  que  envió  á 
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la  dicha  casa  de  Arauco  do  socorro  en  lugar  de  los  que  habían  salido 
heridos  della,  fué  el  dicho  Simón  Alvarez.  porque  otros  rehusaban  de 
se  embarcar  é  ir  á  ella  á  servir  á  S.  M.,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  em- 
barcó y  fué  con  mucha  voluntad  por  mandado  del  dicho  General,  y  fué 
público  y  notorio  que  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa,  sir- 
viendo á  S.  M.  como  el  capítulo  dice,  hasta  que  se  despobló  por  man- 
dado del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  poi*que  este  testigo  salió 
desta  ciudad  á  recibir  la  gente  que  con  el  dicho  capitán  que  la  pregun- 
ta dice  venía  de  despoblar  la  dicha  casa,  entre  los  cuales  venía,  á  lo  que 
le  pnresce,  el  dicho  Simón  Alvarez  con- el  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal 
y  demás  gente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y  por 
tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  de- 
cir por  público  y  notorio,  y  así  entiende  este  testigo  que  pasó  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque^  estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad, 
vio  embarcarse  en  el  puerto  della  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra para  efetuar  lo  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  Santiago. 

24.^ — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
en  lo  tocante  al  fuerte  y  recuentro  quel  capítulo  dice,  fué  muy  público 
3^  notorio,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  treinta  y  tantos  soldados 
que  salieron  desta  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  dicho  Pe- 
dro Villagra  á  la  ribera  de  Itata,  desde  á  cuatro  ó  seis  días,  poco  más  ó 
menos,  que  sucedió  los  recuentros  en  la  pregunta  contenidos,  y  llegado 
donde  estaba  alojado  el  campo  de  S.  M.  y  el  dicho  gobernadorPedro.de 
Villagra,  vio  tener  en  colleras  á  mucha  cantidad  de  caciques  principa- 
les, entre  los  cuales  era  uno  el  general  de  todos  los  indios  enemigos  que 
habían  dado  al  dicho  Gobernador  y  su  gente  la  dicha  guazábara,  el 
cual  se  llamaba  Loble;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  y 
vio  estar  en  compañía  del  dicho  gobernador  Podro  de  Villagra  sir- 
viendo á  S.  M.  al  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos, 
como  buen  soldado;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  sustento  desta  ciudad  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice  y  vio  ser  y  pasar  ansí  lo  en  ella  conteni- 
do; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis   capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como    en  él 
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SO  contiene,  porque  esto  testif^o  se  halló  on  el  sustento  dcsta  ciudad  al 
tiempo  que  ))asó  la  jornada  (|uo  la  [)reg-unta  dice,  así  do  recuentros 
como  de  población  de  la  dicha  ciudad  do  Cañete,  en  compañía  del  di- 
cho gobernador  Rodrigo  do  (¿uiroga  y  sus  capitanes,  en  la  cual  vio 
andar  serviendo  á  S.  M.  al  dicho  Simón  Alvaro/,  en  la  sustentación  y 
corredurías  y  demás  que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado,  con 
buenas  armas  y  caballos,  de  que  entiende  este  testigo  y  cree  que  no  se 
pudo  dejar  de  i)asar  mucha  hambre  y  trabajos  en  la  conquista  y  pacifi- 
cación quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  la  gente  que  con  él  andaba  ha- 
cía; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  iba  por  mandado  de  los  dichos  señores 
Oidores  y  fué  ciertas  veces  desde  esta  ciudad  á  la  dicha  casa  de  Arauco 
y  vio  estar  en  ella  y  en  la  sustentación  della  al  dicho  Simón  Alvarez,  y 
después  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  desde  la  cual  salió  el  dicho 
Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  don  Miguela  hacerla  dicha  gue- 
rra que  la  pregunta  dice,  por  mandado  de  los  dichos  señores  licenciado 
Egas  Venegas  y  el  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidores  de  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  dicha  jornada 
se  halló  este  testigo  é  vio  al  dicho  Simón  Alvarez  servir  á  S.  AI.  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
lo  tocante  haber  andado  en  servicio  del  señor  gobernador  Doctor  Bravo 
de.Saravia,  presidente  de.sta  Real  Audiencia,  lo  sabe  por  público  y  no- 
torio haber  sido  y  pa.sado  así  como  la  pregunta  dice,  demás  de  que  este 
testigo  sabe  que  durante  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Simón 
Alvarez,  que  podrá  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,  nunca  le  ha 
visto  ni  oído  que  haya  excedido  en  cosa  alguna  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  sino  siempre  le  ha  visto  ser  muy  celoso  en  cosas  tocantes  á 
su  real  servicio  y  servir  á  sus  gobernadores  y  capitanes,  como  muy 
buen  vasallo  y  buen  soldado,  y  en  tal  reputación  ha  sido  tenido  y  le 
tiene  este  testigo,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido,  ansí 
de  los  tres  mil  pesos  que  el  capítulo  dice  como  de  otra  cosa  más,  cabe 
muy  bien  en  él,  por  haber  servido  tanto  á  S.  M.  desde  su  juventud  has- 
ta agora  que  ansimismo  está  sirviendo,  por  ser  ansí  público  y  notorio; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  es  verdad  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha 
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que  conoce  al  dicho  Simón  Alvarez  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  él  por  su  per- 
sona, dijo:  que  durante  el  tiempo  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Si- 
món Alvarez,  nunca  ha  oído  ni  entendido  que  ha3'-a  deservido  á  S.  M., 
sino  siempre  servídole,  y  á  su  costa  y  minción,  sin  que  se  le  haya  dado 
premio  alguno  ni  ayuda  de  costa  en  remuneración  délo  que  ha  servido, 
que  este  testigo  haya  entendido;  }'■  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hecho  tiene,  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  }'■  seis 
años,  poco  nuis  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre.— £"/  Doctor  Peralta. 
— Bodrigo  de  Lezcano. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
oidor  en  esta  dicha  Real  Audiencia,  para  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Diego  de  Amescua,  del 
cual,  que  presente  estaba,  recibió  juramento,  en  formí  debida  de  dere- 
cho, por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las 
palabras  de  los  santos  cnatro  Evangelios  é  sobre  una  señal  de  cruz  en 
que  puso  su  mano  derecha,  el  cual  hizo  bien  y  cumplidamente,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  le  fuese  preguntado 
y  supiese,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén ; 
é  siendo  preguntado  por  los  dichos  capítulos  por  el  dicho  Simón  Alva- 
rez presentados,  dijo  lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  venido  que  fué 
á  este  reino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  del,  entró  luego  en 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  campo  formado  de  gente  á  la 
pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  dichas  y  sus  indios  y 
otras  á  ellas  comarcanas,  .que  estaban  rebeladas  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  uno  de  los  que  ansí 
entraron  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  pacificación  el  dicho  Si- 
món Alvarez,  con  armas  é  buenos  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra, 
el  cual  se  halló  en  las  guazábaras  y  corredurías  que  la  pregunta  dice,  y 
vido  este  testigo  que  se  hicieron  muchos  castigos  á  los  dichos  natura- 
les y  se  hubo  vitoria  con  ellos  muchas  veces,  y  vido  ansimismo  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez  ayudó  con  su  propia  persona  á  hacer  el  fuerte 
al  tiempo  que  se  quiso  poblar  la  ciudad  de  Tucapel,  trayendo  piedra  á 
cuestas  como  los  demás  y  las  demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  fuer- 
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te  y  en  hacerle,  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  sirvió  muy  bien  á  S.  M. 
el  dicho  Simón  Alvaro/,,  porque  este  testigo  se  halló  presente. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capí- 
tulo es  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  envió  al  capitán  Jerónimo  do  Villegas  con  gente  para  que  po- 
blase esta  ciudad  de  la  Concepción,  porque  en  aquella  sazón  estaba 
despoblada,  y  entre  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  capitán  Je- 
rónimo de  Villegas  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  entonces 
este  testigo  se  quedó  en  compañía  del  dicho  Gobernador;  pero  que  es 
público  y  notorio,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  y  decir  este  testigo  entre 
las  personas  y  soldados  que  se  hallaron  á  la  sazón  que  el  dicho  capítu- 
lo declara  en  esta  dicha  ciudad,  que  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas  y  declaradas  en  el  dicho  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  \ido  cómo  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  fué  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pely  Purén  con  gente  y  campo  formado  á  la  pacificación  y  allanamiento 
de  algunos  naturales  que  estaban  rebelados,  y  fué  en  su  acompañamiento 
el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y^aballos,  y  vido  cómo  el  dicho 
Simón  Alvarez  andaba  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Villagra, 
hijo  del  dicho  Gobernador,  que  andaba  trayendo  de  paz  los  dichos  na- 
turales, sirviendo  nuiy  bien  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  sol- 
dado, porque  este  testigo  le  vido  y  se  halló  presente  á  lo  que  dicho 
tiene;  y  es  público  y  notorio  lo  demás  contenido  en  el  diclío  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  este  testigo  lo  ha 
oído  tratar  y  decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes;  y  esto 
es  lo  que  del  sabe. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  tiempo  que 
se  declara  en  el  dicho  capítulo,  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  vino  do 
la  dicha  casa  de  Arauco  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  enfermo  de 
ciertas  heridas  que  trajo  de  la  dicha  casa,  y  después  de  estar  .sano  de 
las  dichas  heridas,  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  envió  al  capitán  Pedro  de  Villagra  al  castigo  de  la  isla 
de  Santa  María  que  la  pregunta  dice,  por  haber  muerto  los  naturales 
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della  á  Bernaldo  de  Hnete  }'  á  otros  españoles,  el  cual  fué  en  un  navio 
con  gente  de  guerra  para  el  dicho  efecto,  y  entre  ellos  fué  público  y 
notorio  que  fué  el  dicho  Simón  Al varez  y  que  sucedió  todo  lo  demás 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

21, — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  que  pasó  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  fué 
uno  dellos  é  que  venía  en  compañía  del  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita, 
y  vido  que  pasó  y  es  verdad  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  y 
por  tal  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  y  pasar 
todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  por  ser  uno  de  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  capitán  Zurita  y  en  todo  lo  demás  que  en  el  dicho 
capítulo  se  declara;  y  esto  dijo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido  y  es  verdad  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todas  las  cosas  en  él  contenidas  é 
vido  que  pasaron  según  é  cómo  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  y  el 
dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  ello,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  buen  soldado  y  leal  vasallo  de  S.  M.,  y  por  esto 
lo  sabe. 

25. — -A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo,  des- 
pués de  sucedido  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  quedó 
en  la  sustentación  desta  ciudad  de  la  Concepción  sirviendo  á  S.  M,,  y 
ansimismo  este  testigo,  donde  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  salía  á 
corredurías  y  á  ayudar  á  traer  de  paz  á  los  naturales  de  la  dicha  ciudad 
y  á  meter  bastimentos  y  otras  cosas,  en  lo  cual  no  se  podía  dejar  de  pa- 
decer trabajos  y  gastos,  y  en  todo  ello  sirvió  nniy  bien  á  S.  M.;  y  esto 
es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  lialló  presente  á  todo  lo 
en  él  contenido  y  vido  que  pasó  todo  lo  que  en  él  se  declara,  y  por  esto 
lo  sabe. 

27. — A  los  veinte  y  ^iete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  dicho 
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capítulo  contenido  ser  y  pasar  como  on  él  so  declara,  porque  este  testi- 
*;o  se  halló  prescMite  á  todo  eílo  y  lo  vido  por  vista  do  ojos,  y  en  todo 
el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  sin  que  este  testigo 
haya  sabido  ni  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Simón  Alvarez  haya  de- 
servido á  S.  M.  en  cosa  alguna. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  quel  dicho 
Simón  Alvarez  ha  servido  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
muy  bien  á  S.  M.,  por  cosa  muy  pública  y  notoria,  y  que  este  testigo 
no  sabe  que  por  todo  lo  que  ansí  ha  servido  á  S.  M.  se  le  haya  dado 
premio  ni  paga  alguna,  antes  vee  que  está  muy  pobre  y  necesitado,  y 
á  este  testigo  le  parece  que  por  los  dichos  servicios,  gastos  y  trabajos 
que  el  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  y  tenido  en  servicio  de  S.  M.,  que 
S.  M.  le  haga  merced  de  los  pesos  de  oro  en  el  capítulo  declarados,  y 
más  si  S.  M.  fuere  servido;  y  es  cosa  muy  pública  y  notoria  ser  natural 
de  los  reinos  de  España  y  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  y  este 
testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  de  trece  años  á  esta  parte  hasta  agora, 
y  ha  oído  decir  que  ha  muchos  años  que  sirve  á  S.  M.,  y  le  parece  que 
será  de  la  edad  quel  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  y,  como  di- 
cho tiene,  cabe  bien  en  su  persona  que  S.  M  le  haga  la  dicha  merced, 
como  fuere  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  del  tiempo  á  esta  parte  que  dicho  tiene  que  ha  que 
conoce  al  dicho  Simón  Alvarez  si  le  ha  visto  6  ha  oído  decir  ó  entendi- 
do ó  sabido  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa,  en  compañía 
de  algún  capitán  tirano  ó  por  sí  solo  ó  en  otra  manera  alguna,  dijo:  que 
no  lo  sabe  ni  lo  ha  visto  ni  oído  decir;  é  questa  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años,  ó 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — El  Dotor  Peralta. — Diego  de  Amsscua. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
X^ez  de  Salazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Juan 
Caro,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo   es  que 
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puede  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  questando  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
sazón  quel  capítulo  declara,  llegó  á  la  dicha  ciudad  por  tierra  el  dicho 
Simón  Alvarez  con  sus  armas  y  caballos  y  servicio,  adonde  vido  este 
testigo  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  y 
se  le  ofreció  á  servir  á  S.  M..  así  por  su  persona  como  con  su  hacien- 
da y  arinas  y  caballos  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales 
deste  reino;  y  es  verdad  que  en  aquella  sazón  oyó  decir  este  testigo  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  públicamente,  cómo  el  dicho  Simón  Alva- 
rez había  dado  y  dio  al  dicho  Gobernador  dos  caballos  para  el  efecto 
que  el  capítulo  declara,  y  que  en  aquel  tiempo  valían  mucho  los  caba- 
llos, por  haber  pocos  como  habían;  é  lo  demás  quel  capítulo  declara  es 
y  pasa  ansí;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  el 
capítulo  antes  deste',  es  verdad  quel  dicho  gobernador  Valdivia  se  par- 
tió de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  esta  de  la  Concepción,  en  cuyo 
acompañamiento  el  dicho  Simón  Alvarez  y  este  testigo  y  otros  solda- 
dos vinieron,  y  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador, 
desde  á  cuatro  ó  cinco  meses  este  testigo  se  fué  á  la  ciudad  Imperial 
y  dejó  al  dicho  Simón  Avarez  entendiendo  en  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra; y  esto  sabe  del  y  lo  demás  es  público  y  notorio. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  en 
el  capítulo  contenido  porque  estaba  en  el  sustento  de  la  ciudad  áe  los 
Confines,  pero  lo  en  el  capítulo' contenido  é  declarado  es  público  y  no- 
torio en  este  reino  y  por  tal  cosa  pública  y  notoria  este  testigo  lo  ha 
oído  ansí  decir. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  para  el  dicho  efecto,  donde  vido  que  ansimismo  entró  el  dicho 
Simón  Alvarez  con  sus  armas  y  n\uy  buenos  caballos  y  demás  pertre- 
chos de  guerra,  á  su  costa  y  minción,  y  se  halló  en 'todas  las  cosas  que 
el  capítulo  declara  en  servicio  de  S.  M.,  como  muy  buen  soldadoservidor 
de  S.  M.,  hallándose  en  las  batallas,  guazábcras,  recuentros  y  peleas,  co- 
rredurías, velas  y  trasnochadas  que  contra  los  dichos  naturales  de  gue- 
rra se  hicieron  y  en  todas  las  demás  cosas  que  dice  y  declara  el  dicho 
cepítulo,  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar 
ansí,  por  se  hallar  presente  á  ello. 
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IG. — A  los  diez  y  seis  copítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  de- 
cara porque,  después  de  h&berse  hecho  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió 
al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  esta  dicha  ciudad,  que  en 
a(iuella  sazón  estaba  despoblada,  y  con  el  ciertos  soldados,  entre  los 
cuales  vido  que  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez.  donde  vido  se 
halló  el  dicho  Simón  Alvarez  en  la  dicha  reedificación  y  población  desta 
dicha  ciudad,  en  cuyo  sustento,  después  de  haberse  poblado,  estuvo  el 
dicho  Simón  Alvarez  entendiendo  en  las  cosas  que  el  capítulo  declara, 
sirviendo  de  ordinario  con  los  ca})itanes  y  caudillos  que  iban  á  traer  los 
dichos  naturales  de  paz,  hasta  tanto  que  loslebosy  otros  á  ellos  comar- 
canos vinieron  de  paz,  de  tal  manera  que  se  encomenzó  á  sacar  oro,  y 
haciendo  el  dicho  Simón  Alvarez  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  en 
todo  lo  cual  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  trabajó  mucho  é  muy  bien 
en  servicio  de  S.  M.,  como  muy  Imen  soldado  }'■  su  leal  vasallo;  y  esto 
que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ansí 
ser  y  pasar. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  á 
la  sazón  que  en  él  se  declara  este  testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago,  pero  ha  oído  decir  públicamente  lo  que  el  capítulo  dice  y  de- 
clara. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo 
declara  porque  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  salió  della  para  entender  en  la 
pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  del  valle  de  Purén 
y  los  demás  á  ellos  comarcanos,  en  cuyo  acompañamiento  y  para  el 
dicho  efecto  fué  el  dicho  Simón  Alvarez  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  muy  buenos  caballos,  y  después  de  haber  entrado  en  el  estado  de 
Tucapel  en  compañía  del  dicho  Gobernador  se  juntó  con  su  hijo  Pedro 
de  Villagra  y  con  el  maese  de  campo  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano, 
y  anduvo  entendiendo  con  ellos  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
indios  rebelados,  ansí  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Cañete,  como  de 
otros  á  ellos  comarcanos,  hasta  tanto  que  sucedió  la  muerte  del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  en  el  fuerte  que  dicen 
de  Catiray  y  se  despobló  la  dicha  ciudad;  y  esto  lo  sabe  porque  ansí  lo 
vido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  á 
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esta  ciudad  al  dicho  Simón  Alvarez  inu}^  quemado  de  las  manos  y  otras 
heridas  de  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

25. — A  los  veinticinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  quel  capítulo  de- 
clara, porque  después  do  haber  andado  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  naturales  de  los 
términos  desta  ciudad  de  la  Concepción,  se  vino  á  ella,  y  habiendo  es- 
tado algunos  días  en  esta  ciudad,  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  y 
en  el  sustento  desta  dicha  ciudad  quedó  el  dicho  Simón  Alvarez,  sir- 
viendo á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  y  saliendo  de  ordinario  con 
capitanes  y  caudillos  á  muchas  corredurías  y  á  meter  bastimentos  y 
comidas  y  otras  cosas  de  que  esta  dicha  ciudad  tenía  gran  necesidad;  y 
esto  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  entró  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  en  la  jornada  que  en  él  se  declara,  donde  vido  que 
ansimismo  entró  el  dicho  Simón  Alvarez,  muy  bien  aderezado  de  armas 
'y  muy  buenos  caballos  y  buen  servicio,  y  so  halló  particularmente  en 
todas  las  cosas  que  el  capítulo  declara,  como  lo  tiene  de  uso  y  de  costum- 
bre de  lo  hacer  después  acá  que  está  en  este  reino  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

27.- — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo,  porque 
después  de  haber  llegado  los  señores  oidores  á  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción proveyeron  por  capitán  general  á  don  Miguel  de  Velasco  y 
Avendaño,  con  el  cual  este  testigo  anduvo,  y  vido  que  ansimismo  an- 
duvo el  dicho  Simón  Alvarez  entendiendo  en  las  co.sas  que  el  capítulo 
declara,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  padeciendo  muchos 
riesgos  y  peligros  y  necesidades  de  hambres,  en  lo  cual  vido  quel  dicho 
Simón  Alvarez  sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.,  y  esto  lo  sabe  este 
testigo  porque  anduvo  ansimismo  en  compañía  del  dicho  General  y  lo 
vido  ansí  ser  y  pasar. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló 
presente  á  lo  que  el  capítulo  declara,  mas  de  que  es  público  y  notorio, 
}'■  que  conforme  á  los  muchos  y  buenos  y  leales  servicios  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  ha  hecho  á  S.  M.  merece  le  haga  mercedes,  teniendo 
atención  á  ellos,  de  los  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  y  más  si 
es  más  servido,  en  su  caja  real,  porque  concurren  en  él  las  calidades 
necesarias  para  conseguir  tal  feudo  de  S.  M.;  y  que  es  verdad  quel  di- 
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cho  Simón  Alvíircz  será  de  lu  edad  quo  el  capítulo  cloclara,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  (jnc  si  sabe  que  si  del  dic-lio  tiempo  á  esta  pai-tc  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Simón  Alvaroz  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  él  solo  por 
su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  le  tiene  por 
muy  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.,  y  no  ha  visto  ni  oído  decir  cosa 
en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo-,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  do  treinta  años,  y 
que  no  le  toca  ninguna  de  Lns  preguntas  generales. — JEI  Doctor  FeralUi. 
— Juan  Caro. — Ante  nn'. — Felipe  López  de  Scdazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  trece  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta 
para  la  dicha  información  é  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  personal- 
mente al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecin.o  do  la  ciudad  de  los 
Confines,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le 
fuese  preguntado,  y  á  la  conclu.sión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro, 
é  amén. 

E  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  preseiitado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 
como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que 
el  dicho  Simón  Alvarez  vino  á  este  reino,  vino  en  com[)añía  de  don 
^Martín  de  Avendaño  y  deste  testigo,  que  podrá  haber  diez  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  llegó,  estaba  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Simón  Alvarez 
vino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  y  fué  pú- 
blico y  notorio  que  dio  dos  caballos  al  dicho  Gobernador  para  ayuda  de 
la  conquista  deste  reino,  que  valían  en  aquella  sazón  al  precio  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  poco  más  ó  menos,  porque  estaba  esta  tierra 
falta  de  caballos;  y  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara,  porque  vido  conio  el  dicho 
Gobernador  se  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  esta  de  la 
Concepción  y  en  su  compañía  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  este  testigo  vino 
asimismo  en  su  compañía,  y  vido  que  pasó  lo  en  el  capítulo  contenido. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este 
reino  lo  en  el  capítulo  contenido,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo 
contenido  que  pasó  como  en  él  se  declara,  y  ansí  es  público  y  notorio 
y  por  tal  lo  sabe,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  ex- 
cepto en  la  guazábara  que  los  naturales  dieron  en  Angolmo,  que  no  so 
halló  este  testigo  presente  á  ello. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  cómo  el  di- 
cho gobernador  don  García  "de  Mendoza  envió  al  dicho  capitán  Jeróni- 
mo de  Villegas  á  poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  gente  de  gue- 
rra, y  entre  ellos  vido  venir  al  dicho  Simón  Alvarez,  y  este  testigo  se 
quedó  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  Tucapel,  que 
era  nuevamente  poblada,  y  no  se  halló  á  lo  demás  quel  capítulo  dice, 
pero  que  es  público  y  notorio  en  este  reino  que  pasó  todo  lo  en  él  con- 
tenido. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que,  á  la  sazón  que  en  el  dicho 
capítulo  se  declara,  este  testigo  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  á  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y  vido  cómo  el  dicho 
Simón  Alvarez  andaba  en  la  dicha  pacificación  sirviendo  á  S.  M.,  con 
buenas  armas  y  caballos  y  nuiy  bien  aderezado,  en  compañía  del  licen- 
ciado Juhán  Gutiérrez  Altamirano,  maese  de  campo,  y  del  capitán 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  estuvo  muchos  días  sin 
sahr  de  la  dicha  guerra,  hasta  tanto  que  sucedió  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque  así  lo  vido  este  testigo  y  así  lo  sabe. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  en  este  reino  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  Simón  Al- 
varez vino  de  la  dicha  casa  de  Arauco  á  esta  ciudad  de  la  Concepción 
á  la  sazón  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  herido  de  ciertas  heridas, 
y  después  de  haberse  curado,  [le]  vido  este  testigo  ir  en  compañía  de  algu- 
nos capitanes  á  la  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  desta 
ciudad,  y  es  público  y  notorio  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  ello. 
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22. — A  U)s  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  to- 
do lo  en  el  capítulo  contenido,  en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se 
halló  presente  á  ello. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  to- 
do lo  en  el  capítulo  declarado,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos^  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo 
salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  al  tiempo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara  y  sucedió  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello 
y  lo  vido,  por  venir,  como  vino,  por  capitán  con  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  jornada,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  venía  por  soldado  en  la  com- 
pañía deste  testigo,  y  en  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.,  con  muy  buenos  aderezos  y  como  muy  buen  soldado,  como 
siempre  lo  ha  hecho. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  Si- 
món, Alvarez  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  sirviendo  á  S.  M.,  y  es  cosa 
cierta  que  serviría  como  en  el  dicho  capítulo  dice,  porque  muchos  de 
los  naturales  estaban  de  guerra  y  había  corredurías  y  otras  cosas  en 
que  los  soldados  se  ocupasen,  especialmente  que  el  dicho  Simón  Alva- 
rez ha  tenido  de  costumbre  ordinariamente  de  servir  en  este  reino  muy 
bien  y  como  muy  buen  soldado  en  la  pacificación  de  los  naturales  en 
las  partes  que  se  ha  hallado. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  jornada  que  el  capítulo 
dice  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  general  del  cam- 
po de  S.  M.  y  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  bien  aderezítdo  de 
armas  y  caballos  la  dicha  jornada,  sirviendo  á  S.  M.'  como  siempre  lo 
ha  heclio,  y  vido  cómo  sirvió  en  todas  los  cosas  contenidas  en  el  dicho 
capítulo  muy  bien  y  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  á  hacer  después 
que  en  este  reino  entró,  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  c[ue  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  le  era  mandado, 
como  buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  hecho. 
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28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  el 
dicho  Simón  Alvarcz  liaber  venido  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  paci- 
ficación y  allanamiento  de  los  naturales  que  en  el  dicho  capítulo  se  de- 
clara, y  vido  este  testigo  quel  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  las 
demás  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  muy  bien  y  como  buen 
soldado,  porque  este  testigo  se  halló  presente  con  el  dicho  señor  Gober- 
nador en  el  campo  y  fué  por  su  mandado  por  general  á  la  ciudad  de 
Tucapel  y  sus  comarcas;  y  que  es  cosa  muy  pública  }'•  notoria  el  dicho 
Simón  Alvarez  no  haber  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes,  como 
dicho  tiene,  ha  servido  muy  bien  y  lealmente,  como  buen  soldado,  de 
tal  manera  que  entre  la  mayor  parte  de  los  capitanes  y  gente  de  gue- 
rra deste  reino  tienen  compasión  del  por  no  haber  recibido  paga  ni  re- 
muneración de  sus  servicios  y  haber  continuado  la  guerra  ordinaria- 
mente, y  que  este  testigo  le  parece  ser  cosa  muy  justa  que  S.  M.  sea 
servido  de  le  hacer  merced  de  lo  que  el  capítulo  dice  en  la  cantidad  de 
los  tres  mil  pesos,  con  que  se  le  paguen  sus  trabajos  y  gastos  que  ha  he- 
cho en  su  servicio,  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar,  y  que  es 
público  y  notorio  ser  natural  de  los  reinos  de  España,  y  por  tal  natural 
lo  tiene  este  testigo  y  es  habido  y  tenido;  y  en  todo  el  tiempo  délos  di- 
chos diez  y  ocho  años  que  este  testigo  le  conoce,  de  ordinario  se  ha  ocu- 
pado en  servir  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene,  y  su  aspecto  parece  ser  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  masó  menos,  y,  como  dicho  tiene,  cabe  muy 
bien  en  su  persona  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle, 
pues  sus  servicios  lo  merecen. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al  di- 
cho Simón  Alvarez  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  deservido  á  S.  M. 
en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  el  solo  por  su  persona,  dijo  que 
no  ha  visto,  oído  ni  entendido  haya  deservido  el  dicho  Simón  Alvarez 
á  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente, 
como  muy  leal  vasallo  suyo,  en  las  cosas  que  dicho  tiene  en  este  su  di- 
cho, y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmó- 
lo de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  do  treinta  3^  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta, — Martín  Buíz  de  Gamboa. — 
Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

En  la  Conce^Dción,  á  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  para  la 
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dicim  probanza  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Ñuflo  de  He- 
rrera, vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  su  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad;  é  ¡hiendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  declaró 
lo  siguiente: 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  puede  haber  catorce  años,  poco 
más  ó  menos,  (pie  este  testigo  entró  en  la  ciudad  de  Santiago  deste  rei- 
no de  Chile,  y  conoció  en  él  al  dicho  Simón  xVlvarcz  con  buenos  adere- 
zos de  armas  y  buenos  caballos,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y 
oyó  decir  á  muchas  personas  que  antes  que  este  testigo  entrase  en  este 
dicho  reino,  el  dicho  Simón  Alvarez  había  servido  á  S.  M,  siendo  gober- 
nador don  Pedro  de  \'aldivia,  mucho  y  muy  bien;  y  estando  este  testi- 
go en  la  dicha  ciudad,  vino  á  los  promocaes,  términos  della,  un  capitán 
indio  llamado  Lautaro,  con  gente,  á  hacer  la  guerra  y  alzar  á  los  mdios 
que  estaban  de  paz  en  los  dichos  promocaes,  y  vido  este  testigo  que  el 
general  Francisco  de  Villagra  proveyó  gente  para  ir  contra  el  dicho 
Lautaro,  y  entre  los  soldados  C]ue  fueron,  vido  este  testigo  fué  uno  de- 
llos  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  muy  buenos  aderezos  de  armas  y  ca- 
balles,  y  después  de  vuelto  á  la  dicha  ciudad,  este  testigo  supo  y  enten- 
dió de  los  demás  soldados  que  habían  ido  la  dicha  jornada  como  el  di- 
cho Simón  Aivarez  lo  había  hecho  mu}'  bien  y  como  buen  soldado  ser- 
vidor de  S.  M.,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Simón  Alvarez  trajo 
de  la  dicha  jornada  un  indio  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  esto 
testigo  entendió  y  supo  era  de  los  que  el  dicho  capitán  Lautaro  había 
traído  consigo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  que  lo  susodicho  pasó, 
desde  á  ciertos  meses  vino  por  gobernador  deste  reino  don  García  de 
Mendoza,  el  cual  desde  la  ciudad  de  Coquimbo  vino  por  la  mar  á  esta 
de  la  Concepción,  y  este  testigo  se  embarcó  en  el  puerto  de  ^"al|)araíso 
en  busca  del  dicho  Gobernador,  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción }'•  allanamiento  de  los  naturales,  que  estaban  todos  rebelados  los 
de  esta  ciudad  y  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  llegado  á  esta  ciu- 
dad, halló  al  dicho  Gobernador  metido  en  un  fuerte  con  la  gente  que 
consigo  tenía,  y  desde  á  poco  tiempo  vino  por  tierra  el  maese  de  campo 
Juan  Remón,  con  gente  de  á  caballo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
entre  ellos  vido  este  testigo  cómo  vino  el  dicho  Simón  Alvarez  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  muy  buenos  caballos,  como  muy  buen  soldado 
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servidor  de  S.  M.;  y  llegada  la  dicha  gente,  desde  á  pocos  días  el  dicho 
Gobernador  se  partió  á  la  pacificación  del  dicho  estado  de  Arauco  y  sus 
coinarcas,  y  con  él  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  vido  este  testigo  como  los 
naturales  le  dieron  una  guazábara  cerca  del  río  de  Biobío  y  otra  en  Mi- 
llarapne,  con  los  cuales  fué  Dios  servido  el  dicho  Gobernador  tuvo  Vito- 
ria; y  vido  este  testigo  que  en  las  dichas  guazábaras  y  demás  rencuen- 
tros y  corredurías  y  velas  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  muy  buenos  caballos,  y  lo  hizo  y  sirvió  en  todo 
ello  hasta  llegar  á  la  provincia  de  TucapeL  como  muy  buen  soldado 
servidor  de  S.  INI.;  y  asimismo  vido  este  testigo  cómo  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  se  hizo  un  fuerte  en  el  dicho  lebo  de  junto  á  Arau- 
co, el  cual  hicieron  los  españoles  que  llevaba  el  dicho  Gobernador  aca- 
rreando á  cuestas  la  piedra,  agua  y  leña  y  barro  para  hacelle,  y  en  él 
el  dicho  Simón  Alvarez  trabajó  muy  bien  hasta  que  se  acabó;  y  esto 
dijo  del  dicho  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  que  dicho 
tiene,  este  testigo  vido  como  por  mandado  del  dicho  Gobernador  vino 
á  poblar  y  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba 
despoblada,  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  los  vecinos  y  otros 
soldados,  de  los  cuales  vido  este  testigo  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Simón 
Alvarez,  é  vido  como  se  halló  muy  bien  adereza4o  de  armas  }'■  caballos 
al  poblar  y  reedificar  esta  dicha  ciudad,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  lo  vido;  y  después  de  poblada,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  capitán  enviaba  capitanes  y  caudillos  á  traer  de  paz  á  los  natu- 
rales de  sus  comarcas,  y  vido  como  de  ordinario  salía  á  ello  el  dicho 
Simón  Alvarez  por  razón  de  ser  buen  soldado  y  andar  de  contino  con 
muy  buenos  aderezos  de  armas  y  caballos;  y  este  testigo  vido  de  cada 
día  venían  indios  de  paz,  hasta  tanto  que  estuvieron  todos  los  términos 
desta  ciudad  de  paz  y  se  sacaba  oro;  y  asimismo  vido  este  testigo  traer 
muchos  bastimentos  para  el  sustento  desta  ciudad  y  gente  que  en  ella 
estaba,  así  de  la  ciudad  Iniperial  como  de  las  demás  deste  reino,  en  lo 
cual  vido  este  testigo  el  dicho  Simón  Alvarez  andaba,  como  diclio  tiene, 
de  ordinario,  y  trabajó  y  sirvió  mucho  á  S.  M.  en  todo  lo  susodicho,  y 
asimismo  este  testigo  le  vido  prestaba  caballos  á  algunos  soldados  que 
no  los  tenían  para  que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  este  tes- 
tigo andaba  en  su  real  servicio,  y  le  prestó  el  dicho  Simón  Alvarez  un 
caballo  para  podello  mejor  hacer;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
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17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  lo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  lo  contenido  en  este  capítulo,  pero  que  este  testi- 
go no  se  halló  presento,  por  estar  en  el  sustento  desta  ciudad;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nuevo  capítulos,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe 
del,  es  que  sabe  quel  dicho  Simón  Alvarez  fué  por  mandado  del  gober- 
nador Francisco  de  Mllagra  al  sustento  y  pacificación  de  Tucapel  y 
Arauco,  porque  este  testigo  le  vido  ir  desde  esta  dicha  ciudad  á  ello, 
muy  b"en  aderezado  de  armas  y  buenos  caballos,  como  de  contino  lo 
traía,  y  desde  á  cierto  tiempo  este  testigo  le  vido  volver  á  esta  dicha  ciu- 
dad, el  cual  le  vido  venía  quemado  las  manos  y  manco  de  un  dedo  de 
la  una  mano,  y  este  testigo  supo  por  muy  cierto  de  otras  personas  que 
vinieron  cuando  el  dicho  Simón  Alvarez,  cómo  se  había  quemado  de- 
fendiendo la  casa  fuerte  de  Arauco  y  un  cubo  della,  que  la  tenían  cer- 
cada los  naturales  de  guerra  y  le  pusieron  fuego  por  muchas  partes  y 
por  el  dicho  cubo,  en  lo  cual  este  testigo  entendió  y  supo  por  muy  cier- 
to el  dicho  Simón  Alvarez,  en  compañía  de  otros  que  con  él  estaban,  se 
arrojó  por  una  ventana  del  dicho  cubo  y  pelearon  con  mucha  cantidad 
de  indios  que  estaban  combatiendo  la  dicha  casa,  y  matando  muchos 
se  metieron  en  ella  con  gran  riesgo,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez 
supo  este  testigo  perdió  todo  el  hato  que  tenía,  y  así  se  pareció  por  la 
obra,  pues  al  tiempo  que  llegó  á  esta  ciudad,  este  testigo  le  vio  quema- 
do, herido,  desnudo  y  destrozado;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

20-27. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
capítulo  antes  deste,  y  C[ue  este  testigo  vido  cómo,  venido  el  general  Pe- 
dro de  Villagra  de  la  casa  fuerte  de  Arauco  á  esta  ciudad,  desde  á  po- 
cos días  salió  á  la  pacificación  de  los  indios  de  los  términos  desta  ciu- 
dad que  se  habían  vuelto  á  rebelar,  y  con  él  el  dicho  Simón  Alvarez;  y 
después  de  haber  andado  en  ella  algunos  días  volvieron  á  esta  ciudad, 
á  la  cual  había  venido  nueva  como  los  indios  de  la  isla  llamada  Santa 
María,  encomendada  en  el  capitán  Pedro  Pantoja,  habían  muerto  al 
maestre  Bernaldo  de  Huete  y  otros  españoles  y  de  como  todavía  los  na- 
turales de  Arauco  hacían  guerra  á  los  españoles  que  estaban  en  la  di- 
cha casa  de  Arauco,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  despachó  al 
general  Pedro  de  Villagra  para  hacer  el  castigo  á  la  dicha  isla  en  un  na- 
vio, y  vio  como  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en  su  acompañamiento,  como 
muy  buen  soldado;  y   asimismo,  habiendo  este  testigo  visto  los  demás 
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eapitnlos  hasta  los  veinte  y  siete,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cosa 
muy  cierta,  pública  y  notoria  el  dicho  Simón  Alvarez  se  ha  hallado  en 
todo  lo  en  ellos  contenido,  pero  que  este  testigo,  por  haber  estado  en  la 
sustentación  desta  ciudad,  no  se  ha  hallado  &n  ello,  mas  de  que  ha  vis- 
to el  dicho  Simón  Alvarez  ha  venido  algunas  veces  de  la  guerra  á  esta 
ciudad,  y  ha  entendido  de  todos  los  que  se  lian  hallado  en  el  estado  de 
Arauco,  Tucapel  y  sus  comarcas,  de  ordinario  ha  andado  el  dicho  Si- 
món Alvarez  en  la  guerra  y  pacificación  de  aquel  estado,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos  y  sirviendo  á  S.  M.  nuiy  lealmente  y  como 
muy  servidor  y  vasallo  suyo,  pasando  muchos  trabajos  y  riesgo  de  la 
vida;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo  y  de  los  demás. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por 
público  y  notorio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testi- 
go no  se  halló  en  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  se  quedó, 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  para  andar,  como  anduvo, 
en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  términos  desta  dicha 
ciudad;  mas  de  que  este  testigo  vido  como  el  dicho  Simón  Alvarez  llegó 
á  esta  ciudad  en  un  navio  en  que  vino  el  general  Martín  Ruiz,  con  cien- 
to y  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  este  testigo  supo 
por  público  y  notorio  venir  de  la  ciudad  de  Tucapel,  que  la  habían  des- 
poblado por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  por  no  se  poder  susten- 
tar, y  este  testigo  vido  vinieron  sin  ningún  caballo,  porque  todos  se 
quedaron  en  la  dicha  ciudad  en  poder  de  los  dichos  indios,  y  que  este 
testigo  supo  el  dicho  Simón  Alvarez  perdió  en  ello  cuatro  caballos  y  ro- 
pa de  su  vestir  y  servicio  personal;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Simón  Al- 
varez ha  servido  á  S.  M.,  y  queste  testigo  no  sabe  le  haya  deservido  en 
co.sa  alguna,  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  servido  mu}'  principal  y  se- 
ñaladamente, como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  que  este  tes- 
tigo no  sabe  que  por  ello  le  hayan  dado  ni  él  ha  recibido  premio  algu- 
no, por  lo  cual  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  dichos  sus 
servicios  é  muchos  gastos  que  para  los  hacer  ha  hecho  y  gastado  en 
servicio  de  S.  M.,  que  el  dicho  Simón  Alvarez,  teniendo  S.  M.  aten- 
ción á  ellos,  siendo  S.  ]\I.  servido  dello,  merece  que  S.  M.  le  haga  mer- 
ced en  cada  un  año  de  los  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  y  mucho 
más.  porque  es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  tal 
merced  son  necesarias;  y  que  es  verdad  quel  dicho  Simón  Alvarez  i)0- 
drá  ser  de  la  edad  que  el  capítulo  dice;  y  esto  sabe  y  entiende  del. 
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Preguntado  si  del  dielio  tiempo  á  esta  parte  questo  testigo  declara 
liaber  conocido  al  dicho  Simón  Alvarez  ha  visto,  oído  ó  entendido  que 
liaya  deservido  á  S.  M,  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo 
por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  al 
dicho  Simón  Alvarez  por  muy  leal  vasallo  de  S.  M.  y  no  ha  oído  decir 
otra  cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hecho  tiene,  y  lo  tirmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad 
de  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos. — El  Doctor  Feral/a. — Xa- 
fio  de  Herrera. — Ante  mí. — Felijic  López  de  SaJcLtar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  quince  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  para 
la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí,  personalmente,  al  capitán 
Diego  de  Barona,  alguacil  mayor  de  corte,  del  cual  su  merced  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presenta- 
dos, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido  como  en  él  se  contiene;  porque  este  testigo  fué 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  á  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
y  asimismo  fué  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador, y  este  testigo  y  él  fueron  soldados  en  la  dicha  jornada  del  capi- 
tán Rodrigo  de  Quiroga,  y  vio  quel  diclio  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M. 
muy  bien  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  con  las  calidades 
y  en  todas  las  cosas  que  en  él  se  declaran,  porque  ansí  lo  vido  y  se  ha- 
lló presente  á  ello;  y  })or  esto  lo  sabe. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  que  al  tiempo 
que  el  dicho  gobernador  don  García  de  IMendoza  envió  á  poblar  esta 
ciudad  de  la  Concepción  desde  la  ciudad  de  Cañete  al  capitán  Jerónimo 
de  Villegas  con  gente  y  otros  aderezos  para  la  dicha  población,  vido  este 
testigo  que  vino  en  su  compañía  el  dicho  Simón  Alvarez  á  la  dicha  po- 
blación, con  buenos  caballos  y  armas  y  aderezos  de  guerra,  y  este  testi- 
go se  quedó  en  compañía  «del  dicho  Gobernador  en  la  sustentación  de 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  por  esta  causa  no  se  halló  ni  vido  lo  demás 
que  el  capítulo  dice,  pero  que  es  público  y  notorio  lo  demás  en  él  con- 
tenido. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo 
en  el  dicho  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  fué  en  compañía 
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del  dicho  Gobernador  y  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  á 
todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  bien  adarezado  de  armas  y  caballos, 
sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  así 
es  público  y  notorio;  y  por  esto  lo  sabe. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  y  decir 
este  testigo  públicamente  á  muchas  personas  en  este  reino,  p(ero  que 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello  ni  lo  vido;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

20.— ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido  como  en  él  se  declara  haber  pasado  así  y  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  en 
él  contenidas,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido  porque  á  la  sazón  estaba 
allí  este  testigo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  y  esto 
es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser 
verdad  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  vido 
venir  con  el  capitán  Lorenzo  Bernal  al  dicho  Simón  Alvarez  al  tiempo 
Cjue  se  despobló  la  dicha  casa  de  Arauco  en  la  ciudad  de  los  Confines, 
donde  se  quedó  el  dicho  Simón  Alvarez  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  que  estaba  de  guerra,  donde  vido  estuvo  muchos  días  sirviendo 
á  S.  M.,  corriendo  y  velando  y  haciendo  otras  cosas  convenientes  al 
servicio  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  salió  de  la  ciudad  dicha  en  compañía 
del  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  con  cierta  gente  que  venía  al  socorro 
desta  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  salió  de  la 
dicha  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de 
lus  Confines,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  désta,  hasta  tanto 
que  el  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  fué  á  la'dicha  ciudad  de  los  Con- 
fines por  gente  de  socorro  })ara  esta  de  la  Concepción,  por  mandado  del 
gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  entonces,  entre  la  demás  gente  para  ve- 
nir al  dicho  socorro  vino  con  el  dicho  capitán  Zurita  este  testigo  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez,  y  vido  que  sucedió  todo  lo  demás  que  en  el  capitulo 
se  declara  como  en  él  se  contiene,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  y  todos  los 
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demás  perdieron  todo  lo  que  llevaban,  porque  fueron  desbíiratados  de 
los  dichos  naturales,  con  muerte  de  cinco  hombres,  y  se  fueron  a  la 
ciudad  de  Santiago,  de  suerte  que  no  sacaron  de  cuanto  llevaban  mas 
que  los  cabíillos  en  que  se  escaparon;  y  por  esto  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  fué  cá  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de 
Zurita  y  el  dicho  Simón  Alvarez,  asimismo,  con  la  demás  gente  que  di- 
cho tiene  en  el  capítulo  antes  déste,  y  habiendo  estado  algunos  días  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  reformándose  de  las  cosas  necesarias  para 
la  guerra,  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  saUó  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  con  los  soldados  que  con  él  habían  ido  y  con 
otros  para  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vido  cómo  venía  en 
su  compañía  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  desde  algunos  días  vido  cómo 
llegó  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  di- 
cho capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  se  volvió  á  la  ciudad  á  verse  con  el 
dicho  Gobernador  desde  el  camino,  y  dejó  la  dicha  gente  en  el  lugar 
que  el  capítulo  dice,  y  desde  á  pocos  días  vido  cómo  el  dicho  Goberna- 
dor envió  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  para  que  estuviese 
con  la  dicha  gente,  y  fué  público  y  notorio  que  pasó  todo  lo  demás  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  según  que  en  él  se  declara. 

24. — ^A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo 
lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  ello,  como  persona  que  se  halló  en  la  ciudad  de  Santiago  al 
tiempo  que  el  capítulo  dice,  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra, y  salió  de  la  dicha  ciudad  con  él,  hasta  que  sucedió  todo  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido,  y  vido  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló 
ansimismo  en  todo  ello,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos 
como  buen  soldado  y  según  que  después  que  este  testigo  le  conoce  lo 
ha  hecho,  y  por  esto  lo  sabe. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo, 
pero  que  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de  que  vido  quel  dicho  Simón 
Alvarez  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  este 
testigo  se  fué  al  sustento  de  la  ciudad  de  los  Confines. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  ser  verdad  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  por  hallarse  en 
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compañía  del  dicho  Gobernador  y  ver  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  en  el  capítulo  contenidas,  se- 
gún é  cómo  en  él  se  declara. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  padeciendo  muchos  trabajos  en  todas 
las  cosas  que  en  él  se  declaran,  y  sirvió  mu\'  bien  á  S.  M.  en  todo  ello, 
como  buen  soldado  y  como  siempre  lo  ha  hecho,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez,  aderezado  de  muy  buenos  caballos  y  armas, 
entró  en  compañía  del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  á  la 
pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de 
Arauco,  Tucapel  y  Talcaniavida  y  otras,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  S.  AL;  y  después  vido  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
fué  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Tucapel  con  buenos  caballos  y  ar- 
mas, donde  estuvo  sirviendo  á  S.  M.,  hasta  que  la  dicha  ciudad  se  des- 
pobló, porque  le  vido  venir  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  la  demás  gente  que  de  la  dicha  ciu- 
dad salió  en  un  navio  y  no  trujo  caballos  ningunos  él  ni  todos  los  de- 
más, y  no  pudo  dejar  de  perder  otras  muchas  cosas;  en  todo  lo  cual 
que  dicho  tiene  este  testigo  y  en  otras  cosas  que  son  públicas  y  noto- 
rias sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Simón  Alvarez  ha  sei'vido 
mu}"  bien  á  S.  M.,  como  buen  soldado  y  muy  bien  aderezada  siempre 
su  persona,  con  mUy  buenos  caballos  y  armas  y  otros  aderezos,  en  lo 
cual  es  cosa  nuiy  notoria  que  ha  padecido  muchos  y  grandes  traba- 
jos y  que  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oi-o,  sin  que  este  tes- 
tigo haya  visto  ni  sabido  que  se  le  haya  hecho  otra  merced  alguna 
en  nombre  de  S.  M.,  y  sin  que  este  testigo  haya  sabido,  visto  ni  oído 
decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  ni  se  haya  hallado  en 
ningún  motín  ni  alteración  en  compañía  de  ningún  tirano  ni  en  otra 
manera  ni  en  cosa  alguna  contra  el  real  servicio  de  S.  M.  ni  de  sus  gober- 
nadores ni  capitanes,  antes  ha  servido  .siempre,  como  dicho  tiene,  por 
lo  cual  es  cosa  nmy  justa  que  S.  M.  le  haga  merced  por  los  dichos  sus 
servicios  é  trabajos  y  gastos,  como  á  buen  soldado  y  servidor  suyo,  en 
la  cantidad  de  los  tres  mil  pesos  que  el  capítulo  dice,  con  que  se  pueda 
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sustentar  y  alimentar,  por  haber  servido  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  y 
ser  ya  viejo  y  para  que  otros  se  animen  á  siempre  servir  á  su  re}'  y  se- 
fior;  y  os  cosa  notoria  ser  nalural  do  los  reinos  de  España,  y  ha  vista 
que  ha  servido  á  S.  M.  de  trece  ó  catorce  afios  á  esta  parte  en  lo  que 
dicho  tiene,  y  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  cabe 
muy  bien  en  su  persona  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  lia- 
cerle;  y  así  es  público  y  notorio  y  lo  que  sabe  del  dicho  cai)ítuIo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simóii  Alvaroz  ha  de- 
servido á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  por  sí  solo  ó  en 
otra  manera  y  si  ha  sido  pagado  ó  remunerado  por  los  gobernadores  y 
justicias  en  nombre  de  S.  M.  de  los  dichos  sus  servicios  y  trabajos,  diga 
lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa 
ninguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  antes,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
Simón  Alvarez  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  sin  que 
ha3'a  sabido  ni  visto  ni  oído  decir  que  se  le  ha3'a  dado  paga  ni  socorro 
alguno;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad;  y  declaró  ser  de  edad  de  más 
de  treinta  y  dos  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — Biego  de  Barona. 
— Ante  Yñi. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor 
Peralta,  para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  .sí  al  capitán  Lo- 
renzo Pernal  de  Mercado,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos,  dijo  lo  si- 
guiente: 

12.— A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  vino  á  este  reino  y  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  estaba 
en  la  ciudad  de  Santiago,  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia, 
y  fué  público  y  notorio,  y  portal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo,  quel  di- 
cho Simón  Alvarez  llegó  á  este  reino,  y  le  parece  haber  oído  decir  quel 
dicho  Simón  Alvarez  dio  dos  caballos  al  dicho  Gobernador,  y  es  cosa 
notoria  valer  en  aquel  tiempo  los  caballos  á  nuiy  subido  precio,  porque 
á  causa  de  ser  esta  tierra  nuevamente  poblada,  había  mucha  falta  de 
caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra  haber  entrado  en  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  que 
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en  ellas  estaban  rebelados  al  tiempo  que  el  dicho  capítulo  dice.yvido  este 
testigo  andar  el  dicho  Simón  Alvare/.  sirviendo  á  S.  AL,  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos,  en  la  dicha  pacificación,  en  com{)añía  del  capitán 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  del  raaese  de  campo 
Julián  (.4utiérrez  de  Altamirano,  hasta  tanto  que  sucedió  la  muerte  del 
dicho  Pedro  de  Villagra  y  se  despobló  la  ciudad  de  Tucapel;  y  esto  es 
lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  di^z  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Simón  Alvarez  estuvo  en  la  dicha  casa  de  Arauco  al  tiempo  que 
el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  y  vido  como  los  indios  de  guerra  la 
cercaron  }'•  tuvieron  cerco  el  dicho  tiempo  y  pusieron  fuego  y  fué  nece- 
sario que  el  dicho  Simón  Alvarez  y  otros  que  con  él  se  hallaron,  salie- 
sen por  una  ventana  del  dicho  cubo  y  se  viniesen  por  entre  los  dichos 
indios  que  en  aquella  parte  estaban  á  meterse  por  la  puerta  princi[)al 
de  la  dicha  casa,  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  y  el  dicho  Simón  Al- 
varez fué  uno  dellos,  el  cual*fealió  quemado  de  una  mano  y  con  otras 
heridas,  y  entonces  es  verdad  que  se  le  quemó  mucha  ropa  de  su  per- 
sona y  otras  cosas,  y  en  ello  sirvió  muy  bien  el  dicho  Simón  Alvarez  á 
S.  AL,  como  buen  soldado,  en  el  dicho  tiempo  y  cerco  se  padecieron 
muchos  trabajos,  peligros  y  hambre,  y  ansí  lo  vido  este  testigo,  porque 
era  capitán  en  la  dicha  casa  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido  y  haber  pasado  según  que  en  él  se  declara, 
pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente,  por  estar  en  el  dicho  tiempo 
en  la  casa  de  Arauco. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  que  fué  y  pasó  así  como  en  él  so  declara,  porque  este  testi- 
go es  el  capitán  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  que  en  el  dicho  capítulo  se 
declara,  y  vio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  el  dicho  capítulo  se  declaran 
y  según  que  en  él  se  declara;  y  por  esto  lo  sabe. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  estuvo  cierto  tiempo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
los  Confines  por  mandado  deste  testigo,  ques  el  capitán  Lorenzo  Bernal 
que  el  capítulo  dice,  y  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita 
fué  ala  dicha  ciudad  por  la  dicha  gente  por  mandado  del  tlicho  Gober- 
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nailor  p:ira  la  sustentación  dcsta  ciudad  de  la  Concepción,  al  cual  vido 
este  testigo  salir  de  la  dicha  ciudad  con  los  soldados  que  el  capitulo  di- 
ce y  entre  ellos  el  dicho  Simón  Alvarez,y  fué  cosa  pública  y  notoria  ha- 
ber sucedido  en  el  camino  el  desbarate  que  el  capítulo  dice  y  todo  lo  de- 
más que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  el  dicho  Siuión 
Alvarez  de  perder  caballos  y  ropas  y  otras  cosas  que  sacó  de  la  dicha 
ciudad  al  tiempo  que  della  salió;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  el  dicho  capí- 
tulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  no- 
toria lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  este  testigo  vido,  llegando  á  los 
llanos,  términos  desta  ciudad,  el  dicho  Gobernador,  este  testigo  salió  á  le 
recibir  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  á  verse  con  él  á  los  dichos  llanos 
donde  estaba  con  la  gente  de  guerra,  y  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  có- 
mo venía  en  su  acompañamiento,  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre  lo 
ha  hecho,  con  buenas  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  como 
al  tiempo  que  en  el  capítulo  se  declara,  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  quedó  en  el  sustento 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  no  se  pudo  dejar  de  pasar 
trabajos  y  servir  á  S.  M.,  por  estar  á  la  dicha  sazón  de  guerra  su  comar- 
ca y.  la  dicha  ciudad  mal  proveída  de  bastimentos  y  otras  cosas  que  pa- 
ra la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba  eran  necesarias;  y  esto  es  lo  que 
sabe  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capí- 
pítulo  contenido  que  fué  y  pasó  según  que  en  él  se  contiene,  y  el  dicho 
Simón  x4.1varez  sirvió  á  S.  M.  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo 
entró  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador  por  su  maese  de  cam- 
po á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales  y  se  halló 
presente  á  todo  ello  y  lo  vido  ser  y  pasar  así. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa 
púbhca  y  notoria  haber  servido  el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M.  en  lo 
que  el  capítulo  dice,  en  compañía  del  general  don  Miguel  Velasco;  y  es- 
to es  lo  que  del  sabe. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  ques  público  y  notorio  haber- 
se hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Sara via,  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  el  capítu- 
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lo  se  declaran,  y  haber  ido  al  sustento  y  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel 
y  casa  de  Arauco,  y  haber  estado  hasta  tanto  que  se  despobló,  y  este  tes- 
tigo le  TÍdo  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  los  demás  que  de 
la  «licha  ciudad  y  casa  vinieron,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  servir  mu- 
cho á  S.  M.  y  pasar  nnichos  trabajos  y  })erder  nnicho  de  su  hacienda; 
y  este  testigo  ha  visto  que  ordinariamente  después  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  entró  en  este  reino,  ha  servido  muy  bien  y  continuamente  en 
la  guerra  y  pacificación  de  los  naturales  rebelados,  en  su  sustentación, 
con  buenas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos,  sin  que  este  testigo  haya 
sabido  ni  entendido  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  ni  haber  recibido  paga  ni  socorro  alguno  ni  premio  por  los  di- 
chos sus  servicios,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  es  justo  que 
S.  M.  le  haga  mucha  merced,  teniendo  atención  á  los  dichos  sus  servi- 
cios, trabajos  v  gastos  y  á  la  calidad  de  su  persona,  en  la  cantidad  de  pe- 
sos de  oro  que  el  capítulo  dice,  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar 
honradamente,  por  ser,  como  es,  viejo  y  de  la  edad  que  el  capítulo  dice, 
poco  más  ó  menos,  y  español,  y  por  haberse  ocupado  en  servir  á  S.  M. 
desde  que  en  este  reino  entró,  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  cabe  nuiy  bien  en  su  persona  la  merced  que  S.  M.  fuere 
servido  de  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se  ha  hallado  en  de- 
servicio de  S.  M.  en  algún  motín  en  compañía  de  algún  tirano  ó  en  otra 
cosa  que  haya  sido  contra  el  servicio  de  S.  M.  ó  lo  ha  oído  decir,  dijo: 
f|uedice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  nunca  este 
testigo  ha  visto,  sabido  ni  oído  decir  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
haya  hallado  en  cosa  alguna  que  sea  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. 
— Lorenzo  Bcrnal  de  Mercado. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  es- 
cribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  luicve  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  ó  quhiientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doc- 
tor Peralta,  para  la  dicha  información  y  probanza  mandó  parecer  ante 
sí  á  Franci.sco  de  Niebla,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual,  que 
presente  estaba,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
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guntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  quel 
dicho  Simón  Alvarez  se  halló  en  acompañamiento  del  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  al  t)cmi)0  que  en  este  reino  entró  á  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  indios  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M. 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  otros  á  ellas  comarcanos  con 
sus  armas  y  caballos,  y  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado  en  la  dicha 
pacificación  y  conquista  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capí- 
tulo, porque  este  testigo  lo  vido,  por  haber  entrado  con  el  dicho  gober- 
nador Don  García á  la  dicha  conquista  y  pacificación  con  la  demás  gen- 
te de  guerra,  y  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  ser  verdad  y  pasar  ansí  como  en  él  se  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  poblar 
y  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  y  vido  como  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en 
compañía  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  la  demás  gente 
que  en  su  compañía  llevó,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  halló 
en  ayudar  á  poblar  la  dicha  ciudad  y  en  todas  las  demás  cosas  que  en 
el  capítulo  se  declaran,  sirviendo  muy  bien  á  S.M.,  como  buen  soldado, 
en  todo  ello;  y  por  esto  lo  sabe. 

17. — A  los  diez  y  .siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  este  capítulo,  y  este  testigo  vido  en  acompañamiento  del 
dicho  Gobernador  al  dicho  Simón  Alvarez;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  di- 
cho capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  tiempo 
que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  al  dicho  Simón  Alvarez  en  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  en  la  pacificación  de  los  naturales  dellas, 
sirviendo  á  S.  M.  con  buenos  caballos  y  armas  en  compañía  del  maese 
de  campo  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano  y  del  capitán  Pedro  de  Villa- 
gra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  hasta  que  sucedió  la  muerte  del  dicho 
Pedro  de  Villagra  sobre  el  fuerte  de  Catiray  y  que  se  despobló  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo,  puesto  por  los 
dichos  naturales  cerco  á  la  casa  fuerte  de  AraucO;  pusieron  fuego  á  la 
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dicha  casa,  y  los  españoles  que  en  ella  estaban  se  vieron  en  tanto  riesgo 
y  peligro  de  ser  quemados  y  muertos  que  milagrosamente  se  escapa- 
ron, y  este  testigo  tenía  á  cargo  el  cubo  de  la  dicha  casa  que  el  dicho 
capítulo  dice,  para  guardalle  con  catorce  ó  quince  soldados,  los  cuales 
desmampararon  el  dicho  cubo  por  verse  en  grande  aprieto  y  solamente 
quedaron  en  su  defensa  cuatro  ó  cinco  soldados,  y  uno  dellos  fué  el  di- 
cho Simón  Alvarez,  al  cual  vio  pelear  y  salir  por  la  ventana  del  dicho 
cubo,  el  primero  que  salió,  y  luego  los  demás  tras  él,  y  peleó  y  lo  hizo 
tan  bien  que,  á  pesar  del  mucho  número  de  naturales,  se  fueron  á  entrar 
por  la  puerta  principal  de  la  dicha  casa,  la  cual  estaba  cerrada,  y  por 
esta  causa  cargaron  sobre  ellos  gran  número  de  naturales  y  salieron 
heridos,  }'■  el  dicho  Simón  Alvarez  salió  quemado  en  muchas  partes  y 
herido  de  flechazos  y  lanzadas  que  los  dichos  indios  le  dieron,  y  quedó 
manco  de  un  dedo  de  la  mano  derecha,  y  sabe  y  vido  este  testigo  que 
se  le  quemó  mucha  ropa  y  armas  y  sillas  y  otras  cosas,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Simón  Alvarez  vido  este  testigo  que  sirvió  mucho  y  muy  bien 
y  señaladamente  á  S.  M.;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  por  mandado  del  general  Pedro 
de  Villagra,  que  tenía  á  cargo  la  dicha  casa  y  fuerza  de  Araaco,  este 
testigo  vino  en  su  barca  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vino  con  él 
el  dicho  Simón  Alvarez  á  curarse  de  las  lieridas  que  dicho  tiene  este 
testigo  en  las  preguntas  antes  desta  que  tenía  el  dicho  Simón  Alvarez, 
con  otros  soldados  heridos,  y  á  cabo  de  cierto  tiempo  que  ya  el  dicho 
Simón  Alvarez  estaba  bueno,  vino  nueva  de  cómo  los  indios  de  la  isla 
de  Santa  María,  encomendados  en  Pedro  Pantoja,  habían  muerto  á  Ber- 
naldo  de  Huete  y  á  otros  españoles,  y  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra envió  al  general  Pedro  de  Villagra,  que  ya  había  salido  de  la  dicha 
casa  de  Arauco,  á  hacer  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  por  haber 
hecho  las  dichas  muertes,  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  con  cierta 
gente  de  guerra  en  un  navio  desde  esta  ciudad  de  la  Conce})CÍón,  y  en 
su  acompañamiento  fué  público  y  notorio  que  fué  el  dicho  Simón  Al 
varez  y  que  sirvió  á  S.  M.  como  el  capítulo  dice,  muy  bien  y  como 
buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  haber 
servido  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  decla- 
ran, como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  eu 
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este  reino  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

23. — A  los  veintitrés  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Simón  Alvarez  en  la  ciudad  de  Santiago  como  lia])ía  llegado  con  el 
capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  y  otros  soldados  que  habían  sido  desba- 
ratados, como  se  contiene  en  el  capítulo  antes  deste;  y  todo  lo  demás 
en  el  dicho  ca[)ítulo  contenido  es  público  y  notorio,  y  por  tal  lo  ha 
oído  tratar  este  testigo  y  en  aquel  tiempo  se  trató  en  la  ciudad  de 
Santiago,  á  donde  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  este 
testigo  estaba. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  haber  servido  el  dicho  Simón  Al- 
varez  á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  él  se  declaran;  y  esto  es  lo  que  del 
sabe. 

25. — A  los  veinticinco  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en 
el  dicho  capítulo  contenido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  según  que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  entró 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  á  la  pacificación  de  los  naturales  dellas,  y  vido  en  su  acompaña- 
miento al  dicho  Simón  Alvarez,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
buenos  caballos  en  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual 
se  padecieron  muchos  trabajos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  fué  á  servir  á  S.  M.  por  su  mandado  á  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde  vido  que  estaba  el  dicho  Simón  Alvarez 
sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  gobernador  don  Miguel  de  Velasco  en 
la  pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  donde  se  ocupó 
muchos  días  y  se  padecieron  muchos  trabajos,  y  el  dicho  Simón  Alva- 
rez sirvió  muy  bien  y  como  buen  soldado  á  S.  M. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en  compañía  del  señor  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  á  las  demás  á  ellas  comarcanas,  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas 
en  el  dicho  capítulo;  y  este  testigo  lo  vido  por  haberse  hallado  en  com- 
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pañía  del  diclio  señor  Gobernador,  y  después  vido  cómo  fué  al  sustento 
de  la  ciudad  de  Tucapel,  y  es  público  y  notorio  que  estuvo  en  ella  y  en 
su  sustento  hasta  que  se  despobló;  y  en  ello  y  en  todo  lo  que  este  testi- 
go tiene  dicho,  ha  servido  muy  bien,  como  buen  soldado,  el  dicho  Si- 
món Alvarez  a  S.  M.,  y  con  muy  buenas  armas  y  caballos  y  otros  ade- 
rezos, de  trece  años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce,  sin  que  este 
testigo  sepa  ni  haya  oído  decir  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  al- 
guno ni  otro  premio  ni  merced  de  la  hacienda  de  S.  M.  para  en  pago 
de  tantos  trabajos  y  gastos  y  pérdidas  que  ha  hecho  y  tenido,  y  sin  ha- 
ber sabido  ni  oído  decir  este  testigo  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  por  lo  cual  este  testigo  sabe  por  cosa  notoria,  y  ansí  le  parece, 
que  el  dicho  Simón  Alvarez  merece  que  S.  M.  le  haga  merced  de  la 
cantidad  de  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara  para  con  que  se  pueda 
sustentar  y  alimentar,  y  aún  le  parece  muy  poco  para  lo  mucho  que  el 
dicho  Simón  xllvarez  ha  servido;  y  es  cosa  pública  y  notoria  ser  natu- 
ral de  los  reinos  de  España,  y  le  ha  oído  decir  que  es  natural  de  Ante- 
quera, y  será  de  la  edad  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  ra^anos,  y 
cabe  muy  bien  en  él  cualquier  m.erced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez ha  deservido  á  S.  M.  hallándose  en  compañía  de  algún  tirano  ó 
en  algún  motín  ó  alteración  ó  en  alguna  otra  cosa  contra  su  real  servi- 
cio, dijo:  C|ue  no  sa])e  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  el  dicho  Simón  Al- 
varez se  haya  liallado  en  lo  que  le  es  preguntado  ni  en  otra  cosa  algu- 
na contra  el  servicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  servido,  como  dicho  tiene, 
muy  bien,  como  buen  soldado;  y  declaró  este  testigo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales;  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — 
Francisco  de  Niehla. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Saladar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
Doctor  Peralta  para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí  personal- 
mente á  Luis  de  Toledo,  vecino  y  regidor  desta  ciudad,  del  cual,  que 
presente  estaba,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  lo 
hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos 
presentados,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 
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12. — A  los  doce  capítulos,  (lijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  podrá  haber 
diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  do 
Santiago,  llegó  á  ella  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  capitán 
don  Miguel  do  Avendaño,  que  vinieron  á  este  reino  de  los  reinos  del 
Perú,  y  en  la  dicha  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  go- 
bernador don  Pedro  de  \\ildivia.  y  el  dicho  Simón  Alvarez  dio  al  dicho 
(xobernador  uno  ó  dos  caballos,  que  á  la  dicha  sazón  valían  á  ochocien- 
tos y  á  mil  pesos  en  este  reino,  porque  hal:)ía  mucha  falta  de  caballos; 
y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo  con- 
tenido que  fué  y  pasó  como  en  él  so  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  y  vido  que  pasó  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  declara. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado,  y  en  ello 
sirvió  muy  bien  á  S.  j\l.,  como  siempre  lo  ha  hecho  después  que  entró 
en  este  reino;  y  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo 
contenido  como  en  él  se  declara,  porque  vido  este  testigo  al  dicho  Si- 
món Alvarez  entrar  en  acompañamiento  del  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  otros  á 
ellas  comarcanos,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado,  en  que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  porque 
así  este  testigo  lo  vido  por  hallarse  presente  á  todo  ello  y  fueron  solda- 
dos en  una  misma  compañía, 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  el  capítulo  dice, 
según  que  en  él  se  declara,  por  hallarse  este  testigo  presente  á  lo  que 
el  capítulo  dice,  excepto  que  no  vido  este  testigo  prestar  caballos  ni 
armas,  como  el  capítulo  dice,  pero  que  en  todo  lo  demás  sirvió,  como 
dicho  tiene,  á  S.  M.  muy  bien  y  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  este  testigo'vido  al  dicho  Simón  Al- 
varez en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  y  en  su  sustentación^  sirviendo 


422  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  vido  cómo  salió  de  la  dicha  ciudad 
en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  gente  que 
se  declara  en  el  dicho  capítulo,  y  es  cosa  pública  y  notoria  haber  suce- 
dido lo  demás  en  el  dicho  capítulo  contenido. 

23. — X  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo 
en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  ques  [)úblico  y  notorio  lo 
en  el  dicho  capítulo  contenido,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Simón  Alva- 
rez  en  el  campo  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo 
se  fué  á  ver  con  él  después  de  pasadas  las  guazábaras  que  en  él  se  de- 
claran; y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vido  que  pasó  como 
en  él  se  declara,  por  ser  este  testigo  vecino  desta  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  residir  en  ella  y  haberlo  visto,  como  dicho  tiene 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo;  é  yendo  este  testigo  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  por  procurador  della  á  negocios  con  el  dicho  Gobernador, 
que  á  la  sazón  estaba  en  las  dichas  provincias  y  trayendo  de  paz  los 
naturales  dellas,  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  andar  sirviendo  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Gobernador,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  ansimismo  le  vido  entrar  en  las 
dichas  provincias  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  entró  en  ellas;  y 
esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  al 
dicho  Simón  Alvarez  desta  ciudad  de  la  Concepción  para  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  al  tiempo  que  en  el  capítulo  se  declara,  para  ir  á 
servir  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  y 
es  público  y  notorio  haber  servido  según  que  en  el  dicho  capítulo  se 
declara;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  ]\I.  en  las  cosas  en 
el  dicho  capítulo  contenidas,  y  que  en  ellas  sirvió  nuiy  bien  o  S.  M., 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  que  es;  y  nun- 
ca este  testigo  ha  visto  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  de  los 
diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  quel  dicho  Simón  Alvarez  haya  deserví- 
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do  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  lia  visto  y  sal^o  que  ha  servido  muy 
bien  y  como  buen  soldado,  ordinariamente  con  sus  armas  y  caballos, 
como  dicho  tiene  en  los  [capítulos]  antes  déste,  sin  que  este  testigo  sepa 
ni  haya  visto  ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  ni  otra 
merced  alguna  en  nombre  de  S.  M.,  sino  todo  á  su  costa  y  minción, 
por  lo  cual  á  esto  testigo  le  parece  que  S.  M.,  siendo  servido,  es  justo 
que  le  haga  cualquier  merced  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar, 
como  buen  soldado;  y  que  es  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho  Simón 
Alvare/.  será  natural  de  los  reinos  de  España  y  que  se  ha  ocupado  en 
servicio  de  S.  M.,  como  dicho  tiene,  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez 
y  ocho  años  que  ha  que  leconoce,  y  será  de  la  edad  en  el  capítulo  decla- 
rado, poco  más  ó  menos,  y  por  lo  que  dicho  tiene  este  testigo,  le  parece 
que  cabe  muy  bien  en  él  cualquier  merced  que  S.  M.  será  servido  ha- 
cerle. 

Preguntado  si  sabe  é  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez  se  haya  hallado  en  compañía  de  algún  tirano  ó  algún  motín  ó  en 
otra  cosa  alguna  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  haya  hallado  en 
cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  antes,  como  dicho  tiene,  del  dicho  tiempo  que  ha 
que  le  conoce  le  ha  visto  continuar  la  guerra  y  servir  en  ella  á  S.  M.  muy 
bien  y  lealmente,  como  dicho  tiene;  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta 
y  cinco  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y 
firmólo  de  su  nombre. — EJ  Doctor  Percuta. — Luis  de  Toledo. — Ante  ivA. 
— Felipe  López  de  Scdasar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  primero  día  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Pe- 
ralta, para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  mí  personalmente  al 
capitán  Pedro  Pantoja,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  é  lo  hizo  bien  é  cumplidamente, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  f  aere 
preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  haber  veni- 
do á  este  reino  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  capitán  don 
M  iguel  de  Avendaño,  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  ha- 
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ber  dado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia  el  dicho  Simón 
Alvarez  dos  caballos  alazanes  al  tiempo  qne  vino, que  á  la  sazón  valían 
al  precio  contenido  en  el  dicho  capítulo,  poco  más  ó  menos,  porque  en 
la  dicha  sazón  había  falta  de  caballos  por  ser  este  reino  nuevamente 
descubierto,  3'  otros  caballos,  valían  á  algo  menos  y  otros  más;  y  esto  es 
lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  tiece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  este  testigo  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  que  había  venido  á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  habiendo  estado  cierto  tiempo  en 
la  sustentación  desta  ciudad,  por  su  despoblación  á  causa  de  las  cosas 
sucedidas  en  el  dicho  capítulo,  se  retiró  la  gente  que  en  ella  estaba  á  la 
de  Santiago,  y  cree  y  tiene  por  cierto  que  entre  ellos  fué  el  dicho  Si- 
món Alvarez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  del 
dicho  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  y  que  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  lo 
que  en  el  dicho  capítulo  declara,  muy  bien  y  como  buen  soldado,  por- 
que este  testigo  se  halló  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador  á 
lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  y  así  lo  vido;  y  por  esto  lo 
sabe. 

IG. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  ha- 
biéndose hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  contenidas  en  el 
capítulo  antes  deste,  sirviendo  á  8.  M.,  como  tiene  declarado,  vido  este 
testigo  como  al  tiempo  que!  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió 
á  poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción  al  capitán  Jerónimo  de  Ville- 
gas, entre  la  demás  gente  que  vino  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alva- 
rez y  se  halló  presente  á  poblar  la  dicha  ciudad  y  a^'udó  á  traer  de  paz 
los  naturales  de  sus  términos,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  le  era  man- 
dado, velando  y  saliendo  á  corredurías  y  haciendo  lo  demás  que  le  era 
mandado,  ayudando  en  todas  las  cosas  que  en  el  dicho  capítulo  se  de- 
claran, sirviendo  con  su  persona,  armas  y  caballos,  como  buen  soldado, 
hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  vinieron  de  paz  y  se  comenzó  á 
sacar  oro  con  ellos,  porque  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  algunas  veces 
con  este  testigo,  que  es  el  capitán  Pedro  Pantoja  nombrado  en  el  dicho 
capítulo,  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas,  y  vido  lo  que  tiene  declarado 
que  fué  y  pasó  así,  en  lo  cual  sirvió   mucho    é  mu}'-  bien  á  S.  M.,  y  se 
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padeció  cu  aquel  tiempo  imu-lios   tmbajos  y  necesidades,    por  ser  esta 
dicha  ciudad  nuevamente  poblada. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al 
tiempo  que  el  o-obcrnador  Francisco  de  Villagra  entró  á  la  pacificación 
de  los  naturales  rebelados  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  fué  el  dicho 
Simón  Alvarez  en  su  acompañamiento,  y  es  público  y  muy  notorio  ha- 
ber andado  sirviendo  cá  S.  M.  en  la  dicha  pacificación  el  tiempo  que  en 
el  capítulo  se  declara;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  en  el 
dicho  capítulo  se  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  pero  que  este  testi- 
go no  se  halló  presente;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho 
Simón  Alvarez  al  tiempo  que  en  el  capítulo  se  declara  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  herido,  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  y  es  público  y  no- 
torio haberse  hallado  en  todo  lo  demás  que  en  el  capítulo  se  declara, 
sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  di- 
cho capítulo. 

•  24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vi- 
do que  al  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Villagra  salió  de  la  ciudad 
de  Santiago  con  gente  de  guerra  para  el  efecto  que  el  capítulo  hace  min- 
ción,  el  dicho  Simón  Alvarez  vino  en  compañía  del  dicho  Gobernador 
con  la  demás  gente  y  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado,  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  declaran, 
porque  este  testigo  lo  vido  venir  en  la  dicha  jornada  y  este  testigo  vino 
en  ella  y  lo  vido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  contenidas  en  el  di- 
cho capítulo,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo 
que  sabe. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  y  haberse  hallado  el  dicho  Simón  Alva- 
rez sirviendo  áS.M.  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  declaran,  con  sus 
armas  y  caballos,  como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho   Simón  Alvarez  sirviendo   á  S.  M.  en  las   cosas 


426  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

que  el  capítulo  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.  co- 
mo buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer  de  diez  y 
siete  años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce,  sin  que  este  testigo  haya 
sabido  ni  visto  ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  hecho  otra 
merced  alguna  en  nombre  de  S.  M.,  y  sin  que  este  testigo  haya  sabido, 
visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  que 
por  los  dichos  sus  servicios,  trabajos  y  gastos  le  parece  á  este  testigo  es 
justo  que  S.  M.  le  haga  merced  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimen- 
tar; y  es  público  y  notorio  ser  natural  de  los  reinos  de  España,  y  ha 
visto  este  testigo  que  se  ha  ocupado  ordinariamente  en  servicio  de  Su 
Majestad,  en  este  reino,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  y  que  será  de 
la  edad  que  en  el  capítulo  se  declara,  poco  más  ó  menos,  y  es  persona 
que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle,  cabe  muy  bien  en 
él  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo 
que  sabe  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  algún  tiempo  en  com- 
pañía de  algún  tirano  en  algún  motín  ó  alzamiento  ó  en  otra  cosa  al- 
guna que  sea  en  deservicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  visto  ni  ha 
oído  decir  mas  de  lo  que  tiene  dicho  en  este  su  dicho,  que  desde  que 
le  conoce  le  ha  visto  servir  á  S.  i\I.  sin  haber  deseivido  en  cosa  alguna, 
y  así  es  muy  público  y  notorio;  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — Fcdro  Fanto- 
ja. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano. 

E  yo,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y  de  cá- 
mara de  la  lieal  Audiencia  destos  reinos  de  Chile,  hice  sacar  un  tras- 
lado desta  información  que  de  oficio  se  tomó  en  ella  de  los  servicios 
que  ha  hecho  á  S.  ^í.  Simón  Alvarez,  y  va  cierto  y  verdadero  y  corregi- 
do con  el  oreginal  que  queda  en  mi  poder  y  escrita  en  estas  diez  y  ocho 
hojas,  sin  el  parecer  que  en  ella  va  original,  y  en  fee  dello  lo  firmé  de 
mi  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — An- 
tonio de  Quevedo. 
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5  de  Septiembre  de  1573. 

XVI.—LifürmacióH  rcmlid.i  acerca  de  si  Rodrigo  de  Quiroga  ¡íodía  ser 
admitido  á  la  Orden  de  Santiago. 

(Archivo  de  las  Ordenes  Militares  en  Madrid). 

En  la  villa  de  Monforte  de  Lemos,  á  cinco  días  del  mes  de  Septiem- 
bre año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres  nos  don  Pedro  de  Guzmún,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  y  Pedro  de  Ortega,  freile  de  ella,  capellán  de  Su  Majestad, 
comenzamos  á  hacer  en  la  dicha  villa  la  información  del  linage  y  lim- 
pieza de  flodrigo  de  Quiroga,  la  cual  nos  fué  cometida  por  una  provi- 
sión de  Su  Majestad  librada  al  su  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  la  cual 
juntamente  con  un  interrogatorio  que  con  ella  nos  fué  dado  va  in- 
serta y  puesta  por  cabeza  desta  dicha  información;  y  yo  el  dicho  don 
Pedro  do  Guzmán  en  curaphmiento  de  lo  que  por  el  dicho  Consejo  nos 
fué  mandado,  ante  todas  cosas  recibí  juramento  en  forma  del  dicho 
Pedro  de  Ortega,  que  bien  y  fielmente  y  con  todo  secreto  hará  junta- 
mente conmigo  la  dicha  información,  el  cual  juró  de  lo  ansí  hacer  cum- 
plir, y  yo  el  dicho  Pedro  de  Ortega  recibí  juramento  en  forma  del 
dicho  don  Pedro  de  Guzmán  que  ansimismo  juntamente  conmigo  bien 
y  fielmente  y  con  todo  secreto  harála  dicha  información,  el  cual  juró  de 
lo  ansí  hacer  y  cumplir,  y  la  dicha  información  es  esta  que  se  sigue. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Monforte,  este  dicho 
día,  mes  y  año  susodichos,  por  cuanto  en  los  recaudos  que  se  nos  die- 
ron para  hacer  esta  información  no  se  nos  dio  la  genealogía  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  por  donde  pudiésemos  entender  su  naturaleza  y 
descendencia,  para  declaración  de  lo  suisodicho  recibimos  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Joan  de  Losada  de  Quiroga,  el  cual  ha- 
biendo jurado  que  bien  y  fielmente  y  con  toda  verdad  declarará  la 
dicha  naturaleza,  genealogía  y  descendencia,  declaró  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  él  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  son  pri- 
mos segundos  y  primos  de  dos  hermanos,  y  que  la  genealogía  de  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  es  de  esta  manera: 

Rodrigo  de  Quiroga  á  cjuien  Su  Majestad  hace  merced  del  hábito  de 
Santiago  es  natural  de  Tuiriz. 
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Los  padres  legítimos  del  disho  Rodrigo  de  Quiroga  se  llamaron  Fer- 
nando de  Camba  Quiroga  y  María  López  de  Sober,  los  cuales  eran  ve- 
cinos y  señoresdel  coto  de  Tuiriz,  el  dicho  Fernando  de  Camba  Quiroga 
natural  de  allí,  y  la  dicha  María  López  de  Sober,  su  mujer,  fué  natural 
de  la  Torre  de  Marco. 

Los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba  Quiroga,  agüelos  de 
parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  se  llamaron  Pero  Garzo 
de  Castillón  y  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  vecinos  y  señores  del  dicho 
coto  de  Tuiriz,  y  el  dicho  Pero  Garzo  natural  de  allí,  y  la  dicha  Emilia 
Vásquez  natural  de  Quiroga  en  el  coto  de  la  Ribera. 

Los  padres  de  la  dicha  María  López  de  Sober  se  llamaron  Lope 
Alfonso  de  Sober  y  Leonor  Fernández  de  Rubián,  agüelos  por  parte  de 
madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vivieron  en  la  Torre  de  Marco  y 
fueron  señores  della,  y  el  dicho  Lope  Alfonso  de  Sober  fué  natural  de 
allí  y  la  dicha  Leonor  Fernández  de  Rubián  fué  natural  de  Santiago 
de  Cangas. 

Que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  leyó- 
sele  lo  que  ha  declarado  y  ratificóse  en  ello  y  firmólo  de  su  nombre.— 
— Juan  de  Losada  de  Quiroga. — Don  Pedro  de  Gu::má)i. — Fedro  de 
Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  mes  y  año  susodichos  reci- 
bimos juramento  en  forma  de  Alonso  González,  clérigo,  el  cual  ha- 
biendo jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  año.?,  antes 
más  que  menos,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Monforte  de  Le- 
mos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas  para  que  por 
ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  á  su  parescer  deste  testigo  será  de  edad  de  más  de  cincuenta  años, 
y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qiriroga  es  natural  de  Camba  de  Tuiriz, 
que  entrambos  lugares  serán  hasta  legua  y  media  desta  villa,  y  que  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  conosció  muy  bien  este  testigo  por  habelle 
visto  muchas  veces  en  esta  villa  con  un  tío  suyo,  hermano  de  su  padre, 
que  era  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco;  y  que  ansimismo 
conosció  muy  bien  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al 
padre  llamaban  Fernando  de  Camba,  y  que  el  nombre  de  la  madre  no 
se  acuerda  como  se  llamaba,  aunque,  como  dicho  tiene,  la  conosció;  y 
que  sabe  y  es  cosa  notoria  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  su  mujer 
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fueron  velados  y  casados  in  fació.  EcdesUc  y  que  durante  su  legítimo 
nuitrimonio  hubieron  y  procrearon,  entre  otros  hijos  que  tuvieron,  al  di- 
cho Rodrigo  de  (|uiroga,  y  como  á  tal  lo  tuvieron  y  trataron  llamán- 
dole hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  cosa  notoria;  y  que  á  los  demás 
contenidos  en  la  pregunta  no  les  conosce,  aunque  se  acuerda,  siendo 
niño,  haber  visto  en  esta  villa  al  padre  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
que  era  muy  gran  cazador  y  venía  aquí  á  ver  al  Conde  de  Lemos,  pero 
que  no  se  acuerda  como  se  llamaba;  y  que  el  dicho  Fernando  de  Cam- 
ba fué  natural  de  Tuiriz,  y  que  de  donde  lo  fuese  su  mujer  este  testi- 
go no  se  acuerda  ni  lo  sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiqre 
y  fuere  preguntado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  los  que  este  testigo  dijo  que  co- 
noció, que  fueron  Rodrigo  de  Quiroga  y  sus  padres,  fueron  legítimos  y 
de  legítimos  matrimonios  nacidos  y  procreados  y  que  no  les  tocaba 
defecto  ó  mácula  de  bastardía;  y  que  esto  sabe  por  habello  oído  decir 
muchas  veces,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  que  él  conoció  de 
los  contenidos  en  ella,  que  fueron  Fernando  de  Camba  y  su  mujer, 
padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  muy  buenos  y  nobles 
hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  tan  limpios  cristianos 
viejos  que  en  ningún  grado  ni  por  ninguna  vía  les  toca  ni  daña  raza 
de  moros,  judíos,  conversos,  villanos.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  decir  á  sus  mayores  y  nías  ancianos, 
sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  por  tales 
fueron  siempre  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  lo  cual  es 
pública  voz  y  fama;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  jamás  que  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ni  á  sus  padres  y  agüelas  les  toque  oficio  ni 
trato  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  antes  sabe  que  los  que  él  cono- 
ció, padre  y  hijo,  vivieron  siempre  con  sus  haciendas,  limpia  y  honra- 
damente, sin  entremeterse  en  otros  tratos  ó  oficios,  y  que  esto  es  cosa 
notoria. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  en  esta  villa  aii- 
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dar  á  caballo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  ahora  no  sabe  si  tiene 
caballo  para  andar  en  él,  por  estar  tan  lejos  como  es  en  las  Indias. 

8. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  á  los  contenidos  en 
ellas  que  este  testigo  conoció  y  los  que  no  conoció,  de  oídas,  es  cosa  no- 
toria haber  todos  vivido  y  muerto  como  católicos  y  buenos  cristianos, 
sin  que  haya  oído  ni  sepa  que  les  toque  ó  dañe  infamia  ó  nota  alguna 
ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como  por  otra  vía  alguna;  y 
que  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otra  cosa,  por  el  juramento  que  hizo,  deba- 
jo del  cual  se  le  encargó  el  secreto  y  dijo  que  le  ternía;  leyósele  su  di- 
cho y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Bou  Pedro  de  Giizmán. 
— Fedro  de  Ortega. — Alonso  Goiuález. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  seis  días  del  dicho  mes  y  año  recibi- 
mos juramento  en  forma  de  Luis  de  Córdoba,  clérigo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa  de  Monforte,  el  cual  habiendo  jurado  dijo  ser  de  más 
de  sesenta  y  tres  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  muy  bien  áRodrigo  de  Qui- 
roga.  de  vista,  trato  y  conversación  y  que  sabe  que  está  en  las  Indias,  y 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  natural  de  Santa  María  de  Siete 
Vientos,  de  donde  era  feligrés  su  padre  junto  á  Tairiz,  y  que  á  su  pare- 
cer deste  testigo  será  de  edad  de  más  de  sesenta  años;  y  que  ansimismo 
conoció  de  vista,  trato  }'  conversación  á  los  padres  de  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  al  padre  llamaron  Fernando  de  Camba  y  á  la  madre, 
mujer  legítima  del  dicho  Fernando  de  Camba,  llamaron  Mari  López  de 
Sober,  que  sabe  este  testigo  y  es-cosa  notoria  que  fueron  velados  y 
casados  iii  facie  Ecdesia;  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  por  su 
hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  nacido  y  procreado  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  como  á  tal  le  trataron,  criaron  y  alimentaron  lla- 
mándole hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  bien  notorio;  y  que  el  dicho 
Fernando  de  Camba  fué  natural  de  Tuiriz  y  la  dicha  su  mujer  fué  na- 
tural de  Sober;  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  agüelos 
de  padre  y  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  este  testigo  no  los 
conoció,  por  ser  cosa  muy  antigua  y  no  haberlos  podido  él  alcanzar. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  le  toca  cosa  de  las  contenidas 
en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  que  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  ni  á  sus  padres  que  este  testigo  conoció  de  los  conté- 
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nidos  en  ella  les  toque  ó  daño  algún  género  de  bastardía,  antes  este 
testigo  los  tiene  y  ha  visto  haber  y  reputar  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos  y  procreados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — Ala  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  muy  bien  que  los  que  este  tes- 
tigo conoció  de  los  contenidos  en  ella  Fernando  de  Camba  y  Mari  Ló- 
pez de  Sobcr,  padres  del  dicho  liodrigo  deQuiroga,  fueron  muy  buenos 
y  nobles  hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España  y  muy  limpios 
cristianos  viejos,  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  en 
la  pregunta  en  ningún  grado  ni  por  ninguna  vía.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  ha  oído  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y 
común  y  generalmente  y  que  por  tales  fueron  y  son  habidos  y  tenidos 
y  comunmente  reputados  sin  que  este  testigo  haya  oído  cosa  en  con- 
trario, y  que  tal  es  la  opinión  y  buena  fama  que  hay  en  esta  tierra  de 
la  raza  y  limpieza  de  los  sobredichos;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  no  alcanzó  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — Ala  sexta  pregunta  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  cjueal  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  ni  á  sus  padres  les  toque  ó  dañe  oficio  ni  trato  in- 
fame alguno  de  los  que  la  pregunta  dice,  antes  sabe  y  es  cosa  notoria 
que  han  vivido  siempre  limpios  y  honradamente  con  sus  haciendas. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  á  caballo  esi-andoen  esta  tierra  y  que  ansí  cree  que 
terna  caballos,  pues  está  en  tan  buen  lugar  y  cargo. 

8-9. — A  la  octava  y  nona  pregunta  dijo:  que  no  las  sabe  ni  híi  oído 
que  le  toquen  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  á  los  conteni- 
dos en  ella  que  él  conoció,  sin  los  que  no  alcanzó  á  conocer,  les  toque  ó 
dañe  infamia  ó  nota  alguna,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
como  por  otra  alguna  vía,  antes  es  cosa  notoria  que  todos  fueron  bue- 
nos y  católicos  cristianos  y  como  tales  vivieron  y  murieron;  y  que  otra 
cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guar- 
daría secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Don  Pedro  de  Gusmán. — Luis  de  Córdoba,  clérigo. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Monforte,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho  recibimos  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho de  Antonio  Fernández,  escribano,  el  cual,  habiendo  jurado  como 
dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
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vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Monforte,  y  que  no  le  toca  ningu- 
na de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  á  Rodrigo  de  Quiroga 
muy  bien,  por  liabelle  visto  aquí  paje  de  la  condesa  do  Lenios,  doña 
Beatriz  de  Castro,  y  que  oyó  decir  que  después  se  fué  á  las  Indias,  al 
Perú,  y  que,  á  su  parescer  deste  testigo,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
será  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  que  es  natural  de  Mosiños, 
que  es  en  la  filigresía  de  Nuestra  Señora  de  Siete  Vientos. 

Preguntado  si  conosció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  conoció  al  padre,  que  se  llamaba  Fernando  de  Camba,  y  que 
á  la  madre,  mujer  del  dicho  Fernando  de  Camba,  no  la  conoció,  ni 
tiene  noticia  della,  ni  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  ni  tiene 
noticia  dellos;  y  que  el  dicho  Fernando  de  Camba  es  natural  de  donde 
dicho  tiene  que  lo  fué  su  hijo,  y  que  oyó  decir  públicamente  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio 
nacido  y  procreado  del  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  nunca  oyó 
cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los  dichos 
Rodrigo  de  Quiroga  y  Fernando  de  Camba,  su  padre,  por  legítimos,  y 
de  legítima  sucesión  nacidos,  sin  que  les  tocase  defecto  alguno  de  bas- 
tardía, sin  haber  cosa  en  contrario  ni  habella  oído. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Fernando  de 
Camba,  que  él  conoció  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  y  también  Pero 
Garzo  de  Castillón,  oyó  decir  que  era  padre  del  dicho  Fernando  de 
Camba,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo,  al  fuero  y  costumbre  de  Espa- 
ña, y  que  no  les  tocaba  raza  de  judíos,  moros  ó  conversos  ni  villanos, 
en  ningún  grado  ni  en  ninguna  vía;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  siempre  oyó  lo  que  dicho  tiene,  común  y  generalmente,  sin  ha- 
ber oído  cosa  en  contrario,  y  porque  ha  oído,  y  es  cosa  notoria,  que  les 
fueron  guardadas  las  preheminencias,  exenciones  y  libertades  que  á  los 
otros  hijosdalgo  de  España  les  deben  y  suelen  ser  guardadas,  y  que  en 
esta  buena  fama  y  opinión  sabe  que  es  y  ha  sido  tenido  el  linage  de 
los  sobredichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 
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(J. — A  la  soxta  pregunta,  dijo:  quo  ni  sabe  ni  ha  oído  que  al  dicho 
Uodfi^o  d(>  (^uiroi;;!,  ni  á  su  padro  y  a^'iiclo,  los  toquo  ó  haya  tocado 
oficio  ó  trato  al,-;-iino  do  los  contenidos  on  la  [)re<2,-anta,  antes  os  cosa  no- 
toria quo  vivieron  y  vivo  ol  dicho  líoilrigo  de  (^uiroga  limpia  y  honra- 
dauícnte  con  sus  haciendas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  (hjo:  (juo  vio  on  esta  villa  condal  á  caba- 
llo al  dicho  Uodrigo  de  Quiroga,  que  le  conoció  en  esta  villa;  y  que  otra 
cosa  no  sabe. 

8  y  9. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  ni  las  sabe  ni  ha 
oído  decir  que  le  toque  al  dicho  Kodrigo  de  Quiroga  cosa  de  las  conte- 
nidas en  ellas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  que  á  los  que 
él  conoció  ni  á  los  que  no  conoció  les  toque  ó  dañe  nota  ó  infamia  alguna, 
ansí  por  el  Santo  Oficio  como  por  otra  vía  alguna,  antes  es  cosa  notoria 
que  todos  ellos  han  vivido  como  buenos  y  católicos  cristianos,  obedientes 
á  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Romana,  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el 
juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guardará  secreto;  leyósele 
su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Do]i  Pedro  de  Gua- 
rnan.— Pedro  de  Ortega. — Antonio  Fernández. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  siete  días  del  dicho  mes  y  año,  en  el 
lugar  y  coto  de  Tuiriz,  de  nuestro  oficio  recibimos  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  de  Juan  Lujan,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  deste  di- 
cho lugar  de  Tuiriz,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga 
por  habelle  visto  niuchas  veces  en  esta  tierra  siendo  muchacho,  el  cual 
es  natural  del  lugar  de  Mosiños,  aquí  junto,,  y  que  á  su  parecer  deste 
testigo  será  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  edad  do  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos.  Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  conosció  muy  bien  de  vista,  trato  y 
conversación,  que  al  padre  llamaban  Fernando  de  Caraba  Quiroga,  y 
la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Fernando  de  Camba,  llamaron  Ma- 
ría López  de  Sober,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  fueron  casados  y  ve- 
lados in  facie  Ecclesia',  y  que  durante  su  matrimonio,  entre  otros  hijos 
que  tuvieron,  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  por 
tal  le  tuvieron  y  trataron  y  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputa- 
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(lo;  y  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  vecinos 
de  Mosiños,  y  el  dicho  Fernando  de  Camba  natural  de  allí,  y  su  mujer 
natural  de  Sober.  Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernan- 
do de  Camba,  a,<;-üclos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  QuirO' 
ga,  dijo:  c[ue  no  los  alcanzó  á  conocer,  aunque  tiene  noticia  dellos  por 
oídas,  que  al  padre  llamaban  Pero  Garzo,  y  á  la  madre,  mujer  legítima 
del  dicho  Pero  G.arzo,  llamaban  Emilia  de  Quiroga,  los  cuales  oyó  de- 
cir y  ha  sido  público  y  notorio  que  fueron  legítimamente  casados  y 
que  hubieron  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba  y 
como  á  tal  su  hijo  le  dejaron  parte  de  sus  bienes;  y  que  el  dicho  Pedro 
Garzo  y  su  mujer  fueron  vecinos  de  Castillón,  de  donde  oree  que  fué 
natural  el  dicho  Pedro  Garzo,  y  que  no  sabe  de  donde  fué  natural  la 
dicha  Emilia  de  Quiroga.  Preguntado  si  conoció  a  los  padres  de  la  di- 
cha María  López  de  Sober,  agüelos  maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, dijo:  que  al  padre  conoció  muy  bien,  y  este  testigo  le  vio  ente- 
rrar, siendo  él  de  edad  de  diez  ó  doce  años,  y  se  llamaba  Lope  Alfonso 
de  Sober,  y  que  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  cono- 
ció ni  tiene  noticia  della,  pero  que  sabe  que  era  y  es  pública  voz  y 
faina  que  la  dicha  María  López  era  hija  legítima  del  dicho  Lope  Al- 
fonso, y  por  tal  sabe  este  testigo  que  fué  habida  y  tenida  y  comunmen- 
te reputada,  y  que  cree  que  el  dicho  Lope  Alfonso  fué  natural  de 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  y  vio  haber  y 
tener  y  comunmente  reputar  á  todos  los  contenidos  en  ella,  que  aquí 
se  le  nombraron,  por  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  procrea- 
dos, y  que  nunca  supo  ni  oyó  Cjue  les  tocase  defecto  alguno  de  bastar- 
día de  ninguna  manera  ni  por  vía  alguna. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  Fernando  de  Cam])a  y  María  López  de  Sober  y  Pedro  Garzo  de 
Castillón  y  Lope  Alfonso  de  Sober  fueron  buenos  y  nobles  hijosdalgo, 
al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  tan  limpios  cristianos  viejos,  que  en 
ningún  grado  ni  por  ninguna  vía  les  toca  ni  daña  raza  de  judíos,  mo- 
ros, conversos  ó  villanos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus  mayores  y  más  ancianos,  y  comunmente 
á  todos,  y  porque  sal)e  que  por  tales  y  tan  limpios  fueron  y  son  habi- 
dos y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contra- 
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rio,  y  que  cu  esta  bueua  fauía  y  opiuiou  liau  estado  6  visto  tener  a  to- 
dos los  susodichos,  y  él  por  tales  los  tiene. 

5. — A  laquinla  [)ro.í^-uiüa,  dijo:  que  no  la  sal)o,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  Rodrigo  de 
Quiroga  }'•  su  padre  y  agüelos  vivieron  siempre  principal  y  honrada- 
mente con  sus  haciendas,  sin  entrometerse  en  otros  tratos  y  oficios  vi- 
les, y  que  esto  sabe  por  habello  visto  y  oído  muchas  y  diversas  veces, 
sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

7-9. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  la  octava 
ni  nona  preguntas,  porque  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  mucho  tiem- 
po que  está  ausente  desta  su  naturaleza. 

lU. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  jamás  oyó  decir  ni  supo  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe 
nota  ó  infamia  alguna,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como 
por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  y  ha  oído  que  todos  han  vivido  como 
buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y  obedientes  á  su  santa  Iglesia 
Romana;  y  que  no  sabe  otra  cosa  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del 
cual  dijo  que  guardavía  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él;  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  á  nosotros,  los  dichos  comisarios,  lo 
firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres.— Do«  Pedro  de  Guxmán. — Pe- 
dro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
este  dicho  lugar  y  coto  de  Tuiriz,  recibimos  juramento,  en  forma,  de 
Inés  González  de  Gudiel,  la  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecina  y  natural  deste  dicho  lugar  de 
Tuiriz,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  que  oyó  decir  qr.e  se  fué  á  las  Indias,  y 
que,  á  su  parecer  deste  testigo,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  será  de 
edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  de 
Mosiños,  cerca  deste  lugar. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ban Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Fernando  de 
Camba,  llamaban  María  López,  los  cuales  es  cosa  notoria  que  fueron 
legítimos  marido  y  mujer,  y  por  tales  legítimamente  casados  fueron  ha- 
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bidos  y  tenidos  y  coinunniente  reputados,  y  que  durante  su  legítimo 
matrimonio  hubieron  por  su  hijo  legítimo,  entre  otros  hijos  que  tuvie- 
ron, al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  su  hijo  le  trataron  y 
criaron  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padres;  y  que  el  dicho  Fernando  de 
Camba  fué  natural  de  Mosiños,  y  él  y  su  mujer  vecinos  de  allí,  y  ella 
natural  de  la  Torre  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no  les  cono- 
ció, aunque  oyó  muchas  veces  decir  que  al  padre  llamaron  Pedi-o  Gar- 
zo de  Castillón  y  á  la  madre  llara:d);in  Emilia  Vázquez,  los  cuales  sabe 
e^te  testigo,  y  es  cosa  notoria,  que  fueron  legítimamente  casados  y  ve- 
lados y  que  ansí  hubieron  durante  su  matrimonio  })or  su  hijo  legítimo 
al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  como  tal  le  trataron  y  hubieron  y  les 
sucedió  en  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  notoria,  y  que  los  dichos 
Pedro  Garzo  y  su  mujer  fueron  vecinos  deste  lugar  de  Tuiriz,  y  él  na- 
tural de  aquí,  y  la  dicha  Emilia  Vázquez  no  sal^e  de  donde  fué  na- 
tural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  al  padre  conoció 
muy  bien  de  vista  y  conversación,  que  le  llamaban  Lope  Alfonso,  C|.ue 
fué  vecino  de  Mosiños  y  natural  de  la  Torre  de  ]\Iarco,  y  que  á  la  ma- 
dre, mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  conoció  este  testigo  ni  tiene 
noticia  della,  pero  que  siempre  oyó  que  la  dicha  María  López  fué  hija 
legítima  de  legítimo  matrimonio  nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  por 
tal  habida  y  tenida,  sin  que  haya  oído  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  })regunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella  para  que  [)or  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  su- 
piere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  todos  los  con- 
tenidos en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos  y  procreados,  sin  que  les  toque  algún  defecto  de  bas- 
tardía, ni  tal  supo  ni  jamás  lo  oyó  decir. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  que  son  Fernando  de  Camba,  María  López  y  Pero  Garzo  y  Lo- 
pe Alfonso,  son  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  y  que  en  ningún 
grado  les  toca  raza  ó  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos; 
preguntado  cómo  lo  sabC;  dijo:   que  porque  este  testigo  oyó  decir  á  su 
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snocTo  que  viniendo  ¡i  esto  liioar  ú  pedir  los  pedios  y  pedidos  que  los 
hombres  i)uonos  pecheros  suelen  y  del)cn  pngar,  que  los  dichos  pechos 
se  habían  pedido  á  algunos  vecinos  que  eran  tenidos  por  hijosdalgo,  y 
que  decía  el  dicho  su  suegro  que  á  los  sobredichos  agüelos  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  por  hijosdalgo  notorios  y  muy  principales,  nunca  les  pi- 
dieron los  dielios  i)echos  y  pedidos,  y  porque  ansiniisnio  sabe  este  testi- 
go (]ue  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo  han  sido  y  son  siempre  habi- 
dos y  tenidos  y  comunmente  reputados ,  sin  haber  oído  cosa  en 
contrario;  y  que  esto  es  la  pública  voz  y  fama  y  ])uena  opinión  que 
hay  de  su  linaje  y  lim])icza;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela,  que  nO'Conoció,  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  mas  que  por  oídas  oyó  decir  que  era  mujer 
muy  principal,  hidalga  y  limpia,  que  no  le  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las 
contenidas  en  la  pregunta;  y  que  esto  oyó  este  testigo  á  su  suegro  y  co- 
nnmmente. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  los  contenidos  en  ella  que  aquí 
se  le  nombraron  no  les  toca  haber  tenido  oficio  ó  trato  alguno  infame  ó 
malo,  antes  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  todos  ellos  vivieron  limpia 
y  honradamente  con  sus  haciendas. 

7-8-9. — A  la  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sabe,  antes  sabe  que  y  es 
cosa  notoria  que  todos  los  contenidos  en  ella  que  aquí  se  le  nombraron, 
vivieron  siempre  como  buenos  cristianos  y  como  tales  murieroií;  y  que 
otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual 
dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él,y  porque 
no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de  nuestros  nombres. 
— Don  Pedro  de  Giizmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  recibimos  juramento  en 
forma  de  Pero  Fiscal,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  se- 
tenta años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  deste  dicho  lugar  de 
Tuiriz,  y  que  no  le  to^a  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga  de  quien  se  trata,  por  habelle  visto  y  tratado  muchas  veces  an- 
tes que  se  fuese  á  las  Indias,  y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  na- 
tural deste  lugar  de  Tuiriz,  y  que  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos. 
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Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ron Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  María  López  de  Sober,  y  que  es- 
te testigo  sabe  y  es  cosa  notoria  en  esta  tierra  que  el  dicho  Fernando 
de  Camba  y  María  López  de  Sober  fueron  legítimamente  casados  y  ve- 
lados in  facieEcclcsicr-  y  que  durante  su  legítimo  matrimonio,  entre  otros 
hijos  que  tuvieron,  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  trataron  y  criaron,  llamándole  hi- 
jo y  él  á  ellos  padres,  y  que  esto  es  cosa  muy  notoria  y  sabida;  y  que  los 
dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López,  su  mujer,  fueron  vecinos 
deste  lugar  de  Tuiriz,  y  él  natural  del,  y  la  dicha  María  López  natural 
de  la  Torre  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
los  conoció,  aunque  por  oídas  tiene  mucha  noticia  dellos,  por  oídas,  que 
al  padre  llamaron  Pero  Garzo  de  Castillón,  y  á  la  madre,  mujer  del  di- 
cho Pero  Garzo,  llamaban  Emilia  Vásquez  de  (Quiroga,  los  cuales  ha 
oído  y  es  cosa  pública  y  notoria  que  tuvieron  por  su  hijo  legítimo,  en- 
tre otros,  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  como  tal  heredó  parte  de  los 
bienes  de  los  dichos  sus  padres;  y  que  el  dicho  Pero  Garzo  y  su  mujer 
fueron  vecinos  de  CastiUón  y  él  natural  de  allí  y  la  Emilia  Vásquez  no 
sabe  de  donde  fué  natural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüela 
de  parte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  al  padre 
conoció  muy  bien  y  se  llamaba  Lope  Alfonso,  y  que  á  la  madre  no  la 
conoció  ni  tiene  noticia  della,  mas  de  que  ha  oído  por  cosa  notoria  que 
la  dicha  María  López  fué  hija  legítima  de  legítimo  matrimonio  nacida 
del  dicho  Lope  Alfonso,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  el  dicho 
Lope  Alfonso  fué  vecino  y  natural  de  Marco. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las  con- 
tenidas en  ella  porque  por  eho  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tpdos  los  contenidos  en 
ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  delegítima  sucesión 
nacidos  y  procreados,  sin  que  les  toque  ó  dañe  nota  ó  falta  de  bastardía 
por  ninguna  vía;  y  que  esto  sabe  por  ser  cosa  notoria  y  porque  por  ta- 
les legítimos  sabe  que  son  y  han  sido  habidos  y  tenidos  y  comunmente 
reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 
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-1-.  -  A  la  cuarta  prc^-uiíta,  dijo:  (|uc  la  sabe,  y  qnc  todos  los  conteni- 
dos cMi  (>lla  l'\'niando  do  (.'aniba,  Mari  López,  Pero  Garzo  y  Lope  Al- 
fonso, [)adres  y  agüelos  del  dicho  Rodrigo  de  (^uiroga,  fueron  muy  bue- 
nos y  nobles  hijosdalgo  y  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos, 
moros,  conversos  ó  villanos,  en  ningún  grado  ni  por  ninguna  vía. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  siempre  oyó  lo  que  dicho 
tiene  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo  nobles 
les  fueron  y  son  guardadas  las  exenciones  y  libertades  que  á  los  otros 
hijosdalgo  de  España  les  deben  y  suelen  ser  guardadas,  y  que  en  esta 
buena  fama  han  estado  y  están  de  presente  sus  descendientes;  y  que 
esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo. 

5. — A  la -quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  á  los 
contenidos  en  ella  oficio  ó  trato  de  los  que  la  pregunta  dice,  como  lo 
es  haber  tod(.)S  ellos  vivido  honrada  y  principalmente  con  sus  hacien- 
das. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  á  caba- 
llo al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  antes  que  se  fuese,  que  no  sabe  si  lo 
tiene. 

8-9. — A  la  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe. 

10.- — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  habello  oído  y  visto, 
que  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  vivieron  siempre 
como  buenos  y  católicos  cristianos,  temerosos  de  Dios,  y  que  nunca  les 
sucedió  alguna  infamia  é  nota  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  y 
que  esto  sabe  y  no  otra  cosa  por  et  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual 
dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él,  y  porque 
no  sabía  escribir,  nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — 
JDon  Pedro  de  Guxmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año,  en  el  dicho  lu- 
gar de  Tuiriz  recibimos  juramento  en  forma  de  Leonor  García,  la  cual 
habiendo  jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  cerca  de  ochenta 
años,  vecina  y  natural  deste  dicho  lugar  de  Tuiriz,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primei'a  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  esta  información  se  hace,  que  á  su  parecer  deste  tes- 
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tigo  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  inenos,  y  que  es  natural 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  deste  lugar  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  diclio  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación;  que  al  padre  llama- 
ban Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  llamaban  .María  López,  los  cuales 
sabe  este  testigo,  por  ser  cosa  pública  y  notoria,  que  fueron  casados  y 
velados  in  facie  Erchsirr,  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  v  pro- 
crearon por  su  hijo  legítimo,  entre  otros  que  tuvieron,  al  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  tuvieron  y  trataron,  y  por  tal  sabe  que 
es  y  fué  tenido,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario;  y  que  los  dichos  Fer- 
nando de  Camba  y  María  López  fueron  vecinos  deste  lugar  de  Tuiriz 
y  él  natural  del  y  ella  natural  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga^,  dijo  que  no  los  cono- 
ció, aunque  por  oídas  tiene  mucha  noticia  dellos;que  al  padre  llamaban 
Pedro  Garzo  de  Castillón  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Pedro  Garzo, 
llamaban  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  los  cuales  oyó  siempre  decir  que 
hubieron  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  su  hijo  Fernando  de  Camba, 
y  que  como  tal  hijo  les  sucedió  en  parte  de  sus  bienes,  como  legítimo 
heredero;  y  que  el  dicho  Pedro  Garzo  fué  natural  deste  lugar  y  de  Cas- 
tillón, y  que  la  Emilia  Vásquez  no  sabe  de  dónde  fué  natural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  Lójiez,  agüelos 
maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo  que  los  conoció  de  vista, 
trato  y  conversación;  que  al  padre  llamaron  Lope  Alfonso  y  á  la  madre, 
nmjer  del  dicho  Lope  Alfonso,  llamaron  Leonor  Fernández  de  Rubián, 
los  cuales  sabe  este  testigo,  porque  fué  su  vecina,  que  fueron  casados 
y  velados  religiosamente,  y  que  haciendo  vida  maridable  de  consuno, 
hubieron  por  su  hija  legítima  á  la  dicha  Muiría  López,  y  como  á  tal  su 
hija,  sabe  que  la  tuvieron  y  trataron  y  al  fin  la  casaron  con  el  dicho 
Fernando  de  Camba,  dotándola  de  sus  bienes;  y  que  los  dichos  Lope 
Alfonso  y  Leonor  Fernández  fueron  vecinos  de  Mosiños,  y  él  natural 
de  Marco  y  ella  natural  de  Cangas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  i)ara  que  por  ello  deje  de  decir  la  verdad. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  contenidos  en  ella, 
los  cuales  se  le  nombraron,  todos  fueron  legítimos  y  de  legítimo  ma- 
trimonio nacidos  y  procreados,  como  dicho  tiene  en  la  primera  pregun- 
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tn,   y   quo  no  les  toca   ni   daña  nota   ó   Talla  de  bastardía  de  ninííuna 
manera,  lo  cual  es  cosa  pública  y  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella,  los  cuales  aquí  se  le  nombraron,  fueron  buenos  y  nobles 
hijosdalgo,  al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  no  les  tocaba  raza 
ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado  ni  por 
vía  alguna;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porípie  siempre  oyó  que 
los  susodichos  eran  de  los  más  principales  hijosdalgo  desta  tierra,  y  por- 
que sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  fueron  habidos  y  comunmente 
reputados,  sin  hai)er  oído  cosa  en  contrario,  y  quo  esta  es  la  opini(')U 
y  fama  que  siempre  ha  habido  y  de  presente  hay  do  su  linage  y  lim- 
pieza. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela  del  dicho  Rodrigo 
de  (^uiroga,  queste  testigo  conoció,  que  se  llamó  Leonor  Fernández, 
sabe  que  fué  muy  hijadalgo  y  muy  lii:npia  cristiana  vieja,  que  no  le 
tocaba  raza  ó  mezcla  de  judía,  mora  ó  conversa  en  ningún  grado;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  las  razones  ya  dichas  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  porque  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  á  los 
contenidos  en  ella  oficio  ó  trato  alguno  de  los  que  la  pregunta  dice, 
como  lo  es  haber  todos  ellos  vivido  principal  y  honradamente  con  sus 
haciendas,  como  caballeros  hijosdalgo. 

7,  8  y  9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe. 

10. — A  la  décinia  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  es  cosa  notoria  no 
tocalles  á  los  contenidos  en  ella  cosa  ó  infamia  alguna  de  las  que  la  pre- 
gunta dice  por  el  Santo  Oficio  ni  por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  que 
todos  ellos  vivieron  cristiana  y  católicamente,  como  buenos  y  católicos 
cristianos;  y  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del 
cual  dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  i-atificóse  en  él,  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de  nuestros 
nombres. — Don  Pedro  de  Gn.znián. — Fcdro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año.  en  la  villa  de  Monforte,  recibimos  juramento  en  forma  de 
Rodrigo  Alvarez,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Mon for- 
te, y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  de  vista,  trato  y  conversación,  y  tioie  noti- 
cia que  se  fué  á  las  Indias,  á  donde  ha  oído  que  está  ahora,  y  que  á  su 
parecer  deste  testigo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  será  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  más  ó  menos,  y  que  su  naturaleza  fué  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  al  padre  llamaban  Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre  llama- 
ron María  López,  los  cuales  sabe  este  testigo  y  que  es  cosa  notoria  que 
fueron  legítimamente  casados  y  velados,  y  que  haciendo  vida  marida- 
ble de  consuno  tuvieron  por  su  hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio 
nacido  y  procreado  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  vio  que 
le  trataron  y  tuvieron  criándole  en  su  casa,  llamándolo  hijo,  y  él  á  ellos 
padres,  y  qae  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  ve- 
cinos de  Santa  María  de  Siete  Vientos  de  Mosiños,  y  ella  natural  de 
allí  y  el  dicho  su  marido  natural  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  [)adre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
les  alcanzó  á  conocer,  pero,  que  del  padre  tiene  mucha  noticia,  y  oyó 
decir  que  se  llamaba  Pedro  Garzo  de  Castillón,  hombre  muy  rico  en  esta 
tierra,  que  fué  natural  y  vecino  de  Tuiriz,  y  que  es  cosa  notoria  que  el 
dicho  Fernando  de  Camba  fué  liijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  na- 
cido y  procreado  del  dicho  Pedro  Garzo  de  Castillón,  su  padre,  y  este 
testigo  por  tal  lo  tuvo  y  vio  haber  y  tener,  y  como  tal  hijo  legítimo  sabe 
que  heredó  parte  de  los  bienes  del  dicho  su  padre. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
de  parte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  do  Quiroga,  dijo:  que  al  padre  co- 
noció muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  fué  vecino  de  Mo- 
siños y  señor  de  la  Torre  de  Marco,  en  la  feligresía  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  y  que  sabe  que  se  llamaba  Lope  Alfonso:  y  que  á  la 
madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  conoció  ni  sabe  quien  era, 
pero  que  es  cosa  notoria  que  la  dicha  María  López  fué  hija  legítima  de 
legítimo  matrimonio  nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  como  á  tal  la 
trató  y  crió,  y  al  fin  la  casó  con  el  dicho  Fernando  de  Camba,  dotándo- 
la de  sus  bienes;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  k-  toca  ninguna  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  ])or  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que 
supiere. 
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3. — A  la  toivcra  pregunta,  (lijo:  que  sabe  muy  bien  que  todos  los 
contenidos  en  ella  que  aiquí  se  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  de  le- 
gítima sueesión  nacidos,  sin  que  les  toque  ó  dañe  infamia  ó  defecto  do 
bastardía,  y  que  esto  oyó  esto  testigo  á  su  suegro,  hombre  muy  anti- 
guo, y  común  y  generalmente,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  los  contenidos  en 
ella,  Fernando  de  Camba,  María  López,  Pero  Garzo  de  Castillón  y 
Lope  Alfonso,  todos  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  y  que  uo  les  toca  raza  ni  mezcla  de  judíos,  mo- 
ros, conversos  ó  villanos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  común  y  gene- 
ralmente a  todos,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo 
son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,  y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  ha  estado 
y  está  de  presente  el  linage  y  limpieza  de  todos  los  susodichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  jamás  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe  oficio  ó 
trato  alguno  de  los  que  la  pregunta  dice,  antes  es  cosa  notoria  haber 
todos  ellos  vivido  honrada  y  principalmente  con  sus  haciendas,  sin  en- 
tremeterse en  tratos  ó  oficios  viles  y  mecánicos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  antes  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  se  fuese  á  las  Indias,  este  testigo  le  vio  andar  á  caballo  muchas 
veces,  que  ahora  no  sabe  si  tiene  caballo,  por  estar  tan  lejos. 

8  y  9. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha 
oído  cosa  alguna  de  las  contenidas  en  ellas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  oyó  decir  en  algún 
tiempo  c[ue  á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  haya 
sucedido  caso  alguno  por  donde  fuesen  afrentados  por  el  Santo  Oficio 
de  la  Liquisición  ni  por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  y  es  cosa  notoria 
que  todos  han  sido  buenos  y  católicos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y 
obedientes  á  los  mandamientos  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  que  otra 
cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guar- 
daría secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Don  Pedro  de  Guzmán. — Bodrigo  Alvares. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  de  ofi- 
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cío  recibimos  juramento  en  forma  de  Pedro  de  Neira.  el  cual,  ha- 
biendo jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  tres  años, 
poco  más  o  menos,  vecino  y  natural  de  esta  dicha  villa  de  Monforte,  y 
que  no  le  toca  alguua  de  las  generales  prcguutas. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  que  este  testigo  y  él  fueron  pajes  de  la  con- 
desa de  Lemos,  doña  Beatriz  de  Castro,  y  ansí  fueron  compañeros  mu- 
chos días  de  cama  y  mesa,  y  que  el  dicho  líodrigo  de  Quiroga  fué 
natural  de  Mosiños,  y  á  su  parecer  deste  testigo,  será  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  ó  sesenta  y  cinco  años.  Preguntado  si  conoció  á  los  pa- 
dres del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dijo:  que  los  conoció  muy  bien  de 
vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaban  Fernando  de  Camba 
y  á  la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Fernando  de  Camba,  no  se 
acuerda  este  testigo  cómo  se  llamaba,  aunque,  como  dicho  tiene,  la  cono- 
ció y  sabe  que  ella  y  el  dicho  su  marido  fueron  vecinos  de  la  feligresía 
de  Nuestra  Señora  de  Siete  Vientos  de  Mosiños,  y  él  natural  de  allí,  y 
su  mujer  no  sal)e  de  dónde  fué  natural,  pero  sabe,  por  ser  cosa  muy 
notoria  y  averiguada,  que  los  dichos  Fernaudo  de  Camba  y  María  Ló- 
pez, su  mujer,  fueron  legítimamente  casados  y  velados  y  que  haciendo 
vida  maridable  juntamente  hubieron  y  procrearon  por  su  liijo  legí- 
timo al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  y  como  á  tal  vio  que  le  trataron  }'■ 
criaroii  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  cosa  notoria. 
Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no  les  cono- 
ció ni  tiene  noticia  dellos  ni  de  los  demás  contenidos  en  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad. 

3. — Ala  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  que  los  que  este  testigo  cono- 
ció de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  padre  y  madre, 
son  y  fueron  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  y  ])or  tales  hi-- 
bidos  y  tenidos,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  haya  oído  que  les  toque 
algún  defecto  de  bastardía. 

4. — Ala  cuarta  pregunta  dijo:  cpie  los  que  esto  testigo  conoció  de  los 
contenidos  en  ella,  Fernando  de  Camba  y  su  nuijer,  padres  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo  al  fuero  y  costum- 
bre de  España  y  que  no  les  tocaba  ra/-a  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  con- 
versos ó  villanos,  en  ningún  grado,  cercano  ó  remoto.  l*reguntado  cómo 
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lo  sabe,  ilijo:  quo  por(|UC  ansí  lo  oyó  decii"  siempre  que  desto  oyó  ha- 
blar, y  porque  sal)0  que  por  tales  fueron  siempre  habidos  y  tenidos  y 
comunmente  reputados,  sin  haber  oíilo  cosa  en  contrario,  y  porque 
sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo  les  fueron  guardadas  las  exenciones 
y  libertades  que  á  los  otros  hijosdalgo  de  España  les  suelen  y  deben 
ser  guardadas,  no  pechan*lo  ni  contribuyendo,  y  que  en  esta  buena  opi- 
nión está  de  })rasentc  el  linage  y  limpieza  de  los  susodichos;  y  que  otra 
cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  })regunta  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  !a  sexta  pregunta  (hjo:  que  sabe  que  los  que  él  conoció,  de  los 
contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga  y  Fernando  de  Camba,  su 
padre,  vivieron  siempre  limpia  y  honradamente  con  sus  haciendas,  sin 
entremeterse  en  otros  tratos  ú  oficios  viles  y  mecánicos,  lo  cual  es  cosa 
pública  y  notoria. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  cono- 
ció al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le  vio  muchas  veces  andar  á  caballo, 
que  ahora  no  sabe  si  le  tiene. 

8-9. — A  la  octava  y  novena  pregunta  dijo:  que  no  las  sabe,  por  estar 
tan  lejos  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga,  ni  al  tiempo  que  acá  estuvo  en 
esta  tierra  nunca  supo  ni  oyó  que  le  sucediese  cosa  alguna  de  las  que 
la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta  (hjo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  jamás  que 
les  tocase  á  los  contenidos  en  ella,  infamia  ó  nota  alguna  de  las  que  la 
pregunta  dice,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como  por  otra 
vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo 
del  cual  dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  sn  dicho  y  ratificóse  en  él 
y  firmólo  de  su  nombre. ^Do»  Pedro  d"  Giizmán. —  Pedro  de  JSei¡-a. — 
Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  collación  de  Santiago  de  Villar  de 
Ortelle,  á  nueve  días  del  dicho  mes  y  año,  recibimos  "juramento  en  for- 
ma de  Juan  Guedella,  vecino  y  natural  de  la  dicha  collación  y  cura 
de  la  dicha  iglesia  de  Santiago,  el  cual,  hal)iendo  jurado  conio  diclio  es, 
dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga  de  quien  se  trata,  por  habelle  visto  muchas  veces  antes  que  so 
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fuese  á  las  Indias,  el  cual,  á  su  parecer  deste  testigo,  será  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  y  natural  de  Mosiños. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ron Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre  María  López  de  Sober,  vecinu 
de  la  feligresía  de  Seteventos,  y  él  natural  de  allí,  y  la  dicha  su  mujer 
natural  de  Marco,  los  cuales  sabe  y  es  cosa  notoria  que  fueron  legí- 
timamente velados  y  casados  y  que  hicieron  vida  maridable  juntamen- 
te, y  que  durante  su  legítimo  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  trataron 
y  criaron,  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos  padres. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Caml)a. 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga,  dijo:  que  no 
los  conoció,  aunque  tiene  mucha  noticia  dellos,  y  sabe  que  al  padre  lla- 
maban Pedro  Garzo  de  Castillón,  y  ala  madre,  mujer  legítima  del  di- 
cho Pedro  Garzo,  llamaban  Emilia  Vázquez  de  Quiroga,  los  cuales  ha 
oído  muchas  veces,  común  y  generalmente,  que  fueron  marido  y  mujer 
legítimamente  casados,  y  que  legítimamente  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  como  tal  sabe  y  es 
cosa  notoria  que  sucedió  á  los  dichos  sus  padres  en  parte  de  sus  bienes; 
y  que  el  dicho  Pedro  Garzo  cree  que  fué  natural  de  la  dicha  feligresía 
de  Seteventos,  y  la  dicha  EmiUa  Vázquez  natural  de  (¿uiroga. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüe- 
los de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  co- 
noció muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaban 
Lope  Alfonso,  y  á  la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Lope  Alfonso, 
llamaban  Leonor  Fernández  deRubianes,  los  cuales  conoció  y  vio  vela- 
dos y  casados  hacer  vida  maridable  de  consuno,  y  que  hubieron  por 
su  hija  legítima  á  la  dicha  María  López,  y  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que 
como  á  tal  su  hija  la  tuvieron  y  trataron  llamándola  hija,  y  ella  á  ellos 
padres,  y  finalmente  la  casaron  con  el  dicho  Fernando  de  Camba,  do- 
tándola de  sus  bienes;  y  que  los  dichos  Lope  Alfonso  y  su  mujer  fueron 
vecinos  de  la  dicha  feligresía  de  Seteventos,  y  él  natural  de  allí,  de  Mo- 
siños. y  ella  natural  de  Marco  ó  de  Cangas,  allí  cerca. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
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ella,  que  aquí  so  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  de  legítima  sucesión 
nacidos  y  {H'ocroados,  sin  que  les  toque  ni  tocase  defecto  de  bastardía  de 
ninguna  inanora  ni  por  vía  alguna,  y  que  esto  sabe  por  liabello  oído 
ansí  muchas  y  diversas  veces,  y  porque  sabe  que  por  tales  han  sido  y 
son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  elhi,  Fernando  de  Camba,  María  López,  Pedro  Garzo  y  Lope  Al- 
fonso, todos  ellos  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  y  que  por  ninguna  vía  ni  por  ningún  grado  les 
tocaba  ni  dañaba  raza  do  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  de- 
cir á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos,  y  porque 
sabe  que  nunca  pecharon  ni  contribuyeron  en  los  pechos  y  pedidos  que 
suelen  pechar  los  hombres  buenos  pecheros  en  esta  tierra,  antes  sabe 
que  fueron  libres  y  exentos  dellos,  como  tales  hijosdalgo,  y  que  en  esta 
buena  oiñnión  y  fama  es  de  presente  tenido  el  linaje  de  todos  los  suso- 
dichos, sin  haber  cosa  en  contrario. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  que  las  agüelas  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga  y  Leonor  Fer- 
nández de  Rubianes,  íueion  muy  limpios  cristianos  viejos,  que  no  les 
tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  qí\  la  pregunta,  y  que  aún  eran 
muy  hijosdalgo;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  no  hay 
cosa  más  notoria  en  esta  tierra,  y  porque  sabe  que  por  tales  fueron 
siempre  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  que  este  que 
depone  haya  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  verdad  se  ha- 
llara. 

G.. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  á  los  que 
aquí  se  le  nombraron  oficio  ni  trato  de  los  que  la  pregunta  dice,  como 
lo  es  haber  todos  ellos  vivido  limpia  y  honradamente  con  sus  ha- 
ciendas. 

7-9. — A  las  séptima, octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe 
por  estar  tan  ausente  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo  ni  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  haya  sucedido  algu- 
na infamia  ó  nota  de  las  que  la  pregunta  dice  por  el  Santo  Oficio,  an- 
tes es  cosa  notoria  haber  todos  vivido  como  buenos  y  católicos  cristia- 
nos, temerosos  de  Dios  y  obedientes  á  su  santa  Iglesia  Romana;   juró 
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de  guardar  secreto  y  ratificóse  en  lo  que  había  dicho  y  firmólo  de  su 
noiiíbre. — Juan  GimMla. — Don  Pedro  de  Gnsmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
el  lugar  de  Marco,  que  es  en  la  dicha  feligresía  de  Santiago,  recibimos 
juramento  en  forma  de  Cristóbal  de  las  Peñas,  el  cual  dijo  ser  de 
edad  de  setenta  y  cinco  años,  vecino  y  natural  de  la  dicha  feligresía 
en  Marco. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  esta  información  se  hace,  por  haljelle  visto  antes  que  pasase 
á  Indias,  que  á  su  parecer  sera  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  que 
es  natural  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  la  feligresía  de  Seteventos, 
en  Mosiños. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  muy  bien,  que  al  padre  lo  llamaban  Fernando  de 
Camba  y  á  la  madre  llamaron  ]\Iaría  Lope/,,  vecinos  de  la  dicha  feli- 
gresía de  Seteventos. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Cam])a, 
dijo  que  no  les  conoció,  ni  se  acuerda  quien  fuesen;  si  conoció  á  los 
padres  de  la  dicha  María  López,  dijo  que  al  padre  tan  solamente  co- 
noció, que  se  llamaba  Lope  Alfonso,  el  cual  oyó  decir  por  cosa  pública 
que  hubo  legítimamente  ¡^or  su  hija  á  la  dicha  María  López,  y  que  co- 
mo á  tal  la  trató,  crió  y  casó;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece,  para  que 
por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  todos  los  que  este  testigo  co- 
noció de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga,  Fernando  de 
Camba,  María  López,  Lope  Alfonso,  á  todos  los  tiene  y  vio  haber  y 
reputar  por  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  'procreados,  sin 
que  sepa  ni  haya  oído  que  les  toque  ó  dañe  alguna  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  los  que  este  testigo  conoció 
contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  fueron  muy  buenos  y  nobles 
hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España,  que  no  les  tocaba  raza  ni 
mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  y  villanos;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  así  lo  oyó  común  y  generalmente,  y  jujrque  sabe 
que  por  tales  son  y  han  sido  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputa- 
do.s,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  verdad  se  ha- 
llara. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todos  los  que  esto  testigo  conoció 
de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga  y  sus  padres  y  agüelo 
de  madre,  vivieron  siempre  honrada  y  principalmente  con  sus  hacien- 
das, sin  entrometerse  en  oficios  ó  tratos  viles  y  mecánicos. 

7-8-9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe,  aunque  es  verdad  que  vio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  andar  á 
caballo  antes  que  se  fuese. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo  ni  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella  les  toque  ni  haya  tocado  infamia  alguna  de  las  que 
la  pregunta  dice,  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo; 
ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir^  nos  rogó  lo 
firmásemos  por  él. — Don  Pedro  de  Giizmán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  dicha  feligresía  de  Santiago  recibimos  juramento,  en  forma,  de  Pedro 
de  las  Peñas,  el  cual  dijo  ser  natural  de  la  dicha  feligresía  y  de  edad 
de  más  de  ochenta  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
y  á  su  padre  Fernando  de  Camba  y  á  su  madre  María  López,  mujer  le- 
gítima del  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga será  de  edad  de  sesenta  años,  antes  más  que  menos,  y  que  es 
natural  de  Mosiños,  de  donde  lo  era  su  padre  en  la  feligresía  de  Sete 
Ventos;  y  que  conoció  á  Lope  Alfonso,  padre  de  María  López,  por  ha- 
belle  visto  muchas  veces,  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta 
no  los  conoce  este  testigo  ni  tiene  noticias  dellos,  y  que  sabe,  por  ser 
cosa  notoria,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  hijo  legítimo  de  legí- 
timo matrimonio  nacido  de  los  dichos  sus  padres;  y  que  otra  cosa  no 
sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  á  Rodri- 
go de  Quiroga  ni  á  su  padre  Fernando  de  Camba  ni  á  su  agüelo  Lope 
Alfonso  ni  á  su  madre  María  López  les  toque  ó  dañe  alguna  bastardía, 
lo  cual  tiene  por  cosa  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  Fernando  de  Camba  y 
María  López  y  Lope  Alfonso  fueron  muy  buenos  hijosdalgo,  sin  que 

DOC.   XIX  29 


450  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTO^ 

les  toque  alguna  mala  raza  ó  mezcla  de  las  contenidas  en  la  pregunta; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  lia  oído  decir  común 
y  generalmente,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario^  y  porque  en  esta  tie- 
rra, de  donde  todos  ellos  son  naturales,  no  entiende  que  hay  cosa  más 
notoria  y  cierta;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  no  haber  conoci- 
do á  los  contenidos  en  ella. 

A  las  preguntas  que  fuera  de  las  dichas  se  contienen  en  el  interroga- 
torio, dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  ni  dañe  cosa  alguna 
de  las  contenidas  en  ellas,  ansí  como  algún  oficio  ó  trato  vil  ó  mecánico 
ó  alguna  infamia  ó  afrenta,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
como  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento 
que  hizo;  ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir 
nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. ^Do»  Pedro  de  Gn2- 
mán.. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  días  del  dicho  mes  y  año,  recibi- 
mos juramento,  en  forma,  de  Inés  de  Roca,  natural  de  la  dicha  feligre- 
sía de  Santiago,  la  cual  haljiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta 
años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  líodrigo  de  Quiroga 
por  habelle  visto  venir  á  la  Torre  de  Marco  en  aquella  feligresía,  que 
era  de  sus  agüelos;  que  á  su  parecer  será  de  edad  de  sesenta  años,  an- 
tes más  que  menos,  y  que  es  natural  de  la  feligresía  de  Setevientos,  en 
j\Iosiños;  y  que  ansimismo  conoció  muy  bien  á  los  padres  del  dicho 
Kodrigo  de  Quiroga,  Fernando  de  Camba  y  María  López,  y  al  padre 
do  la  dicha  María  Ló|)ez,  que  se  llamaba  Lope  Alfonso,  y  que  es  cesa 
notoria  que  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  madre  María  López  fue- 
ron legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  y  por  tales  habidos  y  te- 
nidos y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario^  ni  cree 
que  se  hallará. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  ella  pai'a  que  deje  de  decir  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los  que 
dicho  tiene  (jue  conoció  en  la  primera,  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos,  y  que  no  les  toca  defecto  alguno  do  bastardía  ni 
tal  ha  oído. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  los  que   este    testigo  conoció 
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(le  los  contenidos  en  ella,  Fernando  do  Camba,  Maiia  López  y  Lope 
Alfonso,  padres  y  at^üelo  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga, 
sabe  que  íiieron  hijosdalgo  notorios  al  fuero  y  cosUnul)re  de  España, 
que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villa- 
nos en  ningún  grado. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  nunca    oyó   cosa  en  con-  • 
trario,  antes  lo  que  dicho  tiene  oyó  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y 
comunmente  á  todos  y  es  cosa  pública  y  notoria;  y  que  otra  cosa  no 
sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  ha  di- 
cho, no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.    . 

G-7-8-9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas  dijo:  que 
ninguna  cosa  sabe  dellas  ni  lo  ha  oído,  antes  en  lo  c|ue  toca  á  la  sexta, 
sabe  que  los  que  este  testigo  conoció  han  vivido  siempre  honrada  y 
principalmente  con  sus  haciendas;  y  en  lo  que  toca  á  la  décima  han  vi- 
vido como  buenos  cristianos  sin  que  les  haya  sucedido  alguna  infamia 
ó  nota  de  las  que  la  pregunta  dice,  ansí  por  el  Santo  Oficio  como  por 
otra  vía  alguna;  dijo  que  guardaría  secreto;  ratificóse  en  lo  qué  había 
dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de 
nuestros  nombres. — Don  Fedro  de  Guzmún. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  collación  de  San  Lorenzo  de  Sión,  en  los  Castillones,  recibimos  jura- 
mento en  forma  de  Juan  de  Seoane,  el  cual  habiendo  jurado,  dijo  ser 
de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  de  la  di- 
cha collación  de  los  Castillones,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  genera- 
les preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
y  conoció  á  sus  padres,  que  se  llamaron  Fernando  de  Camba  y  María 
López,  los  cuales  sabe  que  fueron  legítimamente  casados  y  que  hui)ie- 
ron  del  matrimonio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  será  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  naturales  él  y  su  padre  de  Mon- 
siños,  en  la  collación  de  Seteventos;  y  que  ansimismo  conoció  al  pa- 
dre de  su  madre  María  López,  que  se  llamó  Lope  Alfonso,  y  que  á  la 
mujer  del  dicho  Lope  Alfonso  no  la  conoció,  mas  de  que  sabe,  por  ser 
cosa  notoria,  que  la  dicha  MaríaLópez  fué  hija  legítima  de  legítimo  ma- 
trimonio nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  él  y  la  dicha  su  hija  della 
naturales  de  la  Torre  de  Marco  en  la  collación  de  Santiago. 
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Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
les  alcanzó  á  conocer, aunque  tiene  mucha  noticia  del  padre,  que  se  lia. 
mó  Pero  Garzo  de  Castillón,  el  cual  ha  oído  siempre  por  cosa  muy  sa- 
bida que  fué  padre  legítimo  del  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  ansí 
como  tal  su  hijo  legítimo  el  dicho  Fernando  de  Camba  le  sucedió  en 
mucha  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  notoria  en  esta  tierra,  á  donde 
fué  muy  hacendado  el  dicho  Pero  Garzo,  y  fué  natural  de  Tuiriz  de  los 
Castillones  desta  feligresía  de  Scteventos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  para  que 
por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella  que  aquí  se  le  nombraron  fueron  buenos  y  nobles  hijosdalgo 
y  que  no  les  tocaba  raza  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  decir 
á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos,  sin  haber  oído 
cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo 
han  sido  y  son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputado.s,  y  que  tal  es 
de  })resente  y  tan  buena  la  opinión  y  fama  que  hay  del  linage  y  lim- 
pieza de  todos  los  susodichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 

6-7 -8-9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que 
ninguna  cosa  sabe  dellas,pero  que  todos  los  susodichos  padres  y  agüelos 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  ansimismo  él,  ha  oído  siempre  que  han 
vivido  honrada  y  limpiamente  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  y 
que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  encargósele  el  secreto 
y  ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó 
lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Bou  Pedro  de  Guzmán. — 
Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
San  Vicente  de  Castillón  recibimos  juramento  de  Pedro  de  Vilariño,  el 
cual  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  vecino  y  natu- 
ral de  los  Castillones,  en  la  collación  de  San  Vicente,  y  que  no  le  toca 
alguna  de  las  generales  preguntas. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga^ 
que  es  natural  de  Mosifios,  en  la  collación  de  Nuestra  Señora  de  Sete- 
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ventos,  y  que,  á  sn  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  y  dos  años,  poco 
más  ó  menos;  y  que  ansimismo  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  so  llamaron  Fernando  de  Camba  y  María  liópez,  y  al 
padre  de  la  dicha  María  López  que  se  llamó  Lope  Alfonso,  que  él  y  la 
dicha  su  hija  fueron  naturales  de  la  Torre  de  Marco  ó  de  Mosiños,  de 
donde  fué  natural  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  padre  en  la  colla- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Seteventos. 

Prqguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
les  conoció,  aunque  tiene  mucha  noticia,  por  oídas,  del  padre,  que  se 
llamó  Pero  Garzo  de  Castillón,  que  oyó  decir  que  fué  un  hombre  muy 
valeroso  y  muy  rico  en  esta  tierra,  y  que  es  cosa  notoria  y  manifiesta  que 
fué  su  hijo  legítimo  el  dicho  Fernando  de  Gamba,  y  por  tal  habido  y 
tenido,  sin  que  en  esto  jamás  se  haya  puesto  duda,  y  que  el  dicho  Pero 
Garzo  fué  natural  de  Mosiños  y  de  los  Castillones  de  la  collación  de 
Nuestra  Señora  de  Seteventos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  y  muy  sabida  en 
esta  tierra^  de  donde  son  naturales  todos  los  contenidos  en  ella,  haber 
sido  todos  legítimos  y  de  legítima  sucesión"  nacidos,  sin  entremeterse 
entre  ellos  ninguna  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  los  cuales  se  le  nombraron,  fueron  hijosdalgo  nobles,  y  que  no  les 
tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos;  pregunta- 
do cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  tal  es  y  ha  sido  la  pública  voz  y 
fama  en  esta  tierra  del  linage  y  limpieza  de  todos  los  susodichos,  sin 
que  haya  cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo 
les  fueron  siempre  guardadas  las  libertades  y  exenciones  que  á  los  otros 
hijosdalgo  de  España  les  deben  y  suelen  ser  guardadas,  no  pechando  ni 
contribuyendo;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  no  haber  conoci- 
do á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6,  7,  8  y  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe,  ni  cree  ni  ha  oído  que  á  los  contenidos  en  ellas  los  dañe 
infamia  de  algún  trato  ó  oficio  infame,  ni  tampoco  por  el  Santo  Oficio  ni 
por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  que  todos  ellos  han  vivido  Hmpios  y  hon- 
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radamente  con  sus  haciendas  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  y  que 
otra  cosa  no  sabe,  por  el  juramento  que  hizo;  dijo  que  guardaría  secre- 
to, ratificóse  en  lo  que  había  depuesto,  y  porque  no  sabía  escribir  nos 
rogó  lo  firmásemos  por  él. — Don  Pedro  de  Gx.cmán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  lugar  de  Morgade,  en  la  feligresía 
de  Nuestra  Señora  de  Seteventos,  á  once  días  del  dicho  mes  y  año  re- 
cibimos juramento  en  forma  de  Pero  García,  el  cual,  habiendo  jurado, 
dijo  ser  do  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural 
de  la  dicha  feligresía  en  Morgade,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales, 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  que  será  de  edad  de  sesenta  años,  antes  más  que  me- 
nos, y  es  natural  de  Mosiños,  en  la  feligresía  de  Seteventos,  y  que 
ansimismo  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al 
padre  llamaron  Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  María  López,  los 
cuales  es  cosa  notoria  que  fueron  casados  y  velados  y  que  hubieron 
por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  como  á  tal  le  tra- 
taron. 

Preguntado  si  conoció  al  padre  y  á  la  madre  del  dicho  Fernando  de 
Camba,  dijo;  que  no  los  alcanzó  á  conocer,  aunque  por  oídas  tiene  mu- 
cha noticia  dellos,  (pie  id  padre  llamaron  Pero  Garzo  de  Castillón  y  á 
la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Pero  Garzo,  llamaron  Emilia  Vás- 
quez  de  Quiroga.  los  cuales  fueron  vecinos  de  Mosiños,  y  el  dicho 
Pero  Garzo  natural  de  allí,  y  la  dicha  Emilia  Vásquez,  natural  de  Qui- 
roga, y  que  ansimismo  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fuei'on  legítima- 
mente casados  y  velados  y  que  haciendo  vida  maridable  hubieron  al 
dicho  su  hijo  Fernando  de  Camba,  y  como  á  tal  le  trataron  y  tuvieron, 
y  como  tal  su  hijo  les  sucedió  en  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  no- 
toria. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  do  la  dicha  María  López,  agüelos 
de  })arte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  conoció 
muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaron  Lope 
Alfonso,  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  llamaron  Leonor 
Fernández  de  Rubianes,  los  cuales  fueron  vecinos  en  la  feligresía  de 
Seteventos,  y  él  n;itm-al  del  Marco,  y  la  dicha  su  mujer  natural  de 
Cangas,  allí  junto,  y  que  .sal)e,  por  ser  cosa  notoiia,  (pie  los  dichos  Lope 
Alfon.so  y  Leonor  Fernández  hubieron    ])or  su  hija  legítima  á  la  dicha 
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María  l.ópoz,  y  como  ¡i  tal  la  trataron  y  tuvieron,  llamándola  hija,  y 
olla  á  olios  padres,  y  como  á  tal  su  hija  la  casaron  con  el  dicho  Lope 
Alfonso,  dotánduhi  <\o  sus  bienes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  empece  ni  atafie  cosa  de 
his  contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  ])regunta,  dijo:  que  nunca  oyi),  supo  ni  entendió  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aipü  se  le  nond)raron,  les  toque  ó  dañe  al- 
gún defecto  de  bastardía  de  ninguna  manera,  antes  es  cosa  notoria  ser 
todos  ellos  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  que  aquí  se  lo  nomi)raron,  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdal- 
go, al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  no  les  tocaba  ni  dañaba  raza 
ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus 
]nayore3  y  más  ancianos,  y  porque  sabe  qne  por  tales  y  tan  limpios  hi- 
josdalgo son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin 
haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  es 
tenido  de  presente  el  linage  y  limpieza  de  todos  los  sobredichos;  y  que 
otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  las  agüelas  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga  y  Leonor  Fernán- 
dez de  Rubianes,  fueron  muy  limpias  cristianas  viejas  y  aún  muy 
hijasdalgo,  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros  ó  con- 
versos; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  ansí  lo  oyó  decir  común  y 
generalmente,  y  porque  nunca  oyó  ni  entendió  cosa  en  contrario,  antes 
lo  que  dicho  tiene  es  cosa  pública  y  notoria  en  esta  tierra  y  donde  quie- 
ra que  fueron  conocidas. 

6,  7,  8  y  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe  ni  entendió  ni  supo  que  á  los  contenidos  en  ellas  les 
toque  ó  dañe  alguna  cosa  ó  infamia  de  las  que  las  preguntas  dicen, 
antes  es  cosa  notoria  haber  vivido  todos  ellos  limpios  y  honradamente 
con  sus  haciendas  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  obedientes  á  la 
santa  Iglesia  Romana,  sin  que  les  haya  sucedido  afrenta  ó  infamia  por 
el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ni  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa 
no  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  porque  no  sabía  escribir,  nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros 
nombres. — Don  Pedro  de  Gnzmán. — Fedro  de  Ortega. 
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E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  dicha  feligresía  de  Nuestra  Señora  de  Seteventos  en  Morgade,  recibi- 
mos juramento  en  forma  de  Ñuño  de  Alhama,  vecino  y  natural  del  dicho 
lugar,  el  cual  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  y  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  y  conoció  á  Fernando  de  Camba  y  á  María  López, 
su  mujer,  padres  legítimos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  asi- 
mismo conoció  al  padre  de  la  dicha  María  López;  y  por  oídas  dijo  que 
tenía  mucha  noticia  de  Pero  Garzo  de  Castillón  y  de  Emilia  Vásquez 
de  Quiroga,  su  mujer,  agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria  y  muy  sabida  en  esta  tierra, 
que  todos  ellos  son  legítimamente  descendientes  los  unos  de  los  otros, 
según  está  ya  probado  por  los  testigos  de  yuso  escritos,  con  los  cuales 
conformó  este  testigo  en  todo  y  por  todo  en  lo  que  toca  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  ser  todos  los 
contenidos  en  ella  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  sin  que  les 
toque  defecto  de  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todos  los  contenidos  en  ella,  que 
aquí  se  le  nombraron,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo  y  que  no  les  to- 
caba raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún 
grado;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  por  tales 
y  tan  limpios  hijosdalgo  los  tiene  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comun- 
mente reputar,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  antes  lo  que  dicho  tie- 
ne dijo  que  oyó  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos, 
y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  están  los  susodichos  el  día  de 
hoy. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  de  quien  tiene  noticia,  siempre 
oyó  que  era  nuijer  nmy  principal  y  limpia  cristiana  vieja  y  hijadalgo, 
que  no  le  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  en  la  pregunta,  y 
que  este  testigo  por  tal  la  tiene  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comunmente 
reputar,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

(5,  7,  8  }'■  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  cosa  alguna  de  las  contenidas 
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en  ellas,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  [)or  él  de  nuestros  nom- 
bres.— T)on  Fcilro  de  GuzmAn. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  collación  de  Nuestra  Señora 
de  Setevcr.tos,  en  la  aldea  de  Villasante,  recibimos  juramento  en  forma, 
de  Mayor  de  Vilanova,  vecina  y  natural  de  la  dicha  collación  y  aldea, 
la  cual  dijo  ser  de  edad  de  noventa  años  y  que  no  le  tocaba  ninguna  de 
las  geiierales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
de  quien  se  trata,  que,  á  su  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  de  Mosiños,  en  esta  colla- 
ción, y  que  es  hijo  de  Fernando  de  Caraba  y  de  María  López,  á  los 
cuales  ansimismo  dijo  que  conoció. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
dijo:  que  al  padre  no  le  conoció,  aunque  tiene  mucha  noticia  del,  que  se 
llamaba  Pero  Garzo  de  Castillón,  pero  que  á  la  madre  conoció  mu}^ 
bien,  que  se  llamaba  Emiha  Vásqnez  de  Quiroga;  y  que  ansimismo  co- 
noció á  Lope  Alfonso,  padre  de  la  dicha  María  López,  y  que  á  la  mujer 
deste  no  la  conoció,  pero  que  es  cosa  notoria  y  muy  sabida  en  esta  tie- 
rra que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  legítimos 
y  de  legítima  sucesión  nacidos  de  los  dichos  sus  padres  y  por  tales  ha- 
bidos y  tenidos  y  comunmante  reputados,  y  que  sabe  que  los  dichos  sus 
padres  los  tuvieron  por  tales  llamándolos  hijos  y  ellos  á  ellos  padres,  y 
que  al  fín  los  casaron  dotándolos  y  heredándolos  en  sus  bienes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  ella. 

3.— ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo,  03'ó  ó  entendió  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe  nota 
ó  defecto  alguno  de  bastardía,  antes  es  cosa  notoria  ser  todos  ellos  legí- 
timos y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  procreados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
y  que  todos  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron 
buenos  y  nobles  hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España  y  que  no 
les  tocaba  raza  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  á  sus  mayo- 
res y  nuis  ancianos  y  porque  por  tales  sabe  que  han  sido  y  son  habidos 
y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin   haber  oído  cosa  en    contrario, 
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y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  está  hoy  el  linage  y  limpieza  de 
todos  los  sobredichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  una  agüela  del  dicho 
Rodrigo  deQuirogaque  este  testigo  conoció  fué  muy  hijadalgo  y  Hmpia 
cristiana  vieja,  que  no  le  tocaba  raza  de  judía,  mora  ó  conversa. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  por  tal  la  tu- 
vo siempre  y  la  vio  liaber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,  antes  ha  oído  lo  que  dicho  tiene  de  su  hidalguía 
y  limpieza  muchas  y  diversas  veces  y  es  cosa  notoria  y  pública  voz  y 
fama. 

6-7-8-9. — A  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio,  sex- 
ta, séptima,  octava  y  novena,  dijo:  que  no  las  sabe,  antes  sabe  que  to- 
dos los  en  ellas  contenidos  han  vivido  limpia  y  honradamente,  sin  que 
les  haya  sucedido  infamia  por  ninguna  vía;  y  otra  cosa  no  sabe;  ratificó- 
se en  lo  que  había  dicho  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmá- 
semos por  ella  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Gusmán. — Pedro 
de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  collación  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  á  doce  días  del  dicho  mes  y  año,  en  la  dicha  aldea  de 
Villasante,  recibimos  juramento  en  forma  de  Pedro  Martínez  de  Villa- 
sante,  el  cual  dijo  ser  natural  de  allí  y  vecino,  y  de  edad  de  setenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  diio:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  que,  á  su  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  natural  de  Mosiños,  en  la  feligresía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Seteventos,  y  que  ansimisino  conoció  á  los  padres  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  que  al  padre  llamaron  Fernando  de  Caraba  y  á  la 
madre  María  López,  y  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fueron  legíti- 
mamente casados  y  que  hubieron  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  como  á  tal  le  tuvieron  y  trataron;  dijo  ansimismo 
que  conoció  á  Lope  Alfonso,  agüelo  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  pa- 
dre de  su  madre,  que  aunque  no  alcanzó  á  conocer  á  los  j^adres  del 
dicho  Fernando  de  Camba,  agüelos  de  padre  del  diclio  Rodrigo  de  Qui- 
roga, tiene  por  oídas  muchas  noticias  dellos,  que  al  padi'o  llamaron  Pe- 
dro Garzo  de  CastilKJn  y  á  la  madre  Emilia  \'ás(|ucz  de  (^Aiiroga,  lo 
cual  oyó  })or  cosa  púljlica  y  notoria  que   fueron    casados  y   velados  in 
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fació  ErrlpsifT,  y  qiio  (lunintc  su  matriinoiiio  Imbicron  por  su  hijo  legí- 
timo al  dicho  l"\'ruaiulo  de  Camlja,  siu  hal)er  cosa  eu  contra;  y  que  lus 
dichos  Pedro  Garzo  y  Emilia  Vás([uez  fueron  vecinos  de  la  dicha  feli- 
gresía de  Seteventos  y  él  natural  de  allí  y  la  dicha  Emilia  natural  de 
Quiroga. 

2. — A  la  segunda  pregunhi,  dijo;  (jue  no  le  toca^.  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  nunca  oyó,  supo  ni  entendió  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  tocase  defecto  de 
bastardía  por  ninguna  vía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  todos  fueron  buenos  hi- 
josdalgo y  limpios  de  toda  mala  raza  de  judíos,  moros,  conversos  y  vi- 
llanos; y  que  esto  sabe  por  habello  oído  siempre  en  esta  tierra,  de  donde 
todos  fueron  naturales,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  lo  suso- 
dicho fué  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  él  solamente  tiene  noticia  de  Emi- 
lia Vásquez  de  Quiroga,  una  agüela  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  que  oyó  siempre  decir  que  era  mujer  muy  hijodalgo 
y  limpia  cristiana  vieja,  libre  de  toda  mala  raza  ó  mezcla,  y  este  testigo 
portal  la  tuvo  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin  ha- 
ber oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  cierto  que  se  hallará,  por  ser  cosa  muy 
notoria  lo  que  dicho  es  y  pública  voz  y  fama. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  que  lo  que  sabe  es  que 
todos  los  contenidos  en  ella  ha  oído  decir  c|ue  han  vivido  siempre  limpia 
y  honradamente  con  sus  haciendas,  sin  entremeterse  en  oficios  ó  tratos 
viles. 

7-8-9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe  ni  ha  oído  que  los  contenidos  en  ellas  les  toque  alguna  cosa  de  las 
que  las  preguntas  piden,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  leyósele  su  dicho  y 
ratificóse  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por 
él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Gii.zmán. — Fedro  do  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  Morgade,  en  la  dicha  collación  de  Se- 
teventos, recibimos  juramento  en  forma  de  Inés  Rodríguez,  la  cual  ha- 
biendo jurado,  dijo  ser  de  edad  de  noventa  años,  poco  más  ó  menos, 
vecina  y  natural  de  la  dicha  collación  en  Morgade. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  solamente  conoció  de  los  conté- 
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nidos  en  ella  á  Rodrigo  de  Quiroga  y  á  sus  padres  Fernando  de  Cam- 
ba y  María  López,  y  á  su  padre  de  la  dicha  María  López,  que  se  llamó 
Lope  Alfonso,  y  que  sabe  y  es  cosa  cierta  y  notoria  que  fueron  legíti- 
mamente padres  y  agüelo  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  por  talos  ha- 
bidos y  tenidos,  sin  que  jamás  haya  oído  cosa  en  contrario,  y  que  todos 
ellos  fueron  vecinos  y  naturales  de  Mosiños  desta  collación  de  Nues- 
tra Señora  de  Sete  Ventos. 

>  2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  á  los 
contenidos  en  ella  les  toque  infamia  ó  nota  de  bastardía,  antes  los  tie- 
ne á  todos  por  legítimos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  délas 
contenidas  en  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  Fernando  de  Camba  y 
María  López,  su  mujer,  y  Lope  Alfonso,  padres  y  agüelos  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  ella  conoció  de  los  contenidos  en  la  pregunta, 
todos  fueron  hijosdalgo  notorios,  y  por  tales  habidos  }'  tenidos  y  co- 
munmente reputados,  sin  que  este  testigo  haya  oído  cosa  en  contrario, 
antes  lo  que  dicho  tiene  fué  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  otra  cosa 
no  sabe. 

A  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio,  preguntada 
por  todas  ellas,  respondió:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  al- 
guna cosa  de  las  que  las  preguntas  piden;  retificóse  en  su  dicho,  y  por- 
que no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella. — Don  Pedro  de 
Giismán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  mes  y  año,  en  la  dicha  co- 
llación de  Nuestra  Señora  de  Setevientos,  en  Acoime,  recibimos  jura- 
mento en  forma  de  Domingo  Vázquez,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo 
ser  de  edad  de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  de 
Acoime. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  á  su  parecer  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  natural  de 
Mosiños,  y  que  ansimismo  conosció  á  Fernando  de  Camba  y  á  María 
López,  su  mujer  legítima,  y  Lope  Alfonso,  padre  legítimo  de  la  dicha 
María  López,  y  que  tiene  noticia  por  oídas  de  Pero  Garzo,  padre  del  di- 
cho Fernando  de  Camba,  los  cuales  dijo  que  sabe  que  legítimamente 
sucedieron  los  unos  á  los  otros,  siendo  padres  y  agüelos  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  sin  que  haya  oído  cosa  en  contrario. 
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2. — A  la  segunda  pregunta^  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  ha  oído  que  les  to- 
que á  los  contenidos  en  ella  ningún  genero  de  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  siempre  habidos  y  teni- 
dos y  comunmente  reputados  por  personas  hijosdalgo,  sin  que  les  toca- 
se raza.alguna  de  las  contenidas  en  la  ])regunta,  y  este  testigo  por  tales 
los  tuvo  siempre,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  ver- 
dad se  hallará,  por  ser  lo  susodicho  cosa  notoria  y  pública  voz  y  fama. 

A  las  demás  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  to- 
que á  los  contenidos  en  ellas  cosa  alguna  de  las  que  las  preguntas  di- 
cen; retificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos 
rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Guz- 
mún. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  dicho  mes  y  año  su- 
sodichos, en  la  viha  de  San  Martín  de  Quiroga,  de  oficio  recibimos  ju- 
ramento, en  forma,  de  Diego  Fernández  deSaa,  clérigo,  el  cual  habiendo 
jurado,  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

l-3-5-l('. — Preguntado  por  la  primera,  tercera,  quinta  y  décima  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo:  que  no  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  pero  que  conoció  muy  bien  á  Fernando  de  Camba  y 
á  su  mujer,  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  }'•  que  aunque  no  alcanzó  á 
conocer  á  Pedro  Garzo  de  Castillón,  tiene  del,  por  oídas,  noticias,  y  sabe 
por  oídas  que  fué  casado  con  Emilia  Vázquez  de  Quiroga,  al  cual  este 
testigo  conoció  mu}^  bien,  y  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fueron  ca- 
sados legítimamente  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  por  su 
hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  Cjue  como  á  tal  le  cria- 
ron y  trataron  y  les  sucedió  en  parte  de  sus  bienes;  y  que  la  dicha  Emi- 
lia Vázquez  fué  natural  de  Ribera,  aquí  junto  en  este  valle  de  Quiroga, 
y  ella  y  el  dicho  su  marido  vecinos  de  la  feligresía  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  de  donde  fué  natural  el  dicho  Fernando  de  Camba,  y 
que  nunca  supo  ni  03^0  que  les  tocase  algún  defecto  de  bastardía,  an- 
tes, ansí  la  dicha  Emiha  Vázquez,  como  al  padre  y  agüelo  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  los  tuvo  y  vio  haber  y  tener  por  legítimos  y  de  legí- 
tima sucesión   nacidos.    Preguntado    del   linaje    de   la   dicha   Emiha 


462  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

Vázquez,  dijo:  qne  nunca  oyó,  ni  supo  ni  entendió  que  la  tocase  ni  da- 
ñase raza  alguna  de  mora,  judía  ó  conversa,  en  ningún  grado  ni  por 
ninguna  vía,  antes  oyó  siempre  decir  que  la  dicha  Emilia  Vázquez  fué 
muy  hijadalgo  y  limpia  cristiana  vieja  y  por  tal  habida  y  tenida  y  co- 
munmente reputada,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con 
verdad  se  hallará  otra  cosa,  por  ser  este  linaje  muy  bueno  y  limpio; 
que  ansimismo  nunca  supo  ni  oyó  que  ansí  á  la  dicha  Emiha  Vázquez 
como  á  sus  ascendientes  y  descendientes  les  dañase  alguna  infamia  de 
las  contenidas  en  la  décima  pregunta  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción ni  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  })or  el  juramento 
que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  retificóse  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Don' Fedro  de  Guzmán. — Fedro  de  Ortega. — 'Diego  Fernández  de  Saa. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos, 
en  Bargia,  en  la  collación  y  feligresía  del  tlospital  de  Quiroga,  recibi- 
mos juramento,  en  forma,  de  Rodrigo  de  Bargia,  el  cual  habiendo  ju- 
rado, dijo  ser  de  edad  de  ciento  y  treinta  años^  vecino  y  natural  desta 
dicha  feligresía  en  Bargia. 

1-3-5-10. — ^Preguntado  por  la  primera,  tercera,  quinta  y  décima  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo:  que  conoció  á  Emilia  de  Quiroga,  que 
fué  hija  legítima  de  Garci  Rodríguez  de  Quiroga,  y  sabe  que  fué  casa- 
da con  Pero  Garzo  de  Castillón  en  la  feligresía  de  Setevientos;  y 
que  la  diclia  Emilia  de  Quiroga  fué  natural  deste  valle  de  Quiroga,  }'• 
C(ue  nunca  supo  ni  entendió  que  fuese  bastarda,  antes  sabe,  por  ser 
cosa  pública,  que  fué  legítima.  Preguntado  si  .sabe  ó  ha  oído  que  á  la 
dicha  Emilia  de  Quiroga  la  tocase  raza  de  judía,  mora  ó  conversa,  dijo: 
que  sabe  que  no  la  tocaba  ninguna  de  las  chebas  razas  ó  mezclas,  sino 
que  era  muy  buena  y  limpia  hijadalgo  y  de  nniy  principal  casta;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  ansí  lo  lia  oído  siempre,  y  porque  este 
testigo  por  [tal]  la  tuvo  y  vio  haber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin 
haber  oído  cosa  en  contrario,  por  ser  lo  susodicho  cosa  muy  notoria  y 
pública  voz  y  fama,  y  que  ansimismo  ni  supo  iñ  oyó  que  la  tocase  á 
ella  ó  á  sus  ascendientes  ó  descendientes  cosa  de  las  contenidas  en  la 
décima  pregunta,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  leyósele  su  dicho  y  retificó- 
se en  él,  y  rogónos  lo  firmásemos  por  él  porque  no  sabía  escribir. — 
Don  Fedro  de  Gu.imán. — Fedro  de  Orkga. 

En  la  Bargia,  que  es  en  la  feligresía  del  Hospital  de  Quiroga,  á  ca- 
torce días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  setenta  y  tres,  nos, 
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los  dichos  don  Pedro  do  C}az!n;'ui  y  Pedro  de  Orloga,  íicabainos  de  lia- 
cjv  la  iiiforinaci'.'m  ^\e  suso  escrita,  la  cual  va  escrita  en  veinte  y  cuatro 
f.)jas,  con  ésta,  y  por  el  juraniento  queliecimos,  decimos  que  va  bien  y 
fielmente  escrita,  según  que  los  testigos  en  ella  contenidos  dijeron  sus 
dichos  y  deposiciones,  y  por  la  verdad  lo  íirmamos  de  nuestros  nom- 
bres.— Don  Pedro  de  Guinián. — Pedro  de  Ortega. 

Lunes  veinte  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
tres  años,  se  vio  esta  información  por  el  señor  don  Antonio  de  Padilla 
y  Meneses,  presidente,  y  por  los  señores  don  Lope  de  Guzmán,  Fran- 
cisco de  ^'^era  y  Araoznu  y  don  Juan  de  del  Consejo,  y 

la  dieron  ])or  buena. 


15  de  Noviembre  de  1577. 

XVII. — Prohaiiza  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Leonardo  Cortés, 
itno  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  de  las  provincias 
de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-26/10). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Leonardo  Cortés,  primer  descu- 
bridor, conquistador  y  poblador  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que 
habrá  tiempo  de  cuarenta  años  que  pasé  á  los  reinos  del  Piru  con  el 
visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  en  su  compañía  me  hallé  en  servicio  de 
Vuestra  Alteza  cuando  le  prendieron  al  tiempo  de  la  rebelión  y  alza- 
miento de  Gonzalo  de  Pizarro;  y  llegado  el  Presidente  Gasea,  me  junté 
con  él  y  hallé  en  el  discurso  de  la  jornada  que  hizo  buscando  al  tirano, 
con  mis  armas  y  caballo,  haciendo  lo  que  se  me  encargaba,  hasta  tanto 
quel  dicho  tirano  en  batalla  fué  desbaratado,  preso  y  muerto;  y  es- 
tando aquella  tierra  quieta  y  pacífica,  por  orden  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  alarde  á  hacer  en  ella  cantidad  de  ochenta  hom- 
bres, con  los  cuales,  llevando  por  capitán  á  Esteban  de  Sosa  y  siendo 
yo  alférez  de  la  dicha  compañía,  fui  á  las  provincias  de  Chile,  pasando 
muchos  trabajos  y  necesidades  en  el  camino  á  causa  de  ser  muy  lar- 
go y  de.spoblado,  sin  agua,  comida,  leña  ni  yerba,  y  de  tanta  frialdad, 
que  perecía  mucha  gente;  y  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  que 
estaba  en  extrema  necesidad,  porque,  de  dos  pueblos  solos  que  había 
poblados  despañoles,  los  indios  de  los  valles  de  Copayapo  y  el  Guaseo 
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y  Limarí  y  Coquimbo  mataron  todos  los  españoles  qnestaban  en  la 
ciudad  de  la  Serena  y  la  quemaron  y  arruinaron;  al  castigo  de  lo  cual 
fui  con  el  capitán  Francisco  de  Villagra  y  me  hallé  en  la  conquista  y 
pacificación  de  los  dichos  naturales,  y  en  la  población  y  reedificación 
de  la  dicha  ciudad;  y  hecho  esto,  volví  á  la  de  Santiago,  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador,  en  compañía  del  cual  me  hallé  en  el  descubrimiento 
y  conquistadelas  provincias  de  Araucoy  Tucapel  y  en  la  batalla  que  los 
indios  de  guerrale  dieron  una  noche  en  el  río  de  Andalién,  que  fué  muy 
reñida  y  peligrosa,  donde  con  el  favor  divino  y  buen  esfuerzo  de  los 
españoles,  los  indios  fueron  desbaratados;  y  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  conquista  de  los  naturales  de  sus  términos,  y 
en  ayudar  á  hacer  con  mis  propias  manos  un  fuerte  que  allí  se  hizo,  y 
en  otra  batalla  que  desde  á  pocos  días  se  tuvo  con  más  de  cuarenta  mil 
indios  de  guerra;  y  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  los  indios  de 
la  ciudad  de  Engol  y  ciudad  de  Cañete,  y  en  la  población  de  las  ciuda- 
des Imperial,  Valdivia  y  Viilarrica,  y  en  la  conquista,  pacificación  y 
descubrimiento  de  los  naturales  de  sus  términos,  y  en  el  allanamiento 
de  los  indios  de  la  ciudad  de  Osorno,  hasta  tanto  que  todos  ellos  vinie- 
ron á  la  real  obediencia,  los  cuales,  por  haber  muerto  en  este  estado  de 
Arauco  al  gobernador  Valdivia  y  más  de  sesenta  hombres  que  iban 
con  él  y  la  mitad  de  la  gente  con  que  Francisco  de  Villagra  los  iba  á 
castigar,  que  eran  ciento  y  ochenta  hombres,  se  volvieron  á  alzar  y  re- 
bclar  generalmente;  y  por  haber  en  aquel  tiempo,  en  términos  de  la 
ciudad  Imperial  más  de  doscientos  mil  indios  y  ser  los  españoles  tan 
pocos  que  no  llegaban  á  doscientos,  se  padecieron  muchos  trabajos  y 
riesgos  de  la  vida,  así  en  tiempo  que  los  dichos  naturales  tuvieron 
cercada  la  dicha  ciudad,  como  antes  y  después  en  muchas  batallas  y  re- 
cuentros y  rompimientos  de  fuertes  y  escaramuzas  que  muy  de  ordi- 
nario se  tuvieron  con  los  dichos  indios,  de  cuya  causa  y  por  no  querer 
sembrar  de  industria,  porque  todos  pereciésemos  de  hambre,  hubo 
tanta  calamidad  y  miseria  que  se  comían  unos  indios  á  otros  y  las 
madres  á  los  hijos,  y  algunas  cortaban  de  sus  propias  carnes  y  ks  co- 
mían, y  ansí  no  quedaron,  ni  hay  el  día  de  hoy,  diez  mil  indios;  y  los 
españoles,  por  consiguiente,  llegaron  á  tanto  extremo,  que  se  tiene  á 
milagro  haberse  podido  sustentar  aquella  ciudad  por  la  continua 
y  mucha  guerra  que  en  ella  ha  habido  lo  más  del  tiempo  después 
que   se  pobló,    la   cual  ha   sido  y  es  una  de  las  principales  y  más 
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importantes   fronteras   do   aquel   reino,  en   la  cual   siempre    sustenté 
mi  casa  muy  principal  y  honrosamente,  dando  de  comer  y  hospedando 
en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban   sirviendo  á  V.  A. 
en  aquella  conquista  é  sustentación  del  reino;  y  después  que  le  fué  á 
gobernar  don  García  de  Mendoza  me  halle  con  él  en  las  batallas  que  los 
indios  de  guerra  le  dieron  junto  al  río  de  Biobío  y  lebo  de  Millarapue, 
y  en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  Cañete,  y  en  la  pacificación  de  los 
indios  de  Arauco  y  Tucapel.  y  en  ayudar  á  hacer  por  mis  propias  ma- 
nos el  fuerte  que  allí  se  hizo,   sustentando  y  haciendo  plato  á  muchos 
soldados  que  andaban  en  aquella  conquista,   gastando  en  la  provisión 
de  ganados  y  otros  bastimentos  para  esto  necesario,   muchos  pesos  de 
oro;  y  después  desto,  en  tiempo  que  Francisco  de   Villagra  tuvo  á  su 
cargo  el  gobierno  de  aquel  reino,  me  hallé  con  él  en  la  conquista  y  pa- 
cificación de  los  indios  que  á  la  sazón  estaban   rebelados;   y  siendo  co- 
rregidor y  capitán  de  la  ciudad  de  Valdivia  por  nombramiento  del  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  entendiendo  que  la  ciudad  Imperial  estaba 
necesitada  de  gente  y  en  mucho  riesgo,  por  haber  muerto  los  indios  de 
sus  términos  al  capitán  Juan   de  Vera  y  otros  españoles  que  andaban 
con  él  entendiendo  en  la  pacificación  de  los  rebelados,  envié  socorro  de 
gente  y  municiones,  con  cjue  se  reparó  aquel  trabajo  y   necesidad;  y 
después  en  compañía  del  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  anduve  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  la  provincia  de  Purén  y  sus 
comarcas;  y  entendido  por  el  dicho  Gobernador  el  celo  que  de  servir  á 
3.  M.  tenía  y  la  calidad  de  mi  persona,  me  nombró  por  capitán  y  justicia 
mayor  de  la  ciudad  Rica,  la  cual  tuve  y  sustenté  en  mucha  paz  y  quietud, 
sin  dar  lugar  á  que  los  indios  recibiesen  ningún  daño  ni  se  rebelasen, 
como  lo  hicieron  después  que  dejé  el  dicho  cargo;  y  teniendo  el  gobierno 
de  aquella  tierra  Rodrigo  de  Quiroga  me  nombró  por  capitán  y  corregidor 
deladichaciudadlmperial,  y  desde  á  pocos  días  se  alzaron  generalmente 
los  indios  de  cuatro  ciudades  comarcanas,  y  en  este  alzamiento  los  in- 
dios de  la  dicha  ciudad  Imperial  eran  las  principales  cabezas,  y  median- 
te mi  industria  y  buen  gobierno  en  acudir  con  presteza  á  las  fuerzas  de 
importancia  y  otras  prevenciones  que  liice,  no  so  oraron  declarar  ni  re- 
belar  los  indios  de  aquel  distrito,  aunc[ue  lo  hicieron  los  de  las  demás 
ciudades,  y  mataron  españoles;  y  entendiendo  que  la  ciudad  Rica  esta- 
ba con  necesidad,  la  socorrí  con  municiones  y  gente;  y  últimamente 
por  don  Francisco  de  Toledo,  vuestro  visorrey  del  Perú,  me  fué  dado 
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tíulo  de  capitán  para  que  viniese  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  los 
Re3-es  hasta  Tierra-firme,  con  un  navio  que  venía  cargado  de  moneda 
de  S.  M.,  el  cual  trajo  con  mucho  cuidado  y  vigilancia;  en  lo  cual  y 
otros  oficios  y  cargos  que  he  tenido  y  usado,  así  de  tesorero  y  contador 
de  vuestra  Real  Hacienda,  en  que  me  he  ocupado  mucho  tiempo,  he 
servido  á  V.  A.  mu}'  bien  y  principalmente,  con  lustre  de  caballero 
hijodalgo,  trayendo  siempre  en  la  guerra  muy  buenas  armas  y  caballos 
y  criados,  sustentando  mi  persona  y  casa  muy  honrosamente,  sin  haber 
jamás  deservido  en  cosa  alguna,  ni  habérseme  dado  salario  por  el  uso 
de  los  dichos  oficios,  ni  socorro  ni  entretenimiento  de  la  Real  Hacien- 
da, gastando  de  mi  patrimonio  más  de  cincuenta  mil  pesos,  de  cuya 
causa  estoy  pobre  y  adeudado,  y  con  nuiclios  hijos,  y  sin  ningún  reme- 
dio, como  todo  esto  y  otros  servicios  de  mucha  calidad  é  importancia, 
que  por  prolijidad  dejo  de  especificar,  consta  y  parece  por  esta  informa- 
ción, títulos  y  recaudos  que  presento,  por  lo  cual  y  ser  hijo  del  Licencia- 
do Cortés,  difunto,  oidor  que  fué  de  vuestro  Real  Consejo  y  del  Supre- 
mo de  la  Santa  Inquisición; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  me  haga  merced  do  me  nombrar  por  caste- 
llano y  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  el  salario  y 
de  la  manera  que  lo  han  usado  las  personas  que  lo  han  tenido  por  se- 
üalamiento  de  vuestro  visorrey  don  Francisco  de  Toledo,  para  mí  y 
mis  descendientes,  ó  por  el  tiempo  que  V.  A.  fuere  servido;  y  la  vara 
de  alguacil  niayor  de  la  dicha  ciudad,  y  cuatro  mili  pesos  de  renta,  si- 
tuados en  las  cajas  de  depósitos  que  están  en  los  repartimientos  de 
Xauxa  y  Guarochiri  y  Andaguaylas  y  otros  de  aquella  comarca,  que 
sobra  del  salario  que  se  saca  y  reparte  entre  los  indios  para  el  corregi- 
dor que  los  tiene  á  cargo,  para  que  pueda  pagar  lo  que  debo  y  servir 
á  V.  A.  con  el  lustre  que  hasta  agora  he  hecho,  y  en  ello  recibiré  mer- 
ced.— Leonardo  Corles. — {Hay  una  rúbrica). 

Carta  dirigida  al  gobernador  de  Chile,  para  que  le  cumpla  á  dos  mil 
pesos  de  minas  de  renta,  recibiendo  en  cuenta  para  ello  lo  que  básele 
dado  y  al  presente  tiene. — En  Madrid,  á  29  de  Hebrero  de  1580. — Li- 
cenciado Lopidana.-^{l\í\\  una  rúbrica). 

Cuanto  á  la  alcaidía  y  alguacilazgo  que  pide,  al  memorial,  con  sus 
cualidades. — Licenciado  Lopidana. — (Hay  una  rúbrica). 
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Imperial,  á  15  de  Noviembre  de  1577. 
Interrogatorio  de  los  servicios  de  Leonardo  Cortés. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  salido  de  la  ciudad  Rica  el 
dicho  ca])itán  Leonardo  Cortés,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  le 
eligió  é  nonil)ró  \)0v  capitán,  corregidor  é  justicia  mayor,  juez  de  resi- 
dencia desta  ciudad  Imi)erial  y  sus  términos  y  fronteras,  édende  algu- 
nos meses  hubo,  un  alzamiento  general  de  los  naturales  destas  cuatro 
ciudades,  comarcanas  á  esta  dicha  ciudad  Imperial,  y  fué  muy  público 
ser  las  cabezas  del  dicho  alzamiento  los  caciques  principales  desta  dicha 
ciudad,  y  por  la  industria  y  buen  gobierno  del  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  é  por  acudir  á  las  fronteras  con  remedio,  sin  muerte  de  ningún 
cacique  ni  indio,  con  se  alzar  mucha  parte  de  los  indios  de  las  dichas 
ciudades  comarcanas  é  matar  españoles,  no  se  rebeló  ningún  cacique  ni 
indio,  ni  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  alzado,  estando,  como  están,  alzados 
los  indios  de  los  términos  de  las  ciudades  Rica  é  Valdivia,  adonde  se 
han  muerto  mucha  suma  de  indios  en  el  castigo  é  conquista,  y  los  in- 
dios de  guerra  han  muerto  gran  suma  de  indios  é  indias  é  niños  á  los 
indios  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.,  por  tener  en  paz  el  pueblo  é  términos  que  gobernajja  é  te- 
nía á  su  cargo,  por  ser  frontera  por  todas  partes;  digan  lo  que  saben. 

5. — Ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  tiempo  que  fué  corregidor  é 
capitán  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  no  sólo  acudía  á  lo  que  tocaba  á 
su  pueblo  y  términos,  pero  sabiendo  que  la  ciudad  Rica  tenía  necesidad, 
le  envió  pólvora  y  socorro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

El  capitán  Juan  de  Villanueva: 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
cómo  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  fué  proveído  por  capitán,  corre- 
gidor é  justicia  mayor  desta  ciudad  é  sus  términos,  la  cual  es  frontera 
de  indios  de  guerra,  é  usando  el  dicho  cargo  de  tal  corregidor,  se  trató 
entre  los  naturales,  según  vino  á  su  noticia  deste  testigo  é  fué  público 
é  notorio,  de  C[ue  se  alzasen  todos  en  general;  é  viniendo  á  noticia  del 
dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  invió  á  este  testigo  con  ciertos  soldados 
al  valle  de  Toltén,  indios  de  doña  Esperanza,  adonde  había  muchos  in- 
dios culpados  y  se  había  tratado  el  dicho  alzamiento,  é  allí  prendió  este 
testigo  á  todos  los  caciques  y  los  quiso  meter  en  una  casa  y  cjuemallos 
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á  todos,  y  por  haberle  dicho  á  este  testigo  el  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  que  no  hiciese  ninguna  cosa  sin  su  voluntad,  no  lo  hizo,  y  así 
prendió  este  testigo  á  dos  caciques,  los  más  culpados,  y  los  desgarrotó 
é  desterró  del  dicho  valle,  y  así  quedó  aquello  pacífico;  y  asiraesmo,  por 
mandado  del  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  fué  este  testigo  á  la  fron- 
tera y  valle  de  ]\Laquegua,  adonde  asimismo  halló  este  testigo  un  cacique 
muy  culpado,  que  se  quería  alzar,  llamado  Melún,  y  este  testigo,  por 
mandado  del  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  los  sosegó,  y  así  estuvieron 
los  términos  desta  dicha  ciudad  muy  quietos  y  sosegados,  en  lo  cual  el 
dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.,  pues  sin  muerte  de  ningún 
vecino,  la  tuva  quieta  y  sosegada;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

El  general  Gabriel  de  Villagra: 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  se  halló  pre- 
sente cuando  el  dicho  señor  Gobernador  eligió  y  nombró  al  dicho  capi- 
tán Leonardo  Cortés  por  capitán,  corregidor  é  justicia  mayor  desta  dicha 
ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  estando  usando  el  dicho  oficio  é 
cargo,  fué  público  é  notorio  que  los  indios  desta  tierra  todos  se  quisie- 
ron alzar,  y  así  se  rebelaron  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  términos  de 
Osorno3'Villarricay  mataron  tres  ó  cuatro  españoles,  y  que  en  esta  ciu- 
dad 3^  sus  términos  estuvo  quieto  lo  que  se  estaba  de  paz,  puesto  que 
hubo  algunos  indicios  de  que  Antuvillo,  capitán  déla  isla  é  frontera  de 
Maquegua,  era  en  el  alzamiento,  y  fué  de  parecer  de  algunas  personas 
de  quel  dicho  Antuvillo  se  prendiese  y  castigase,  y  este  testigo  tiene  por 
cierto  que,  si  se  hiciera,  fuera  total  destruieión  desta  ciudad  é  sus  térmi- 
nos y  en  las  demás  redundara  el  mismo  pehgro,  y  siempre  el  dicho  ca- 
pitán Leonardo  Cortés,  con  buenos  medios  y  maña,,  lo  evitó  é  sustentó 
al  dicho  Antuvillo  en  amistad,  como  al  presente  lo  está;  y  que  á  causa  de 
se  haber  alzado  los  demás  indios  de  las  demás  ciudades  de  arriba,  han 
muerto  muy  gran  cantidad  de  los  dichos  naturales  y  los  dichos  indios 
de  guerra  asimismo  muerto  á  muchos  indios  de  paz;  y  que  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mucho  á 
S.  M.  por  conservar  al  dicho  Antuvillo,  porque  después  acá  muchas 
veces  han  venido  gente  de  guerra  sobre  el  dicho  Antuvillo  y  siempre 
ha  defendido  su  fuerte  y  peleado  como  buen  capitán  en  favor  de  los 
cristianos  y  de  los  indios  amigos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
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1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  y  al  dicho  fiscal,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo 
que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  habrá  veinte 
y  siete  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  pasó  de  los  reinos  de  España 
en  compañía  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela  á  servir  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  compañía  del  dicho  Blasco  Núñez  Vela,  en  el  dicho  tiempo  se  re- 
beló Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  contra  el  real  servicio  y  debajo  de 
gran  cautela  y  traición  prendieron  al  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  en  la 
cual  defensa  en  el  servicio  real  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió 
á  S.  M.  como  muy  leal  vasallo,  hallándose  con  su  persona  y  armas  en 
defensa  del  dicho  Virrey  hasta  que  le  prendieron;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  questando  el  tirano  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
apoderados  de  todo  el  reino  del  Perú  y  desbaratado  el  capitán  Diego 
Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  y  los  leales  vasallos  de  S.  M.  muchos 
dellos  muertos  j  los  más  dellos  andando  huyendo  y  desbaratados  del 
dicho  tirano,  el  licenciado  Pedro  Gasea,  estando  en  gran  necesidad  é 
reformando  el  campo  de  S.  M.,  en  el  valle  de  Jauja,  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  le  fué  á  servir  en  nombre  de  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  metiéndose  debajo  del  estandarte  real,  como  muy  leal  vasallo; 
digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M. 
en  toda  la  dicha  jornada,  en  todas  las  corredurías  y  escaramuzas  que  se 
ofrecieron,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  señalan- 
do su  persona  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  real  servicio;  digan  lo  que 
saben. 

6. — Itera,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  batalla  quel  campo  de  S.  M.  y  el  dicho  Presidente 
Gasea  dio  al  dicho  tirano  y  sus  secaces  en  el  valle  de  Xaquijaguana, 
donde  fué  desbaratado  y  castigado,  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente;  digan  lo 
que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  capitán  Leonardo  Cortés  vino  á  este  reino,  y  en  el  dicho  tiempo 
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había  gran  calamidad,  así  de  guerra  como  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  la  sustentación  de  los  españoles,  y  luego  como  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  entró  en  el  reino,  los  naturales  del  mataron  todos  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  á  cuya  causa  quedó  despoblada  y  la 
ciudad  de  Santiago  quedó  sola  poblada  en  este  reino,  de  donde  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  salió  á  servir  á  S.  M.  y  castigar  y  conquistar 
los  dichos  naturales  y  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  cuya  ree- 
dificación y  conquista  y  pacificación  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se 
halló  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagra; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  castigados  é  reedificada  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, habiéndose  hallado  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en  muchas 
guazábaras  3'  desbaratando  nn  fuerte  en  el  vallo  del  Guaseo,  quedando 
pacífica  la  dicha  provincia,  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  fué  á  ser- 
vir á  S.  ]\I.  con  sus  armas  y  caballos  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  las  provincias  de  Arauco  y  Tacapel  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

9, — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  se  halló  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  la  batalla  que  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel  dieron  al 
dicho  gobernador  en  el  río  de  Andalién,  en  la  cual  el  dicho  capitán  Leo- 
nardo Cortés  peleó  como  muy  buen  soldado,  saliendo  herido  de  dos  he- 
ridas; digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  temiéndose  el  dicho  gobernador  Valdivia  que 
los  naturales  de  la  dicha  provincia  viniesen  sobre  él  otra  vez,  [)or  es- 
tar, como  estuvo  la  noche  que  le  dieron  la  batalla  en  término  de  per- 
derse, por  ser  grandísima  suma  de  naturales  los  cjue  vinieron  sobre  él 
y  mny  pocos  los  soldados  que  en  su  compañía  tenía,  determinó  de.no 
entrar  la  tierra  adentro  y  volverse  á  lo  más  despoblado  á  buscar  un 
asiento  en  donde  poblar  y  hacer  una  fuerza,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
hallándose  en  la  primer  conquista  y  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  en  ayudar  á  hacer  por  sus  propias  manos  con  los  demás  es- 
pañoles la  fuerza  quel  dicho  Gobernador  hizo  para  la  defensa  de  los 
dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 

IL — ítem,  si  saben  que  desde  á  pocos  días  que  se  estaba  haciendo 
la  dicha   fuerza  los  naturales  desta  provincia   vinieron  más  de  cua- 
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renta  mili  dellos  sobre  el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  peleando  como  muy  buen  sol- 
dado hasta  que  los  naturales  que  vinieron  sobre  la  dicha  fuerza  fue- 
ron desbaratados  y  vencidos,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  estuvo  en  el 
sustento  y  conquista  de  la  ciudad  de  la  Concepción  hasta  que  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  dieron  la  paz,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á'S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

lo. — ítem,  si  saben  que  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  capi- 
tán Leonardo  Cortés  fué  con  sus  armas  y  caballo  al  descubrimiento  y 
conquista  de  la  ciudad  de  Angol  y  ciudad  de  Cañete  y  la  ciudad  Impe- 
rial, en  el  cual  descubrimiento  y  conquista  y  población  de  la  ciudad 
Imperial  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  salió  sirviendo  á  S.  M. 
de  los  primeros  descubridores,  pobladores  y  conquistadores;  digan 
lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  por  más 
servir  á  S.  M.,  fué  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  ciudad  Rica 
y  ciudad  de  Valdivia,  en  el  cual  dicho  descubrimiento,  conquista  y  po- 
blación el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sirviendo  á-  Su  Ma- 
jestad con  sus  armas  y  caballos  en  compañía  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  en  lo  cual  sirvió  nuicho  y  muy  bien  á  S.  M. 
hasta  que  los  naturales  de  las  dichas  ciudades  dieron  la  paz;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á 
S.  M.  en  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Osorno  hasta  el  lago  que  se 
llama  de  Valdivia,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

,1(3. — ítem,  si  saben  questando  todo  este  reino  poblado  y  los  natura- 
les del  sirviendo  á  sus  encomenderos,  los  indios  de  la  provincia  de 
Arauco  y  Tucapel  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á 
cuarenta  soldados  que  iban  con  él,  y  sucesivamente  desbarataron  al  ge- 
neral Francisco  de  \'illagra  que  iba  á  hacer  castigo  con  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  y  le  mataron  los  ochenta,  á  cuya  causa  se  alzó  toda  la 
tierra  en  general  y  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Engol  y 
ciudad  Rica,  temiéndose  de  los  naturales,  y  quedó  poblada  sola  la  ciu- 
dad Imperial  é  la  ciudad  de  ^^aldiTia,  y  estas  dichas  ciudades  estuvie- 
ron en  grandes  calamidades  y  guerras  y  en  término  de  perderse,  espe- 
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cialmente  la  ciudad  Imperial,  en  donde  en  el  dicho  tiempo  el  capitán 
Leonardo  Cortés  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustentación  y  de- 
fensa della  por  estar,  como  estaba,  cercada  de  más  de  doscientos  mili 
indios  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á 
S.  iM.  en  la  defensa  y  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  hallándose  muchas  veces  en  desbaratar  muchos 
fuertes  y  guasábaras  en  compañía  del  maese  de  campo  Pedro  de  Villa- 
gra^,  en  lo  cual  salió  muchas  veces  herido  y  sirvió  á  S.  M.  muy  princi- 
palmente, poniendo  su  persona  muchas  veces  en  ventura  de  perderla  y 
sustentando  muchos  soldados  á  su  mesa;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  questando  en  el  termino  que  dicho  es  este  reino, 
vino  á  él  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés,  por  más  servir  á  S.  M.,  vino  en  busca  suya  con  sus 
armas  y  caballos,  trayendo  muchos  ganados  y  otros  bastimentos  y  sus- 
tentando á  su  inesa  muchos  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á 
S.  M.,  en  todo  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  el  dicho  capitán  Leo- 
nardo Cortés,  por  estar,  como  estaba,  el  campo  muy  falto  de  bastimen- 
tos y  traellos  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  á  su  costa,  y  servir  con 
ellos;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M  en  las  batallas  que  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel 
dieron  en  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue  al  campo  de  S.  M.,  en  las 
cuales  peleó  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  todo  lo  que  le  man- 
daban, donde  fueron  vencidos  y  castigados;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M.  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
poblar  la  ciudad  de  Cañete  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  hizo  con 
los  demás  españoles;  digan  lo  que  saben. 

2L — ítem,  si  saben  que,  venido  que  fué  cLgobernador  Francisco  de 
Villagra  á  este  reino,  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  salió  de  la  ciu- 
dad Imperial  con  otros  soldados  en  su  busca,  y  le  halló  en  el  lebo  de 
Andalicán,  y  entró  con  él  en  la  conquista  y  pacificación  délas  provincias 
de  Arauco  y  Tuca[)el,  en  todo  lo  cual  y  en  lo  que  se  ofreció  al  servicio 
real  durante  la  vida  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  acudiendo  en  las  partes  donde  se 
halló  á  lo  que  más  al  servicio  de  Su  Majestad  convenía;  digan  lo  que  saben. 
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22. — Ttoni,  si  saben  qno.  nuiorto  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
y  quedando  en  el  gobierno  del  Pedro  de  Villagra  y  estando  rebelados 
los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  contra  el  real  servi- 
cio y  habiendo  muerto  muchos  españoles  y  hecho  despoljlar  ciudades 
y  casas  fuertes,  el  dicho  IVnh'u  de  Villagra  envió  por  su  capitán  y  te- 
niente de  gobernador  á  la  ciudad  de  Valdivia  al  dicho  capitán  Leonar- 
do Cortés,  en  el  cual  cargo  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  al  real  servicio  y  sustentación  del  reino  convino;  digan  lo  que 
saben.' 

23. — ítem,  si  saben  que, estando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en 
la  ciudad  de  Valdivia  por  capitán  é  teniente  é  justicia  mayor  della,  le 
fué  nueva  como  la  ciudad  Lnperial  estaba  en  término  de  perderse,  por 
haber  muerto  al  capitán  Juan  de  Vera  con  algunos  soldados  que  con 
él  andaban  en  la  pacificación  de  la  dicha  ciadad  y  por  haber  quedado 
sin  gente  que  la  pudiese  sustentar,  y  estar,  como  estaba  en  el  dicho 
tiempo,  sin  pólvora  ni  munición,  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Leonar- 
do Cortés  con  mucha  presteza  lo  proveyó  enviando  gente  de  socorro  á 
la  dicha  ciudad  y  munición,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  y  señaladamen- 
te el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  y  mediante  el  dicho  socorro  fué 
causa  sustentarse  la  dicha  ciudad  Imperial;  díganlo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  que,  estando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés 
sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  cargo  de  capitán  y  justicia  mayor  en  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  se  quisieron  rebelar  los  naturales  de  la  dicha 
ciudad  y  de  las  de  Osorno  y  ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  con  mucha  prudencia  dio  orden  é  manera  que  fuesen  castiga- 
dos de  lo  que  querían  hacer,  y  de  atajarles  luego  el  camino,  como  lo 
hizo,  y  hasta  el  día  de  hoy  están  los  dichos  natui'alos  muy  quietos  y  pa- 
cíficos, sin  se  haber  rebelado  contra  el  real  servicio,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  y  muy  bien  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés;  digan  lo  que 
saben. 

25.' — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  ha  servido 
á  S.  M.  en  todo  el  descubrimiento  y  conquista  deste  reino,  á  su  costa  y 
minción,  sin  haber  llevado  socorro  alguno,  á  cuya  causa  está  muy  po- 
bre y  adeudado;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  es  casado  en 
este  reino  y  está  perpetuado  y  tiene  muchos  hijos  y  familia,  y  ha  sus- 
tentado su  casa  muy  como  caballero  y  con  mucha  calidad  y  honra,  y 


474  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

está  empeñado,  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro.  todo  por 
servir  á  S.  M.;  digan  lo  qne  saben. 

27. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  lia  sido  y 
es  muy  buen  cristiano,  de  buena  vida  y  fama,  temeroso  de  Dios  y  de 
su  conciencia,  quieto  y  pacífico  en  todas  las  partes  donde  ha  estado, 
siendo  obediente  y  muy  humilde  á  las  justicias  y  capitanes  de  S.  M.;  di- 
gan lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  nunca  ha 
deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  ni  haberse  hallado  con  ninguno  de 
los  tiranos  que  ha  habido  en  el  Perú  ni  en  otra  parte  alguna;  digan  Jo 
que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
Leonardo  Cortés. — Francisco  Calderón. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,  antel  se- 
ñor licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  la  Real  Audiencia 
deste  reino,  semanero,  el  capitán  Leonardo  Cortés  para  la  dicha  pro- 
banza presentó  por  testigo  a  Cristóbal  de  Arévalo,  vecino  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

7. — A  la  sé¡)tima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  vinien- 
do este  testigo  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino 
por  la  mar,  é  viniendo  ansimismo  por  tierra  el  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  llegando  este  testigo  con  ei  Go- 
bernador á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  hallaron  quemada  y  despo- 
blada y  los  españoles  muertes,  lo  cual  habían  heclio  los  naturales  de 
aquella  tierra,  é  supo  y  entendió  como  el  capitán  Francisco  de  Villagra 
andaba  en  la  conquista  é  castigo  del  dicho  alzamiento,  é  que  andaba 
en  su  compañía  el  dicho  Leonardo  Cortés  sirviendo  á  S.  M.,  al  cual 
este  testigo  después  vido  en  el  puerto  de  la  Ligua,  que  vino  allí  con 
otros  soldados  que  andaban  en  la  dicha  conquista  con  el  capitán  Este- 
ban de  Sosa,  á  do  supo  este  testigo  como  el  dicho  Leonardo  Cortés  ha- 
bía servido  mucho  y  bien  á  S.  M.,  el  cual  traía  muy  buenas  armas  y 
caballos  é  su  persona  en  buena  orden;  y  esto  resj^onde  á  ella. 

IL — x\  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  C|ue  della  sabe  é  vio  es  que 
al  tiempo  que  sucedió  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo   apercibió  al 
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general  Jerónimo  do  Alderete  con  treinta  hombres,  uno  de  los  cuales 
era  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  donde  desbarataron  el  escuadrón 
principal,  que  después  se  tuvo  por  relación  de  indios  que  debían  ser 
más  de  sesenta  mili  donde  no  pudo  dejar  de  pelear  como  buen  solda- 
do, porque  [)or  tal  ha  sido  siempre  tenido  y  como  tal  fué  nombrado  pa- 
ra el  dicho  efecto  por  ser  negocio  de  afrenta  é  donde  pendía  el  susten- 
to deste  reino;  é  desbaratado  é  deshecho  el  dicho  escuadrón,  luego  esta 
ciudad  y  comarca  quedó  libre  é  los  más  naturales  vinieron  de  paz,  en 
todo  lo' cual  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien 
á  S.  ^L  y  le  hizo  señalado  servicio. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en  el  cargo  que  la  pregunta 
dice,  vino  la  nueva  del  alzamiento  é  muerte  despañoles  que  en  ella  se 
contiene,  é  á  la  hora  é  con  toda  presteza  socorrió  de  municiones  é  algu- 
nos soldados  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  á  este  tes- 
tigo le  envió  con  mandamiento  á  los  asientos  de  minas  para  que  hiciese 
saUr  dellos  á  los  vecinos  y  demás  personas  que  de  la  dicha  ciudad  Im- 
periol  allí  estaban  porque  fuesen  al  dicho  socorro,  en  lo  cual  este  testigo 
entiende  hizo  macho  servicio  á  S.  M.  por  el  riesgo  que  se  entendía  pa- 
descía  la  dicha  ciudad  Lnperial;  y  esto  responde. 

Testigo:  Juan  Galiano,  vecino  de  la  ciudad  Rica. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  poblado  este  reino  hasta  la  ciudad  ds  Valdivia  y  Francisco  de 
Villagra  en  los  términos  de  Osorno,  donde  quería  poblar  otro  pueblo, 
se  alzaron  los  indios  de  Tucapelytodos  en  secreto,  y  se  despoblaron  los 
pueblos  que  la  pregunta  dice  y  mataron  al  dicho  Gobernador  los  indios 
en  Tucapel.  y  desbarataron  al  dicho  Francisco  de  \'illagra  y  le  mataron 
más  de  la  mitad  de  la  gente  que  llevaba,  y  se  acabaron  de  alzar  todos 
los  indios,  por  lo  cual  se  despobló  al  fin  la  ciudad  de  la  Concepción, 
adonde  este  testigo  estaba  cuando  lo  susodicho  pasó,  y  que  la  ciudad 
Imperial  y  la  de  Valdivia  quedaron  sólo  pobladas  á  la  parte  de  los  in- 
dios alzados,  y  principalmente  la  ciudad  Imperial  pasó  gran  trabajo  por 
los  muchos  indios  que  en  su  comarca  tenía,  por  lo  cual  Francisco  de 
Villagra  vino  á  socorrer  la  dicha  ciudad  dende  Santiago  con  ciento  y 
cincuenta  hombres,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  su  com- 
pañía, en  la  cual  dicha  ciudad  este  testigo  vido  al  tiempo  que  entraban 
por  las  calles  salían  llorando  de  placer  á  recibirlos  las   mujeres  y  gente 
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della,  á  do  este  testigo  supo  y  entendió  el  mucho  riesgo  y  trabajo  que 
habían  padescido  é  ansitnesmo  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  que 
en  ella  estaba  y  á  la  sazón  era  alcalde  de  S.  M.;  y  esto  responde. 


5  de  Octubre  de  1583. 

XVIII. — Doña  Beatriz  de  TJlloa,  viuda,  hija  legítima  del  caiñtán  Anto- 
nio de  TJlloa,  sohre  que  se  le  haga  merced^  atento  á  lo  que  refiere,  de 
cuatro  mil  ilesos  de  renta  en  tributos  de  indios  vacos. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-38/1). 

Muy  poderoso  señor. — Doña  Teresa  de  Ulloa,  viudn,  hija  legítima 
del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  dice:  que  el  dicho  su  padre  fué  uno  de 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores  del  Perú,  y  en  ellos  sirvió  con 
su  persona^  armas  y  caballos,  y  sustentando  soldados,  como  caballero, 
á  su  costa,  y  particularmente  en  una  jornada  que  hizo  á  las  provincias 
de  Chile,  en  que  gastó  gran  parte  de  su  hacienda;  y  venido  á  su  noticia 
que  estaban  aquellos  reinos  rebelados  y  contra  vuestro  servicio  por 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  y  habiendo  el  capitán  Diego  Centeno 
alzado  bandera  en  vuestro  real  nombre  para  resistir  á  las  dichas  tira- 
nías, luego  que  lo  entendió  el  dicho  su  padre,  con  los  cien  soldados  que 
llevaba  para  Chile,  como  celoso  de  vuestro  servicio,  dejó  la  empresa 
que  llevaba  y  se  volvió  á  juntar  con  el  dicho  capitán  Centeno  y  se  me- 
tió debajo  del  estandarte  real,  en  cuya  compañía  anduvo  hasta  tanto 
que  Gonzalo  Pizarro  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  dicho 
Centeno,  y  en  Guarina  le  dio  la  batalla,  y  en  ella  entró  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  ó  hizo  lo  que  un  caballero  era  obligado, 
mostrando  bien  el  valor  de  su  persona;  y  asimesmo  sirvió  en  compañía 
del  mariscal  Al  varado  contra  Francisco  Hernández,  en  lo  que  se  ofre- 
ció, por  se  haber  hallado  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  Chuguinga,  á 
donde  mataron  al  dicho  su  padre;  y  también  Francisco  de  Tai)ia,  su 
marido,  sirvió  en  compañía  de  Alonso  Osorio,  corregidor  de  la  ciudad 
de  la  Paz,  en  la  alteración  de  Gómez  de  Tordoya,  con  sus  armas  y  caba- 
llo, llevando  consigo  algunos  soldados  á  su  costa,  y  sirvió  hasta  que  el 
tirano  fué  desbaratado,  en  que  gastó  mucha  de  su  hacienda,  como  do 
todo  lo  dicho  y  otras  cosas  más  particularmente  constará  de  las  iufor- 
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maciones  que  se  hicieron  en  la  Audiencia  de  la  Plata,  de  oficio,  en  que 
dio  su  parecer. 

Suplica  á  vuestra  alteza  que,  atento  á  lo  dicho  y  á  lo  que  por  ello  cons- 
tará, pues  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  fué  uno  de  los 
primeros  conquistadores  y  pobladores  del  Perú,  y  que  tan  aventajada- 
mente sirvió,  y  ansimesmo  el  dicho  Francisco  de  Tapia,  su  marido,  sea 
V.  A.  servido  hacerle  la  merced  que  fuese  servido  para  con  que  se  pue- 
da sustentar  ella  y  su  hijo,  y  remediar  otras  dos  hijas  doncellas  que 
tiene,  porque,  por  ser  su  necesidad  extrema,  no  tiene  con  que  las  poder 
remediar  ni  con  que  sustentar  los  dichos  sus  hijos,  y  que  esta  sea  de 
cuatro  mile  pesos  de  renta,  en  indios  vacos,  que  en  ello  recebirá  mer- 
ced.— (Hay  una  rúbrica). — Bañero. — (Hay  una  rúbrica). 

Dése  cédula  de  recomendación  á  doña  Beatriz  de  Ulloa,  favorable, 
para  que,  no  estando  bastantemente  gratificada  conforme  á  los  servicios 
de  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  y  calidad  de  su  persona,  la  gratifique  y 
dé  de  comer,  para  que  su  hijo  mayor  de  la  dicha  doña  Beatriz  goce  por 
sus  días  de  la  merced  que  se  hizo  á  la  dicha  doña  Beatriz  en  conside- 
ración de  los  servicios  del  dicho  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  la  cual 
goce  después  de  los  días  de  la  dicha  doña  Beatriz. — En  Madrid,  á  6  de 
Diciembre  de  1590. — Ante  mí. — -loan  de  Ledesma. — El  Doctor  Núñez 
Morqiiecho. — (Hay  dos  rúbricas.) 

Mu}^  poderoso  señor.  —  Gaspar  Rodríguez,  en  nombre  de  doña  Teresa 
de  Ulloa,  hija  legítima  del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  y  doña  María  de 
Mena,  su  mujer,  mujer  legítima  de  Vasco  de  Contreras,  digo:  que  ha- 
biendo el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  servido  á  V.  A.  en  este  reino, 
en  la  conquista  é  pacificación  del,  como  caballero  hijodalgo,  á  su  costa 
y  minción,  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como  constó  al  Li- 
cenciado Gasea,  de  vuestro  Consejo,  gobernador  que  fué  destos  reinos, 
en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  sus  servicios,  le  hizo  merced  de 
le  encomendar  el  repartimiento  de  CaracoUo,  que  tuvo  en  encomienda 
Alonso  Manjarréz,  como  consta  destos  títulos  que  presento;  y  estando 
gozando  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  del  dicho  repartimiento  y 
habiendo  muy  pocos  años  que  se  le  había  hecho  la  dicha  merced,  se 
ofreció  que  se  alzó  en  este  reino  contra  vuestro  real  servicio  Francisco 
Plernández  Girón,  y  habiendo  hecho  contra  él  gente  en  vuestro  real 
servicio  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa,  padre  de  la  dicha  mi  parte,  se  metió  debajo  del  estandarte  real 
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y  fué  en  su  compañía  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  donde  se  dio  la  ba- 
talla al  dicho  Francisco  Hernández,  en  la  cual  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa  murió  autualmente  sirviendo  á  S.  ^í..y  por  su  muerte  se  decla- 
ró la  subcesión  del  dicho  repartimiento  pertenescer  á  la  dicha  mi  dote, 
como  paresce  por  estos  títulos  é  provisiones  que  presento;  é  por  ser  los 
tributos  del  dicho  repartimiento  en  poca  cantidad,  y  haber  muerto  Anto- 
nio de  Ulloa  en  servicio  de  V.  A.,  la  dicha  mi  parte  no  tiene  suficientes 
bienes  para  dejar  á  sus  hijos  legítimos,  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
sona y  méritos  del  dicho  su  abuelo;  é  porque  Vasco  de  Contreras,  marido 
de  la  dicha  mi  parte,  pretende  informar  personalmente  á  vuestra  real 
persona  de  los  servicios  del  dicho  su  padre,  y  particularmente  de  cómo 
murió  en  la  dicha  batalla  en  vuestro  real  servicio  y  no  haber  deservido, 
y  para  podello  hacer  como  conviene  para  su  pretensión; 

Suplico  á  V.  A.  mande  que  de  vuestro  real  oficio  se  haga  informa- 
ción de  cómo  ol  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  después  de  haberle  he- 
cho la  dicha  merced  y  encomienda  por  los  servicios  que  á  V.  A.  hizo 
en  ella  contenidos,  fué  muerto  en  la  dicha  batalla  de  Chuquinga,  es- 
tando autualmente  sirviendo  á  V.  A.,  é  cómo  gozó  mu}^  poco  de  los  tri- 
butos de  la  dicha  encomienda  y  no  ha  deservido,  y  de  los  muchos  gas- 
tos que  hizo  en  la  dicha  jornada;  é  que  de  lo  que  resultare  de  la  dicha 
información,  vuestro  Presidente  é  Oidores  den  su  parecer,  informando  á 
vuestra  real  persona  de  cómo  es  justo  que  se  le  dé  la  subcesión  del  di- 
cho repartimiento  á  Antonio  de  Ulloa,  hijo  legítimo  de  la  dicha  mi  par 
te  é  del  dicho  Vasco  de  Contreras,  para  que,  informada  vuestra  real 
persona  de  lo  susodicho,  haga  merced  á  la  dicha  mi  parte  de  encomen- 
dar el  dicho  repartimiento  en  el  dicho  su  hijo  para  que  subceda  en  él 
después  de  la  muerte  del  dicho  mi  parte;  é  pido  justicia. — GasjKir  Ro- 
dríguez. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é  cuatro  de  Septiembre  de  mile  y 
quinientos  é  ochenta  é  tres  años,  en  audiencia  pública  ante  los  señores 
Presidente  é  Oidores  la  presentó  el  contenido. 

Los  dichos  señores  mandaron  que  se  haga  la  inCormación  por  el  or- 
den que  S.  M.  tiene  dado,  y  lo  remitieron  al  señor  Doctor  Peralta,  con 
citación  del  señor  fiscal. — Joan  de  Losa. 

En  el  día  fué  notificado  el  señor  licenciado  Ruano  Téllez,  fi.scal  de  Su 
Majestad  de  esta  Real  Audiencia,  y  de  ello  doy  fe. — Joan  de  Losa. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,   doña  Teresa  de 
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UUoa,  mujer  de  Vasco  de  Contreras,  vecina  de  la  ciudad  do  Nuestra 
Señora  de  la  Paz  del  Perú,  cou  licencia,  auturidad  y  cx[)reso  consenti- 
miento que  yo  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  pido  y  demando  al  dicho 
mi  mai-ido  que  me  dé  y  otorgue  para  hacer  é  otorgíir  esta  escritura  é  lo 
contenido  en  ella;  é  yo  el  dicho  N^isco  de  Contreras,  siendo  informado 
de  lo  que  la  dicha  mi  mujer  quiere  hacer  y  otorgar,  otorgo  é  conozco 
que  le  doy  y  concedo  la  dicha  licencia,  auturidad  y  consentimiento  co- 
mo por  la  dicha  mi  mujer  es  pedido  é  demandado;  é  usando  de  ella,  yo 
la  dicha  doña  Tei-esa  de  Tlloa,  por  mí  y  en  nombre  de  mis  hijos  me- 
nores ligítimos  y  del  dicho  mi  marido,  cuanto  puedo  y  debo  y  ha  lugar 
de  derecho,  llamados  Pedro  Contreras,  Antonio  de  Ulloa,  Francisco  de 
Contreras,  CTas[)ar  de  Contreras,  doña  María  de  Peñalosa,  doña  Costan- 
za  de  Contreras,  doña  Melchora  de  Ulloa,  doña  Teresa  de  la  Cerda, 
otorgo  é  conozco  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  cuan  bas- 
tante de  derecho  se  requiere  para  ser  más  valedero  al  dicho  Vasco  de 
Contreras,  mi  marido,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  por  él  y  en  el 
suyo  pueda  parecer  y  pai-ezca  ante  la  majestad  real  del  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  y  ante  los  muy  poderosos  señor  Presidente  é  Oidores  de 
sus  reales  audiencias  y  chancillerías  de  las  ciudades  de  la  Plata  y  de  los 
Re^-es.  éante  los  excelentísimo  señor  Visorrey  que  fuere  de  estos  reinos 
é  gobernador  é  gobernadores  de  ellos  é  ante  otras  cualesquier  justicias 
y  jueces  de  S.  M.,  ordinarios,  eclesiásticos  y  seglares,  y  ante  quien  con 
derecho  pueda  é  deba  y  convenga,  y  pedir 3^  suplicar  admitan  y  reciban 
cualquier  información  óinformaciones  que  me  convengan  para  probar 
mi  calidad  y  servicios  que  a  S.  M.  ha  hecho  y  hizo  el  capitán  Antonio 
de  Ulloa,  mi  padre,  difunto,  que  sea  en  gloria,  ansí  en  estos  reinos  del 
Perú  como  en  otras  cualesquier  partes,  la  cual  hagan  en  el  dicho  mi 
nombre,  presentando  para  ello  las  peticiones  é  interrogatorios  y  testi- 
gos que  convengan  ó  por  otra  cualquier  orden  é  manera  que  convengan 
de  se  hacer  ó  S.M.  mandare  se  haga  ó  sus  Reales  Audiencias;  é  presentar 
cualquier  cédula  ó  cédulas  y  otros  recaudos  que  convengan,  y  usar  de 
todo  ello,  y  pedir  y  suplicar  que  en  remuneración  de  los  tales  servicios 
ó  otros  que  convenga  hacer  probanza  y  se  me  deba  hacer  merced,  pe- 
dir y  suplicar  se  me  haga  cualquier  merced  ó  mercedes  á  mí  ó  á  los  di- 
chos mis  hijos  ó  á  cualquier  de  ellos,  ansí  en  remuneración  de  los  ta- 
les servicios  como  de  los  que  ha  hecho  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  su 
padre,  y  antepasados  á  S.  M.,  y  la  merced  que  ansí  se  hiciere  aceptalla 


480  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

é  usar  de  ella  y  sacar  la  provisión  é  provisiones,  cédulas  y  los  demás 
recaudos  que  convengan  á  ellos,  ó  enviallos  para  que  él  use  de  ellos  co- 
mo otra  persona  á  quien  tocare  y  conviniere  usar  de  ellos,  lo  cual  saque 
y  envíe  duplicado,  como  más  viere  que  conviene  al  pro  é  utilidad  mía  y 
de  los  dichos  mis  hijos,  con  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  haciendo  en 
esta  razón  todos  los  autos  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que 
se  requieran  y  convengan  do  se  hacer  é  que  yo  propia  podría  hacer 
siendo  presente  con  licencia  expresa  del  dicho  marido:  que  el  poder  que 
es  necesario  y  se  requiere,  otro  tal  y  tan  cumplido  bastante  y  ese  mismo 
le  doy  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y 
con  libre  y  general  administración  y  con  facultad  de  que  lo  pueda  susti- 
tuir en  quien  quisiere,  y  le  relieve,  según  en  forma  de  derecho:  al  cum- 
plimiento de  lo  cual  obligo  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber,  y 
renuncio  la  ley  de  los  emperadores  JustinianoyBelianoylas  entendí  [leí- 
das que  me  fuoronj  por  el  presente  escribano  de  esta  carta;  en  testimonio 
de  lo  cual  la  otorgué  ante  el  escribano  y  testigos,  que  es  fecha  en  la  ciu- 
dad de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  á  veinte  días  del  mes  de  Agosto  de 
mile  é  quinientos  é  ochenta  é  tres  años,  siendo  testigos  Francisco  de 
Pliego  y  el  licenciado  Pedro  déla  Villa  y  Hernando  de  Mena,  residentes 
en  esta  ciudad,  é  lo  firmaron  los  otorgantes,  que  por  el  presente  doy  fe 
que  conozco. —  Vasco  de  Contreras. — Doña  Teresa  de  UUoa. — Ante  mí. — 
Hernando  González,  escribano  público. 

E  yo,  Hernán  González,  escribano  de  S.  M.  é  público  y  de  cabildo  de 
esta  dicha  ciudad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  por  ende  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  \qv(\aOí.— Hernán  González^  es- 
cribano público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  Joan  de  Losa  Ba- 
rahona,  escribano  de  cámara  de  su  Majestad  Católica,  en  su  Real  Au- 
diencia de  la  Plata  pareció  [¡rósente  Vasco  de  Contreras,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  é  dijo  y  otorgó  que  sos- 
tituía  é  sostituyó  este  poder  que  tiene  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  mu- 
jer, tan  bastante  como  lo  tiene,  en  Gaspar  Rodríguez,  procurador  de  la 
Real  Audiencia,  para  todo  lo  en  él  contenido,  sin  exceptuar  en  sí  cosa  al- 
guna, y  le  relevó  según  es  relevado;  é  para  lo  haber  por  firme,  obli- 
gó los  bienes  á  él  obligados,  y  lo  otorgó  en  forma,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  Joan   Antonio  de  León,   secretario   de  esta  Real 
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Audiencia,  y  Luis  Guisado,  relator  della. —  Vasco  (h    Confrcras. — Ante 
mí. — Juan  de  Losa. 

Yo,  el  licenciado  Pedro  déla  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa 
y  General  Inquisición,  presidente  de  estos  reinos  }'•  provincias  del  Pirú, 
etc.  Por  cuanto  vos,  Antonio  de  Ulloa,  segund  soy  informado,  ha  diez 
años  á  que  estáis  en  estos  dichos  reinos  del  Pirú,  é  que  durante  este 
tiempo  habéis  servido  en  algunas  cosas  de  las  que  se  han  ofrecido  to- 
cantes al  servicio  de  S.  M.,  y  en  la  sustentación  y  población  de  estos 
dichos  reinos,  como  caballero  hijodalgo,  con  vuestra  persona,  armas  y 
caballos,  á  vuestra  costa  y  minción,  y  especialmente  en  la  jornada  que 
hecistes  á  las  provincias  de  Chile,  en  que  gastastes  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  ansimesmo  en  que  estando  estos  reinos  tiranizados  y  rebela- 
dos contra  el  servicio  de  S.  M.  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  aliados  é  se- 
cuaces, y  habiendo  el  capitán  Diego  Centeno  alzado  bandera  en  esta 
ciudad  del  Cuzco,  en  nombre  de  S.  M.,  para  resistir  las  dichas  tiranías, 
el  cual  para  más  se  fortalecer  se  fué  alas  provincias  del  Collao  y  á  Chu- 
quiabo  y  á  recoger  más  gente  y  armas,  é  [como]  llegó  todo  esto  á  vuestra  no- 
ticia, estando  vos  en  la  provincia  de  Atacamay  Lipilipi  con  cien  soldados 
encaminado  para  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  como  caballero  hijodal- 
go, celoso  del  servicio  de  S.  M.,  dejastes  la  impresa  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  os  volvisteis  á  juntar  con  el  dicho  capitán  Diego  Cente- 
no en  la  dicha  provincia  del  Collao,  metiéndovos  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuya  compañía  anduvistes  hasta  tanto  que  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  dicho  capitán  Die- 
go Centeno  y  le  encontró  en  la  dicha  provincia  del  Collao,  cerca  de  un 
pueblo  que  se  dice  Guarina,  donde  le  dio  batalla,  en  la  cual  entrastes, 
por  parte  de  S.  M.,  haciendo  lo  que,  como  caballero,  érades  obligado; 
é  de  allí,  sabida  mi  llegada  á  estos  dichos  reinos,  por  mandado  de 
S.  M.,  á  los  pacificar  y  castigar  los  culpados  en  la  dicha  rebelión,  fuis- 
tes  en  mi  busca  más  de  ducientas  leguas,  y  hasta  llegar  al  valle  de  Jau- 
ja, donde  me  alcanzastes  y  metistes  debajo  del  estandarte  real,  en  cuyo 
acompañamiento  é  mío  anduvistes  sirviendo  en  la  guerra  en  lo  que  os 
fué  encargado  y  mandado  todo  el  tiempo,  hasta  que  en  nueve  de  Abril 
de  este  presente  año  el  ejército  de  S.  M.  le  dio  batalla  en  el  valle  de 
Jaquijaguana,  que  es  cuatro  leguas  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  donde  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  fueron  vencidos,  presos  y  muer- 
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tos  j  [su]  gente  desbaratada  y  estos  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de 
S.  M.,  en  la  cual  os  hallastes  personalmente,  haciendo  lo  que  como  ca- 
ballero debíades;  y  atento  á  todo  esto  y  á  la  calidad  de  vuestra  perso- 
na y  gastos  excesivos  que  en  la  dicha  im[)resa  se  os  recrecieron,   en 
nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  las  comisiones  y  poderes  que  para  ello 
tengo,  que  por  ser  publicadas  y  ser  tan  notorias  aquí  no  van  insertas, 
en  alguna  enmienda  é  remuneración  de  ello,  encomiendo  é  deposito  en 
vos  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  en  Sancho  Perero,  vuestro  compañero, 
todo  el  repartimiento  de  indios  con  sus  cacirjues  é  principales  é  indios 
é  mitimaes  é  chácaras  y  estancias  á  ellos  sujetos  é  pertenecientes,  ansí 
de  coca  como  de  maíz,  que  fueron  encomendados  á  Alonso  de  Manja- 
rrez,  difunto,  que  se  dice  Caracollo,  en  la  provincia  de  Chuquiabo,  ex- 
cepto los  moyomoyos  que  el  dicho  Alonso  Man jarrez  tenía  encomenda- 
dos cerca  de  la  vilhi  de  la  Plata,   para   servicio   de  casa,  porque  estos 
mayoraoyos  se  sacan  solamente  del  dicho  repartimiento,  é  todo  lo  de- 
más se  os  encomienda  para  que  lo  tengáis  y  poseáis  según  é  de  la  ma- 
nera que  el  dicho  Alonso  Manjarrcz  los  tuvo  y  poseyó  y  tenía  é  poseía 
al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  conforme  al  título  é  títulos  que  del  dicho 
repartimiento  le  fueron  dados;  y  los  gocéis  en  esta  manera:  vos  el  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  por  una  tercia  parte,  y  vos  el  dicho  Sancho  Perero, 
por  dos  tercias  partes,  y  con  cargo  que  no  se  puedan  dividir  ni  dividan 
indios  algunos  del  dicho  repartimiento,  sino  que  estén  juntos  como  si  á 
una  sola   [)ersona   fuesen  encomendados,  porque  así  conviene  al  buen 
tratamiento  y  perpetuació.n  dellos,  é  con  que  pobléis  y  seáis  vecinos  en 
el  pueblo  que  nuevamente  por  mi  mandado  se  funda  é  hace  en  la  pro- 
vincia de  Chuquiabo,  y  para  que  os  sirváis  de  ellos  conforn:ie  á  las  or- 
denanzas reales,  y  con  que  dejéis  á  los  caciques  sus  nmjeres   é  hijos  é 
indios  de  su  servicio,  y  con  Cjue  los  dotrinéis  é  hagáis  dotrinar  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  S.  M.  lo  tiene  mandado;  y  si  no 
lo  hiciéredes  y  en  ello  hobiese  algún  descuido,  cargue  sobre  vuestra  con- 
ciencia é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nouií)re  vos  lo  en- 
cargo é  mando;  é  que  á  ellos  y   á  los  demás  indios  los  tratéis  bien  y 
procuréis  su  conservación,  pidiendo  los  tributos  moderados,    y  tales 
que  buenamente  los  puedan  dar;  con  apercibimiento  que  si  en  ello  ex- 
ccdiércdes,  aliende  de  ser  penado,  se  vos  mandará  tomar  la  demasía  en 
parte  de  pago  i)ara  en  lo  [que  en]  adelante  hobiéredes  de  haber  conforme  á 
la  tasación  que  de  los  tales  tributos  que  hobieron  de  dar  los  dichos  indios 
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se  lüciero;  y  (juo  por  sor  cosa  tan  notoria  que  con  las  guerras  c  altera- 
ciones pasatlas  habidas  en  estos  dichos  reinos,  quedaron  los  naturales 
disminuidos  y  cansados  y  faltos  de  comida,  y  si  no  fuesen  sobrellevados 
y  reservados  de  trabajo  este  presente  año,  dándoles  tiempo  para  poder 
hacer  sus  sementeras  suficientes  y  dejarles  semillíi  para  ellas,  está  claro 
el  daño  que  adelante  se  seguiría,  así  á  los  españsles  como  á  los  dichos 
naturales;  por  tanto,  vos  encargo  y  mando  que  por  todo  un  año  primero 
siguiente  sobrellevéis  los  indios  del  dicho  rei)aríimiento  lo  más  que  pu- 
diéredes  para  que  tenga  efecto  este  beneficio;  y  por  la  presente  encar- 
go é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  mayores  é  ordinarias  de  esta 
dicha  ciudad  del  Cuzco  y  villa  de  la  Plata,  y  á  cada  uno  y  á  cualquier 
dellos  en  su  jurisdicción,  que  cada  y  cuando  que  por  el  dicho  Antonio 
de  Ulloa  y  Sancho  Perero  ante  vos  é  cualquier  de  vos  ó  quien  poder 
de  cualquier  de  ellos  hobiere,  pareciere  á  pedir  posesión  de  la  parte 
que  á  cada  uno  le  pertenece  conformo  á  esta  cédula  de  encomienda,  le 
metan  en  ella  para  que  libre  y  enteramente  se  sirvan  de  ellos,  y  meti- 
dos, os  amparen  en  ella  3^  no  consientan  que  seáis  despojados  sin  primero 
ser  oídos  en  juicio  y  vencidos  por  fuero  y  dereclio,  lo  cual  ansí  haced  y 
cumplid,  so  pena  de  cada  un  mile  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
á  cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en  la  gran  ciudad 
del  Cuzco,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos 
é  cuarenta  é  ocho  años. — El  Licenciado  Gasca.^-For  mandado  de  Su 
Señoría. — Joan  de  Aulestia. — Concertado  con  el  original. — Joan  de 
Losa. 

Recebí  yo,  '\'^asco  de  Contreras,  las  tres  cédulas  originales  de  enco- 
mienda que  tenía  presentadas  en  esta  causa,  cuyos  traslados  son  estos 
que  quedan,  é  lo  firmé  en  la  Plata,  á  doce  de  Noviembre  de  mile  é 
quinientos  é  ochenta  é  tres  años. —  Vasco  de  Contreras 

Yo,  el  licenciado  Pedro  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  Ge- 
neral Inquisición  y  su  presidente  destos  reinos  del  Pirú,  etc.  Por  cuan- 
to en  el  asiento  de  Guaiuariraa  yo  encomendé  á  Sancho  Perero  y  Anto- 
nio de  Ulloa  lo  que  tenía  Alonso  Manjarrez,  excepto  los  moyoyos  que 
tenía,  para  que  los  hubiesen  sin  dividir  é  gozasen  de  los  tributos  del  di- 
cho repartimiento,  el  dicho  Sancho  Perero  por  dos  tercias  parj;es  é  el 
dicho  Antonio  de  Ulloa  por  una  parte,  coino  por  la  real  cédula  de  en- 
comienda que  de  ello  se  le  dio  parece,  é  agora  el  dicho  Sancho  Perero 
ha  hecho  dejación  de  las  dos  tercias  partes  del  dicho  repartimiento  en 
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S.  M.  y  en  iní  para  «que  los  encomiende  á  quien  me  pareciere;  atento  á  lo 
cual  é  á  que  vos  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  habéis  servido  á  S.  M. 
eu  los  dichos  reinos  en  cosas  que  se  han  ofrecido  tocantes  á  su  real  ser- 
vicio, especialmente  en  las  alteraciones  pasadas  causadas  por  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  acudiendo  á  la  voz  del  Re}^  venistes  de  la  provincia  de  Atacama 
á  vos  juntar  con  el  capitán  Diego  Centeno  A  la  provincia  del  Collao,  é 
03  juntastes  con  él  é  os  hallastes  en  el  campo  de  Guarina  en  la  batalla 
que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  dió,'dondeos  hallastes  como  capitán,  ha- 
ciendo lo  que  érades  obligado,  de  donde  saHstes  desbaratado  é  venistes 
por  más  servir  á  S.  M.  en  mi  busca  hasta  me  encontrar  en  el  valle  de 
Jauja,  donde  me  distes  la  obediencia  é  nietistes  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuyo  seguimiento  y  mi  acompañamiento  servistes  en  la  guerra 
hasta  tanto  que  en  el  valle  de  Xaquijaguana  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
fué  preso  y  castigado  y  estos  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de  Su 
Majestad;  atento  á  lo  cual  é  á  cuanto  conviene  que  el  dicho  reparti- 
miento no  esté  divieito  sino  junto  [)ara  su  conservación,  y  á  la  dicha 
dejación  que  ante  mí  presentastes  del  dicho  Sancho  Peroro,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  comisiones  é  po- 
deres que  para  ello  tengo,  que  por  estar  publicadas  é  ser  tan  notorias  aquí 
no  van  insertas,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  todo  el 
repartimiento  de  indios  que  el  dicho  Alonso  Manjarrez  tuvo  y  poseyó 
en  la  provincia  do  Caracollo,  así  vuestra  tercia  parte  que  teníades  en- 
comendada como  las  dos  tercias  partes  que  el  dicho  Sancho  Peroro 
tenía  encomendadas,  para  que  de  todos  ellos  enteramente  como  de  un 
repartimiento  sólo,  sin  cjue  ninguna  persona  tenga  en  él  parte,  excepto 
en  los  dichos  cien  moyo-moyos,  os  podáis  servir  y  sirváis  de  los  dichos 
indios  de  la  dicha  provincia  de  Caracollo,  conforme  á  las  ordenanzas  de 
S.  M.,  é  con  que  les  hagáis  todo  buen  tratamiento  é  industriéis  y  ense- 
ñéis en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  que  no  les  llevéis  ni  po- 
dáis pedir  ni  llevar  más  tributos  que  aquellos  que  buenamente  é  sin 
vejación  pudieren  dar,  hasta  tanto  que  se  haga  la  tasación  dellos  que 
está  mandada  hacer,  la  cual  después  de  hecha,  no  les  pediréis  ni  lle- 
varéis otros  algunos  más  de  los  que  por  ella  se  os  mandaren  llevar,  so 
las  penas  que  en  ella  se  contuvieren;  é  con  cjue  dejéis  a  los  caciques  é 
principales  sus  mujeres  é  hijos  é  indios  é  piezas  de  su  servicio,  é  les 
hagáis  todo  buen  tratamiento,  en  lo  cual  os  encargo  la  conciencia  é  des- 
cargo la  de  S.  M.  é  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  man- 
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do  á  cnalcsquicr  justicias  mayores  y  ordinarias  ci\  estos  dichos  reinos  que 
vos  den  posesión  de  los  diclios  indios,  ó  á  quien  vuestro  poder  liobiere, 
é  os  amparen  y  deliondan  en  ella  y  no  consientan  ni  den  luí:^ar  que  dclia 
seáis  despojado  sin  que  primero  seáis  oído  y  vencido  por  fuero  y  por 
derecho;  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  cada  mile  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  S.  M. — Fecha  en  el  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Enero  de  mile  3^  quinientos  é  cincuenta 
años. — El  Licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  de 
Avendaño. — Corregida  con  el  original. — Juan  de  Losa. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  ^^llencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras, 
de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  }'■  Occi- 
dentales, Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océcano,  conde  de  Barcelona, 
señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  conde 
de  Riisellón  y  de  Cerdeña,  marqués  de  Oristán  é  de  Gociano,  archidu- 
que de  Austrici,  duque  de  Borgoña  y  de  Brabante  y  Milán,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  doña  Teresa  de  Ulloa 
Mena  nos  ha  sido  hecha  relación  que  ella  es  hija  legítima  y  de  legí- 
timo matrimonio  nacida  de  Antonio  de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la 
ciudad  de  la  Paz  de  los  nuestros  reinos  é  provincias  del  Perú,  y  de 
doña  María  de  ]\Iena,  su  legítima  mujer,  en  el  cual  dicho  Antonio 
de  Ulloa,  por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  en  los  dichos  nues- 
tros reinos  nos  había  fecho  en  todo  lo  que  en  ellos  se  ha  ofrecido, 
el  Licenciado  de  la  Gasea,  nuestro  presidente  que  fué  de  ellos,  le 
encomendó,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  todo  el  re- 
partimiento de  indios  que  en  la  provincia  de  Caracollo  tuvo  y  pose- 
yó Alonso  de  Manjarrez,  excepto  los  moyo-moyos  qué  el  dicho  Alon- 
so de  Manjarrez  tuvo  encomendados  cerca  de  la  ciudad  de  la  Plata 
para  servicio  de  casa,  según  constaba  é  parecía  por  las  cédulas  de  en- 
comienda que  el  dicho  nuestro  Presidente  Gasea  le  había  dado,  de  que 
originalmente,  ante  los  nuestros  comisarios  y  del  imestro  Consejo  nom- 
brado para  el  asiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  y  sosiego  de 
ellos,  beneficio  público,  bien  de  los  conquistadores,  pobladores  y  natura- 
les de  ellos,  y  beneficio  de  nuestra  hacienda  real  que  reside  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  fué  fecha  presentación,  de  los  cuales  dichos  indios 
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el  dicho  Antonio  de  Ulloa  gozó  y  cobró  los  tributos  de  ellos  basta  que 
murió,  y  después  de  su  muerte  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  Mena, 
como  su  hija  legítima  y  niayor  que  del  quedó,  y  á  falta  de  hijo  legí- 
timo, subcedió  en  los  dichos  indios  conforme  á  las  nuestras  cartas  y 
provisiones  que  sol)re  la  subcesión  de  las  encomiendas  de  indios  tene- 
líios  dadas,  y  nos  fué  suplicado  que  conformo  á  ellas  le  mandásemos 
dar  título  y  encomienda  de  los  dichos  indios  por  vía  de  subcesión  de 
su  padre,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese; 
lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestros  conaisarios  y  del  nuestro  Consejo, 
juntaniente  con  las  dichas  cédulas  de  encomienda  originales  que  de 
suso  se  hace  minción,  y  á  esta  probanza,  por  la  cual  nos  constó  la  dicha 
doña  Teresa  UhoaMenaser  hija  legítima  }'■  la  mayor  que  quedó  del  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  y  haber  tenido  y  poseído  los  dichos  indios  en  las  di- 
chas cédulas  contenidas,  á  falta  de  hijo  legítimo;  fué  acordado  que  de- 
bíamos mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuví- 
moslo  por  bien,  por  la  cual  encomendamos  á  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,  hija  legítima  y  mayor  que  quedó  del  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa,  difunto,  en  términos  y  jurisdicción  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Paz,  todo  el  repartimiento  de  indios  que  el  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  tuvo  y  poseyó  en  la  provincia  de  Caraco- 
11o,  con  todos  los  caciques  y  principales  é  indios  é  mitimaes,  pueblos, 
chácaras,  estancias  é  todo  lo  á  ellos  anejo,  subgeto  y  perteneciente,  para 
que  los  tenga  y  posea  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  no  más,  según  y 
de  la  forma  é  manera  que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  los  hubo 
y  poseyó  hasta  que  murió,  en  virtud  ác  las  dichas  cédulas  de  enco- 
mienda que  del  le  fueron  dadas  por  el  dicho  nuestro  Presidente  Gasea, 
por  cuyo  fin  y  muerte  subcede  en  ellos  como  su  hija  legítima  é  la  ma- 
yor, é  haya,  goce  é  cobre  los  frutos  y  triljutos  que  todos  los  dichos 
indios  son  y  fuesen  obligados  á  dar  é  pagar  conforme  á  la  tasa  que  de 
ellos  está  fecha  y  adelante  se  hiciere,  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  no 
más,  como  dicho  es,  sin  que  le  mengüe  ni  falte  cosa  alguna,  con  que 
haga  la  solemnidad,  fidelidad  y  juramento  que  por  Nos  está  ordenado  y 
mandado  que  en  tal  caso  se  haga,  é  con  que  no  se  sirva  de  los  dichos 
indios  por  sí  ni  por  interpósitas  personas  de  ningún  servicio  personal 
en  su  casa  ni  fuera  de  ella,  en  ningunas  granjerias,  hacienda  ni  obras 
que  tuviure,  so  las  [»eiuis  contenidas  en  las  [)rovi:siones  y  cédulas  nues- 
tras que   sobre  ello  están  dadas,  y  con  que  asimismo  los  trate  l)ien  y 
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procuro  su  conversión,  multiplicación  y  amparo  y  defensa  y  los  haga 
dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  leyes  naturales  y 
buena  pulieía,  y  si  en  ello  algún  descuido  hubiere,  cargue  sobre  su 
conciencia  y  no  sobre  la  nuestra;  y  por  la  presente  mandamos  al  nues- 
tro corregidor  do  la  ciuda<l  de  la  Paz  y  á  su  lugarteniente  en  el  dicho 
oficio  y  alcaldes  ordinarios  de  ella,  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  ellos, 
que  luego  que  por  parto  de  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  Mena  les 
fuese  pedida  posesión  de  los  dichos  indios  se  la  den,  y  no  la  dando, 
siéndoles  pedido  y  requerido,  mandamos  á  cualquier  jueces  y  justicias 
de  los  dichos  nuestros  reinos  se  la  den,  é  dada, le  amparen  y  defiendan 
en  ella  y  no  consientan  que  de  ella  sea  despojada  sin  piimero  ser  oída  y 
vencida  por  fuero  y  derecho,  la  cual  dicha  posesión  mandamos  que  le 
sea  dada  y  la  tome  actualmente  en  las  personas  del  cacique  principal, 
ó  en  la  segunda  personaen  el  dicho  repartimiento,  ó  en  la  ciudad,  villa 
ó  lugar  del  distrito  donde  cayeren  los  dichos  indios,  y  no  en  otra 
manera,  lo  cual  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  y  fisco.  Dada  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  é 
sesenta  y  dos  años. — M  Conde  de  Nieva. — El  Licenciado  Brioicsca  de 
Miiñatones. — Corregido  con  el  original. — Juan  de  Losa  BaraJtona. 

Los  testigos  que  se  examinasen  en  la  probanza  que  se  ha  de  hacer  de 
pedimiento  de  la  parte  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  hija  legítima  del  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  y  doña  María  de  Mena,  su  mujer,  conforme  al 
orden  dado  por  S.  M.  que  se  ha  de  guardar  en  las  probanzas  de  servi- 
cios, declaren  y  se  les  hagan  las  preguntas  siguientes: 

1. — Declaren  particular  y  señaladamente  qué  servicios  hizo  á  S.  M. 
en  este  reino  el  capitán  Antonio  Ulloa. 

2. — Declaren  ansimismo  los  deservicios  que  el.  dicho  ca[)itán  haya 
hecho  á  S.  M..  para  que  de  todo  sea  informado. 

3. — Declaren  ansimismo  qué  gratificaciones  se  han  hecho  al  dicho 
capitán  por  S.  M.  ó  sus  virre^'es  3'  gobernadores  en  su  nombre. — Ll 
Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Joan  de  Losa.  * 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  en  la  flCal  Audiencia  que  por 
su  mandado  reside  en  ella,  para  la  dicha  probauza  recibió  juramento  en 
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forma  de  derecho  de  Diego  de  Mendieta,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
y  él  lo  fizo  cuinphdameiite  é  prometió  decir  verdad;  é  siendo  pregunta- 
do  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  noticia  del  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  de  tiem- 
po de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  conoció  á  los  demás  en  la  pre- 
gunta contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
ellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  los  dichos 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  en  el  campo  del  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández,  é  que 
ai  tiempo  é  cuando  llegó  el  campo  del  dicho  mariscal  al  pueblo  é  valle 
Hayohayo,  salió  gente  de  Chuquiabo  á  encontrarse  con  el  dicho  maris- 
cal para  le  ir  sirviendo,  entre  la  cual  oyó  decir  por  cosa  muy  notoria  é 
pública  que  había  salido  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  é  que  fué 
sirviendo  en  el  campo  con  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  las 
cosas  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  S.  M.,  y  este  testigo  se  halló  con 
el  dicho  mariscal  en  la  batalla  de  Chuquinga,  á  donde  quedó  preso  por 
el  tirano,  y  allí  oyó  decir  que  los  soldados  del  dicho  tirano  habían  muer- 
to al  capitán  Antonio  de  Ulloa;  y  esto  responde. 

Preguntado  qué  deservicios  vio  ó  ha  oído  decir  hobiese  fecho  á  S.  M. 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ja- 
más que  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M., 
sino  antes  servídole  en  otras  batallas,  principalmente,  como  leal  vasallo 
suyo. 

Preguntado  si  sabe  que  S.  M.  ó  sus  gobernadores  é  visorreyes  hayan 
hecho  alguna  merced  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  en  gratificación 
de  sus  servicios,  dijo:  que  oyó  decir  que  era  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Paz,  é  que  tuvo  en  encomienda  un  repartimiento  de  indios;  é  que  no 
sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é 
se  ratificó  en  él. — Diego  (h  Mendieta. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — 
Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octu- 
bre de  mil  é  quinieiitos  é  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doc- 
tor Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia   que  por 
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SU  maiulailo  resido  en  esta  dicha  ciudad,  i)ara  la  dicha  probauza  reci- 
bió juramento  en  forma  do  derecho  de  Diego  do  Molina,  vecino  é  mora- 
dor en  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo  cumphdamente,  c  prometió  de  decir 
verdad,  é  se  [le]  hicieron  las  preguntas  siguientes: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa,  y  que  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  de  más 
de  treinta  y  cinco  años  á  esta  parto,  c  que  lo  que  sabe  es  que,  yendo  el 
dicho  capitán  con  su  gente  é  bandera  al  reino  de  Chile  á  la  conquista 
de  aquel  reino,  vio  esto  testigo  que  habiéndose  alzado  Gonzalo  Pizarro 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  estando  en  el  desaguadero  Diego  Centeno, 
vio  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  vino  al  des- 
aguadero de  Chucuito,  donde  estaba  el  c:>[)itán  Diego  Centeno  con  gen- 
te y  bandera  en  servicio  de  S.  M.  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Piza- 
rro, y  se  juntó  el  dicho  capitáii  Antonio  Ulloa  con  el  dicho  capitán  Die- 
go Centeno,  y  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  Diego 
Centeno,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  en  servicio  de  S.  M.  contra 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  donde  peleó  é  hizo  lo  que  debía  á  caballero, 
con  mucha  calidad  y  lustre  de  casa  y  su  persona,  armas  y  caballos  y 
gentes  y  soldados  que  se  le  llegaban,  y  metió  él  consigo  cuando  vino 
á  servir  á  S.  INI.  al  Desaguadero,  como  dicho  es;  é  que  después  de  pasa- 
da la  dicha  batalla  de  Guarina  y  acabádose  el  alzamiento  de  Gonzalo 
Pizarro,  cuando  subcedió  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón 
contra  el  servicio  de  S.  ]\l.,  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa  fué  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que 
iba  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  y  se  halló  en  la  batalla  de 
Chuquinga  que  el  dicho  mariscal  dio  al  dicho  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, en  la  cual  dicha  batalla  murió  peleando,  de  heridas  y  arcabuzazos, 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  é  que  en  todo  ello  vio  y  entendió 
este  testigo  que  sirvió  á  S.  M.  con  mucho  lustre,  como  caballero  princi- 
pal que  era,  señalándose  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  y  con 
mucho  gasto  de  su  hacienda:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  ambas  batallas  en  servicio  de  S.  M.,  y  por  ello  mereció  y  merece  la 
dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija,  y  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  que 
está  casado  con  ella,  que  se  le  haga  merced  calificada;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  oído  ni  entendido  que 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  haya  hecho  deservicio  alguno  á  S.  M. 
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antes  le  ha  servido  como  bueno  y  leal  vasallo,  como  dicho  tiene,  y  le 
parece  á  este  testigo  que  si  otra  cosa  hobiera  en  contrario,  lo  supiera  ó 
hobiera  oído  decir,  por  conocer  tan  particularmente  al  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  y  ser  este  testigo  tan  antiguo  en  esta  tierra;  y  esto 
responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  capitán  Ulloa  se  le  dio 
la  tercia  pai'te  del  repartimiento  de  Caracollo,  y  esto  heredó  la  diclia 
doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija  legítima,  é  que  sabe  que  las  otras  dos 
tercias  partes  del  dicho  repartimiento  lo  hobo  el  dicho  capitán  Ulloa  de 
un  fulano  Peroro,  en  quien  lo  encomendó  el  Licenciado  Gasea,  por  de- 
jación y  concierto  que  entre  ellos  hobo;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y 
es  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales,  é  firmólo. — Diego  de  Molina. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. 
— Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octubre 
de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  el  nuiy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  del  padre  Francisco  Sevillano,  capellán 
de  esta  real  Audiencia,  in  verlo  sacerdotis,  é  lo  fizo  cumplidamente  é 
prometió  de  decir  verdad,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa^  é  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  é  á  doña 
Mariana  de  Mena,  su  mujer,  madre  de  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa, 
de  más  de  treinta  años  á  esta  parte;  é  que  al  tiempo  é  cuando  el  maris- 
cal Alonso  de  Alvarado  bajó  de  la  villa  de  Potosí  con  el  campo  real 
contra  Francisco  Hernández  Xirón,  que  se  había  alzado  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  vio  que  fué  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado 
é  leal  vasallo  suyo,  con  mucho  lustre  é  gasto  de  su  persona  y  casa,  y 
en  la  batalla  que  se  dio  en  el  río  de  Chuquinga,  donde  asimesmo  se 
halló  este  testigo,  siendo  lego  é  sargento  de  la  compañía  del  capitán 
Licenciado  Polo,  vio  que  asimesmo  se  halló  en  ella,  sirviendo  á  S.  M., 
el  dichos  capitán  Antonio  de  Ulloa,  como  caballero  que  era,  en  la  cual 
batalla  murió  de  un  arcabuzazo  que  le  dieron  los  tiranos,  señalándose 
en  todas  las  ocasiones  en  el  servicio  real,  como  buen  soldado  y  celoso 
del  servicio   de  S.  M.,  con  mucho  gasto  de  su  persona  y  casa;  y  por  es- 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEUOS  491 

tos  servicios  que  así  liizo  merece  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija, 
se  le  haga  merced  caliiicada;  y  esto  responde. 

2. — A  la  seguiida  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  que  en 
ninguna  manera  el  dicho  ca[)itán  Antonio  de  Ulloa  desirviese  á  S.  M., 
sino  antes  servídolo  como  leal  vasallo  suyo  é  muerto  en  su  servicio,  é 
que  si  otra  cosa  en  contrario  de  esto  hobiera,  este  testigo  lo  supiera, 
por  ser  hombre  tan  antiguo  en  esta  tierra  é  do  los  más  que  hay  en  el 
reino;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  porque  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa  sirvió  antes  de  esta  ocasión  á  S.  M.,  en  las  ocasiones  que  en 
este  reino  se  ofrecieron,  principalmente  en  la  batalla  de  Xaquixaguana, 
se  le  encomendó  la  tercia  parte  del  repartimiento  de  Caracollo,  lo  cual 
lieredó  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija:  que  esto  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó 
é  ratificó,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  no  le  tocan  las 
generales,  é  lo  firmó. — Francisco  Sevillano. — El  Doctor  Feralia. — Ante 
mí. — Joan  (le  Losa. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  en  el  di- 
cho día  ocho  de  Octubre  del  dicho  año,  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  del  capitán  Jerónimo  de  Soria,  residente 
en  esta  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  éjprometió  de  decir  verdad, 
é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa  é  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  éá  la  dicha  doña  María  de 
Mena,  su  mujer,  padres  de  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  de  más  de 
treinta  años, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cuando  subcedió  el  alzamiento 
de  Gonzalo  Pizarro  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  este  reino,  cuando  vi- 
no el  de  la  Gasea,  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa  se  juntó  con  el  de  la  Gasea  y  sus  capitanes  y  sirvió  en  toda  la  jor- 
nada en  todo  aquello  que  se  ofreció,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Jaquija- 
guana,  adonde  desbarataron  al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  después  le  vio 
este  testigo  que  cuando  se  alzó  Francisco  Hernández  Xirón  contra  el 
servicio  de  S.  jNL,  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  se  halló  en  el  Pue- 
blo Nuevo,  adunde  alzaron  bandera  por  S.  xM.,y  él  se  puso  luego  debajo 
della,  é  cuando  llegaron  el   mariscal  don  Alonso    de   Alvarado  con  la 
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gente  que  se  liabía  beclio  en  Potosí,  se  juntaron  todos  debajo  del  es- 
tandarte real  y  fueron  á  servir  á  S.M.  basta  el  valle  de  Cluiquinga,  don- 
de se  le  dio  batalla  al  dicbo  tirano,  donde  vio  este  testigo  que  el  dicbo 
capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  todo  aquello  que  se  ofrecía 
y  ofreció  en  el  campo,  como  mu}'-  buen  soldado,  é  con  mucho  lustre  é 
mucho  gasto  de  su  hacienda,  é  allí  en  Chuquinga  le  dieron  un  arcabu- 
zazo,  de  que  murió  en  la  dicha  batalla,  lo  cual  vio  este  testigo  todo 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  en  todas  las  ocasiones  que  tiene 
dichas  y  en  las  demás;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  que  el  di- 
cho capitán  Antonio  de  Ulloa  desirviese  en  cosa  alguna  á  S.  M.  sino 
antes  servídole  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo  é  muerto  en  su  servicio, 
porque  si  otra  cosa  en  contrario  hobiera,este  testigo  lo  supiera,  y  no  pu- 
diera ser  menos  por  conocer  tan  particularmente  al  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa  y  ser  este  testigo  tan  antiguo  en  esta  tierra;  y  esto  res- 
ponde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  el  Licenciado  de  la  Gasea,  en  la 
batalla  de  -Jaquijaguana,  en  el  repartimiento  que  hizo,  le  dio  la  tercia 
parte  de  la  encomienda  de  Caracollo,  é  que  para  tan  largos  y  calificados 
servicios  del  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  fué  poca  gratificación  para 
lo  que  él  merecía;  é  subcedió  en  esta  herencia  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,  su  hija,  que  está  casada  con  un  nieto  de  Pedro  Arias  de  Avila, 
que  fué  uno  de  los  mejores  vasallos  que  S.  M.  tuvo  en  estos  reinos,  é 
merece  que  á  Vasco  de  Contreras,  marido  de  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,  se  le  haga  mayor  é  más  calificada  merced  de  la  que  tiene,  pues 
tanto  han  servido  á  S.  M.  él  y  su  padre  }'■  abuelos,  sin  haber  tenido  nin- 
guna gratificación;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe, 
so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre; dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las 
generales. — Jerónimo  de  Soria. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Jo('m 
de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  djl  dicho  mes  de  Octu- 
bre del  dicho  año,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Peralta,  del  Consejo  de 
S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  dicha  ciudad,  para  la  dicha 
probanza  recibió  juramento,  según  derecho,  del  capitán  Pedro  de  Cué- 
llar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  prometió 
de  decir  verdad,  é  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
do  Ulloa,  mujer  que  es  de  Vasco  de  Contreras  ó  hija  del  capitán  Anto- 
nio do  Ulloa,  á  quien  este  testigo  ansimismo  conoció  demás  de  treinta 
años  á  esta  parte;  é  que  sabe  que  habiéndose  alzado  Francisco  Hernán- 
dez Girón  contra  el  servicio  de  S.  M.,  vio  este  testigo  que  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  fué  con  el  campo  real  en  busca  del  tirano  que  sa- 
lió de  la  villa  de  Potosí,  y  en  el  camino  vio  que  salió  el  dicho  capitán  An- 
tonio de  l'lioa  á  juntarse  con  el  dicho  Mariscal  en  servicio  de  S.  M.  con 
la  demás  gente  que  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  salió  á  servir  á  S.  M., 
é  fué  en  el  campo  con  nuicho  lustre  de  su  })ersona  é  calidad,  con  sus 
armas  y  caballos  y  criados  y  con  mucho  gasto^  como  persona  de  cali- 
dad; é  vio  que  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  Chuquinga  al  dicho  tirano 
murió  el  dicho  ca[)itán  Antonio  de  Ulloa  de  un  arcabuzazo  é  que  peleó 
en  la  dicha  batalla  como  buen  soldado  é  caballero  principal,  aventajan- 
do su  persona  en  el  servicio  real;  é  que  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este  tes- 
tigo le  conoció,  no  oyó  decir,  ni  supo  ni  vio  que  el  dicho  capitán  An- 
tonio de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes 
servídole  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  aquel  tiempo,  como  bue- 
no y  leal  vasallo  suyo,  é  que  si  otra  cosa  en  contrario  de  esto  hubiera, 
este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  mucha  conos- 
ciencia  que  con  él  tuvo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  razón  de  sus  servicios  este 
testigo  sabe  que  el  Presidente  Gasea  le  dio  é  encomendó  la  mitad  del 
repartimiento  de  Caracollo,  ó  parte  del,  que  este  testigo  no  se  acuerda 
bien,  en  la  cual  parte  subcedió  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija, 
con  quien  está  casado  Vasco  de  Contreras,  é  que  por  los  señalados 
servicios  que  el  dicho  capitán  Ulloa  hizo  á  S.  M.  merecía  é  mereció 
que  se  le  gratificara  aventajadamente,  é  así  por  esta  mesma  razón  me- 
rece la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  que  S.  M.  gratifique  los  servicios 
del  dicho  su  padre  é  le  haga  merced  más  señalada;  é  que  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó 
é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuaren- 
ta años,  y  no  le  tocan  las  generdles.— Pedro  de  Cuéllar. — El  Doctor  Pe- 
ralta.— Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Pe- 
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ralta,  del  Consejo  de  S  M.,  oidor  eu  la  Zeal  Audiencia  que  reside  por 
su  mandado  en  esta  dicha  ciudad,  y  para  la  dicha  probanza.  recil)ió  ju- 
ramento, según  dereclio,  de  Jerónimo  de  V^illarreal,  vecino  é  morador 
en  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  é  prometió  decir  ver- 
dad, y  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  doña  Teresa  de  Ulloa, 
mujer  de  ^^asco  de  Contreras,  é  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa, 
su  padre,  é  sabe  este  testigo  cjue  el  dicho  capitán  xVntonio  de  Ulloa 
sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  muy  principalmente,  como  caballero  hijo- 
dalgo que  era,  especialmente  ha  oído  decir  este  testigo  se  halló  en  la 
batalla  de  Quito  contra  Gonzalo  Pizarro,  adonde  fué  desbaratado  [el 
Virrey]  y  yendo  á  Chile  volvió  con  muchos  soldados  y  se  juntó  con  el 
general  Diego  Centeno  y  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  en  Guarina 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  de  allí  ha  oído  decir  este  testigo  sa- 
lió y  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  é  vino  á  dar  batalla  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  al  valle  de  Xaquixaguana,  donde  se  desbarató  el  dicho 
tirano;  y  después  este  testigo  le  vio  ir  en  acompañamiento  del  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  contra  Francisco  Hernández  Xirón,  que  estaba 
alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  este  testigo  le  vio  por 
vista  de  ojos  entrar  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho  tirano  en  el  valle 
de  Chuquinga,  donde  mataron  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  los 
tiranos  de  un  arcabuzazo  por  los  pechos;  y  esto  responde;  lo  cual  vio 
este  testigo  todo  ello  que  subcedió  en  Chuquinga  por  vista  de  ojos, 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  y  en  servicio  de  S.  M. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  ser- 
vídole  como  leal  vasallo  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  tanto 
que  le  llamaban  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  el  leal  á  su  rey,  é  haber 
muerto  en  su  servicio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  Licenciado  Gasea, 
por  razón  de  los  dichos  sus  servicios,  le  encomendó  la  tercera  parte  del 
repartimiento  de  Caracollo,  el  cual  tiene  y  posee  por  su  muerte  la  dicha 
doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija,  y  merece  la  susodicha  que,  por  razón  de 
los  buenos  y  leales  servicios  que  el  dicho  su  padre  hizo  á  S.  M.,  é  por 
los  que  merece  por  Vasco  de  Contreras  con  quien  está  casada,  se  le 
haga  merced  más  calificada  de  la  que  tiene  é  que  S.  M.  sea  servido  de 
hacerla;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se 
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alirnió  y  ratiíieó,  6  dijo  ser  de  edad  más  de  cincuenta  años,  é  que  no 
le  tocan  las  generales,  é  lo  ñrmó. — Jerónimo  da  ViUarrcaJ. — El  Doclor 
FcraUa. — Ante  mí. — Joan  do  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á. nueve  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quini(Mitos  é  ochenta  é  tres  años,  el  nuiy  ihistrc  señor  Doctor  Pe- 
ralta, del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  jura- 
mento, según  forma  de  derecho,  de  Francisco  de  Sacvedra,  vecino  é 
morador  en  esta  dicha  ciudad,  é  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo 
preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa  é  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  desde  el  año 
de  cincuenta  hasta  que  murió,  é  sabe  que  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  el  de  Chile,  muy  principalmen- 
te, con  mucho  lustre  é  gasto  de  su  persona,  como  caballero  cjue  era;  é 
particularmente  sabe  que  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  que  se  dio 
contra  Gonzalo  Pizarro,  que  se  había  rebelado  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad,  por  capitán  de  gente  de  á  caballo,  en  la  cual  batalla  peleó 
aventajándose  como  valiente  caballero,  con  su  j)ersona,  é  salió  della  des- 
baratado y  robado,  y  fué  huyendo  á  juntarse  al  Presidente  Gasea  y  con 
el  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  traía  el  real  ejército  en  servicio  de 
S.  M.  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro,  hasta  darle  la  batalla  en 
Xaquijaguana;  y  esto  sabe  este  testigo  de  muchas  personas  que  con  él 
se  hallaron  é  haber  venido  en  aquella  coyuntura  á  este  reino;  é  sabe  é 
vio  que  en  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla,  en  el  cual  mató 
en  esta  ciudad  al  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  y  se  alzó  coutra  el 
real  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  se  halló  en  la 
ciudad  de  la  Paz,  y  al  tiempo  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  tuvo 
nueva  del  dicho  alzamiento,  salió  de  la  dicha  ciudad  para  la  del  Cuzco 
y  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  juntamente  con  este  testigo,  salió 
de  su  casa  apellidando  la  voz  del  Rey  y  juntó  muchos  soldados  así  y 
fueron  á  casa  del  tesorero  Francisco  de  Cámara,  donde  los  alcaldes  de 
la  dicha  ciudad  estaban,  y  con  ellos  salieron  á  la  plaza-y  se  dio  aviso  al 
dicho  Mariscal  de  cuan  bueno  estaba  el  pueblo  en  servicio  de  S.  M.,  y 
el  dicho  Mariscal  volvió  de  una  legua  de  allí  é  luego  pregonó  una  pro- 
visión que  tenía  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  de  capitán  general,  y 
sacó  un  estandarte  y  todos  se  metieron  debajo  del,,  y  se  hizo  lista,  hasta 
que  á  la  tarde  entró  el  capitán  Juan  Reuión  con  la  gente  que  llevaba 
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eu  servicio  d^a  S.  M.;  y  al  segundo  día  con  todo  el  ejército  que  allí  esta 
ba  salieron  á  la  puente  del  Desaguadero  con  to3a  cuanta  gente  había 
en  el  pueblo,  dejándolo  despoblado,  que  no  quedó  en  él  hombre  ni  mu- 
jer, y  se  fortalecieron  en  la  dicha  puente  hasta  tanto  que  en  esta  ciudad 
é  villa  de  Potosí  fueron  muertos  los  tiranos  y  la  tierra  reducida  al  servi- 
cio de  S.  M.,  en  la  cual  jornada  el  dicho  capitán  Antonio  de  UUoa  sir- 
vió con  mucho  valor  de  su  persona  y  gasto  de  su  hacienda;  y  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  Francisco  Hernández  Girón  se  halló  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco  contra  el  servicio  de  S.  M.  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa, 
juntamente  con  este  testigo,  se  hallaron  en  los  pueblos  de  Caracollo,  y 
luego  por  la  posta  fueron  á  la  ciudad  de  la  Paz  y  se  juntaron  con  el 
capitán  Sancho  Duarte,  que  á  la  sazón  era  corregidor  y  tenía  estan- 
darte en  nombre  de  S.  M.  alzado,  y  salieron  con  el  ejército  que  allí  se 
hizo  á  la  puente  del  Desaguadero  y  se  hicieron  fuertes  en  la  dicha 
puente  hasta  saber  el  designio  que  el  dicho  Francisco  Plernández  lle- 
vaba, y  visto  que  había  tomado-  la  vuelta  de  Lima  y  tomaba  hacia  la  de 
Arequipa,  no  osando  llegar  á  acometerles  á  la  dicha  puente,  se  junta- 
ron en  el  pueblo  de  Paucarcolla  con  el  estandarte  real  que  el  mariscal 
Alonso  de  Alvara.do,  como  capitán  general  que  era  de  esta  provincia  y 
todo  el  ejército;  y  juntos  allí,  fueron  á  la  ciudad  del  Cuzco^,  y  después, 
siguiendo  á  los  enemigos  á  grandes  jornadas  y  pasando  grandes  despo- 
blados, fueron  hasta  dalle  batalla  en  Chuquinga,  en  la  cual  entró  el  di- 
cho capitán  Antonio  de  Ulloa  á  caballo,  armado  de  muchas  armas,  y 
en  ella  fué  muerto,  según  lo  que  es  notorio,  porque  este  testigo  no  le 
vio  matar,  por  ir  este  testigo  herido  á  Lima  á  se  juntar  con  el  ejército 
de  los  oidores  y  él  quedar  muerto  en  la  batalla;  en  todas  las  cuales 
ocasiones,  como  dicho  tiene  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió 
aventajadamente  á  S-.  M.,  como  buen  soldado  y  caballero,  aventajada- 
mente á  S.  M.,  como  buen  caballero,  con  mucho  gasto  de  su  persona  y 
casa  y  soldados  que  sustentaba;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  desirviese,  y  nunca  tal  vio 'este  testigo,  á  S.  M.,  sino 
antes  servídolc,  como  dicho  tiene,  y  muerto  en  su  servicio;  é  que  esto 
responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  remuneración 
de  sus  servicios  le  dio  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  la  tercia  parte 
de  Caracollo,  y  á  Sancho  Perero  las  dos  tercias  partes,  y  que  quedó  el 
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lino  y  el  otro  descontentos;  yol  dicho  Sancho  Peroro  hizo  dejación  de  las 
otras  partes  y  so  í'ué  á  España,  y  el  dicho  Presidente  Gasea,  visto  esto, 
lo  encomendó  el  dicho  repartimiento  por  entero,  é  que  para  tanto  como 
había  servido  el  dicho  cai)itán  Antonio  de  UUoa,  í'ué  muy  poca  la 
merced  que  se  le  hi/,o,  y  que  por  lo  (|U0  así  sirvió  hasta  que  se  le  dio  la 
dicha  encomienda  y  después  hasta  que  murió,  merecen  los  dichos  sus 
servicios  que  S.  M.  haga  merced  ásu  nieto  de  le  hacer  nueva  merced  y 
encomienda  del  dicho  repartimiento,  ó  lo  que  S.  M.  fuere  servido,  por 
haber  dejado  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  tanta  cantidad  de  deu- 
das gastadas  en  servicio  de  S.  M.,  que  su  hija  é  nietos^  por  haberlas 
pagado,  no  están  en  el  punto  de  lo  que  su  calidad  requiere  é  mere- 
cen; é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  le  parece,  so  cargo  del  ju- 
ramento dicho,  en  que  se  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Fran- 
cisco de  Saauedm. — El  Doctor  Peralta.- — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

Eu  la  ciudad  de  la  Plata,  á  mediados  del  mes  de  Octubre  de  mile  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Peralta, 
del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia 'de  esta  dicha  ciudad, 
para  la  dicha  probanza  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de 
Cristóbal  Trujillo,  residente  en  esta  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  ó 
prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quo  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  ÜUoa  é  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  de  treinta  y 
seis  años  á  esta  parte,  hasta  que  murió,  é  sabe  que  el  susodicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecie- 
ron en  este  reino,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo,  especialmente  en  las 
batallas  de  Xaquixaguana  é  Chuquinga,  donde  murió;  contra  Gonzalo 
Pizarro  en  la  de  Xaquixaguana  y  en  la  de  Chuquinga  contra  Francisco 
Hernández  Xirón,  é  que  en  estas  batallas  fué  é  acudió  ala  voz  de  S.  M. 
metiéndose  debajo  de  su  estandarte  real,  á  su  costa  ó  minción,  dando 
de  comer  á  soldados,  como  caballero  hijodalgo,  de  manera  que  en  todo 
aquello  que  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  acudió  como  leal  va- 
sallo suyo,  hasta  Cjue,  como  dicho  tiene,  habiéndose  hallado  en  la  dicha 
batalla  de  Chuquinga,  donde  fueron  desbaratados  con  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado,  murió  de  uno  ó  dos  arcabuzazos;  y  esto  lo  sabe 
este  testigo  porque  lo  vio  é  entró  con  ellos  en  la  batalla;  y  esto  res- 
ponde. 

uoc.  XIX  3í» 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  hubiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  al- 
guna, sino  antes  servídole  como  leal  vasallo,  acudiendo,  como  dicho 
tiene,  á  su  real  servicio  con  mucho  lustre  de  su  persona,  y  haber 
muerto  en  su  servicio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  en  satisfacción  de  sus 
servicios,  el  Licenciado  Gasea,  gobernador  que  fué  de  estos  reinos,  le 
encomendó  la  tercia  parte  del  repartimiento  de  Caracollo,  é  que  por  ra- 
zón de  tantos  y  tan  calificados  servicios  como  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa  hizo  á  S.  M.,  merece  doña  Teresa  de  Ulloa,  hija  del  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa  é  mujer  de  Vasco  Contreras,  qne  S.  M.  se  sirva 
de  le  hacer  merced  de  nueva  encomienda  del  dicho  repartimiento  de 
Caracollo,  poniéndolo  en  cabeza  de  un  hijo  suyo,  nieto  del  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  é  para  que  mejor  se  puedan  sustentar  conforme 
á  la  calidad  de  sus  personas;  é  questo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  ratificó,  é  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  las  generales,  é  lo  ru- 
bricó por  no  ver  á  firmar,  porestar  ciego.— Tnijill  o. — El  Doctor  Peralta. 
— Ante  mí.  Joan  de  Losa. 

Muy  poderoso  señor. — Doña  Beatriz  de  Ulloa,  hija  del  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  viuda,  mujer  que 
fui  de  Francisco  de  Tapia,  residente  en  la  dicha  ciudad,  digo:  que,  como 
es  público,  el  dicho  mi  padre  sirvió  á  V.  A.  en  esto  reino  en  todas  las 
ocasiones,  rebeliones  y  pacificaciones  del,  como  caballero  y  hijodalgo 
que  era,  con  su  persona,  armas  y  caballos,  llevando  y  sustentando  jun- 
tamente consigo  mucha  gente  y  soldados,  todo  á  su  costa  y  minción, 
sin  recibir  para  ello  ninguna  ayuda  de  costa,  como  poruña  información 
que  de  todo  ello  V.  A.,  á  instancia  y  petición  de  Vasco  de  Contreras, 
mi  cuñado,  marido  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  mi  hermana,  con  citación 
de  vuestro  fiscal,  mandó  hacer  de  oficio;  y  en  algún  premio  y  remunera- 
ción de  los  dichos  sus  servicios,  el  Licenciado  Gasea,  vuestro  goberna- 
dor de  estos  reinos,  le  hizo  merced  del  repartimiento  de  Caracollo,  el 
cual  gozó  muy  poco  tiempo,  poi-que  de  ahí  á  j)ücos  días  se  ofreció  el  al- 
zamiento de  Francisco  Hernández  Girón  en  la  ciudad  del  Cuzco,  al 
cual  el  dicho  mi  padre  acudió  debajo  de  vuestro  real  estandarte,  en  com- 
pañía del  mari.scal  don  Alonso  deAlvarado,y  en  el  valle  de  Chuquinga, 
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dónele  se  dio  la  batallii,  el  dicho  mi  padre  murió  en  vuestro  real  servi- 
cio de  un  arcahuzazo;  ])oreuya  muerto  la  dicha  doña  Teresa,  mi  her- 
mana, hubo  y  heredó  el  dicho  repartimiento  de  Caracollo,  é  yo  quedé 
muy  niñaé  pobre,  y  al  ]i)resente  lo  estoy,  viuda  y  con  dos  hijas  donce- 
llas (i  otros  tres  hijos  varones  y  con  nuichos  trabajos  y  necesidad,  y  pre- 
t.'iidn  ocurrir  y  suplicar  á  vuestra  real  persona  que.  ansí  por  los  servi- 
cios del  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  mi  padre,  como  también  por 
los  de  Francisco  de  Tapia,  mi  marido,  me  haga  algmia  merced  conque 
pueda  casar  mis  hijas  y  sustentar  mis  hijos  y  persona  y  casa,  confor- 
me á  la  calidad  de  mi  persona;  para  lo  cual  tengo  necesidad  que  V.  A. 
me  haga  merced  de  jnandar  dar  un  tr3s]ado  de  la  información  de  los 
servicios  del  dicho  mi  padre,y  V.  A.  de  oficio  y  con  citación  de  vuestro 
fiscal,  á  instancia  y  pedimiento  de  Vasco  de  Contreras,  mi  cuñado,  y 
doña  Teresa,  su  mujer  y  mi  hermana,  mandó  hacer,  juntamente  con  el 
parecer  que  vuestro  Presidente  y  Oidores  sobre  ello  dieron;  é  que  ansi- 
mismo  mande  hacer  información  de  oficio,  con  citación  de  vuestro  fis- 
cal, de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de  Tapia,  mi  marido,  y  de  cómo 
sirvió  á  V.  A.  con  su  persona,  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  que 
era,  llevando  consigo  otros  soldados,  á  su  costa  y  minción,  en  la  alte- 
ración que  subcedió  en  este  reino  cuando  Gómez  de  Tordoya  cjuiso  ha- 
cer la  jornada  de  los  Chunches,  adonde  ei  dicho  mi  marido  fué  y  estu- 
vo en  vuestro  real  campo  y  servicio  hasta  que  los  tiranos  fueron  muer- 
tos y  desbaratados  y  la  alteración  pacificada,  sin  recebir  ayuda  do  costa 
ni  haberse  jamás  hallado  en  cosa  alguna,  así  el  dicho  mi  padre  como  ei 
dicho  mi  marido,  en  este  reino  en  deservicio  de  V.  A. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  me  mande  dar  el  dicho  treslado  de  la  infor- 
mación que  V.  A.  de  oficio  mandó  hacer  á  pedimiento  de  Vasco  de 
Contreras  y  doña  Teresa,  su  mujer  y  mi  hermana,  de  los  servicios  del 
dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  mi  padre,  que  está  ante  Joan  de  Losa, 
vuestro  secretario,  y  ansimismo  mande  hacer  información,  con  citación 
del  dicho  vuestro  fiscal,  de  los  servicios  del  dicho  Fi'ancisco  de  Tapia, 
mi  marido,  y  hecha,  me  la  mande  dar  con  el  parecer  de  vuestro  Presi- 
dente é  Oidores,  conforme  á  lo  ordenado  por  S.  M.,  para  el  efecto  que 
tengo  dicho,  que  demás  de  ser  justicia,  recebiré  en  ello  bien  y  merced, 
é  para  ello,  etc. — Doña  Beatriz  de   Ulloa. 

Que  la  de  oficio  no  ha  lugar  de  dársele,  y  en  lo  demás,  informe  el  se- 
cretario. En  veinte  de  Octubre  de  mil  y  c[uinientos  y  ochenta  y  ocho  años. 
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En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  de  Octubre  de  mile  é  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años,  en  acuerdo  de  justicia  los  señores  Presidente  ó 
Oidores  proveyeron  lo  decretado  de  suso. — Joan  de  Losa. 

La  información  que  se  hizo  á  pedimiento  de  doña  Teresa  deUIla,  mu- 
jer de  A\a?co  de  Contreras,  se  enviará  en  la  primera  ocasión,  y  esta  pe- 
tición se  junte  con  ella,  y  la  información  que  pide,  se  haga  de  oficio,  y 
se  enviará. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  siete  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  é 
ochenta  y  oclio  años,  habiéndose  metido  esta  petición  en  acuerdo  de 
justicia saHó  proveído  lo  decretado  desuso,  ])resente  el  fiscal,  á  quien  ci- 
tl — Jocín  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  fílete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é 
quinientos  é  ochenta  é  ocho  años,  cité  para  lo  contenido  en  esta  peti- 
ción al  licenciado  Ruano  Téllez,  fiscal  de  S.M.,  en  su  persona;  y  de  ello 
do}'-  fe. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  de  mile  é 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  señor  Licenciado  Lopidana,  del 
Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  é  chancillería  real  que  re- 
side en  esta  ciudad  de  la  Plata  de  los  Charcas,  para  la  información  que 
de  oficio  está  mandada  hacer  á  pedimiento  de  doña  Beatriz  de  Ulloa,  de 
los  servicios  del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  y  de  los  de  Francisco 
de  Tapia,  su  marido,  difunto,  mandó  parecer  ante  sí  á  Gutierre  Velás- 
quez,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  recil)ió  juramento  en  forma  de  tlere- 
choá  Dios  y  ala  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  de  qué  tiempo  á  esta  parte  conoce  ala  dicha  doña  Beatriz  de 
Ulloa  y  á  Francisco  de  Tapia,  su  marido,  difunto,  é  qué  servicios  sabe  que 
hizo  á  S.  M.,  dijo:  que  ha  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  co- 
noce ala  dicha  doña  Beatriz,  é  conoció  al  dicho  Francisco  de  Tapia,  su 
marido,  difunto,  en  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  es  des- 
de el  año  de  sesenta  y  cuatro;  y  sabe,  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos,  que 
eldiclio  Francisco  do  Tapia,  marido  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  con  Alonso  Osorio,  que  ala  sazón  era 
corregidor  de  la  dicha  ciudad,  á  allanar  é  pacificar  la  rebelión  en  que 
se  había  puesto  Gómez  de  Tordoya  con  junta  de  gente  que  consigo  te- 
nía en  el  pueblo  de  Camata,  de  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Paz,  y  en  la  dicha  jornada  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos, 
como  persona  é   hijodalgo  que  era,  é  como  tal  iba  bien  aderezado  de 
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todo  lo  necopnrio,  é  consigo  llevó  algunos  soldados,  á  los  cuales  susten- 
tó á  su  costa,  y  estuvo  sirviendo  en  la  dicha  jornada  hasta  que  el  di- 
cho (íGiuez  do  Tonloya  é  sus  aliados  fueron  desbaratados  y  entraron 
huyendo  á  los  chunchos,  donde  los  mataron,  el  cual  dicho  servicio  fué 
uno  de  los  buenos  que  se  han  hecho  á  S.  M.  para  la  pacificación  y  alla- 
namiento de  este  reino,  que  en  aquella  sazón  estaba  la  gente  del  con 
mucho  deseo  de  algunas  ocasiones  semejantes,  é  con  ello  se  excusó  el 
gasto  de  S.  M.  y  el  peligro  en  que  estaba  si  adelante  el  dicho  Gómez 
de  Tordoya  prosiguiera  con  su  intento;  é  que  en  la  dicha  jornada  vio 
este  testigo,  como  persona  que  fué  á  ella,  que  el  dicho  Francisco  de 
Tapia  asistió  hasta  que  se  acabó  lo  que  dicho  tiene,  é  salió  de  ella  jun- 
tamente con  el  dicho  corregidor  é  la  demás  gente  que  á  ella  fué;  é  que 
es  público  é  notorio  en  este  reino  cómo  el  dicho  capitán  Antonio  de 
UUoa,  padre  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  fué  uno  de  los  conquis- 
tadores é  pobladores  del,  é  que  sirvió  á  S.  M.  en  ello  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron,  acudiendo  á  ello  como  caballero  hijodalgo,  en 
cuya  opinión  é  posesión  es  tenido  y  habido  é  fué  reputado  por  tal;  y 
esto  responde. 

Fucle  preguntado  qué  deservicios  sabe,  ha  oído  y  entendido  que  han 
hecho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  y  el  dicho  Francisco 
de  Tapia  ó  alguno  de  ellos,  y  en  qué  ocasiones,  dijo:  que  no  sabe  ni 
visto  ni  entendido  que  hayan  ninguno  de  los  susodichos  deservido  áSu 
Majestad  en  cosa  alguna,  sino  servídole  como  declarado  tiene;  y  esto 
responde. 

Preguntado  qué  gratificaciones  ó  ayuda  de  costa  se  les  han  dado  á 
los  susodichos  por  los  dichos  servicios  ó  alguno  de  ellos,  dijo:  que  sabe, 
porque  lo  ha  oído  decir,  que  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  en  re- 
muneración de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  hizo  á  S.  M.  en  este 
reino,  se  le  encomendó  el  repartimiento  de  Garacollo  en  la  provincia 
de  la  dicha  ciudad  déla  Paz,  del  cual  gozó  fJgunos  días,  é  después  vacó 
por  su  fallecimiento;  é  que  al  dicho  Francisco  de  Tapia  no  sabe  que 
so  le  haya  gratificado  ni  remunerado  sus  servicios,  ni  á  ambos  se  le 
haya  fecho  otra  paga,  porque,  si  lo  tal  fuera,  lo  supiera,  porque  seme- 
jantes pagas  é  gratificaciones  son  públicas  en  este  reino;  é  que  la  dicha 
doña  Beatriz  de  Ulloa  está  pobre  é  con  muchos  hijos,  y  entre  ellos  dos 
hijas  para  casar,  é  que  mediante  la  dicha  su  pobreza,  no  lo  puede  hacer 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  é  que  ansí  es  justo  que  ella  é  sus 
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hijos  sean  gratificados  é  remunerados  de  los  servicios  que  los  dichos 
su  padre  é  marido  han  hecho  á  S.  M.;  y  esto  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, y  en  ello  se  ratifica  siendo  necesario;  y  declaró  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  sois  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  de  que  está  adverti- 
do; y  lo  firmó,  y  el  señor  oidor  lo  señaló  y  le  encargó  el  secreto. — Gu- 
tierre  Vchlzque2.--Aute  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado,  para  la 
dicha  información  para  la  dicha  prohanza  mandó  parecer  ante  sí  á 
Joan  del  Pedroso,  residente  en  esta  corte,  del  cual  fué  recibido  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  habiendo  jurado,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  padre  de  la  (heha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  é  asimesino  conoció  á 
Francisco  de  Tapia,  su  marido,  difunto,  é  oyó  decir  que  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa  había  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad 
notablemente,  é  que  se  remite  á  la  probanza  que  sobre  el  caso  tie- 
ne hecha;  é  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Tapia,  marido  que  fué 
de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  en  la  jornada  que  hizo  Alonso  Oso- 
riO;,  corregidor  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  contra  Gómez  de  Tordo- 
ya,  en  la  alteración  que  hizo  en  el  valle  de  Camata,  fué  el  dicho  Fran- 
cisco de  Tapia  á  su  costa  é  minción,  con  sus  r.rmas  y  caballos,  con  el 
dicho  Alonso  Osorio,  juntamente  con  este  testigo  y  otros  muchos,  en  lo 
cual  gastó  y  trabajó  mucho,  hasta  que  el  dicho  Gómez  de  Tordoya  fué 
desbaratado  y  se  metió  huyendo  con  su  gesite  en  los  chunches,  en  don- 
de á  él  y  toda  su  gente  mataron  los  indios  de  guerra,  en  lo  cual  se  hizo 
notable  servicio  á  S.  M.,  porque  si  el  dicho  Alonso  Osorio  con  la  dicha 
gente  no  saliera  con  la  presteza  que  salió,  se  rehiciera  el  dicho  Tordoya 
de  mucha  gente  y  fuera  muy  dificultoso  desbaratalle,  en  todo  lo  cual, 
como  dicho  tiene,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  y  es  diño  el  dicho 
Francisco  de  Tapia  de  remuneración. 

Preguntado  qué  deservicios  hizo  á  S.  M.  el  dicho  Francisco  de  Tapia, 
dijo:  que  no  sabe  que  haya  deservido  en  cosa  alguna. 

Preguntado  qué  gratificaciones  se  le  han  dado,  dijo:  que  no  sabe  de 
ningunas,  é  que  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  su  mujer,  tiene  dos 
hijas  doncellas  y  tres  hijos  varones,  é  que  no  tiene  hacienda  para  po- 
dellos  sustentar  conforme  á  la  calidad  do  su  persona;  é  que  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe   para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  dijo  ser  de 
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edad  do  sosoiita  años,  poco  más  ó  menos,  c  quo  no  le  tocan  ninguna 
de  las  generales,  c  linn(')k)  de  su  nombre. — Juan  dePedroso. — Ante  mí. 
— Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Enero  do 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado, 
para  la  dii-lia  [¡rohanza,  mandó  parecer  ante  sí  á  Gaspar  Rodríguez, 
procurador  de  cansas  de  esta  Real  Audiencia,  del  cual  fué  recebido  ju- 
ramento, según  los  de  suso;  é  habiendo  jurado,  dijo:  que  conoció  á  An- 
tonio de  LTlloa,  vecino  quo  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  el  cual  ha  sido 
y  es  público  y  notorio  era  padre  natural  de  la  dicha  doña  Beatriz,  ó 
como  tal  se  ha  criado  en  suoasaon  compañía  de  doña  Teresa  de  UUoa, 
hija  legítima  del  dicho  Antonio  de  Ullon.  el  cual  era  un  caballero  de 
mucha  calidad  é  servio  á  S.  M.  en  este  reino  en  todo  lo  que  en  su  tiem- 
po se  ofreció,  muy  calificadamente,  con  sus  armas  y  caballos  6  criados, 
é  con  muchos  gastos,  é  se  juntó  con  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvara- 
do  cuando  fué  en  campo  real  formado  contra  Francisco  Hernández 
Xirón  é  sus  secuaces,  y  fué  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  debajo  del  real 
estandarte,  donde  fué  público  é  notorio  le  mataron  los  tiranos,  sirvien- 
do é  peleando  en  aquella  batalla;  é  sabe  que  la  dicha  doña  Beatriz  que- 
dó pobre  é  tiene  á  dos  hijas  doncellas  para  casar,  y  vive  pobremente, 
sustentándose  ella  ó  sus  hijas  é  familia  con  la  honestidad  é  recogimien- 
to que  ha  convenido  é  requiere  su  calidad;  la  cual  fué  casada  con 
Francisco  González  de  Tapia,  hombre  noble,  hijodalgo,  que  acudió  como 
leal  vasallo  de  S.  M.  á  las  ocasiones  C|ue  se  ofrecieron  en  su  tienipo, 
como  fué  cuando  el  señor  Licenciado  Recaído,  oidor  que  fué  desta  Real 
Audiencia,  convocó  gente  para  la  prisión  y  desbarate  de  la  gente  quo 
consigo  tenía  en  el  valle  de  Camata  Gómez  de  Tordoya,  que  con  ella 
tenía  alborotada  y  desasosegada  la  provincia  del  Collao,  ciudad  del 
Cuzco  é  la  Paz,  al  cual  vio  este  testigo  en  el  dicho  valle,  en  compañía 
del  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  con  los  demás  vecinos,  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  é  esto 
responde. 

Fuéle  preguntado  qué  gratificaciones  é  ayudas  de  costa  se  le  han 
dado  de  parte  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado  gratifi- 
cación alguna  en  razón  de  los  servicios  que  tiene  referidos.   ■ 

Preguntado  qué  deservicios  ha  hecho  á  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que 
haya  hecho  deservicios  algunos,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
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ineiito  que  tiene  hecho,  é  lo  firmó,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  y  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. — 
Gaspar  Hodngucz. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado 
Lopidana  para  la  dicha  probanza  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Joan 
Rodríguez  Duran,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  recibió  juramento  á 
Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  fecho  cumplida- 
mente, prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  declare  de  qué 
tiempo  á  e.sta  parte  conoció  á  Francisco  de  Tapia  é  qué  servicios  sabe 
que  ha  hecho  á  S.  M.,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de  Tapia  de 
veinte  años  á  esta  parte,  el  cual  es  ya  difunto,  é  sabe  que  el  susodicho, 
en  compañía  de  Alonso  Osorio,  corregidor  que  fué  de  la  ciudad  de  la 
Paz,  é  de  mucha  gente  principal,  fué  el  susodicho  á  allanará  Gómez  de 
Tordoya,  que  estaba  en  compañía  de  gente  en  el  pueblo  de  Camata  é 
rebelado  del  servicio  de  M.  S.,  á  lo  cual  fué  con  .sus  armas  y  caballos,  é 
sirvió  en  la  dicha  jornada  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como 
buen  caballero  hijodalgo,  en  cuya  opinión  era  habido  é  tenido,  hasta  que 
fué  desbaratado  el  dicho  Gómez  de  Tordoya  é  se  fué  con  su  gente  reti- 
rando á  los  Chunches,  donde  le  mataron  á  élyá  los  de  su  compañía;  la 
cual  dicha  jornada  fué  de  mucho  efecto  y  en  que  se  hizo  mucho  servi- 
cio á  S.  M.,  porque,  si  adelante  prosiguiera  el  dicho  Gómez  de  Tordoya 
su  intento,  fuera  causa  de  mucha  inquietud  de  esta  provincia,  porque 
en  aquella  sazón  había  en  ella  algunos  soldados  é  gente  de  la  que  se 
había  hallado  en  las  alteraciones  de  Francisco  Hernández  Girón  y  por 
no  tener  entretenimiento  esperaban  semejante  ocasión,  con  lo  cual  se 
excusó  los  dichos  daños  y  se  pacificó  y  allanó  todo,  lo  c|ue  se  hizo 
mediante  buenos  pareceres  é  orden  que  se  tuvo  en  ello;  é  que  esto  sabe 
e.ste  testigo  porque  fué  á  la  dicha  jornada  é  lo  vio  por  vista  de  ojos;  é 
que  es  público  que  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa  es  hija  del  capitán 
Antonio  de  Ulloa,  persona  antigua  en  este  reino,  é  que  en  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  del  sirvió  muy  señaladamente,  y  esto  es  cosa  pú- 
blica y  notoria. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  Francisco  de  Tapia  ó 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  padre  de  la  dicha  doña  Beatriz,  han 
deservido  á  S.  M.y  en  qué  ocasiones,  dijo:  que  no  sabe  que  hayan  deser- 
vido en  cosa  alguna,  antes  servido  á  S.  M.  noblemente;  y  esto  responde. 
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Preguntatlo  qué  gratificaciones,  ayudas  de  costa  se  le  han  dado  á  los 
susodichos  por  los  diclios  servicios.,  dijo:  que  no  sabe  que  se  les  haya 
gratificado  ni  remunerado  en  cosa  alguna,  antes  conoce  á  la  dicha  doña 
Beatriz  de  Ulloa,  hija  del  dicho  capitán  Ulloa,  mujer  que  fué  del  dicho 
Francisco  de  Tapia,  que  vive  con  necesidad  y  la  tiene;  y  que  esto  es  la 
verdad  é  loque  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  lo  firmó, 
é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les, y  el  señor  oidor  lo  señaló. — Joan  Rodríguez  Duran. — Ante  mí. — 
Joan  de  Losa. 

Por  mandado  de  los  señores  Presidente  é  Oidores  del  Audiencia  é 
Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  del  Perú,  fice  sa- 
car este  treslado  para  lo  enviar  al  Real  Consejo  de  las  Indias,  y  va  cier- 
to y  verdadero;  y  en  fe  de  ello,  yo  Joan  de  Losa  Barahona,  secretario 
de  cámara  del  Católico  Rey,  nuestro  señor,  en  la  Real  Audiencia,  lo 
firmo. — Joan  de  Losa. — (Hay  una  rúbrica). 

Señor: — Doña  Beatriz  de  Ulloa,  hija  natural  del  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  mujer  de  Francisco  de 
Tapia,  difunto,  pidió  en  esta  Audiencia  se  hiciese  información  de  los 
servicios  que  el  diclio  su  marido  hizo  á  Vuestra  Majestad,  y  con  ella  se 
juntase  la  que,  á  pedimiento  de  Vasco  de  Contreras,  se  hizo  de  lo  que 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  Vuestra  Majestad,  y  que 
cerca  de  todo  diese  esta  Audiencia  su  parecer,  para  que  Vuestra  Majes- 
tad fuese  servido  hacer  merced  á  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  la 
cual  tiene  un  hijo  y  dos  hijas  por  casar,  y  por  estar  pobre  pasa  necesi- 
dad: será  su  remedio  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido 
hacerles. — Escripto  en  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
la  Plata  del  Perú,  á  13  de  Febrero  de  1589. — Licenciado  Cepeda. — Li- 
cenciado Lopidana. — Licenciado  Mora. — Licenciado  Calderón. — (Hay 
cuatro  rúbricas). 
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